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ALIANZA(i) 


•     La  alianza  es  la  unión  de  dos  ó  mas  naciones  con  un  pro- 
pósito político  común. 

Puede  ocurrir  que  dos  ó  mas  Estados  se  unan  entre  sí, 
para  llevar,  á  cabo  una  obra  esencialmente  pacífica ;  pero 
en  general  las  alianzas  se  hacen  con  motivo  de  una  guerra, 
ya  sea  eventual  ó  declarada ;  su  objeto  es  de  tomar  parte 
en  las  hostilidades  contra  las  potencias  enemigas,  ó  de  su- 
ministrar socorros  á  uno  de  lo§  beligerantes. 

■m 

(1)  La  Nueva  Retiata  ha  recibido  el  estudio  inédito,  que  hn  tenido 
la  benevolencin  de  envi»«rle  el  publicista  arírentino  don  Carlos  Calvo,  cu- 
ja grande  obra  sobre  el  Derecho  Internacional  goza  de  merecida  cele- 
bridad en  ambos  hf'misferios.  El  artículo  que  va  á  leerse  en  un  frag- 
mento del  gran  «  Dictionnaire  de  Proit  International  •  que  está  pre- 
parando en  estos  momentos  el  autor.  El  éxito  de  la  última  edición  de 
su  11  DroU  internatúmal  théorique  et  pratique  •  (4  gruesos  vols.),  ba 
s'do  tal,  que  estando  ya  por  agotarse  la  edición,  prepara  un  resumen  ó 
Manual  que  se  publicará  á  fin  de  afio  Desembarazado  de  esos  impor- 
tantes  trabajos,  promete  bondadosamente  en  su  última  carta  (26  de  may^) 
enviar  estudioH  detenidos  sobre  inicresantes  cuestiones  internacionales. 
Las  eacesivHS  tareas  del  señor  Calvo  ño  le  permiten  colaborar  sino  rara 
vez  en  las  piincipHles  revistas  de  Europa,  y  como  una  prueba  de  patrio- 
tiaino,  se  presta  á  publicar  artículos  inéditos  en  lii  Nueva  Revista, 

£u  la  sesión  del  28  de  mayo'ppdo.  del  Instituto  de  Francia,  M.  A.  Franck 
— cuya  celebridad  es  inútil  recordar — se  espresó  sobre  los  trabiyos  del  sabio 
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Las  alianzas  son  ofensivas  ó  defensivas,  ó  bien  tienen  am- 
bas condiciones  á  la  vez. 

ff 

En  las  alianzas  ofensivas,  pactadas  antes  de  comenzar  las 
hostilidades,  las  naciones  aliadas  se  comprometen  por  lo 
general  á  prestarse  mutuo  socorro  y  asistencia,  para  obrar 
hostilmente  sea  contra  una  nación  cualquiera,  ó  contra  un 
país  designado  de  antemano. 

En  las  alianzas  defensivas,  el  aliado  se  obliga  á  dar  su 
protección  y  apoyo  material  en  caso  de  una  agresión  injusta 
dirigida  contra  su  co-aliado. 

La  tercera  especie  de  alianza  que  reúne  en  sí  las  condi- 
ciones de  las  otras  dos,  se  llama,  por  consiguiente,  alianza 
ofensiva  y  defensiva.  Esta  denominación  indica  suficiente- 
mente, que  ella  implica  la  obligación  absoluta  -de  rechazar 
de  común  acuerdo  todo  ataque  injusto  dirigido  contra  uno  de 
los  Estados  aliados,  y  de  prestar  el  apoyo  del  contingente 
convenido,  para  sostener  la  guerra  declarada  en  el  interés 
común  de  los  aliados. 

Las  alianzas  ofensivas  ó  defensivas  son  generalmente 
permanentes,  entre  Estados  soberanos  ligados  ya  por  lazos 
federativos  —como  por  ejemplo,  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica. Podría  asimismo  decirse  que  en  tal  caso  las  alianzas 
ofensivas  y  defensivas,  sino  son  una  de  las  bases  esenciales 

Argentino  diciendo:  qne  las  conclusiones  que  adopta  están  presentadas  de 
una  Rianera  tal,  con  tanto  acierto  y  tal  imparcialidad,  que  parecen  de- 
ducciones de  la  experiencia  de  los  tiempos  pasados  y  de  la  conciencia  de 
nuestro  siglo»;  7  M.  Girand— uno  de  los  mas  ilusties  jurisconsultos  de 
la  Francia — añadió  que  «colocaba  psa  obra  en  el  primer  rango  entre  las 
de  Derecho  Ititerniicional,  no  solo  por  la  erudición  que  demuestra  el  au- 
tor, sino  por  la  elevncion  desús  doctrinas.»  No  estará  demás  recordar 
que  los  profesores  de  las  Facultades  de  Derecho  de  Francia,  recomien- 
dan oficialmente  la  obra  del  sefior  Calvo. 
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de  la  unión  federal,  son  á  lo  menos  una  consecuencia  nece- 
saria de  ella. 

Entre  otros  Estados  que  no  están  unidos  por  semejantes 
lazos,  la  alianza  puede  igualmente  tener  un  carácter  de  ge- 
neralidad y  de  perpetuidad.  Otras  veces  sucede  que  la 
alianza  solo  tiene  un  carácter  transitorio  ó  surge  con  motivo 
de  una  guerra  determinada. 

La  alianza,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  constituye 
por  sí  sola  nn  contrato  sinalagmático,  una  obligación  rigo- 
rosa, recíproca,  de  derecho  ilimitado,  á  la  que  el  que  la 
ha  contratado  voluntariamente,  no  puede  sustraerse,  á 
menos  de  que  por  un  impedimento  de  fuerza  mayor  se 
vea  en  la  imposibilidad  material  de  cumplirla.  Por  otra 
parte,  la  buena  fe  exige  que  cuando  la  alianza  empieza 
á  ser  demasiado  gravosa,  sino  puede  concillarse  con  el 
ínteres  del  estado  que  la  ha  aceptado,  se  denuncie  ami- 
gablemente antes  del  acto  en  que  se  produce  el  castis 
f<BderiSy  es  decir,  uno  de  los  casos  previstos,  en  los 
cuales  Ibs  compromisos  aceptados  por  la  aUanza  ó  que 
emanen  de  ella,  deban  ejecutarse  según  su  naturaleza  y 
extensión. 

Es  difícil,  amenudo,  establecer  con  precisión  cuando  ha 
lugar  realmente  el  casíis  fcederis.  Algunos  publicistas 
sostienen  que  las  alianzas  ofensivas  no  constituyen  un  lazo 
absolutamente  obligatorio,  que  los  aliados  quedan  libres  de 
discutir  su  extensión — y  que  no  tienen  aplicación  posible  á 
guerras  soberanamente  injustas.  —En  efecto,  sabido  es  que 
las  alianzas  concluidas  con  un  fin  manifiestamente  contrario 
á  toda  justicia  y  á  toda  equidad,  carecen  de  valor  alguno  j 
pues  es  imposible  admitir  en  sana  razón  jurídica,  que  los 
actos  ilícitos,  en  oposición  flagrante  con  los  principios  del 
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derecho  natural,  puedan  ser  válidos,  ni  constituir  lazos  obli- 
gatorios. 

Lo  mismo  sucede  con  las  alianzas  defensivas ;  en  éstas, 
la  causa  ó  la  legitimidad  del  ataque,  pueden  solas  servir  pa- 
ra determinar  la  existencia  del  casus  fcec/eris.  Si  la  lu- 
cha ha  sido  empeñada  por  el  adversario  sin  provocación, 
iiyustamente,  por  ejemplo,  con  miras  de  ambición  ó  de  con- 
quista, es  evidente  que  no  hay  motivo  para  discutir  la  ex- 
tensión de  los  compromisos  aceptados ;  y  que  el  ahado  de 
la  parte  atacada,  está  obligado  á  prfestar  sin  tardanza  algu- 
na y  de  buena  fó  el  socorro  que  ha  prometido.  Pero  desde 
el  momento  en  que  el  beligerante  ha  suscitado  por  su  pro- 
pio interés  las  hostilidades,  y  rehusa  dar  las  legítimas  sa- 
tisfacciones que  le  han  sido  pedidas,  no  tiene  derecho  algu- 
no para  invocar  el  casus  fcdáeris^  ni  para  obligar  á  su 
aliado  á  venir  en  su  ayuda,  puesto  que  faltan  todas  las  con- 
diciones necesarias  para  la  validez  de  la  obligación  estipu- 
lada. 

Las  alianzas  defensivas  se  estienden  muy  á  menudo  has- 
ta la  garantía  de  las  posesiones  territoriales  de  las  partes 
contratantes.  Es  evidente  que  en  este  caso,  el  casus 
jaderis  se  produce  solamente  cuando  estas  posesiones  caen 
en  poder  del  enemigo,  ó  se  encuentran  expuestas  á  un  peli- 
gro eminente.  La  mayor  parte  de  los  autores  exigen,  tanto 
sobre  este  punto,  como  sobre  los  precedentes,  que  la  justi- 
cia de  la  contienda  sea  evidente.  Otros,  sinembargo,  difie- 
ren en  la  doctriníf  contraria  y  sostienen  que  la  garantía  debe 
acordarse  sin  condición  y  en  toda  circunstancia.  Amenos 
de  suponer  que  el  tratado  de  garantía  haya  sido  firmado  á 
la  Ugera,  y  no  haya  sido  inspirado  por  consideraciones  de 
orden  mayor  y  permanentes,  tales  como  razones  de  equili- 
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brío  Ó  de  interés  material  y  recíproco,  es  difícil  admitir  que 
el  garante  tenga  la  facultad  ilimitada  de  decidir  sobre  la 
fuerza  obligatoria  de  sus  compromisos. 

Estendiendo  demasiado  las  distinciones  relativas  al  cusus 
fíederiSj  se  incurre  en  el  peligro  de  hacer  casi  ilusorios  los 
tratados  de  alianzas.  Por  eso  en  la  práctica  se  ha  limitado 
considerablemente  el  derecho  de  discutir  la  fuerza  y  la  opcff- 
tunidad  de  los  compromisos  aceptados  y  á  establecer  en  fa^ 
vor  de  la  justicia  intrínseca  de  la  causa  del  aliado,  una  espe- 
cie de  presunción  legal, '  que  solo  las  pruebas  evidentes  én 
sentido  contrario  pueden  destruir  ó  debilitar.  En  resumen, 
puede  decirse  que  no  es  el  hecho  de  la  conclusión  ó  existen- 
cia de  un  tratado  de  alianza,  lo  que  hace  perder  á  una  na- . 
don  el  carácter  neutral,  sino  la  ejecución  de  este  mismo  tra- 
sada 

Bajo  el  punto  de  vista  de  su  origen,  de  los  motivos  que  los 
producen,  ó  de  las  circunstancias  que  los  acompañan,  se  han 
dado  á  las  alianzas  diferentes  calificaciones.  -  Grotius  deno- 
mina alianzas  desiguales  las  que  han  sido  formadas  por  una 
gran  potencia  que  impone  al  Estado  menos  fuerte  condicirw 
nes  que  reconocen  su  superioridad,  como  por  ejemplo— ho* 
ñores  particulares  ó  prerogativas  permanentes.  Se  da  co- 
munmente el  nombre  de  naturales  á  las  alianzas  que  se  for- 
man entre  vecinos  cuyos  lazos  se  estrechan  diariamente  por 
sus  relaciones  internacionales,  por  sus  buenos  procedimien- 
tos mutuos,  por  las  relaciones  de  los  respectivos  subditos, 
por  el  comercio,  la  industria,  etc.,  ó  ya  sean  entre  dos  po- 
tencias lejanas  que  no  puedan  tener  ninguna  desavenencia 
directa,  entre  las  cuales,  por  consecuencia  la  buena  inteli- 
gencia no  podrá  alterarse. 

En  el  mismo  caso  se  encuentran  las  aUanzas  de  raza,  ba- 
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sadas  en  el  orden  común  de  los  pueblos,  las  alianzas  de  san- 
gre, debidas  á  la  unión  de  los  soberanos,  ligados  entre  sí  por 
lazos  de  familia ;  las  alianzas  fundadas  en  la  comunidad  de 
religiones,  en  la  identidad  de  principios  políticos,  en  la  so- 
lidaridad de  intereses  etc. 

Es  evidente  que  en  caso  de  una  alianza  especial  ó  deter- 
minada, ésta  cesa  ó  se  rompe  tan  luego  como  se  ha  obteni- 
do el  objeto  que  la  motivó,  luego  que  la  causa  por  la  cual  se 
pactó  ha  dejado  de  existir,  ó  que  ha  espirado  el  término  es- 
tipulado.  En  la  alianza  general,  Martens  menciona  cuatro 
casos  en  los  cuales  admite  la  denuncia,  aun  durante  el  tras- 
curso de  una  guerra  común. 

1°  El  de  necesidad.. 

2''  Aquellos  en  que  el  aliado  hubiese  faltado  el  primero 
á  su  co-aliado. 

3^  Aquellos  en  que  el  propósito  de  la  alianza  no  pudiese 
realizarse. 

4^  En  que  el  aliado  rechazase  una  paz  conveniente. 

Se  designa  también  bajo  el  nombre  de  alianza,  el  tratado 
por  el  cual  las  naciones  estrechan  su  unión,  arreglan  su  ob- 
jeto y  condiciones,  y  estipulan  sus  recíprocos  y  respectivos 
compromisos. 

La  forma  de  los  tratados  de  alianza  varia  tanto  como  los 
objetos  que  puedan  tenerse  en  vista  y  las  causas  que  las 
originan. 

^inembargo,  las  estipulaciones  mas  comunes  pueden 
resumirse  del  modo  siguiente : 

Las  hostilidades  no  podrán  comenzar  sino  de  común 
acuerdo  y  en  la  época  convenida ;  los  continjentes  de  sub- 
sidios, tropas  y  material,  deberán  ser  suministrados  en  el 
tiempo  requerido  y  mantenidos  completamente;  los  eiércitos 
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aliados  se  prestarán  mutuo  auxilio  y  asistencia  para  pre- 
servar los  respectivos  territorios  y  combatir  al  enemigo 
común ;  los  prisioneros,  el  botín  y  los  trofeos,  serán  repar- 
tidos proporcionalmente  entre  las  tropas  empeñadas  en  la 
guerra. 

Ninguno  de  los  aliados  podrá  celebrar  la  paz  separada- 
mente, y  se  obligan  á  proceder  de  manera  que  á  la  conclusión 
de  la  guerra,  todos  los  intereses  de  los  aliados  sean  equita- 
tivamente atendidos  en  razón  de  los  sacrificios  y  de  los 
perjuicios  soportados  por  cada  uno  de  ellos. 

Una  cláusula  especial,  precisa  generalmente  la  duración 
de  la  alianza  y  especifica  á  veces  las  condiciones  de  ruptura 
ó  de  denuncia ;  cuando  el  término  no  se  haya  indicado  de 
otra  manera,  la  alianza  viene  á  ser  permanente,  ó  cesa  de 
su  pleno  derecho  al  mismo  tiempo  que  la  guerra  que  la  ha 
provocado. 

El  derecho  de  celebrar  tratados  de  alianzas  es  uno  de  los 
principales  atributos  de  la  soberanía.  Las  obligaciones  es- 
tipuladas en  el  tratado  sobreviven  á  los  que  las  han  forma- 
do; la  muerte  de  uno  de  los  soberanos  ó  jefes  de  los  Estados 
contratantes  no  altera  la  fuerza  del  derecho  y  de  los  com- 
promisos que  resulten  de  dichas  alianzas.— El  Gobierno  que 
le  sucede,  está  obligado  á  respetarlas  en  las  condiciones 
y  término  prescritos.  , 

*'  Carlos  Calvo. 
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BAJO  EL  GOBIERNO  ESPAÑOL 

La  historia  del  Correo  en  el  Rio  de  la  Plata,  está  intima- 
mente ligada,  como  es  natural,  á  la  de  las  colonias  españolas 
en  América  y  por  consecuencia  á  la  de  la  madre  patria. 
Es  este  el  motivo  porque  al  estudiar  el  origen  de  nuestro 
Correo,  es  necesario  seguir  á  los  soberanos  españoles  desde 
el  siglo  díScimo  sexto  y  ocuparse  de  las  disposiciones  que 
entonces  tomaban  para  el  gobierno  y  la  administración  de 
las  tierras  cuya  conquista  hacían  en  aquellos  momentos. 

Al  nacer  el  Correo  en  América,  gobernaba  el  Reino  de 
Castilla  aquel  Fernando  el  Católico,  que  conjuntamente  con 
Isabel,  habian  contribuido  á  revelar  á  medio  mundo,  la 
existencia  del  otro,  agregándolo  á  sus  dominios;  y  que  expul- 
sando á  los  Moros  de  Granada,  habian  puesto  término  en  la 
Península  al  Imperio  de  los  Árabes  después  de  una  exis- 
tencia de  siete  y  medio  siglos. 

En  los  momentos  én  que  empieza  la  historia  del  Correo 
español  en  América,  no  era  ya  en  la  época  brillante  que 
acabamos  do  reseñar,  sino  en  aquella  triste  en  que  Fernando 
á  la  caida  de  la  vida,  apesar  de  las  conquistas  de  los  reinos 
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de  Ñápeles  y  Navarra,  parecía  contrariado,  no  solamente 
por  los  hombres,  sino  aun  hasta  por  la  Divinidad  misma,  en  su 
empeño  de  perpetuar  en  su  familia,  sus  glorias  f  las  de 
Isabel  la  Católica,  por  medio  de  vastagos,  que  por  sus  gus- 
tos y  una  educación  apropiada,  pudieran  reunir  con  sus 
alianzas,  toda  la  Península  bajo  un  solo  cetro. 

Había  entonces,  ya  visto  coartados  sus  proyectos  en  la 
Corte  de  Navarra,  por  la  muerte  casi  repentina  de  Francisco 
Phebo,  Ijeredero  de  aquel  trono,  acaecida  algunos  meses  des- 
pués de  su  empeño  en  unirlo  con  su  hija  doña  Juana;  y  re- 
chazada la  mano  del  príncipe  de  Asturias  su  hijo  Juan,  á 
quien  pretendía  unirlo  con  la  joven  Catalina,  heredera  de 
Phebo. 

En  Portugal,  el  heredero  presuntivo  del  trono,  don  Alfonso 
habia  muerto  sin  sucesión,  algunos  meses  después  de  casa- 
do con  su  hija  Isabel. 

H  ibia  unido  á  su  heredero  presuntivo  con  la  Archidu- 
quesa de  Austria  Margarita  y  cuando  á  sus  instancias  y  las 
del  Rey  Manuel  de  Portugal,  cede  su  hija  Isabel,  contrayendo 
un  segundo  matrimonio  con  este  último,  se  le  anuncia  la  , 
enfermedad  del  Príncipe  de  Asturi¿\s,  para  verlo  morir  sin 
sucesión,  algunos  dias  después. 

Reconcentra  sus  esperanzas  en  la  familia  de  Portugal ; 
y  ve  desaparecer  á  doña  Isabel  el  23  de  agosto  de  1498, 
algunas  horas  después  de  haberle  dado  un  heredero. 

Y  cuando  creía  realizados  sus  proyectos,  haciendo  recono- 
cer á  este  nieto  con  no  pocas  dificultades,  como  heredero 
presuntivo,  por  las  Cortes  de  los  tres  reinos,  le  ve  morir  antes 
de  cumplir  dos  años. 

Mientras  tanto  su  hija  doña  Juana  vivia  alejada  de  la 
corte  española,  después  de  su  matrimonio  con  el  Archidu- 
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que  Felipe  de  Austria.  Hácelos  venir  en  1501— las  Cortes  de 
Castilla  y  Aragón  les  prestan  obediencia  después  de  vencer 
serias  dificultades  y  ve  en  seguida  á  su  yerno  Felipe,  aban- 
donar la  España  bajo  el  protesto  de  que  no  podia  habituar- 
se á  la  ceremoniosa  etiqueta  de  la  Corte  española  —Empie- 
zan los  primeros  signos  de  demencia  de  su  hija  doña  Juana 
al  verse  abandonada  por  su  marido.  Vuelve  esta  á  Flandes, 
adonde  tiene  tan  serios  disgustos  con  Fehj)e,  que  al  saberlos 
Isabel  la  Católica,  no  puede  resistir  y  pasa  á  mejor  vida. 

En  1514,  cuando  acordaba  el  privilejio  al  doctor  don 
Lorenzo  Galindez  y  Carbajal,  de  Correo  mayor  de  Indias  y 
tierras  firmes  del  Mar  Océano,  lo  hacia  á  nombre  de  su  hija 
la  reina  doña  Juana,  aquella  desgraciada  víctima  de  un 
sentimiento  tan  exajerado  como  mal  colocado,  después  de 
separado  eternamente,  como  llevamos  dicho,  de  aquella 
mujer  que  fué  el  complemento  de  su  existencia  y  cuando 
habia  vuelto  de  Ñapóles,  después  de  las  intrigas  y  la  muerte 
de  su  yerno  Felipe,  á  tomai'  las  riendas  del  gobierno,  á  nom- 
bre de  su  infeliz  hija.  Era  después,  de  haber  pretendido  en 
la  exacei^bacion  de  su  carácter,  desmembrar  de  los  vastos 
dominios  de  Castilla,  su  patrimonio  de  Aragón  y  de  Ñapóles, 
por  medio  de  un  matrimonio  impropio  de  su  nombre  y  de  su 
altura;  uniendo  sus  destinos  en  su  edad  madura,  después  de 
haber  teñido  por  compañera  á  Isabel  la  Católica,  á  los  de  una 
niña  sobrina  de  Luis  XII  de  Francia;  para  ver  suprimido  por 
la  muerte  pocas  horas  después  de  su  nacimiento,  al  fruto  de 
este  enlace  y  perdida  por  consecuencia,  toda  esperanza,  de 
sustraer  del  inmenso  patrimonio  de  su  nieto  Carlos,  el  que 
á  él  personalmente  le  pertenecía. 

Veía  entonces  con  disgusto  al  heredero  del  trono  y  de  las 
glorias  de  Castilla  y  de  Aragón,  educado  lejos  de  la  patria 
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que  debia  gobernar,  en  la  corte  del  presuntuoso  y  vano 
Maximiliano,  considerando  á  su  abuelo  como  al  usurpador 
de  sus  derechos.  En  esa  época  habia  desaparecido  del 
carácter  de  Fernando  aquella  bondad  y  justicia  que  siempre 
le  habían  distinguido,  para  ser  reemplazadas  por  la  irrita- 
bilidad mas  completa  en  algunos  momentos  y  la  melancolía 
mas  profunda  en  otros.  Habia  perdido,  según  Prescott,  todo 
gusto  por  los  nogocios  y  aun  por  las  diversiones. 

Sin  pretender  establecer  relación  alguna  entre  el  estado 
del  espíritu  del  Rey  Fernando  en  el  momento  de  la  concesión 
del  privilegio  de  Correo  Mayor  de  Indias,  en  beneficio  de 
una  familia;  puesto  que  no  era  sino  el  resultado  de  las  ideas 
dominantes  en  aquella  época,  como  lo  prueba  la  concesión 
otorgada  por  su  nieto  Carlos  I  de  España,  cuatro  anos  des- 
pués, á  los  hermanos  Bautista,  Mateo  y  Simón  de  Tassis,  de 
igual  título  en  España,  conviene  sinembargo  dejar  sentado 
aquel  hecho,  cuando  se  trata  de  un  monopolio  que  fué  com- 
batido desde  pocos  años  después  de  su  creación,  por  aquellos 
mismos  que  estaban  encargados  de  hacerlo  cumplir,  como 
altamente  contrario  á  los  intereses  públicos. 

El  14  de  mayo  de  1514,  dos  años  antes  de  su  muerte, 
otorgaba  el  Rey  Fernando,  á  nombre  de  su  hija  dpña  Juana, 
la  real  Cédula,  que  conferia  al  célebre  Jurisconsulto  y  antiguo 
presidente  de  su  Consejo  doctor  don  Lorenzo  Galindez  y 
Carbajal,  «  el  oficio  de  Correo  Mayor  de  Indias  y  tierras 
€  firmes  del  Mar  Océano,  descubiertas  y  por  descubrir 
€  haciéndole  merced,  gracia  y  donación,  pura,  perfecta  é 
€  irrevocable  de  este  empleo,  para  entonces  y  para  siempre 
€  jamás:  asi  c(>mo  d§  las  negociaciones  que  se  hicieren,  de 
€  España  para  las  Indias  y  dentro  de  estas  últimas.»  Decla- 
raba á  mas  en  esa  Cédula  que  su  concesión  se  hacia  no  sola- 
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mente  para  Galindez  y  Carbajal,  sino  para  sus  herederos  y 
«para  aquel  ó  aquellos  que  de  el  hubieran  causa  ó  título.» 
Hay  una  circunstancia  digna  de  notarse,  que  en  aquellas 
épocas  de  conquistas  y  de  guerras  y  en  que  tan  poco  pudo 
Jiaberse  hecho  porcia  ciencia  administrativa,  ya  se  consig- 
nara en  esa  Cédula,  un  adelanto,  que  muchos  siglos  después 
han  conquistado  recien  las  administraciones  europeas  y 
norte-americanas— La  abolición  del  libre  porte  oficial — 
que  hasta  hoy  es  la  carcoma ,  de  la  mayor  parte  de  las 
administraciones  Sud-americanas.  Seguramente  que  en- 
tonces no  se  comprendia  toda  la  importancia  de  semejante 
principio,  puesto  que  se  establecía  en  beneficio  de  un  indi- 
viduo y  no  de  la  comunidad,  pero  sinembargo  conviene  dejar 
sentado,  que  el  correo  colonial  apareció  en  América, 
habiendo  ya  conquistado  este  progreso,  para  su  legislación 
postal.  ' 

El  Correo  de  los  Galindez,  encontró  en  Méjico  ya  estable- 
cido por  los  Aztecas  esta  institución,  por  medio  de  postas 
colocadas  en  todos  los  grandes  caminos  á  la  distancia  de  dos 
leguas  una  de  la  otra.  Allí  los  correos  entonces  eran  educa- 
dos desde  la  niñez  en  su  profesión,  de  manera  á  que  se 
habituaran  á  recorrer  con  una  velocidad  increíble  las  dis- 
tancias  que  se  les  asignaban.  Cada  uno  de  ellos  recorría 
de  una  parte  á  otra,  llevando  los  geroglíficos  pintados  que 
constituían  el  despacho  y  así  uno  de  éstos  últimos  recorría 
diariamente  desde  cien  hasta  doscientas  millas,  según 
Prescott. 

Los  españoles  utilizaron  en  gran  parte  estas  ventajas,  no 
solamente  entonces,  sino  hasta  el  presente,  en  que  la  mayo- 
ría de  los  correos  internos  son  chasquis  á  piéy  como  se  vé 
en  una  bella  carta  postal  de  la  República  Mejicana  publicada 
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recientemente  por  la  Dirección  General  de  Correos  de  aquel 
país.  ^ 

No  gozaron  los  Galindez  sin  luchas  y  sin  interrupciones 
este  privilegio  monstruoso,  á  causa  de  las  resistencias  que 
los  vireyes  les  hacian,  apesar  de  haber  sido  confirmado 
por  el  Emperador  Carlos  V  en  1525  y  de  haber  declarado 
este  soberano  que  en  esa  concesión  estaban  comprendidas 
las  Islas  del  Maluco  y  otras  partes  de  la  Especería ;  desde 
que  comprendia  todas  las  Indias  y  tierras  descubiertas  y  . 
por  desóubrir. 

Así  vemos  en  Méjico  ala  familia  concesionaria  sostener 
cuestiones ,  que  llevó  ante  el  Consejo  de  Indias,  por  haber  el 
virey  de  Méjico  Henriquez  estendido  nombramiento  en  27 
de  Agosto  de  1580  á  Martin  de  Olivares,  de  Correo  mayor  del 
Reino,  á  consecuencia  de  la  Real  Cédula  de  31  de  mayo  del 
auo  anterior.  Apesar  de  seguirse  el  pleito  ante  el  Consejo  de 
Indias,  Olivares  poseyó  su  privilegio  hasta  su  muerte,  ha- 
biendo sido  entonces  sacado  á  remate  y  adjudicado  á  Alonso 
Diaz  de  la  Barrera  por  cincuenta  y  ocho  mil  pesos.  Asi  pasó 
por  varios  propietarios  hasta  llegar  á  don  Antonio  Méndez 
Prieto,  á  cuya  trasmisión  interpuso  oposición  el  Conde»  del 
Castillejo,  quedando^  también  el  espediente  sin  resolverse 
ante  el  Consejo  de  Indias.  • 

A  medida  que  las  colonias  progresaban  creciendo  sus 
intereses  crecía  también  la  lucha  á  que  eran  condenados  los 
Galindez  para  arrebatarles  ese  monopolio.  En  la  Habana, 
apesar  de  su  oposición  fué  adjudicado  el  Correo  á  don  José 
Cipriano  de  la  Luz,  por  diez  y  ocho  mil  pesos  para  ser  agre- 
gado á  la  Corona,  en  26  de  agosto  de  1764,  como  lo  habia 
sido  el  de  Méjico,  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  los  Ga- 
lindez pudieran  alegar. 
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En  el  Nuevo  Reino  de  Granada  tuvieron  menos  dificulta-  / 
deg  con  que  luchar,  pues  alli  era  esplotado  el  correo  por 
un  miembro  de  la  familia,  el  conde  de  Monte  Rico,  hasta 
1751,  en  que  el  virey  don  José  de  Pizarro  marqués  del 
Villar  rompió  aquel  privilegio  estableciendo  el  correo  por 
cuenta  de  la  Real  Hacienda.         '  ' 

La  familia  de  Galindez  recurre  ante  el  Rey  y  consigue  por 
fin  él  30  de  setiembre  de  1754  se  restablezca  el  correo  por 
cuenta  del  Conde  marqués  de  Monte  Rico,  heredero  entonces 
de  aquellos  privilegios.  El  ministerio  público  por  medio  del 
fiscal  dice  que  «  no  considera  útil  la  incorporación  á  la  coro- 
na del  correo  de  Santa-Fé.» 

En  el  Perú  encontraron  los  Galindez  mucho  mas  adelan- 
tada que  en  Méjico  la  institución  postal.  Todas  las  grandes 
rutas  estaban  provistas  de  pequeñas  casas,  situadas  cada 
dos  leguas  y  cada  una  de  ellas  tenia  á  su  servicio  un  número 
determinado  de  correos  ó  chasquiSj  como  allí  se  les  llama- 
ba, para  conducir  los  despachos  reales^  Consistian  estos 
despachos  en  los  misteriosos  qíiipuSj  acompañados  de  un 
hilo  de  la  cinta  carmesí  llevada  por  el  soberano  sobre  sus 
sienes  que  indicaba  el  respeto  sagrado  con  que  debian  ser 
mirados  por  el  pueblo. 

Los  chasquis  estaban  vestidos  con  una  librea  especial  y 
eran  enseñados  previamente  para  su  profesión,  siendo  siem- 
pre elejidos  entre  los  fieles  y  mas  veloces  servidores  de  los 
Incas.  En  el  Imperio  del  Perú  habia  una  red  de  caminos 
postales  mucho  más  estensa  que  la  que  la  conquista  encontró 
en  el  de  los  Aztecas,  de  manera  que  no  habia  movimiento, 
no  habia  in/asion  que  tubiera  lugar  alli,  aun  en  las  mas 
remotas  fronteras,  que  no  fuese  inmediatamente  comunica- 
do á  la  Capital,  en  alas  del  viento,  como  dice  Prescott,  y  que 
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no  íbera  sofocado  por  el  ejército  imperial,  que  corría  por 
sus  maguíflcas  calzadas  sin  eucoutrar  obstáculo  alguno  en 
su  m  ircha. 

Tal  era  la  institución  que  los  conquistadores  encontraron 
en  el  Perú,  en  una  época  en  que  en  Europa,  muchas  de  sus 
capitales,  distantes  algunas  decenas  de  leguas  unas  de  otras, 
vivian  como  si  un  mundo  las  separara  y  que  seguramente 
supieron  aprovechar  los  tenientes  del  Correo  mayor  de  In- 
dias, apesar  de  la  rabia  de  destrucción,  que  entonces  se 
apoderó  de  los  invasores. 

A  medida  que  crecían  las  nuevas  seciedades  que  se  forma- 
ban, aumentaban  también  sus  necesidades,  haciéndose  sen- 
tir  por  medio  de  representaciones  á  la  corte  española 
regando  por  la  abolición  en  el  Peni  de  un  privilegio  que 
esplotado  en  beneficio  de  una  familia,  no  podia  presentar 
los  medios  fáciles  de  comunicación,  de  que  la  administración 
general  podia  proveer  fácilmente.  Asi  fué  que,  aunque  muy 
tarde,  comparándolo  con  Méjico,  el  17  de  junio  de  1717  se 
mandó  por  Cédula  de  esa  fecha  incorporarse  á  la  Corona 
el  oficio  de  correo  mayor  del  Perú,  restituyendo  á  su  pro- 
pietari ),  lo  que  por  él  hubiere  dado.  El  Príncipe  de  Santo 
Bono  virey  entonces  de  aquel  Reino,  recibió  al  mismo  tiempo 
orden  secreta  de  informarse  previamente,  si  esta  medida 
era  conveniente  á  los  intereses  reales. 

El  conocimiento  de  la  concesión  á  Galindez  y  el  carácter 
de  ella,  que  como  se  sibe  no  era  sino  un  premio  á  los  dila- 
tados é  importantes  servicios  prestados  al  pais  por  el  cau- 
sante y  no  á  título  oneroso,  como  parecia  creerlo  el  soberano 
al  mandar  restituir  al  Correo  Mayor  del  Perú,  lo  que  por  el 
hubiere  dado,  hicieron  gran  fuerza  en  el  ánimo  del  virey 
Príncipe  de  Santo  Bqao  y  apesar  de  haber  ya  ordenado  su 
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incorporación  á  la  Corona  y  de  los  términos  absolutos  en 
que  habia  sido  concebida,  mandó  suspenderla,  consultando 
nu  vamente  al  Rey.  Después  de  oído  el  Consejo  de  Indias  y 
de  una  larga  tramitación  ante  él,  resolvióse  mantener  á  los 
Galindez  y  Carbajal  en  sus  derechos ;  siendo  confirmada 
esta  resolución  por  Cétiula  del  Rey  Fernando  VI,  datada  en 
Aranjuéz  el  2  de  julio  de  1754. 

Mientras  que  esto  sucedia  y  habian  sido  incorporados  á  la 
Corona  los  correos  de  Méiico  y  la  Habana  encontramos  que 
en  el  Rio  de  la  Plata  ejercí ¿i  trece  años  después  el  oficio  de 
Teniente  del  Correo  Mayor  de  Indias  don  Mateo  Ramón  de 
Alzaga,  por  escritura  otorgada  en  Lima  por  el  Conde  del 
Castillejo  con  fecha  31  de  enero  de  1767.  (1)  En  ella  se  hace 
notar  que  lo  hace  revocando  cualquier  otro  nombramiento. 

Esta  cláusula  hace  creer  en  la  exactitud  de  la  referencia 
hecha  por  Bustamante  (2)  en  su  «  Lazarillo  de  Ciegos,  de 
Buenos  Aires  á  Lima, »  que  el  primero  que  proyectó  los 
correos  fijos  fué  don  Domingo  de  Basabilvaso  en  1747  ó 
1748;  pues  hasta  antes  de  esa  fecha  no  hubo  mas  medios 
de  comunicación  que  los  expresos  que  los  comerciantes  des- 


(1)  Segnn  la  copia  de  este  documento  existente  en  el  archivo  de 
Correos  de  Buenos  Airea,  el  original  de  él  se  halla  en  el  espediente  se- 
guido entre  don  Mateo  Ramón  de  Alzaga  y  don  Nicolás  de  Acha.  Como 
déla  inspección  de  este  espediente  podría  tal  vez  deducirse  con  exactitud, 
quien  fué  el  antecesor  de  Alzaga  en  el  empleo  de  Teniente  del  Correo 
Mayor  de  ludias  en  el  Rio  de  la  Plata,  hiciutos  diligencias  sin  éxito  alguno 
para  encontrarlo,  sinembargo  de  asegurársenos  que  debe  existir  entre 
los  espedientes  de  la  extinguida  Audiencia,  archivados  en  la  Secretaria  de 
la  Ezma.  Oórte  de  Justicia  de  la  Provincia. 

(2)  Don  Calísto  Bustamante  acompañó  á  don  Alonso  Carrio  de  la 
Bandera  en  su  visita  á  todas  las  administraciones  de  correos  desde  Buenos 
Aires  hasta  Lima;  visita  que  consta  de  los  libros  de  la  Administración  de 
Buaaoe  Aires  eni&s  actas  levantadas  á  su  paso. 
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pachabao  á  su  costa.  Según  el  mismo  autor  el  Conde  del 
Castillejo  envió  poder  á  Basavilbaso  para  que  los  tomara  ó 
rematara  al  mayor  postor. 

Llega  el  reinado  de  Carlos  III,  esa  época  brillante  de  la 
historia'española  en  que  el  progreso  se  agitaba  en  las  cabe- 
zas de  los  que  gobernaban  y  mientras  que  el  célebre  decre- 
to de  16  de  octubre  de  1765  rorapia  en  parte  los  lazos  que 
habian  ligado  al  comercio  de  América,  se  ocupan  también 
de  la  incorporación  á  la  Corona  del  servicio  postal,  chance- 
lando  los  privilegios  de  los  Galindez. 

Establécese  una  junta  compuesta,  de  miembros  de  los 
Consejos  de  Castilla,  de  Indias  y  de  Hacienda,  para  que  exa- 
minaran los  medios  de  desligar  al  Correo  de  este  privilegio, 
lo  que  después  de  largáis  tramitaciones  y  de  informes  acon- 
seja la  incorporación,  previo  el  pago  á  los  descendientes  de 
Galindez  de  diez  mil  pesos  anuales  como  inderiinizacion  de 
la  pérdida  del  privilegio  otorgaijo  á  su  favor;  negándole  el 
derecho  que  tenia  para  establecer  estafetas  y  mucho  monos, 
correos  de  encomiendas,  puesto  que  la  concesión  habia  sido 
exactamente  igual  á  la  acordada  en  España  por  el  Emperador 
Carlos  V  cuatro  años  después  de  la  de  Galindez,  á  los  herma- 
nos Tassi,  (cuyo  nombre  mas  t  irde  se  cambió  en  Alemania 
por  el  de  Turn  y  Tjixís)-  es  decir,  de  Correo  mayor,  y  por 
consecuencia  con  el  derecho  solamente  á  establecer  éstos  y 
no  oficinas  y  correos  de  encomiendas,  como  abusivamente 
lo  habian  hecho  los  Galindez. 

El  Rey  por  un  sentimiento  de  justicia  no  aceptó  la  indem- 
nización propuesta  por  la  junta,  suspendiendo  la  incorpora- 
ción hasta  que  se  averiguara  de  una  manera  exacta  la  can- 
tidad con  ([ue  debiera  retribuirse  al  represent  mte  de  los 
Galindez  la  chancelación  de  su  privilegio— Al  efecto  mandó 
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entonces  á  uno  de  los  miembros  de  \x  Junta  para  que  con  su 
acuerdo,  eleve  el  Conde  del  Castillejo  sus  proposiciones  al 
gobierno. 

Este  pidió  como  primer  condición  que  se  le  acordase  la 
grandeza  de  España  con  el  título  de  duque,  con  la  denomi- 
nación que  elijiere  y  libre  de  lanzas  y  medias  anatas  per- 
petuamente, para  sí,  sus  hijos  y  sucesores ;  lo  que  fué 
negado  por  el  Rey,  dando  por  motivo,  de  que  no  podia  hacer- 
se el  objeto  de  un  convenio  la  concesión  de  un  título,  tan 
altamente  estimado,  que  solamente  se  le  acordarían  los 

« 

honores  y  la  dignidad  de  Grande  de  España,  dándole  las 
seguridades  de  que  á  su  vuelta  se  le  agraciaría  con  el  título 
pedido  de  una  manera  espontánea,  sin  que  apareciera  como 
la  cláusula  de  un  contrato. 

Antes  de  continuar  toda  discusión  exijió  el  Rey  se  con- 
formara el  Conde  con  estas  condiciones,  porque  de  lo  con- 
trario sería  devuelto  el  espediente  para  que  corriera  en  jus- 
ticia, todos  los  trámites  legales.— A  lo  que,  no  tuvo  mas  que 
conformarse  don  Fermin  de  Carbajal  y  Bargas,  entonces 
Conde  del  Castillejo. 

Las  demás  peticiones  del  señor  Carbajal  flieron  concedi- 
das con  mas  ó  menos  alteraciones,  con  excepción  de  las  si- 
guientes de  interés  histórico,  puesto  que  no  solamente  dan 
una  idea  de  la  índole  de  los  gobiernos  absolutos,  sino  que  en 
ellas  se  encuentra  el  inventario  de  todos  los  descendientes  de 
Galindez,  existentes  entonces  en  América.  En  ellas  exi- 
gía las  condiciones  que  van  á  detallarse,  espresándose  en 
estos  términos : 

«  Y  por  cuanto  trasl  idado  con  su  casa  y  familia  á  España, 
€  (el  Conde  del  Castillejo)  quedan  sus  hermanos  y  parientes 
<  en  aquellos  Reynos,  sin  el  amparo  y  socorro  que  el  Conde 
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«  les  franqueaba  y  sin  la  proporción  que  hasta  aquí  han  ti- 
€  nido  por  facilitar  los  enlaces  con  las  mas  ilustres  familias 
€  de  estos  y  aquellos  dominios  impera  humildemente  á  los 
€  Reales  pies  de  Y.  M.  el  Conde,  se  digne  dispensarles  su 
«  augusta  soberana  protección  como  también  á  los  hijos  del 
€  suplicante,  que  á  este  efecto  les  hace  presente,  en  la  lista 
«siguiente:  Hijos  don  Mariano  Juaquin  (1)  de  Garbajal 
€  y  Bargas  Primogénito  —Caballero  Profeso  del  Orden  de 
€  Santiago,  nacido  con  doña  Mariana  Eusebia  Manrique  de 
€  Lara  y  su  hija  legítima  doña  Rosa  Maria— don  Diego  Mel- 
«  chor— Caballero  profeso  en  el  mismo  Orden,  cadete  de  las 
€  Reales  guardias  Españolas— don  Lorenzo  José,  doñaMag- 
€  dalena,  casada  con  el  Capitán  don  Nicolás  Próspero  Man- 
«  rique  de  Lara  y  sus  hijas  legítimas  doña  Juaquina  Maria 
«y  doña  Maria  Catalina— sin  tomar  estado.  Hermanos: 
€  don  Juiquin  José  dé  Carbajal  y  Bargas,  Caballero  del  Or- 
€  den  de  Santiago  y  Dean  de  la  Sama  Metropolitana  Iglesia 
€  de  Lima  -  don  Carlos  Adriano  del  mismo  Orden  de  San- 
€  tiago  y  Alguacil  mayor  de  la  Inquisición  de  la  Concepción, 

<  en  el  Reino  de  Chile,  casado  con  doña  Mauricia  de  Estrada 

<  y  actualmente  con  ocho  hijos— tiene  merced  de  título  de 
«Castilla.  Medios  hermanos:  don  Francisco  Pascual  de 
€  Roa  y  Alarcón,  casado  y  con  varios  hijos— don  Thomas  de 
€  Roa  y  Alarcón,  presbítero— doña  Antonia  de  Roa  y  Alar- 
€  c6n,  casada  con  don  Juan  de  Bena vente,  capitán  del  Exér- 
«  cito  del  Reino  de  Chile  y  con  hijos— doña  Isabel  de  Roa  y 
€  Alarcón,  sin  tomar  estado»  —y  todavia  añade :  « Esto  se- 
c  ñor  impele  al  suplicante  á  poner  en  la  alta  consideración 


(1)  Escribimos  este  nombre  con  la  misma  manera  como  está  escrito  en 
el  testimonio  del  ogpediente  de  qne  nos  RerVimos. 
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«  de  V.  M.  que  su  hermano  don  Carlos  Adriano  de  Carbajal 
«  y  Bargas,  caballero  del  Orden  de  Santiago  y  Alguacil  ma- 
«  yor  de  l¿i  Inquisición  de  Chile,  tiene  merced  de  título 
«  de  Castilla  y  hasta  ahora  no  le  ha  podido  poner  corriente, 
«  ni  sacar  el  despacho  Real,  por  los  atrasos  y  por  la  imposi- 
«  bilidad  de  pagar  la  media  anata  y  anual  cargo  de  lanzas ; 
«  y  siendo  mayor  en  el  dia  la  dificultad  que  tendrá  para  el 
«  apronto  de  las  cantidades  necesarias  por  los  motivos  'an- 
«  tedichos :  suplica  el  conde  á  V.  M.  se  digne  relevar  á 
«  dicho  su  hermano  del  pago  de  la  media  anata  y  de  la  car- 
«  ga  de  lanzas  correspondientes  á  dicho  título  por  los  dias 
«  de  su  vida. » 

Apesar  de  los  esfuerzos  del  ministro  de  Estado  de  enton- 
ces, marqués  de  Grimaldi,  para  obtener  un  pronto  y  rápido 
arreglo  que  libertara  la  comunicación  postal  en  América, 
de  tan  opresivo  privilegio;  habiéndole  sido  necesario  hasta 
salvar  la  etiqueta  de  la  corte  española,  asistiendo  él  en  per- 
sona á  las  conferencias  en  casa  del  conde  del  Castillejo,  el 
pleito  se  prolongaba,  á  causa  de  las  resistencias  hechas  por 
los  miembros  de  la  Junta  á  las  pretensiones  de  Carbajal  y 
Bargas— Llegóse  al  fin  á  un  arreglo  sin  que  pueda  decirse 
que  los  Galindez  fueran  retribuidos  ni  remotamente  como  lo 
ftieron  los  descendientes  de  los  Tassi,  hoy  Príncipes  de  Turn 
y  Taxis  en  Alemania— Allí  los  Tassi  fueron  indemnizados 
por  el  Austria,  la  Prusia,  la  Sajonia,  la  Baviera  y  la  Bohemia 
con  fortunas  y  palacios  casi  reales ;  sin  embargo  de  que 
tratándose  de  losprivilejios  de  los  Tassis  se  trataba  de  una 
población  de  cincuenta  millones  de  habitantes  cuando  me- 
nos, mientras  que  en  América  apenas  alcanzaría  á  solo  diez. 

De  todas  maneras  hemos  visto  adjudicado  el  Correo  de 
Méjico  ya  en  el  siglo  IQ^'^por  cincuenta  mil  pesos  y  por  diea 
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y  ocho  mil  él  de  la  Habana,  el  del  Perú  estaba  arrendado  en 
1767  por  siete  noil  pesos  pesos  anuales,  el  del  nuevo  Reyno  de 
Granada  producía  líquidos,  mil  ciento  cincuenta  y  cinco  pesos 

cinco  reales  y  treinta  y  dos  maravedís,  y  el  del  Rio  de  la  Plata 
habia  sido  arrendado  también  en  1767  á  Alzaga  por  quinien- 
tos pesos  anuales— cantidades  todas  que  prueban  como  lle- 
vamos dicho  que  los  Carbajal  y  Bargas  nunca  fueron  retri- 
buidos por  el  gobierno  español  con  una  cantidad  que  estu- 
viera en  relación  con  la  importancia  de  lo  que  se  les  des- 
pojaba, como  lo  veremos  después. 

Los  Turn  y  Taxis  descendientes  de  aquel  maestro  de  Posta 
del  Tyrol  Rogerio  I  que  estableció  la  primera  casa  con  caba- 
llos entre  su  país  y  la  Italia,  no  solamente  son  hoy  poseedores 
de  las  fortunas  á  que  nos  hemos  referido,  sino  que  en  1873, 
existia  todavía  el  hecho  inexplicable  en  esta  época  de  que  con- 
servaran sus  privilegios  en  Sajonia  Weimar,  en  Sajonia  Co- 
bourg  Gotha,  en  Schwarzbourg  Sonderhausen  y  Rudolstad ; 
y  en  parte  en  Reuss,  en  Lippe,  en  Nassau,  en  HQhenzóUern, 
en  Hesse  Homburg,  en  Franfort,  sobre  el  Mein,  en  Homburg, 
en  Bromen  y  en  Lubeck ;  lo  que  solamente  puede  explicar- 

« 

se  por  la  pequenez  de  las  nacionalidades  á  que  acabamos 
de  referirnos  y  lo  difícil  que  les  habrá  sido  organizar  ad- 
ministraciones autonómicas;  lo  que  hoy  seguramente  se 
habrá  allanado  con  la  incorporación  al  Correo  Iniperial  Ale- 
mán. 

•  < 

El  pleito  de  la  Ubertad  postal  en  América  podemos  decir, 
llega  á  su  término  y  los  GaUndez  son  indemnizados  según 
consta  de  la  escritura  de  transacción : 

L  Con  la  concesión  para  si  y  su  succesores  perpetuamente 
de  los  honores  y  tratamiento  de  Grandes  de  España,  rele- 
vando al  Conde  y  á  su  primer  succésor  del  pago  de  lanzas  y 
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medias  anatas  durante  sus  vidas,  remitiéndose  á  la  Cámara 
la  pretensión  que  tiene  la  casa  de  Carbajal  á  la  grandeza 
en  propiedad. 

II.  El  titulo  honorario  para  sí  y  sus  succesores  de  Correo 
Mayor  de  Indias,  sin  que  por  esta  gracia,  le  quedara  dere- 
cho alguno  á  dicho  oficio. 

III.  Chancelación  hasta  la  fecha  del  convenio,  de  todas  las 
lanzas  y  medias  anatas  debidas  por  la  familia  Carbajal,  por 
los  títulos  de  Condes  del  Puerto  y  del  Castillejo :  excension 
de  ellas  durante  la  vida  del  Conde  y  su  primer  succesor. 

IV. .  Concesión  de  título  de  Castilla  para  todos  los  primogé- 
nitos de  la  casa  Carbajal ;  gozando  solamente  el  presente 
de  la  excension  vitalicia  de  lanzas  y  medias  anatas. 

V.  Una  pensión  anual  de  catorce  mil  pesos  de  á  ciento 
veinte  y  ocho  cuartos  cada  uno,  sin  quedar  sujetos  á  des- 
cuentos ni  valimientos. 

VI.  El  pago  de  esta  pensión  por  la  Tesorería  de  la  Renta 
de  Correos  de  Madrid  por  tercios,  como  se  ejecutaba  con  la 
casa  del  Conde  de  Oñate. 

VII.  El  anticipD  en  Lima  de  la  primera  anualidad. 

Vin.  La  facultad  de  poder  el  gobierno  cambiar  esa  pen- 
sión por  una  cantidad  en  efectivo,  ó  en  bienes  raices  que 
prodiyera  una  renta  igual. 

IX.  Facultad  para  el  Conde  del  Castillejo,  de  vender  y 
desvincular  todos  los  bienes  que  posea  en  Indias,  con  liber- 
tad absoluta  de  alcabalas  y  todo  otro  tributo. 

X.  Permiso  para  introducir  en  España  el  producto  de  la 
venta  de  sus  bienes  ó  sus  productos,  libres  de  todo  impuesto 
ó  derecho.  ^ 

XI.  Exoneración  de  la  pensión  de  200  pesos  plata  anua- 
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les  que  pagaba  la  familia  Carbajal,  al  decano  de  la  Inquisi- 
ción en  Lima. 

XII  Pasaje  libre  hasta  Lima  en  los  buques  de.  la  armada 
española,  para  sí  y  cuatro  criados,  así  como  para  su  equi- 
paje. 

XIII.  Siete  mil  pesos  en  efectivo  de  cordoncillo  para  el  pago 
del  transporte  del  Conde  y  su  familia  desde  Lima  á  España. 

XIV.  El  pago  á  todos  los  arrendatarios  del  correo  en 
América  de  los  dias  que  faltaren  para  el  arrendamiento  de 
los  contratos  que  tubieren  hechos  con  el  Conde  del  Casti- 
llejo. 

XV.  La  promesa  por  parte  del  rey,  (parece  que  en  aque- 
lla época  se  fiaban  poco  en  la  justicia  y  en  la  importancia 
de  lis  palabras)  de  ordenar  al  Virey,  Audiencia  de  Lima  y 
demás  tribunales,  auxilien  al  conde  y  á  sus  apoderados  ei> 
la  realización  de  sus  bienes  y  en  las  cobranzas  de  lo  que  se  le 
debiere. 

Así  quedó  concluido  el  convenio  que  libertaba  á.la  Amé- 
rica del  monopolio  en  una  familia,  de  toda  su  administra- 
ción postal,  á  que  habia  estado  sujeta,  con  mas  ó  menos 
interrupciones,  durante  mas  de  dos  y  medio  siglos,  por  es- 
critura pública  otorgada  por  el  rey  en  San  Lorenzo,  á  13 
de  octubre  de  1768. 

Con  esta  misma  fecha  se  espidió  la  Real  Cédula  que  or- 
denaba la  incorporación  á  la  corona  desde  el  1°  de  julio 
de  1769  de  todos  los  correos  terrestres  de  América,  de- 
bié[idose  cobrar  la  mitad  dd  porte,  que  cobraban  hasta 
entonces  los  descendientes  de  Galindez  y  encargarse  los 

oficiales  reales  de  su  recaud  icion,  hasta  tanto  se  nombra- 
ran administradores  de  correos.  Esta  medida  liberal  venia 
en  pos  del  decreto  de  16  de  octubre  de  1765,  que  libertaba 


\ 
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al  comercio  de  América  de  no  pocas  trabas  y  dificultades. 

Mientras  que  se  resolvia  este  largo  pleito,  el  gobierno 
español  no  descansaba  y  ya  desde  el  2(J  de  agosto  de  i764, 
habla  establecido  correos  marítimos  mensuales,  desde  la 
Coruña  á  la  Habana,  de  acuerdo  con  el  Real  Decreto  de  6 
de  agosto  de  eso  mismo  año.  Habia  reglamentado  la  mar- 
cha y  entrega  de  la  correspondencia  que  condujeran  esos, 
correos,  ordenando  se  dejara  copia  de  ese  Reglamento  en  la 
Contaduría  de  Correos  de  la  Corte  y  que  en  América  se  cum- 
pUeran  las  disposiciones  de  las  ordenanzas  de  enero  de  1762. 

En  ellas  encontramos  ya  previsto  el  caso  de  l-i  conduc- 
ción de  cartas  fuera  de  balija  y  penado  con  un  ducado  por 
carta.  Encontramos  también,  consignada  la  facultad  esta- 
blecida actualmente  en  las  legislaciones  postales  inglesas  y 
norte-americanas,  así  como  en  la  nuestra,  de  poder  los  par- 
ticulares despachar  propios  entre  todos  aquellos  lugares  . 
adonde  no  hubiese  líneas  postales  de  la  nación,  con  el  per-- 
miso  espreso  de  los  administrad(>resy  encargándoles  á 
estos  el  mayor  sigilo.  Por  esas  mismas  disposiciones  se 
declaraba  ({ue  esta  era  la  única  escepcion  al  principio  esta- 
blecido por  la  reina  doña  Juema,  áe  prohibición  absoluta  á 
los  particulares,  de  despachar  propios,  bajo  la  pena  de 
cien  mil  maravedís  al  que  lo  hiciera. 

En  febrero  de  1767,  el  conde  de  Florida  Blanca,  ministro 
de  Estado  entonces,  sintiendo  la  necesidad  de  estender  las 
atribuciones  de  los  directores  generales  para  facilitar  así  la 
administración,  delega  en  ellos,  la  autoridad  y  facultades, 
jurídicas,  civil  y  criminal,  tanto  en  lo  contencioso  como  en  lo 
administrativo. 

,  En  2  de  mayo  de  ese  mismo  ano,  los  directores  generales 
de  correos,  don  Lázaro  Fernandez  de  Ángulo  y  don  Antonio 
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de  la  Cuadra  se  dirigen  al  gobernador  Bucarelli,  comuni- 
cándole que  el  ministro  de  Estado  había  resuelto  establecer 
un  correo  trimestral  por  medio  de  paquebotes  entre  la  Coru- 
ña  y  Montevideo,  por  cuenta  de  la  renta ;  debiendo  conducir 
estos  á  mas  de  la  correspondencia  del  real  servicio  y  del 
público,  algunos  géneros  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda, 
tanto  en  la  ida  como  en  la  vuelta,  de  manera  que  con  su 
beneficio,  se  pudiera  ayuda»'  en  algo,  á.  los  gastos  que  el 
nuevo  servicio  iba  á  ocasionar  al  Reaj  Tesoro.  Le  anuncia- 
ban también  la  propuesl^  que  hablan  hecho  al  marqués  de 
Grimaldi,  de  don  Domingo  de  Basavilbaso  para  administra- 
dor de  correos  marítimos  y  del  ramo  de  comercio  estableci- 
do en  Buenos  Aires,  así  como  la  aprobación  de  ella,  que 
habia  tenido  lugar  el  10  de  julio  de  ese  ano  (1767)  y  el  des- 
pacho del  correspondiente  título  el  20  de  ese  mismo  mes. 

Ordenan  también  á  Bucarelli  en  esa  misma  nota  que  en  el 
caso  en  que  Basavilbaso  no  pudiese  vender  inmediatamente 
los  efectos  enviados  y  que  por  consecuencia  no  tuviese  fon- 
dos para  hacer  el  retorno  que  se  le  pide,  ponga  á  su  disposi- 
ción los  dineros  postales  que  deben  hallarse  en  poder  de 
los  oficiales  de  la  Real  Hacienda,  quienes  hablan  hasta  en- 
tonces corrido  con  la  distribución  de  la  correspondencia 
marítima,  por  encargo  que  recibieron  de  don  Pedrq  Ce- 
ballos. 

Autorizan  á  Bucarelli  para^ue  elija  la  persona  que  deba 
hacer  la  venta  y  liquidación  del  primer  cargamento,  sin 
embargo  de  recomendarle  como  lo  hacen,  á  don  Domingo  de 
Basavilbaso  6  á  su  hijo  don  Manuel,  ( sujetos  de  instrucción 
y  de  circunstancias). 

El  13  de  diciembre  de  ese  año  se  le  comunican  á  Basa- 
vilbaso iguales  disposiciones,  enviándole  su  nombramiento 


28  NUKVA  REVISTA  DB  BUENOS  AIRES 

é  instrucciones  provisionales  sobre  el  establecimiento  de  los 
correos  marítimos,  hasta  tanto  se  tengan  mejores  noticias. 

Se  le  previene  que  las  cu  ttro  espediciones  anuales  zarpa- 
rán de  la  Coruña,  « todos  los  15  de  febrero  para  llegar  á 
Montevideo  los  15  de  mayo  -los  15  de  junio  para  lleg  ir  los 
15  de  febrero— los  15  de  febrero  para  llegar  los  15  de  di^ 
ciembre  y  los  15  de  diciembre  para  llegar  los  15  de  marzo.» 
Es  decir  que  cada  corrt;o  invertia  tres  meses  para  traernos 
las  nuevas  europeas  y  como  permanecia  sesenta  dias  en  el 
puerto  de  Montevideo,  empleaba  en  cada  viaje  redondo,  sin 
contarlas  tormentas  y  demás  inconvenientes,  doscientos 
cuarenta  dias,  cuando  menos. 

Con  la  misma  fecha  de  13  de  diciembre  de  1767,  se  le  co- 
municaba á  Basavilbaso  el  nombramiento  de  don  Melchor  de 
Viana,  para  administrador  de  correos  marítimos  y  del  ramo 
de  comercio  en  Montevideo,  á  quien  se  le  encargaba  envia- 
ra á  Buenos  Aires  los  cajones  de  correspondencia,  debién- 
dose hacer  en  esta  última,  la  separación  de  la  destinada  á 
Chile,  Charcas,  Lima  y  demás  provincias  del  tránsito,  para 
ser  allí  entregada  al  arrendatario,  ó  Teniente  del  Conde  del 
Castillejo,  á  quien  se  le  formarían  los  cargos  respectivos, 
par¿i  que  responda  de  los  portes  marítimos,  abonándole  á 
razón  de  un  cuarto  real  plata  por  cada  cartí  sencilla,  do- 
ble, ó  pliego  que  distribuya. 

Se  le  dice  que  los  géneros  que  se  le  enviarán  de  la  Pe- 
nínsula, serán :  fierros,  caldos  y  algunos  lienzos  de  Galicia; 
que  deberá  retornar:  cueros  de  las  mejores  calidades  y 
sebos,  de  los  que  suelen  venir  aconiiicionidos  dentro  de 
corachas. 

Se  le  acuerda  á  Basavilbaso  una  comisión  de  un  tanto 
por  ciento  en  todo  lo  que  venda  y  compre,  así  cfomó  sobre 


BL  CORREO    BN   EL    RIO   DE  LA   PLATA  29 

todos  los  demás  efectos  que  pueda  remitir  á  España  por 
cuenta  de  la  Real  Hacienda.  Al  año  siguiente,  en  diciembre 
de  1768,  queda  fijada  en  el  diez  por  ciento. 

La  nota  de  que  nos  ocupamos  es  un  verdadero  pliego  de 
instrucciones,  la  cual  tenia  que  serlo,  al  tratarse  de  la  fun- 
dación de  un  establecimiento  de  la  importancia  del  correo ; 
en  ella  se  le  hace  saber  también,  la  orden  trasmitida  al  ad- 
ministrador de  correos  de  Nueva  Orleans  don  Cayetano  JBa- 
dan  paracjuese  traslade  á  Buenos  Aires,  como  contador  in- 
terventor con  el  sueldo  que  alli  goza  de  mil  doscientos  pesos 
anuales ;  lo  que  prueba  el  cuidado  con  que  se  hacia  la  elec- 
ción de  los  empleados  postales,  buscando  personas  compe- 
tentes que  ya  hubieran  practicado  el  servicio. 

Hay  en  esta  nota  una  prevención  que  bastaría  para  carac- 
terizar el  espíritu  en  aquella  «época ;  se  le  ordena  á  Basa- 
vil  baso,  que  siempre  que  pueda  prefiriera  tomar  ñetes  y  no 
hacer  retornos,  porque  el  objeto  del  rey  es  siempre  protejer 
con  preferencia  al  suyo,  el  comercio  de  los  particulares. 

El  paquebote  « Principe »,  salió  de  la  CJoruña  el  2  de 
marzo  de  1767  y  consta  en  el  archivo  de  correos  de  Buenos 
Aires,  su  llegada,  liquidación  y  envío  á  España  de  sus  pro- 
ductos, hech  i  por  el  teniente  del  Correo  mayor  de  Indi  is, 
don  Martin  de  Alzaga  y  Sobrado ;  quien  no  habiendo  podido 
obtener  por  los  fierros  un  precio  remunerador,  los  deja  en 
depósito  y  envia  al  rey  tres  mil  quinientos  peaos  plata,  de 
su  peculio  particular,  como  el  valor  aproximativo  de  ellos. 
No  se  encuentfa  dato  alguno  para  poder  saber  el  motivo 
de  I  aberiO  da  lo  por  Bucarelli  este  encargo  á  Alzaga  cuan- 
do venían  des  Je  España,  tan  recomendados  los  Basavil- 
baso. 

Don  Domingo  habia  sido  ya  nombrado  administrador  de 
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Correos  en  20de  julio  de  1767,  como  llevamos  dicho, por  cuya 
razón  el  cargamento  del  segundo  Paquebote  «Princesa»  fué 
recibido  y  vendido  por  él  en  1768,  entregando  á  Alzaga  como 
se  le  ordenaba  todas  las  cartas  para  el  interior  del  pais,  como 
Teniente  del  Conde  del  Castilejo  y  abonándole  por  cada  una 
un  cuarto  real.  En  26  de  enero  del  mismo  año  los  Direc- 
tores generales  en  Españaf,  de  la  Cuadra  y  Fernandez  Ángulo, 
acreditan  á  don  Ambrosio  O'Higgins,  ingeniero  delineador  en 
comisión  para  el  Reino  de  Chile,  como  su  representante  y 
ordenan  á  Basabilbaso,  le  dé  todos  aquellos  datos  y  noticias 
que  puedan  ser  útiles  á  la  dirección  general  p  ira  el  gobierno 
del  Coríeo  y  arreglo  sólido  del  cambio  de  correspondencia 
marítima;  asi  como  de  todo  aquello  que  pueda  servir  á  prO' 
mover  el  comercio  entre  la  España  y  sus  dominios. 

En  6  de  Febrero  recibe  Basavilbaso  orden  para  devolver 
á  Alzaga  los  tres  mil  quinientos  pesos  que  adelantó  por 
cuenta  del  fierro,  si  es  que  ya  no  !o  ha  efectuado,  del  importe 
de  los  portes  marítimos  depositado  en  poder  de  los  oficiales 
reales;  y  que  Bucarelli  debia  ya  haberle  entregado  según 
se  le  ordenó  por  nota  de  dos  de  marzo  de  1767. 

Recien  en  26  de  abril  de  1768  es  mandado  reconocer  don 
Domingo  de  Basavilbaso  por  el  gobernador  BucarelH  y  -el 
Cabildo  de  Buenos  Aires,  como  administrador  de  correos 
marítimos  y  del  ramo  de  comercio  en  el  Rio  de  la  Plata.  Al 
año  siguiente  Bucarelli  expide  su  bando  m mdado  incor- 
porar los  correos  de  tierra  á  los  marítimos,  de  acuerdo 
con  la  Real  Cédula  á  que  ya  nos  hemos  referido,  de  octubre 
de  1768:  el  gobernador  de  Tucuman,  Campero  lo  repite  con 
fecha  6  de  junio  del  mismo  año. 

En  octubre  de  ese  mismo  año  el  Conde  Aranda  comunica 
que  el  Rey  con  el  objeto  de  dar  facilidades  al  comercio,  ha 
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resuelto  permitir  la  introducción  hasta  el  Perú,  del  fierro 
que  conducen  los  paquetes.  ^ 

Don  Domingo  de  Basabilbaso  cuyo  genio  activo  y  empren- 
dedor se  ve  en  todos  sus  actos,  se  ocupa  asiduamente  de  la 
organización  del  Correo,  desde  el  momento  en  que  recibió 
este  encargo;  de  manera  que  ya  en  diciembre  en  1767,  se 
aprueban  por  los  Directores  genefales  en  España,  las  salidas 
para  el  Perú  y  Chile  de  seis  correos  anuales,  se  le  faculta  para 
reparar  las  casuchas  de  la  Cordillera,  construidas  por  dis- 
posición de  don  Ambrosio  O'Higgins  y  entre  otras  medidas  á 
que  se  le  autoriza,  se  encuentra  la  del  arriendo  de  las  peque- 
ñas estafetas,  ordenándole  que  acuerde  á  los  arrendatarios 
todos  los  fueros  y  privilegios  que  son  anexos  á  estos  em- 
pleos; se  aprueba  la  liquidación  hecha  con  Alzaga  por  los 
dias  que  le  faltaban  para  el  cumplimiento  de  su  contrato  con 
el  Conde  del  Castillejo. 

El  espíritu  dé  progreso  del  nuevo  administrador  es  con- 
tenido, no  aprobándole  el  establecimiento  de  cuatro  nuevas 
cajas  ú  oficinas  principales  y  de  algunos  nuevos  correos  que 
pro[K)nía,  sinembargo  de  no  desecharse  completamente  su 
idea,  ordenándole  imponga  de  estas  necesidas  á  don  Antonio 
de  Pando,  quien  pasará  por  el  Rio  de  la  Plata  como  Visita- 
dor general. 

En  1770,  es  decir  dos  años  después  de  haber  sido  estable- 
cida la  nueva  administración,  se  ocupa  ya  el  gobierno 
español,  apesar  de  la  distancia  inmensa  que  la  separa  de  la 
metrópoli,  de  Reglamentarla — Se  ordena  que  el  dia  de  parti- 
da de  los  correos  de  tierra  debe  ser  ^jo  é  inalterable^  que 
si  los  paquebotes  llegaran  después  de  salidos  aquellos, 
nunca  deben  despacharse  expresos,  sino  esperar  á  la 
próxima  salida — que  en  el  caso  en  que  el  gobernador  tuvie- 


32  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

»• 

ra  necesidad  de  alguno,  por  algún  despacho  urgente,  debe- 
rá hacerlo  como  extraordinario,  pagando  á  la  renta  su  costo. 
En  esa  época  se  habian  empezado  ya  á  sentir,  los  abusos 
con  los  pasajes  gratis  en  los  buques  correo  y  se  ordena,  que 
no  se  embarque  pasajero  alguno,  sin  que  ajuste  y  pague 

m 

previamente  su  transporte. 

Se  enviaron  en  ese  año  para  su  cumplimiento  las  orde- 
nanzas postales  de  1762— itinerarios  de  postas  -  fueros  de 
correos, tíiblas  parala  reducción  de  monedas— instrucciones 
para  certificados,  manera  de  levantar  los  sumarios  por  el  de- 
lito de  conducir  cartas  fuera  de  balija— y  detalles  sobre  las 
exceniones  para  1  is  postas  y  sus  maestros,  de  levas  y  quintas, 
así  como  también  sobre  la  manera  de  llevarse  la  contabi- 
lidad postal. 

El  Rey  ordeha  entonces  por  decreto  especial,  que  nadie  en 
sus  dominios  tiene  facultad  para  detener*  la  salida  de  un 
correo  fijada  y  publicada  de  antemano. 

Hemos  tenido  ocacion  de  estudiar  la  mayor  parte  de  las 
disposiciones  á  que  nos  acabamos  de  referir  y  podemos 
asegurar  que  en  ellas  estaban  previstos  multitud  de  casos 
referentes  al  servicio,  de  una  manera  tan  eficaz  que  ai  con- 
feccionar el  nuevo  reglamento  que  rije  hoy  el  servicio  postal 
en  la  Repúblicíi,  creímos  conveniente  adoptar  algunas  desús 
prescripciones;  sobre  la  manera  y  modo  de  despachar  la 
correspondencia,  asi  como  sobre  la  marcha  de  los  correos  á 
caballo  en  el  interior  del  pais. 

El  certificado,  debia  ir  según  el  reglamento  de  septiembre 
de  1770,  acompañado  de  un  partj  que  no  es  sino  una  ligera 
guia^  en  el  que  se  daba  y  se  dejaba  rdcibo  de  el.  Debía  ir 
á  mas  bajo  pliego  cerrado^  dejando  constancias  sobre  él 
de  su  marcha  y  movimiento. 
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Si  bien  después  de  1874,  el  corre  >  arjentino  ha  introducido 
algunas  reformas  en  la  guia  y  cambiado  e\  pliego  cerrado 
por  un  sobrey  fabricado  espresamente  con  este  objeto,  así 
como  creado  dos  recibos,  uno  para  entregarse  al  remitente 
al  deponer  el  objeto  en  la  oficina  originaria  y  otro  para  vol- 
ver á  esta  con  la  constancia  de  su  entrega,  bajo  la  firma  del 
destinatario  ó  su  representante  y  ser  entonces  cambiado  por , 
el  primero;  es  conveniente  observar  que  estas  mejoras  han 
sido  introducidas  de  acuerdo  con  las  prácticas  europeas  y 
norte  americanas,  mas  de  un  siglo  después,  sin  que  ellas 
alteren  en  nada  las  precauciones  que  formaban  la  base  del 
certificado  español  en  tiempo  de  la  Colonia. 

El  gobierno  español  se  preocupaba  ya  en  1770  de  dar 
salida  á  las  carnes  del  Rio  de  la  Plata,  pues  en  diciembre  de 
ese  año  se  le  comunicaba  del  administrador  de  correos  de 
Buenos  Aires,  la  salida  de  España,  de  don  Baltazar  Raymun- 
do  Muñoz,  comisionado  para  hacer  envios  de  carnes  saladas 
para  el  consumo  de  los  paquetes  correos  y  de  la  real  Ar- 
mada. 

Los  continuos  viajes  de  don  Domingo  Basabilbaso  hasta 
el  Alto  Perú  y  los  trabajos  de  la  nueva  administración,  ha- 
bían debilitado  sus  facultades;  de  manera  que  ya.  urgia  en' 
1770  por  su  retiro,  pidiendo  se  encargara  á  su  hyo  don  Ma- 
nuel de  la  administración. 

En  diciembre  de  ese  mismo  año  el  marqués  de  Grimaldi, 
le  anuncia  la  decisión  en  que  está  dé  acceder  á  sus  deseos, 
nombrando  á  su  hijo  don  Manuel  para  ocupar  el  puesto  de 
administrador  en  Buenos  Aires  y  concluye  agradeciéndole  á 
nombre  del  rey  y  suyo,  los  valiosos  servicios  que  tiehepréá^' 
tados  ala  Corona. 

Electivamente,  el  8  de  febrero  de  1772  se  extiende  el 
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nombramiento  de  administrador  en  Buenos  Aires,  á  favor 
de  don  Manuel  dé  Basabilbaso  comunicándoselo  al  intere- 
sado  con  esa  misma  fecha. 

Entre  las  instrucciones  que  se  le  dan  al  nuevo  adminis- 
trador se  le  previene,  que  el  espíritu  del  gobierno  es  favore- 
cer el  comercio  de  estos  países  y  que  por  consecuencia  debe 
rebajar  los  fletes  de  los  paquetes,  é  indicar  la  clase  de  géne- 
ros que  mas  convienen  para  esta  plaza,  para  que  se  puedan 
hacer  con  acierto  los  envios. 

Ya  en  el  año  anterior  se  habían  sentido  algunas  dificulta- 
des de  competencia,  entre  el  administrador  de  correos  y  el 
gobernador,  habiendo  este  último  pretendido  mandar  á  Mal- 
vinas al  paquebote  «Príncipe»  y  resistido  Basabilbaso,  fun- 
dado en  las  disposiciones  que  prohibian  la  postergación  de 
la  salida  de  un  correo  —En  diciembre  de  1771  el  gobierno 
resolvió,  que  los  cor  eos  marítimos  no  debian  obedecer  mas 
órdenes  que  las  del  Superintendente  general,  de  los  directo- 
res generales  ó  quienes  los  representasen. 

En  junio,  también  de  1770,  recibió  aprobación  la  propues- 
ta de  don  Domingo  de  Basabilbaso  para  el  establecimiento 
de  seis  correos  marítimos  entre  la  Cor  uña  y  Buenos  Aires. 

Entre  las  medidas  de  orden  interno,  se  le  ordena  á  Basa- 
bilbaso haga  numerar  todas  las  notas  de  sus  oficinas,  para 
facilitar  asi  la  marcha  de  los  negocios  y  el  orden  dé  los  ar- 
chivos—En 24  de  octubre  de  1772  se  dan  instrucciones  á 
don  Manuel  de  Basabilbaso  sobre  la  manera  de  formar  y 
llevar  las  cuentas  de.  las  administraciones  principales  así 
como  de  Lis  agregadas — En  1774  volvia  de  Méjico  don  José 
•de  Qalvez^  ^^sp^es  de  haber  ilustrado  allí  nuevamente 
su  hombre,  por  los  estudios  administrativos  que  había  prac- 
ticado en  aquel  país  y  las  medidas  á  que  habia  contribuí- 
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do  para  el  buen  gobierno  y  prosperidad  de  las  colonias— El 
Rey  apesar  de  las  calumnias  con  que  se  habían  pretendido 
oscurecer  sus  servicios,  le  nombra  entonces  presidente  del 
Consejo  de  Indias  y  en  1775  su  ministro  para  esta  reparti- 
ción. 

En  5  de  setiembre  de  1778  ordena  el  gobierno  á  todas 
las  administraciones  de  correos  d^  América  informen  se- 
manalmente : 

I  -  Sobre  las  erupciones  volcánicas,  asi  como  sobre  las 

tormentas,^  naufragios  y  demás  novedades  de  ese  género 
.  que  tuviesen  lugar  en  los  territorios  de  su  jurisdicción. 

II — Las  líneas  de  embarcaciones  y  sus  clases,  que  entren  y 
salgan  de  los  puertos. 

III— Enviar  listas  délos  matrimonios,  nacimientos  y  falle- 
cimientos que  tengan  lugar  en  siis  distritos. 

IV— Noticias  detalladas  sóbrelas  publicaciones  literarias 
que  vean  la  luz  pública. 

V— Hacer  conocer  el  estado  de  la  agricultura,  los  nue- 
vos cultivos  introducidos,  el  comercio  y  su  importancia  en 
los  distritos  bajo  su  jurisdicción— y  las  máquinas  y  nuevos 
inventos  que  allí  se  introduzcan  por  primera  vez. 

Los  cinco  artículos  de  esta  circular  abrazan  un  vastísimo 
programa  difícil  de  llenarlo  por  las  personas  á  quienes  se 
encargaba  de  ihformar ;  pero  prueban  sin  embargo,  cuánto 
preocupaba  al  gobierno  de  esa  época,  el  progreso  de  las 
colonias  americanas— Los  Basabilbasos  eran  personas  de 
«valer  é  instrucción»  como  los  habia  ya  recomendado  el 
gobierno  español  al  gobernador  Bucarelli;  de  manera  que 
don  Manuel  no  desmintió  esta  opinión  en  la  correspondencia 
que  sOdtuvocon  el  ministerio  de  Indias,  sobre  las  materias  á 
que  nos  acabamos  de  referir;  tanto  por  lo  avanzado  de  las 
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ideas,  como  por  el  conocimiento  que  manifestaba  de  las  ne- 
cesidades de  estos  países. 

El  gobierno  sigue  siempre  la  misma  marcha  iniciada  al 
fundar  el  correo  en  el  Rio  de  la  Plata.  El  17  de  febrero  'de 
1781  concede  permiscf  á  varios  comerciantes  de  Buenos  Ai- 
res para  que  puedan  cargar  en  cada  viaje  de  los  paquebotes, 
hasta  seis  mil  cueros,  pagando  á  la  renta  los  fletes  corres- 
pondientes. 

El  12  de  octubre  de  1785  el  conde  Florida  Blanca  resuel- 
ve ;  que  los  vireyes  aunque  no  tengan  el  título  de  subdele- 
gados de  la  superintendencia  de  correes,  lo  son  de  hecho  y 
por  cons,ecuencia  los  autoriza  á  que  puedan'  ejercer  sus  fa- 
cultades. Esta  medida  venia  á  facilitar  la  administración, 
permitiendo  á  los  administradores,  resolver  cerca  de  ellos, 
muchos  asuntos,  para  los  que  hasta  entonces  se  hablan  visto 
obligados  á  ocurrir  á  España. 

En  virtud  de  esta  ipedida  se  nombra  sub-delegado  de 
correos  en  20  de  diciembre  de  1786,  al  presidente  de  Char- 
cas. 

Hay  un  largo  espacio  de  tiempo  en  que  parece  que  la 
adnainistracion  de  correos  del  Rio  de  la  Plata,  no  hace  sino 
seguir  la  marcha  ordinaria  sin  alteración  alguna  de  nota, 
hasta  el  30  de  noviembre  de  1787,  en  que  don  Manuel  de 
Basavilbaso  da  cuenta  de  haber  establecido  seis  correos  mas 
á  Potosí  y  recomienda  al  gobiiTno,  los  s¿íuados,  ó  correos 
de  encomiendas,  apesar  de  la  fuerte  oposición  que  dice  les 
han  hecho.  En  esa  nota  da  datos  curiosos  sobre  el  producto 
de  estos  correos  y  las  cantidades  qué  han  conducido  en  las 
diversas  espediciones.  Hace  saber  en  primer  lugar,  que 
los  correos  de  encomiendas  han  producido  ya  mas  de  doce 
mil  pesos,  que  en  las  seis  espediciones  del  primer  año  con- 
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dujeron  1.170,151  pesos  y  3  1/4  reales  y  que  las  cuatro  he- 
chas en  el  segundo  año  de  1787,  en  que  da  cuenta,  habían 
ya  conducido  1.176,846  pesos  3  y  1/4  reales;  6695  pesos 
21/2  reales  mas  que  en  las  seis  primeras. 

Lo  que  demuestra  la  importancia  que  el  comercio  con  el 
Alto-Perú,  tomaba  entonces,  produciendo  al  correo  la  renta 
que  acabamos  de  enunciar,  solo  las  encomiendas;  cuando 
en  1768  al  incorporarse  á  la  Corona  toda  la  administración 
postal,  apenas  producia  quinientos  pesos  anuales  al  Conde 
del  Castillejo. 

\  Basabilbaso  era  de  opinión  entonces  por  el  movimiento 
que  notaba  en  los  correos  oficiales  de  encomiendas,  que  estos 
iban  á  concluir  con  los  de  este  género,  que  los  particulares 
enviaban  por  su  cuenta,  no  solamente  por  lo  cómodo  de  los 
derechos  cobrados  sino  por  las  seguridades  completas  que 
daban.  Hacia  también  conocer  al  gobierno  el  incremento 
de  la  correspondencia  epistolar,  diciéndole;  que  uno  solo  de 
los  correos  últimamente  establecidos  á  Potosí,  acababa  de 
salir  con  el  valor  en  cartas  de  215  pesos  dos  reales  plata 
pagados  en  portes— La  tarifa  de  entonces  era  de  un  real 
plata  por  carta  sencilla,  uno  y  medio  por  doble,  y  dos  rea- 
les por  la  triple;  de  manera  que  llevaba  próximamente  mil 
doscientas  cartas. 

El  administrador  de  Correos  del  Rio  de  la  Plata  habia 
alcanzado  entonces  una  alta  posición  en  el  concepto  del 
gobierno;  en  una  de  las  notas  de  este,  de  fecha  10  de  agosto  de 
1785,  el  conde  de  Florida-Blanca,  se  complace  de  las  buenas 
relaciones  que  sabia  mantener  con  el  virey  marqués  de 
Loreto  y  le  incitaba  á  que  siguiera  estableciendo  nuevos 
correos,  para  lo  que  lo  autorizaba  plenametite,  previniéndole 
que  al  efecto  habia  escrito  al  virey  del  Perú  y  al  señor  Pando 
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administrador  de  correos  en  Lima,  para  que  le  ayudaran. 
El  Ministerio  de  Estado  de  entonces  se  ocupaba  de  todos 
los  ramos  que  pudieran  contribuir  á  la  prosperidad  de  las 
colonias,  asi  le  vemos  en  nota  del  12  de  diciembre  en  1789 
ordenarle  á  Basabiibaso  incite  al  comercio  del  Rio  de  la 
Plata,  á  que  enviara  trigos  á  la  Península,  adonde  encontra- 
rían un  pronto  y  provechoso  despacho;  movido  tal  vez  por 
la  carestía  que  en  ese  invierno  se  sintió  en  toda  Europa. 

En  8  de  abril  de  1788,  encontramos  el  siguiente  cuadro 
curiosísimo  del  movimiento  general  del  Correo  del  Rio  déla 
Plata  Existían  entonces  ciento  ocho  correos  anuales  dividi- 
dos asi: 

Marítimos  entre  la  Coruña  y  Montevideo 6 

Terrestres  á  Potosí—  1  saUda  mensual  de  Buenos 

Aires 12 

id.  una  bimensual  á  Potosí  y  Lima 6 

€    €  mensual  á  Chile \      12 

€    €  id.  al  paraguay 12 

€  semanal  á  Montevideo 48 

Correos  de  correspondencia  epistolar 96 

id.  de  encomiendas,  se  recibían  de  Potosí 6 

id.  de  id.  de  Chile 6 

108 
En  los  correos  de  encomiendas  la  renta  se  hacia  respon- 
sable de  todo  lo  que  recibía. 

Apesar  de  las  opiniones  de  Basavilbaso,  empezóse  yá  en 
1789  á  sentir  la  falta  de  seguridad  para  el  trasporte  de  nu- 
merario, h  istael  grado  de  ordenar  el  Rey,  no  se  certificase 
pliego  alguno  que  contuvier  i  dinero. 

En  1789,  concluyela  gestión  de  los  descendientes  de  Ga- 
Uadez  sobre  la  propiedad  dd  título  y  honcres  de  Graade  de 
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España  pretendido  por  su  primogénito,  con  una  novedad 
adicional  El  Conde  de  Florida-Blanca  hace  saber  á  Basa- 
bilbaso  con  fecha  1 1  de  febrero  para  que  lo  comunique  á 
Chile,  haberse  concedido  á  los  nietos  y  sobrinos  del  antes 
Conde  del  Castillejo  y  entonces  Duque  de  San  Carlos,  una 
pensión  de  ocho  mil  duros  anuales^  que  debe  repartirse 
entre  todas  las  personas  cuya  lista  le  adjunta  y  que  constan 
en  parte  dje  la  de  los  parientes  del  señor  Carbajal  y  Bargas, 
residentes  en  Chile,  de  que  ya  hemos  hablado. 

Debería  ser  muy  especial  la  recomend^icion  que  esta  noti- 
cia traia,  puesto  que  el  correb  despachó  el  25  de  mayo,  casi 
inmediatamente  después  de  su  llegada  un  expreso  con  orden 
de  correr  de  posta  en  posta,  hasta  su  destino. 

De  manera  que  la  Cámara  adonde  habia  sido  enviado  el 
espediente  de  la  familia  Carbajal  y  Bargas,  resolvió  acor- 
darle en  propiedad  al  primogénito,  el  título  y  honores  de 
Grande  de  España  elijiendo  él,  la  designación  de  Duque 
de  «  San  Carlos. » 

La  noticia  de  la  concesión  acordada  nuevamente  á  los 
descendientes  de  Galindez,  viene  acompañada  de  otra  de 
bulto  para  la  administración  postal  del  Rio  de  la  Plata— La 
supresión  de  los  correos  de  encomiendas. 

En  junio  de  ese  mismd  año  siempre  por  orden  del  Conde 
de  Florida  Blanca,  comunican  los  Directores  generales  desde 
España,  el  envió  que  hace  el  gobierno,  al  Rio  de  la  Plata,  de 
Custodio  Garcia,  para  que  se  ocupe  de  la  f^rbricacion  de  velas 
de  sebo,  endureciéndolo  como  promete,  asi  como  de  la  pre- 
paración de  las  tripas  de  las  reses,  muertas  para  el  consu- 
mo. Encargan  se  le  proteja  y  se  envien  muestras  al  gobierno 
de  la  fabricación  que  Garcia. va  á  emprender. 

De  manera,  qué  vemtfs  ai  gobierno  colonial  ocuparse  desde 
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1770 :  primero  de  la  sa'ida  de  las  carnes  del  Rio  de  la  Plata, 
mas  tarde  promover  su  agricultura  empeñándose  en  abrir 
mercados  á  sus  trigos,  en  conocer  los  nuevos  cultivos  y 
máquinas  introdu  3idas,  en  dar  facilidades  á  su  comercio  por 
medio  de  los  transportes  postales,  en  1789,  ocuparse  de  la 
preparación  de  sebos  y  de  los  restos  de  las  reses  de  nuestros 
ganados. 

En  1790  se  encuentran  algunos  nombramientos,  autoriza- 
ciones para  las  composturas  de  las  casuchas  de  las  cordille- 
ras'y  algunos  otros  .datos  de  poco  interés,  pero  curiosos. 
'  En  7  de  abril  es  nombrado  don  Bernardo  Jovellanos  en- 
cargadoMe  la  estafeta  del  Paraguay ;  don  Vicente  Hernán- 
dez asciende  á  ocupar  eí  puesto  de  jovellanos  y  el  que  aquel 
habia  servido  se  le  concede  á  don  Manuel  Gerónimo  de  Ba- 
sabilbaso  (hijo  de  don  Manuel)  con  trescientos  pesos  anuales. 

El  9  de  junio  se  provee  á  petición  del  gobernador  y  capi- 
tán general  de  Chile  don  Ambrosio  O'Higgins  á  las  cora- 
posturas  de  las  casuchas  de  la  Cordillera,  con  la  prevención 
expresa  que  estas  reparaciones  consistirán  solamente  en  el 
reboque  de  los  muros  y  en  las  composturas  de  las  puertas  y 
ventanas. 

El  1 1  de  agosto  se  aprueba  la  erección  hecha  por  Basa- 
bilbaso  de  las  nuevas  oficinas  de  correos,  de  la  villa  de  Lu- 
jan, Rosario  y  Bajada  y  se  fija  la  retribución  de  sus  admi- 

■ 

nistradores  en  el  15  por  ciento  del  producido  de  ellas. 

En  8  de  diciemtó'e  se  ordena  desde  España,  que  al  cartero 
que  reparte  las  cartas  rezagadas  en  Buenos  Aires,  se  le  fije 
como  retribución  un  tanto  por  ciento  de  los  portes  que  re- 
caude. 

Con  esa  misma  fecha  encontramos  un  dato  curioso  sobre 
'  la  estaíeta  de  Santiago  def  Estero.  Los  directores  generales 
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de  correos  contestan  desde  España  á  la  nota  de  don  Manuel 
de  Basabilbaso  de  22  de  julio  de  ese  mismo  año,  en  ^ue  se 
les  quejaba  del  mal  estado  de  la  estafeta  de  aquella  ciudad, 
sobre  sus  cortos  productos,  la  escasez  de  sujetos  dignos 
allí,  para  hacerles  un  encargo  en  el  que  se  deposita  la  fé 
pública,  que  puedan  dar  seguridades  completas  de  hacer 
fiel  y  lealmente  la  recaudación  de  la  renta— ordenándole  que 
en  adelante  fije  un  tanto  por  ciento  sobre  el  producido,  to- 
mando por  base  de  cálculo  para  establecerlo  el  i^ueldo  de 
250  pesos  anuales  que  entonces  se  pagaba  y  comunicándole 
que  han  resuelto  nombrar  á  don  José  Pelayo  de  Alcorta,  por 
concurrir  en  él  todas  lajs  cualidades  que  constituyen  un 
buen  administrador. 

Encontramos  con  esa  fecha  la  primera  amonestación  á 
Basabilbaso  dirijida  desde  España,  en  que  se  le  observa, 
que  hacen  ya  diez  años  que  no  dá  noticia  á  la  dirección  ge- 
neral  sobre  la  renta  especial  de  cada  estafeta,  ni  sobre  el 
movimiento  de  cartas. 

Hasta  1795  no  encontramos  acto  alguno  de  importancia  — 
Entonces,  no  solamente  hay  el  nombramiento  de  José  Sebas- 
tian Chiclana,  como  conductor  de  correspondencia;  con  la 
flanea  de  500  pesos  plata,  lo  que  demuestra  hasta  donde  iban 
las  precauciones  y  garantías  exijidas  á  todos  los  empleados 
por  cuyas  manos  pasaba  la  correspondencia  pública,  que  hoy 
hemos  abandonado ;  sino  también  la  novedad  de  haber  sido 
separado  de  su  puesto  el  gefe  de  la  administración  postal 
del  vireynato  y  de  hallarse  el  5  de  febrero  de  ese  año,  ocu- 
'  pándelo  interinamente  don  Félix  de  la  Rosa— Con  esa  fe- 
cha se  le  trasmiten  las  medidas  que  la  dirección  general,  ha 
resuelto  tomar  sobre  los  bienes  de  Basabilbaso. 

En  1796  se  nombra  en  26  deagosto,  á  don  Félix   de  la 
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Rosa  administrador  en  Montevideo  y  de  Contador  interven- 
tor de  Buenos  Aires  con  habitación  de  la  casa  de  correos,  á 
don  Melchor  de  Albin. 

En  26  de  agosto  pasa  don  Antonio  Romero  de  Tejada  ad- 
ministrador de  correos  de  Quito,  á  ocupar  en  Buenos  Aires 
igual  puesto  con  2500  pesos  anuales.  Se  le  acuerdan  por 
via  de  adelanto  y  con  calidad  de  reintegro,  tres  mil  inertes 
para  que  sufrague  los  gastos  de  su  largo  viaje. 

En  1769  se  ponen  bajo  las  órdenes  del  administrador  de 
correos  de  Buenos  Aires  todos  los  paquebotes  correos,  orde - 
nándole  tome  en  ellos  la  carga  que  tengan  en  esta  ciudad 
las  casas  de  Tabanera  y  otras. 

En  atención  á  no  haberse  creado  hasta  entonces  ningún 
otro  medio  de  comunicación  queJa  derogado  en  10  de  abril 
de  1803  el  art.  20  de  las  ordenanzas  de  correos  que  prohibía 
el  llevar  encomiendas  de  alhajas  á  los  conductores  postales. 

El  8  de  diciembre  de  ese  mismo  año,  don  Miguel  Andrés 
Gari  administrador  de  correos  de  Panamá,  dice  á  la  Dirección 
general  que  un  correo  de  la  Coruña  á  Lima,  empleaba  en- 
tonces en  un  viaje  redondo  208  dias,  y  que  poniendo  36  dias 
más  por  las  tormentas  y  vendabiles  venian  á  emplearse 
244  dias,  mientras  que  por  el  Istmo  de  Panamá  á  Lima,  so- 
lamente se  empleaban  de  157  á  187  dias.  Hoy  los  vapores 
de  la  Compañia  del  Pacífico  lo  hacen  desde  Liverpool  al 
Callao  por  el  Cabo  de  Hornos  en  108  dias. 

El  gobernador  de  Panamá,  es  de  opinión  en  ese  mismo 
espediente  que  la  correspondencia  para  L¡,ma  debe  girar  de 
la  Coruña  á  Cartagena  y  de  allí  á  Porto  Bello,  Panamá,  Quito 
y  Lima  por  el  interior  del  pais ;  empleando  así  202  dias  en 
un  viaje  redondo,  mié.itrosque  por  Buenos  Aires  se  em- 
plean 280  dias  con  los  peligros  que  presentan  los  rumores 
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que  correfi  de  una  espedicion  inglesa  que  debe  salir  con* 
tra  ese  puerto. 

Los  directores  ^generales  envían  el  espediente  á  informe 
del  adniinistrador  de  Buenos  Aires  por  orden  del  príncipe  de 
la  Paz.  Papece  natural  que  el  señor  Romero  de  Tejada  haya 
inf  )rmado ;  sin  embargo  de  no  haberme  sido  posible  en- 
contrar ese  informe,  lo  que  atribuyo  al  poco  tiempo  de  que 
pude  disponer  para  hacer  estos  estudios. 

En  1809:  se  ordena  en  7  de  julio,  informe  el  administra- 
dor de  Buenos  Aires  sobre  las  causas  que  ha  tenido  para  la 
separación  á^\  puesto  de  administrador  de  la  estafeta  de 
Cofrientos,  que  ej  rcia  interinamente  el  Interventor.  Se 
previene  al  mismo  tiempo,  que  todos  los  caudales  de  la  renta 
se  m  enviados  á  Cádiz  y  de  ninguna  manera  á  otro  punto. 
S  3  ve  por  el  informe  pedido  que  la  disciplina  ya  se  relajaba 
separando  los  administradores  á  sus  empleados,  sin  dar 
cuenta  de  las  causas. 

En  10  de  enero  de  1810 :  se  ordena  por  don  Juan  Segundo 
Caballero  á  todos  los  administradores  de  correos,  den  cuenta 
sobre  el  estado  de  la  América,  y  se  les  agradecen  los  infor- 
mes dados. 

En  junio  10  se  confiere  en  propiedad  el  empleo  de  admi- 
nistrador de  correos  del  Paraguay  á  don  Bernardo  Jo vellanos. 

En  27  de  diciembre  de  ese  mismo  año,  sin  conocer  sin 
duda  el  movimiento  revolucionario  del  25  de  Mayo,  se  comu- 
nica al  administrador  habérsele  concedido  al  Contador 
Guerra,  el  uso  de  uniforme. 

Estos  fueron  par  i  el  Correo  los  últimos  actos  de  la^admi- 
nistracion  española  del  Rio  de  la  Plata,  tan  censurada  por 
algunos,  que  cediendo  á  los  sentimientos  producidos  por  el 
ardor  de  la  gran  lucha  que  emprendieron  nuestros  padres, 
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no  han  estudiado  con  espíritu  sereno,  una  administración, 
que  si  bien  tuvo  su  lado  vulnerable,  tenia  mas  de  un  motivo 
para  ser  analizada  y  aun  imitada,  basta  en  la  época  actual. 
El  correo  nació  en  América  habiendo  conquistado  ya  la 
abolición  del  libre  porte  oficial ;  que  los  pueblos  más  ade- 
lantados de  la  tierra  han  podido  establecer  algunos  siglos 
después  y  que  otros  aun  todavia  luchan  por  desacirse  de  la 
enlodada  red,  con  que  este  tan  deletéreo  principio  envuelve 
al  espíritu  de  progreso  de  sus  administraciones. 

En  1767  fué  confirmada,  aunque  indirectamente,  por  no^a 
de  noviembre,  la  abolición  del  libre  porte :  ordenando ;  se 
cumpliera  el  decreto  datado  desde  Aranjuéz  el  8  de  abril  de 
1765,  que  mandaba  pagar  porte^  por  los  interesados,  álos 
procesos  de  residencia  levantados  por  orden  del  gobierno, 
asi  coúio  á  todo  pleito  entre  partes. 

En  28  de  abril  de  1798,  es  aún  todavia  mas  esplícitoel 
gobierno,  ordenando  que  toda  la  correspondencia  oficial 
de  América  pague  porte  al  Correo;  y  prohibiendo  á  los 
altos  funcionarios,  despachar  correos  especiales  sin  conoci- 
miento de  los  administradores  del  ramo  y  sin  el  previo  pago 
de  los  derechos  correspondientes. 

Hay  el  hecho,  notable  para  aquella  época  en  España,  de 
ocurrir  los  Capuchinos  pidiendo  para  su  Orden  la  excencion 
de  todo  porte  y  la  resolución  de  22  de  junio  de  1799,  en  que 
se  les  niega  absolutamente,  mandándoles  se  sujeten  á  las 
prescripciones  del  decreto  de  28  de  abril  del  año  anterior, 
á  que  acabamos  de  referirnos. 

La  concentración  indispensable  para  toda  buena  adminis- 
tración, del  movimiento  postal  en  el  correo,  fué  reconocida 
durante  el  siglo  XVI  y  establecida  como  hemos  visio  por  la 
reina  doña  Juana  en  1518,  con  la  fuerte  multa  de  cien  mi 


BL  CORREO  EN  EL  RIO  DE  LA  PLATA       45 

maravedís  al  que  contraviniera  esa  medida,  que  hoy  es  un 
principio  inconcuso  reconocido  por  los  paises  mas  adelanta- 
dos en  la  ciencia  administrativa — En  1708,  continuaba  esa 
concentración  en  el  correo  español,  pues  vemos  al  gobierno 
recordar  á  todos  los  administradores  de  América  la  deci- 
cion  de  26  de  mayo  de  1784,  que  prohibía  á  todo  buque  que 
dejara  los  puestos  de  los  domihios  del  rey  de  España,  llevar 
cartaSy  que  no  fueran  despachadas  por  el  Correo;  sinem- 
bargo,  de  cargarles  con  el  deber  de  la  conducción  de  todas 
las  balijas.que  este  les  entregara. 

Son  notables  las  precauciones  tomadas  para  asegurar  la 
inviolabilidad  de  la  correspondencia,  aun  la  de  los  reos.  El 
C!onde  de  Florida-Blanca  comunica  coa  fecha  20  de  agosto 
de  1767,  que  el  rey  ha  resuelto  en  cumplimiento  del  artículo 
20  de  las  ordenanzas  de  correos  de  23  de  julio  de  1762,  que 
en  el  €  caso  en  que  algún  juez  necesitare,  en  casos  de  robos 
«  y  otros  delitos  graves,  la  entrega  de  las  cartas  del  Reo  ó 
«  Reos  no  se  entregarán  sino  al  mismo  reo  á  presencia 
€  del  juez  y  abiertas  por  el  quedará  del  arbitrio  de  aquel 
«  pedírselas  para  reconocer  si  pertenecían  á  la  causa  y  en 
«  caso  de  estar  incomunicado,  si  el  juez  tuviese  por  preciso 
€  se  abran  las  cartas,  psisará  oficio  á  los  directores  de 
€  Madrid  y  á  los  respectivos  subdelegados  en  las  provincias 
4c  para  que  interviniendo  el  conocimiento  de  estos  y  según 
«  las  circunstancias,  se  proceda  á  lo  que  mas-conduzca  para 
.«  la  mejor  administración  de  justicia.  En  ningún  otro 
«  caso  podrán  abrirse  las  cartas,  sino  por  el  reo  mismo. 
4c  El  que  violare  estas  disposiciones  será  castigado  de 
«  acuerdo  con  las  ponas  establecidas  en  las  ordenanzas  de 
^  19  de  octubre  de  1743,  con  diez  años  de  galeras  si  fuere 
«  del  estado  general  y  con  diez  de  presidio  si  fuese  nohle.i^ 
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Si  biea  la  administración  postal  española  habia  hecho 
todas  las  conquistas  que  acabamos  de  ver,  no  pudo  nunca 
desprenderse  de  su  espíritu  de  concentración  en  España,  que 
siempre  la  dominó  en  todos  sus  actos.  Así  vemos  que  en  9 
de  febrero  de  1791,  se  ocurre  á  la  metrópoli  por  el  nombra- 
miento del  simple  cartero  Cas tel lote,  para  la  variación  de 
losdias  de  salida  de  los  correos  de  Cochabamba  á  Tarapacá 
y  de  Potosí  á  Chuquisaca,  asi  como  para  la  aprobación  del 
envió  que  haceá  España  don  Manuel  de  Basabilbasoen  11 
de  octubre  de  1792,  áe  doscientos  cincuenta  pesos,  para  la 
compra  de  tinta  y  plumas;  ocurriendo  alli  hasta  parala 
simple  medida  disciplinaria,  de  amonestar  á  don  Felipe 
Porcél,  por  haber  abandonado  sin  permiso  del  administra- 
dor general,  la  estafeta  de  Potosí  por  algunos  meses ;  y  por 
la  aprobación  del  nombramiento  del  administrador  de  la 
pequeña  estafeta  de  Santa  Lucia  en  Corrientes,  recaido  en 
don  Fermin  Félix  Pampin. 

El  empleado  de  Correos  durante  la  administración  españo- 
la gozaba  de  fueros,  que  le  permitían  la  independencia  mas 
completa  en  el  ejercicio  de  sus  deberes  y  en  diciembre  de 
1796  fueron  considerados  todos  los  que  servían  abordo  de 
los  Paquebotes,  como  incluidos  erf  la  Real  Armada  y  con  todos 
los  privilejios  y  honores  que  estos  gozaban 

La  administración  postal  del  Rio  de  la  Plata  que  habia 
servido  con  muy  pocas  exopciones  tan  fiel  y  lealmente  los 
intereses  públicos  durante  mas  de  medio  siglo,  respondiendo 
á  las  antiguas  tradiciones  y  deberes  que  le  imponía  el 
ré¡j¡men  colonial,  se  encontró  en  1810,  ante  una  revulucion, 
que  rompía  con  los  kizos  quo  antes  la  ligaban  á  la  metrópoli 
y  proclamaba  principios  tan  opuestos  á  los  que  hasta 
entonces  habían  regido  á  la  América. 
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Apesar  deque  un  empleado  postal,  no  tiene  ni  debe  tener 
en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  mas  opinión  ni  regla  que 
las  que  rigen  el  servicio  de  que  está  encargado;  el  cambio 
era  demasiado  brusco  para  hombres  acostumbrados  á  la 
disciplina  mas  estricta  y  por  consiguiente  al  respecto  y 
obediencia  á  sus  superiores. 

Romero  de  Tejada,  el  administrador  de  entonces,  segura- 
mente se  encontraba  en  esta  posición.  Noble  por  su  estir- 
pe y  mas  noble  aun  por  su  conducta,  habia  atravesado,  se 
puede  decir,  la  América  entera,  para  poner  orden  en  la 
administración  postal  del  Vireynato :  habia  afrontado  con 
espíritu  sereno  las  dificultades  que  tan  dura  misión  le  acar- 
reaba, las  que  vinieron  con  las  invasiones  inglesas  de  1806 
y  1807,  asi  como  las  que,  las  ajitaciones  de  1809  tenian  na- 
turalmente que  producir  en  el  servicio ;  y  sin  embargo,  la 
pobreza  golpeaba  diariamente  á  sus  puertas,  como  lo  prueba 
la  petición,  que  poco  tiempo  hacia,  habia  elevado  al  sobe- 
rano español,  espjniéadole  su  estado  y  el  descuento  que 
sufria  su  sueldo,  para  el  pago  de  los  tres  mil  pesos  gasta- 
dos en  su  viaje  de  Quito  á  Buenos  Aires  -  Pintaba  en  ella 
el  cuadro  de  su  posición,  poco  mas  ó  menos  con  las  siguien- 
tes y  elocuentes  palabras :— «  Cuando  después  de  haber 
€  llenado  los  deberes  que  me  impone  el  servicio  de  V.  M., 
«  vuelvo  á  mi  hogar  en  busca  de  reposo,  encuentro,  apesar 
4c  de  la  resignación  de  mi  esposa  é  hijos,  el  reproche  tácito, 
«  de  no  haber  sabido  proporcionarles  durante  mi  vida,  los 
«  medios  necesarios  para  su  existencia. »  (1) 


(1)  Siento  verme  obligado  h  escribir  en  estos  momentos  sobre  ligeros 
ettimcUit  y  de  reciienlo.Hj  por  uo  leuer  ¿  la  vi»tu  los  docuuiuDius  que  leí 
hacen  ya  cerca  de  cuatro  años.  El  autor. 
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Tal  era  el  administrador  postal,  que  encontró  la  revolu- 
ción en  el  Rio  de  la  Plata.  Mas  tarde  al  seguir  al  correo 
le  seguiremos  bajo  el  gobierno  patrio. 

Eduardo  Olivera. 


LA  mm  mu  el  ivpebio  del  brasil 
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conducta  del  'negociador  García,  por  decreto  de  26  de  junio  de  1827 
— Decisión  del  Congreso  Argentino — Instrucciones  que  recibió  el 
negociador — Esposiciun  del  señor  Onrcin  al  Ministro  de  S.  M.  B. 
señor  Gordon,  en  Rio — Cairgos  hechos  al  general  Alvear — Espotiicion 
oficial  que  éste  hace — Situación  del  ejército  de  operaciones--  Las 
operaciones  bélicas — Critica  ,  situación  política— La  Provincia  de 
Montevideo  júrala  constitución  unitaria— Nota  del  general  Alvear  de 
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del  general  Alvear  del  mando  del  ejército — Presidencia  efímera  del 
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las  Provincias —Bolívar  y  la  guerra  del  Brasil — L»  provincia  Orien- 
tal resume  el  ejercicio  de  su  soberanía — El  general  Rivera — Au- 
guitiosa  espectativa. 

Preciso  es  tener  en  cuenta  cual  era  la  situación  política 
de  la  República,  para  comprender  como  se  inició  la  guerra 
contra  el  Brasil  y  en  su  consecuencia  apreciar  con  acierto  y 
equidad,  el  resultado  de  esa  guerra  y  la  formación  de  la 
República  Oriental  del  Uruguay.  De  otro  modo  no  es  posi- 
ble estimar  el  valor  de  los  sucesos,  ni  menos  comprender  el 
alcance,  ni  el  médium  en  que  fué  celebrado  el  tratado  de  lí- 
mites de  12  de  octubre  de  1851  y  el  de  modificación  de  15 
de  mayo  de  1852,  que  es  el  objetivo  de  estas  indagaciones. 
Juzgar  aisladamente  estos  dos  actos  internacionales,  sin  co- 
nocer las  causas  que  influyeron  decisivamente  en  su  cele- 
bración, seria  esponerse  ajuicies  equivocados.  (1) 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  habia  enviado  en  1823  al 
general  Soler  como  comisionado  cerca  del  gobierno  de 
Montevideo  para  esplorar  la  opinión.  El  Cabildo  de  esta 
ciudad  le  contestó  en  oficio  de  29  de  noviembre  del  mismo 
año,  lo  siguiente: 

«  Por  ella  advierte  el   Cabildo    representante,   que  decidido    el  Elzce- 
(1)     Véasela  entrega  de  junio  pág.  554. 
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lentísimo  Gobierno  de  Buenos  Airfs  &  trabajar  empeíñOHamente  por  la 
libertad  de  esta  Provincia,  quisiera  que  sus  habitantes  fuesen  tan  fínnea 
en  no  pertenecer  á  otro  poder  que  al  de  las  Provincias  de  la  Union, 
cooQo  prudentes  en  su  conducta  y  dóciles  á  aquel  gobierno  que  mejor 
puede  dirigirlos  y  reponerlos  en  el  goce  de  sus  derechos. 

....,♦  Por  lo  deuias,  el  señor  general  cominionado  puede'  estar  se- 
guro de  que  el  Cabildo  reprCKentuiite  y  aún  toda  la  provincia,  Sbtán  tan 
firineü  en  sostener  bui  declaraciones  cooptantes  de  laactacapitular  de  29  de 
octubre  último,  como  en  no  dejarse  aluciuHr  de  otras  pcrt>fnasó  poderes 
que  el  lüxcelentlsiuio  Gobierno  de  Buenos  Airen,  en  cuyas  manos  ha  depo- 
sitado el  Cabildo  solcmuemente  la  salvación  de  la  provincia.  » 

El  voto  de  los  orientales  fué  unánime,  la  resolución  del 
Cabildo  de  la  capital  se  reprodujo  y  aclamó  en  los  pueblos 
de  la  referida  provincia-intendencia. 

Rotas  las  negociaciones  en  1824,  como  ya  dije,  entre  el 
comisionado  argentino  doctor  don  Valentín  Gómez  y  el  ga- 
binete imperial  -  ¿cuál  fué  el  resultado? 

Preciso  es  recordar  la  situación  anómala  en  que  se  encon- 
traba la  Repiiblica  Argentina. 

El  doctor  Gómez  no  era,  no  podiaser  el  representante  de 
la  personalidad  política  de  la  República,  puesto  que  no  ha- 
bla un  gobierno  nacional* 

El  señor  Pelliza  observa  con  acierto,  que  no  teniendo  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  carácter  nacional,  puosto  que 
apenas  existia  como  vínculo  de  unión,  el  tratado  cuadrilá- 
tero de  1822,  su  iniciativa  en  el  reclamo  diplomático  carecía 
de  eficacia,  sino  no  era  seguida  de  la  acción  audaz.  (1) 

La  contestación  al  Memorándum  tiene  la  fecha  de  6  de 
febrero  de  1824,  por  la  cual  seestablecia  con  claridad  el 
propósito  del  Brasil.  El  gobierno  de  Buenos  Aires  tuvo 
entonces  que  declarar  á  su  legislatura  provincial: 

(1)  Borrego  en  la  historia  de  loa  partidos  unitario  y  federal  por 
Mariano  A,  Pelliza — Buenos  Aires,  1878.  1  vol. 
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«  Después  de  hnber  hecho  lo  bastante  para  probar  nuestra  moderación, 
loque  resta  que  hacer  es  ya  del  resorte  del  gobierno  general.  Edtiies 
mía  cauHa  nacional,  y  ala  nación  toca  defenderla.» 

Apesar  de  que  tan  claramente  se  confiesa  que  este  grave 
negocio  es  atribución  privativa  nacional,  la  legislatura  res- 
pondia  á  ese  mensaje,  espresando: 

«  A  la  Provincia  de  Buenos  Aires  no  será  indiferente  la  suerte  de 
aquellos  sus  desgraciados  hermanos.* 

Estos  antecedentes  prueban  la  profunda  indecisión  en  las 
ideas,  en  los  propósitos  y  en  las  tendencias:  un  gobierno  de 
provincia  inicia  lin  reclamo  de  la  atribución  privativa  de  la 
nación,  fracasa  en  él,  y  se  declara  incompetente  para  dictar 
resoluciones  definitivas. 

Entretanto  el  Congreso  General  constituyente,  habia  sido 

convocado  por  la  ley  de  27  de  febrero  de  1824,  cuando  ya 
se  conocía  la  actitud  del  Brasil. 

La  situación  interna  era  lamentable.  Después  de  la  di- 
solución del  tatú  año  veinte^  apenas  algunas  provincias 
hablan  organizado  de  una  manera  precaria  sus  intereses  do- 
mésticos. Buenos  Aires  era  la  única  que  se  habia  dado  una 
organización,  con  el  tren  y  las  pretensiones  de  Estaáo 
independiente:  «en  vez  de  organizarse  en  provincia,  se  orga- 
nizó en  n¿icion.> 

«  Hasta  1821  jamás  la  República  Argentina  habia  conocido  otro  go- 
bierno que  el  nacional  ó  central:  primeramente  bnjo  el  antiguo  régimen, 
el  gobierno  general  del  Vireinato  del  Rio  do  la  Plata,  y  debáe  1810, 
con  breves  interregnos,  el  gobierno  republicano  nacional  délas  Provincias 
Unidas,  hasta  1820,  en  que  la  Constitución  unitaria  de  1819  dejó  de  ser 
respetada  por  los  pueblos  sublevados  contra  el  gobierno  central  mal  orga- 
tiizado.»  (1) 

La  organización  provincial  de  Buenos  Aires  tuvo  imitado- 

(1)  Orgonizacioft  poliiica  y  económica  de  la  República  Argentina^ 
por  don  Juan  B,  Alberdi,  Besuazon  1866.  * 
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res,  y  desapare3Íeron  hasta  las  antiguas  divisiones  dé  las 
intendencias  de  la  colonia,  creándose  mayor  número  de 
provincias,  con  las  ciudades  mas  importantes  como  centros 
directivos.  Los  cabildos  íUeron  suprimidos  malhadada- 
mente. 

Convocado  el  Congreso,  era  necesario  reorganizar  la 
nación,  que  encontraba  mas  ó  menos  constituidas  y  con  ten- 
dencias de  aislamiento  para  ejercer  una  sober^nia  sin  lími- 
tes, á  las  catorce  provincias  argentinas,  no  contando  las  del 
Alto  Perú,  teatro  de  la  guerra  magna,  que  terminara  en 
Ayacucho. 

La  unidad  del  nuevo  Imperio  no  estaba  tampoco  consoli- 
dada: la  Provincia  de  Rio  Grande  manifestaba  tendencias 
subversivas,  la  ocupación  del  territorio  oriental  era  dispen- 
diosa  para  el  Imperio,  cuyo  sistema  rentístico  estaba  en 
mantillas.  Aprovechando  de  esta  circunstancia,  el  gobierno 
provincial  de  Buenos  Aires,  habia  reclamado  la  entrega 
de  la  Banda  Oriental  y  su  evacuación  por  las  tropas  brasi- 
leras. 

El  Congreso  argentino  se  instaló  en  diciembre  de  1824. 
A  este  Congreso  dio  cuenta  el  gobernador  Las  Heras,  de  Ja 
gestión  de  los  intereses  nacionales  que  habia  desempeñado 
el  gqbierno  local  de  Buenos  Aires. 

Reunido  el  Congreso  sin  -una  tendencia  definida,  la  inde- 
cisión, la  incertidumbre  y  la  falta  de  ^eza  en  los  propósitos 
se  hizo  sentir  bien  pronto.  El  gojbierno  local  quedaba 
de  hecho  fuera  de  la  acción  nacional,  y  complicado  en  un 
gravísimo  conflicto  internacional.  Ante  todo  era  indispen- 
sable crear  un  E^jecutivo  Nacional  provisorio,  que  represen- 
tase á  la  nación  esteriormente,  mientra;s  se  daba  solución 
á  la  organización  general,  on  cuya  forma   de  gobierno  no 
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habia  conformidad:  los  unitarios  y  los  federales  sostenian 
banderas  opuestas.  , 

Entretanto  la  victoria  de  Ayacucho  habia  terminado  la 
guerra  magna,  pues  la  resistencia  que  aún  opusiera  Olañeta 
en  el  Alto  Perú,  era  completamente  impotente.  Pertf  en 
pos  de  la  victoria  surgía  ya  una  nueva  complicación.  El 
gran  mariscal  de  Ayacucho,  por  decreto  dictado  en  la  Paz  á 
9  de  febrero  de  1825,  declara  dependientes  de  la  primera 
autoridad  del  ejército  libertador, las  cuatro  Provincias  del  Alto 
Perú  y  convoca  una  asamblea  de  diputados.  Esas  provin- 
cias, empero,  hacian  parte  del  vireinato,  habian  estado  re- 
presentadas en  los  congresos  del  año  de  1813  y  1816,  habian 
firmado  la  acta  declaratoria  de  la  independencia  y  acatado 
la  constitución  del  año  de  1819.  Aquella  resolución,  b^o  el 
imperio  de  la  victoria,  era  una  amenaza  á  la  integridad  na- 
cional.  ' 

La  Banda  Oriental,  inco^parada  al  Imperio,  ansiaba  por 
reincorporarse  á  la  República  Argentina. 

El  Paraguay,  encerrado  en  sus  fronteras,  vivia  en  un 
aislamiento  sombrío  y  barbarizador. 

El  Congreso  Constituyente  reunido  en  1 824,  no  podia  ser 
integrado  con  los  diputados  ne  aquellas  provincias:  la  si- 
tuación era  complicada  y  muy  gr  ive. ' 

En  este  estado  de  cosas,  dictó  el  Congreso  dos  leyes  ó 
decretos  gravísiipos,  que  son  una  prueba  evidente  de  la 
anarquía  en  las  ¡deas  y  de  la  indecisión  en  las  doctrinas. 

En  mayo  de  1825,  declara  que  deja  en  libertad  á  las  Pro- 
vincias del  Alto  Perú  para  que  decidieran  de  su  suerte  según 
su  voluntad,  invitándolas,  sinembargo  para  que  enviasen  sus 
diputados  al  Congreso  de  la  antigua  unión;  mientras  que, 
simultáneamente,  aceptaba  la  resolución  de  Junta  de  Repre- 
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sentantes  de  la  Florida,  que  declaraba  reincorporada  á  las 
Provincias  Unidas,  la  de  Montevideo^ 

Por  la  primera  de  estas  leyes,  atentaba  á  la .  integridad 
nacional,  rompia  la  unidad  histórica,  sancionaba  una  doctri- 

na  disolvente  y  peligrosa  para  las  nacionalidades;  por  la 
otra,  se  ponia  frente  á  frente  ante  el  Brasil,  porque  sostenia  la 
unidad  nacional,  el  vínculo  político  que  habia  formado  luego 
el  Estado  independiente;  provocaba  por  eso  una  situación  de 
fuerza,  sin  haber  aún  resuelto  los  problemas  de  la  organiza- 
ción interna,  ó  cuando  menos  formado  el  tesoro  y  el  ejército 
nacional,  sin  lo  cual  sus  sanciones  serian  ineficaces. 

La  revolución  de  la  independencia  dio  por  resultado  la 
formación  de  nuevos  Estados,  dentro  del  territorio  de  las 
antiguas  demarcaciones  coloniales,  fundadas  en  élutipossi* 
detis  de  derecho  del  año  diez.  Permitir  la  segregación,  era 
introducir  la  disolución  y  fomentar  la  anarquía,  exitar  las 
concupiscencias  de  la  fuerza,  y  producir  el  caos.  La  única 
doctrina  conservadora  era  el  respeto  á  esas  demarcaciones, 
dentro  de  cuyos  deslindes  se  habían  creado  los  nuevos  Esta- 
dos. Si  tales  demarcaciones  eran  inconvenientes  ó  viciosas, 
fácil  fuera  mas  tarde  negociar  diplomáticamente  la  rectifl-^ 
cacion  de  las  fronteras;  pero  era  indispensable  un  punto  de 
partida,  y  éste  no  podia  ser  otro  que  respetar  las  divisiones 
territoriales  de  la  colonia. 

Desconocer  estos  principios  vitales,  era  entrar  en  ¿na  po- 
litici  aventurera,  promover  las  ambiciones  territoriales  del 
poder  militar  triunfante,  y  de  la  lucha  de  la  independencia 
pasar  á  la  lucha  por  los  territorios:  de  las  grandes  revolucio- 
nes, descender  á  las  menguadas  malquerencias  lugareñas,  y 
á  satisfacer  la  insaciable  codicia  de  aventureros  felices. 

Evidente  es  que  la  unidad  de  doctrina  era  condición  de 
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éxito,  y  desconociendo  esta  verdad  elemental,  se  mostraba 

la  carencia  de  objetivo  serio  y  la  falta  de  verdaderos  hom- 
bres de  gobierno. 

No  era  lógico  permitir  la  segregación  del  Alto  Perú,  y 
apoyar  la  reintegración  de  la  Provincia  de  Montevideo, 
porque  si  la  doctrina  era  diversa,  probaba  la  sin  razón  del 
proceder.  De  esta  anarquía  en  las  ideas,  de  esa  política  de 
contentijo  y  de  transacciones  sin  alcance,  resultó  la  disolu- 
ción nacional  y  el  desorden. 

El  Congreso  inmediatamente  se  preocupó  de  la  renta  y 
del  ejército,  como  era  natural;  puesto  que,  para  sostener  la 
reintegración  de  la  provincia  oriental,  ya  en  armas,  era  ine- 
vitable la  guerra,  mientras  que  espontáneamente  abandona- 
ba á  la  voluntad  popular,  bajo  la  presión  militar  y  la  influen- 
cia colombiana^  la  suerte  de  las  cuatro  provincias  del  Alto 
Pera. 

Conviene  que  recuerde  brevemente  algunos  antecedentes 
de  la  guerra  oriental. 

El  descontento  era  profundo  en  Montevideo  y  sus  campa- 
ñas: se  fraguaba  una  reconquista,  se  hacian  colecciones  se- 
cretas de  fondos  y  se  solicitaba  el  apoyo  de  Buenos  Aires, 
Entre-Rios  y  Corrientes. 

El  arrojo  de  los  treinta  y  tres  sobre  las  costas  del  Uruguay, 
hizo  general  el  pronunciamiento  y  se  instaló  un  gobierno 
provisorio  el  14  de  junio  de  1825,  el  cual  presta  obediencia, 
.  como  parte  integrante  del  territorio,  al  gobierno  argen- 
tino. 

La  Sala  de  Representantes  de  la  Provincia  Oriental  del 
Rio  de  la  Plata,  en  la  villa  de  San  Fernando  de  la  Florida, 
el  25  de  agosto  de  1825,  sancionó  una  acta,  en  la  que  de- 
clara Írritos  y  nulos  los  juramentos  arrancados  á  los  pueblos 
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de  la  Provincia  de  Montevideo  por  la  violencia  de  los  po- 
deres intrusos  deJ  Portugal  y  Brasil,  y  en  consecuencia: 

«  Resumiendo  la  provincia  oriental  la  plenitud  de  sur  derechos,  H» 
bertades  y  prerogHtivas  inherenlCH  A  los  denms  pueblos  de  la  tierra,  se 
declarada  h«  cho  y  de  der-ícho  libre  ó  independiente  del  Rey  de  Portugal, 
y  del  Emperador  del  Brasil  y  de  cualquier  otro  del  Universo,  y  con  amplio 
y  pleno  poder  para  darse  las  formas  que  en  uso  y  ejercicio  de  su  sobe- 
ranía estinip  conveniente.» 

En  la  circular  datada  en  la  Florida  á  17  de  junio  de  1825 
por  el  gobierno  provisorio,  se  lee: 

«  Laprovmcia  Orinninl,  desde  su  origen  ha  pertenecido  al  territorio  de 
las  que  componen  el  vireinato  de  Buenos  Aires  y  por  consiguiente  fué  y 
debe  Hcr  una  de  las  do  la  Union  Argentina,  representadas  en  su  Congreso 
Oeneral  Constituyente.  » 

Esta  declaración  esplícita,  patriótica  y  fraternal,  no  podia 
quetlar  sin  el  apoyo  de  la  unión  argentina  á  que  queria  per- 
tenecer, ligada  por  la  historia,  por  la  ley  y  por  la  geografía 
territorial.  Y  en  efecto,  el  Congreso  argentino  dictó  en 
consecuencia  la  ley  de  25  de  octubre  del  mismo  año  de  1825, 
declarando  incorporada  al  territorio  nacional  la  Provincia 
de  Montevideo. 

La  situación  política  era  delicada:  el  Congreso  constitu- 
yente no  habia  dictado  la  Constitución.  Relajados  los  vín- 
culos nacionales,  convocada  una  Asamblea  en  las  Provincias 
del  Alto  Perú,  por  el  mariscal  Sucre,  después  de  vencer  á 
Olañeta,  para'que  aquellos  pueblos  decidiesen  de  su  suerte, 
en  inminente  guerra  con  el  Brasil  á  consecuencia  de  la 
recordada  ley,  las  sesiones  del  Congreso  revelan  la  incer- 
tidumbre,  las  zozobras  y  los  temores  que  amenazaban  nue- 
vamente al  paí-j,  apenas  convalesciente  de  la  terrible  guerra 
civil  del  año  de  1820. 

La  sesión  de  9  de  mayo  de  1825,  muestra»  gráficamente 
aquella  situación:  elgv)bierno-iiitendencia  de  Salta  obedecia 
condicionalmente  las  leyes  del  Congreso:  las  provincias  del 
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Alto  Perú,  estaban  dominadas  por  el  ejército  de  Bolívar;  los 
gobernadores  de  provincia,  con  ejércitos  locales,  obedecian 
6  no  al  presidente  recien  electo;  la  cuestión  de  la  forma  de 
gobierno  bajo  la  cual  debia  organizarse  el  Estado,  ajitaba 
los  partidos  y  hacia  mas  receloso^á  los  gobernadores;  y  en 
esos  momentos,  era  necesario  organizar  un  ejército  nacio- 
nal! 

El  general  Las  Hf^ras,  solicitaba  del  Congreso,  se  sirviese 
mandar  que  las  provincias  enviasen  las  tropas  que  no  nece- 
sitasen; y  esto  para  defender  las  fronteras  nacionales! 
Debilidad,  incertidumbre,  penuria,'eran  los  rasgos  que  ca- 
racterizan aquellos  momentos  angustiosos.  Y  sinembargo, 
por  esfuerzos  patrióticos,  se  pudo  dominar  la  crisis,  en  cuan- 
to era  humanamente  posible. 

El  gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  estaba 
encargado  del  Ejecutivo  Nacional,  como  tal  se  le  autorizó  á 
proveer  á  la  defensa  y  seguridad  del  Estado,  en  precaución 
de  las  emergencias  de  la  guerra  en  que  se  hallaba  la  provin- 
cia Oriental. 

Para  esto,  por  el  artículo  2°  del  proyecto,  se  estimula  el 
celo  y  patriotismo  de  las  provincias  para  que  á  la  mayor 
brevedad,  pongan  á  su  disposición  todb  la  fuerza  que  no  sea 
absolutamente  necesaria  para  la  seguridad  interior  de  las 
mismas  provincias.  (1)  «  Con  el  mismo  fin  se  les  invita  & 
facilitar  una  parte  de  las  milicias,  y  la  recluta  que  quieran 
mandar»  servirá  para  formar  el  ejército  nacional.  ¿Era 
posible  empeñarse  en  una  guerra  internacional,  cuando  Ik 
autoridad  ejecutiva  desciende  hasta  la  súplica  para  defen- 
der la  nación?    No  habia  ni  la  conciencia  de  la  fuerza,  del 

(1)     Diario  de  Sesiones.     N^  35. 
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poder  y  de  la  acción  gubernativa,  y  faltaba  el  nervio  que 
asegura  el  éxito  en  las  luchas  armadas! 

No  habia  tesoro  nacional.  El  Congreso  por  el  artículo  7® 
autoriza  se  pidan  fondos  prestados  á  la  provincia  de 
Buenos  Aires.  Esta  era  la  situación,  en  vísperas  de  la 
guerra  con  el  Brasil ! 

Sinerabargo,  se  formó  el  ejército  nacional,  se  organizó  la 
marina,  improvisándola  propiamente. 

En  Córdoba,  en  S  tita  y  en  Entre-Rios,  habia  fuerzas  que, 
aunque  bajo  las  órdenes  de  los  gobiernos  de  las  provincias, 
eran  auxiliadas  por  el  tesoro  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
cuyo  gobernador  fué  encargado  después  del  Ejecutivo  Nacio- 
nal, con  el  objeto  de  proveer  á  la  defensa  de  la  nación, 
porque  entonces  aún  no  habian  sido  vencidos  los  reahstas 
en  las  cuatro  provincias  del  alto  Perú.  En  Entre-Rios  tam- 
bién habia  algunas  fuerzas  de  observación,  pues. era  aque- 
lla la  frontera  amenazada,  cuando  la  provincia  Cisplatina 
se  hallaba  incorporada  al  Imperio,  puesto  que  el  Rio 
Uruguay  no  era  un  obstáculo  suficiente  para .  evitar  una 
sorpresa. 

Tales  tropas  no  eran  provinciales,  sino  restos  del  ejército 
nacional,  conservados  durante  la  desorganización  política  y 
la  anarquía,  para  fines  de  interés  común,  con  el  auxilio  del 
tesoro  de  Buenos  Aires. 

Bajo  estos  auspicios  se  organizó  el  ejército  nacional,  con 
patriotismo  y  decisión,  siendo  Buenos  Aires,  como  siempre, 
la  base  del  crédito  y  el  punto  de  apoyo  de  todo  lo  que  tenia 
carácter  é  interés  nacional,  y  el  ministro  de  relaciones  este- 
rtores de  la  República  afines  del  año  de  1825,  comunicó  al 
gabinete  de  Rio  de  Janeiro  «estar  resuelto  á  hacer  la  guerra 
hasta  ver  en  completa  libertad  la  Provincia  de  Montevideo.» 
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El  4  de  noviembre  de  1825,  don  Manuel  JoséGarcia,  mi- 
nistro de  relaciones  esteriores  de  la  República,  se  dirigia  al 
del  Imperio,  diciendo: 

«  Que  habiendo  los  habitantes  de  la  provincia  Oriental  recuperado  por 
sus  propios  esfuerzos  la  libert-ad  de  su  territorio,  ocupado  por  las  armas 
deS  M  I.,  y  después  de  instalar  un  gobierno  regular  para  el  régimen  de 
la  provincia,  declararon  solemnemente  la  nulidad  de  los  actos  por  los 
cuales  se  pretendió  anexar  aquel  país  al  Imperio  del  Brasil,  y  consiguien- 
temente deliberar  que  su  voto  general  constante  y  decidido  «ra  por  lü  uni- 
dad de  las  demás  provincias  argentina?*,  á  las  cuales  siempre  perteneció 
por  los  vínculos  mas  estrechos  que  el  mundo  conoce.  El  Congreso  Gene- 
ral de  las  Provincias  Unidas,  al  cual  fué  elevada  esta  declaración,  ñopo* 
dia  negarse  sin  injusticia  á  usar  de  un  derecho  que  nunca  fué  cuestionado, 
ni  dejar  sin  deshonra  y  sin  imprudencia  abandonada  á  sil  propio  destino 
una  provincia  armada,  valiente  é  irritable,  capaz  de  los  últimos  estremos 
en  defensa  de  sus  derechos.  Por  eso  fué  que  en  sesión  de  25  del  pasado 
mes  de  octubre  quedó  sancionado. ...que  la  reconoce  de  hecho  reincorpo- 
rada á  la  República  de  las  Provincias  Unidas  del  Kio  de  la  Plata.» 

«  Por  esta  solemne  declaración  el  gobierno  general  estÁ  obligado  á 
proveer  á  la  defensa  y  seguridad  de  la  provincia  Oriental.  Sostendrá  su 
compromiso  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  y  por  loa  mismos 
apresurará  su  evacuación  de  los  dos  úuicos  puntos  militares  que  aún  están 
guarnecidos  por  las  tropas  ae  S.  M.  I.  •» 

A  esta  nota,  siguió  la  declaración  de  guerra  escrita  en  el 
palacio  de  Rio  de  Janeiro  á  10  de  diciembre  de  1825.  Es  un 
documento  importante,  dice: 

«  Habiendo  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
practicado  actos  de  hostilidad  contra  el  Imperio,  sin  provocación,  y  sin 
preceder  declaración  espresa  de  guerra,  presciudiendo  de  las  formas  reci- 
bidas entre  las  naciones  civilizadas,  contiene  á  la  dignidad  de  la  nación 
brasilera,  y  al  orden  que  debe  ocupar  entre  las  potencias,  quo  yo,  ha* 
hiendo  oido  mi  Consejo  de  Bstado — Declare,  como  '  declaro,  la  guerra 
contra  dichas  provincias  y  su  gobierno:  por  tanto,  ordeno  que  por  mar  y 
por  tierra  se  les  hnga  todas  las  posibles  hostilidades,  autorizando  el  corso 
y  el  armamento  quo  mis  subditos  quieran  proponerse  contra  aquella  Na- 
ción: Declarando  que  tod'vs  las  capturas,  presas,  cualquiera  que  sea  su 
calidad,  serán  completamente  de  los  apresadores,  sin  deducción  alguna 
en  beneficio  del  tesoro  público.  »  (1) 

(1)     Apuntamentos  par  a  ó  direÜo  internacional  ^  etc. 
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Parece  increíble  que  se  diga  que  sin  provocación  se  practi- 
caban actos  de  guerra  ¿  y  la  anexión  de  la  provincia  orien- 
tal, violando  declaraciones  solemnes  y  tratados  públicos  ? 
Esos  actos  constituían  un  verdadero  casus  bellij  cuya  ini- 
ciativa  corresponde  al  gobierno  del  Brasil.  La  República  se 
vio  obligada  á  la  guerra,  noh  provocó:  esgrimió  sus  armas 
en  defensa  de  la  integridad  territorial,  la  mas  santa  y  la  mas 
noble  de  las  causas. 

El  Imperio  abrió  las  hostilidades:  el  almirante  brasilero 
declaró  bloqueados  los  puertos  orientales  y  argentinos,  en 
21  de  fficiembre  de  1824. 

En  la  sesión  del  Congreso  de  1°  de  enero  de  1825,  se  leyó 
esta  nota: 

«  Después  que  el  Cor.greso  General  Constituyente  resolvió  la  reincor- 
poración de  la  provincia  oriental,  el  gobierno  encargado  del  Ejecutivo 
Nacional  autorizado  para  proveer  á  la  defeusa  y  seguridad  de  ella,  creyó 
de  su  deber  hacer  á  la  Corte  del  Brasil,  la  notiticacioo  de  que  se  instruyó 
el  Congreso  General  en  8  de  noviembre  último.  , 

«  La  Corte  del  Brasil,  sin  dar  respuesta  alguna,  y  sin  las  formalidades 
que  acostumbran  las  naciones  civilizadas,  ha  invadido  nuevamente  el  ter- 
ritorio Orieutal,  ha  resuello  el  envió  de  nuevhs  fuerzas  deinary  tierra,  y 
últimamente  ha  comenzado  á  apresar  nuestros  buques,  y  ha  notificado  el 
comandante  de  la  escuadra  imperial  á  los  cónsules  de  las  potencias  neu- 
trales,  el  bloqueo  de  todos  los  puertos  de  la  Uepública. 

Terminaba  esta  esposicion  acompañando  un  proyecto  de 
ley  autorizándolo  para  usar  contra  «el  Imperio  del  Brasil  de 
todos  los  medios  lícitos  por  el  derecho  de  la  guerra.» 

El  ministro  de  gobierno  espuso  con  mucha  claridad  todos 
los  antecedentes.  Manifestó  que  se  habian  agotado  los  me- 
dios pacíficos;  que  la  provincia  de  Montevideo  « libre  por  los 
esfuerzos  de  sus  propios  hijos»  fué  reincorporada  á  la  Re- 
pública, y  con  ello  parecía  terminada  la  controversia;  que 
empero  resolvió  ponerla  en  estado  de  defensa  y  así  lo  comu- 
nicó al  Brasil,  y  sin  contestación  alguna,  se  ha  ocurrido  á  la 
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guerra,  habiendo  comenzado  las  hostilidades  contra  la  Re- 
pública;  que  el  gobierno  que  se  h  día  en  actitud  de  defensa, 
«no  necesita  de  declarar  la  guerra,»  y  solo  pide  la  sanción 

del  proyecto  presentado. 

La  cuestión  quedaba,  pues,  sometida  á  la  decisión  de  las 
armas,  y  conviene  recordar  que,  el  Congreso  declaró  que 
eran  nacionales  tollas  las  tropas  existentes  en  las  Provincias 
Unidas,  y  ademas  las  milicias,  terminando  entonces  con  esa 
creación  anárquica  de  tropas  provinciales,  que  tantos  y 
trascendentes  males  han  ocasionado  siempre. 

Los  mismos  escritores  brasileros  reconocen  la  esponta- 
neidad del  movimiento  de  la  provincii  oriental.  Para  que  no 
fuese  unánime  el  pronunciamiento,  dice  M  ichado  de  Oliveira, 
solo  dejaron  de  tomar  parte  Montevideo  y  la  Colonia,  y  eso 
porque  en  estas  plazas  fuertes  habia  tropas  brasileras. 

Entretanto,  1 1  situación  de  la  República  exilia  un  Eje- 
cutivo Nacional  capaz  de  afrontar  his  emergencias  de  una 
lucha,  que  habia  tenido  oposición  en  ciertos  círculos  políti- 
cos. El  7  de  febrero  de  1826,  el  Congreso  eligió  Presidente 
déla  República á don  Bernardi no  Rivadavia,  gefe  é  inspi- 
rador del  parti4o  unitario.  El  elemento  federal,  U  mayoría 
de  las  provincias,  no  simpatizaron  con  el  electo,  y  se  propu- 
sieron combatirlo  y  derrocarlo,  apesar  de  la  guerra  nacio- 
nal. 

El  general  don  Carlos  M.  de  Alvear,  que  acaba  de  llegar 
del  Alto  Perú,  á  causa  precisaniente  de  los  sucesos  con  el 
Imperio,  fué  nombrado  ministro  de  la  guerra,  para  preparar  ' 
todos  los  elementos  bélicos,  organizar  el   ejército  y  ponerse 
luego  al  mando  de  él,  para  atacar  al  Brasil.  (1)         ^ 

(1)  Los  movimieutos  revolucionarios  ocurridos  en  la  Bnnda  Oriental, 
y  capitoucados  por  dou  Bernabé  Rivera,  cuyas    uolicius   llegaron  á  ésta 


LA  QUERRÁ   ARGENTINO-BRASILBRA  63 

Las  complicaciones  de  los  partidos  internos,  se  hacían 
mas  graves  por  la  guerra  internacional. 

El  Congreso  constituyente  habia  resuelto  que  la  Constitu- 
ción Nacional  fuese  dictada  con  arreglo  á  los  principios  del 
gobierno  representativo  republicano,  consolidado  en  unidad 
de  régimen.  La  ardientísima  cuestión  de  federales  y, unita- 
rios habia  terminado  en  el  Congreso,  perp  volvia  con  pasión 
inusitada  á  levantar  el  localismo,  y  los  federales  se  dispusie- 
ron á  rechazar  el  nuevo  proyectado  código  nacional.  Ese 
rechazo  llevaba  en  pos  de  sí  forzosamente,  1^.  caida  del  Con- 
greso y  de  la  presidencia,  mientras  la  nación  comprometida 
en  la  guerra  contra  el  Brasil,  debilitaba  su  acción  y  su  nervio, 
reducia  el  círculo  de  sus  elementos  y  hacia  imposible  la  re- 
monta del  ejército,  que  seria  indispensable  después  de  larga 
campaña.  La  situación  interna  preñada  de  peligros  no 
podia  dominarse  por  actos  autoritarios  ó  irreflexivos,  y  si 
faltaba  patriotismo  en  unos,  sobraba  arrogancia,  imprevi- 
sión y  fatuidad  en  los  otros. 

Córdoba  y  Saiita-Fé,  se  separaron  de  la  unión  nacional, 
resumieron  su  soberanía,  por  cuanto  se  habia  resuelto  cons- 
tituir la  nación  bajo  la  forma  unitaria.  El  gobierno  central 
quedaba  impotente :  incomunicado  con  las  provincias  del 
norte,  su  acción  se  hallaba  reducida  casi  únicamente  á  Bue- 
nos Aires.    Las  provincias  litorales,  incluyendo  la  entonces 

(Bu«^DOB  Aires  J  ni  mismo  tiempo  que  la  certeza  de  que  el  Emperador  no 
ge  prestnba  á  ninguim  medida  pHCÍfíca  que  tuviede  por  bane  la  desocupa- 
ciou  de  aquella  provincia,  obligaron  al  Presidente  de  la  República  á  con- 
vocar un  consejo  de  tudos  sus  ministros.  En  esa  reunión,  todua  ellos 
opinaron  unánimente,  (entre  otras  medidas  necesarias  pura  sacar  á  la  na- 
ción airona  de  sn  empeño),  en  que  el  general  Al  vear  se  pusiese  ala  cabe- 
za del  ejército. 

( Exposición  que  hace  el  general  Alocar^  para  contestar  al  Mensaye  del 
Gobierno  de  14  de  setiembre  de  1827  —Buenos  Aires. 
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provincia  de  Montevideo,  eran  las  fronteras  de  la  guerra 
nacional,  debian  servir  de  base  de  las  operaciones  bélicas, 
de  punto  de  apoyo;  pero  la  actitud  de  Santa- Fé,  desmorali- 
zaba á  EntreRios  y  contagiaba  á  Corrientes ;  verdad  que 
las  primeras  protestaban  su  adhesión  para  continuar  la 
guerra  contra  el  Brasil,  ofrecían  sus  elementos — ¿  pero  en 
qué  carácter  ?  ¿  cómo  poderes  aliados  ?  ¿  bajo  qué  condi- 
ciones ? 
La  ley  sancionada  en  la  provincia  de  Córdoba,  decia : 

«Art.  6^  La  provincia  de  Córdoba  ofrece  bu  cooperación  á  la  guerra 
contra  el  Emperador  del  Brasil,  a  la  defensa,  seguridad,  ó  independencia 
del  territorio  de  la  nación;  7  sobrellevará  gustosa  cunnloa  sacriBcios  de- 
mande las  necesidades  de  la  patria  y  la  felici  lad  pública  del  Estado  » 

Pero  cualquiera  que  fuese  el  pensamiento  oficial,  el  ins- 
tinto de  propia  conservación  no  permitía  cooperar  franca- 
mente al  triunfo  sobre  el  Brasil. 

La  Sala  y  gobernador  de  Corrientes,  manifestaron  que 
la  provincia  no  formarla  parte  de  la  unión,  bajo  el  régimen 
representativo,  consolidado  en  unidad,  sino  bajo  la  forma 
federal. 

El  Congreso  sancionó  la  constitución,  y  envió  comisiona- 
dos cerca  de  los  pueblos  y  gobiernos  del  interior.  El 
general  Quiroga,  que  mandaba  en  la  Rioja,  devolvió  sin 
abrir  el  oficio  del  Congreso:  el  de  Santa-Fé,  no  quiso  con- 
ferenciaf  con  el  comisionado:  el  de  Córdoba  $e  negó  á  exa- 
minar la  constitución:  el  de  Mendoza,  expuso  que  la  legis- 
latura estaba  en  receso :  el  de  Santiago  del  Estero  mandó 
que  el  comisionado  se  volviese,  fijándole  término  de  horas: 
el  de  Entre-Rios  le  prohibió  pisar  su  territorio  ¿Qué  hacer 
en  estas  circunstancias? 

Lord  Ponsonby,  ministro  de  S.  M.  B.  cerca  del  gobierno  de 
Buenos  Aires,  en  cumplimiento  de  órdenes  de  su  gobierno, 
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inició  un  arreglo  para  celebrar  la  paz.  Ningún  contraste 
habian  sufrido  las  armas  de  la  República;  aquello  era  una 
derrota  sin  batirse,  Rivadavia  pretendía  y  solicitaba  que  la 
Inglaterra  garantizase  el  arreglo,  que  era  la  creación  de  un 
nuevo  Estado. 

El  25  de  setiembre  de  1826,  Lord  Ponsonbj,  escribia:  ...«he  registrado 
todos  los  documentos  en  que  podia  hallar  algo  que  me  indujese  á  acceder 
á  lo  que  parece  que  V.  E.  desea  tanto.  Pero  solo  he  encontrado  muchas 
7  poderosas  razones  para  [^tenerme  á  la  resolución  del  gobierno  británico, 
de  DO  garantizar  ningún  arreglo  territorial  de  ninguna  especie,  y  ennin- 
gana  circunstancia.» 

Esta  carta  confidencial  dirigida  al  presidente  de  la  Re- 
pública, prueba  que  el  pensamiento  de  crear  un  Estado 
neutro  en  la  Banda  Oriental,  se  meditaba  en  los  consejos  del 
gobierno  argentino. 

Otra  carta  del  mismo  Lord,  de  27  de  setiembre^  dice:  «He  sentido 
infinito  saber  por  el  señor  Garcia  que  V.  E.  continúa  en  dar  t-auta  impor- 
taDcia  á  la  garantía  de  S  M.  B.  de  cualquier  arreglo  que  puejift  hacerse 
en  la  cuestión  territorial  pendiente  entre  V.  E.  y  el  Brasil,  Lo  siento, 
porque  sé  que  tal  garantía  es  contraria  absolutamei^te  á  la  política  adopta- 
da por  el  gobierno  de  S.  M. 

En  idéntico  sentido  se  dirige  al  mismo  Lord  al  general 
Cruz,  ministro  de  relaciones  esteriores  del  gobierno  argen- 
tino. 

El  gabinete  de  Buenos  Aires  proponíala  independencia 
de  la  Provincia  de  Montevideo,  pretendiéndose  que  la  pro- 
pusiese el  ministro  de  S.  M.  B.,  como  proposición  suya. 

El  presidente  temia  la  discusión  en  el  Congreso.  El 
ministro  británico  escribía  al  general  Cruz : 

«El  abajo  firmado  cree  necesarfb  llamar  la  atención  del  ministro  á  este 
error,  y  para  su  corrección  se  referirá  á  documentos  ofíciales,  en  que 
el  ministro  hallará  que  fué  su  propio  gobierno  el  que  propuso  la  base,  y 
que  el  ministro  británico  la  trasmitió,  en  nombre  de  las  Provincias •Uuv- 
das  del  Rio  delaPiuta,  á  S.  M.  el  emperador  delBrhsil  (Lord  Ponsonby 
al  general  Cruz — 9  de  octubre  de  1826.) 

5 
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Bajo  de  éstos  antecedentes,  el  gabinete  resolvió  nombrar 
al  señor  don  Manuel  José  García,  plenipotenciario  en  Rio, 
contando  con  las  gestiones  que  había  ya  iniciado  Lord 
Ponsonby.  El  plenipotenciario  llevaba  instrucciones  oficia- 
les, pero  fué  llamado  al  acuerdo  de  ministros  y  el  presidente 
Rivadavia,  le  espresó  que  la  paz  era  indispensable,  pues  la 
disolución  nacioFial  parecía  inminente:  que  sin  dinero  no 
podía  continuar  la  guerra,  y  que  antes  de  un  gran  desastre, 
le  recomendaba  hiciese  la  paz.  ¿Cómo?  He  ahí  la  gran 
dificultad. 

Asi  terminaba  el  año  de  1826. 

Una  gran  victoria  restablecería  el  prestigio  de  la  presi- 
dencia al  amparo  de  las  glorias  militares,  y  quizá  con  el 
apoyo  del  ejército,  se  pudiera  dominar  la  anarquía  en  el 
interior.  La  gravedad  estaba  mas  profundamente  arraiga- 
da en  el  organismo  político:  el  mal  fué  incurable. 

En  efecto:  el  20  de  febrero  de  1 827  tuvo  lugar  la  batalla 
de  Ituzaingó;  el  triunfo  del  general  Alvear  fué  completo.  (1) 

€  El  enemigo  pierde  su  campo  de  batalla,  parte  de  su 
artillería  y  de  sus  banderas,  todo  su  bagage,  y  todo  su  par- 
que; se  retira  al  otro  lado  del  Yacuy,  es  decir  setenta  leguas 
del  panto  en  que  fué  vencido;  abandona  al  vencedor  un  país 

(1)  El  general  Alvear  por  nota  dactada  en  los  Corrales  á6  de  abril  de 
1827  y  dirigida  al  gobierno  de  la  Provincia  de  Montevideo,  decía:  «Pero 
este  sacrificio  será  infructuoso  sin  la  decisión  de  todos  los  habitantes  de 
esta  provincia,  sin  que  ella  üü  masa  sirva  de  reacción  al  continente  7  si  sus 
B.  R.  dando  el  ejemplo  de  patriotinrop  mus  heroico  no  se  ponen  á  sa 
frente  empuñando  la  eiipada  los  primeros.  La  victoria  no  será  completa, 
ni  la  paz  será  su  conspcuencia;  disniinuidc  el  ejército  en  la  pelea,  es  im- 
posible pe  rseji^uir  loa  dispersos....-» 

Los  orientales,  dice  («a  Sota,  se  dihperFaron  para  ejecutar  grandes  arreos 
de  ganados  del  territorio  brasilero,  y  de  2500  humbres  que  formaban  el 
contingente,  solo  quedaron  600. 
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vastísimo;  y  sus  restos  no  se  creen  seguros  sino  detras  de 
una  magnífica  barrera.  (Exposición  del  general  Alvear.) 

Pero  esta  victoria  no  dio  resultados  definitivos,  por  la 
absoluta  falta  de  recursos  para  proveer  al  ejército  de  lo 
necesario,  nemontarlo  y  equiparlo  de  nuevo. 

El  plenipotenciario  argentino  y  Lord  Ponsonby,  podían 
quizá  prometerse,  empero,  un  éxito  mejor:  partieron  á  Rio. 

La  escuadrilla  de  diez  y  nueve  buques  mayores  y  menores 
al  mando  del  Almirante  Urown,  hxbia  recogido  liureles:  los 
corsarios  republicanos  arruinaban  el  comercio  del  Imperio. 
Era  posible  una  negociación  honorable  y  equitativa. 

Pero  después  de  la  victoria  de  Ituzaingó,  dos  mil  orien- 
tales, casi  la  totalidad  de  su  fuerza,  se  desbandó  ar- 
reando considerables  ganados  del  Brasil.  La  desorganiza- 
ción era  inminente:  faltaba  dinero,  armas  y  tropas. 
No  habia  suficiente  infantería  y  la  caballería  carecia  de 
medios  de  movilidad. 

Cuando  el  negociador  argentino  llegó  á  Rio,  encontró  que 
el  emperador  habia  espuesto  en  el  discurso  de  apertura 
del  parlamento,  que  no  harí  i  hi  paz  desmembrando  del  Im- 
perio de  la  provincia  Cisplatina.  El  gabinete  imperial  sabia 
por  Lord  Ponsonby,  que  el  de  Buenos  Aires  estaba  dispuesto 
í  crearen  la  Banda  Oriental,  una  nueva  nación.  Entonces 
no  quisieron  ceder:  conocian  cual  era  la  situación  interna 
argentina,  esperaban  los  resultados  de  la  anarquía. 

En  este  grave  conflicto,  el  señor  García  resolvió  violar 
sus  instrucciones  oficiales,  ateniéndose  á  las  verbales  dadas 
también  oficialmente,  y  conceder  cuanto  el  gabinete  imperial 
quizo  imponerle.  Firmó  ad  referendum,  sub  spre  ratij  un 
tratado  que,  sería  disculpable  después  de  una  derrota.  El 
sabia  empero   que  el  ejército  tenia  poca  infantería,  que 
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pedia  con  apremio  el  general  Alvear;  que  los  cuerpos  de 
caballería  no  tenían  depósito  de  caballos  de  remonta;  que  la 
tropa  vivió  de  lo  que  halló  en  Bayés,  y  con  las  armas  y 
municiones  que  encontraron  en  San  Gabriel,  se  armaron  las 
milicias  orientales.  El  gabinete  de  Buenos  Aires  no  man- 
daba nada. 

El  general  Alvear,  decia  al  gabinete  argenfino  desde  su 
campamento  en  el  Cerro  Largo,  en  13  de  junio  de  1827: 

«  El  geueral  eu  gefe  ha  tenido  el  honor  de  mandar  dos  veces  antes  de 
ahora  los  ejércitos  de  la  República  eu  campaña,  habiendo  preparado  an- 
tes sus  aprestos,  y  habiendo  preparado  otros  aprestos  para  los  distintos 
ejércitos  que  obraban  en  varios  puntos  del  territorio,  y  puede  asegurar  al 
señor  ministro,  que  el  actual  ejército  de  la  República  ha  sido  el  tnas  mal 
provisto,  y  con  útiles  de  peor  calidad,  de  cuantos  el  general  ha  conocido 
y  mandado,»  ■ 

El  ministro  argentino  en  Rio  de  Janeiro,  prefirió  aceptar 
las  responsabilidades  de  un  paso  de  tal  naturaleza,  en  vez 
de  dar  por  terminada  la  negociación,  sin  iniciarla.  Eleonor 
Garcia  no  podia  consultar  al  gabinete  argentino,  porque 
entonces  la» comunicación  era  muy  lenta.  En  ese  lapso  de 
tiempo  no  podia  tal  vez  vivir  el  ejército,  necesitado  hasta  de 
vestuarios!  Recordando  la  última  escena  del  acuerdo,  violó 
sus  instrucciones  espresas  y  ajustó'  un  convenio  preliminar 
de  paz  en  24  de  mayo  de  1827,  por  el  cual  pacta  la  renuncia 
de  los  derechos  argentinos  á  la  provincia  cisplatina,  y  el 
Emperador  se  obliga  á  cuidar  con  sumo  esmero  dicha  pro- 
vincia, del  mismo  modo  y  mejor  que  las  demás  del  Imperio. 
El  triunfo  del  Brasil  era  así  completo,  y  la  derrota  de  la  Re- 
pública t^nia  mucho  de  afrentoso:  el  triunfo  de  Intuzaingó 
quedaba  manchado  con  semejante  vergonzoso  tratado:  las 
victorias  navales  y  el  terror  de  los  corsarios,  tampoco  habian 
pesado  en  la  balanza! 
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La  trascendencia  de  esta  ruidosa  derrota  diplomática  ar- 
gentina, me  obliga  á  reproducir  el  respectivo  artículo: 

Art.  1°  La  República  de  las  Proyincias  Uoidas  del  Rio  de  la  Plata  re- 
conoce la  independencia  é  integridad  dellmperío  del  Brasil,^  renuncia 
á  todos  los  derechos  que  podía  pretender  al  territorio  de  la  Provincia  de 
Montevideo,  llamada  hoy  Cisplatina,,,» 

La  diplomacia  brasilera  reivindicaba  así  los  honores  del 
éxito:  la  República  victoriosa  en  Intuzaingó,  deponia  humil- 
de sus  laureles  en  un  tratado  ignominioso,  sancionando  la 
consumación  de  la  conquista,  colmaba  con  esceso  la  secular 
ambición  portuguesa,  recogida  y  levantada  por  la  colonia 

emancipada. 

C!on  medroso  cuidado  se  mantuvo  el  secreto  de  ese  tratado, 
de  modo  que  cuando  vino  el  negociador  á  dar  cuenta  perso- 
nalmente de  su  misión,  el  pueblo  aclamaba  alborozado  por 
la  paz !  Pero  qué  paz !  con  astuta  malicia  se  publicó  el  tra- 
tado, sin  daf  carácter  oficial  á  la  publicación,  y  fué  tan  pro- 
funda y  espontánea  la  sublevación  de  la  opinión  pública, 
por  la  vergüenza  de  tal  pacto,  que  el  populacho  intentó  ata- 
car la  casa  del  negociador,  que  bien  caro  hubiera  pagado 
su  debilidad !  Dorrego  impidió  personalmente  la  trajedia : 
pero  el  tratado  estaba  condenado  por  la  opinión.  El  Presi- 
•dente  y  el  Congreso  lo  hicieron  en  términos  bien  duros. 

La  desaprobación  oficial  íUé  estrepitosa  y  solemne.  Me- 
rece recordarse  como  enseñanza  y  tenerse  presente  como 
ejemplo.  *  *  ' 

«  Buenos  Aires,  26  de  junio  de  1827. 

«  Vista  en  consejo  de  ministros  la  antecedente  convención  preliminar, 
celebruda  por  el  Knviado  de  la  República  á  lu  Corte  del  Brasil,  y  aten- 
diendo k  que  dicho  Knviado  no  solo  h!\  traspasado  sus  instrucciones,  sino 
contravenido  á  la  letra  y  el  espíritu  de  ellas,  y  á  que  las  estipulaciones 
que  contiene  dicha  invención  <To«truyen  el  honor  nacional,    y  atacan  la 
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independencia  y  todos  los  interesas  esencinles  de  la  Rppúlilica,  el  gobier- 
no ha  acordado  y  resuelve  repelerla,  como  de  hecho  queda  repelida. 
Couiniifquese  euta  resolución  al  Soberano  Congreso  Constituyente  en  la 
forma  «cordada. 

RlVADAVIA. 

Julián  S.  de  AgUero-^Francisco  de  la 
Cruz — Salvador  M,  del  Carril. 

Pocas  veces  se  ha  dictado  una  medida  mas  severa  para  el 
crédito  de  un  diplomático. 

El  Congreso,  se  dirigió  al  presidente  de  la  República,  di- 
ciéndole: 

«  Cou  no  menos  sorpresa  y  asombro  que  V.  E.  ha  visto  el  Congreso 
la  conven  ion  preliminar,  celebrada  y  firmada  por  el  plenipotenciario  de 
esta  República,  don  Manuel  José  Gurcia.  . 

«  Afecthdo  este  cuerpo  de  un  sentimiento  profundo,  no  ha  podido  va- 
cilar un  momento  en  espresarlo,  con  aclamación  unánime,  en  apojo  de  la 
justa  repuUa  con  que  V.  E.  ha  desechado  la  citada  convención.» 

C5mo  este  incidente  diplomático  constituye  un  rasgo  pro- 
minente en  la  historia  del  secular  debate  entre  el  actual 
Imperio,  sucesor  del  Portugal,  y  la  República  Argentina, 
sucesora  de  la  Esp  iña,  conviene  que  quede  constancia  de 
las  piezas  oficiales.  La  pretensión  de  tener  las  fronteras 
portuguesas  á  la  margen  septentrional  del  Rio  de  la  Plata, 
se  consumaba  por  la  convención,  cuyo  articulo  he  trascrito; 
pero  era  t  m  impopular  y  rechazado,  que  ya  se  han  visto 
los  términos  severos  con  que  flié  desaprobada  por  el  presi- 
dente de  la  República;  cual  fué  la  opinión  del  Congreso,  y 
el  verdadero  estallido  popular  contra  tal  pacto. 

En  las  instrucciones  que  llevó  el  señor  Garcia,  se  le  decia 
b^go  el  número  2,  qué: 

«  Quedaba  plenamente  autorizado  para  ajustar  y  concluir  cunlquier 
convención  preliminar,  ó  trutado  qu#»  tienda  á  la  cesiicion  de  la  guerra  y  al 
restablecimiento  d»  la  paz,  entre  la  Re^iública  y  el  Imperio  del  BrHsil, 
en  términos  hoQoriibli.-Sf  y  con  rvciprocus  ¿uiautiai   ú  ambos   puises,  y  que 
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tenga  por  base  la  devolución  de  la  Provincia  Oriental^  ó  la  erección  y 
reconocimiento  ie  dicho  territorio  en  nn  E^stado  separado,  Ubre  é  inde- 
pendien te,  bajo  las  formas  7  reglas  que  sus  propios  habitantes  eligie- 
sen....  (1) 

Estas  instrucciones  datadas  en  Buenos  Aires  á  19  de 
abril  de  1827,  están  firmadas  por  el  presidente  Rivadaviay 
el  ministro  don  Francisco  de  la  Cruz. 

El  pensamiento,  pues,  del  gobierno  argentino  era  lógico 
con  los  fines  de  la  guerra  que  á  la  sazón  sustentaba — la 
reincorporación  de  la  provincia  de  Montevideo  á  li  Repú- 
blica 6  la  creación  de  un  Estado  independiente.  De  modo 
que  esta  idea  corresponde  al  gobierno  de  la  presidencia,  y 
fué  la  que  al  fin  triunfó  en  1828.  Es  históricamente  íalso, 
que  esa  independencia  sea  el  sacrificio  hecho  por  Buenos' 
Aires  en  favor  de  su  porvenir  económico,  como  alguien  lo 
ha  pretendido,  con  temeridad  y  sin  razón. 

El  señor  don  Manuel  José  Garcia  ha  esplicado  en  la  4* 
conferencia  con  Mr.  Gordon,  ministro  mediador  de  S.  M.  B. 
en  Rio,  la  razón  y  los  móviles  de  su  proceder. 

«  Ed  esta  conferencia  en  la  cual  se  hhbló  de  nuevo,  y  se  amplió  cuanto 
quedaba  ya  espresado,  acabó  de  convencerme  de  la  necesidad  de  tomar 
an  partido  decisivo.  Dos  se  presentaban:  el  primero  era  conforme  al 
tenor  de  mis  instrucciones,  y  pedir  mis  pasaportes;  el  segundo  era  ultra- 
pasar aquel  la»,  y  procurar  una  baso,  que,  ó  diese  á  la  tíepública  una  paz 
que  tumo  necesitaba,  ó  juH.ifícase,  á  lo  menos,  su  conducta  pnra  con  la 
Potenci.-f,  cuya  uifdiHcion  se  habia  solicitado.  El  primer  arbitrio,  ponía 
uii  reputación  iit  abrigo  de  todos  los  riesgon  á  que  quedaba  expuesta  abra- 
zando el  segundo;  empero  la  situación  de  nuestro  pnís  parecía  exigirme 
algún  mayor  sacrifício,  constitiiyéudome  en  aquel  raro  enso  en  que  un 
plenipotenciario,  para  hacer  un  servicio  importante  á  su  gobierno,  sin 
comprometerlo,  debe  esponerse  á  la  desgracia  de  ser  desaprobado  aa 
procedimiento.  Adopté  este  partido;  porque  suspender  las  negociaciones, 
y  pedir  nuevas  instrucciones,  celebrando  entre  lauto  un    armisticio,  que 

(1)  Colección  de  tratadas  eekbradoB  por  la  Repi\bli(ki  Argentina^ 
pág.  77. 
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era  el  término  medio  entre  aquellos  dos  estremos,  no  1(*  consideraba  po- 
sible, DI  ventajoso.  Porque  S.  M.  I.,  preocupado,  como  estabn,  de  sos- 
pechas relativamente  á  la  sinceridad  de  nuestras  intenciones,  y  deseoso  de 
llegar  á  una  resolucioo  definitiva,  no  accederia  de  cierto  á  tal  medida,  y 
á  mi  me  constaba  no  se  arribana  á  la  suspensión  del  bloqueo  sino  á  con- 
dición de  una  convención  preliminar,  en  cuya  hipótesis  todo,,y  cua^nior 
armisticio  se  convertiria  en  pura  conveniencia  para  el  Brasil.  Ademas 
de  eso,  quedaba  eu  pié  la  razón  que  urgía  con  mas  fuerza  para  acelerar  un 
acuerdo,  á  saber,  el  riesgo  inminente  que  corríala  República  de  desapa- 
recer en  la  mas  completa  disolución,  y  que  el  tiempo  revelase,  con  ma- 
yor claridad,  al  gobierno  del  Brasil  nuestra  deplorable  situación  interior; 
en  coyo  caso  dificilmente  accederia  á  la  paz  sin  nuevas  condiciones.  (1) 

He  reproducido  esta  larga  esposicion,  porque  era  de  ab- 
soluta justicia  oir  al  ministro,  cuya  conducía  fué  tan  dura- 
mente improbada.  No  pretendió  juzgarlo,  prescindo  de 
emitir  mi  juicio  sobre  este  gravísimo  negocio,  porque  no  se 
relaciona  sino  indirectamente  con  mi  propósito  capital— el 
estudio  de  la  cuestión  de  límites. 

Rechazado  este  proyecto  la  guerra  continuó. 

«  Se  trataba  de  invadir  una  provincia  de  180.000  almas,  defen- 
dida por  un  ejército  de  10.000  hombres,  con  una  fuerza  apenas  de  6200, 
entre  ellos,  1400  milicianos,  y  los  cuerpos  veteranos,  de  cien  diag  de 
creación.  Con  estos  elementos,  su  general  forma  el  plan  atrevido  de  in- 
ternarse en  el  pais,  cortar  la  linea  de  operaciones  del  enemigo,  y  ejecuta 
esta  maniobra  con  tanto  «acierto,  que  lo  obliga,  antes  de  combatir,  á 
abandonarle  grandes  depósitos,  y  un  terreno  inmenso,  del  cual  los  republi- 
canos sacan  12,000  caballos,  sin  los  cuales  no  hubieran  podido  adelantar 
un'pa.so.  La  escaeez  de  infantería  del  ejército  nacional  lo  obliga  á  buscar 
los  llanos  (constaba  de  1200  hombres);  la  superioridad  de  aquella  arma  de 
los  imperiales,  los  convida  á  preferir  Ihs  sierras,  y  de  aquí  resulta  em< 
plear  los  dos  generales  contendeiites  todo  su  talento  y  habilidad  en  atraerse 
mutuamente,  á  los  puntos  eu  que  cada  cual  hallaba  mayores  ventajas.  Al 
fin  el  general  republicano  logra  colocar  al  enemigo  donde  no  podia  escapár- 
sele: ent/>nces  se  resuelve  contra  él,   lo  sorprende  en  marcha.... 

{Exposición  del  general ^  Alvear,  etc.) 

Se  hacia  cargos  al  general  Alvear  por  no  haber  continua- 

(1)  Me  veo  forzado  á  traducir  del  portugués  el  documento,  que  est& 
empero  publicado  en  la  Colección  Ijarans. 
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do  SUS  operaciones  después  de  la  batalla  de  Intuzaingó,  y 
hasta  el  ministro  de  la  guerra  por  nota  de  31  de  mayo,  le 
hacia  observaciones  sobre  la  fatal  paralización  de  las  ope- 
raciones, pues  de  esa  batalla  no  se  habia  podido  sacar  re- 
sultados positivos. 
El  general  Alvear  contestó  así: 

«Con  este  motivo  el  general  en  gefe  va  á  abrir  francamente  su  opinión 
al  señor  ministro,  fundado  en  el  conocimiento  qoe  le  ha  dado  la  presente 
guerra,  yes:  1®  que  con  4.000  hombres  que»  tiene  el  ejército,  entre 
ellos  2.000  de  caballeria  enteramente  á  pié,  y  aún  en  el  caso  de  estar 
perfectamente  montados,  nunca  podrían  ser  dueños  en  el  continente  ene* 
migo  de  mas  que  el  {»unto  que  ocupe,  porque  una  fuerza  tal  está  fuera  de 
toda  proporción  con  la  que  se  necesita  para  sujetar  un  país  que  tiene 
180  000  habitantes,  un  ejército  para  su  defensa,  y  que  en  masa  resiste  la 
invasión:  2®  que  de-^pues  dn  la  lectura  de  los  boletines,  que  deben  haber 
instruido  al  señor  ministro  de  las  medidas  hábiles  que  adopta  el  enemigo 
p^ra  que  el  ejército  no  pueda  tener  negros,  caballos  ni  otros  efectos  que 
le  pudieran  ser  útiles,  el  ejército  no  podía  ya  encontrar  recursos  de  ningu- 
na especie  en  el  territorio  enemigo.»  (1) 

Por  estas  razones,  juzgaba  que  habia  hostilizado  al  ene- 
migo hasta  donde  era  posible,  y  que  la  prudencia  no  leper- 
mitia  operaciones  insensatas.  Habia  establecido  cuarteles 
de  invierno  «durante  la  estación  de  las  lluvias  espantosas» 
y  exhausto  absolutamente  de  caballos,  marchó  á  pié  la  ca- 
balleria. En  este  estado,  no  podia  continuar  una  campaña, 
que  habría  podido  aniquilar  el  ejército  con  solo  que  el  paisa- 
naje no  le  dejase  vivaquear;  que  no  podia  llegar  á  Rio 
Grande  en  la  estación  lluviosa,  no  teniendo  medios  de 
vadear  los  rios  Piratini  y  San  Gonzalo,  doblemente  cerren- 
tosos por  las  aguas  pluviales.  El  general  habia  preparado 
una  campañia  de  marinos  al  mando  del  comandante 
Dagriumet,  comprado  botes,  y  procurando  artillería  para 
armarlos;    de  estos  elementos  dispuso   el  ministro  de  la 

(l)     Exposición  del  general  Al cear,  ele. 
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guerra  sin  su  conocimiento  ni  aviso  previo.   Esos  botes  eran 
para  dominarla  navegación  de  la  laguna  Merim  y  facilitar 

la  movilidad  y  trasporte  del  ejército. 

Espone  ademas,  que  el  general  Lavalleja  dio  la  señal  de 
la  estraccion  de  ganados  del  territorio  enemigo,  y  dice  así: 

«  La  Banda  Orieutal,  el  Entre-Rios,  Corrientes  y  Misiones,  telas  es- 
tas cuatro  provincias  se  descolgaron  por  la  retaguardia  y  flancos  dt-l  ejér- 
cito á  arrear  ganados  ...Cualquiera  que  -che,  continuara,  una  mirada  8(>bre 
la  inmensa  estension  de  la  pnm*^  parle  del  terreno  que  se  ha  dfscriqto,  y 
sepa  la  abundancia  de  ganados  que  habla  en  ellos,  se  asombrará  de  la 
perdida  que  ha  hecho  el  Brasil  en  esta  rampsiña...  El  Brasil,  decia,  ha 
perdido  14üleguHsde  territorio,  y  si  el  Emperador  no  hace  la  prtz,  pera 
porque  cuenta  con  las  poblaciones,  y  sobre  todo  con  el  desquicio  de  las 
provincias  argentinas  y  con  los  efectos  del  bloqueo.  No  hay  ejército  que 
pueda  permanecer  en  territorio  enemigo  sino  recibe  reempbizos,  y  no 
los  recibió  el  ejército  republicano;  solo  tuve  de  alta  como  tresciei'tos  ne- 
gros: los  combates,  las  enfermedades  y  la  deserción  hablan  disminuido  los 
cuerpos  del  ejército. »  . 

«  El  general  en  gefe,  decia,  conoce  la  posición  de  su  gobierno,  conoce 
los  obstáculos  que  se  oponen  á  su  acción:  ellos  harán  la  justificación  del 
gobierno  de  la  nación,  pero  el  general  en  gefe  que  firma  en  su  calidad  de 
tal,  nunca  será  un  instrumento  de  la  ruina  del  ejército,  ni  echarla  sobre 
sí  la  enorme  responsabilidad  de  hacer  aquello  que  en  su  conciencia  es  im- 
posible hacer.» 

La  opinión  de  este  general  debe  tenerse  en  cuenta  como 
criterio  para  apreciar  la  situación,  y  por  eso  le  cito. 

«  La  República,  agrega,  comprometida  intempestivamente  en  una  guer- 
ra, para  la  cual  de  ningún  modo  estaba  preparada,  por  no  tener  los  ele-  • 
raemos  necesarios  para  sostenerla,  y  porque  ai'm  no  tenia  una  forma  de 
gobierno  generalmente  reconocida,  ni  su  organización  entablada,  y  viéndo- 
se ademas  asaltndit  por  la  anarquía  que  la  d'evora,  mira  la  conclusión  de 
la  guerra  como  el  término  de  sus  desgracias:  de  aquí  toda  la  atención  de  \% 
nación  se  ha  fijado  en  que  el  ejército  debia  hacer  una  sola  campaña,  lo 
que  es  imposible  que  el  ejército  pudiese  hacer.  Esta  es  ademas  la  pri|ne- 
ra  guerra  estranjera  que  la  República  tiene,  y  no  ha  podid'^  conocer  aún, 
la  enorme  diferencin  que  hny  entre  ella  y  la  guerra  de  la  independencia.» 

E§te  documento  es  sumamente  importante  perlas  miras 
que  espone,  por  la  seried  id  de  las  ¿ipreciaciones,  por  la  ma- 
durez de  las  razones  militares  y  políticas  en  qué  se  basa. 


LA  QUBRRA  ARGENTINO-BRASILERA  75 

«  Aíí  tam>>ien,  dice,  si  dpspues  de  la  batalla  do  Ituzuingó  e\  ejército 
hubiese  tetiidu  seis  mil  cahul  os  hubiera  perneguido  al  enemigo,  le  hubie- 
ra desiruido  8118  restos,  y  puesto  úl  Emperador  en  Ih  impo8Íbilid»id  tal  vez 
de  reparar  sus  pérdiias;  pero  entonces  como  nhora  faltaron  los  medios  de 
hacer  lo  que  todo  hombre  conocía  que  debia  hhcerse,  y  fué  necesario  parar 
en  medio  de  la  carrera.  ProSiblemente  se  hubieran  conseguido  Ion  mis- 
mos resultados  después  de  45  ó  50  dias  déla  batalla,  si  el  ejército  se  hu- 
hiera  reforzado  de  iufaateria,  arma  mas  necesaria,  ea  el  terreno  en  que  se 
debía  obrar...» 

Con  estos  antecedentes  puede  apreciarse  cual  era  el  apu- 
ro en  terminar  una  campiña,  urgido  el  gobierno  por  una 
anarquía  interior  que  era  impotente  para  dominar;  sin  ac- 
ción para  organizar  los  elementos  bélicos  para  la  guerra  es- 
tranjera,  se  encontraba  en  la  impotencia  para  dirigir  acon- 
tecimientos que  necesitan  tiempo  para  desenvolverse, 
soldados,  dinero  y  obediencia,  esta  condición  indispensable 
paca  que  haya  autoridad.  La  agitación  de  los  partidos, 
prescindiendo  de  la  guerra  estranjera,  comprometieron  todo 
el  éxito  de  aquella  campaña. 

La  Provincia  Oriental  en  31  de  marzo  de  1S27,  juró 
solemnemente  la  constitución  sancionada  por  el  Congreso 
Constituyente  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 
en  24  de  diciembre  de  1826;  pero,  ya  he  espuesto  que  fué 
rechazada  en  casi  todas  las  del  interior,  y  en  los  tres  del 
litoral.  El  gobierno  nacional  no  podia  seguir  la  guerra  y 
carecia  de  poder  par¿i  hacer  la  paz. 

El  general  Alvear  de«ia  al  ministro  de  la  guerra  en  su  ya 
citada  nota  de  28  de  junio  de  1827. 

.  «  El  general  en  gefe  no  puede  menos  de  estremecerse  considerando  que 
su  gobierno  crea  imposible  un  reclut  tmiento  que  haga  subir  la  infantería 
del  «gército  á  tres  mil  hombres ;  cosa  tan  fácil  á  juicio  del  general,  y  que 
cual«|i«ieni q  le  fuesen  bs sacrificios  siempre  serian  iii'fíniíameute  m'Miores, 
que  la  continuación  de;  la  {guerra  {)i>r  un  mes,  coniinuncion  que  se  prolon- 
gará al  infinito  sino  se  pone  ni  pjér!¡to  en  disposición  de  obrar  de  un  mod<> 
il^OteifOf     Ouu  uno  fueraa  de  tnw  mil  humbrvti  de  iufaut^ria  puede  ra- 
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ponderse  aun  con  1n  cabeza,   que  las  ciudades  de  Rio  Grande  y  Puerto 

Alegre  serian  ocupadns No  se  necesita  mucha  prevÍ8Íon  para  ver  que 

un  ejército  tan  débil,  si  se  le  precipita  á  hacer  imposibles,  sucumbirá.  El 
general  que  firma  ciertamente  no  se  prestará  á  ello,  para  ser  instrumenio 
de  su  ruina.  > 

De  manera  que,  no  era  posible  obtener  una  paz  honrosa 
sin  positivos  é  inmediatos  sacriflcios  para  elevar  el  ejército 
al  número  que  solicitaba  su  gefe,  y  dotarlo  de  los  elementos 
y  pertrechos  bélicos  que  pedía. 

El  presidente  Rivadavia  que  no  pudo  procurarlos,  presentó 
su  renuncia  al  Congreso,  y  le  sucedió  interinamente  el  doc- 
tor don  Vicente  López,  quien  separó  del  ejército  al  general 
Alvear,  que  habia  hecho  «  formal  y  decidida  renuncia  del 

*  • 

mando, »  en  la  nota  ya  citada. 

En  18  de  agosto,  aquel  Congreso  espirante,  encargó  de 
la  guerra  al  gobern.idor  de  Buenos  Aires,  coronel  don  Ma- 
nuel Dorrego.  El  gobierno  nacional  caia,  en  medio  de  una 
guerra  internacional  seria,  y  cuyas  consecuencias  no  detu- 
vieron la  zana  de  los  partidos  internos.  Las  provincias  que- 
daron nuevamente  sin  constitución  nacional.  Nueva  faz  de 
las  continuas  revueltas  que  solo  producían  el  desorden,  y 
que  amenazaban  engendrar  en  su  seno  la  dictadura  que 
nace  de  la  violencia  y  de  la  fuerza,  en  pueblos  profundamen- 
te desencatados  por  la  anarquía  que  empobrece. 

Dorrego  entonces  envió  comisionados  á  las^provincias,  y 
entre  otros  á  don  José  Vidal  y  Medina,  el  cual  decia  al 

gobernador  delegado  de  Montevideo : «el  que  firma 

es  encargado  de  recabar  de  la  legislatura  oriental  una  auto- 
rización no  solamente  en  la  parte  de  la  guerra  y  relaciones 
esteriores  sino  también  para  formar  alianza  con  todas  las 
repúbUcas  del  continente,  y  recabar  la  cooperación  de  la  de 
Bolivia  contra  el  emperador  del  Brasil.  » 
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Bolívar  había  aspirado  á  cooperar  con  los  ejércitos  de 
Colombia  contra  el  Imperio,  invadiéndolo  por  todas  sus 
fronteras,  quería  el  mando  en  gefe,  y  soñaba  con  nuevas 
glorias  militares.  Lo  hizo  presente  al  gabinete  de  la  presi- 
dencia de  Rivadavia,  pero  éste  Je  era  personalmente  hostil: 
miraron  como  una  amenaza  para  la  libertad  esa  preponde- 
rancia militar,  y  prefirieron  los  azares  de  una  guerra,  en 
que  sólo  argentinos  y  orientales  combatiesen.  Obraron  bien  ? 
Obraron  mal  ? 

Quizá  el  general  Alvear  cuando  regresó  del  Alto  Perú,'  y 
se  recibió  de  la  cartera  de  la  guerra,  espuso  las  ideas  de 
Boüvar,  y  tal  vez  la  rivalidad  que  existió  siempre  entre  los 
militares  colombianos  y  argentinos,  impidió  la  formación  del 
gran  ejerciten  unido  contra  el  imperio. 

Dorrego,  parecia  soñar  con  este  pensamiento,  si  á  algo 
práctico  responde  la  esposicion  de  su  comisionado,  señor 
don  José  Vidal ;  pero  ya  era  tarde.  (1) 

La  legislatura  oriental  entretanto  sancionó  esta  ley: 

Articulo  1^  La  provincia  oriental  ha  reaumido  la  parte  de  soberanfa, 
de  que  se  había  desprendido,  al  incorporar  sus  diputados  al  Congreso 
General  constituyente,  disuelto  el  18  de  agosto  próximo  pasado. » 

Y  como  si  esta  anarquía  no  fuese    suficiente,  el  4  de 

(1)  Gervenius  ha  sostenido  que  esa  cooperación  fué  solicitada  por  los 
plenipotenciarios  general  Alvear  y  Díaz  Velez  del  Libertador  Bolívar :  el 
doctor  López  asevera  que  fué  Bolívar  el  que  la  ofreció,  bajo  la  condición 
de  dingir  él  los  ejércitos  de  todas  las  repúblicas  coaligadas  :  otros  pre- 
tenden que  Bolívar  dijo  á  los  plenipotenciarios — Reconozcan  ustedes  á  la 
República  Boliviana,  poniendo  por  condición  la  concurrencia  con  cuatro  ó 
cinco  mil  hombres  en  la  guerra  contra  el  Brasil,  que  yo  haré  que  se  acepte 
la  proposición  ;  y  por  último,  según  el  documento  que  cito  en  el  texto, 
después  de  disuelto  el  gobierno  nacional,  se  procuraba  en  1827,  mendigar 
■o  alianza !  Y  todavía  parece  que  como  galardón  de  semejante  proyec- 
tado pacto,  se  sacrificura  por  aquella  parte  una  provincia  argentina!  ¿Se 
qi  eriu  cambiar  lí  Tarija  por  un  cuerpo  auxiliar  ? 
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octubre  en  el  Durazno,  el  general  Lavalleja,  gobernador  y 
capitán  general,  resume  el  gobierno  y  declara  cesante  la 
legislatura  oriental. 

¿Como  continuar  la  guerra?  El  ejército  paralizado  en 
sus  operaciones,  las  fuerzas  orientales  se  habían  disuelto, 
el  gobierno  nacional  babia  caido,  las  provincias  sin  verda- 
deros vínculos  de  unión,  sin  obedecer  sino  en  lo  que  les  con- 
venia y  cuando  se  les  antojaba,  no  era  posible  ni  formar 
nuevos  contingentes  par  lia  remonta  del  ejercito,  organizan- 
do sobre  todo  cuerpos  de  infantería  como  lo  pedia  el  general 
Alvear,  ni  auxiliar  con  vestuarios,  armas  y  dinero  al  ejército 
espedicionario.  (1) 

(l)  En  un  folleto  anónimo  que  tiene  por  titulo:  Apunif'H  acerca  de  dm 
Bfruard'uio  Rivndaviu — refutación  ú  los  rasgos  biográficos  del  doctor 
Gutiérrez,  de  los  discursos  funerarios  de  los  señores  Alsina^  Mitre  y 
Sarmiento  y  otros,  Montevideo  1857^  se  dice  lo  siguiente: 

«..Las  provincius  se  puciflcaion,  mandando  para  el  ejército  de  opera- 
(■iones  los  scguiidos  contingentes  que  justamente  habiaii  negado  a  Riva- 
davia,  y  enviaron  dipuindos  á  Santa  Fó  para  formar  al  í  una  conveticion 
nacioh>i)  que  llenase  la  tarea  de  que  hubiera  debido  ocuparse  el  decaído 
Congreso.  Kn  pocos  mewes  logró  Dorrí*go  remontar  á  cinco  ó  6,000 
hombies  el  ejercito  principal  de  operaciones  que  colocó  bijo  la  conocida 
inhtruocion  dt  1  giMieral  don  Enrique  Mariinez  y  bnjo  el  uuttulo  en  gefe  del 
general  Lavalleja.  Utro  t^jénito  formó  couipuehto  de  dos  ó  tres  mil 
hombres  orientales,  entrer-iaiuis  y  santafecinos,  bajo  el  uiaudo  eiig<'fe 
del  general  don  Estanislao  López,  siendo  su  «egundo  el  de  igual  clase  don 
Fructuoso  Rivera,  este  ejército  penetró  por  Misiones. » 

«  Pero  no  solo  dos  ejércitos  iuiprovisó  Dorrego;  otro  grande  arbitrio 
tocó.  Sabido  es  que  nacido  el  Liiperio  del  Brasil  en  1821,  cuando  toda 
la  América  era   republicana,   republicana    también  fué    la  tendencia  del 

pueblo  brasilero Fueron  con  este   objeto  ala  CHpital  del  Imp^io  dos 

muy  populares  alemanen;  don  Federico  Bañen  y  don  Martin  Hin,  muni- 
dos con  muchas  onzas  de  oro  y  mediante  nii  fuerte  contrato  ctiyas 
mensunlidades  se  estuvieron  pagnndo  dur;itite  el  gobieinn  de  d^n  Juan 
Manuel  de  Rosas.  Parte  de  e»ta  división  xleuiHua  que  milit»<bn  con  el 
ejército  brasilero  al  frente  del  que  nuiíubiba  Lavalleja,  se  pnsó  á  é-^te  cou 
BU  gefe  ala  cabeza  el  corouel  Hin,  y  la  otra  parte  que  peimaneciaen  el 
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El  general  oriental  Rivera  quería  la  guerra  á  todo  trance, 
tenía  fé  en  les  resultados,  y  sin  sujetarse  á  nadie,  invadió  la 
provincia  de  Misiones  para  enseñorearse  de  los  pueblos 
guaranies.  Llamábase  la  vanguardia  del  ejercito  del  norte, 
y  contaba  sobretodo  con  Su  audacia  de  caudillo.  Esa  inva- 
sión tuvo  lugar  en  abril  de  1828.    ^ 

Escribía  al  gobierno  argentino,  manifestándole  que  quería 
recuperar  las  Misiones  Orientales,  pensaba  que  los  republi- 
canos de  San  Pablo  se  sublevasen  contra  el  emperador,  y 
contando  con  su  mundo,  es  decir,  con  las  masas  indijenas, 
no  pidió  ni  esperó  auxilio  de  nadie  -  pero  no  se  dice  que 
hacia  parte  del  ejército  del  general  don  Estanislao  López? 

Asevera  el  historiador  brasilero  Machado  de  Oliveira,  que 
desempeñaba  un,  doble  papel,  poniéndose  en  relaciones  con 
gefes  brasileros,  sobre  todo  con  el  comandante  en  gefe  del 
ejército  del  sur,  y  á  la  vez  con  el  gobierno  de  Buenos  Aires. 

Entre  tanto,el  gabinete  imperial  que  estaba  bien  infor- 
mado de  la  anarquía  que  reinaba  en  la  República  Argentina, 
contaba  con  la  disolución  política  como  el  mejor  auxiliar  de 
sus  ejércitos.  Pero  cuando  le  leyeron  al  emperador  la  no- 
ticia que  el  general  Rivera  habia  invadido  las  Misiones 
orientales,  dijo  á  sus  consejeros:  «con  otra  nueva  discordia 
de  los  gefes  orientales  se  vienen  hasta  Puerto  Alegre:  es 
preciso  hacer  la  paz.» 

Vicente  G.  Qüesada. 

Janeiro  fué  puesta  en  conibínncion  con  Fournier,  comandante  del  cor- 
sario argentino  Conjreso^  de  modc  que  la  peraoiia  del  emperador  don 
Pe  1ro  I,  fuera  sorprendido  en  tierra  durante  un  paseo  solitario  que 
acOKtunihralm  por  cerca  áe\  Jardín  Botánico^  y  euttegadH  ti  dicho  buque 
pura  ser  conducida  á  Buenos  Aires,  lo  que  estuvo  á  punto  de  veriücarse  y 
solo  se  frustró  pordit'ereucia  de  ciuco  minutob*  (púg*  *^6  y  26) 


fiíETHE 


sus    AMORES 


DE  LA  INFLUENCIA  DE  LA   MUJER  EN  SUS  OBRAS  LITERARIAS 


(Estudios  sobre  la  literatura  alemana.) 

1 

Wunderliches  Buch  der  Bücher 
Ist  das  Buch  der  Liebe; 
Aufmerksam  haV  ich's  gelescn  : 
Wenig  BldtUr  Freuden, 
Ganze  Hefie  Leiden ! 
Eineu  Abscknitt  machi  die  Treimung, 
Wicderseh'u  !  —  ein  kleines  Capitel^ 
Fragnieutarisch.  Bande  Kummers 
Mit  Erklttrungen  verltftigert, 
Eudlot,  obué  Mass. 

GceTuis.  —  (Weniostlicher  Diván,) 


I 


Las  absorbentes  ocupaciones  de  la  vida  diaria  dejan, 
por  desgracia,  solo  rarísimos  momentos  libres  al  que  ama 
las  letras,  para  engolfarse  en  la  lectura  de  algunas  de  las 
obras  de  sus  autores  favoritos.  Pero  en  cambio  es  purísimo 
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el  goce  que  se  experimenta,  abstrayéndose  de  la  rutina  fa- 
tigosa de  la  vida  cuotidiana^  para  transportarse  con  el  espí- 
ritu á  otros  países,  otra  vida,  otras  edades.  Y  el  rastro  que 
semejantes  lecturas  dejan,  se  graba  profundamente  en  el 
alma,  que  vibra  emocionada  al  recordarlas. 

Tal  acaba  de  sucederme.  Años  hacía,  siendo  todavía  un 
niño,  mi  viejo  profesor  Niegolewski  me  incitaba  á  que  ame- 
nizara las  largas  veladas  del  invierno  en  Dresden,  leyendi» 
las  obras  maestras  de  la  literatura  alemana.  Empeñóse  mu- 
cho en  que  fuera  Goethe  mi  autor  favorito,  y  tenía  la  pa- 
ciencia de  discutir  conmigo  tal  ó  cual  pasaje  del  Fausto^ 
que  á  mi  imaginación  juvenil  ninguna  duda  ofrecía,  pero 
que  encerraba  profundísima  filosofía.  Hízome,  pues,  leer 
la  autobiografía  de  Goethe,  ese  bellísimo  libro,  escrito  por 
un  sexagenario  con  febriciente  ardor:  <íAus  meinem 
Leben—Dichtung  und  Wahrheit.»  Poesía  y  Verdad! .... 
cuan  bien  elegido  el  título !  —  aquel  libro,  obra  maestra  en 
su  género,  estudia  su  vida  hasta  los  26  años,  rememorando 
sus  aspiracÍQnes,  sus  ilusiones  perdidas,  sus  penas  y  sus 
alegrías;  libro  escrito  con  un  encanto  maravillosamente 
fascinador,  cuya  asombrosa  claridad  y  dulcísima  filosofía, 
conquistan  y  atraen  al  lector  mas  displiscente. 

En  aquel  libro,  Goethe  ha  vaciado  verdaderamente  su 
alma  entera,  y  entre  el  calor  y  la  vivaz  elocuencia  de  sus 
páginas,  se  siente  algo  como  el  bullir  impetuoso  del  espí- 
ritu que  se  forma  y  perfecciona  con  el  contacto  de  los  hom- 
bres, la  contemplación  de  las  cosas,  y  el  continuo  batallar  de 
la  existencia.  Allí  palpitan  los  deseos  inconscientes,  las  va- 
gas ambiciones  que  suelen  mecer  á  las  almas  escogidas,  y 
en  medio  de  tanto  tropiezo,  se  vé  que  apesar  de  todo  y  con- 
tra todo,  el  espíritu  fuerte  se  abre  camino  en  este  mundo, 

6 
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dejando  en  la  jornada  jirones  de  su   alma,  saliendo,  es 
cierto,  con  el  corazón  destrozado,  y  llevando  en  la  cabeza  el 
germen,  quizá,  de  sombrío  desencanto.  Todo  eso  y  mucho 
mas  adquiere,  por  decirlo  así,  una  forma  sensible  en  aquel 
bellísimo  libro,  y  parece  como  si  se  viera  moverse  los  per- 
8un^cs,como  sise  les  oyera  conversar, y  se  presenciaran 
tantas  escenas  que  se  adivinan  tan  solo  entre  una  y  otra 
frase.    De  ahí  que  la  impresión  que  ese  libro  produce  sea 
tan  duradera  y  tan  imborrable:  de  ahí  que  se  alimente 
siempre  el  deseo  latente  de  volver  á  leer  aquellas  páginas 
empapadas  de  verdad  y  de  vida :  de  ahí  que  cuanto  mas  se 
avaliza  en  los  años,  sea  mas  meditada  la  reflexiva  lectura  de 
dicha  obra,  y  que  cuando  la  fatal  casualidad  quiere  que 
nos  encontremos  en  alguno  de  los  tantísimos  trances  por 
que  pasara  Goethe,  se  exclame  involuntariamente :  ¡cuánta 
razón  tenía  el  poeta !  qu^  profundamente  exacto  8s  su  re- 
lato! T  se  deja  caer  el  libro,  que  provoca  largas  y  detenidas 
meditaciones :  —  no  es,  en  efecto,  la  imaginación,  con  sus 
sus  ricas  galas,  la  que  allí  nos  atrae,  —  es  la  vida,  la  vida 
cruel,  implacable,  la  que  allí  se  dibuja  con  sus  alegrías  efí- 
meras y  sus  heridas  incurables! 

Y  sin  embargo  es  cierto  que  para  escribir  la  historia  de 
su  vida  propia,  al  hombre  no  le  baste  la  memoria  y  que 
necesite  la  imaginación :  la  imaginación  del  recuerdo,  no  la 
que  inventa;  pero  si  la  que  colecciona  y  elabora.  Goethe  po- 
seía esta  clase  de  imaginación  de  una  manera  intensísima : 
de  ahí  el  íoéritu  inmortal  de  su  autobiografía. 

Por  vez  snguiida,  y  á  largos  años  de  distmcia,  acabo  de 
leer  nuevamente  aquel  libro,  y  es  tan  vivísima,  la  impresión 
que  íne  ha  vuelto  á  producir,  que  involuntariamente  he  co- 
ínexitado  á  escribir  estas  páginas.  La  materia  es,  sinem- 
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bargo,  tan  vasta,  que  la  elección  se  torna  por  d^más  difícil; 
pero  no  he  trepidado.  Por  sobre  todo  lo  que  en  aquellos 
libros  ha  escrito  Goethe,  vibran  extrañamente  las  reminis- 
cencias de  sus  amores  juveniles,  y  en  la  profunda  sinceridad 
con  que  traza  los  retratos  y  recuerda  á  las  miyeres  que 
amara,  se  vislumbra  que  las  heroínas  de  sus  obras  contem- 
poráneas no  son  sino  el  trasunto  de  sus  amadas,  y  que  aun 
sus  producciones  mismas  á  veces  solo  son  el  relato  de  sus 
pasiones  desgraciadas.  Idilios  tiernisimos  que  tan  bien  se 
acomodan  á  la  poética  naturaleza  del  Norte,  aquellos  amores 
han  inmortalizado  á  sus  heroínas,  que  viven  en  la  posteri- 
dad de  la  vida  que  í  1  gran  poeta  les  ha  dado  en  sus  poesías, 
en  sus  dramas,  en  sus  novelas. 

La  purísima  Margarita  del  Fausto  no  es  sihó  el  retrato 
flel  de  aquella  pudorísima  Gretchen  que  por  vez  primera 
conmoviera  el  corazón  de  quince  abriles  del  poeta.  La  me- 
lancólica Klárchen  del  Egmont  es  también  solo  el  recuerdo 
de  la  primera  amada.  ¿  Qué  es  Die  Launedes  Verliebten 
sino  el  resultado  de  los  c<iprichosos  é  injustiílcables  celos 
con  que  Goethe,  á  la  sazón  estudiante  en  Leipzig,  perdiera 
el  cotazon  de  su  flelísima  Káthe,  la  misma  que  en  sus  Me^ 
morios  ha  inmortahzado  bajo  el  nombre  de  Aennchen? 
Y  para  no  citar  sino  un  ejemplo  asaz  conocido— la  Lotte 
de  los  Werther's  Leiden  no  es  más  que  el  retrato  de 
aquella  Carlota  Buff  de  Kestner  que  casi  le  enloqueció  en 
Wetzlar.  Sinambargo,  la  Lotte  del  poeta  se  diferencia  en 
algo  del  original;  y,  en  efecto,  es  en  parte  el  retrato  de 
MaximiliaDe  Breutano  con  quien  tuviera  él  las  originalísi- 
mas  relaciones  que,  sin  nombrará  la  iiija  de  Sjphie  von  La- 
roche,  reíiere  en  el  tomo  xxiv  de  sus  obras.  Esta  amada  le 
sirvi(i,  además,  de  modelo  para  la  Marie  del  QlavigQ-   Sus 
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afamados  amores  con  Elisabeth  Schonemann,  á  quien  ha 
perpetuado  bajo  el  nombre  de  Lili,  se  reflejan  claramente  en 
Stella.  Y  asi  sucesivamente.  Añadiré  solo  un  ejemplo  mas : 
Mina  Herzlieb,  la  encantadora  joven  que  encendiera  su  co- 
razón sexagenario,  es  el  original  de  la  Ottilie  de  las  Wahl- 
verwandschaffen. 

Los  amores  de  Goethe  son  numerosos,  pero  son  idilios 
tiernísimos  como  el  de  Friederike,  cuando  aun  estudia- 
ra en  Strassburg;  6  pasiones  tremendas  como  la  de 
Lotte,  cuando  abogara  en  Wetzlar;  ó  desgraciadas  sim- 
patías, como  la  de  Charlotte  von  Stein,  en  Weimar;  ó 
ciegos  caprichos  como  el  de  Lili,  en  Franckfurt;  pe- 
ro amores  que  conservan  siempre  su  carácter  de  idilios,  y 
en  los  puales  se  nota  una  atmósfera  de  poesía,  de  ingenui- 
dad, de  platonicismo.  Rara  vez  hablan  los  sentidos,  y  en  el 
largo  catálogo  de  sus  amadas,  Goethe  tan  solo  se  dejó  sub- 
yugar por  aquellos,  en  sus  amores  con  la  milanesa  en  Roma, 
con  la  actriz  Corona  SchrOter  en  Weimar,  y  quizá  en  el  co- 
mienzo de  sus  relaciones  con  Christiane  Vulpius,  que  fué  mas 
tarde  su  mujer  legítima.  La  tierna  Bettina ;  Marianne  von 
Wiillemer,  á  quien  ha  inmortalizado  como  Suleika,  en  el 
Westóstlicher  Diván ;  la  misma  Ulrike  von  Lewezow,  que 
fué  su  pasión  de  los  74  años ;  Johanna  Fahlmer,  con  quien 
taviera  solo  pasajeras  relaciones  en  su  juventud;  todos  es- 
tos y  muchos  otros  amores  del  poeta,  fueron  rapidísimos 
pasajes  de  su  vida,  pasiones  fugitivas,  pero  que  importa  te  - 
ner  en  cuenta,  por  los  rastros  que  en  sys  poesías  han  dejado. 
No  cuento  casi  entre  sus  pasiones,  el  platónico  amor  de 
la  condesa  Auguste  von  Stolberg,  célebre  por  la  correspon- 
dencia que  bajo  el  diminutivo  de  Gutschen  mantuvo  durante 


largos  años  con  i^;  amoroso  poeta.  :  <cAinig£^' del  )aUtMi!»  la 

llama  Goethe :  jamás  la  vio  ea  su  vida. 

Las  mujeres  ejercieron  en  aquella  vigorosa  qaturMezala 
influeacia  mas  d€ici$iva,  Al  lado  4o  esos  amores^  se  ^ota  á 
cadapa^o  la  figura  venerable  de  sujo  viiil  madre;  de  bu 
^ensata  l^iermana  Cornelia,,  á  la  que  ha  dediqado  bellísimas 
páginas,  en  P()f?sia  y  Fi^á<3kí,-TTde; ,  Spphie  v(¡>íi  Larofihft  sa 
confidpata  |de  largos  años  I;  dé;  K^atharina*  vo^n  Kljettemt^fg) 
á  cuya  ipfluenoia  se  debe  Ja  j  tendencia  místíco^cab^lfetípa 

*  i  i  ■ 

de  la  segunda  p^rte  del  J^ai^toi;  d^^la  cól^broí -pintora,  Aw-^ 

gélica  Kauffmann,  coa  la  que¡  estuvo,  Ugádo  ep  Roma,  yque 

ha  dejado  unp  de  los  raejpíesí  retí*aJ,os  d^l  ^^céntrico  ppet?.* 

Y  paso  por  alto  multitud  de  otra^relacipne^  con  p^yj^pes 

que^  como  la  gran  duquesa  Aní^Jia  de  Sachsen-^Wwoar»!  1^ 
fué  tan  útil;  y  de^caores  que,  como  iQsdeLuQipdey.BnaifT 
liei,  duranjte  susestudips  en  Str¡assburgí  ó  (W)mo  el  de  la,MeijXT 
mvi  antes^deabaAdoi^ráFrai)ckfart,;haQ  dejadoideeiíp^ 
sólo  íugitivíOS  rastros.  ;  :     .  ¡i    ;    J'i   ii 

'  Con  caéi  todaís  estaB  mugeresj^  amadas  las ;  uiiias  y  aiwigas 
las  otras,  y'  aun. A  Veces^  laj3  raismas-^-contó  GharlótU^í  yon 
Steinf-iamigás  al  principio  y  amaídas  al  fin,  ó  alireve^-i-rcomo 
Katharina  ScbonkopQ— amadas  primero  y  amiga3  de^ppes; 
con  casi.todas  ellas  mantuvo  Goeth^  activísima;  corj^esppnr 
dencia,  en  la  cual  se  refleja  ora  la iíiten$idad  de;su,  p^ision^ 
ora  los  eapricboB  celosos  de  su  a/rtor.  Eststó  corresponden^ 
<5ias  han  sido  publicadas,  y  la  crítica;  apoderándose,  de 
aqueHos  privadísimos. papeles, ,b^  podiíjtó  feGonstru¿f.,ip4? 

de  uo  pasage  de  la  vida  de  Qgethe.  aj  pai:pqer.fi?9Wí^ 
incomprehensible.  :  !  .        i 

Por  otra  parto  los  numerosos  amoro?*  de  Goethe  no  son, 
á  .la  verdad,. un  defecto  inexcusabla    Uno  de  los  signos .i?T^ 
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inequívocos  de  la  celebridad  literaria— ha  dicho  un  crítico 
distinguido —es  el  agrupamieiito  que  se  forma  al  derredor  de 
un  grande  hombre  de  todo  una  clientela  de  mujeres,  que  lo 
siguen,  no  solamente  como  sus  admiradoras  sino  como  sus 
adeptas ;  especies  de  Magdalenas ....  no  arrepentidas ! 

Y  es  á  la  verdad  en  ese  círculo  de  mujeres  que  lo  adoran 
y  admiran,  que  eg  altamente  curioso  estudiir  á  un  autor. 
Sainte  Beuve  ha  diqho  en  alguna  parte :  díme  quién  te 
admira  y  te  diré  quién  eres— por  lo  menos  por  la  forma  del 
talento  y  del  gusto.  Sin  duda  para  obtener  esa  gloria  el 
genio  sólo  no  es  suficiente,  pues  se  necesita  poseer  -como 
Goethe— un  genio  particular  donde  domine  el.romanticismo 
y  abdique  á  ratos  la  razón. 

Legouvé  ha  hecho  una  finísima  observación  sobre  este 
espinoso  tema :  las-  mujeres  de  las  celebridades  reciben  un 
sello  particular deh astro  entorno  del  cual  gravitan.  Así,  las 
mujeres  de  Rousseau,  eran  decl amatorias ;  las  de  Chateau- 
briand, caballerezcas  y  cristianas ;  las  de  Lamartine,  amal- 
gamaban la  religiosidad  y  clamor.  Chateaubriand,  después 
de^lto/ay  dei2e/ié  las  tuvo  apasionadas,  nobles,  tiernas, 
delicadas,  marchando  á  la  cabeza  de  sus  admiradoras  la 
páUda  y  tocante  Mad.  de  Beaumont.  Lamartine,  después  de 
Raphaél  tuvo  muliitud  de  melancólicas  y  soñadoras  Elvi- 
ras; y  después  de  Jocelyrij  numerosasJjOrenzas.  Rousseau 
después  de  la  Nouvelle  Helo'íse  y  de  Emile  tuvo  ese  cor- 
tejo que  encabezan  dignamente  Mad.  de  Stftel  y  Mad. 
Roland.  Las  mujeres,  como  se  vé,  tomaron  parte  activa  en 
el  movimiento  literario,  apasionándose  con  mayor  ó  menor 
entusiasmo  del  poeta  ó  del  autor  sobresaliente. 

Pero  en  la  multitud  de  apasionadas  de  Gcethe  se  observa 
un  carácter  distinto :  no  es,  por  re^la  general, i  ^  amor  de 
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los  seres  que  confunden  mutuamente  sus  sentimientos,  sino 
un  verviadero  culto  en  que  hay  de  un  lado  un  dios  y  de 
otro  sólo  sacerdotisas.  Es  i  admiración  sin  límites  que  ins- 
piraba Goethe  era  una  pasión  intelectual,  por  manera  que 
sus  amadas  fueron  fieles  á  su  culto,  aun  cuando  el  dios  las 
hubiera  pronto  abandonado  para  pasar  á  otras. , 

Groethe,  además,  fué  uno  de  los  hombres  más  hermosos  de 
su  tiempo.  De  elevada  estatura,  distinguido  porte,  robusta 
complexión,  su  notabilísima  fisonomia  presentaba  una  an- 
cha y  despejada  frente,  una  nariz  audazmente  acentuada» 
ojos  profundamente  penetrantes,  labios  finos,  corte  de  cara 
gracioso  y  seductor.  Era  aristocrático  aún  en  sus  más  mí- 
nimas acciones. 

Los  principales  retratos  que  de  él  se  conocen,  son :  -  el 
grabado  sobre  acero  del  célebre  Lavater,  (1)  que  lo  repre- 
senta á  los  28  años;  el  cuadro  de  May  (1779)  que  lo  muestra 
á  los  30 ;  el  original  dibujo  de  Tischbein,  hecho  en  Roma 
(1787);  el  retrato  de  Heidelhoff,  sacado  en  Weimar,  en 
1829,  cuando  el  poeta  tenia  ya  81  años ;  el  de  Schwe.  dge- 
burth,  cuando  Goethe  contaba  83  años ;  y  el  de  Preller, 
tomado  de  su  lecho  de  muerte^  en  1832.  Pues  bien,  en  todos 
estos  retratos,  apesar  de  la  diferencia  sensible  «¿ue  produce 
la  edad,  se  conservan  inmutables  los  rasgos  que  he  descrito 
antes :  siempre  la  frente  del  genio,  la  mirada  de  aguUa,  la 
nariz  pi|>hunciada,  la  boca  burlona,  la  cara  noble  y  res- 
petable. 

Goethe  ejerció  siempre  una  atracción  irresistible  sobre 
las  mujeres;  cu  indo  entraba  á  un  salón,  las  damas  todas 
le  rodeaban,  le  admiraban,  se  disputaban  su  conversación, 
le  demostraban  de  mil  maneras  sus  simpatías,  y  le  oían  con 

{ 1 )     Physiognomische  BiUUr  (1777) 
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encanto  indescriptible,  cuando  con  su  dulce  y  annoniosa 
voz  recitaba  algunas  de  sus  últimas  composiciones.  (1)  Las  ' 
mujeres  le  adoraban :  los  hombres  lo  respetaban :  todos  lo 
querían. 

En  una  palabra:  Goethe  era  uno  de  esos  hombres  á 
quienes  Natura  ha  concedido  un  físico  digno  del  genio  que 
alberga,  hermanándose  pocas  veces  tan  completamente  el 
inmenso  talento  de  un  hombre  con  más  irreprochable  be- 
lleza. A  la  verdad  que  Goethe  es  de  aquellos,  según  la  es- 
presiou  del  poeta  antiguo :  — 

pauci,  guo8  cBquus  amavU  ' 

Júpiter (2) 

Pero  las  relaciones  de  Goethe  con  las  distintas  mujeres  á 
quienes  por  ese  hecho  ha  convertido  en  célebres,  tienen  un 
carácter  especiaUsimo :  dominaba  en  ellas  una  sinceridad 
absoluta,  cualidad  preciosísima  que  hizo  de  su  individuo  una 
de  las  personas  más  seductoras  que  se  hayan  conocido, 
encanto  que  conservó  durante  su  vida  entera. 

Los  grandes  hombres  pertenecen  á  la  posteridad,  y  todos 
aquellos  que  la  fatalidad  ó  aún  la  necesidad  ha  puesto  en 
contacto  con  ellos,  se  encuentran  envueltos  en  su  aureola  y 
en  su  hado,  y  pertenecen  desde  entonces,  á  la  vida  mis^ia 
del  hombre  merced  á  cuyo  reflejo  pasan  á  las  generaciones 
venideras.  El  hombre  de  genio  debiera  ser  un  grande  é 
irreprochable  carácter.  De  ahí  que  se  escudriñe  jiiasta  los 
más  mínimos  detalles  de  su  vida,  que  se  examinen  como  con 
microscopio,  sus  debilidades  y  sus  faltas,  y  que  se  dé  á  los 
cuatro  vientos  de  la  publicidad  todo  cuanto  á  él  atañe.  El 

(1)  Frau  von'  Wollzogen  refiere  conmovida  la  recitación  que  hizo 
GtBthe  de  su  miiravilloso  poema  idílico:  Hermann  und  Dov' filien, 

(2)  JSneid  vi  126. 
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viejo  dicho:  verba  volante  scripta  manentj  ha  tenido  que 
ceder  ante  la  curiosidad  implacable  de  la  posteridad,  y  no 
tan  sólo  se  han  publicado  las  correspondencias  de  Goethe 
sino  que  aun  se  han  coordinado  sus  mismísimas  conver- 
saciones ! 

Fácilmente  se  comprende  que  es  imposible  salir  ileso  de 
tan  inquisitorial  examen :  al  lado  del  hombre  de  talento, 
que  ha  legado  á  los  siglos  obras  maestras,  que  difícilmente 
serán  sobrepasadas,  se  dibuja  el  hombre  privado  con  sus 
debilidades  y  sus  inconsecuencias,  sus  faltas  y  sus  defectos. 
Bajo  este  punto  de  vista,  nada  mas  enérgicamente  conde- 
nable que  las  relaciones  escandalosas  del  gran  poeta  con 
Christiane  Vulpius. 

Pero  este  no  es  argumento  serio.  Existen  —  y  en  la  vida 
diaria  se  encuentran  á  veces  —  grandes  caracteres  que  no 
son  sino  personalidades  oscuras,  y  que,  ilespues  de  haber 
cumplido  austeramente  su  deber  en  esta  vida,  desaparecen 
sin  haber  sido  de  decisiva  utilidad  para  el  género  humano. 
El  hombre  de  genio  es  á  veces  un  carácter  vituperable,  pero 
cruza  el  globo  á  la  manera  de  los  deslumbradores  meteoros, 
que  dejan  tras  de  sí  un  reguero  de  luz,  y  como  una  faja  de 
estrellas.  Y  bien !  la  humanidad  deberá  mil  veces  mas  al 
hombre  de  genio,  que  al  dé  carácter. 

Esta  cuestión,  muy  debatida  hoy  dia  —  bastaráme  citar 
las  polémicas  habidas  con  motivo  de  la  correspondencia  de 
Alfredo  de  Musset  y  George  Sand,  ó  las  revelaciones  de  los 
amores  seniles  de  Sainte-Beuve  —  está  resuelta  por  la  jus- 
ticia inexorable  de  los  que  para  admirar  exigen  conocer  y 
apreciar  al  hombre  que  ensalzan.  La  publicación  de  la 
correspondencia  de  Gcethe  prodigo,  es  cierto,  un  momentá- 
neo escándalo,  pero  arrojó  una  vivísima  luz  en  la  caracte- 
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rística  del  poeta  y  de  sus  obras,  mostrando  la  filiación  de 
muchas  de  sllas.  Después  de  tanto  ruido,  Goethe  ha  ganado 
inmensamente :  se  le  estudia  hasta  en  sus  menores  detalles, 
se  deploran  sus  debilidades,  pero  se  vé  la  influencia  que 
ejercen  en  los  hombres  los  acontecimientos  mas  mínimos, 
las  personalidades  mas  secundarias.  En  suma,  de  todo  ello 
se  desprende  una  enseñanza  saludable  y  una  glonflcacion 
mas  en  conciencia. 

Por  otra  parte,  la  siiperioridad  misma  de  Goethe  fué  quizá 
la  causa  de  tantísima  pasión,  pues,  como  él  mismo  ha  dicho : 
«  Contra  las  grandes  cualidaiies  de  utia  persona  (l),no  hay 
mas  salvación  que  el  amor. »  Desgraciado,  en  efecto,  del 
que  es  indiferente :  George  Sand  ha  escrito  en  alguna  parte 
que  el  solitario  no  es  sino  la  sombra  del  hombre,  y  aquel 
que  no  es  amado,  está  solitario  en  todas  partes  y  con  todos ! 

Pero  antes  de  entrar  decididamente  en  el  estudio  que  se^ 
propone  este  artículo,  me  es  indispensable  dilucidar  una 
objeccion  que  seguramente  será  hecha  por  mas  de  uno. 

En  efecto,  á  muchos  parecerá  irregular  que  la  crítica 
postuma  escudriñe  hasta  las  debilidades  privadas  de  los 
hombres  célebres,  sin  respetar  la  honra  de  las  mujeres 
incautas  que  se  entregaron  en  brazos  de  amores  realmente 
indisculp  ibles  bajo  el  punto  de  vista  de  una  sana  y  rigurosa 
moral.  ¿Qué  interés  tan  grande  puede  tener  la  posteridad 
para  estudiar  los  estravios  de  la  pasión  y  difamar  la  me- 
moria de  multitud  de  personas,  que  mancillaron  para  siem- 
pre el  honor  de  sus  familias?  ¿Qué  ejemplo  puedesacarse  de 
hacer  desfilar  ante  la  vista  atónita  de  lectores  mas  ó  menos 
pudorosos,  toda  una  variada  galería  de  jóvenes  seducidas,  de 

(1)   Walilver'watídschafien. 
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mujeres  livianas,  de  esposas  adúlteras,  de  actrices  casqui- 
vanas? Parece,  á  la  verdad,  ser  esto  el  colmo  del  escándalo 
y  no  tener  justificación  alguna  posible. 

Triste  es  decirlo  pero  sir^embargo  no  hay  posibilidad  de 
tergiversar  la  cuestión:— la  personalidad  de  Goethe,  la 
filiación  de  sus'  obras,  todo  esto  es  totalamente  inexplica- 
ble, sino  se  estudia  el  médium  en  que  ha  vivido  el  poeta,  la 
sociedad  que  frecuentara,  las  personas  que  lo  rodearon. 
Ante  todo  es  preciso  representarse  vivamente  el  estado 
general  del  espíritu  y  de  las  costumbres  del  tiempo  á  que  el 
hombre  de  genio  perteneció.  La  obra  de  arte  no  aparece 
nunca  aislada,  sino  que  es  la  resultante  de  una  serie  de 
influencias  diversas:  primeramente  está  siempre  en  relación 
con  la  obra  total  del  autor,  os  decir,  que  tiene  las  mismas 
condiciones  pecuHlrmente esenciales  desús  hermanas;  de- 
pende en  seguida  de  la  atmósfera  intelectual  en  que  ha  vivi- 
do el  autor,  de  la  familia  de  artistas  que  le  ha  rodeado;  y  es 
por  último  una  consecuencia  lógica  de  las  costumbres  de  la 
sociedad  de  la  época,  que  tan  notable  influencia  ejerce  sobre 
los  grandes  hombres. 

Taine  ha  desarrollado  brillantísimamente  esta  doctrina — 
hoy  axiomática — de  crítica  estética,  y  en  VEcole  des 
Beaux  arts  de  Paris,  le  he  oilo  aplicarla  con  rigurosa 
lógica,  al  estudio  de  la  arquitectura  en  Italia.  Ya  no  se 
pone  en  tela  de  juicio  esa  teoría,  y  parece  inútil  detenerme 
en  justiflcarl  i.  Es  solamente  aplicándola  implacablemente 
ai  estudio  crítico  de  los  grandes  hombres  que  se  puede  llegar 
á  asistir,  por  decirlo  así,  á  la  generación  misma  de  sus  obras, 
descubriendo  las  causas,  Ínfimas  á  veces,  que  han  origina- 
do ó  influido  notablemente  en  sus  principales  producciones. 
OcBthe  Alé  un  hombre  que  jamas  prodigD  nada  diño  b^go 
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la  influencia  avasalladora  de  la  jJ^sion :  su  genio  necesita- 
ba aquel  poderoso  estimulante ;  su  ardiente  temperamento, 
su  imaginación  desenfrenada  lo  exigían  imperiosas.  Sus 
obras  todas  no  son  sino  el  reflejo  de  sus  amores :  no  solo 
sus  amadas  fueron  el  modelo  de  sus  obras,  como  en  la  Mar- 
garita del  FaustOj  en  la  Klárchen  del  Egmont  ó  en  la 
Ottilie  de  las  Wahlverwandschaften ;  sino  que  sus  pasio- 
nes no  fueron  á  veces  sino  trasladadas  mutatis  mutandis 
ásus  obras,  como  en  el  Werthcrj  ó  fueron  sus  amadas  las 
que  -por  capricho  exigieron  alguna  producción,  como  suce- 
dió con  el  C/aye^fO,  ó  con  sus  poesías  durante  la  época  de 
sus  amores  con  l¿i  baronesa  von  Stein.  En  todas  las  éppqas 
de  la  vida  de  Goethe,  sus  amadas  fueron  la  causa  generatrjiz 
de  sus  producciones ;  unas  veces  indirectamente,,  como  sii- 
cedió  con  las  poesías  á  Friederike ;  otras,,  aguijpnea,dp  pp.r 
ellas  y  aceptando  su  colaboración,  como  ep- ejl  caso  d^Ma- 
ximiliane  von  Willemer.  Mas  aun;  sus  primeras  poqip.sup 
últimas  producciones  son  debidas  á  la  pasión:— ^^  ,íipf^r.,dQ 
quince  años  por  Gretchen,  las  unas ;  á  la  pasión  4e  ^e^n|a  ^ 
cuatro  inviernos  por  Ulrike  von  Lewezow.las otra^.    . 

En  una  palabra:  estudiar  las  producciones  literarias  de 
Goethe  sin  tener  en  cuenta  la  influencia  femenina,  es  un 
contrasentido  cr^||fco,  pues  falta  el  elemento  esencial  para  el 
juicio  imparcial.  ¿  Cómo  comprender  sus  tiernos  idilios  (Je 
Strassburg,  sin  recordar  que  eran  verdaderas  cartas  de. amor 
que  enviaba  á  la  hija  del  párroco  de  Sessenheim  ?  .  ipóqpiQ 
apreciar  el  Wertherj  sin  saber  que  fué  la  consagración  in?- 
mortalde  su  pasión  desgríiciada  por  Charlotte  Buffi  de  Kestr 
ner?  ¿Cómo  juzgar  el  Clavigo^  sin  mencionar  que  íué  es^ 
crito  en  una  semana  para  satisfacer  los  caprichos  de 
Johanna  Faiilmerf  ¿Cómo  jifstiflcar .  lo  pulido  ¡y  aq^bado 
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de  sus  obras  de  Weimar,  sin  revelar  que  su  amada  la  baro- 
nesa von  Stein  diariamente  las  leía,  criticaba,  hacía  corre- 
gir, instaba,  rogaba,  hasta  que  la  obra  de  arte  estuviera 
perfecta  ?  ¿  Cómo  darse  cuenta  de  vmuchísim^s  estrofas  del 
Westóstlicher  Divnn^  sin  indagar  que  su  querida  Maximi- 
liane  von  Willemer  ha  colaborado  largamente  allí  ?  ¿  Cómo 
alcanzar  el  objeto  del  poeta  al  pintar  el  feo  carácter  del 
amante  en  Gótz  von  Berlichingen^  sin  fijarse  en  que  fué 
ello  una  especie  de  satisf  iccion  dada  á  su  conciencia  para 
acallar  sus  remordimientos  por  el  abandono  de  Friederike  ? 
I  Cómo  comprender  Erwin  und  Elmire  —  Claudine  von 
Villa  Bella  y  Stella^  sin  traer  á  la  memoria  la  dramática 
pasión  por  Elisabeth  Schonemann  ? 

Vuelvo  á  repetirlo :  la  moderna  escuela  de  crítica  histó- 
rica exige  que  se  estudie  la  obra  de  arte  analizando  todos 
los  antecedentes 'y  factores  que  en  ella  han  podido  hacerse 
notar,  para  saber  á  punto  fijo  en  qué  ha  consistido  la  in- 
fluencia del  siglo,  de  la  sociedad,  de  los  amigos  y  del  autor. 
De  ahí  que  la  novísima  critica  literaria  haya  abordado  va- 
lerosamente este  estudio. .  He  elegido  lo  que  á  la  influencia 
que  las  mujeres  ejercieron  en  las  obras  de  Goethe  se  re- 
fiere, porque  me  pacecé  cuestión  importantísima,  curiosa, 
y  poco  dilucidada,  á.  pesar  de  las  voluminosas  obras  que 
únicamente  sobre  Goethe  y  sus  amadas  •han  escrito  Diez- 
mann,Belani,  Schmidt,  Düntzer  y  Reidt.  (1)  No  entraré  por 
cierto  en  el  examen  minucioso  que  alguno  de  estos  autores 

(1)  La  escaela  critica  francesa  no  es  en  esto  mas  que  el  reflejo  déla 
alemana.  Suinte  Beuvo  en  sus  Causeries  du  Lundi  ha  emitido  mas  de 
una  erradísimu  apreciación;  A.  Hcdouin  es  mas  completo,  pero  aun  defl- 
ciente. — KstanJo  en  prensa  este  trabajo,  mi  amigo  el  doctor  A.  Na- 
varro Viola  me  ha  facilitado  el  libro  de  Blaze  de  Bury  (Les  nuiitresses 
de  Goethe)  que  estudia  la  cuestión  büjo  un  punto  de  vista  distinto  del  mió. 
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hace  de  las  pasiones  de  Goethe,  tratando  de  indagar  el  cómo 
y  cuándo  de  la  falta  ;  ni  me  serviré  tampoco  de  la  crónica 
escandalosa  de  la  época,  ó  de  la  correspondencia,  mas  ó 
menos  exaltada,  de  alguna  de  aquellas  mujeres :  quiero  sim- 
plemente, valiéndome  de  las  obras  del  poeta  mismo,  sobre 
todo  de  Poesía  y  Verdad^  rastrear  aquellos  amores,  medir 
su  intensidad,  apreciar  su  influencia  é  investigar  el  recuerdo 
que  en  las  obras  de  Goethe  dejaran.  De  esa  manera  podrá 
juzgarse  hasta  qué  puato  influyó  la  mujer  en  aquella  natu- 
raleza ardiente,  y  cómo  la  posteridad  debe  la  existencia  de 
muchas  obrcis  ma(  stras  del  gran  poeta,  á  las  debihdad  s  da 
vírgenes  deslumhradas  ó  de  esposas  enceguecidas.  El  tema 
es  espinoso:  —  Homii  soit  qui  mal  y  pense^  debe  ser  ex- 
clusivamente la  divisa  del  que  estas  líneas  lea.  • 

Por  otra  parte,  no  pueden  juzgarse  las  relaciones  que  me 
propongo  examinar,  sino  con  el  criterio  social  del  flnal  del 
siglo  xviu  y  principios  del  actual :  entre  el  escritor  y  su 
época  hay  una  alianza  y  una  armonía  tal,  que  es  con  el  es- 
tado general  de  las  costumbres  y  del  espíritu  público  enton- 
ces, (¿ue  deben  criticarse  aquéllos  amores,  que  ua  ermitaño 
ó  un  cenobita  condenaría  sin  trepidar.  En  aquella  época 
extraordinariamente  agitada,  en  que  se  derrumbaba  con 
inusitado  estrépito  la  vieja  civilí:?acion  europea  heredada  de 
Luis  XIV,  y  en  qu^  las  masas  populares,  lanzadas  sin  con- 
trapeso en  la  ruta  milsteriosa  del  porvenir,  conmovieron  el 
antiguo  continente  coa  la  Revoluoion  Francesa,  desorgani- 
zando las  viejas  sociedades  con  las  guerras  napoleónicas— en 
esa  época  de  transjcion,  habiendo  desaparecido  la  rigidez 
afectada  dv3  la  herencia  medieval,  y  no  acentuada  todavía  la 
moderna  cultura,  reinaba  ea  todas  partes,  ea  las  altas  como 
en  las  bajas  clases,  en  los  países  del  norte  como  en  los  del 


GiSTHE— sus  AMORBS  95 

sud,  una  confusión  tremenda  en  las  ideas  y  en  las  obligacio- 
nes. El  sacudimiento  fué  tan  espantoso,  la  revolución  so- 
cial tan  profunda,  que  nada  resistió  al  relajamiento  general: 
las  costumbres,  como  las  demás  cosas,  sufrieron  igual  in- 
fluencia, entronizándose  entoncas  la  elegante  disolución  del 
Directorio,  la  corrupción  brillante  del  primer  imperio, 

Brandes  (1)  ha  sintetizado  claramente  en  pocas  pero  elo- 
cuentes páginas  aquel  estado  de  cosas :  ni  me  corresponde 
tampoco  trazar  ese  cuadro,  que  me  alejaría  de  mi  objeto. 
Baste  decir  que  fué  en  esa  época  y  en  esa  sociedad  qué  vivió 
y  se  desarrolló  Goethe,  para  comprender  la  estraña  facili- 
dad de  sus  amores,  ó  la  rara  persistencia  de  sus  amadas 

Quince  años  tenia  Goethe,  y  hasta  entonces  educado  por 
su  padre  -hombre  recto  y  de  profundos  conocimientos, — y 
por  su  madre,— cuyo  jovial  carácter  y  sano  criterio  tanta 
influencia  ejerció  sobre  él— no  habia  frecuentado  la  escuela, 
ni  cultivado  amistades  sino  con  niños  de  intachable  familia. 
La  distinguida  posición  social  que  en  Franckfurt  tenia  su  fa- 
milia, pues  su  abuelo  era  burgomaestre  y  su  padre  un  jurista 
de  fortuna,  hacía  que  el  futuro  poeta  solo  estuviera  en  re- 
lación con  la  mejor  sociedad.  La  casualidad  lo  puso  en 
contacto,  sinembargo,  con  un  círculo  de  muchachos  alegres 
y  algo  livianos,  y  pronto  contrajo  con  ellos  la  mayor  intimi- 
dad, aunque  sq  veia  forzado  á  ocultar  esta  relación  en  su 
casa. 

Una  noche  se  encontradan  reunidos  en  casa  de  uno  de 
ellos,  y  acababan  de  concluir  el  vino  que  prolongaba  la 
larga  sobremesa.    La  sirvienta  estaba  ya  acostada,  y  man- 

(1)  Eti  su  excelente  obra  :  Die  Hanpt-strómungen  der  Literatur  des 
n^imzeitnten  Jíihrhundertif  (1874.) 
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dan  buscar  lo  necesario  á  la  hermana  de  uno  de  ellos. 
Aquella  much  icha  era  de  extraordinaria  hermosura:  la 
modesta  cofia  que  adornaba  su  cabeza,  dejaba  contem- 
plar un  bien  torneado  cuello,  unido  á  un  cuerpo  perfecta- 
mente proporcionado.  Al  salir  de  la  pieza  pudo  mirársela 
con  mayor  libertad,  cuanto  que  la  atención  no  estaba  absor- 
vida  por  sus  ojos  azules  y  tranquilos,  y  su  encantadora  son- 
risa.   Esa  mujer  era  Gretchen. 

«La  figura  de  aquella  muchacha,  dice  Goethe,  me  persiguió 
desde  ese  instante  por  todas  partes  y  en  todos  los  rincones: 
era  la  primera  impresión  duradera  que  me  había  hecho  una 
mujer,  y  como  no  podia  encontrar  pretexto  para  verla  en  su 
casa,  por  amor  á  ella,  frecuenté  la  iglesia,  y  pronto  descubrí 
donde  se  sentaba,  de  manera  que  podia  contemplarla  á 
voluntad  durante  el  largo  servicio  protestante.  A  la  salida 
no  me  atrevia  á  hablarla  y  menos  á  acompañarla,  y  me 
sentia  feliz  cuando  me  habia  notado,  y  á  mi  saludo  contes- 
taba con  una  sonrisa.»  (1) 

La  vieja  historia,  eternamente  conocida  y  eternamente 

nueva!  Y  en  verdad  que  las  primeras  inclinaciones  del  amor 
en  la  juventud  toman  siempre  un  cierto  carácter  ideal: 
parece  como  si  la  naturaleza  exijiera  que  se  descubra  en  el 
otro  sexo  la  personificación  de  lo  bueno  y  de  lo  bello. 

Aquella  pasión  pronto  fué  creciendo  con  extraordinaria 
flierza.  Gretchen,  muchacha  púdica  y  sensata,  dos  años 
apenas  mayor  que  su  joven  amante,  abría  también  su  cora- 
zón vírjen  aun,  á  las  purísimas  impresiones  del  primer  amor; 
y  sin  sentirlo,  sin  darse  cuenta,  sus  lindísimos  ojos,  melan- 
cólicamente azules,  se  reposaban  mas  de  una  vez  distraídos 

(1)  Áuameinem  Lebcn,  XXII. 
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en  la  figura  de  Goethe.    Habia  sin  duda  en  aquella  com- 
portacion  inconsciente,  en  aquella  mirada  meditabunda,  un 
algo  de  esa  encantadora  é  inexplicable  vaguedad  que  se 
apodera  de  la  nltger  cuando  por  vez  primera  su  dOrazon  late 
con  violencia,  y  se  inclina,  sin  quererlo,  sin  pensarlo  casi,á 
un  hombre  cualquiera.    Goethe,  por  su  parte,  habia  olvida- 
do todo,  ya  no  se  acordaba  de  que  su  familia  ignoraba  y 
desaprobaría  aquello,  qne  se  retiraba  tarde  de  la  noche  á 
su  casa,  que  su  sempiterna  distracción  preocupaba  viva- 
mente á  su  cariñosa  madre;  nada  de  esto  pasaba  siquiera 
por  su  imaginación:  dia  y  noche,  en  su  casa  ó  en  la  calle, 
conversando  ó  callado,  tenia  siempre  una  figura  delante  de 
si,  aquellos  grandes  y  encantadores  ojos  le]  seguían  por 
doquier 

De  mi  aleaba  en  el  ángulo  loe  miro 
DtiQeidoefantá&tieoe  lucir : 
Cuando  duermo^  loe  eiento  qite  ee  ciernen 
De  par  en  par  abiertoe  eobre  fui. 

podia  decir  con  el  poeta.  Su  mayor  goce  era  estar  en  la 
misma  pieza  que  ella,  sentarse  á  su  lado,  tocar  su  vestido, 
sentir  ^us  movimientos,  encontrar  su  mirada,  y  con  mano 
temblorosa  rozar  sus  largos  y  sedosos  cabellos.  Por  qué 
hacía  esto  ?  No  lo  sabia  ni  queria  saberlo :  en  ello  encon- 
traba deliciosos  y  ennantadores  goces— era  feliz,  feliz  en 
toda  la  ostensión  de  la  palabra !  Y  por  sus  venas  corrían 
torrentes  de  fuego,  se  encendían  sus  mejillas,  temblaba  su 
voz  y  se  desvanecía  su  cabeza,  cuando  leyendo  en  alta  voz 
algún  libro,  venia  silenciosamente  Gretchen  por  detrás, 
y  apoyando  con  dulce  suavidad  su  mano  en  su  hom- 
bro, miraba  al  libro,  con  su  cabeza  tan  cerca  á  la  de 
Goethe  que  éste  sentia  rozarse  de  momento  en  momento 
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los  cabellos,  y  percibía  el  aliento  tibio  de  su  aipada!....  (1) 
Cincuenta  anos  después,  habiendo  tenido  numerosas  pa- 
siones, presa  entonces  de  una  violentísima,  el  viejo  Goethe 

describe  aun  aquel  primer  é  inefable  amor  con  un  lujo  de 

• 

colorido,  un  sentimiento  tan  profundo,  y  un  respeto  tan 
graude,  que  conmueve  verdaderamente  al  lector.  La  fuer- 
za misma  del  dolor  que  espresa  Goethe  en  sus  Memorias  de- 
muestra una  vez  mas  que  no  se  puede  describir  semejante 
estado  del  alma  í$nó  á  la  distancia  del  recuerdo;  pues  cuan- 
do se  está  embargado  pc>r  el  sentimiento,  el  alma  es  incapaz 
de  pintarlo ,  « los  dolores  cantados — háse  dÍQho  con  razón, 
son  dolores  calmados. »  Pero  durante  su  vida  entera  lo  per- 
siguió aquel  recuerdo,  y  ai  trazar  los  rasgos  purísimos  de  la 
poética  Margarita  en  su  inmortal  Fausto^  ha  logrado  en- 
volver á  su  heroína  con  un  velo  de  virginal  pudor  y  de  res- 
peto, que  la  han  hecho  el  prototipo  de  la^belleza  pura  é  ino- 
cente. 

Y,  sínembargo,  aquel  primer  amor  concluyó  mal.  Tuvo 
lugar  por  entonces  la  coronación  del  emperador  José  II  en 
en  Frankñirt,  y  en  medio  de  sus  esplendorosas  flestas,  vino 
á  descubrirse  que  entre  aquellos  amigos  ocultos  del  nieto 

(1)  QoBthe  mismo  mu  tarde,  acordándose  de  sn  primera  amada,  cuan- 
do escribia  en  Roma  su  Torquaio  Taaso^  la  aplicaba  los  célebres  ?ersoa 
del  gran  poeta  italiano: — 

Fa  nove  crespe  Taura  al  crin  discioUo, , 
Che  natura  per  sé  rincrespa  in  onde, 
Stassi  Tayaro  sguardo  in  sé  raccolto,  * 

E  in  tesori  d^Amore,  e  i  saei  nasconde. 
Dolce  color  di  rose  in  quel  bel  rolto 
Fra  Favorio  si  sparge  e  si  confoude  : 
Ma  nella  bocea,  oud*  esce  aura  amorosa. 
Sola  roseggia  e  sempHce  la  rosa.    (^) 

(*}  Tasso  (Gerusalemme  liberata. 
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del  burgomaestre  habían  ftilsiflcadores  y  estafadores.  Vi6- 
86  envuelto  el  joven  Goethe  en  tan  desagradable  historia,  y 
aunque  ce  comprobó  su  inocencia,  Gretchen  al  declarar  ante 
«1  tribunal,  dijo  que  habia  considerado  á  Goethe  únicamente 
oomo  un  niño,  y  tenido  para  él  solo  un  amor  de  hermana!....- 
Cuando  el  enamorado  poeta  supo  aquello,  fué  tal  su  deses- 
peración, su  rabia,  su  pesar,  que  cayó  seriamente  enfermo ! 

Repuesto  de  sus  dolencias,  su  ofendida  vanidad  pronto 
cerró  la .  herida  que  aquella  declaración  de  Gretcheü  le 
causara,  y  se  entregó  á  sus  estudios  preparatorios  para 
ingresar  á  la  Universidad,  á  fin  de  cursar  Jurisprudencia. 
Su  padre  quería  hacer  de  él  un  abogado,  y  era  uno  de  esos 
hombres,  que  creen  ser  inflexibles  cuándo  son  simplemente 
duros:  Goethe  no  tenia  inclinación  alguna  á  la  carrera, 
pero  se  vio  obligado  á  ceder. 

En  Leipzig  se  ligó  pronto  con  un  circulo  de  amigos  dis- 
tinguidos: Schlosser,  su  futuro  cuñado,  Liscow,  Rabener  y 
otros.  En  cuanto  á  sus  estudios  universitáríos,  poco  prove- 
cho le  dieron,  y  de  la  impresión  final  que  le  quedara,  ha 
dejado  una  elocuente  confesión  en  la  célebre  conversación 
del  discípulo  con  Mefistófeles  en  el  comienzo  del  Fawto. 
Pero  en  cambio  frecuentaba  el  teatro  y  la  sociedad  elegan- 
te del  €  pequeño  París. » 

Schlosser,  con  quien  se  habia  ligado  intimamente,  le  con- 
dujo á  la  casa  y  á  la  mesa  del  posadero  G.  G.  SchOnkopf. 
AlU,  durante  la  comida,  en  la  sobremesa  y  en  las  largas 
veladas  del  invierno,  conversaba  Goethe  con  la  h^a  del 
dueño,  muchacha  algunos  años  mayor  que  él,  pero  profun- 
damente sensata,  y  que  tomaba  el  mas  grande  interés  en 
sus  trab^gos,  y  le  hablaba  de  ellos,  dándole  con  franqueza 
su  opinión.   Kathe  era  una  joven  hermosa  y  seria :  los  re« 
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tratos  que  de  ella  se  conservan  denotan  una  persona  en 
extremo,  simpática  é  inteligente,  y  su  anch^  firente  pa 
rece  traicionar  la  habitud  de  la  reflexiva  meditación, 
¿ra  una  miyer  bien  hecha,  aunqye  pequeña;  de  cara 
ovalada  pero  agradable,  apesar  de  que  su  belleza  no  era 
extraordinaria;  sus  modales  eran  abiertos,  francos,  alenta- 
dores ;  su  inteligencia  muy  dispuesta,  si  bien  es  cierto  que 
no  poseia  grande  instrucción. 

Goethe  en  sus  Memorias  la  llama  Aennchen,  y  dice  de 
ella  que  tnada  especial  podria  caracterizarla,  sino  que  era 
joven,  bonita,  viva,  amable  y  tan  agradable,  que  mereció 
bien  ser  adorada  como  una  pequeña  santa  en  algún  rincón 
del  corazón.»  (1) 

Aennchen,  ó  más  bien  K&the  SchOñkopf,  lo  dominó  por 
coihpleto  apesar  de  la  preponderante  influencia  que  sobre 
él  ejerció  la  amable  esposa  del  profesor  BOhme.  Entonces 
%e  ensayaba  recien  en  la  poesía,  y  sus  versos  no  le  llenaban: 
su  amada  le  alentaba,  le  consolaba,  le  ayudaba  á  sobrellevar 
sus  malos  ratos,  demostrándole  el  amor  mas  acendrado,  la 
abnegación  más  completa,  la  pasión  mas  pura.  Parecía 
como  ái  viviera  solo  para  éomplacer  á  Goethe,*  adivinaba 
hasta  sus  caprichos,  todo  le  facilitaba,  y  siempre  rendida, 
jama^  fatigada,  estaba  pronta  para  la  menor  indicación. 
Goethe  correspondía  á  su  amor,  y  pasaba  en  aquella  casa 

los  momentos  mas  deliciosos;  pero  como  sucede  en  esos 
casos,  viendo  el  completo  imperio  que  sobre  ella  ejercía, 
vínole  á  la  mente  el  ponerlo  á  prueba  sometiéndola  á  los 
mas  mínimos  caprichos,  aprovechando  los  mas  fútiles  pre- 
textos para  provocar  violentas  escenas  de  celos.   La  amaba 

{1)    Diehtung  und  Wahrheii  ziiii. 
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profundamente,  y  encontraba  un  estraño  pero  vivisimo 
plac^  en  ve  la  sufrir  por  él,  y  se  mantenía  inflexil^le,  obli- 
gándola á  que  se  humillase  para  solicitar  su  perdón.  Y  ella 
le  amaba  tanto,  tanto,  que  no  se  quejaba  siquiera,  y  lloraba 
y  se  esforzaba  en  ser  aun  mas  complaciente,  mas  sumisa.^. 

Áeunchen  amaba  con  toda  su  alma  y  sin  apercibirse  de 
los  choques  que  produce  la  unión  de  una  miyer  amorosa 
y  un  hombre  de  imaginación,  creyó  que  podría  hacer  la 
felicidad  de  Goethe :  simple  é  ingenua,  no  conocía  ni  la  co- 
quetería de  lo  prohibido,  .é  ignoraba  el  imperio  que  ad- 
quiere una  mijger  viya  sobre  un  enamorado  por  medio  de 
hábiles  caprichos ! 

Pero  GoBthe  abusó  de*  aquella  caprichosa  tiranía,  y  can-^ 
sada,  herida,  ultr^gada,  K&the  por  aquellos  suplicios  sin 
fundamento,  se  retiró  poco  á  poco  del  poeta,  jurando  ex- 
tinguir su  amor.  Y  lo.  consiguió.  Cuando  el  joven  estudiante 
se  apercibió  de  ello,  creyó  al  principio  que  aquella  frialdad 
era  aparente,  y  solicitó  una  reconciliación.  Ante  la  nega- 
tiva, su  pasión,  comprimida  hasta  entonces,  estalló  con 
furia,  y  pasando  por  todos  los  tonos  de  la  súplica  y  por  to- 
das las  inflexiones  del  ruego,  pidió^  lloró,  exigió,  se  humilló, 
se  arrastró  á  sus  pies. . . .  todo  fué  en  vano,  y  después  de 
violentísimas  escenas,  convencido  de  que  había  perdido 
para  siempre  á  su  amada,  y  de  que  su  pasión  para  ella  era 
intensa  y  subyugadora,  cayó  en  una  melancolía  profunda. 

Y  fué  tanta  la  impresión  que  aquello  le  produjo,  que  de- 
cidió dramatizar  aquel  episodio  de  su  vida,  y  febriciente, 
loco,  arrebatado,  escribió  en ,  breves  dias  su  primer  pieza : 

DieLaunedes  Veruebten— ¡Los  caprichos  del  enamO' 
rodo. . . .  /  Este  juguete  poético,  escrito  en  versos  alejan- 
drinos, y  cuya  importancia  es  solo  histórica,  en  tanto  que 
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sirve  para  el  conocioiiento  del  desarrollo  de  aquel  espirita 
maravilloso,  es  la  historia  de  su  pasión  desgraciada,  en  una 
imitación  del  género  del  Tasso  y  de  Guaríni.  A  la  misma 
época  y  á  idénticas  causas  corresponde  su  otra  pieza :  Die 
Jjíitschuldigen. 

Sin  embargo,  no  fué  del  todo  infructuoso  el  resultado  de 
los  esfuerzos  de  Goethe  para  con  Aennchen,  y  si  bien  no 
conquistó  de  nuevo  su  amor,  contrajo  con  ella  intima  amis- 
tad; y  muchos  años  después,  su  correspondencia  con  Ka- 

tharitía  SchOnkopf  era  tan  cordial  como  al  principio. 

Pero,  con  todo,  las  consecuencias  inmediatas  flieron  de-. 
sastrosas  :  creyó  curarse  de  su  amor  echándose  en  brazo 
de  los  excesos  y  de  los  placeres,  y  su  salud  fué  quebran- 
tándose poco  á  poco,  hasta  que  se  postró  completamente. 
Volvió  á  Fránkfurt  á  los  19  años,  enfermo,  desencantado,  y 
sin  haber  cursado  sus  estudios  de  Dereóho.  Su  padre,  severo 
y  duro  siempre^  ño  perdía  ocasión  de  hacerle  sentir  su  pro- 
fundo desagrado,  y  durante  el  año  y  medio  que  pasó  en  su 
casa,  apesar  de  los  cuidados  cariñosos  de  su  madre  y  de  su 
hermana,  vivió  completamente  mártir. 

Goóihe  ha  trazado  de  su  fhmilia  el  cuadro  mas  encanta- 
dor :  su  padre,  hombre  de  vasta  instrucción,  pero  capricho- 
soj  aislado  del  mundo,  duro  é  inflexible,  frió,  severo,  forma- 
lista; su  madre,  joven  aún,  cariñosa,  instruida,  amante, 
alegre,  sensata  y  fina— la  frau  Aja  de  Poesía  y  Verdad; 
su  hermana,  apeníis  un  año  mayor  que  él,  era  el  retrato  de 
la  madre.  I^  pintura  que  hace  de  su  amistad  con  su  her- 
mana Cornelia  es  inimitable :  ligados  estrechamente,  siem- 
pre juntos,  siempre  en  comunión  de  ideas,  de  sentimientos, 
de  aspiraciones,  consolándose  el  uno  al  otro  de  la  tiranta  del 
padre,  iban  creciendo  ambos  mas  como  amantes  que  como 
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hermanos.  Cornelia,  al  decir  de  su  hermano,  era  grande 
pero  delicada,  y  tenia'  en  su  aire  algo  de  ingenuidad,  que  se 
confnndia  en  blanda  dulzura.  Los  rasgos  de  su  fisonomia  no 
eran  extraordinarios- ni  aun  bellos,  pero  traicionaban  un  ser 
que  no  era  ni  podir  ser  egoísta.  Sus  ojos  np  eran  los  ma^ 
lindos  que  se  hayan  visto,  pero  si  los  mas  profundos  y  tras 
de  los  cuales  mas  se  adivina,  y  que  cuando  sentían  alguna 
inclinación  ó  algún  amor,  brillaban  con  un  brillo  sin  igual ; 
y  sinembargo,  esa  expresión  no  era  tierna  como  la  que , 
proviene  del  corazón  y  que  al  mismo  tiempo  trae  consigo 
algo  del  deseo  y  de  la  exigencia :  venia  mas  bien  del  alma, 
era  rica  y  completa,  y  parecia  querer  solo  dar  y  dar,  sin 
haber  menester  recibir  (1). 

Pero  quien  mas  trascendental  influencia  ejerció  sobre 
él  entonces,  íUé  Katharina  von  Klettemberg,  miger  de  gran« 
de  instrucción,  pero  mistica  y  teosóflca.  En  sus  largas 
conversaciones  con  ella,  encontró  Goethe  el  estímulo  para 
entregarse  á  la  alquimia  y  á  estudios  cabalísticos.  Pronto 
fué  esta  su  única  ocupación  y  Katharina  von  Klettemberg 
su  mejor  amiga:  de  ella  ha  dejado  un  bellísimo  retrato  en 
las  Bekenntnisse  einer  schónen  Seele,  incorporadas  mas 
tarde  al  Wilhelm  Meister. 

De  resultas  de  semejante  modo  de  ser,  su  padre  decidió 
mandarlo  á  la  Universidad  de  Strassburg,  para  que  conclu- 
yera sus  estudios  profesionales.  Allí  le  aguardaban  una 
señe  de  acontecimientos  que  ^aron  para  siempre  su  por- 
venir. 

Eo  aquella  Universidad,  alemana  por  tradición  apesar 
de  ser  francesa  de  nombre,  los  estudios  de  Derecho  eran  en 

(1)  Dichtang   uud   Wahrheit,  xxiii  7  xxiy. 
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extremo  sencillos,  y  fácil  la  promoción.  Goethe  en  casa  de 
la  dama  Lauth  entró  en  relación  con  un  circulo  distinguido 
de  amigos,  de  los  que  mencionaró  tan  solo  al  célebre  ¥ong 
Stilling,  y  á  Franz  Lerse,  uno  de  sus  mejores  amigos,  y 
á  quien  ha  personificado  en  su  magnifico  drama  €Gótzvon 
Berlichingen».  La  amistad  que  contrajera  allí  conHer* 
der  le  desvió  de  la  tendencia  literaria  francesa,  para  arrojar- 
le en  plena  corriente  germánica,  y  su  carrera  literaria 
recibió  indudablemente  importantísimo  impulso  de  aquella 
estadía.. 

Pero  no  puedo  ni  quiero  entrar  en  ese  examen:  mi  objeto 
es  otro,  y  á  fé  que  fué  en  aquella  época  que  Goethe  sintió 
el  amor  mas  proftmdo  y  mas  intenso  de  su  vida.  Jamás  lo 
olvidó,  apesar  de  todo,  y  los  dias  de  Sessenhéim  quedaron  en 
su  vida  como  aqueUos  que  florecen  una  vez  pero  no  ma9. 
El  encanto  del  mas  puro  y  tiernisimo  amor  se  apoderó  por 
entero  de  su  alma,  y  su  genio  poético  trasladó  al  ritmo  los 
sentimientos  quQ  agitaban  su  corazón.  Sus  p^esias  de 
entonces  son  la  obra  maestra  del  lirismo,  y  consideradas 
como  las  mejores  producciones  de  ese  género. 

Nada  mas  curioso  que  la  historia  de  esos  amores,  y  Goe- 
the la  ha  escrito  con  un  candor  y  una  ingenuidad  inimita- 
bles. (1) 

Incitado  por  Herder  á  coleccionar  poesías  populares, 
acostumbraba  hacer  frecuentes  excursiones  en  las  poéticas 
aldeas  de  los  alrededores  de  Strassburg.  Uno  de  sus  ami- 
gos, Weyland,  discutiendo  un  dia  sobre  la  bellísima  obra 
de  Goldschmidt:  The  Vicar  of  Wakefieldj  se  compro- 
metió á  introducirlo  en  el  seno  de  un  hogar  que  habria  podi<- 

(1)  ÁU8  meinem  Leben^  XXIlIy  XXIV, 
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do  servir  de  modelo  para  el  del  doctor  Primrose.  GoBthe 
aceptó,  pero  ala  condición  de  que  iría  pobremente  vestido 
7  pasaría  por  un  estudiante  de  teologia.  Diryense  ambos 
amigos  á  caballo  á  Drüssenheím,  y  de  abi  pasan  á  Sessen^  i 
heim,  donde,  sin  detenerse  en  la  aldea,  siguen  hasta  la  casa 
del  cura. 

El  camino  conduela  por  entre  arboles  y  plantío,  osten- 
tando esa  limpieza  j  ese  bienestar  tan  característíco  de  las 
aldeas  alemanas.  Allá  en  el  fondo  se  divisaba  una  casita, 
de  estilo  antiguo,  cubierta  por  enredaderas,  rodeada  de 
arboleda,  y  precedida  de  un  jardin.  Todo  tenia  alli  un 
cierto  tinte  poético,  y  el  mismo  silencio,  la  plácida  tranquili- 
dad que  se  notaba,  recordaban  esos  paisajes  campestres  en 
que  tanto  descuella  la  escuela  holandesa.  Parecia  como  si 
se  respirara  la  felicidad  y  el  contento  por  doquier. 

Solo  habia  una  persona  en  la  casa:  era  el  pastor.  Viejo, 
de  estatura  bsga,  su  esterior  denotaba  la  beatitud  mas  com- 
pleja. Decididamente  no  habia  nubes  en  aquel  cielo.  Ofrece 
á  los  visitantes  un  refresco,  y  Goethe  se  queda  conversando 
con  ¿I,  mientras  su  amigo  va  á  buscar  al  resto  de  la  familia, 
que  estaba  paseando  en  la  quinta. 

Pronto  vuelve  acompañado  déla  madre  y  las  dos  hijas. 
La  madre  era  una  mujer  delgada  pero  fuerte:  su  fisonomía 
denotaba  que  debia  haber  sido  hermosa  en  sus  mejores  años, 
aunque  entonces  solo  reinaba  en  ella  la  calma  y  la  tranqui- 
lidad mas  seductora.  La  hija  mayor,  inquieta,  móvil,  ale- 
gre, formaba  agradable  contraste  con  su  hermana  menor. 
Ambas  estaban  vestidas  con  el  trage  nacional  alemán^  en 
vez  de  la  moda  francesa,  y  aparecían  asi  aún  ma^  encanta- 
doras. La  menc  r  vestida  vistosa  pero  sencillamente,  lucia  . 
UD  finísimo  talle,  un  elegante  cuerpo,  y  un  pié  encantadora- 
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mente  pequoDO.  Su  rubia  cabellera,  sigeta  en  artisticaB 
trenzas,  caia  sobre  las  espaldas;  sus  alegres  ojos  .acules,  su 
mirada  candorosa,  la  nariz  coquetamente  respingada:  todos 
esos  detalles  completaban  aquella  bellísima  figura.  Añáda- 
se á  eso  la  natural  desenvoltura  que  se  adquiere  en  el  cam-* 
po,  y  que  conserva  sinembargo  la  mas  exigente  inocencia, 
y  se  tendrá  una  idea  de  lo  que  era  Friederike,  la  h^ja  segun- 
da del  pastor  Brion. 

....  Imposible  me  seria  seguir  paso  á  paso  aquel  idilio, 
imposible  referir  aquella  historia,  cuando  el  mismo  Goethe 
ha  dejado  sobre  ella  una  de  las  mejores  pajinas  de  sus 
obras.  Poco  á  poco,  la  natural  simpatía  del  momento  fué 
convirtiéndose  en  una  tranquila  pasión;  y  ora  paseando,  te^ 
madós  de  la  mano,  bajo  los  frondosos  árboles  del  jardin,  ora 
sentados  al  rededor  de  la  hospitalaria  mesa>  del  pastor,  ora 
en  su  frecuente  correspondencia:  en  todos  los  instantes,  du- 
rante meses  enteros,  ambos  amantes  vivieron  felices,  gozan- 
do de  una  existencia  sin  nubes,  llenos  de  contento  y  de  goces. 
Friederike  con  su  carácter  profundamente  bondadosos,  era 
uno  de  esos  seres  que  aman  solo  una  vez  en  este  mundo,  pero 
que  cuando  aman,  lo  hacen  con  toda  su  alma,  con  todo  su 
corazón.  Aquellas  conversaciones  en  la  glorieta  del  jardin, 
aquellos  paseos  á  las  islas  del  Rhin,  aquellas  cabalgatas 
nocturnas  á  la  luz  de  la  luna,  aquellas  confidencias  intimas, 
esa  confianza  sin  limites,  esa  abstracción  completa  de  si  mis» 
mo  para  pensar  solo  en  el  objeto  amado,  ora  cuando  está 
cerca,  ora  cuando  se  comunica  con  él,  si  está  lejos  —en  una 
palabra,  un  idilio  semejante  al  de  Goethe  y  Friederike,  so- 
brepasa el  ideal  de  la  felicidad  en  el  amor,  las  exigencias  del 
corazón  mas  caprichoso!  Vibran  estrañamente  las  fibras 
mas  recónditas  del  alma  cuando  se  leen  y  se    vuelven  á 
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leer  las  páginas  encantadoras  en  que  Goethe  recuerda  los 
«  días  de  Sessenhein.» 

Pero  ¡ay !  está  escrito  que  la  felicidad  completa  es  imposi* 
ble  en  este  mundo,  y  que  aún  en  el  cielo  mas  puro,  vendrán 
nubes  á  empanar  su  brillo! 

En  el  Ínterin,  babia  concluido  Goethe  sus  estudios  en  la 
UnÍTersidad,  y  se  habia  graduado  de  doctor  en  Jurispruden- 
cia. Se  acercaba  el  momento  en  que  debia  regresáis  al  seno 
de  su  íiamilia,  y  recien  entonces  la  cruel  realidad  vino  á  ras- 
gar el  poético  velo  en  que  habian  estado  envueltos  sus  amo- 
res. Era  necesario  partir,  y  separarse  de  Friederike! 
Separarse!.  .  .  la  palabra  era  fatal:  destrozar  un  corazón 
puro,  caer  del  quinto  cielo  á  la  prosaica  platitud  de  la  vida, 
dar  á  entender  que  un  casamiento  era  imposible  entre  él,  el 
hijo  de  la  familia  aristocrática  de  Frankfurt,  y  ella,  la  hija 
de  un  oscuro  pastor  de  aldea!  (1)    Renuncio  á  describir  la 

(1)  Feachtereleben  ha  espresado  este  intensísimo  dolor  en  yersos  po- 
pulares hoyen  toda  Alemania,  pero  ninguno  ha  manifestado  ese  cruel  senti- 
miento con  mayor  energía  que  el  inmortal  Byron  en  sus  célebres  versos: 

Farewelll  if  ever  foudest  prayer 

For  other's  weal  ayaird  on  high, 

Mine  will  uot  all  he  lost  in  air, 

But  waft  thy  ñame  beyond  the  sky, 

'T  were  yain  to  speak,  to  weop,  to  sigh: 

Oh!  more  than  tears  of  blood  cao  tell, 

When  wrung  from  guilt's  expiring  eye, 

Are  in  that  word— JFarcuw/// — Farewelll 

These  lipe  are  mute,  \hese  eyes  are  dry; 
Bnt  in  my  breast  and  in  my  brain, 
Awake  the  pangs  that  pass  not  by, 
Thethought  that  ne'er  shall  sleep  again. 
My  soul  ñor  deigns  ñor  dares  complain, 
Thongh  grtef  and  passíon  there  rebel: 

Y  only  know,  we  loved  in  vain — 

Y  on\j  {ee\^Faretoell/^Faretoell/..., 
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escena  tocante  de  sa  despedida,  no  quiero  relatar  siquiera 
como,  ya  á  caballo,  tendiera  Goethe  la  mano  á  su  amada,  y 
Friederike  prorrumpiera  en  llanto!... 

Y  aquel  amor,  jurado  como  eterno  tantas  veces,  sellado  con 
las  estrofas  mas  ardientes  que  jamas  haya  producido  el 
poeta,  por  el;bellísimo  ciclo  «A  Friederike»,  que  contiene  ver- 
sos coqao  Náhe  des  Geliebtenj  An  die  Erwáhlte.  Wil^ 
kommen  und  Abschied;  aquel  idilio  se  desvanecía  del  todo, 
hecho  pedazos  los  lazos  áa  flores  que  unian  á  los  amantes!.... 

El  dolor  de  Goethe  fué  intensísimo,  y  cuando  desde  su  ca- 
sa  escribió  á  Friederike  que  era  necesario  olvidar  aquel 
amor,  esta  le  contestó  con  una  conmovedora  carta  que  esta- 
ba resignada,  pero  que  le  costaba  su  vida,  pues  jamás  lo  ol- 
vidaria...Ycumpliósupalabrn:— «  Una  mujer  que  se  estima, 
decia  años  después  Friederike,  no  debe  amar  verdadera- 
mente sino  una  sola  vez  en  su  vida,  y  la  mujer  que  ha  ama- 
do á  Goethe  no  puede  mancillar  su  corazón  con  una  nueva 
pasión,  inferior  siempre  á  la  primera.»  Vivió  el  resto  de 
sus  dias  melancólicamente  reconcentrada  dentro  de  i^i  misma 
y  murió  en  1813  soltera.  Hasta  «us  últimos  momentos  pen- 
só en  su  amado  de  otro  tiempo,  cuyo  nombre  á  poco  andar 
llenaba  al  mundo,  y  cuyos  libros  eran  arrancados  de  las  ma- 
eos!  Habia  jurado  amor  eterno,  y  era  demasiado  pura  pa- 
ra olvidar  su  pasión:  fué  fiel  hasta  su  muerte. 

Goethe  mismo  jamás  la  olvidó,  y  le  quedó  durante  su  vida 
entera  el  remordimiento  de  haber  tronchado  aquella  flor,  y 
de  haber  abandonado  á  su  amada.  Aquel  recuerdo  le  amar- 
gó su  existencia,  y  vuelve  persistente  al  travez  de  los  anos  y 
apesar  de  las  nuevas  ocupaciones. 

Anos  después,  siendo  viejo,  volvió  Goethe  á  ver  su  amada 
^  ^iederike,  y  aquella  postrimera  entrevista  fué  tiernamente 
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conmovedora:  se  separaron  ambos  reconciliados,  sometido 
cada  uno  á  su  destino. 

''El  poeta  confiesa  en  su  autobiografía  (1)  que  ambas 
Marías  de  Odtz  von  Berlichingen  y  de  Clavigo,  como  las 
feas  figuras  de  sus  amantes,  fueron  el  resultado  del  arrepen* 
timiento  que  sintió  por  haber  abandonado  á  Fríederike. 

Y  bien!— el  idilio  es  hermoso,  pero  cuando  se  examina  el 
asunto  mas  de  cerca,  el  papel  de  Goethe  no  fué,  quizá,  el 
que  mas  le  favorece.  Amar  y  ser  amado,  comprometer  á 
una  virgen  con  cantos  y  promesas,  y  abandonarla  después, 
es  una  acción  que  no  la  escusa  ni  ei  destino  ni  el  tempera- 
mento, ni  la  admiración  postuma.  Las  bellísimas  páginas 
que  aquella  triste  pasión  le  inspiró,  no  justifican  su  lijereza 
de  estudiante.  Se  dirá  quizá  que  los  hombres  son  por  lo  co- 
mun  así,  que  Lamartine,  por  ejemplo,  abandonó  también  á 
Graziella  en  era  ribera  poética 

...  ,  .  .  ou  la  mer  de  Sorrente 
Déroule  hb  flota  bleus  aux  pieda  de  roranger, 

pero  todo  ello  no  seria  suficiente  para  cohonestar 
aquélla  pasión,  y  para  celebrar  en  su  honor*  fiesUs  taii  es- 
pléndidas, como  las  que  presenciaron  las  tranquilas  cerca*' 
nías  de  Sessenhein  el  año  pasado. 

Hónrele  en  buena  hora  á  Goethe,  y  todos  aquellos  que  le 
admiramos  sinceramente  nos  regocijaremos  de  .ello.  Los 
alemanes  tienen  justamente  esa  bella  cualidad:  saben  honrar 
sus  grandes  hombres,  sobre  todo,  sus  grandes  poetis.  Es 
que  en  Alemania,  como  lo  reconocen  ios  mismos  franceses» 
la  literatura  está  mas  íntimamente  ligada  que  en  cualquier 
otra  parte  al  renacimiento  de  su  nacionalidad;  es  que  en 

(1)     Dichiungund  Wakrheit,  XXIV. 
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medio  de  la  división  impuesta  por  la  política  á  sus  estados 
diversos,  frecuentemente  rivales,  algunas  veces  enemigos, 
la  literatura  ha  preparado  la  unidad  de  la  patria,  que  debia 
ser  consolidada  por  las  armas.  Sea,  todo  eso  es  muy  cier- 
to; pero  es  de  sentirse  que  aquellos  amores  juveniles  del 
gran  poeta  hayan  sido  escogidos  para  una  manifestación 
postuma. 

Pero  Friederike  no  es  mas  que  un  episodio.  En  Dich^ 
tung  tmd  Wahrheit  se  encuentra  después  de  Gretchen  y 
Katharína  SchOnkopf,  yantes  de  Lili  y  de  Lotte.  ufo-. 
dammina^  ü  catalogo  e  questo^  canta  Leporello  en  Don 
Juan :  GoBthe  se  ha  encargado  de  poetizar  él  mismo  su 
catálogol.... 

II 

Acabo  de  recordar,  pasándolos  lyeramente  en  revista,  los 
amores  del  gran  poeta  alemán  durante  su  juventud  y  hasta 
que  terminó  sus  estudios  universitarios.  Hasta  entonces 
puede  decirse  que  sus  tres  pasiones  habian  tenido  diverso 
desenlace :  Gretchen  le  fué  arrebatada  en  Frankfurt,  Aenn- 
chen  lo  dejó  en  Leipzig,  y  él  á  su  turno,  abandonó  á  Friede- 
rike en  Strassburg.  Sus  primeras  producciones  literarias 
habian  nacido,  pues,  al  calor  de  tres  amores. 

Pero  ahora  que  el  joven  doctor  Goethe  ingresaba  al  foro  de 
su  ciudad  natal,  después  de  tan  dolorosas  esperiencias,  pare- 
cia  cx)mo  si  debiera  entregarse  solamente  al  estudio  de  la 
abogacía,  y  cuando  más  vivir  de  los  recuerdos.  Tal  suce- 
dió en  los  primeros  tiempos. 

Ensimismado  por  completo  en  su  dolor,con  el  pensamiento 
siempre  f^jo  en  Friederike,  remordiéndole  la  conciencia  su 
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resolución,  el  Dovel  abogado  acostnmbró  aislarse  de  la  so- 
ciedad y  vagar  al  acaso  por  las  calles  y  los  alrededodes  de 
Frankfurt.  FrecueatemeQte  se  le  veia  cruzar  los  campos 
solitario^  cantando  á  voz  en^  cuello  los  himnos  y  los  diti- 
rambos mas  e:s:travagantes  que  le  sugería  su  ardiente  fan- 
tasía. Es  asi  como  compuso  muchas  de  sus  mas  conmove- 
doras poesías^  como  el  Wd^nderers  Sturnüied  y  oü*as : 

De  tal  manera  estaba  abstraído,  que  ni  siquiera  se  aper- 
cibió del  violento  amor  que  habia  inspirado  á  una  dama  de 
la  mejor  sociedad,  y  solo  largos  años  después  de  muerta  es- 
ta, vino  á  saber  que  habia  sucumbido  víctima  de  una  pasión 
que  jamas  habia  él  sospechado.    (1) 

Preocupado  con  esto  su  viejo  padre,  le  envió  á  Wetzlar, 
asiento  de  la  afamada  Cámara  de  Justicia  del  «  Santo  Impe- 
rio Romano  de  la  Nación  Alemana,»  para  que  practicara  alli^ 
En  esa  ciudad  trabó,  como  era  natural,  estrecha  amistad 
con  los  jóvenes  que  se  encontraban  allí  con  idéntico  objeto; 
von  Goüé,  Kestner,  von  Kilmannsegg  y  otros. 

La  casualidad  le  condujo  á  casa  del  mayor  Buff,  la  hasta 
el  día  de  hoy  célebre  Deutsches  Ham  de  Wetzlar,  y  conoció 
allí  á  su  hija  Carlota.  Abrevio :  —  la  historia  es  por  demás 
conocida.  Verla,  amarla,  frecuentar  su  casa,  saber  que  efa 
la  prometida  de  su  amigo  Kestner,  apasionarse  más  y  nías, 
separarse  bruscamente  de  ella  por  consejo  de  Merck,  man- 
tener con  ella  y  su  prometido  ardiente  correspondencia,  y 
aumentar  dia  á  dia  prodigiosamente  su  ardiente  pasión-^ 
hé  ahí  el  drama  que  se  desarrolló  en  pocos  meses  de  perma- 
nencia en  Wetzlar.  Goethe  en  Poesía  y  Verdad  le  dedica 
pocas  líneas:  se  refiere  simplemente  al  Werther...  Los 

(1)  Ah9  mtinem  Lehen  xxiv 
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WertJier*8  Leiden^  libro  escrito  en  cuatro  semanas,  repro*- 
duciendo  testualmente  parte  de  su  correspondencia  con 
Charlotte  von  Buff^  es  la  historia  veridi&a,  la  confesión  sin*- 
cerade  aquella  pasión.  Su  amada  ha  sido  retratada  fielmente 
en  la  Lotte  del  libro ;  Kestner  está  personificado  en  el  Al* 
bert. . .  tengo  necesidad  de  agregar  más  ?  ¿  Quién,  que  se 
precie  del  mas  insignificante  conocimiento  de  la  moderna 
literatura,  ha  dejado  de  leer  el  Werther? 

En  niogun  otro  libro  están  tan  bien  dibujados  los  mas 
flnisimos  tintes,  las  mas  ocultas  inclinaciones,  las  mas  puri-* 
simas  cuerdas  del  sentimentalismo  de  una  alma  profunda- 
mente apasionada.  El  Werther  produjo  una  verdadera 
revolución  social  y  literaria;  y  aun  hoy  dia,  mas  de- un  siglo 
después  de  haber  sido  escrito,  produce  una  tremenda  im- 
presión en  las  imaginaciones  juveniles.  Quepurisimo  aná- 
lisis psicológico !  Que  cuadros,  que  retratos !  En  una  pala* 
bra,  pareceme  un  sacrilegio  detenerme  á  hablar  de  un 
episodio  inmortalizado  por  un  libro  que  está  en  todas 
las  bibliotecas,  y  cuya  lectura  vibra  en  todos  los  cora- 
zones. 

Pero  conviene  quizá  aclarar  una  frase  que  he  lanzado  en 
los  qomienzos  de  este  estudio.  He  dicho  que  en  la  Lotte  del 
Werther  habia  dos  retratos :  el  de  la  primera  parte,  cuan- 
do Lotte  es  aun  soltera, .  sin  duda  es  el  de  Charlotte  Buff^ 
pero  el  de  la  segunda  parte,  cuando  Lotte  es  casada,  es  el  de 
otra  miyer.  En  efecto,  cuando  Goethe,  por cousojode  su  amigo 
Merck,  abandonó  precipitadamente  á  Wetzlar,  emprendió  un 
viaje  por  el  Rhin  con  el  objeto  de  distraerse.  En  uno  de  los 
mas  poéticos  lugares  del  maravilloso  rio,  al  pié  del  legendaria 
castillo  de  Ehrenbreitstein,  vivia  una  familia  distinguidísimo 


•  ' 
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y  con  la  que  estuvo  ligado  durante  toda  su  vida:  me  reñero 
á  la  familia  del  consejero  von  La  Roche. 

La  mi\jer  de  este,  -Sophie  von  La  Roche,  era  una  dama 
altamente  instruida,  ya  de  edad,  pero  conservando  toda  la 
distinción  y  la  elegancia  de  su  aristocrática  juventud.  Con 
ella  mantuvo  Go&the  una  no  interrumpida  correspondencia 
durante  el  resto  de  su  vida:  ftié  su  conñdenta  y  consejera 
en  todos  sus  asuntos  literarios  y  en  sus  penas  morales.  La 
mayor  de  las  hgas,  Maximiliane,  era  mas  bien  baja  que  alta, 
de  flsonomia  simpática,  y  de  ojos  extraordinariamente 
negros  y  brillantes,  respirando  salud  por  sus  sonrosados 
colores.  Instruida  y  de  ^radable  conversacipn,  sabia 
siempre  interesar  á  su  interlocutor,  y  entregarse  á  refle- 
xiones que  demostraban  un  juicio  asaz  maduro  para  su  edad. 

GtBthe  .con  el  corazón  lacerado  aun  por  el  recuerdo  de 
Lotte,  se  dejó  arrastrar  insensiblemente  por  la  influencia 
subyugadora  de  Maximiliane,  la  cual  pronto  estuvo  per- 
didamente enamorada  de  él.  €  Es  una  sensación  agradable, 
ha  dichp  que  alguna  parte  el  poeta,  cuando  comienza  á  na*^ 
cer  una  inclinación,  no  estando  aun  apagada  la  anterior. 
Por  eso  es  que  á  la  caida  del  sol,  se  mira  á  veces  con  placer 
en  el  extremo  opuesto  la  lunjk  que  se  levanta,  y  el  alma  se 
complace  cenase  doble  brillo  de  las  luces  del  cielo.»  (I) 

Poco  tiempo  después  Maximiliane  von  La  Roche  era 
casada  con  Brentano,  ya  viudo  y  con  hyos:  vinieron  á  vivir  á 
Frankfurt,  y  Goethe  fué  apoco  andar  el  mas  intimo  amigo 
de  la  casa.  Maximiliano  le  amaba  con  pasión,  pero  Goethe 
no  sentía  por  ella  sino  uq  cariño  fraternal:  era  su  confidente) 
la  a,lentaba,  y  la  aconsejaba  en  su  malhadada  situación. 

(1)  DiMungund  WahrheU.  XXIV 
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Aquello  le  se  biso  intolerable»  pues  en  el  ínterin  sU  amor 
por  Lotte  no  hacia  sino  crecer,  y  la  noticia  del  próximo  cada- 
miento  con  Kestner  le  habia  suipido  en  las  mas  n^as 
i4e£^  de  suicidio.  Es  curioso  leer  como  describe  y  jUBÜr 
ftca  su  estado  eu  Poesía  y  Verdad. 

Abreviando:  vino  la  catástrofe  del  misero  Jerusalem  y 
aquella  pasión  contenida  desbordó:  el  Werther  (úé  escrito. 
Pero  Maximiliano  estaba  demasiado  presente  para  que  no 
se  deslizara  por  la  pluma  del  poeta,  y  en  efecto,  LoUe 
casada,  es  el  retrato  de  la  hyadeSophie  von  La  Roche. 
íGosa  rara!  La  hya  de  Maximiliano,  la  poética  Bettína,  de- 
bita mas  tarde  enamorarse  á  f\x  turno  perdidamente  del 
apciano  Goethe,  y  cometer  por  él  ruidosas  locura^! 

Una  de  las  cosas  que  mas  desesperaban  á  Goethe  era  la 
repetición  de  sus  amores;  se  consideraba  verdaderamente 
desgraciado  por  ser  susceptible  d^  apasionar  y  apasionarse 
aun  contra  su  propia  voluntad.  cNada  aumenta  tanto  el 
desencanto  déla  vida,  ha  dicho.él,coau>la  vuelta  del  amoTé 
Elprim^  amor  se  dice  con  razón  que  es  el  único:  pues  en 
el  segundo  y  por  el  segundo,  desaparece  ya  la  altísima 
concepción  del  amor  ideal.  La  idea  de  lo  eterno  ó  infl"^ 
nito,  que  caracteriza  al  verdad^ero  amor,  no  puede  ya  exis-* 
tir,  y  este  aparece  pastero  como  todas  las  cosas.  Desde 
ese  instante,  el  amor  cede  su  lugar  al  capricho  6  á  la 
pasión.»  (1) 

£1  éxito  asombroso  del  Werther  puso  á  Goethe  en  coa-^ 
tacto  con  todos  los  escritores  distinguidos  de  Alemania,  y 
provocó  un  recrudecimiento  de  amistad  con  Lenz,  Kliuger, 
Lavater,  Merck  y  Jacobi.    Hizo  un  segundo  viige  por  el 

(1)  Au8  meinem  Leben  XXIV. 
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Rhifl^  Jr  de  esá  época  datan  Iráriád  bdliBimád  cdmpofiieíóDeB^ 
entre  otfas,  sa  cohodda  balada:  *  Der  Kóhig  ikm  ThulBí 
Fué  entontes  que  Gtethe  se  entregó  ál  spiMBÜtho. 

Pato  ^  alto  6ü  actividad  literaria^  dud  producción^ 
forenses— que  tanto  placet  daban  al  viejo  pádfe— sus  rela- 
ciones, i^ü  cbrrespondencia,  su  poesia  y  sus  estudios;  Quie- 
ro dejar  á  un  lado  todo  esto  para  recordar  tan  solo  que 
babiá  entibado  intittiamente  en  el  circulo  de  ]ÉA  axnigas  de  su 
hermana  Cornelia,  que  ya  en  años  anteriores  hábia  freciitín-^ 
tado.    Qn  el  le  pasó  una  curiosisima  bistoria. 

Ácostutnbraban,  á  guisa  de  inocente  pasatiempo,  ensayar 
enlte  ellos,  las  nia¿  diversas  i^tuacioñes,  á  flfa  áé  saber  CÓmb 
debian  conijiortarse  eü  el  mundo  Verdadero.  Octír#iÓSéleíí 
tambieix  ensayar  la  conducta  dé  la  gente  caáada,  y  scfrtéar^ 
al  efecto,  todos  loi^  sábados^  las  parejas  ^Ué  durahté  la  pró- 
xima semana  debian  condacirse  cómo  casadas,  es  áécir,  ha- 
cer como  sino  se  perteneciera  el  uno  al  otro,  no  áetítát^ftl 
lado,  ni  hablar  mucho  entre  sí,  ni  tampoco  permitirse  cari-» 
das :  pero  si  evitarse  reciprocos  disgustos  y  üGteilitarse  todo 
mutuamente. 

Quito  la  casualidad  que  la  caprichosa  suerte  desi^ara  ¿ 
Goethe  la  mismisima  compañera  por  tres  veces  seguidas : 
la  juguetona  sociedad  decidió  eírtónces  qué  nó  sé  Sortearan 
talas,  sino  que  durante  él  tiesto  del  verano  permáneceriail 
representando  el  mismo  papel.  Ella-^el  poeta  no  la  nombra 
en  su  autobiagrafla,  pero  la  crítica  señala  á  Johanna  Fahl- 
mer  (1),  aunque  la  opinión  general  quiera  qué  sea  Anná 
Sybil  MüQch  (2) --era  una  buenísima  persona,  la  pérsonifl- 

• 

[1)  Meyet's  KontersaHons --^  Lexikon^  Yxi, 

(2)  Gcethe,  ses  mémoiret  et  m  trte,  par  H.  Rícbelot,  i. 
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cacion  misma  de  todas  las  cualidades  que  se  suenan  en  una 
esposa.  Hermosa  y  de  simpática  flsonomia,  llena  de  salud, 
respiraba  un  aire  de  plácida  calma  que  encantaba.  Solo  se 
oían  elogios  de  sus  habilidades  caseras,  y  su  conversación 
denotaba  su  sólida  educación  y  sano  criterio :  inspiraba  mas 
bien  el  respeto  y  la  admiración.  De  carácter  siempre  igual, 
dócil,  por  nada  se  contrariaba,  y  se  adivinaba  que  en  su 
compania  el  hombre  mas  difícil  habria  concluido  por  encon- 
trar la  fugaz  felicidad. 

Pronto  tan  original  relación  se  hizo  pública,  y  en  la  ciudad 
solo  se  hablaba  del  próximo  miatrimonio  de  aquella  parefa 
modelo.  La  misma  familia  dé  Goethe— su  difícil  padre — veia 
aquello  complacida.  Todo  estaba  yfi  arreglado,  y  se  ocu- 
paban en  restaurar  el  primer  piso  de  la  casa  paterna  para 

recibir  á  los  recien  casados Era  tal  el  imperíp  que 

Johanna  Fahlmer  eyercia  sobre  Goethe,,  que  le  pide  up  día 
que  le  escribiera  un  drama,  y  el  poeta  en  una  semana  con- 
cibe y  redacta  el  ClavigOj  cuya,  heroína,  Marie,  no  es  sino 
el  retrato  de  Johanna. ... 

Pero  estaba  escrito  que  no  habia  de  realizarse  sem^ante 
ensueño.  El  invierno  de  1774—1775  vino  á  perturbar  pro- 
fundamente aquella  tranquila  situación. 

Yivia  en  Frankflirt,  á  pocas  cuadras  de  la  propia  casa 
de  Goethe,  la  mi^erdel  rico  banquero  SchOnemann,  junto 
con  su  hija  Elisabeth.  Habia  educado  á  ésta  esmeradisima- 
mente,  y  su  profundo  carino  hacia  ella,  la  hacia  creer  que 
era  la  mas  perfecta  de  las  minores  de  su  época.  Su  posición 
social,  las  dotes  intelectuales  de  su  hga,  se  anadian  á  la 
hermosura  de  ésta,  para  hacerla  el  foco  de  un  circulo  de 
adoradores,  en  que  figuraban  los  jóvenes  mas  brillantes  de 
aquel  tiempo. 
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Elisabeth— á  quien  el  poeta  llama  simplemente  Lili  (1)— 
era  una  joven  de  diez  y  seis  años,  hermoso  cuerpo,  bellísima 
cabeza,  y  una  larga  cabellera  que  adornaba  una  cara  sim- 
pática y  picarezca. 

Sus  grandes  y  poderosos  ojos— cuya  mirada  estrañamente 
fascinadora,  al  decir  de  un  contemporáneo,  «era  profunda 
como  la  pasión  y  vasta  como  el  pensamiento»— eran  som- 
bríos  como  la  muerte,  despidiendo  á  intervalos  rayos,  en 
cuya  sedosa  sombra  residia  la  atracción  mas  intensa;  y 
cuando  de  ellos  desaparecia  el  esfuerzo  de  la  energia,  eran 
tan  dulces  y  tranquilos  como  esos  mansos  arroyuelos  que 
corren  por  solitarias  praderas.  Pero  como  la  serpiente  que 
se  recojo,  para  desenvolverse  en  toda  su  magnitud,  é 
irguiéndose  de  repente,  lanza  su  veneno  á  lo  improvisto,  así 
aquella  mirada  tierna  é  inofensiva  al  parecer,  tornábase  de 
súbito  en  iracunda  y  avasalladora....! 

Su  nariz,  coquetamente  levantada,  su  pequeña  boca,  sienl'- 
pre  sonriente,  su  elegante  figura,  su  fino  talle— todo,  en  una 
palabra,  contribuía  á  rodearla  de  una  atmósfera  encantado- 
ra de  irresistible  seducción.  Era  lo  que  puede  llamarse  una 
belleza  simpática. 

Su  vivaz  inteligencia,  secundada  por  hábiles  maestros,  ha- 
bía cultivado  extraordinariamente  su  espíritu,  inculcándola 
las  nociones,  los  gustos  y  los  talentos  que  forman  el  adorno 
intelectual  de  una  mujer.  Su  madre  habí:ise  consagrado 
exclusivamente  á  desarrollar  su  bondadoso  natural,  por 
manera  que  Lili,  á  una  ingenuidad— quizá  demasiado  cando- 
rosa—unía las  brillantes  dotes  de  una  amena  é  interesante 
conversación,  recibiendo  con  modestia  los  elogios  que  su 

(1)    Yéñte DicfUung  und  WahrhHt,  IV  parte,  libres  XVI  á  XX  don 
de  Goethe   refiere  este  dramática  historia. 
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habilidad  ea  loaadornos  de  la  vida  de  salón  &  caáa  pM 
laprocurab^iu , 

Perchr'icosa  raralf-sosuirábase  que  Lili  era  coqueta  ^  que 
gustaba  ver  á  los  hombres  á  sus  pies;  referíanse  aqa  viplemr 
tos  amores,  y  contábanse  de  ellas  esas  mil  y  mil  pequeneces, 
que  rpdando  por  la  conversación  de  los  salone^,^  dan  &  la 
perspn^  que  fkyprecen  un  poder  subyugador  dp  atr2^2tiyo 
impepo.  Y  si  bien  se  ha  llegado  á  decir  que  la  eoqüel^eria  no 
es  sinp  la  inteligencia  puesta  a^  s^vipio  dp  la  necpGfidad  de 
agrad¿^r,  no  es  menos  cierto  que  no  es,  en  el  fondo,  sino  ana 
espresion  de  vanidad,--como  dice  La  Rochpfoucauld:  fia 
coquetería  es  i^^^  mentira  perpetua.». 

Qcettie,  siguiendo  el  general  impulso,  quiso  también  cpr- 
|iocerla....Pripcípió  su  relación  por  esas  reservas  mutuas  que 
empipan  las  personas  inteligentes  que  se  adivinan  peno  que 
quieren  esplorarse  recíprocamente.  El  poeta  tenia  un  Ur 
lentp  especial  para  la  conversación,  que  le  pern^itia  mante- 
nerla, variarla,  cambiarla  durante  toda  una  noche,  PAtreto-^^ 
niendo  á  su  auditorio,  y  dirigiéndola  con  suficiente  habilidad 
como  para  obligar  á  Lili  á  que  descubriera  sus  ponderadas 
cualidades.  Lili  las  poseia  á  la  verdad  é  irreprocbablfiQ:  la 
naturalidad  y  sensatez  con  que  se  mezclaba  en  laconyqraa- 
eion,  y  con  que  contestaba  ora  con  la  palabra  orsi,  pon  la, 
simple  mirada,  subyugaron  por  completa  al  exigente  Goethei 
Las  inteligencias  se  habían  comprendido  allí  antes^quelos 
corazones* 

QoBthe^en  Poesía  y  Verdad  no  refiere  ni  la  mitad  de  su 
historia  con  Lili  y  suprime  una  multitud  de  curíosísio^os. 
incidentes.  Pero  dio  la  casualidad  que  por  entonces  trabara 
aquella  original  correspondencia  con  la  «amiga  de.  alma», 
con  Gutschen,  la  platónica  é  incógnita  enamorada.    Esta 
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correspondencia,  á  que  me  he  referido  anteriormaitey  es 
como  él  diario  de  su  pasión  por  Lili,  el  desaborde  sos  SQDh- 
timientos  del  momento,  el  confidente  Tordadero  de  su  corii^ 
20D  durante  aqud  tiempo.  Mas  tarde  se  ha  pabüeado  (1) 
y  asi  se  han  venido  á  aclarar  muchos  misterios  voluntarios  da 
la  autobiografía. 

Ocethe^  reservado  y  entregado  á  sus  estudios,  desde  el  dia 
delmcuentrocotííLilí,  fheesoentabalossgdOMsy  los  centro» 
de  reunioD,  visitaba  y  asistía  á  tos  bailes:  encontrábase  en 
elloB  cútt  Elisábeth,  y  en  sus  variadas  conrersacionee  pronto 
pudo  convencerse  de  las  sólidas  cualidades  de  esta.  Poco  Ú 
pooofUé  apasionándose  de  ella  por  completo,  no  con  ese 
caprichoso  pero  violento  arranque  délos  Sentidk^s,  ni  c6n  la 
inconsGíeiite  inclinación  del  ciego  coraron,  sino  con  la  pasión 
reflexiva  y  meditada,  con  esa  pasión  que  es  la  úorrica  que  de^ 
ja  como  «n  surco  en  el  alma,^  con  esa»  pasión  que  de  tran*^ 
quila  en  sus  comiensos,  tórnase  á  poco  en  Ibgosa  y  absor- 
vente,  porque  a)li  se  ven  realizadas  las  exigencias  dé  tos 
dorados  ensueños  ó  del  sonriente  porvenir  que  lá  desatada» 
imaginación  mas  deuna  vdí  ha  ideado.  ¡Ay  del  que  sienta 
Semejante  pasión!  «Será  proftmdamente  desgraciado  duran* 
te  SQ  vida  enterai  sino  la  realisa,  y  llevará  en  su  alma  sem- 
piternamente un  vacio  que  jamás  le  será  dada  Henar....Los 
caprichos,  eí  inocente  amor  pueden  vofvw  á  retoñar:  la 
pasión  reflexiva  flioreoe  una  vez  sola  en  !a  vida.»  (2) 

Le  amó  á  ella?  quizá!  Bien  lo  decian  sus  miradas,  y  aún 
sos  mismas  palabras;  y  su*  alma  parecía  tan  sincera  qué 
mal  podría  en  ella  albergarse  la  mentira ...  pero  tenia  fama 
de  tan  coqueta  y  de  tan  susceptible! 

(IJ    Briefe  an  die  Orafin  Áuguste  oon  Stolberg  (Leipzig  18S9.) 
(2)    AuB  mcmem  Lében^  XXIV. 
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Lili  trató  en  efecto,  á  OoBthe,  como  este  en  otro  tiempo  á 
la  pobre  IQftthe,  y  ñié  tan  tiránica  con  su  coquetería,  que  el 
amoroso  poeta  dramatizó  su  triste  situación  en  Erwin  und 
jSímíre— encantadora  ópera  en  que  una  coqueta  martiriza  á 

su  amante. 

Pero  Goethe  estaba  completamente  loco  de  amor  por  ella, 
y  á  su  imaginación  se  presentaba  un  porvenir  tan  bdlo  cual 
jamas  lo  habia  sonado.  De  esa  época  provienen  lindísimas 
estrofas,  apasionadas  algunas  como  aquellas  en  que  personi- 
fica á  Lili  en  Belinda;  tiernas  otras,  como:  Herg,  mein 
Hergywas  solidas geben?;  y  tantas  oirás. 

Goethe  era,  ante  todo,  un  hombre  de  una  energia  indo- 
mable. Amaba  á  Lili  como  la  miyer  mas  exigente  puede 
soñar  ser  amada,  con  una  fuerza,-  una  constancia,  una  cohe- 
sión que  hadan  de  ella  la  sustancia  misma  de  su  corazón. 
Se  sentía  amado,  y  la  conciencia  de  la  reciprocidad  enarde- 
cia  su  ser  é  inflamaba  sus  deseos.  Pasaba  á  su  lado  rato» 
deliciosos,  como  esos  clavos  esparcidos  de  que  ha  hablado  * 
Bossuet,  comparándoles  la  rareza  de  los  momentos  felices  en 
la  existencia  humana:  Lili  era  como  su  sangre,  su  alma,  era 
b^go  la  presión  de  los  ipas  minimos  esfuerzos  de  su  vida,  para 
usar  la  típica  espresion  de  Balzac,  ccomo  la  dorada  arena 
del  Mediterráneo  bajo  las  olas  vagarosas....» 

Para  desgracia  suya,  su  familia  se  oponia  á  este  enlace^  y 
su  padi'e— su  viejo  y  querjdo  padre— era  el  mas  empeñado  é 
inflexible  en  esta  resolución.  Luchó  Goethe  cuanto  pudo, 
amenazó,  pidió,  se  humilló;^nada,  no  era  posible  hacer  de- 
sistir al  geíe  de  la  familia. 

Pero  aconteció  que  viendo  esta  tirante  situación,  una  da- 
ma de  buena  sociedad  y  holgada  posición— la  demoiselle 
Delf,  como  la  llama  el  poeta  en  su  autobiografía,— quizo  im- 
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I)edirqué  se  realizara  el  cruel  sacrificio  queá  Goethe  im- 
ponia  su  familia.  «Cómo  lo  hizo,  cómo  venció  las  dificultades 
que  se  le  oponían,  no  lo  sé,  pero  si  sé  que  una  noche  se  pre- 
sentó á  nosotros  y  nos  trajo  el  consentimiento  deseado... Yo 
me  puse  de  pié  y  esüré  la  mano  á  Lili,  y  esta,  sin  titubear, 
pero*lentámente,  me  dio  la  suya.  Profundamente  conmovi- 
dos, caimos  en  brazos  uno  del  otro.»    (1) 

Durante  tres  meses  vivieron  ambos  completamente  feli- 
ces. Pero  la  familia  de  Goethe  pronto  habia  vuelto  sobre  su 
arrancada  concesión,  y  trabajaba  incesantemente  por  des- 
hacer aquel  compromiso:  la  madre  le  negaba,  él  padre  le 
ordenaba,  la  hermana  le  suplicaba.  Por  qué?  No  lo  dice 
el  poeta  en  su  autobiograf  il,  antes  bien  confiesa  que  sus  pa- 
dres reconocían  en  Lili  todas  las  cualidades  qus  pueden  ador- 
nar á  una  mujer,  que  su  hermana  la  apreciaba  proftmda- 
mente....  La  causa  de  aquella  oposición  es  hasta  hoy  un 
misterio-^tenia  fundamento  6  era  acaso  una  negativa 
caprichosa  y  tiránica? 

El  padre  de  Goethe  era  demasiado  positivo  para  creer  que 
en  el  amor  de  Lili  todo  era  puro  y  sincero.  Sabia  que  á  las 
miyeres  las  aleja  el  infortunio;  y  escéptico  consumado  en 
BQiatería  de  amores  juveniles,  le  era  imposible  creer  en  e\ 
desinterés  de  una  pasión.  Veía  bien  que  LiU  nada  podía 
sacar  del  celebrado  poeta,  pero  ante  sus  protesttis  de 
amor,  se  preguntaba  siempre:— ¿  cuál  es  el  objeto  que  se 
juropone?  Era— según  un  dichoespiritual— un  hombre  que 
contemplando  la  deslumbradora  frescura  de  un  rostro  de 
Veinte  años,  veía  siempre  tras  de  las  facciones  el  descarna- 
do esqueleto!  Amaba  demasiado  á  su  hijo  y  á  causa  de  su 
firme  convicción,  no  trepidó. 

(l)    Dkhtung  und  Wahrheit,  IV.  lib.   17. 
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La  tenas  resistencia  que  opuso  á  aquellas  rekusiones  no 
se  concretaba  á  hostigar  continuamente  á  Goethe  por  medio 
de  sus  amigos,  sino  que  á  Lili  le  hacian  llegar  rumores  des- 
favorables de  su  amado,  tentando  sembrar  esas  mil  peque- 
neces que  engendran  con  desgraciada  facilidad  los  celos  ó  el 
encyo  entre  los  amantes,  y  qae  provocando  esoenas  violentas 
conducen  á  una  inevitable  ruptura. 

Cediendo  á  las  repetidas  súplicas  del  padre,  decidióse 
Gce^e  á  acompañar  á  los  jóvenes  condes  de  Stolberg  en  uoa 
excursión  por  la  Suiza,  pero  rompiendo  solo  en  aparienda 
'  con  Lili.  Y  el  gran  escritor  describe  aquel  •  via^e  con  im 
senUmíento  esquisito,  recordando  como  constantemente^  sea 
en  el  pico  de  las  montanas  ó  en  Ihs  alegres  valles  ó  al  bor- 
de de  los  poéticos  lagos,  su  pensamiento  siempre  estaba 
fijo  w  Lili,  y  dejando  de  su  amor  una  serie,  de  poesías  eii« 
cantadoras,  como:  AHg\mein  Aug%  toas  sink$tdii>  nieiatf 
y  Wenn  ichf  liebe  Lili^  dich  nicht  li€bte....y  aquellas  cmk 
movedoras  estrofas  al  corazón  de  oro  que  como  recuerdo  de* 
su  amada  llevaba  siempre  consigo 

Angtdenken  ánt  verkhmgen&r  Frmtdé;^ 
Dm  i^  immer  noch  ctm  Sahe  trage ,.. 

Habia  emprendido  aquel  visge  con  el  propósito  fijo  de  ol* 
vidar  á  su  amada  y  de  ver  si  la  ausencia  era  suficiente  reme^ 
dio,  pero  no  reflexionaba  que  si  la  separación  mata  las  in- 
clinaciones superficiales,  aumenta  las  grandes  pasiones. 
En  una  palabra,  volvió  á  Frankfurt  mas  enamorado  qm 
nunca  y  decidido  á  casarse  con  Lili,  aun  contra  la  misma 
voluntad  de  sus  padres.... 

En  el  Ínterin  se  habia  trabajado  activamente  á  Lili;  sus 
amigas  y  amigos,  personas  de  su  familia  ó  de  su  relación, 
habian  sabido  sembrar  hábilmente  tal  ó  cual  cuento,  tal  ó 


QaiT9B--^8US  AMORES  123 

cual  historia  que  haciau  aparecer  á  Gcathe  ora  como  indig- 
no de  su  amor, .  ora  como  lijero,  ora  como  desleal. 

Viene  Goethe  y  tiene  una  entrevista  con  Lili,  declárale  su 
resolución,  y  en  vez  de  la  decisiva  respuesta  que  aguardaba, 
encuentra  vacilaciones,  subterfugios,  mil  pretextos,  y  un 
enojo  comprimido  cuya  verdadera  causa  tampoco  se  le  co- 
munica. Ciego  Goethe,  apesar  de  su  altivez  natural,  no  ha- 
ce caso  de*  nada,  implora :  perdón  por  faltas  iqiaginari^, 
ruega,  supUoiH-se  hqmiUa.*  lili  si^npre  infle:sil;»le.  Goethe 
con  ei,  corazson  destrozado  exige  una  ultima  respuesta-  Lili 
le  dice  tranquilamente:— nów..4qué  mas  podia decir  una  oor^ 
quetat  Había  ya  jugado  suficiente  con  Goethe,  buscaba 
entonces  algún  otro  infeU^ilusoc  era  lógica  eq  esto  -  |no  Qra 
acaso  coqueta? 

Es  preciso  haber  leido  la  carta  que  con  ese  motivo  dirigió 
el  poeta  á  Gutschen  para  comprenda  la  intensidad  de  su 
dolop>  el  martirio  horrible  de  su  alma,  la  pena  profunda  que 
aquello  le  causara.  Tornóse  sombrío  y  semi-salvaje,  pero 
era  dejo^asiado  orgulloso  para  humilldn^e  de  nuevo^.. 

«Pasó  entonces  algunos  meses  en  extremo  agitado  y  tris- 
te, sin  energía  suficiente  para  abandonar  á  Uli,  sin  amor 
listante  profundo  para  casarse  con  ella,  y  entregado  inde- 
üaiamá  las.  angustias  de  los  celos,  á  las  alternativas  de  la 
felicidad  y  de  la  desesperación  que  le  inspiraban  las  relacio 
nea,  la  ternura  y  la  frialdad  de  aquella  crud  coqueta.»  Fué 
entonces  que  acordándose  de  su  máiima  favorita:— «es  me- 
nester gastar  con  el  trabajo  lo  que  nos  atormenta,»  se  en- 
tregó de  lleno  al  estudio,  y  compuso  la  trajedia  de  Egmont 

A  veces,  sinembargo,  solia  encontrarse  con  Lili  en  el 
mundo,  y  ambos  pasaban  sonrientes  al  lado,  pudiéndoseles 
aplicar  el  magnífico  verso  del  poeta: 
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Aiomaha  á  sus  ojos  una  lágrima 
Yá  mi  labio  unajrase  de  perdón ; 
Habló  el  orgullo ,  y  se  enjugó  su  llanto 

Y  la  frase  en  mis  labios  espiró. 

Yo  w>y  por  im  camino^  ella  por  otro  ; 
Pero  al  pensar  en  nuestro  mutuo  amor. 
Yo  digo  aán:  ¿por  qué  callé  aquel  diaf 

Y  ella  dirá:  ¿por  qué  no  lloré  yóf 

....  Gosthe  no  tenia  entonces  sino  26  años.  . . .'  años  des- 
pués, en  1778,  Lili  casó  con  el  barón  de  Trückenheíin,  y  murió 
en  1817.  Apesar  de  todo,  jamás  olvido  á  Goethe,  como  lo 
demuestran  sus  confesiones  á  la  baronesa  von  Beaulieu- 
Marconnay,  y  la  biografía  que  de  ella  publicara  su  sobrino, 
el  conde  Drückheim.  Su  hija  ha  revelado  que  la  verdadera 
causa  de  la  ruptura  con  Goethe,  según  confidencias  de  la 
madre,  fué  el  haberle  dado  á  conocer  los  detalles  de  los 
amores  con  Friederike. . .  ¡siempre  los  amores  anteriores! 

De  aquella  pasión  quedan,  además  de  las  numerosas 
poesias  de  Goethe  de  esa  época,  y  que  todas  se  refieren  á 
Lili,  Erwin  und  Elmire^  Claitdiene  von  Villa  Bella^  y 
sobre  todo  Stellúy  €comedia  para  amantesi^y  en  que  ha 
retratado  clarísimamente  á  Lili.  El  recuerdo  de  ésta  siem- 
pre lo  persiguió,  y  cuando  años  después  le  mandara  un 
ejemplar  de  Stella^  le  puso  una  dedicatoria  poética  que 
lo  confiesa.  En  sus  conversaciones  posteriores  con 
Eckermann  (1)  ha  declarado  Goethe  que  habia  amado  á 
Lili  «mas  profundamente  que  á  ninguna  otra,  antes  ó  des- 
pués de  ella.» 

Y  á  ella  parecen  referirse  aquellas  palabras  tan  profun- 
damente verdaderas:— «se  debe  amar  sinceramente  solo  á  una 

(1)    Eckermann  s   Oesprüche  mitGoatJte  18231831.  (Leipzig  1876.) 
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persona,  para  que  las  demás  se  tornen  entonces  amables.»  (l) 

Goethe  sinembargo  no  murió  de  pena  por  aquella  aventu- 
ra, y  aun  se  consoló  rápidamente-^ quizá  tuvo  razón:  saber 
tomar  una  resolución  en  un  mal  irreparable  es,  á  la  verdad, 
una  prueba  de  valor  como  de  buen  sentido.  La  vida  de 
este  mundo,  se  ha  dicho  cqn  exactitud,  no  es  mas  que  una 
8^.ríe  de  desengaños:  los  verdaderos  sabios  son  aquellos  que, 
asegurado  una  cierta  dosis  de  felicidad,  gozan  desella  tran- 
quilamente, sin  inquietarse  por.  el  porvenir  ni  lamentarse 
por  el  pasado ! .  . 

Lo  que  pasó  después  de  aquel  episodio  es  conocido.  61 
duque  Karl  Augustlo  llamó  á  Weimar,  donde  le  dio  una*alta 
posición,  y  le  entregó  las  riendas  del  gobierno,  que  ^uvo 
Goethe  en  sus  manos  durante  largos  anos. 

Lavater,  el  célebre  flsionomista,  con  quien  tenia  el  poeta 
tan  intima  amistad,  ha  trazado  su  retrato  á  los  28  anos, 
acompañándolo  de  un  buen  grabado  sobre  acero.  Allí  se  vé 
la  fisonomía  abierta  y  hermosa  del  poeta,  con  su  acentuada 
nariz,  su  ancha  frente,  y  sus  bellísimos  ojos.  (2) 

Goethe  describe  en  sus  Memorias  la  vida  alegre  de  aque- 
lla juguetona  corte,  donde  brillaba  la  sensata  gran  duquesa 
Amelia,  la  duquesa  reinante  Luisa,  tan  fHa  como  noble,  la 
maliciosa  pero  buena  Goechhausen,  dama  de  honor  de  la 
duquesa,  y  á  quien  el  poeta  Uima  familiarmente  Thusnelda. 
Pero  para  apreciar  con  equidad  la  vida  de  Goethe  en 
Weimar,  es  preciso  recordar  cual  era  entonces  el  estadode 
las  costumbres  sociiles:  el  matrimonio,  en  aquellos  tiempos 
turbulentos,  era,  al  decir  de  Sophie  Arnould,  «el  sacramento 
del  adulterio»  y  Schiller,  el  bueno  y  casto  Schiller,  escribia 

(I)     [WaJUverwandschaften)  Ornthe. 
(2)     Physiagnomische  Fragmentcti.  (1777.) 
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á  SU  Amigó  K0rti6r:--«No  hay  una  sola  dama  que  no  t6ii£(á 
su  relación  amorosa:  todas  son  coquetas  »  (1) 

No  puedo  detenerme  en  la  increible  actividad  que  despte^ 
gó  entonces^  haciéndose  el  rey  del  gusto  en  Weimar^  y  reu-^ 
niendo  en  aquella  pequeña  odpital  todo  lo  que  habia  de  n&M 
notable  en  literatura  y  en  arte  en  Alemania.  £n  cuanto  á 
su  historia  intima,  sobre  todo  á  Is^  faz  particularísima  bajóla 
oual  únicamente  be  querido  considerarlo  en  este  estudio,  es 
cada  yez  mas  difícil  apreciar  su  exactitud^  pues  Foe$ia  y 
Verdad  se  detienen  exactamente  con  su  partida  para 
Weimar.  Hay  que  recurrir  únicamente  á  sus  obras,  inter- 
pretando tal  ó  cu'd  alusión,  para  darse  cuenta  de  jbus  amores 
posteriores^  y  aun  algunas  veces,  como  demostrará  mas 
adelante,  menciona  apenas  episodios  que  han  cgeroido  so- 
bren considerable  influencia» 

Atgutí  tiempo  después  de  hallarse  en  Weimar,  conoció  á 
Charlotte  ven  Sohardt,  casada  con  el  barón  von  Stein^  em- 
pleado de  alta  categoría  en  la  corte  ducal.  Charlotte  von 
Stein  í  ué  su  amada  durante  diez  anos,  y  sinembargo  el  poeta 

no  ha  dejado  escapar  en  parte  alguna  de  sus  obras  la  mas 
minima  alusión  al  respecto. 

Goethe  era  de  un  temperamento,  por  desgraoia,  demasia- 
do ardiente*.  Sin  amor  le  era  imposible  la  ejüstencia,  y  en 
su  pecho  una  pasión  cedía  solo  su  lugar  á  otra  nueva:  tenia 
una  imprescindible  necesidad  de  ese  trato  con  las  migeres, 
que  tan  bien  caracteriza  el  platonicismo  excesivo  que  era  el 
fondo  de  su  naturaleza.  En  sus  poesias  de  la  época  se  no- 
tan rastros  de  mas  de  un  amorcillo  y  mas  de  una  pasajera 

inclinación,  pero  la  verdadera  pasión  que  lo  embargó  íUé, 
sin  duda,  la  baronesa  de  Stein. 

(1)    Friederich  wn  Schiller^B  Dcnhwürdigkeifen  und  BtkenntnisBe. 
(Leipzig  1862.) 
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Táiia  á  la  sazón  ésta  33  años,  siendo  madre  de  7  hijos:  era 
una  de  esas  damas  del  gran  mundo,  que  unen  á  las  mas 
maravillosas  cualidades,  al  supremo  perñime  de  una  gracia 
encantadora  y  de  una  delícadisima  instrucción,  una  cierta 
dosis  de  frialdad  y  de  reconcentrada  reflexión.  /Era  una 
miyér  verdaderamente  superior,  y  en  su  contacto  y  por  su 
influencia  adquirió  Goethe  aquella  notable  y  dulce  tranquili- 
dlad,  que  no  era  sino  el  dominio  moral  y  poético  de  pasión 
desenfrenada.  (1) 

Hcrmann  Orimm  ha  pretendido  demostrar  que  aquella 
relación  era  cuna  purísima  amistad  del  carácter  mas  ideal»» 
pero  la  correspondencia  de  ambos  amantes  (1776-1826), 
compuesta  de  esquelas,  billetes  y  cartas,  demuestra  elo- 
cuatemente  lo  contrario.  (2)  Sinembargo,  en  aquella  inte- 
resantísima correspondencia  cuotidiana,  mas  de  una  carta 
revela  que  aquella  ardiente  pasión  fué  siempre  respetuosa 
y  platónica.  (3) 

Desde  que  Goethe  conoció  &  Gharlotte  von  Stein  sintió  por 
ella  una  pasión  avasalladora.  Ella  le  retribuyó  con  cortés 
frialdad  y  una  digna  reserva.  Pero  en  el  fondo  le  corres- 
pondia  y  al  poco  tiempo  se  lo  dio  á  entender,  tomándose 
públicamente  el  mas  vivo  interés  en  las  obras  y  en  las  poe- 
sías de  su  amado.  Desde  1781  aquella  pasión  se  ostentó  sin 
embozo  alguno  á  los  ojos  de  todos,  y  la  sociedad  aristocráti- 
ca de  Weimar  se  acostumbró  á  perdonar  semejante  exceso, 
en  aras  de  la  gloria  del  gran  poeta.    Por  idéntica  razón  to- 

(1)  Dttntier,  Charlotte  von  Stein  (Stuttgart  1874—2  touioB.) 

(2)  Britfe  auFran  von  Stein.  (WeimAr  1848  1861.) 

(8)  Vóase  la  carta  de  24  de  mayo  de  1776: — «asi,  las  relaciones  mas 
poras,  mas  bellas,  mas  verdaderas  que,  aparte  mí  afeccioa  fraternal,  ha- 
ya jamas  tenido  por  ana  mujar...*» 


128  NUBVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

leraba  al  mismo  tiempo  los  amores  escandalosos  de  Schilto 
con  Charlotte  von  Kalb. 

Guando  sojuzgan  fríamente  estas  relaciones, no  puede 
menos  de  condenárselas  en  abstracto.  Una  miger  casada; 
madre  de  siete  hijos,  á  la  vista  de  su  marido,  manteniendo 
relaciones  amorosas  con  otro  hombre,  á  la  faz  de  la  sociedad 
entera,  durante  diez  años !  Solo  se  comprende  la  posibilidad 
de  semejante  escándalo,  cuando  se  tiene  en  cuenta  la  elegante 
desmoralización  de  las  costumbres  á  fines  del  siglo  pasado. 

Y  sinembargo  la  influencia  que  ejerció  aquella  mi^er  so- 
bre Goethe  fué  importantísim  i,  pues  la  correspondencia  así  lo 
atestigua.  Dia  á  dia  se  ven  nacer  los  proyectos,  concebir  loa 
dramas,  escribirlos,  correj irlos,  perfeccionarlos,  ó  componer 
poesías  ó  piezas  lijeras:— allí  se  encuentra  la  esplícacion  áA 
oríjen  de  casi  todas  las  producciones  de  Goethe  durante 
aquella  época. 

La  baronesa  de  Stein  es  una  figura  interesantísima:  fué 
el  original  de  la  heroina  de  Iphygenie  auf  Tatim,  y  Goethe 
la  ha  personificado  en  la  Eleonora  del  Torquato  Tamo. 

Apesar  de  todo,  es  indudable  que  Goethe  tuvo  casi  coi\juQ* 
tamente  (desde  fines  de  1776)  los  mas  ardientes  amores  con 
la  actriz  Corona  Schróter,  cuya  juventud  se  unia  á  una  be- 
leza  y  una  gracia  extraordinarias,  al  decir  de  los  cx)ntempo- 
ráneos.  Pero  es  el  carácter  peculiar  de  los  caprichos  de  los 
sentidos,  que  satisfechos  estos,  desaparece  la  influencia  que 
parecía  irresistible.  Es  así  que  a(iuella  pasión  fué  solo  pa- 
sajera, volviendo  Goethe  á  Charlotte  von  Stein,  con  la  que 
desde  entonces  estuvo  ligado  hasta  su  partida  á  Italia. 

Y,  cuando  de  vuelta  del  «  país  donde  florecen  los  limones, 
y  en  oscura  glorieta  brillan  los  naranjos», — comocaracte- 
riza  él  aquel  l)ello  país  en  la  encantadora  balada  de  Mi- 
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gnon,  en  el  Wilhelm  Meistérj—  su  pasión  por  Frau  von 

Stein  se  había  tornado  en  una  sincera  y  franca  amistad, 

ésta  le  correspondió  de  igual  modo,  hasta  que  enviudara  en 

1798,  y  aun  hasta  su  misma  muerte  en  1827. 

Abrumado  Grcethe  por  el  cúmulo  de  sus  ocupaciones  en 

Weimar,  y  deseando  elaborar  una  edición  completa  de  sus 

obras  publicadas  é  inéditas,  emprendió  en  1786  su  deseado 

viaje  á  Italia,  de  incógnito.  La  relación  y  el  diario  que  de  ese 

viaje  ha  dejado,  se  cuentan  entre  sus  mejores  producciones. 

Y  si  bien  menciona  la  intima  amistad  que  lo  ligó  con  la 
« 

afamada  pintora  Angélica  KanflTmann,  en  Roma,  apenas 
dedica  unas  cuantas  líneas  (1)  á  una  aventura  de  ocho  días, 
es  verdad,  pero  que  asumió  caracteres  desmesurados  por  la 
manera  como  fué  llevada  á  cabo. 

€  Una  milanesa,  dice,  me  interesó  durante  la  semana  de 
su  permanencia  aquí ;  ( Castel  Gandolfo.  8.  viii.  1787.) — 
Se  distinguía  por  su  naturalidad,  buen  sentido,  y  mejores 
maneras.»  Nada  mas,  y  sin  embargo,  no  hay  duda  que 
aquella  pasión  fué  profunda. 

El  duque  de  Sachsen  Weimar  habia  aconsejado  á  Goethe 
no  apasionarse  mas,  y  solo  permitir  esos  ligeros  amores 
que  no  conocen  el  mañana,  y  que  entretienen  y  rejuvene- 
cen el  espíritu,  dejando  tras  sí  el  perfume  de  su  recuerdo, 
en  vez  de  destrozar  hasta  las  fibras  mas  intimas  del  alma. 
Pero  todo  fué  en  vano. 

Cuarenta  anos  tenia  Goethe  y  sinembargo  se  apasionó  de 
la  seductora  hija  de  Milán,  con  un  fuego,  comparable  solo 
al  de  su  amor  de  Wetzlar.  Fué  correspondido,  y  se  en- 
tregó de  lleno,  sin  pensar  en  nada,  en  brazos  de  la  ardiente 
voluptuosidad  de  un  amor  del  Mediodía 

(1)  ZweiUr  Áufenihali  in  Bom.  (pág.  i9)—(8dmHUliche  Vierlce,  xxyii  ) 

9 
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yiyia  con  ella  con  la  mas  oompleta  independ^cia,  y 
cuando  á  la  tarde,  junto  con  sus  numerosos  compatrkH 
tas  que  como  Hackert,  Tischbein,  Winckelmann  y  otros, 
estaban  preparando  allí  las  obras  que  los  han  hecho  o¿* 
lebres  después — se  sentaba  al  rededor  de  la  mesa  de 
alguna  taberna  para  charlar  de  la  patria  ausente,  de  sus 
ensueños  y  de  sus  amadas,  Goethe  era  él  que  ínas  entusias^ 
tamente  entonaba  la  popular  cancionciUa : 

E  ora  che  riam  qui  a  tavolino 
Oh  ragianiamo  un  po*  M^  nostro  damo  / 
Fra  totti  queati  il  mío  gli  h  7  piit  bellino.,,, ! 

Guando  reaccionó,  la  separación  ñié  espantosa,  y  tuvo 
Goethe  que  abandonar  á  Roma  con  el  alma  nuevamente 
destrozada,  y  presa  de  una  sombría  desesperación.  Aqud 
hombre  no  podia  vivir  en  tranquiUdád :  necesitá.ba  siem- 
pre alguna  impresión  fuerte,  que  le  embriagara  por  un 
instante,  aunque  dejara  tras  si  punzante  dolor. 

Pero  aquella  pasión  ha  dejado  también  rastros  en  las 
producciones  literarias  del  gran  poeta :  el  tono  de  amar- 
gura y  desencanto  con  que  está  escrito  el  Tasso,  proviene 
de  aquella  dolorosa  ruptura. 

Cuando  volvió  Goethe  á  Weimar,  no  pudo  hallarse  bien^n 
su  antiguo  centro,  pues  echaba  continuamente  de  menos  su 
querida  Italia,  y  solo  soñaba  en  volver  á  Roma.  La  socie- 
dad de  Weimar  fué  poco  á  poco  retirándose  de  aquel  hom- 
bre que  calificaban  de  excéntrico.  Este  no  podia  conso- 
larse de  haber  perdido  la  dulce  libertad  de  que  gozaba  en 
Italia^  y  esa  completa  independencia  que  permite  siempre 
al  extranjero  realizar  sus  deseos,  sin  temer  las  .murmuia- 
cíones  ó  los  chismes  de  la  sociedad. 

Además  Goethe  acababa  de  sufrir  un  proíUndo  desen- 
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canto :  habia  vuelto  á  escribir  en  verso  durante  su  perma- 
nencia  en  Roma,  Jphigenie  auf  Tauris  (que  ocho  años 
antes  fiíera  representada  en  Weimar  con  sin  igual  espíen* 
-dor^porel  autor— en  d  papel  de  Orestes-^y  por  su  anaada 
£!orona  Schroter)  (1)  y  la  opinión  literaria  juzgó  su  obra  in- 
ferior á  la  de  Eurípides,  dejando  á  la  posteridad  el  honor 
de  glorificar  aquella  producción  maestra.  Habia'  termina- 
do en  aquella  época  su  Egmont  y  trabajado  en  la  segunda 
parte  del  Fnust  Pero  á  pesar  de  que'ftiera  recibido  con 
innñtados  honores  eti  Weimar,  he  dicho  t|ue  Goethe  en  «1 
£)ndo  sentía  la  nostalgia  de  la  Italia,  sus^nrando  sin  cesar 
por  ella :  no  hay,  en  efecto,  sino  leer  sus  tiernisimas  ^Rdmi 
sche  Elegien^^y  coino  también  el  Tasso.  Nadie  comprendía 
itUi  su  ardiente  amor  á  la  Italia,  y  las  costumbres  alemanas 
le  parecían  ridiculas  ó  afectadas  :  poco  á  poco  fué  sintiendo 
ona  repulsión  cada  vez  mas  creciente  contra  su  patria,  vi- 
viendo en  medio  de  ella  con  el  desencanto  en  el  <;orazon,  ^ 
cansancio  en  la  voluntad  y  la  repugnancia  en  el  deseo« 
Aquella  situación  de  espíritu  era,  pues,  emiikenteiDente 
critica. 

Goethe  entonces,  al  decir  de  Schiller  (2)^-era  de  mediana 
estatura,  paso  mesurado,  erguida  flgufa,  «su  cara  no  es 
franca,  pero  sus  ojos  llenos  de  espresion  y  vivos,  hacen  sus- 
pender al  interlíjcutor  de  su  mirada.  Aunque  muy  seria, 
sa  fisonomía  está  llena  de  bondad  y  benevolencia.  Tiene  el 
cutís  moreno,  y  parece  mas  viejo  de  apariencia  quede  añqs. 
Sa  voz  es  muy  agradable,  su  lenguíge  corriente,  animado  y 
Ueno  de  ftíego :  --  se  le  escucha  con  placer.» 

(1)  LéMO  la  detcripcioD  de  Huffeland. 

(2)  Carta  á  K5nier  —  12  de  setiembre  1788. 
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Un  día  encuentra  en  la  plaza  pública  una  bellisima  joven 
que  implora  su  protección,  pidiéndole  la  ayudara  en  ana 
súplica  para  un  empleo.  Se  la  concede,  y  lleva  mas  legos 
su  generosidad :  la  toma  como  preparadora  para  sus  estu- 
dios botánicos  y  ópticos,  á  que  entonces  se  entregaba  con 
ardor.  Aquella  joven  era  hija  de  un  empleado  ducal  y 
hermana  de  aquel  Yulpius,  cuyo  iftna  ¿¿2o  Binaldiniy  trar- 
ducido  en  todos  los  idiomas  conocidos,  sirviera  de  prototipo 
á  las  «  novelas  de  ladrones  y  malhechores  »  de  que  se  vio 
infestada  la  Europa  á  principios  de  este  siglo.  Ghristiane 
Vulpius,  á  juzgar  por  los  retratos  que  de  la  época  en  que 
era  <  señora  Consejera  de  Goethe »  han  quedado,  era  una 
mij^er  perfectamente  formada,  y  agraciada  por  la  madre 
Natura  con  unas  formas  encantadoramente  desarrolladas, 
pero  eclipsadas  por  su  cara,  majestuosa  y  dominante. 

Goethe  ha  trazado  en  una  de  sus  poesías  el  cuadro  de  la 
familia  de  Ghristiane :  el  padre  era  un  borracho  consuetu- 
dinario que  obligó  á  los  h\jos  á  que  el  uno  tradiyera  en 
Jena  novelas  italianas  y  f)rancesas  para  vivir;  y  con  el  mis- 
mo objeto,  la  hya  se  vio  forzada  á  trabajar  como  florista. 
JLa  opinión  general  de  los  críticos  alemanes  representa  á 
Christiané  como  á  una  sirvienta,  pero  Hédouin  (1),  con  algu- 
na razón,  afirma  lo  contrario :  —  ¿  cómo  sería  posible  que 
careciendo  ella  de  la  necesaria  instrucción,  hubiera  podido 
llegar  Goethe  á  dedicarle  sus  maravillosas  Elegías  roma" 
naSy  donde  traza  de  ella  un  retrato  encantador  ? 

Christiané  Vulpius  —  al  decir  de  Goethe  (2)  —  tenia  cabe- 
llos oscuros  pero  dorados,  ojos  alegres,  cara  sonrosada, 
labios   provocantes,  fisonomía  pequeña  y  graciosamente 

(1)  QíBthe — 8a  vieet  aeacBum-es  (París,  1866.) 
(2J  Elegía  viii.  (S&mmtliche  Werke,  i,  129.) 
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redondeada :  era  €  una  joven  bacante  »,  según  la  expresión 
del  poeta.  Inteligencia  desarrollada,  natural  viveza,  ca- 
rácter alegre,  costumbres  caseras,  extremadamente  bon- 
dadosa :  —  hé  ahí  las  cualidades  que  bastaron  para  apasio- 
nar á  Goethe. 

Se  amaron,  pues,  locamente  y  vivieron  el  uno  para  el 
otro  á  la  faz  de  la  sociedad.  Desde  entonces  (1788)  estaban 
ligados  por  un  «  matrimonio  de  conciencia  »,  pero  aquella 
frivola  sociedad  que  celebrara  sus  ruidosos  amores  con  la 
baronesa  von  Stein,  se  indignó  de  que,  regularizara  una  re- 
lación amorosa  con  una  plebeya.  Que  cometiese  adulterio, 
pase,  pero  con  miyeres  de  su  condición  social  —  pero  que 
viviese  maritalmente  con  una  plebeya  soltera  á  quien  tra- 
taba como  esposa,  ¡  qué  escándalo !  El  grande  error  de 
Goethe  íUé,  sin  duda,  el  de  no  «  salvar  las  apariencias  »;  y 
de  trasplantar  á  la  corte  de  Weimar,  las  fáciles  y  ligeras 
costumbres  de  Roma,  viviendo  en  una  unión  que  un  rigu- 
roso moralista  califlcaria  de  concubinato,  pero  que  un  ga- 
lante caballero  del  siglo  xviu  llamaba  solo  <  dulce  y  agra- 
dable lazo».  En  las  poesías  de  aquella  época,  (1)  Goethe 
ha  trazado  de  Ghristiane  un  retrato  sencillo  y  amoroso,  per- 
sonificándola en  Eufrosina. 

La  sociedad  se  escandalizó  de  aquella  ilicita  y  púbUca 
unión :  todos  la  reprobaron,  causando  al  poeta  mil  amar- 
guras y  desdenes.  Goethe  no  quiso  ceder,  contando  con  el 
apoyo  de  su  viejo  amigo  el  gran-duque.   De  ahí  que  desde 

(1)  Véase  en  las  ]<  Bomühe  Elegien  »  la  que  príucípia  : 

Ich  giog  im  Walde 
So  fUr  raich  hÍD, 
Und  nicbts  zu  suchen 
Das  war  mein  Sinn.... 
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entonces  su  orgullo  se  tornára-en  extremo  susceptible  y  se 
mostrara  siempre  fríamente  reservado.  Los  chismes  íxh 
soportables  de  las  sociedades  pequeñas  eu  que  todo  el 
mundo  se  conoce  y  se  destroza  mutuamente— como  sucedía 
entonces  en  Weimar  (1)— lo 'hirieron  en  todas  jsus  afección 
nes,  lo  desencantaron  por  completo  y  se  toIvíó  irascible  y 
sombrío*  Fué  entonces  que  se  entregó  con  ciego  ardor  á 
lad  ciencias^  de  donde  resultó  su  Farbenlehre,  Aquella 
situación  babia  quebrantado  para  siempre  su  espíritu  Taro-> 
nil  y  roto  su  poderosa  lira.  Obligado  á  mantener  tan  equi- 
TOca  posición,  su  vida  á  poco  se  tomó  insoportable. 

Goethe  era  desgraciado.  En  efecto,  Ghrístiane,  pasado  el 
ardor  de  la  pasión,  se  entregó  sin  medida  á  las  diversiones, 
asistiendo  sola  á  los  joviales  bdiles  de  estudiantes,  y  bebieiH 
do  con  ellos  hasta'  la  embriaguez :  Goethe  nada  pudo  contra 
esto  y  tuvo  la  debilidad  de  soportar  tan  íkisídima  posición. 

Abreviando:  en  1789  su  amada  Ghristiane  dio  á  luz  su 
primer  hijo  JuUus  August,  y  poco  á  poco  ñié  dotándolo  de 
numerosa  fkmilia,  pero  que  el  poeta  tuvo  el  dolor  de  ver 
desaparecer  sucesivamente  antes  de  su  muerte.  Aquel  hijo 
mayor,  á  quien  tanto  amaba,  le  forzó  á  casarse  (19  octubre 
de  1806)  con  Ghristiane,  en  momentos  tremendos  para  la 
Europa,  cuando  solo  se  oía  por  doquier  el  fragor  estruen- 
doso de  las  batellas  homéricas  del  primer  Napoleón. 

La  Revolución  Francesa  habíale  también  conmovido  pro- 
fundamente: simpático  á  ella  al  principio,  como  puede 


(1)  Viase  la  fínÍBiroa  critica  que  ha  hecho  Kotzebne  eo  so  comedía 
«  Die  deatflchen  Kleinstftdien  •  :  ¡  Siempre  las  miseras  pasiones  de 
aldea  I 
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fJUsilmrate vei%e en  ^Hermann  und Dorothea)^y{l) le  fué 
mas  tarde  adverso,  componiendo  en  contra  suya  Ber  BüT" 
gergeneralj  Ver  GroS'-Cophta  y  otras  piezas  más. 

Ghristíane  Yulpius  de  Godthe  murió  recien  en^l.  1816,  no 
habiendo  logrado  por  su  casamiento  reconquistar  la  pe- 
dida consideración. 

Pero  Goethe  fué  desgraciado  desde  que  se  casó :  hasta 
entonces  todo  le  habia  servido,  y  el  mismiamo  amor  libre 
que  habia  presidido,  por  decirlo  asi,  á  su  unión  con  Chri»- 
tiane,  pareció  desaparecer  en  el  instante  en  que  el  vínculo 
eclesiástico  vino  á  convertir  en  pesada  cadena  lo  que  hasta 
entonces  habia  sido  voluntario  yugo. 

Goethe  vivia  tranquilamente  en  Jena  cuando'  á  fines  de 
1803  llegó  á  Wámár  Mad.  deStdel,  conducida  por  Bei^a- 
min  Constant,  y  quiso  conocer  al  gran  poeta.  Este  refiere 
burlonamente  aquel  episodio  de  su  vida  en  los  fragmentos 
de  su  Diario  (2). 

La  espiritual  escritora  á  quien  Schílíer— en  una  carta 
inserta  en  el  Diario  de  Goethe— pinta  como  cconyersadora, 
Ugera,  parlera  infatigable,  amante  de  la  paradoja,  deslum- 
brante por  su  ingenio  y  sus  rápidas  contestaciones »,  se 
enamoró  perdidamente  del  poeta,  á  quien  llegó  á  decir: 
« Jamás  he  dado  confianza  á  un  hombre  sin  que  éste  se 
haya  enamorado  de  mí. »  Pero  Goethe  supo  que  el  objeto 
de  Mad.  de  Stael  era  publicar  mas  tarde  sus  conversaciones 
con  él,  á  la  manera  como  Se  acababa  de  hacer  en  Francia  con 

(1)  En  aquellos  bellísimos  versos  qae  comienzan  así : 

Den  wer  ISngoet  es  wohl,  dass  hoch  sich  das  Herz  ihm  erhoben 
Ihm  díe  freiere  Brust  mit  reineren  Pulsen  geschiagen.  L  .  . 

"  (2)  AnnaUnoder  Tag  undJahre8hefte^{8ammtliche  Werkejax.) 


I3ñ 

iawüiTTt  j  ieádiá  ajoggaise  ai  ci  mea  grate  wleicio. 
La  fenoaír^  de  Mad.  de  Siáei  toé.  ¡Mes.  inúdl  (1). 

Ea  <i  eiffrecaiKo  había  sida  Gtoedie  el  héroe  de  la  curio- 
«BaaTcoiora  con  la  lioj  día  téichrc  Bettina  BreotanOy 
^^BSfaa  AnÚQ.  B  nñdo  que  esu  aventiira  ha  causado, 
las  dtscosáúoes  que  sBa^táraL  el  iaierés  títsíido  que  des* 
líerta,  me  obligan  á  deteoenne  algo  en  ella. 

BeCtina,  la  «  Sibila  del  romanticisDO  »  —  como  ha  sido 
llamada  —  era  niela  de  aquella  reneraMe  Sophie  Ton  La 
Roche,  con  quien  Goedie  contrajera  intima  amistad  en  el 
TÍaje  por  el  Rbin  á  qoe  antes  me  he  referido  (2).  Joven 
pora  j  bellísima,  místico-soñadora,  debido  á  la  inflaencia 
de  la  seikírita  de  GQnderode,  admiradora  taotástica  de  la 
Xatora,  idealm^ite  apa^onada  de  lo  belk>  abstracto,  Bet- 
tina  se  había  ligado  intimamente  con  la  madre  de  Goethe, 
hasta  que  en  1807  hizo  un  ví^e  para  conocerlo.  El  viego 
poeta  encendió  en  aquel  corazón  virgen  una  tempestad  de 
pasioDes  y  deseos,  un  ñi^o  implacable  de  ardoroso  amor, 
una  ciega  locura  de  abandono  de  si  misma  en  brazos  de  tan 
insensato  sentimiento,  que  basta  1811  Bettina  ocupó  á  la 
sociedad  con  el  ruido  de  sus  excentricidades.  Su  primera 
entrevista  con  el  poeta  es  curiosísima :  Bettina  la  refiere  ea 
una  carta  á  la  venerable  Frau  Aja^  la  madre  de  Goethe : 
«  Me  arrojé  á  su  cuello  y  él  me  sentó  sobre  sus  rodillas, 

(1)  Es  comua  tradición  entre  los  estudiantes  alemanes  la  picante 
aventura  que  caracteriza  aquellas  relaciones  :  —  en  la  comida  de  la 
duquesa  Amalia  (á  que  se  refiere  Goethe  —  iinmz¿en,  1804),  Mad.  de 
Sttfel,  que  estaba  al  lado  del  reservado  poeta,  le  pasa  un  plato  de  avea 
y  otro  de  pescado,  significando  con  esto  un  juego  de  palabras  audaci- 
Mimo La  contestación  de  Quethe  solo  puede  darse  en  alemán  !  . .  . . 

(*i)     Vt^fise  mas  arriba  con  motivo  del  Werther  y  del  wertherismo. 
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abrazándome  contra  su  corazón »    Sainte-Béuve  (1), 

estudiando  aquella  correspondencia,  a^grega  picarezca- 
mente:  <  Tenemos  necesidad  de  recordar  que  esto  se 
pasa  en  Alemania  para  tranquilizarnos. »  Abreviando : 
Goethe,  se  encontró  pronto  embarazado  con  aquella  pasión 
demasiado  fogosa  en  una  bellísima  joven  de  16  años ;  la 
misma  Ghristi^ie  Yulpius  no  pudo  soportar  por  mas  tiem- 
po aquello :  Bettina  tuvo  que  ausentarse,  consumida  por  un 
fuego  devorador,  tanto  mas  irresistible,  cuanto  que  el  senil 
poeta  se  habia  obstinadamente  negado  á  satisfacer  aquella 
caprichosa  pasión.  No  por  esto  cesaron  sus  relaciones,  pues 
mantuvieron  hasta  la  muerte  de  Goethe  una  activísima  cor- 
respondencia. 

Bettina  nunca  se  consoló  de  aquella  indiferencia,  y  anos 
después,  en  una  de  sus  cartas  al  poeta,  decia  :  «  querer  ser 
amada  y  desear  ser  comprendida,  es  una  misma  cosa.» 
Goethe,  en  efecto,  jamas  comprendió  aquella  naturaleza 
profundamente  apasionada. 

Bettina  casada  mas  tarde  con  el  poeta  Amin,  pasó  el 
resto  de  su  vida  entregada  al  estudio  de  todas  las  utopias 
filantrópicas  y  generosas,  convirtiéndose  en  escritora  afama- 
da. Publicó  en  1855  la  historia  de  sus  amores  con  el  viejo 
poeta  (2),  que  produjo  un  ruido  espantoso,  ocu^ndose 
pronto  de  ello  todos  los  que  cultivaban  las  bellas  letras  en- 
tonces. El  libro  es  bellísimo  y  conmovedor:  su  lectura  deja 
una  honda  espresion  de  dulzura  y  de  tristeza. 

Acojido  al  principio  como  auténtico,  poco  á  poco  se  fué 
descubriendo  que  allí  habían  muchos  de  los  sonetos  de 
Goethe  vertidos  simplemente  en  prosa,  y  pronto  se  aseguró 

(1)  Cauaeries  du  lundiy  ii. 

(2)  OíEthe's  Briefwechsel    mit  einem  Kinde    (Berlín  1856,  3  tomos.) 
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por  doquier  que  aquello  era  una  mistiflcacion.  Bettiua  en- 
tretatito  habla  muerto  sin  poder  realizar  su  ensueño  dorado 
de  levantar  á  Goethe  una  jigantezca  estatua.  Y  hasta  hace 
poco  la  opinión  generalmente  admitida  aseguraba  que  la 
correspondencia  publicada  era  pura  y  simplemente  una  su- 
percheria  literaria.  Pero  G.  von  Loeper  acaba  de  demos- 
trar (1)  lo  contrario:  ha  publicado  el  texto  fiel .  de  catorce 
cartas  del  poeta  á  Bettina  y  otras  piezas  curiosas— como  la 
carta  de  Bettina^  fechada  el  8  de  marzo  de  1833,  que  su  hyo 
mismo  presentó  á  Goethe  pocos  dias  antes  de  la  muerte  de 
este— que  demuestran  cumplidamente  que  si  hubo  exajera- 
cion  en  la  pintura  ó  exaltación  en  los  sentimientos,  en  el 
fondo  todo  ello  es  estrictamente  histórico. 

Y  hé  ahí  como  1^  nieta  de  la  amiga  intima  del  poeta,  la 
h\ia  de  aquella  Maximiliane  á  quien  tanto  amara  Goethe,  vi- 
no á  su  turno  á  apasionarse  locamente  del  amante  de  su 
madre  y  del  amigo  de  su  abuela! 

Paso  por  alto  —y  vuelvo  á  repetir  que  no  está  en  el  plan 
de  este  lyero  artículo— la  íntima  relación  de  Goethe  con 
Schiller,  y  sus  obras  comunes,  su  actividad,  sus  Xenieny  j  su 
influencia  en- el  desarrollo  literario  de  la  época.  Pero  no 
puedo  dejar  de  mencionar  á  una  mujer  que  ha  merecido  ser 
personAcada  en  Suleika,  la  amada  de  Hatem— en  quien  algo 
se  retratara  el  poeta— el  héroe  del  Westóstlicher  Diván. 

Me  refiero  á  JMaximiliane  Yung  de  Willemer,  á  quien  ya 
casada  conoció  el  sexajenario  poeta  en  Heidelberg,  y  con 
quien  hasta  su  muerte  mantuvo  amistosísima  corresponden- 
cia.   Esta  relación— á  la  que  solo  pasageramente  se  mezcló 

(1)  Bríefe  Gocthe's  aa  Sophie  von'Laroche  und  Bettica  Brentano. 
1879. 
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lapasíoii—es  tanto  mas  curiosa^  cuantaque  la  critica  mo- 
derna (1)  ha  demostrado  que  los  mas  lindos  pasajes  del 
Diván  son  originales  de  aquella  amorosa  poetisa  (2),  que 
comenzó  por  ser  bailarina  antes  de  ser  banquera. 

En  los  años  1807  y  1808  apasionóse  locamente  GcBthe 
de  Mina  fierzlieb,  la  hija  adoptiva  del  librero  Frommann,  de 
Jena,  y  fué  debido  á  esa  influencia  que  compuso  muchos  de 
sus  sonetos  de  aquella  época.  La  hizo  heroina  de  sus 
Wahlverwandschaften  b^go  el  nombre  de  Ottilie^  y  en 
aqueUa  novela— cuya  artística  forma  revela  una  perfección 
marmórea— la  dedicó  dolorosas  y  profundas  páginas. 
Hermann  Grimm  ha  pretendido  demostrar,  sinembargo,  que 
aquella  relación— entre  un  viejo  y  una  criatura  que  habia 
visto  nacer— fué  mas  bien  amistosa,  aduciendo  como  prueba 
el  carácter  mismo  de  Ottilie.  Pero  esta  versión  desaparece 
ante  las  palabras  que  el  mismo  Goethe  emplea  al  ha- 
blar de  las  Wahlverwandschaften  (3):— «nadie  dejará 
de  adivinar  en  esta  novela  una  profunda  herida  de  la  pa- 
sión, que  al  curarse  no  quiere  cicatrizar,  y  un  corazón  que 
tiene  terror  al  completo  restablecimiento.  En  ella  he  depo- 
sitado como  en  una  urna  funeraria  y  con  profunda  emoción, 
muchas  tristes  experiencias.» 

Jl)    Véase  la  correspondencia  publicada  por  Th.  Creizenach. 
(2)     Por  ejemplo  el  canto  que  principia: — 

Ach,  nm  deiue  feuchten  Schwingen 
West,  wie  sehr  ichdich  beneide... 

y  el  qoe  comienza: — 

Was  bedentet  die  Bewegnng? 
Bringt  der  Ost  mirfroheKunde.., 

Véase  para  mas  detalles: — «Briefwechsel  zwischen  Goethe  und  Mananne 
▼on  Willemer»(Stuttgart  1877.) 
(8)    Amalen{\m'é,) 
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A  la  muerte  de  su  miyer  (6  de  junio  de  1816)  profunda- 
mente impresionado,  el  septuagenario  poeta  la  dedicó  una 
sentida  poesia;  (1)  y  desde  entonces  aquel  vigoroso  espíri- 
tu—para  el  cual  la  vida  era  milicia,  pero  milicia  siempre 
alerta,  jamás  en  reposo— vivió  junto  con  su  hijo  único,  ya 
casado. 

■ 

Aquel  octogenario  anciano,  cuya  inteligencia  parecia  de- 
safiar los  años,  como  su  salud  babia  triunfado  de  los  placeres 
y  de  las  fatigas,  fué  en  1822  á  tomar  los  característicos  ba- 
ños de  Marienbad,  en  la  poética  y  montañosa  Bohemia. 
Allí— á  la  edad  de  74  años— conoció  á  Ulrike  von  Lewezow, 
tierna  joven  de  quien  se  apasionó  con  esa  fuerza  estraña- 
mente  persistente  de  los  amores  seniles,  siendo  con  todo 
correspondido.  Pensó  seriamente  en  casarse,  para  llenar  el 
vacio  que  en  su  desiefl^  hogar  dejara  mas  tarde  la  muerte 
de  su  único  y  querido  hijo,  pero  sus  amigos  pronto  le  con- 
vencieron de  la  insensatez  de  sus  propósitos.  «Esta  es  una 
inclinación— decia  Goethe— que  me  va  á  dar  mucho  que  ha?- 
cer,  pero  de  lo  cual  triunfaré.  Ifíland  podría  hacer  una  de- 
liciosa comedia;— un  viejo  tio  que  quiere  demasiado  apasio- 
nadamente á  su  joven  sobrina.»  (2)  Pero  á  esa  pasión  se 
deben  los  últimos  versos  amorosos  de  Goethe,  su  Trilogie 

der  Leidenschaft^  dedicados  algunos  á  Ulrike.  (3) 

* 

Como  se  vé,  Goethe  fué  fiel  hasta  su  mas  avanzada  edad  á 

(1)  Aquella  que  comienza:  — 

Du  versuchst,  o  Sonne,  vergebeus 

Durch  die  dQstern  VVolken  zus  scheineu!.... 

(2)  Eckermana's  Gesprílche  mit  Goethe.  L  70. 

(3)  Como  el  que  comienza: — 

Wassollich  nun  von  Wiedersehcn  hoffen 

Von  dieses  Tages  noch  geschlossener  Blftthe?... 
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SU  máxima:— «sin  amor  el  mundo  no  sería  mundo»,  y  puede 
perfectamente  aplicársele  el  verso  del  gran  Victor  Hugo : 

Vamowr^  e'tat  la  vie 
C  eat  Umt  ce  qu'  on  regretie  et  tout  ce  qu'  onenviej 
QfMnd  on  vota  sajennease  au  couchnnt  décliner.  (1) 

Poco  tiempo  después  publicó  su  Wlihelm  Meister^s 
Wanderjahrerij  donde  reuniera  todas  sus  pequeñas  nove- 
las, hasta  entonces  esparcidas  aqui  ó  acullá. 

Goethe  moría, poco  después  (22  de  marzo  de  1832),  á  la 
edad  de  83  años,  en  los  brazos  de  su  amante  nuera  OttUie, 
flespues  de  una  hermosa  y  gloriosa  vida,  á  la  que  podia 
aplicarse  con  j  usticia  las  palabras  del  poeta; 

Es  kaun  die  Spur  von  mknen  Erdetagen 
Nicht  in  Aeanen  untergehen!,,.  (2) 

....  Por  este  rápido  estudio  se  ha  podido  ver  la  influen- 
cia considerable  que  en  el  desarrollo  de  su  talento  y  en  la 
producción  de  sus  obras  ejercieron  unas  cuantas  miyeres, 
que  caracterizan,  por  así  decirlo,  los  distintos  períodos  de 
aquella  existencia  tan  agitada  y  tan  célebre.  Y  esto  es 
tanto  mas  importante  cuanto  que  en  Goethe  no  solo  tiene  la 
poesia  alemana  su  mas  alto  representante,  sino  que  es  á  la 
verdad  la  mas  grande  y  enciclopédica  figura  de  todas  las  li- 
teraturas de  los  últimos  dos  siglos.  Ningún  hombre  en  los 
tiempos  modernos  ha  ejercido  una  supremacia  tan  univer- 
sal, tan  prolongada: — «desde  su  juventud  Goethe  alcanzó 
una  reputación  europea,  y  cuando  á  travez  de  mil  vicisitu- 
des y  después  de  un  medio  siglo  fomoso  por  sus  convulsio- 
nes políticas,  morales  y  literarias,  hubo  conquistado  silen- 
ciosamente la  supremacia  intelectual  en  Alemania,  se  le  vio 

(1)  ChaDtfl  da  crépuscole. 

(2)  F.auBt.  K. 
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reinar  sin  disputa,  cargado  de  años  y  de  honores,  trabsuan- 
do  según  su  vocación,  y  no  usando  de  su  podar  sino  para 
favorecer  la  cultura  intelectual  de  su  patria.» 

Goethe— ha  dicho  Lewes—(1)  fué  grande  por  la  eleva- 
ción de  su  espíritu,  por  una  magnanimidad  que  no  dio  jamás 
cabida  ala  envidia,  á  la  pequenez  ó  á  la  bajeza;  lo  fué  por 
su  ternura,  su  simpatía,  su  benevolencia;  lo  fUé  por  su  jigan- 
tezca  actividad;  lo  fué,  en  fln,  por  su  dominio  de  sí  mismo, 
que  le  permitía  sujetar  sus  instintos  rebeldes  á  los  designios 
de  su  voluntad  y  de  su  razón. 

Há  tiempo  la  critica  moderna  ha  pronunciado  su  juicio 
decisivo  sobre  aquella  grande  aparición,  que  unía  á  las 
mas  bellas  dotes  del  ingenio,  los  profundos  conocimientos  de 
la  ciencia,  hermanando  con  una  increíble  fantasía  la  expe- 
riencia reflexiva  de  su  larga  vida,  y  realizando  el  prototipo 
/ '  del  pensador,  del  sabio,  del  poeta  y  del  político. 

He  querido  únicamente  estudiar  su  actividad  intelectual 
b¿go  un  solo  punto  de  vista,  mostrando  como  sus  obras  han 
obedecido  á  claras  y  definidas  influencias  femeninas.  Y  me 
he  visto  forzado  á  pasar  como  de  carrera  por  tan  diversos 
como  interesantes  incidentes,  á  fln  de  poder  trazar  un  cuadro 
exacto  en  el  conjunto,  si  bien  reconociendo  la  vaguedad  de 
sus  detalles :  la  materia  es  tan  vasta,  que  la  tarea  se  torna 
en  extremo  difícil.  El  análisis  ha  sido  á  veces  severo,  y  ha 
habido  que  escusar  mas  de  una  verdadera  falta  grave  si  se  las 
juzga  meramente  bsgo  el  punto  de  vista  de  la  moral— pero 
la  posteridad,  si  bien  no  justifica  esas  faltas,  se  vé  forzada  á 
perdonarlas  en  cambio  de  la  multitud  de  obras  maestras 
que  produjeron.  Demostrar  esto  ha  sido  mi  objeto.  Por  otra 

(1)    Tke  Ufe  and  toorks  of  Ocethe.  1. 
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parte,  'he  preferido  servirme  solo  de  las  propias  obras  del 
poeta  para  rastrear  aquellas  influencias,  recurriendo  única- 
mente á  las  estranas,  cuando  la  palabra  del  maestro  enmu- 
decía. 

Y  asi  como  en  el  pueblo  alemán  Goethe  es  generalmente 
inseparable  de  SchiUer,  formando  ambos  la  joya  mas  pre- 
ciosa de  aquella  riquísima  literatura,— j  no  seria,  quizá, 
interesante  s^ulr  paso  á  paso,  en  las  obras  y  en  la  corres- 
pondencia de  Schilie'r,  la  influencia  que  en  aquel  eminente 
talento— tan  distinto,  sin  embargo,  dol  de  Goethe— ejercie- 
ron igualmente  las  miy  eres  ?  Hé  abi,  paréceme,  una  materia 
cuyo  estudio  no  carecería  de  interés. 

No  se  encontrarán,  por  cierto,  una  Mad.  Récamier,  ni  una 
Mad.  de  Stael,  ni  una  Mad.  Roland,  como  en  la  francesa  lite- 
ratura; ni  esas  Ladies  protectrices,  tan  caracteristicas  en 
la  literatura  británica,  y  que  tan  bien  ha  sabido  representsur 
Disraelf  en  su  Endymion ;  nó— la  influencia  de  la  mijger 
alemana  es. otra,  completamente  distinta.  No  es  el  salón,  ni 
la  intriga  política :  —  es  el  amor,  pero  el  amor  puro  y  apa- 
sionado. Esta  verdad  que  acaba  de  demostrarse  en  « las 
flmAíljLq  de  Goethe  »,  es  igualmente  exacta  en  « las  amadas 
de  Schiller. » 

Ernesto  Qubsada* 


EL  TERRITORIO  DE  MISIONES 


Existen  en  esta  parte  de  América  regiones  espléndidas, 
donde  la  luz  tiene  los .  cambiantes  del  prisma;  las  nubes 
que  circundan  el  horizonte,  los  colores  de  la  púrpura;  la 
atmósfera,  la  suave  frescura  de  las  brisas  impregnadas 
del  perfume  de  las  flores  y  del  hálito  da  las  aguas;  los 
bosques,  las  armonías  misteriosas  de  sus  hojas  y  de  los  pá- 
jaros que  moran  y  cantan  bajo  sus  bóvedas  de  esmeralda;  el 
suelo,  el  panorama  ondulado  y  vario  de  magníficas  praderas; 
los  rios,  la  inmensidad  del  mar,  y  las  montañas,  la  grandeza 
del  espacio.  Una  de  esas  regiones,  es  el  territorio  de  Misio- 
nes, nc*mbre  con  que  se  le  ha  designado,  por  haberse  esta- 
'  blecido  allí  los  jesuitas,  llamados  á  principios  del  siglo  XYII 
para  convertir  á  los  indios  y  difundir  entre  ellos,  las  luces 
del  cristianismo. 

Estos  misioneros  del  evangelio  y  de  la  civilización  han 
sido,  como  lo  atestiguan  la  historia  y  sus  obras,  hombres  de^ 
ciencia,  de  trabajo  y  de  propaganda  que  realizaban  las  mas 
grandes  y  las  mas  difíciles  empresas,  sin  arredrarse  ante  los 
peligros,  y  que  para  llenar  mejor  sus  fines  asumian  el  go- 
bierno temporal  y  espiritual  de  las  almas,  según  se  ha  visto 
con  ocasión  de  la  misión  que  se  les  confió  en  esta  parte  del 
continente. 
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Estos  hombres,  tal  vez,  los  mas  adelantados  de  su  época 
el^jieron  para  establecerse  una  región  admirable,  cuyos  lí- 
mites eran  por  el  Norte  el  rio  Tebicuarí  que  desagua  en  el 
Paraguay  y  las  últimas  cadenas  de  la  cordillera  del  páis  de 
este  nombre;  al  Oeste  la  laguna  Ibera  y  el  Miriñay;  al  Sud 
el  rio  Ibícuy  que  cae  en  el  Uruguay,  y  al  Este  la  cadena 
de  montañas  designada  con  el  nombre  de  sierras  do  Serva 
y  do  Tape  que  por  este  lado  lo  separaban  de  las  posesiones 
portuguesas. 

Esta  región  fecundada  por  los  rios  Paraná  y  Uruguay  y 
por  numerosos  arroyos  que  les  tributan  sus  aguas,  es  llena 
de  fertilidad,  de  paisajes  grandiosos  y  magníficos,  siendo  su 
clima  el  de  una  eterna  y  riente  primavera. 

Las  florestas  de  sus  sierras,  donde  crece  el  cedro  como  en 
el  Líbano,  contienen  esa  planta  preciosa,  llamada  yerba 
mate^  artículo  de  primera  necesidad  en  los  paises  del  Plata. 

En  sus  estensas  y  verdes  praderas  pasian,  antes  como 
ahora,  millares  de  animales  de  las  diversas  especies,  y  i^egun 
relación  de  los  jesuítas,  había  allí,  como  hay  ahora,  todo 
cuanto  puede  ser  útil  al  hombre,  desde  lo  mas  necesario 
hasta  lo  superfino. 

Es  allí,  dice  Martin  de  Moussy,  que  los  jesuítas  dieron  al 
mundo  el  ejemplo  remarcable' de  miles  de  salvajes,  gober- 
nados por  la  simple  autoridad  de  algunos  sacerdotes,  sin 
guardias  ni  soldados,  y  que  consiguieron  que  seres  esencial- 
mente indolentes  y  perezosos  prodtyeran  verdaderas  mara- 
villas en  relación  del  trabajo. 

No  entran  en  nuestro  plan  el  estudio  y  la  crítica  del  siste- 
ma adoptado  por  los  jesuítas  para  el  gobierno  de  las  pobla- 
ciones que  han  fundada  y  organizado,  aunque  mas  adelante 
tendremos  que  hacer  al  respecto  algunas  Igeras  referencias, 

,  10 
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porque  entonces  saldr¡anK>s  de  }os  limites  que  nos  hemos 
trazado  al  tratar  de  reducir  en  lo  posible  tanto  como  hay 
que  decir,  debidamente  comprobado,  en  defensa  del  perfecto 
derecho  de  Corrientes  á  su  territorio  de  Misiones. 

Esta  región,  cuyos  limites  se  han  designado  ya,  constituía 
la  antigua  Provincia  de  Misiones;  pero  después  de  la  espul- 
sion  de  los  jesuítas  en  1767,  el  rey  de  España  dividió  su 
gobierno  que  hasta  entonces  había  estado  b^o  una  direc- 
ción única. 

Las  once  Misiones  del  Paraguay  y  las  cinco  de  la  ribera 
izquierda  del  Paraná  fueron  puestas  bajo  la  dependencia 
del  gobierno  del  Paraguay.  Las  diez  existentes  entre  los 
ríos  I^araná  y  Uruguay  y  las  siete  de  la  otra  costa  de  éste 
dependieron  del  gobierno  establecido  en  Buenos  Aires.  Un 
gobernador  general  con  residencia  en  Candelaria  dependía  á 
la  vez  de  los  dos  gobiernos,  y  tenia  b^o  sus  órdenes  un  lu- 
gar teniente-gobernador,  elegido  siempre  entre  los  oficiales 
de  linea  ó  de  milicia,  para  cada  uno  de  los  siete  departa- 
mentos en  que  se  habia  repartido  el  territorio  entero.  (1) 

En  1801,  Iqs  portugueses  Qonquistaron  las  Misiones  orien- 
tales, no  quedando  á  la  corona  de  España  sino  las  del 
Paraguay  y  las  occidentales,  en  la  mas  completa  decadencia. 
Estas  últimas  en  1814,  por  decreto  del  Director  Posadas,  se 
anexaron  al  territorio  de  Corrientes,  para  formar  asi  la  Pro- 
vincia de  este  nombae. 

Desde  luego,  las  Misiones  occidentales  eran  solo  una  par- 
te de  la  antigua  Provincia  gobernada  por  los  jesuítas  que 
abarcaba  limites  mas  estensos,  como  queda  dicho,  y  es  su 
reunión  al  territorio  de  Corrientes,  que  no  era  aún  provincia, 

(]]     Martio  de  Moussy — Mémoire  historique  sur  la  decadence  et  la  rnioe 
des  Missiones  des  jósnitet. 
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lo  que  constituyó  la  entidad  social  y  politica,  erigida  como 
tal,  en  el  año  14  por  el  gobierno  de  Posadas. 

Se  vé  entonces  que  es  un  error  revindicar  el  nombre  y  la 
personalidad  de  Provincia  para  las  Misiones  occidentales, 
que  no  han  sido  sino  una  parte  de  la  antigua  provincia  de 
los  jesuítas,  y  por  consecuencia,  ^habiéndose  reunidolas  al 
territorio  de  Corrientes  para  formar  esa  Provincia,  no  se  las 
puede  segregar  de  esta  ahora,  sin  cometer  la  mas  flagrante 
violación  de  la  Constitución,  como  hemos  de  demostrarlo 

« 

mas  adelante. 

En  1817,  los  portugueses  invadieron  y  destruyeron  las 
Misiones  occidentales,  á  consecuencia  de  las  incursiones 
hechas  por  el  indio  Andresito,  prohijado  por  Artigas,  ai 
lado  oriental  del  Uruguay,  á  mediados  de  1816. 

.  Este  célebre  caudillo,  dominó  á  Corrientes,  y  aunque  des- 
pués cayera,  le  sucedió  Ramírez,  llegando  las  Misiones,  du- 
rante esta  época,  de  la  decadencia  á  la  ruina  mas  completa, 
hasta  que  desde  1827,  empezaron  á  levantarse  nuevamente, 
mediante  la  hábil  administración  de  algunos  gobiernos  de 
Corrientps. 

i 

En  1753,  en  que  las  Misiones  occidentales,  ó  sean  las 
comprendidas  entre  los  ríos  Iguazú,  Paraná  y  Uruguay,  ha- 
blan llegado  á  su  apogeo,  tenian  43.089  habitantes,  según 
Azara. 

En  1797,  solo  contaban  con  26.820  habitantes,  y  en  1825, 
las  Misiones  de  la  costa  del  Uruguay  tendrían  apenas  1.000 
habitantes  y  las  de  la  del  Paraná  menos  del  doble,  según 
noticias  de  su  titulado  gobernador  Aguirre,  consignadas  por 
Parish. 

Según  se  dgo  en  las  sesiones  de  Abril  del  Congreso  del 
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mismo  año  de  1825,  las  Misiones  contaban  entonces  apenas 
con  cinco  mil  habitantes. 

En  1858,  tenian  ya  5734  habitantes,  según  el  censo  man- 
dado levantar  por  el  gobierno  de  Corrientes,  llegando  á 
14.715  en  1869,  según  consta  del  censo  nacional. 

En  la  actualidad  las  Misiones  tienen  32.472  habitantes,  de 
los  que  8.772  forman  la  población  urbana,  y  el  resto  la  ru- 
ral, según  el  censo  provincial  de  1879,  levantado  por  el  Se- 
nador Baibiene. 

Hay  en  aquel  territorio  5499  casas,  y  en  solo  cinco  de  sus 
departamentos,  pues  faltan  los  datos  del  de  Ituzaingó, 
423.042  cabezas  de  ganado  vacuno,  111.997  de  yeguarizo  y 
caballar  y  3555  de  mular  (1).  Según  las  revelaciones  oficia- 
les de  la  Memoria  del  Ministerio  de  Hacienda  de  Corrientes 
de  1879,  la  hacienda  vacuna  asciende  al  número  de  680.000 
cabezas. 

Los  datos  oficiales  recogidos  durante  los  últimos  meses 
de  la  administración  del  doctor  Cabral,  principios  de  1880,  y 
debidamente  verificados  por  el  ex-ministro  general  seSor 
Virasoro,  los  valores  existentes  en  Misiones,  bajo  el  dominio 
de  la  propiedad  privada,  dan  el  siguiente  resultado: 

En  casas  urbanas , 800,000  JP  oro 

En  casas  y  establecimientos  rurales  .  .  .  250,009  «    « 

En  haciendas  de  diversas  especies ....  4.350,000  «    « 
En  campor  de  propiedad  particular  (417 

leguas) 2.085,000  «    « 

En  terrenos  y  útiles  agrícolas 350,000  «    « 


7.835,000  •  f  oro 


(1)    Censo  provincial  de  1879. 
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Esta  suma  debe  elevarse  á  dos  millones  de  fuertes  oro, 
teniendo  en  cuenta  los  capitales  mercantiles  y  otros  que  no 
han  podido .  calcularse  aun. 

El  valor  de  laproduccion  anual  de  Misiones  está  calcula- 
da del  siguiente  modo: 
125,000  cabezas  de  ganado  vacuno  á  8  $ 

cada  nna 900,000  JP  oro 

Productos  agrícolas,  cálculo  del  censo.  .      700,000  «  '  « 
163,000  arrobas  de  yerba  mate  á  1.50 

pesos  arroba 244,500  «    « 

Suma  de  la  producción  anual ...   1 .344,500  f  oro 

La  renta  que  producen  los  departamentos  correntines  de 
Misiones,  según  los  datos  estadísticos  de  1879,  es  la  siguiente: 

Renta  nacional 250,000  ff  oro 

«     provincial 61,500   «     « 

«     municipal 16,000  «    « 

327,500  f  oro 

Este  es  en  resumen  el  actual  territorio  de  Misiones  que  el 
gobierno  nacional  pretende  segregar  de  la  provincia  de  Cor- 
rientes, invocando  conveniencias  nacionales  mal  comprendi- 
das y  derechos  supuestos  ó  imajinarios,  para  reconstituir 
la  antigua  Provincia  de  Misiones,  que  no  puede  hacerse, 
puesto  que  las  occidentales  de  que  se  trata  ahora  no  han 
sido  sino  una  fracción  de  ella,  y  por  consecuencia,  no  tiene 
consistencia  el  fundamento  principal  que  se  aduce. 

Establecidos  estos  breves  antecedentes  que  son  necesapios, 
para  suministrar  un  lijero  conocimiento  del  territorio  que 
el  gobierno  nacional  pretende  quitarle  á  la  provincia  de 
Corrientes,  pasaremos  á  establecer  y  discutir  las  diversas 
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cuestiones  que  el  proyecto  respectivo  presentado  al  Con- 
greso, sujiere. 

Pero  antes  de  pasar  mas  adelante,  referiremos  breve- 
mente los  antecedentes  de  esta  cuestión,  desde  la  adminstra- 
cion  del  general  Mitre,  á  la  fecha,  porque  los  que  corres- 
ponden á  la  época  anterior  se  mencionarán  al  hacerse  el 
estudio  de  los  titules  bistórico-legales  de  (Corrientes  sobre 
las  Misiones. 

Duráhte  la  administración  del  general  Mitre,  y  en  cum- 
plimiento de  la  ley  de  17  de  Octubre  de  1862,  el  Ministro 
del  Interior  en  npta  de  5  de  Noviembre  de  ese  año  recabó 
del  gobierno  de  Corrientes  los  siguientes  datos: 

I*».  Los  limites  orijinarios  ó  de  fundación  de  la  provincia. 

2''.  El  limite  hasta  donde  han  llegado  en  su  mayor  latitud 
su  posesión  y  población. 

S"".  El  limite  de  la  posesión  actual  en  toda  la  circuns* 
ferencia  de  la  provincia. 

4°.  Las  enagenaciones  por  venta  ó  por  merced,  hechas 
por  el  gobierno  de  Corrientes,  después  de  la  jura  de  la 
Constitución  Nacional,  en  los  territorios  vecinos  á  la  frontera 
ó  en  lá  frontera  misma. 

Fácilmente  se  comprende  que  en  todo  esto  estaba  envuel- 
ta para  Corrientes  la  cuestión  de  Misiones  que  de  esta  ma- 
ñera  indirecta  se  pensaba  promover. 

El  gobierno  de  Corrientes,  en  abril  14  de  1^63,  contestó 
la  nota  del  Ministro  del  Interior,  determinándole  con  presí- 
cion  l'js  limites  de  la  provincia,  que  por  el  Noreste  (Misiones) 
son«el  rio  Iguazú  (ó  Rio  grande  de  Curitiba)  y  los  arroyos 
San  Antonio  Guazú  y  Pepirí— Guazú,  hasta  caer  en  el 
Uruguay. 

Esta  iniciativa  no  tuvo  mas  consecuencias,  y  la  cuestión 


\,> 
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no  se  SQcitó,  hasta  qoe  en  Mayo  de  18C9,  el  Sr.  Orooo  siendo 
Senador  por  Santa-FÓ,  la  promovió  nuevamente,  con  motivo 
del  proyecto  de  ley  que  presentó,  sobre  limites  de  las 
provincias  y  territorios  federales. 

El  proyecto  del  señor  Oroño,  señalaba  el  Rio  Aguapey 
como  límite-  entre  Corrientes  y  Misiones.  En  Agosto  del 
mismo  año  el  presidente  Sarmiento,  por  intermedio  del 
Ministerio  dellnterior,  á  cargo  del  doctor  Velez  Sarsfield,- 
presentó  al  Congreso  otro  proyecto  sobre  límites  de  los  ter- 
iritorios  federales,  estableciendo  entre  Corrientes  y  Misiones, 
los  siguientes:— «Una  recta  desde  la  tranquera  de  San 
Miguel  hasta  donde  se  forma  el  rio  Miriñay,  al  salir  de  las 
lagunas  de  Iberáy  y  en  seguida  el  rio  Miriñay  hasta  su  em- 
bocadura en  el  Uruguay». 

En  setiembre  de  1871,  se  presentó  otro  proyecto  por  la 
Comisión  delimites  del  Senado  que  tenia  en  estudio  los  dos 
anteriores,  y  en  él  se  declara  como  territorio  nacional, 
previa  cesión  de  la  provincia  de  Corrientes^  lo  compren- 
dido entre  las  siguientes  lineas:  -  «Al  Oeste  el  mdridianó 
58°  Oeste  de  Pájis ;  al  Norte— este  el  rio  Paraná ;  al  nor- 
te el  Rio  Iguazú;  al  este  la  frontera  del  Brasil!,  y  al  sud-este 
y  sud,  el  rio  Uruguay.» 

Por  último,  tenemos  el  proyecto  del  P.  E.  de  la  Nación, 
presentado  al  Senado  en  la  sesión  del  5  del  corriente  mes 
de  Julio  que  segrega  de  Corrientes  las  Misiones,  señalándo- 
les por  limite  oeste  el  Rio  Aguapey. 

Se  vé,pués,  la  diversidad  de  proyectos  que  son  el  resultado 
de  la  inconsistencia  de  las  ideas  al  respecto,  demostrando 
esto  que  se  trata  mas  bien  de  segregar  una  íraccion  impor- 
tante de  la  Provincia  de  Corrientes  para  formar  asi  un  ter- 
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ritorio  federal  que  de  arreglar  los  limites  de  dominios  de 
esta  naturaleza  que  no  existen  en  esa  parte. 

Consignados  estos  antecedentes,  pasaremos  á  ocuparnos 
de  la  cuestión,  bajo  sus  distintas  faces  que  condensamos  en 
las  proposiciones  que  á  continuación  se  espresan,  refutando 
el  mensaje  presidencial  y  los  escritos  publicados^  en  favor 
de  la  federalizacion  de  Misiones  en  la  oportunidad  que 
.ofrezca  el  desenvolvimiento  de  cada  una  de  aquellas. 

Son  las  siguientes: 

1  \  La  federalizacion  de  las  Misiones  no  está  en  el  caso 
del  inciso  14,  art  67  de  la  Constitución  Nacional  que  faculta 
al  Congreso  para  «arreglar  definitivamente  los  limites  del 
territorio  de  la  Nación,  flijar  los  de  las  Provincias,  crear  otras 
nuevas,  etc.»  sino  en  el  del  art.  13  de  la  misma  que  prohibe 
la  erección  de  una  provincia  en  el  territorio  de  otra,  sin  el 
consentimiento  de  su  Lejislatura 

2'.  La  federalizacion  de  las  Misiones  es  un  cercenamiento 
de  la  personalidad  moral  y  politica  de  la  provincia  de 
Corrientes,  representada  desde  1853  hasta  la  fecha,  en 
toda  su  integridad,  en  el  Congreso,  y  con  la  que  debe  perma- 
necer en  el  seno  de  la  unión  nacional,  siendo  por  consecuen- 
cia aquella  inviolable,  como  la  Constitución  que  la  consagra. 

3*.  La  federalizacion  de  las  Misiones  es  un  mal  para  su 
bienestar,  progreso  y  libertad,  y  un  germen  disolvente 
de  su  sociabilidad  misma. 

4'.  La  federalizacion  de  las  Misiones  es  la  desvirtuacion 
del  sistema  federativo  que  requiere  organismos  vigorosos 
é  independientes,  y  no  entidades  insignificantes,  fáciles  de 
convertirse  en  juguetes  de  los  procónsules. 

5'.  El  iUí-posidetis  ejercido  por  Corrientes  en  las  Misio- 
nes, durante  mas  de  cincuenta  añosy  comprobados  por  actos 
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de  legislación,  de  jurisdicción  y  de  dominio,  le  confiere  á 
aquella  sobre  estas,  derechos  irrevocables  que  no  pueden 
ser  suprimidos  ahora,  sin  desconocer  la -justicia  queüene 
y  el  sacrificio  de  diverso  género  que  ha  hecho  en  todo 
tiempo  para  poblarlas  y  fecundarlas. 

6'.  Examen  de  los  títulos  histórito  -legales  que  fundan 
los  derechos  de  Corrientes  á  las  Misiones,  y  refutación  de 
los  escritos  que  los  desconocen. 

7'.  Conclusión. 

Demostremos  la  verdad  de  la  primera  proposición.   ' 


¿  Cómo  debe  entenderse  y  qué  alcance  tiene  la  atribución 
conferida  al  Congreso,  en  virtud  del  inciso  14,  artículo  67 
de  la  Constitución  ? 

i  Arreglar  definitivamente  los  límites  del  territorio  de 
la  Nación  (inciso  14,  artículo  67),  importa  determinar 
tierras  de  su  propiedad  dentro  de  la  posesión  de  las  Pro^ 
vinciaS,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  crear  allí  territorios  fede- 
rales ? 

¿  Se  refiere  el  arreglo  definitivo  de  los  limites  del  terri- 
torio de  la  Nación  (inciso  14),  á  los  límites  externos  de 
ella,  ó  á  los  interiores  de  las  tierras  federales  ? 

A  estar  á  la  letra  clara,  y  al  espíritu  majs  claro  aún  del 
artículo  constitucional,  él  se  refiere^  á  los  límites  extemos 
que  nos  dividen  de  los  países  extranjeros,  por  lo  cual,  dice, 
€  territorio  de  la  Nación»,  y  no  territorios,  y  emplea  la  pa- 
labra arreglar^  y  no  simplemente  señalar  ó  establecer, 
como  usaría  en  el  otro  caso. 

La  palabra  arreglar  es  adecuada  y  expresa  distinta- 
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mente  el  pensamiento  del  articulo  constitucional.  Entre 
países  diversos,  los  límites  del  territorio  nacional  se  deter- 
minan en  virtud  de  arreglos,  y  hasta  la  misma  conquista  se 
legaliza  por  medio  de  ellos. 

Sin  embargo  de  esta  observación  importantante,  es  fuera 
de  toda  duda  que  al  Congreso  corresponde  declarar  los 
territorios  federales  sin  mas  limitación  que  la  justicia^  las 
conveniencias  nacionales  y  los  derechos  adquiridos  por  los 
Estados  que  deben  ser  inviolables,  y  solo  pueden  pertene- 
cer á  la  Ilación,  en  caso  de  renuncias  que  estos  hagan  en 
favor  de  ella. 

Asimismo  la  autoridad  de  legislar  sobre  limites,  que  tiene 
el  Cíongreso,  es  limitada  dentro  de  su  esfera  de  acción,  como 
se  deduce  del  testo  constitucional,  y  como  se  desprende  de 
la  naturaleza  misma  de  las  atribuciones  conferidas  al  Poder 
Legislativo  á  ejemplo  de  los  Estados  Unidos. 

En  efecto,  la  parte  comprendida  entre  el  56"*  hasta  el  38** 
de  latitud  Norte  de  la  América  Septentrional,  habia  sido  des- 
cubierta y  poblada  en  nombre  de  Inglaterra,  haciéndose  en 
consecuencia  dueña  de  ese  inmenso  territorio,  en  virtud  de 
la  ocupación  y  del  uso  que  funda  derechos,  cuando  se  trata 
de  tierras  desiertas,  que  están  íuera  del  patrimonio  de  las 
naciones  civilizadas  del  globo. 

El  primer  establecimiento  permanente  hecho  en  América, 
bsyo  la  protección  del  Gobierno  de  Inglaterra,  ha  sido  el 
fundado  en  virtud  de  parta  otorgada  por  Jacobo  I  á  Sir 
Thomas  Gates  y  á  sus  socios  en  el  cuarto  año  de  su  adve- 
nimiento al  trdno  (1606).  Esta  carta  les  garantió  la  posesión 
del  territorio  que  se  estiende  sobre  las  costas  del  mar  entre 
el  34°  y  el  45°  grado  latitud  Norte  y  las  islas  adyacentes  en 
la  ostensión  de  cien  millas,  que  no  estuviesen  en  la  posesión 
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de  ningún  principe  ó  pueblo  cristiano.  Estos  asociados  se 
dividieron  en  dos  fracciones :  la  colonia  meridional  se  llamó 
Virginia  y  la  otra  Plymouth. 

Así  se  fundaron  y  poblaron  las  demás  colonias.  La  corona 
de  Inglaterra  asignaba  á  cada  una,  límites  geográficos  ó 
naturales  que  sucesivamente  los  ensanchaba,  á  medida  de 
la  población  y  de  la  necesidad. 

En  la  América  Meridional  no  sucedió  asi.  La  corona  de 
España  formó  primeramente  las  grandes  unidades,  como 
los  Vireinatos,  las  Gapitaniis  y  las  gobernaciones,  señalan*- 
doles  sus  límites  respectivos,  aunque  solo  con  objetos  admi- 
nistrativos- 
La  región  del  Plata  ha  sido  primeramente  provincia  con 
los  siguientes  límites  que  dan  las  capitulaciones  reales : 
— cpasando  la  tierra  hasta  llegar  á  la  mar  del  Sur»— «hasta 
la  cordillera  sin  tener  límite  conocido.»  Así  pues,  toda  la 
región  comprendida  desde  el  Paraguay  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes,  era  una  sola  Provincia,  la  del  'Rio  de  la 
Plata. 

Hecha  la  división  én  1617,  á  la  provincia  que  se  llamó 
Buenos  Aires  se  le  asignó  Santa-Fe,  Concepción  ^el  Berme- 
jo y  Corrientes  «con  todos  los  desiertos  que  les  pertenecian 
ó  pudieran  pertenecerles.» 

En  1776  se  creó  el  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata,  agre- 
gándole Cuyo  y  Mendoza  que  pertenecí  in  á  la  Capitanía  Ge- 
neral de  Chile :  y  á  los  cuatro  años  siguientes,  se  dividió  el 
todo  en  ocho  Intendencias,  una  general  en  Buenos  Aires  y  las 
demás  de  provincias  en  Córdoba,  Salta,  La  Paz,  Cochabam- 
ba,  eto. 

La  Intendencia  de  Buenos  Aires  era,  pues,  compuesta  de 
Í3anta-Fé,  Corrientes,  'Entre-Rios,  Misiones  y  Montevideo. 
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El  año  14,  los  corregimientos  6  territorios  de  CorriOTtes 
y  Entre-Rios,  fueron  erigidos  en  provincias  de  Estado, 
agregándole  á  lá  primera  el  territorio  de  Misiones,  depen- 
diente de  la  Intendencia  general,  hasta  entonces.  ^ 

De  modo  que  en  la  América  española,  las  grandes  unida- 
des territoriales  creadas  por  la  Metrópoli,  se  dividieron  y 
subdividieron  administrativamente,  y  esas  subdivisiones, 
que  se  erigieron  después  en  provincias  algunas  y  hasta 
en  Repúblicas  independientes  otras,  no  pueden  tener  otros 
limites  que  los  que  les  haya  designado  su  carta  ó  decreto 
ereccional,  dentro  de  las  líneas  de  aquellas,  circunstancia 
que  esplica  la  existencia  de  grandes  territorios  fuera  de 
los  límites  asignados  á  las  provincias,  qne  naturalmente 
corresponden  á  la  Nación  de  que  forman  parte. 

En  Estados  Unidos  ha  sucedido  todo  lo  contrario.  No 
habia  un  palmo  de  territorio  que  no  perteneciese  á  alguno 
de  los  Estados  que  formaron  la  Union,  la  Nación ;  porque 
sus  límites  babian  sido  fijados  de  antemano  á  cada  uno 
respectivamente  por  la  corona  de  Inglaterra,  y  dentro  de 
ellos  queiibm  comprendidos  hasta  los  desiertos. 

Por  eso  se  ha  dicho  con  razón  de  nuestra  patria,  que  la 
Nación  existe  y  preexiste  con  anterioridad  y  superioridad  á 
todas  y  á  cada  uaa  de  las  provincias  que  la  componen,  á 
diferencia  de  la  Union  Norte- Americana  que  es  posterior  á 
la  formación  de  los  Estados  que  la  constituyen.  .    • 

Volviendo  ahora  al  inciso  14  del  artículo  67  que  venimos 
comentando,  se  vé  que  la  atribución  que  confiere  al  Con- 
greso de  «arregllr  definitivamente  los  límites  del  territo- 
rio de  la  Nación  »  no  se  refiere  á  límites  de  territorios  fede- 
rales dentfo  de  los  Estados  ó  Provincias,  puesto  que  al  ser 
estas  erigidas,  ya  se  les  habia  demarcado  debidamente,  y 
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las  cuestioties  que  pudieran  suscitarse  con  este  motivo,  como 
las  que  se  han  suscitado,  por  la  poca  claridad  de  los  límites, 
en  algunos  casos,  son  puramente  de  hecho,  y  no  teóricas. 

Si  una  ley  ó  decreto  de  autoridad  competente  erige  un 
Estado  y  le  delínea  sus  límites,  en  el  seno  de  la  Nación, 
estos  no  pueden  ser  modificados  por  el  Congreso,  después 
de  funcionar  aquél  en  condiciones  regulares,  porque  en  este 
caso  no  hay  límites  que  arreglar,  desde  que  no  hay  cuestión 
con  otra  provincia  ó  con  alguna  Nación  estraña,  y  porque 
poseyendo  aquel  el  territorio  que  se  le  ha  designado,  y  vi- 
viendo la  vitalidad  de  la  Constitución,  tiene  categóricamente 
garantida  por  esta  su  integridad  territorial. 

El  e^íritu  de  la  Constitución  y  la  letra  del  artículo  13, 
prohiben  la  división  del  territorio  de  un  Estado  ó  Provincia 
sin  el  consentimiento  de  su  Legislatura.  Este  derecho 
constituido  en  favor  de  los  Estados  es  de  esencia  en  el  sis- 
tema federativo;  por  eso,  nadie  puede,  sin  el  consenti- 
miento de  las  mismas  provincias,  dividir  ó  distribuir  sus 
territorios,  sin  atentar  contra  su  integridad  garantida. 

Esta  prohibición  constitucional  tiene  su  tradición  histó- 
rica en  la  Constitución  de  Estados-Unidos,  sección  lu,  artí- 
culo IV,  y  puede  decirse  que  la  discusión  misma  que  tiene 
lugar  entre  nosotros  ahora,  se  ha  promovido  y  resuelto 
aUí,  hace  mas  de  medio  siglo. 

En  efecto,  era  cuestión  im  portante,  dice  Story  en  sus 
Comentarios  á  la  Constitución  de  los  Estados-Unidos^ 
saber  á  quién  debian  pertenecer  los  territorios  baldíos 
poseídos  por  la  corona  de  Inglaterra  en  la  época  de  la  revo- 
lución, si  á  los  Estados  dentro  de  cuyos  límites  estaban 
comprendidos,  ó  á  la  Union,  en  virtud  de  su  capacidad  fe- 
deral. 
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Esta  cuestión  dio  lugar  á  largas  y  ardientes  discusiones, 
según  el  mismo,  que  amenazaron  turbar  la  paz,  y  aun  la  di- 
solución del  Gobierno  federal. 

« 

La  cuestión  se  resolvió,  mediante  la  cesión  voluntaria  de 
los  Estados,  que  no  teníian  necesidad  para  su  desenvolvi- 
miento y  prosperidad  de  esos  desiertos,  lo  que  demuestra 
que  el  Congreso  no  se  creyó  facultado  para  quitarlos,  sin  su 
consentimiento. 

New-York  ha  sido  el  primero  en  ceder  en  Marzo  de  1780 : 
Virginia,  Massachusetts  y  C¡onecticut  en  seguida:  este 
último  b^o  la  reserva  de  un  territorio  bastante  considera- 
ble en  el  espacio  ocupado  actualmente  por  el  Estado  de 
Ohio,  territorio  que  aquel  cedió  después  á  la  Union,  por 

dinero.  La  Carolina  del  Sud  y  la  del  Norte  siguieron  este 
ejemplo ;  en  1802,  la  Georgia  cedió  también  á  condición  que 
se  libertase  su  suelo  de  los  indios  Cherokées.  Después  de 
esta  época,  el  Gobierno  de  la  Union  ha  obtenido  nuevos  ter- 
ritorios  federales,  entre  otros,  por  medio  de  adquisición  de 
algunos  lotes  quedados  aún  á  los  indios,  dentro  de  los  lími- 
tes de  los  Estados  (1). 

Podríamos  reunir  aquí  mas  datos  y  mas  autoridades  al 
respecto,  pues  bastante  nos  los  suministra  la  obra  del  nota- 
ble Benton,  en  sus  «Treinta  años  de  discusiones  del  Congre- 
so de  los  Estados-Unidos» ;  pero  lo  espuesto  basta  para 
demostrar  que  bajo  el  régimen  de  instituciones  democráti- 
cas idénticas,  el  Congreso  Argentino  no  puede,  como  no  ha 
podido  el  Norte-Aineric-mo,  segregar  ó  dividir  por  sí  terri- 
torios vacantes  comprendidos  dentro  de  los  límites  fl|jados 
á  un  Estado  ó  Provincia  en  su  Carta  ereccional,  sin  el  con- 
sentimiento de  su  Legislatura  respectiva. 

(1)  Story  ^  c  Comeotarios  á  In  Constitución  de  los  Estados-Unidoi,» 
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Si  la  atribución  conferida  al  Ck)Dgre80  por  si  inciso  14, 
artículo  67,  fuera  discrecional  y  absoluta,  como  algunos 
pretenden,  podría  estar  entonces  autorizado  para  fijar  los 
límites  de  las  Provincias,  aun  cqptra  los  títulos  y  la  pose- 
sión que  tuvieran,  de  donde  resultaría  que  podrían  ser  estas 
desmembradas  con  toda  parcialidad,  siendo  así  imposible 
la  estabilidad  y  la  regularidad  de  las  cosas,  bajo  el  régi- 
men federativo. 

Tendríamos  entonces  que  esos  territorios  que  antes,  du- 
rante y  después  de  la  sanción  de  la  Cionstitucion,  pertenecían 
i  las  provincias,  en  virtud  de  ley  ó  decreto  de  autoridad 
competente,  en  cuyo  mérito  los  hablan  poseído  y  poblado, 
podrian  ser  divididos,  formándose  de  este  modo  nuevos  esta- 
dos, sin  el  consentimiento  de  las  Legisla tunts,  lo  que  violaria 
el  precepto  restrictivo  impuesto  al  gobierno  federal  por  el 
articulo  13  ya  citado. 

Asi,  pues,  el  territorio  de  un  Estado  no  puede  ser  reparti- 
do por  el  Cíongreso.  La  integridad  de}  territorio  de  cada 
provincia  está  arríba  y  fuera  del  alcance  de  los  Poderes 
Nacionales. 

És  fuera  de  duda  que  la  (Convención  inspirándose  en  los 
qemplos,  ha  establecido  esta  restríccion  en  la  Constitución, 
para  impedir  que  los  gobiernos  quitea  á  los  Estados  su  im- 
portancia relativa  y  se  perturbe  el  equilibrio  que  deben  todas 
mantener;  por  eso  el  territorio  de  las  provincias  es  sagrado, 
inviolable;  de  tal  suerte  que  aquellos,  no  pueden  sin  asenti- 
miento de  estas,  ejecutar  actos  que  importen  desmembración 
ó  segregación. 

El  territorio  y  la  población  de  los  Estados  forman  su  per- 
sonalidad que  es  inviolable,  y  que  está  fuera  de  la  acción  de 
los  poderes  federales,  en  cuanto  á   su  fraccionamiento 
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sin  el  concurso  de  su  voluntad,  espresada  por  sus  órganos 
legales. 

Quitarle  á  un  Estado  una  fracción  de  su  territorio,  es  lo 
mismo  que  quitarle  utia  ciudad,  una  población;  es  herir  su 
autonomía,  debilitarla,  amenguar  su  importancia  moral  y 
política  en  el  seno  de  la  Union;  por  eso  la  Constitución  esta- 
blece que  nada  de  esto  se  haga  sin  el  consentimiento  de  la 
Legislatura  respectiva. 

Ahora  bien:  la  Provincia  de  Corrientes,  desdé  que  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata  asumieran  el  alto  rol  de  Na- 
ción unida,  libre  é  independiente,  en  1816,  se  ha  presentado 
con  los  límites  que  le  ha  designado  el  decreto  de  su  erección, 
y  así  ha  concurrido  á  la  sanción  de  la  Constitución  Nacional 
del  año  de  1853,  asi  ha  sido  reconocida,  desde  entonces,  has- 
ta la  fecha,  estando  por  consecuencia  el  territorio  que  se  le 

ha  señalado  en  1814,  bajo  la  salvaguardia  y  garantía  de  la 
ley  fundamental,  y  por  ló  tanto,  no  puede  ser  dividido,  sin  su 
consentimiento.  ' 

¿Puede  entonces  el  Congreso  de  la  Nación,  por  sí  solo, 
segregar  de  la  provincia  de  Corrientes  un  territorio  y  una 
población  que  hacen  parte  integrante  de  ella,  desde  antes  de 
la  independencia  cuando  la  sanción  de  la  Constitución  de 
1853,  y  también  cuando  la  reorganización  nacional  en 
1862? 

De  ningún  modo;  por  eso  el  Congreso  mismo,  bien  inspi- 
rado, dictó  el  17  de  octubre  de  1862  la  ley  que  se  encuentra 
en  las  páginas  246  y  247  del  Registro  Oficial  de  la  Nación  de 
aquel  año,  la  cual  dice  en  su  artículo  1°,  lo  siguiente: 

€  Todos  los  territorios  existentes  fuera  de  los  límites  ó 
posesión  de  las  provincias  son  nacionales, »  significando  así 
con  claridad  que  los  territorios  que  están  dentro  de  los  lími- 
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tes  ó  de  la  posesión  de  ellas,  les  pertenecen  esclusiva- 
mente. 

Para  dar  mas  autoridad  á  nuestras  palabras,  citaremos 
por  último  lo  que  dice  el  constitucionalista  norte-americano 
Gurtis,  al  tratar  esta  cuestión,  suscitada  también  en  los  Es- 
tados-Unidos, en  la  aurora  de  su  organización  política. 

«CuandQse  organjizaron  los  artículos,  la  Union,  aun  puan- 
do  existia  por  un  vínculo  imperfecto,  no  solamente  no  poseia 
semejante  territorio  (al  noroeste),  sino  que  entonces  no  pa- 
recía probable  que  ella  viniera  á  poseer  tierras,  reclamadas 
por  algunos  de  losiEstados  como  sucesores  de  la  Corona  de 
la  Gran  Bretaña,  y  existentes  dentro  de  lo  que  ellos  mira- 
ban, como  sus  límites  originarios  según  sus  cartas.» 

«La  negativa,  continua,  d^  esos  Estados  á  conceder  á  los 

Estados-Unidos  la  determinación  de  sus  límites,  hizo  inne- 
cesario proveer  al  ejercicio  de  autorid^id  sobre  un  dominio 
público.»  • 

Según  este  mismo  autor,  una  gran  mayoría  de  Estados 
rehusó  conceder  la  facultad  de  desmembrar  un  Estado  sin  su 
consentimiento,  desviando  aun  sus,  pretensiones  á  la  juris- 
dicción, llegando  á  establecerse  al  fin  que  el  Gobierno  Fede- 
ral no  podiia  ejercer  esa  atribución  salvo  el  caso  del  consen- 
timiento. ^ 

Mr.  Carroll,  partidario  de  la  iUmitacion  de  esta  atribución 
del  Congreso,  presentó  una  reconsideración  con  el  fln  de 
establecer  en  la  Constitución  el  derecho-  de  los  Estados 
Unidos  á  las  tierras  cedidas  por  la  Gran  Bretaña  en  el  trata- 
do* de  Paz,  pero  no  fué  aceptada,  votando  solo  en  favor  de 
ella  Nueva  Jersey,  Delaware  y  Mariland. 

Mr.  Carroll  no  cedió :  renovó  su  proposición  á  fln  de- 
introducir  una  cláusula  constitucional,  salvando  los  derechos 
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de  los  Estados  Unidos  alas  tierras  desocupadas;  pero  Mr. 
Morris  propuso  su  aplazamiento,  quedando  de  este  modo 
rechazada,  indirectamente. 

Es  perfectamente  idéntica  la  cuestión  que  se  sucitó  en 
Estados  Unidos  con  motivo  de  los  territorios  desiertos  del 
Oeste,  que  la  que  ahora  el  P.  E,  de  la  Nación  inicia,  proyec- 
tando la  desmembración  de  la  Provincia  de  Porrientes, 
con  la  federalizacion  de  las  Misiones  que  están  dentro  de 
los  límites  determinados  en  su  caila  ereccíonal  y  que  las 
posee,  desde  maB  de  medio  siglo. 

Creemos,  pues,  que  queda  demostrada  concisa  y  evidente- 
mente nuestra  primera  proposición. 

Pasemos  ahora  á  la  segunda. 


La  provincia  de  Corrientes  entró  en  posesión  del  territorio 
de  Misiones,  parte  integrante  de  ella,  según  el  decreto  del 
Directorio  del  año  14,  tan  luego  como  los  acontecimientoi? 
le  permitieron  y  sin  mas  escepciones  que  las  que  le  imponía 
la  fuerza  mayor,  bien  establecida  y  ciomprobada. 

En  el  derecho  de  las  naciones,  en  el  derecho  privado,  y 
en  el  derecho  púbüco  interno  de  un  país,  regido  por  una  ley 
constitucional  que  consagra  la  integridad  material,  moral  y 
política  de  los  elementos  que  lo  forman,  no  hay  mejor  título 
que  el  derivado  de  ley  ó  decreto  de  autoridad  competente  y 
de  la  posesión  adquirida,  fundada  en  ella,  perpetuada  en  d 
tiempo  y  fecundada  por  el  trabajo  y  el  capital  propios. 

El  Congreso  de  la  Nación  no  puede  desconocer,  ni  objetar 
racionalmente  esta  doctrina,  consignada  en  la  Constitución, 
como  que  reposa  en  la  legislación  universal,  en  la  razón  hu- 
mana,  cuyos  principios  eternos,  absolutos  rijen  las  relacio- 
nes de  los  pueblos  y  de  los  individuos,  y  forman  el  coi^unto 


BL  TBRRITORIO  DB  MISI0N1S6  163 

de  derechos  que  aquella  reconoce  á  los  Estados  de  la  unión, 
y  cuya  observancia  realiza  el  bien  estar  y  la  felicidad  co- 
mun. 

La  reunión  del  territorio  de  Misiones  al  de  Corrientes,  para 
formar  la  provincia  de  este  nombre,  ha  sido  un  acto  solemne 
que  ha  constituido  de  dos,  una  unid.id,  una  entidad  moral  y 
política,  incorporándola  así,  en  este  carácter,  á  las  demás  de 
la  unión,  hasta  la  fecha;  y  como  el  Congreso  no  puede  sus- 
pender, suprimir  ni  liqíitar  su  personalidad  política,  casando 
ó  cercenando  su  carta  y  la  de  la  Nación  misma,  tampoco 
puede  alterar  ni  en  un  palmo,  sus  límites  territoriales,  que  le 
fueran  señalados  debidamente  y  que  le  han  sido  sietíapre 
respetados. 

Dos  territorios,  Corrientes  y  Misiones,  juntos  en  wwo,  for- 
mando una  sola  jurisdicción,  un  solo  organismo,  son  erijidos 
en  una  sola  provincia,  y  su  integridad,  puesta  bajo  los  aus- 
picios de  ia  Constitución,  de  sus  títulos  perfectos  y  del  mis- 
mo derecho  común,  no  puede  ser  violada,  ni  despedazada, 
sin.  cometer  un  verdadero  atentado  contra  la  justicia  y  los 
preceptos  de  la  ley  fundamental. 

Así,  pues,  el  Congreso  no  está  facultado  para  desconocer 
títulos,  para  no  respetar  la  posesión  y  la  jurisdicción  ejer- 
cida en  virtud  de  una  disposición  superior  por  dilatados 
años,  arrebatando  así  á  las  provincias  sus  ciudades,  sus  vi- 
llas y  sus  territorios  poblados  con  el  tesoro  de  sus  hijos  y 
Bfiantenidos  con  sus  esfuerzos  y  hasta  con  su  sangre. 

Si  se  aceptara  como  constitucional  la  federalizacion  de 
Misiones,  en  la  forma  propuesta  por  el  Poder  Ejecutivo  de 
la  Nación,  se  creería  que  el  Congreso  estuviera  facultado 
para  reducirá  los  Estados  de  la  Union  á  entidades  insigni- 
ficantes, raquíticas,  sin  base  de  estabilidad,  sin  población 
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fija,  sin  fuerzas  propias,  y  aún  hasta  sin  porvepir,  lo  que  no 
es  admisible. 

El  Congreso,  no  tiene  tan  ilimitada  facultad,  y  aunque 
para  nosotros  la  Nación  es  superior  á  todas  y  á  cada  una  de 
sus  provincias,  y  la  unión  es  necesaria  para  su  grandeza  pre- 
sente y  futura,  esto  no  importa  establecer  que  la  integridad 
de  las  provincias  y  el  respecto  á  su  personalidad  moral  y  po- 
litica  en  los  términos  de  la  Constitución,  puedan  por  esta 
causa  ser  violados. 

Cuando  las  Provincias,  diseminadas  en  esta  gran  esten- 
sion  comprendida  entre  el  Océano,  el  Plata,  los  Andes  y  los 
límites  con  Bolivía,  separadas  unas  de  otras  por  el  desierto 
y  la  guerra  fratricida,  sancionaron  la  Constitución  y  acorda- 
ron al  Congreso  la  facultad  de  fijar  sus  limites  respectivos, 
es  evidente  que  no  se  la  confirieron  para  dividir  sus  territo- 
rios, que  les  hábian  sido  determinados,  de  antemano  ya,  por 
sus  cartas  ereccionales  y  por  la  posesión  continua  y  pacifica 
de  largos  años. 

¿Cómo  podria  el  Congreso  desautorizar  sus  propias  reso- 
luciones, puando  por  actos  repetidos  de  bastante  sígnifl- 

« 

cacion,  ha  reconocido  el  derecho  de  la  Provincia  de  Cor- 
rientes á  las  Misiones,  como  parte  integi'ánte  de  ella,  ó 
como  uno  de  sus  elementos  constitutivos? 

Corrientes  no  era  antes  de  1814,  provincia,  síqó  simple 
territorio,  ó  jurisdicción  dependiente  de  la  Intendencia  Ge- 
neral de  Buenes  Aires,  como  las  Misiones  occidentales  que 
tampoco  eran  provincia,  sino  territorio  en  el  mismo  caso  de 
aquel. 

£1  Director  Posadas,  por  tener  facultad  legal  para  hacer- 
lo, reunió  las  dos  jurisdicciones  bajo  el  nombre  de  Provincia 
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de  Corrientes,  asignándole  los  limites  de  su  decreto  que  mas 
adelante  estudiaremos. 

La  reunión  de  Corrientes  y  de  Misiones,  desapareciendo 
así  los  dos  territorios,  para  confunrdise  en  una  sola 
^  entidad,  la  Provincia,  el  Estado  Federal  que  desde  la 
sanción  de  la  Constitución  hasta  la  fecha,  ha  estado  repre- 
sentado politicamente  en  la  composición  de  los  Poderes 
Públicos,  es  un  hecho  reconocido  como  derecho  impres- 
criptible, en  todas  las  ^ocas,  y  por  lo  tanto  no  puede  ser 
alterado. 

Los  diputados  nacionales  han  sido  siempre  electos  no 
solamente  por  la  población  de  la  parte  de  Corrientes,  si  que 
también  por  los  habitantes  de  Misiones.  En  una  palabra,  la 
Provincia  de  Corrientes,  erijida  como  tal  en  1814,  conservó 
los  limites  que  entonces  se  le  determinaron,  concurriendo  con 
ellos  á  la  sanción  de  la  Constitución  en  1853  y  á  la  reorga- 
nización en  1862,  teniendo  asi  sus  diputados,  senadores  y 
electores  de  Presidente  la  representación  de  toda  la  Provin- 
cia, incluso  el  territorio  poblado  de  Misiones,  que  hoy 
pretenden  segregarle. 

Si  después  de  reconstruida  la  República,  los  diputados  y 
senadores  de  Corrientes  han  sido  siempre  aceptados  como 
representantes  de  la  entidad  política,  en  toda  su  integridad, 
es  evidente  que  estos  actos  sucesivos,  importan  el  mas  com- 
pleto reconocimiento  de  su  derecho  á  las  Misiones,  pues 
jamas  se  ha  hecho  objeción,  ni  levantado  protesta  al 
respecto. 

Corrientes  ha  concurrido  á  la  Convención  de  Santa  Fé, 
después  de  Caseros,  por  medio  de  sus  representantes,  elec- 
tos por  la  población  contenida  dentro  de  los  límites  asigna- 
dos por  el  decreto  del  año  14;  y  para  la  reforma  de  la 
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Constitución  propuesta  por  Buenos  Aires,  envió  también  sus 
diputados,  representándola  en  su  verdadera  capacidad,  así 
del  punto  de  vista  del  territorio,  como  de  la  población. 

En  todas  las  ocasiones  en  que  el  pais  se  ha  reunido  en 
cuerpo  constituyente,  para  deliberar  y  decidir  negocios  gra- 
ves relativos  á  la  unión  y  á  loS  destinos  de  los  pueblos, 
Corrientes  ha  sido  representada  en  la  importancia  y  capa- 
cidad que  le  dan  su  territorio  en  toda  su  integridad  y  la 
población  que  allí  se  levanta  y  desenvuelve  bajo  los  aus- 
picios de  la  ley  fundamental  de  la  Nación  y  de  su  consti- 
tución local. 

De  lo  espuesto  se  desprende  claraiñente,  que  el  Oongreao 
no  tiene  atribución  constitucional  para  dividir  la  Provincia 
de  Corrientes,  quitándole  el  territorio  y  población  de  Misio- 
nes, como  pretende  el  P.  E.  de  la  Nación,  porque  esto 
importarla  un  cercenamiento  de  la  personalidad  moral  y 
política  que  esta  Provincia  tuvo,  desde  antes  de  la  vigencia 
de  la  Constitución  actual,  cuando  la  reorganización  nacio- 
nal, y  que  mantiene  hasta  la  fecha,  desde  el  primer  Congre- 
so Lejislativo  hasta  el  presente. 

Este  principio  es  un  axioma  de  la  ciencia  del  gobierno 
libre,  bajo  el  régimen  de  la  federación;  .por  eso  la  integri- 
dad del  territorio  originario  de  un  Estado  en  el  seno  de  la 
Nacionalidad  y  bajo  los  auspicios  de  la  Constitución,  es 
inviolable,  si  no  media  el  consentimiento  de  la  legislatura 
respectiva. 

El  Congreso,  pues,  no  puede  desmembrar  la  Provincia  de 
Corrientes,  declarando  nacional  el  territorio  de  Misiones 
que  por  título  legal  y  por  la  prolongada  posesión  y  pobla- 
ción le  corresponde,  siendo  por  consecuencia  inviolable  en 
su  integridad  territorial   y  capacidad  política,  según  lo 
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establece  la  Constitución,  salvo  el  caso  de  consentimiento  de 
su  Lejislaturaen  lo  que  en  ese  sentido  la  afecte. 

Para  corroborar  las  anteriores  consideraciones,  nos  per- 
mitiremos invocar  al  respecto  la  opinión  de  nuestros  prime- 
ros hombres  de  Estado,  que  tiene  la  autoridad  de  la  ciencia 
y  de  la  esperiencia. 

En  el  informe  de  la  Comisión  Revisadora  de  la  Cons- 
titución federalj  leemos  lo  siguiente  aplicable  al  caso 
actual:— «tal  reserva  (las  condiciones  impuestas  por  Buenos 
Aires  para  entrar  nuevamente  á  la  Union)  es  perfectamente 
arreglada  al  orden  de  una  nación  de  pueblos  confederados, 
y  conforme  al  derecho  público  argentino  por  lo  que  respecta 
á  la  teoría  de  los  pactos  preexistentes  que  la  misma  Consti- 
tución reconoce  en  su  preámbulo.» 

Entonces  la  personalidad  de  Corrientes,  en  el  seno  de  la 
Union,  está  bajo  la  garantia  de  la  constitución,  en  toda  su 
integridad  territorial,  lo  que  es  perfectamente  arreglado  al 
orden  de  una  nación  y  conforme  al  derecho  público  argen- 
tino, como  ha  dicho  la  Comisión  á  que  nos  hemos  referido, 
compuesta  del  general  B.  Mitre,  de  los  señores  Sarmiento  y 
Mármol  y  de  los  doctores  Velez  Sarsfleld  y  Antonio  C. 
Obligado. 

El  general  Mitre,  siendo  convencional  en  1871„deciaen 
la  sesión  del  14  de  julio,  defendiendo  el  proyecto  de  límites 
que  habia  presentado  la  Comisión  de  que  era  miembro,  y 
refiriéndose  á  los  de  Buenos  Aires,  comprendidos  entre 
el  rio  Negro  y  Colorado,  entonces  en  poder  de  los  in- 
dios, lo  siguiente:— «Este  es  el  título  de  propiedad  y  de  do- 
minio de  que  no  puede,  ni  debe  ser  despojada,  mientras  no 
medie  cesión  espresa :  porque  la  doble  representación  po- 
lítica le  ha  puesto  el  sello  que  atestigua  la  incorporación  de 
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ese  territorio,  tanto  á  su  soberanía  territorial,  como  á  su 
autonomía  de  Estado  federal,  dentro  del  círculo  de  acción 
que  le  es  propio,  y  dentro  de  la  esfera  de  los  poderes  dele- 
gados.» Agregaba :  «Los  pueblos  de  Babia  Blanca  y  Pa- 
tagones han  sido,  pues,  pueblos  electores,  que  han  elegido 
siempre  representantes  para  la  Provincia  y  han  concurrido 
con  su  voto  á  la  formación  de  las  Cámaras  Nacionales,  don- 
de están  representados  en  el  Congreso,  después  de  haber 
sido  reconocidos  por  aquel  cuerpo 

En  mejor  caso  están  los  pueblos  misioneros  de  Corrientes, 
porque  son  núcleos  importantes  de  población  y  de  activi- 
dad que  corresponden  á  territorios,  donde  la.  riqueza  rural 
y  la  agricultura  se  desenvuelven  prodigiosamente. 

La  población  de  las  Misiones  ha  ejercido  siempre,  desde 
1832,- derechos  políticos,  eligiendo  sus  representantes  á  la 
Legislatura  de  la  Provincia,  y  los  Diputados  y  Senadores  al 
Congreso. 

Mas  de  medio  siglo  hace  que  la  Provincia  de  Carrientes 
posee  el  territorio  marcado  por  el  decreto  del  año  14,  y  esta 
posesión  ha  ido  ensanchándose  cada  dia,  á  punto  que  en  la 
actualidad,  su  última  población  que  es  Piraí,  solo  dista  16 
leguas  de  la  línea  divisoria  con  el  Brasil,  por  el  lado  del  Pa- 
raná, y  hasta  Paggi,  en  la  costa  del  Uruguay,  á  siete  leguas 
de  la  boca  del  Pepiri— Guazú,  pretendido  por  los  brasile- 
ros. En  uno  y  otro  pueblo  reside  un  juez  pedáneo,  nombrado 
por  el  gobierno  de  Corrientes  y  dependiente  respectivamente 
del  Juez  de  Paz  de  Candelaria  ó  de  San  Javier.  La  pobla- 
ción de  Paggi  tiene  479  habitantes,  según  el  censo  de  1879. 

No  disputamos  á  la  Nación  ese  territorio,  movidos  por  las 
ideas  mezquinas  del  provincialismo,  sino  porque  demostran- 
do que  pertenece  legítimamente  á  Corrientes,  creemos  servir 
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los  verdaderos  intereses  nacionales  y  provinciales,  á  la  vez, 
como  se  verá  mas  adelante. 


La  familia  argentina  es  una  é  indivisible;  pero  cada  ele- 
mento que  la  compone,  cada  agrupación  social  que  la  forma 

m 

tiene  SU  peculiaridad,  su  fisonomía  propia  y  su  modo  de 
funcionar,  dentro  del  organismo  nacional. 

El  individuo,  la  familia,  el  municipio,  el  Estado,  se  desen- 
vuelven con  independencia  y  coordinación  á  la  vez  en  su 
esfera  determinada  de  acción  sin  chocarse,  ni  perturbase, 
haciendo  cada  cual  su  propia  vida  y  su  propio  gobierno,  y 
realizando  á  la  vez  así  la  vida  y  el  gobierno  general. 

Es  el  sistema  federativo  que  reúne  los  Estados,  los  Munici- 
pios y  hasta  á  las  familias  y  á  los  individuos  por  un  vín- 
culo poderoso  y  estrecho  en  una  sola  entidad;  pero  que  les 
deja  la  libertad  de  acción  necesaria  para  cumplir  concur- 
rentemente sus  respectivos  fines. 

La  provincia  de  Corrientes,  Estado  Federal,  es  una  socia- 
bilidad bien  constituida  que  tiene  su  régimen  propio  dentro 
del  organismo  nacional,  y  que  se  ha  desenvuelto  mas  ó  menos 
regularmente,  obedeciendo  á  \m  leyes  naturales  de  la  vida 
orgánica  que  crece  en  el  espacio  y  el  tiempo. 

Es  en  virtud  de  su  crecimiento  lójico  y  de  su  fuerza  espan- 
si\'a  que  ha  estendido  su  posesión,  su.  población,  su  riqueza, 

r 

SU  capital,  su  actividad  intelijente,  sus  le  yes,  en  fin,  sobre  el 
territorio  de  Misiones,  hasta  la  frontera  brasilera,  en  un 
periodo  de  50  años,  formando  así  una  sola  sociedad,  un  solo 
organismo  sujeto  á  un  mismo  réjimen  político,  á  una  misma 
jurisdicción  y  á  una  misma  autoridad,  movido  por  propó- 
sitos comunes,  nutrido  por  la  misma  savia  y  robustecido 
por  intereses  solidarios. 
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En  estas  condiciones,  esa  sociedad  llegaría  á  sufrir  una 
seria  perturbación,  si  se  dividiera  su  territerio,  rompiendo 
así  su  integridad  y  su  unidad,  establecida  por  la  geografía, 
por  la  historia,  por  la  ley,  por  los  intereses  diversos  y  hasta 
por  los  mismos  vínculos  de  la  naturaleza. 

La  segregación  de  Misiones,  en  las  circunstancias  actua- 
les, es  como  la  separación  de  un  gajo  lozano  del  tronco  vigo- 
roso. El  árbol  sufre  bastante;  pero  el  gajo,  falto  de  la 
savia  que  lo  fecundaba,  se  seca  y  desaparece,  ó  por  lo  me- 
nos cuesta  mucho  para  que  vuelva  á  retoñar,  aun  atendido 
con  esmero. 

Esta  es  la  suerte  que  le  espera  al  territorio  de  Misiones,  si 
la  federalizacion  proyectada,'  se  lleva  á  cabo. 

Se  ha  visto  mas  adelante  el  estado  floreciente  de  esta  sec- 
ción de  la  provincia  de  Corrientes,  calificada  maliciosamente 
de  desierto,  y  se  puede  demostrar  fácilmente,  como  vamos  á 
hacerlo,  que  su  estraordinario  crecimiento,  bajo  la  proteo^ 
cion  de  la  Constitución,  de  las  leyes  y  de  los  gobiernos  de 
Corrientes,  no  tiene  ejemplo  en  el  sur  de  la  América. 

Entonces  se  verá  que  la  federalizacion  de  ese  territorio  no 
tiene  objeto,  y  mas  aun,  que  estorbará  seriamente  su  pro- 
greso y  el  régimen  regular  de  las  instituciones  libres. 

Despues.de  la  destrucción  de  los  pueblos  de  Misiones  he- 
cha por  fuerzas  portuguesas  en  1817  y  (te  las  calamidades 
de  la  guerra  de  Artigas  que  duró  hasta  enero  del  año  de 
1820,  ocacionando  todo  esto  la  mas  completa  y  espantosa 
dispersión  de  los  habitantes  de  ese  territorio,  y  una  vez  que 
Corrientes  pudo  afirmar  su  jurisdicción  y  dominio  sobre  él, 
este  entró  en  el  periódico  de  reparación  lenta,  gradual,  pero 
segura^ 

En  efecto,  se  ha  visto  ya  que  el  censo  provincial  de  1857 
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le  dá  5734  habitantes,  después  de  la  total  dispersión  que  ha 
tenido  lugar,  como  queda  dicho. 

El  Censo  Nacional  de  1869  le  asigna  14,715  habitantes,  es 
decif^que  en  un  periodo  de  doce  años,  la  población  ha  au- 
mentado allí  en  157  por  ciento,  hechodigno.de  llamar  la 
atención. 

Con  este  motivo,  dice  el  señor  don  Valentín  Virasoro,  ex- 
Ministro  General  del  Gobierno  de  Corrientes  en  su  intere- 
sante estudio  sobre  las  Misiones,  que  «este  extraordinario 
crecimiento  se  querría  quizá  esplicar  como  consecuencia 
de  la  Reconquista  para  el  dominio  correntino  de  la  gran  zo- 
na de  tierra  de  la  banda  izquierda  del  Alto  Paraná  que 
estuviera  usurpada  por  los  Paraguayos,  y  que  desde  1867 
empezara  á  ser  poblada  y  obtenida  en  propiedad  por  estan- 
cieros correntines.  Y  esto  mismo  nos  indicaria,  agrega, 
que  es  Corrientes  quien  ha  suministrado  en  tan  notable  pro- 
porción la  población  y  las  riquezas  con  que  aquellas  re- 
giones han  sido  regeneradas.» 

El  censo  provincial  de  1879  da  á  las  Misiones  32.472  ha- 
bitantes, ósea  un  120  por  ciento  de  aumento  en  un  período 
de  diez  años,  ó  en  otros  términos,  y  partiendo  desde  1854  en 
que  tenian  4.425,  aquel  territorio  en  25  años,  ha  aumentado 

su  población  en  la  pr  oporcion  de  632  por  ciento,  lo  que  es 
sorprendente. 

Este  ejemplo  no  lo  presenta  Buenos  Aires  que  recibe  mu- 
cha inmigración,  y  solo  pueden  ofrecerlo  las  colonias  de 
Santa-Fé  que  en  1856  principiaron  con  1.040  habitantes, 
alcanzando  en  1879  á  28.910. 

Respecto  á  la  importancia  de  su  producción  y  su  riqueza 
ya  hemos  dicho  lo  necesario  para  demostrar  que  en  ese  ter- 
ritorio hay  una  población,  que  es  el  acrecentamiento  misnK> 
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de  la  de  Corrientes,  sometida  á  sus  leyes,  que  trab^ga,  que 
progresa  y  que  llena  los  fines  de  las  sociedades  modernas. 

Hemos  visto  que  su  capital  en  valores  diversos  ascendía 
á  10  millones  de  duros,  que  la  industria  pastoril  es  impor- 
tante, que  la  agrícola  empieza  á  desenvolverse  y  que  la 
elaboración  de  la  yerba,  de  la  fariña,  de  la  miel  y  de  otros  • 
productos  toma  incremento. 

Tenemos,  pues,  en  Misiones  una  sociedad  orgánica,  parte  ' 
constitutiva  de  la  unidad  moral  y  política,  llamada  Estado 
de  Corrientes,  en  plena  posesión  y  ejercicio  del  sistema 
constitucional,  con  sus  municipios  ordenados,  con  sus  fun- 
ciones electorales,  con  el  régimen  de  la  propiedad  y  con  la 
vinculación  de  sus  hombres  y  de  sus  intereses  al  resto  de  la 
Provincia;  de  t  il  modo  que  no  pueden  ser  separados  sin  cau- 
sarles considerables  perjuicios. 

Se  ha  visto,  en  fin,  que  el  territorio  de  Misiones  tiene  una 
población  mas  'densa  é  importante,  que  muchas  provin- 
cias argentinas,  y  que  el  protesto  de  despoblación,  en  conse- 
cuencia, no  puede  justificarse. 

¿Qué,  pues,  vá  á  hacer  allí  el  Gobierno  Nacinnal  con  apo- 
derarse de  ese  territorio?   . 

¿Colonizarlo? 

¿Cómo?  ¿Llevando  alli  la  inmigración  estrangera,  me- 
diante considerables  sumas  del  Tesoro  que  se  invertirian  al 
efecto? 

Pero  la  colonización  oficial  está  desacreditada,  y  el  mismo 
Presidente  de  la  República  ha  protestado  contra  ella  en  su 
Mensage  al  Congreso. 

Mis  aun,  la  colonización  oficial,  teniendo  en  cuenta  las 
ingentes  sumas  gastadas  en  la  formación  y  mantenimiento 
de  las  colonias,  ha  sido  y  es  una  verdadera  esplotacíon. 
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Es  que  la  colonización  es  uno  de  los  fenómenos  mas  com- 
plejos y  delicados  de  la  flsiólogia  social,  como  dice  un  esta- 
dista; porque  para  realizarla  debidamente  se  requiere  un 
alto  grado  do  madurez  y  de  fuerza  y  la  adopción  de  medios 
que  realizen  el  fenómeno  de  la  población,  del  trabajo  y  del 
progreso,  modelando  la  nueva  sociedad  en  el  tipo  del  carác- 
ter, de  la  Índole  y  del  interés  de  la  nacionalidad. 

Una  sociedad,  una  población  como  la  de  Misiones  que  es 
la  espansion  natural  y  necesaria  de  la  de  Corrientes,  que 
tiene  su  misma  fisonomía,  y  que  de  los  32,472  habitantes 
que  constituian  su  población  en  1879^,  21,000  son  argentinos 
vinculados  al  suelo  por  el  amor  á  la  Patira,  la  propiedad,  el 
hogar,  el  trabajo  y  el  capital;  una  sociedad  asi  constituida  y 
que  progresa  en  la  proporción  considerable  y  extraordina- 
ria que  hemos  demostrado,  es  la  mejor  linea  de  defensa  que 
Se  puede  levantar  en  nuestra  frontera  contra  el  estrangero. 

Los  núcleos  de  población  estraña  qne  pudiera  formar 
allí  la  Nación,  empleando  caudales  inmensos,  que  conven- 
dría mas  consagrarlos  á  obras  de  utilidad  mas  inmediata, 
serán  verdaderas  incrustaciones  en  el  seno  de  una  población 
propiamente  nacional,  de  la  que  estarán  divididos  por  el 
idiom  X,  las  instituciones,  las  ideas  y  los  sentimientos,  siendo 
por  lo  tanto  agrupaciones  negativas  en  conflictos,  improba- 
bles, pero  posibles  con  el  estrangero. 

La  población  actual  de  Misiones  es  una  sociabilidad  que 
avanzi  y  que  se  apropia  el  suelo  para  los  fines  de  la  nacio- 
nalidad y  de  la  civilización,  en  virtud  de  la  fuerza  de  dilata- 
ción de  sus  propios  elementos,  á  manera  de  las  que  se 
posesionan  del  Far  West  de  los  Estados  Unidos. 

Los  componentes  sociales  de  esa  población  tienen  la  mas 
perfecta  identidad  con  la  colectividad  que  forma  el  resto  de 
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lá  República,  lo  que  no  sucedería  si  en  ese  estremo  del  ter- 
ritorio se  formase  una  población  artificialmente^  sin  esa 
profunda  radicación  al  suelo  con  que  el  hombre  se  adhiere 
en  la  vida  y  en  la  muerte,  y  que  es  el  resultado  natural  del 
amor  á  la  Patria,  del  carácter  nacional,  de  la  tradición  his- 
tórica y  del  esfuerzo  en  el  mejofamiento  común. 

La  federalizacion  de  Misiones,  introduciendo  un  cambio 
en  el  réjimon  interno  de  su  vida,  en  la  administración  de 
sus  propios  negocios,  en  sus  funciones  políticas  y  en  la 
organización  de  la  propiedad  raiz,  detendrá  el  crecimiento 
de  su  población  actual,  y  aniquilará  completamente  su  pro- 
greso, turbando  así  su  bien  estar  presente. 

En  primer  lugar,  la  tierra  baldía  no  podrá  ser  concedida 
en  propiedad  sin  una  ley  del  Congreso,  la  que  no  se  proyecta 
siquiera,  y  sabido  es  que  sin  la  base  de  la  propiedad  raiz, 
las  poblaciones  no  avanzan,  no  conquistan  el  desierto,  ni 
fecundan  debidamente  el  suelo  que  pisan. 

Pero  supongamos  que  esa  ley  exista:  la  propiedad  debe 
ser  otorgada  por  el  soberano,  cuya  representación  la  tiene 
ea  esos  casos,  el  gobierno  nacional,  y  como  éste  reside  aquí, 
resulta  que  la  distancia,  los  gastos  y  dilaciones  que  necesa- 
riamente tienen  que  soportar  los  que  quieran  obtener  allí  la 
propiedad  de  una  superficie  dada  Je  terreno,  se  vuelven  ver- 
daderas remoras  ([ue  dificultaran  el  progreso  de  dicho  ter- 
ritorio. 

Dado  el  caso  que  todo  se  facilite,  siempre  será  un  mal 
para  su  bien  estar  y  progreso  el  cambio  en  el  orden  social  y 
en  el  orden  político  que  operará  la  federalizacion,  porque  su 
desarrollo  no  seguirá  las  mismas  leyes,  bajo  cuyos  auspicios 
se  ha  iniciado,  y  porque  entre  las  Misiones  federalizadas  y 
el  resto  de  la  provincia  de  Corrientes  no  habrá  ya  ese  cam- 
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bio  permanente  y  fecundo  de  influencias,  esa  acción  y  reac- 
ción, esa  reciprocidad,  esa  permanencia  de  relaciones,  esa 
vinculación  mutua,  esa  complementacion,  en  fin,  que  produ- 
ce  la  comunidad  de  los  beneficios  y  de  los  progresos,  como 
resultado  de  la  comunidad  de  aspiraciones,  necesidades  y 
esfuerzos. 

Así,  pues,  las  Misiones,  segregadas  de  Corrientes,  queda- 
rán estacionarias,  es  decir,  retrocederán,  y  no  es  aventurado 
asegurar  que  se  despoblarán  gradualmente  una  vez  mas. 

Queremos  que  la  inmigración  estranjera  afluya  alli,como 
factor  concurrente  y  no  principal  de  la  sociabilidad,  y  que 
este  hecho  se  produzca  espontáneamente  en^  virtud  de  las  le- 
yes naturales  que  rijen  la  emigración  y  la  inmigración  hu- 
mana y  de  los  dones  del  Creador  derramados  sobre  ese 
suelo,  y  no  en  fuerza  de  medios  artificiales  que  son  estériles 
y  de  los  dineros  del  Tesoro  inútil  é  indebidamente  invertidos, 
como  tantas  veces  hemos  demostrado  en  la  prensa  diaria. 

Finalmente,  ese  pedazo  de  tierra  argentina,  libre,  desde 
mas  de  50  anos,  poblado  actualmente  con  35  mil  habitantes, 
acostumbrados  al  ejercicio  activo  de  sus  funciones  politicas, 
pasará  con  la  federalizacion  á  ser  una  especie  de  señorío  ó 
feudo  de  algún  procónsul  que  le  impondrá  como  ley,  su  es- 
elusiva  voluntad. 

Asi,  Misiones  dejará  de  gozar  del  régimen  de  las  institu- 
cienes  democráticas  para  convertirse  on  una  sociedad  sin 
voto,  sin  opinión,  sin  función  política,  sin  la  vida  de  la  liber- 
tad, en  fin,  que  es  el  supremo  bien  de  la;  humanidad  y  la  rea- 
lización de  sus  destinos  primordiales. 

Es  fuera  de  duda  que  juna  sociedad  que  se  ha  desenvuelto 
bajo  el  régimen  de  las  instituciones  democráticas  y  que  ha 
ejercido  hasta  la  fecha  sus  funciones  politicas,  ha.de  esperí- 
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mentar  una  seria  perturbación  al  pasar  violentamente  á  otro 
orden  politico,  al  ser  privada  del  sufragio  j'  demás  actos  de 
la  vida  libre,  al  ser,  en  fin,  constituida  en  coloniji  inerte  de 
la  Nación. 

Ya  es  del  dominio  de  la  opinión  el  secreto  de  la  coloniza- 
ción nacional.  Es  un  sistema  bastardo  que  está  dando  y 
dará  los  peores  resultados. 

En  las  pocas  colonias  nacionales  se  han  gastado  en  poco 
mas  de  cuatro  años  mas  de  un  7nillon  y  doscientos  mil  pe- 
sos fuertes,  sin  que  hasta  la  fecha  se  haya  podido  reembol- 
sar á  la  Nación  un  solo  peso,  ni  dejar  de  atender  á  la  subsis- 
tencia y  mantenimiento  de  muchas  de  ellas. 

Por  último,  las  colonias  nacionales  son  negocios  que  se 
esplotan  mas  bien  que  organismos  sociales  que  se  perfec^ 
clonan,  y  lejos*  de  tener  aseguradas  las  garantías  de  la  Cons- 
titución viven  sin  justicia,  sin  derechos,  sin  ley  y  libertad, 
según  así  en  la  prensa,  como  en  los  parlamentos  se  ha  de- 
mostrado tantas  veces. 

i  Es  para  esto  que  se  quiere  federalizar  la  población  libre 
y  próspera  de  Misiones  ? 


Se  ha  visto  que  las  Misiones  tienen  una  población  de  35 
mil  habitantes,  representada  en  la  Legislatura  de  la  Provin- 
cia de  Corrientes,  desde  antes  de  la  sanción  de  la  Constitu- 
cion  Nacional,  y  en  los  Congresos  y  Convenciones  de  la  Na- 
ción, desde  1853  hasta  la  fecha;  de  modo  que  ha  ejercido  sus 
derechos  politices  en  la  esfera  provincial,  como  parte  inte- 
grante de  Corrientes,  mucho  antes  de  la  organización  nacio- 
nal. Es  pues,  un  verdadero  contrasentido  que  hoy,  cuando 
el  número  desús  habitantes  aumenta  en  progresión  tan  con- 
siderable, que  su  comercio  prospera  y  que  la  industria,  el 
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capital,  la  actividad  se  desenvuelven,  bajo  los  auspicios  de 
las  instituciones  democrácticas  que  fUndan  la  vida  libre,  se 
le  declare  federal,  despedazando  asi  el  territorio  de  aquella 
provincia,  erijida,  como  tal  en  los  primeros  tiempos  de  la 
guerra  de  la  independencia. 

¿Con  qué  derecho  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Nación  ó  el 
Congreso  podria  privar  á  35  mil  habitantes  de  la  función  ele- 
mentid  y  suprema  del  sufragio  ? 

En  los  territorios  nacionales  no  existe  el  réjimen  demo- 
crático; no  hay  verdadera  justicia,  ni  se  respeta  el  derecho; 
la  ley  es  un  mito  y  la  libertad  una  ilusión. 

A  estas  condiciones  quedaria  reducida  esa  población  ar- 
gentina tan  mal  comprendida  y  peor  conocida,  si  por  des- 
gracia fuera  federalizada. 

Primeramente  se  desvirtuaria  el  sistema  federativo,  desde 
que  se  suprima  para  esa  fracción  importante  del  pueblo  ar- 
gentino la  noble  función  del  sufragio. 

Pero  esto  no  puede  hacerse.  El  Congreso  no  tiene  atri- 
bución constitucional  para  dividir  un  estado  cualquiera  déla 
Union,  y  privar  del  voto  á  una  de  las  partes  segregadas,  por- 
que él  es  inherente  á  la  calidad  de  los  ciudadanos,  individual 
y  colectivamente,  y  en  este  último  caso,  puede  y  debe  ser 
representada,  según  la  forma  y  condiciones  consignadas  en 
la  ley  fundamental. 

El  sufragio  es  una  adherencia  necesaria  de  la  ciudadanía 
y  el  verdadero  elemento  vital  de  la  Constitución:  en  su  ejer- 
cicio  regular  estala  base  inmutable  déla  sociedad  democrá- 
tica, la  espresion  de  la  soberania,  la  magestad  de  la  opinión; 
de  modo  que,  suspenderlo,  es  introducir  en  el  mecanismo 
político  una  modificación  fundamental  que  no  está  en  manos 
del  Congreso  hacerlo,  porque  no  puede  asi  no  mas  suprimir 
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para  35,000  habitantes  el  régimen  institucional  que  ejercían 
en  virtud  de  derechos  imprescriptibles,  anteriores  y  supe- 
riores á  los  poderes  de  legislación  de  aquel  cuerpo. 

Quebrantar,  anonadar  las  energías  electivas  organizadas 
y  vivificadas  al  calor  de  las  instituciones  libres  en  esa  frac- 
ción del  territorio  nacional,  supriiñiendo  la  vida  política  por 
medio  de  la  federalizacion,  es  conspirar  abiertamente  contra 
la  estabilidad  y  eficacia  de  la  democracia,  destruir  la  soli- 
daridad que  fundan  la  causa,  las  ideas,  los  intereses  y  las 
pasiones  mismas  de  la  política  entre  los  hombres. 

Dividir  un  Estado,  quitarle  parte  de  su  territorio,  tal 
como  se  pretende  en  el  presente  caso,  es  dividir  mas  los 
espíritus,  los  propósitos  y  los  esfuerzos  en  vez  de  unificarlos 
para  una  acción  mas  eficiente  en  la  gran  labor  de  la  libertad 
y  del  progreso  común. 

Fraccionar  indebidamente  los  Estados,  ó  un  sólo  Estado, 
es  debilitar  basta  cierto  punto  la  unidad  que  por  si  misma  es 
fuerza  y  estimular  las  tendencias  mezquinas,  los  sentimien- 
tos locales  cuya  influencia  perniciosa  relaja  el  orden  moral 
de  los  pueblos. 

¿Qué  sucederá  en  el  caso  contrarío?  Respetándose  la 
integridad  de  los  Estados,  se  forman,  se  fecundan  y  se 
perpetúan  las  grandes  y  benéficas  corrientes  de  la  opinioQ 
pública;  se  consolida  la  personalidad  política  del  Estado  en 
el  seno  de  la  unión,  puesto  que  siendo  una  agrupación  cohe- 
rente, es  indudablemente  mas  apta  para  llenar  sus  fines  y 
tiene  mas  medios  para  resolver  los  problemas  sociales  y  po- 
uticos  con  acierto  y  eficacia. 

¿Qué  conveniencias  reciben  estos  con  ese  hecho? 

¿Qué  ventajas  reporta  la  Nación  con  la  federalizacion  de 
Misiones? 
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La  Nación  se  verá  en  la  necesidad  de  invertir  en  ellas  fuer- 
tes sumas  de  dinero  con  muy  escaso  provecho,  por  no  decir 
sin  ninguno. 

Las  Misiones  segregadas  del  resto  de  Corrientes,  privadas 
de  esa  intimidad  reciproca,  permitasenos  la  espresion,  que 
existe  entre  sus  respectivos  pueblos,  de  esa  fusión  y  comu- 
nicación constante,  tendrán  que  abandonar  el  régimen  poli- 
tico,  las  prácticas  de  la  vida  libre,  las  leyes  bajo  las  cuales 
han  desenvuelto  el  capital,  la  industria,  la  propiedad,  el 
derecho,  la  personalidad,  la  conciencia,  la  razón,  en  fln, 
para  adoptar  otras  costumbres,  otro  sistema,  otros  proce- 
dimientos y  ser  un  elemento  inconciente,  en  vez  de  tener 
como  antes  la  amplitud  de  la  existencia. 

Aunque  la  Nación  es  un  Estado  distinto  de  los  Estados  que 
la  componen,  y  superior  á  ellos,  la  Constitución  misma  de- 
termina espresa  y  claramente  la  capacidad  política  que 
tíenen,  y  la  esfera  propia  en  que  deben  actuar  y  circuns- 
cribirse á  la  vez. 

Una  provincia  ó  Estado  es,  según  la  constitución  nacional, 
una  entidad  política,  una  colectividad  orgánica,  que  tiene 
funciones  propias  de  la  soberania,  y  como  no  puede  existir 
una  sociedad  sin  territorio,  se  deduce  que  aquella  tiene 
derecho  al  que  ocupa  y  necesita  para  su  propio  funciona- 
miento y  progreso. 

Las  provincias,  pues,  tienen  derechos  territoriales,  y  es 
en  virtud  de  esto  que  el  Congreso  no  puede  despojarlas  de 
una  parte  del  que  poseen  para  formar  asi  un  territorio  nacio- 
nal, bajo  su  inmediata  jurisdicción,  como  se  pretende  hacer 
en  este  caso. 

El  Congreso,  dice  el  distinguido  profesor  don  JoséM. 
Estrada,  flja  los  límites  de  las  provincias;  pero  no  puede 
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desposeer  á  una  provincia  de  los  territorios  poblados  con 
derecho  ó  buena  fé,  y  cuya  población  forme  cuerpo  politice 
con  ellas. 

Es  precisamente  el  caso  de  Corrientes.  Se  trata  de  frag- 
mentarla para  hacer  menos  importante  su  capacidad  política 
y  poder  tener  íuera  de  la  acción  de  los  poderes  públicos  y 
dependiendo  directa  y  solamente  de  un  gefe  militar,  una 
importantísima  fracción  de  su  territorio,  como  son  las 
Misiones. 

¿  Que  beneficio  reporta  esto  al  sistema  federativo  ? 

La  entidad  política  no  debe  dividirse,  y  esto  sucede  sí 
se  le  quita  una  fracción  del  territorio  en  que  ha  estado  en 
posesión  y  á  que  tiene  derecho,  y  entonces  los  grupos  socia- 
les se  aislan,  se  dispersan  y  quedan  de  suyo  sometidos  á  los 
vejámenes  del  poder. 

De  tal  manera,  se  desvirtuaría  el  sistema  federativo  con  la 
nacionalización  de  Misiones  que  desaparecerían  por  completo 
las  relaciones  que  siempre  deben  haber  entre  el  pueblo  y  sus 
poderes  constituidos,  puesto  que  aquel  es  el  origen  de  estos. 

En  el  régimen  constitucional  que  nos  rige  se  requiere  la 
permanencia  de  vínculos  estrechos  entre  el  pueblo  que  tie- 
ne como  inherente  á  su  naturaleza  la  función  del  sufragio,  y 
el  Poder  que  él  organiza;  porque  es  necesario  que  se  conozcan 
y  que  sea  efectiva  la  responsabilidad  de  este  ante  aquel 
cuyos  intereses  administra. 

Hecha  la  federalizacion  de  Misiones,  esa  relación,  ese  con- 
trol y  esa  responsabilidad  desaparecen,  para  quedar  la  socie- 
dad sin  derechos  políticos  y  los  representantes  de  la  autoridad 
nacional  con  facultades,  hasta  cierto  punto,  discrecionales, 
desnaturalizándose  así  los  principios  fundamentales  de 
nuestro  organismo  político. 
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Fraccionad  un  territorio,  unido  por  la  naturaleza,  por  la 
tradiccion,  por  la  comunidad  de  vida,  de  esfuerzos,  de 
intereses  y  aspiraciones  durante  mas  de  cincuenta  años,  y 
lejos  de  consolidar  el  sistema  federativo  y  el  verdadero  senti- 
miento de  la  nacionalidad,  los  relajáis;  sustituis  así  al  interés 
superior,  eterno  de  la  sociedad  los  objetivos  efímeros  de  las 
individualidades;  al  amor  á  la  patria,  el  egoismo  localj  á 
las  influencias  fecundas,  los  elementos  corruptores,  y  á  la 
ley,  la  fuerza  material,  produciéndose  así  el  abatimiento  de 
esa  sociedad  y  en  consecuencia,  la  enervación  de  los  carac- 
teres y  de  las  energías  individuales. 

Mantened  la  unidad  de  ese  territorio,  y  quedará  esa  so- 
ciedad integrante  de  la  entidad  política,  llamada  Provincia 
de  Corrientes,  en  pleno  ejercicio  como  hasta  aquí,  de  sus 
funciones  constitucionales,  y  así  se  tendrá  siempre  la  eleva- 
ción de  las  ideas,  de  los  sentimientos  y  de  las  aspiraciones, 
y  la  comunión  fecunda  entre  el  pueblo  y  la  autoridad  que  es 
su  creación  y  su  delegación,  comunión  6  relación  esencial  y 
y  fundamental  entre  el  mandante  y  el  mandatario  en  el  sis- 
tema de  la  Constitución  que  nos  rige. 

Mantened  la  unidad  territorial  de  los  Estados,  si  ellos  no 
hacen  cesiones  voluntarias,  porque  es  respetándolos  que  se 
resuelve  el  problema  del  recto  funcionamiento  de  las  entida- 
des locales  en  el  seno  de  la  unión,  y  que  se  agranda  el  espiri- 
tu  y  la  fuerza  de  cada  uno  en  provecho  propio  y  en  prove- 
cho de  la  unión,  de  la  nacionalidad. 

¿  Qué  objeto  y  qué  importancia  puede  tener  la  federaliza- 
cion  de  las  Misiones  ? 

Es  esencial  en  el  régimen  constitucional  la  ingeren- 
cia del  ciudadano  en  el  gobierno  del  pueblo,  y  en  ét  sistema 
federativo  el  equilibrio  de  los  Estados,  de  modo  que  sea  la 
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voluntad  de  la  mayoría,  y  no  la  influencia  particular  de  al- 
guno de  ellos,  la  que  determine  y  regle  la  marcha  nacio- 
nal, tanto  en  sus  negocios  internos,  como  estemos. 

Fraccionando  el  territorio  de  la  Provincia  de  Corrientes, 
se  disminuye  considerablemente  su  importancia,  su  capaci- 
dad política,  y  se  ópera  el  desequilibrio  en  el  litoral,  desde 
que  las  provincias  vecinas  adquieren  sobre  ella  una  doble 
importancia  por  su  territorio  y  población,  viniendo  asi  á 
anularse  su  influencia,  absorvida  por  estas,  lo  que  importa 
la  mas  completa  desvirtuacion  del  sistema  político  de  la 
Constitución. 

La  igualdad  cívica  ó  política  de  los  Estados  se  violaría  pro* 
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fundamente,  si  se  llevase  adelante  la  separación  del  territo- 
rio de  Misiones  del  resto  de  la  Provincia  de  Corrientes,  des- 
truyéndose asi  el  armónico  funcionamiento  de  las  institucio- 
nes democráticas. 

Entonces  el  poder  elector  desaparecería,  y  reduciéndose 
su  importancia  y  permaneciendo  sin  acción,  se  tendría 
alli  una  autoridad  con  facultades  considerables  que  no  le  han 
sido  conferidas  por  aquel,  esto  es,  habría  alli  una  sociedad 
inmovilizada,  sin  discusión  ni  examen,  y  una  autoridad  que 
manda  desde  lo  alto,  lo  que  es  contrario  á  la  Constitución. 
Es  esto  lo  que  resulta  cuando  organismos  vigorosos  propios 
para  el  debido  cumplimiento  de  sus  fines,  se  vuelven  enti- 
dades fragmentarias  sin  vida,  sin  acción  y  sin  voto,  que  no 
tardan  en  caer  en  manos  de  los  mandones  arbitrarios  y 
nulos  que  las  atrazan  y  oprimen. 

M.  G.   MORKL. 

(CoiitinuHrá.) 
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Ennes,  Pinheiro  Chargas,  Ribeiro,  Cordeiro  y  otros — Los  novelistas: 
Gómez,  Goelho,  Diniz,  Gastello  Branco,  Queiros — La  crítica :  Ra- 
malho  Ortigas. 

• 

Quothonimes^  tot  sententicc 
(Tbbbntius.) 


Acusóseme  de  exajerado  porqué  en  mi  anterior  revista 
literaria  sostenia  la  opinión  de  que  la  literatura  francesa 
estaba  demasiado  centralizada,  y  de  que  para  conocer  la  vida 
intelectual  de  la  Francia  era  menester  seguir  solo  la  de 
París.  No  esperaba,  á  la  verdad,  tener  tan  pronto  la  ocasión 
de  demostrar  la  perfecta  exactitud  de  aquella  aseveración. 

Uno  de  mis  mejores  amigos  del  barrio  latino  me  mandó, 
apenas  apareciera  allí,  los  Amours  d'un  interne  de  M. 
Jules  Claretie :  —  «  han  de  interesarte  en  estremo,  me  decia, 
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porque  tratan  de  parajes  y  de  cosas  que  te  son  tan  caras : 
es  una  novela  sobre  las  conferencias  que  el  ilustre  Charcot 
diera  este  invierno  en  nuestra  querida  Salpétriére.  M.  Cla- 
retie  asistía  asiduamente  á  ellas,  y  visitaba  en  seguida  las 
salas,  pasando  con  frecuencia  horas  enteras  en  el  asilo,  y  no 
faltando  á  las  visitas  del  domingo  en  quQ  nos  guiaba  Char- 
cot. »  Mi  amigo— médico  recibido  ya— tenia  razón :  hacen 
dos  años,  cediendo  á  sus  ruegos,  le  acompañaba  siempre  á 
la, curiosa  Salpétríére,  y,  aunque  profano  en  la  materia, 
placer  y  provecho  saqué  de  aquellas  maternales  visitas. 
Pues  bien,  M.  Claretie  ha  escrito  su  novela  sobre  el  charco- 
tismOj  como  ha  dado  en  llamarse  allí  á  las  curiosisimas 
manifestaciones  de  la  histeria  y  del  hypnotismo  que  de  dos 
años  á  esta  parte  estudia  y  analiza  el  ilustre  profesor  fran- 
cés. Toda  la  novela  se  origina,  se  desarrolla  y  concluye 
circunscripta  á  las  vastas  dependencias  de  aquella  antigua 
Salpétriére,  estudiando  las  costumbres  de  los  médicos,  de 
los  internos  del  hospital,  de  los  estudiantes,  de  las  hermanas 
y  de  las  mujeres  del  servicio,  de  los  enfermos,  de  los  ancias 
nos  y  de  los  pensionistas  ^el  establecimiento.  Los  amore- 
del  interno  Finet  con  Lolo  la  cataléptica,  no  son  sino  un  pre- 
texto para  trazar  un  cuadro  vivo,  interesante,  animado  y 
curioso  de  uno  de  los  rincones  del  legendario  barrio  latino; 
de  aquel  típico  anfiteatro,  siempre  forrado  de  negro,  ilumi- 
nado á  gas  aun  en  pleno  medio  dia,  donde  las  grandes 
eminencias  del  dia  vienen  á  sentarse  entre  los  estudiantes 
atentos,  para  oir  las  sabias  conferencias  y  los  raros  experi- 
mentos de  un  Charcot  ó  de  un  Legrand  du  Saulle! 

El  charcotismo  es  sin  duda  una  cuestión  palpitante  que 
fascina  aun  fuera  de  los  característícos  limites  del  «barrio  de 
las  escuelas,  >  por  manera  que  M.  Claretie,  en  su  calidad  de 
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periodista,  y  cogiendo  la  pública  curiosidad  en  su  zenit 

mismo,  ha  .estudiado  durante  un  invierno  aquel  mundo 
aparte,  y  ha  lanzado  los  Amours  d'un  interne.  El  litjro 
ha  exitado  vivisimo  interés  en  Paris,  sobre  todo  en  el  barrio 
Za<t/io;— pero  los  quo  no  conozcan  aquel  hospital,  ni  las 
costumbres  estudiantiles  de  Paris,  ni  sus  grandes  celebrida- 
des, ni  estén  habituados  á  la  activa  vida  intelectual  de 
aquella  población,  tan  flna  y  tan  simpática,  que  se  apasiona 
fervorosamente  hoy  de  una  cuestión  científica,  ayer  de  una 
politica,  mañana  de  una  económica,  cambiando  con  el  dia 
su  interés,  y  siempre  diligente  en  estudiar  sus  afecciones, — 
no  encontrará  en  el  libro  de  M.  Claretie  mas  que  un  vago 
interés  una  lectura  fácil,  una  intriga  poco  interesante,  y 
sobre  todo  una  plétora  de  términos  científicos  y  de  sintomas 
de  enfermedades  que  quizá  ni  conoce  ni  le  importa  un 
comino  conocer.  En  una  palabra,  los  Amours  d'un  interne 
es  un  libro  eminente,  exclusiva,  únicamente  parisiense; 
saliendo  del  radio  de  la  gran  ciudad  pierde  por  completo 
su  interés,  y  encontrará  poquísimos  lectores.  Destinado  á 
satisfacer  la  móvil  curiosidad  pública,  mañana  habrá  caido 
en  el  profundo  olvido,  apenas  haya  desaparecido  el  interés 
del  momento.    No  es  una  obra  de  esas  que  desafian  las 

« 

fronteras  y  los  tiempos ;  no  se  ocupa  de  los  grandes  ni  de 
los  pequeños  problemas  que  interesan  á  la  humanidad  en- 
tera, no  tendrá — para  usar  de  la  comparación  de  un  critico 
distinguido—ifi  la  fama  ni  la  influencia  de  Manon  Lescaut 
ó  de  Eugénie  Grandety  de  la  Princesse  de  Cléves  ó  de 
Valen  tine.  El  mundo,  la  vida  la  circunscribe  en  Paris,  y 
en  el  Paris  de  un  dia ;  y  parece  como  si  tampoco  aspirara  á 
mas. 

Y  sin  embargo,  no  por  eso  puede  decirse  que  la  literatura 
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parisiense  tenga  solo  el  interés  de  un  dia.  El  afamado  Dau- 
det— de  quien  me  he  ocupado  ya— es  testimonio  elocuente 
de  lo  contrario :  Nabab  y  los  Rois  en  exil  aunque  novelas 
esencialmente  parisienses,  despertarán  siempre  y  en  distin- 
tos paises  el  mismo  vivisimo  interés,  y  solo  los  detalles 
característicos  del  cuadro,  aquellos  que  sirven  de. forma  á 
la  idea  generadora  del  fecundo  autor,  habrán  perdido  ya  el 
encanto  que  en  la  actualidad  le^  rodea. 

El  suave  y  profundo  Octave  Feuillet,  cuyas  sencillas  nar- 
raciones encierran  cuadros  primorosamente  cincelados,  y 
cuya  Histoire  d'une  parisienne^  recientemente  pubhcada 
en  la  Revue  des  Deux  Mondes^  condensa  tan  armoniosa- 
mente  sus  cualidades  de  escritor,  es  un  novelista  que  será 
leido  en  todos  los  paises  con  un  sentimiento  igualmente 
sostenido. 

Víctor  Cherbuliez,  otro  de  los  mas  distinguidos  novelistas 
parisienses,  acaba  también  de  publicar  un  libro  que  resume» 
por  asi  decirlo,  sus  grandes  cualidades— me  refiero  á  Noirs 
et  Rouges.  Acabo  recien  de  leerlo  y  realmente  en  esa  obra 
maestra,  la  verdad  de  la  observación,  la  libertad  de  la  sátira 
y  el  poder  de  la  emoción  están  refundidas  con  un  arte  mara- 
villoso. Qué  delicadeza  y  al  mismo  tiempo  que  profundidad 
en  sus  descripciones,  que  caracteres,  que  cuadros,  que  pin- 
tura tan  exacta  de  las  pasiones  nobles  y  bajas  que  agitan  el 
corazón  de  los  humanos!  El  también  hace  una  pintura  de  la 
vida  de  hospital,  como  M.  Claretie,  pero  no  se  propone  estu- 
diar neurosis  histéricas,  ni  experimentos  mas  ó  menos  có- 
micos, como  el  del  flxcucho  estudiante  que  hypnotisa  á  una 
grande  y  robusta  histérica  y  dejándola  con  los  brazos  le- 
vantados, se  olvida  de  la  enferma,  va  al  teatro  y  cinco  horas 
después  recuerda  recien  á  la  infeliz  desgraciada!    Gonfleso 
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que  prefiero  ^oirs  et  Rouges  á  los  Amours  d'un  intef^ne 
sin  trepidación  alguna. 

No  diré  lo  mismo  de  Bouvard  et  Pécuchetj  la  obra  pos- 
tuma del  célebre  autor  de  Madame  Bovary  y  de  Salan- 
mbo.  Gustave  Flaubert  parece  haber  decaido  mucho  en 
esta  obra,  incompleta  é  inacabada,  pues  solo  se  han  publi- 
cado fragmentos  de  ella  en  la  Nouvelle  Revue  y  en  la  Revue 
Littéraire.  Ese  paseo  fatigoso  de  dos  empleadillos  á  travez 
de  todas  las  empresas,  sembrando  su  camino  con  todas  las 
tonteras,  incoherencias  y  estupideces  de  que  es  capaz  una 
inteligencia  descarriada  ó  una  cabeza  demasiado  estrecha, 
demuestra,  es  cierto,  el  poderoso  talento  de  penetración  é 
irónica  observación  de  las  flaquezas  humanas  que  caracte- 
riza á  Flaubert,  pero  produce  una  impresión  de  desconsuelo 
y  de  fatiga,  algo  como  el  sentimiento  de  un  cruel  desengaño. 
Que  lejos  está  Bouvard  et  Pécuchet  de  Madame  Bovary 
y  de  la  Education  sentimentales  en  las  cuales  Flaubert  se 
eleva  á  esas  altas  regiones,  donde  su  estilo  magestuoso,  su 
frase  sobria  pero  incisiva,  y  su  certera  observación,  hacen 
inclinarse  respetuosamente  al  lector  ante  el  maestro ! 

La  escuela  naturalista  se  gloria  en  reconocer  en  Flaubert 
uno  de  sus  jefes,  como  en  los  hermanos  Goncourt  á  los  mas 
distinguidos  apóstoles  de  la  nueva  secta  literaria.  Pero 
Edmundo  de  Goncourt,  escribiendo  Renée  Mauperin  des- 
pués de  Germinie  LacerteuXj  ha  demostrado  una  vez  mas 
su  profundo  análisis  del  corazón  humano,  su  estilo  desem- 
barazado y  fuerte,  su  pensamiento  elevado,  y  sus  ¡nnimitables 
descripciones  están  envueltas  todas  por  u  n  tinte  tan  dehcado 
y  tan  fino,  que  causa  su  lectura  un  maravilloso  encanto. 
Pero,  con  todo,  no  puede  negarse  el  sentido  artístico  de 
Flaubert,  la  sobriedad  natural,  la  selección,    la  facultad 
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preciosa  de  dibujar  con  un  rasgo  y  de  pintar  de  un  golpe: — 
las  grandes  descripciones  de  Madame  Bovary  llenan  á 
penas  3  páginas,  mientras  que  las  del  reputado  jefe  de  la 
escuela,  las  del  ^Boileau  del  naturalismo »,  necesitan  150, 
como  en  Une  page  d'amour. 

La  tendencia  actual  de  la  novela  francesa  parecería  acen- 
tuarse cada  dia  mas  en  el  sentido  de  escojer  unos  cuantos 
caracteres  formados  ya,  imajinar  uoa  situación  cualquiera, 
arrojarlos  en  una  ó  en  varias  clases  sociales  determinadas, 
estudiar  el  medio  en  que  se  agitan,  los  contactos  que  sufren 
con  las  consiguientes  modificaciones,  y  deducir  de  toda  esa 
larga  serie  de  observaciones  la  iustificacion  de  una  tesis 
social  cualquiera.  En  otras  literaturas— como  lo  hice  notar 
en  otra  revista  refiriéndome  á  la  Inglaterra— la  novela 
tiene  tendencias  opuestos,  pues  parece  querer  estudiar  con 
preterencia  la  manera  como  se  forman  los  caracteres,  to- 
mando á  sus  personajes  desde  su  mas  tierna  edad  y  siguien- 
do poco  á  poco  su  desarrollo.  De  ahí  que  las  novelas  ingle- 
sas sean  por  lo  general  honradas,  consoladoras,  castas, 
buenas:  apenas  si  se  permiten  involuntarios  deslices  de  pa- 
labra. Poroso  abundan  en  la  Gran  Bretaña  las  novelistas— 
hijas,  por  lo  general,  de  los  pastores  protestantes —que  to- 
man la  novela  como  pulpito  para  predicar  sermones  mas  6 
menos  encubiertos:  me  bastaría  citar  á  miss  Yonge.  Yane 
Eyre  y  Adam  Bede  son,  á  la  verdad,  obras  maestras  en 
la  literatura  contemporánea  inglesa,  pero  en  el  realismo  de 
sus  minuciosas  descripciones  y  de  sus  fieles  pinturas,  no  se 
ven  ni  rastros  del  forzado  naturalismo  francés  que  copia 
justamente  lo  que  es  raro,  curioso,  singular.  Es  verdad  que 
Goncourt  defendió  vigorosamente  á  su  secta  de  este  repro- 
che en  el  valiente  prólogo  de  los  Fréres  ZemgannOj  pero 
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no  hay  necesidad  de  revolver  el  fango  para  pintar  verazmen- 
te una  sociedad,  aunque  esta  fuera  la  de  Paris:— Edmundo 

About,  por  ejemplo,  lo  ha  demostrado  en  el  Mar  ¿age  de  Paris 
y  enMadelonyCon  un  ardor,  un  brío,  una  variedad  de  cuadros, 
una  riqueza  de  observación  que  no  presentan  por  ciertojos 
estudios  mas  trabajados  y  las  descripciones  mas  rebuscadas 
del  autor  de  los  Rougon-Macquart^  por  mas  que  éste  se 
glorie  de  haber  eternizado  ea  el  Ventre  de  Paris  la  quinta 
esencia  sinfónica  de  los  malos  olores  de  la  gran  ciudad,  en 
el  Assommoir  las  repugnancias  de  sus  suburbios,  en  Une 
page  d'amour  las  debiUdades  de  una  burguesía  anémica  é 
histórica  desde  su  cuna,  en  Nana  la  infección  interior  y 
externa  del  mundo  galante. 

Pero  ésta  será  cuestión  que  habrá  que  examinar  muy  de- 
tenidamente al  estudiar  las  novísimas  producciones  de  los 
actuales  jefes  de  la  «escuela  naturaUsta.» 


Para  nosotros,  pueblos  de  raza  latina,  nos  interesa  vivísi- 
mamente  cuanto  en  las  naciones  meridionales  de  la  Europa 
pasa.  Pero  sea  por  descuido,  apatía  ú  otra  razón,  es  el  ca- 
so que  se  encuentra  suma  dificultad  para  estudiar  el  movi- 
miento intelectual  de  esas  naciones,  pues  no  hay,  á  la  ver- 
dad, fuente  segura  á  donde  acudir.  Sinembargo  no  han  de 
ser  estériles  los  esfuerzos  que  en  este  sentido  se  hagan. 

El  año  pasado  tuvo  lugar  en  Portugal  uno  de  esos  movi- 
mientos intelectuales,  que  aguijoneando  la  productividad  en 
las  ciencias  y  las  letras,  hacen  época  en  la  vida  de  los  pue- 
blos, pasando,  por  así  decirlo,  en  revista  su  actividad,  su  In- 
teligencia y  sus  escritores.  Celebróse,  en  efecto,  con  sin- 
gularísimo esplendor  la  fiesta  del  centenario  del  inmortal 
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CSamoens,  y  aprovechóse  á  la  par  tan  brillante  ocasión  para 
reunir  á  orillas  del  Tajo  un  congreso  litei  ario  universal  y 
otro  antropológico.  Ignoro  si  el  recuerdo  de  la  gloria  na- 
cional que  honraban,  ó  el  patriotismo  aguijoneado  por  la 
presencia  de  tantas  eminencias  estranjeras  estimuló  de  tal 
modo  al  pueblo  portugués^tan  característico  por  su  apatia 
fatalista— que  rivalizaron  en  esfuerzos  sus  mejores  inteli- 
jencias,  y  desplegaron  todo  un  arsenal  de  conocimientos  en 
folletos  y  libros  que  han  dejado  atónitos  á  los  que  con  inte- 
rés siguen  su  desarrollo  intelectual. 

Diercks  (1)  ha  podido  entonces  trazar  de  la  vida  del  espíritu 
en  Portugal  un  cuadro  animado  y  lleno  de  severa  verdad.  No 
entra  en  mi  propósito  seguirlo  en  su  brillante  bosquejo,  es- 
tudiando al  pueblo  portugués  en  su  historia,  en  sus  leyes, 
en  sus  costumbres  ó  en  sus  creencias:  quiero  tan  solo  apro- 
vechar los  preciosos  datos  que  en  cuanto  al  movimiento  lite- 
rario  trae. 

El  solo  centenario  del  ilustre  autor  de  las  Luisiadas 
prodigo  63  libros  nuevos,  sea  de  crítica,  de  historia,  de  bi- 
büografía  ó  de  comentarios,  sin  contar  en  ellos  las  numero- 
sas monografías  publicadas  en  las  revistas  y  periódicos. 

La  prensa  es  allí  poderosa.  Hay  200  periódicos,  pero  de 
estos  150  son  políticos:  la  política  es  el  cáncer  que  destruye 
y  absorve  en  Portugal  las  mejores  y  mas  claras  intelijen- 
cias.  Solo  en  Lisboa  aparecen  60  diarios,  y  su  tiraje  es 
asaz  considerable,  si  se  recuerda  que  el  Diario  de  Noticias 
imprime  20  á  30.000  números,  y  el  Diario  Popular  20.000. 
En  Oporto  hiy  15  periódicos  y  ademas  12  científicos  y  lite- 
rarios; Cüimbra,  con  su  antigua  y  escolástica  Universidad, 

(1]    Ed  ünaere  Zeii,  art.  *Da8  geistige  Leben  Portugal»,» 
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cuenta  6;  Braga  5  y  asi  sucesivamente.  Pero  el  tiraje  de  la 
prensa  diaria  portuguesa  puede  calcularse  en  mas  de 
100.000  ejemplares. 

La  literatura  es  mas  bien  ecléctica,  é  imita  demasiado  á  las 
extranjeras,  apesar  de  que  no  falta  á  los  portugueses  ni  ta- 

■ 

lento  ni  imaginación.  Pero  la  vida  social  tiene  un  carácter 
tan  frivolo,  que  solo  se  preocupa  de  literatura  un  reducido 
número  de  iniciados:  por  esa  razón  los  libros  portugueses 
rara  vez  alcanzan  una  segunda  edición. 

La  política  envenena  ademas  todo,  hasta  las  mas  abstrac- 
tas producciones,  y  la  critica,  guiada  por  los  mezquinos 

odios  de  los  bandos,  acostumbra  rara  vez  hacer  la  debida 
justicia. 

El  romanticismo  predomina  aún  en  las  producciones  de 
sus  escritores,  que  parecen  cultivar  solo  la  francesa  litera- 
tura. Es  verdad  que  hay  hombres  como  Adolpho  Coelho, 
Guilherme  de  Vasconcellos,  Abreu  y  otros  que  tratan— si- 
guiendo la  brecha  abierta  á  duras  penas  por  el  profesor 
Roedor— de  introducir  la  cultura  germánica,  pero  aun  son 
infructuosos  sus  esfuerzos. 

En  las  ciencias  históricas  reina  indisputablemente 
OViveivaMaLrtirñjCyxysL  Historia  de  Portugal  ha  merecido 
el  insigne  honor  de  una  segunda  edición,  y  qu(:  prepara  una 
Historia  Contemporánea  de  su  pais,  que  la  prensa  allí  es- 
pera con  visible  ansiedad.  La  historia  literaria  sigue  cul- 
tivada con  brillo  por  Theophilo  Braga,  cuyas  obras  ascienden 
ya  á  17  volúmenes  favoreciéndolo  considerable  fama,  á  par 
que  sus  poesias,  de  las  que  citaré:  Folhas  Verdes 
Torrentes^  etc.  La  historia  científica  de  las  instituciones 
intelectuales  portuguesas  ha  sido  hecha  admirablemente 
por  José  Silvestre  Ribeiro  en  los  8  volúmenes  que  acaba  de 
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publicar.  En  cuanto  álos  otros  ramos  de  las  ciencias  his- 
tóricas poco  de  notable  se  ha  producido,  aunque  la  Acade- 
mio  de  Ciencias  se  preocupa  mucho  de  ello,  y  se  han  dadoá 
luz  algunos  volúmenes  de  documentos  patrios. 

La  estadística,  hoy  dia  indispensable  en  todo  pais  civili- 
zado, está  aún  bastante  atrasada,  apesar  del  enérgico  esfuer- 
zo que  hizo  el  gobierno  con  motivo  de  la  Exposición  de 
París  en  1878.  Se  está  publicando  el  Censo  de  Freguezias 
y  se  tienen  ya  las  est¿idísticas  del  año  1878. 

En  cuanto  á  las  ciencias  físico-naturales,  generalmente 
las  publicaciones  técnicas  absorven  la  productividad  portu- 
guesa en  este  sentido,  pues  ella  se  manifiesta  en  artículos  y 
monografías  aisladas. 

En  cuanto  á  las  bellas  letras,  la  cuestión  es  distinta.  En 
la  literatura  dramática,  dominan  aún  las  piezas  de  Almeida- 
Garrett,  como  también  algunas  de  sus  novelas: — Arco  de 
SanV  Anna^  y  sus  poesías:— jFoí^as  caídas^  etc. 

Del  celebérrimo  Alejandro  Herculano,  á  mas  de  su  Histo^ 
ria  de  Portugal  y  de  su  Historia  del  origen  y  constitución 
déla  Inquisición  en  Portugal^  son  apreciadísimas  sus  .no- 
velas O  Monasticonj  compuesta  ¿e  Enríco  y  Monge  de 
Cistery  y  ademas  O  Bobo.  Estas  producciones  pasarán  sin 
duda  á  la  posteridad,  gracias  á  la  energía  del  estilo,  al  hábil 
efecto  dramático  y  á  la  vida  natural  que  las  distinguen. 

Por  lo  que  á  la  poesia  lírica  toca,  poco  de  notable  podría 
señalarse,  si  se  prescinde  de  las  producciones  de  Joáó  de 
Deus,  Soares  de  Pdssos,  Joáó  de  Lemos,  Augusto  Lima  y 
otros.  Pueden,  sinembargo,  citarse  como  las  mas  conocidas, 
las  do  Guilherme  Braga,  Gomes  de  Amorim,  Bulhaó  Pato, 
Mondes  Leal,  E.  Maréeos,  Anthero  do  Quental,  Guilherme  de  ^ 
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Azevedo,    Claudio   José  Nunes,  Gomes  Leal,  Cándido  d6 
Figuereido,  Guerra  Junqueiro,  Telles,  Sampaio  y  otros. 

El  repertorio  de  teatro  no  es  tampoco  muy  grande,  pero 
sobresale  Os  Lazaristas  de  Antonio  Ennes,  donde  hace  una 
finísima  crítica  del  jesuitismo;  y  ademas  O  SaltimbancOj 
Un  divorcio^  Os  engeitados.  Pinheiro  Chagas,  uno  de  los 
mejores  escritores  y  oradores  de  Portugal,  tiene  Ó  drama 
do  Povo,  Magdalena^  A  Judia;  Camilo  Casteilo  Branco : 
Ó  condemnado;  Thomaz  Ribeiro:  Á  Inddana;  Ernesto 
Biester:  Os  di/famodores:  Ricardo  Cordeiro:  A  chave  de 
oirOj  Entre  o  jantar  eo  6a¿te;  Baptista  Machado:  Verdu- 
ras  da  Mocidade^  A  Morgadinha  dos  Canivaes.  Pueden 
señalarse  también  las  comedias  de  Luis  de  Araujo,  y  los 
dramas  sueltos  de  Raugel  de  Lima,  Méndez  Leal,  Cesar  de 
Lacerda,  Sousa  é  Vasconcellos,  Luiz  de  Campos  y  otros. 

Hay,  por  el  contrario,  plétora  de  novela  en  todos  sus  géne- 
ros, pero  pocas  son  las  universalmente  afamadas.  Gomes 
Coelho,  que  escribió  bajo  el  pseudónimo  de  Julio  Diniz,  ha  de- 
jado As  pupilas  do  SorReitoVj  Urna  familia  inglsa;  Os 
fidalgos  da  CasaMourisca  y  otras, que  son  estimadas  por  la 
delicadeza,  hermoso  estilo  y  naturalidad  con  que  están  escri- 
tas. Gamillo  Castillo  Branco  es  también  un  notable  nove- 
lista, y  son  populares  sus  obras,  como:  Onde  está  a  felici-- 
dade?  Queda  d'un  anjo^  Anathema  y  otras.  Eqa  de 
Queiroz  se  ha  hecho  conocer  por  su:  Grtme  do  padre 
Amaroj  y  su  O  primo  ^Basilio. 

En  cuanto  á  la  crítica,  cuenta  solo  Portugal  á  un  escritor, 

pero  tan   sobresaliente,  que  bien  escusa  la  falta  de  otros. 

Ramalho  Ortigaó  en  sus  periódicas  Farpas  que  todo  el 

mundo  se  apresura  á  leer,  trata  con  una  gracia  y  una  mor- 
ís 
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dacidad  inimitables,  las  cuestiones  ardientes  de  la  vida  poli- 
tica,  social  ó  literaria. 

No  quiero  concluir  sin  recordar  algunas  cifras  significa- 
tivas. La  culi  ura  intelectual  de  un  pueblo  se  juzga  por  sus 
escuelas,  sus  bibliotecas,  su  periodismo  y  su  productividad 
tipográfica.  La  Universidad  de  Coimbra  cuenta  1059  estu- 
diantes; las  Escuelas  Politécnicas  de  Lisboa  y  Porto,  174 
y  100;  la  Academia  de  Bellas  Artes  224  y  el  Conservato- 
rio 213.  La  Biblioteca  Nacional  de  Lisboa  tiene  300,000 
vol.  y  sus  lectores  ascienden  á  16,112,  que  consultan  36,278 
obras ;  las  de  Coimbra,  Porto,  Braga,  Evora  y  Mafra  tienen 
cada  una  de  30  á  50,000  vols.  Hay  en  Portugal  146  im- 
prentas. Entre  las  sociedades  mas  prósperas  del  país  se 
cuenta  la  de  geografía,  con  579  socios,  y  el  Gremio  litte- 
rario  donde  se  reúnen  todos  los  periodistas  y  escritores. 
En  cuanto  á  la  tendencia  literaria  portuguesa,  después  de  lo 
dicho  mas  arriba,  podria  caracterizarla,  diciendo  que  obe- 
dece á  dos  influencias  preponderantes :  la  de  la  hoy  dia  de- 
sautorizada escuela  romántica  del  año  30,  y  la  francesa 
novísima.  «El  romanticismo—  dice  con  este  motivo  Diercks — 
no  solamente  caracterizó  durante  decadas  enteras  su  lite- 
ratura, sino  que  anonadó  la  energía  nacional  en  enfermizas 
nebulosidades,  se  soñaba  en  imitar  á  Ossian  y  á  los  senti- 
mentalistas de  diversas  escuelas,  en  vez  de  decidirse  á  la 
labor  científica,  la  actividad  seria,  la  fecunda  pintura  de  la 
realidad. » 

Julio  20. 

Ernbsto  Quesada. 
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EoDpoaicion  histórica  en  Rio  de  Janeiro 

En  setiembre  próximo  tendrá  lugar  la  exposición  promo- 
vida por  la  Biblioteca  Nacional  en  Rio  de  Janeiro,  inaugu- 
rándose con  conferencias  públicas  sobre  la  historia  y  geo- 
grafía del  Brasil,  para  lo  cual  se  ha  redactado  y  repartido 
un  programa  impreso,  que  La  Nueva  Revista  ha  recibido, 
enviado  por  orden  de  S.  E.  el  señor  consejero  mariscal  En- 
rique de  Beaurepaire  Rohan. 

Las  memorias  que  se  presenten  serán  juzgadas  por  un 
jurado  de  treinta  miembros  de  la  comisión  organizadora,  y 
discernida  una  medalla  de  oro  á  la  que  mas  se  distinga  sobre 
cualquiera  de  los  asuntos,  pues  hay  tantas  como  temas  di- 
versos. Estas  memorias  pueden  ser  enviadas  por  el  correo 
al  presidente  de  la  comisión  organizadora  de  la  primera  sec- 
ción de  las  conferencias  de  lüstoria  y  geografía,  en  la  secre- 
taría del  Imperio. 

El  programa  se  divide  en  las  siguientes  materias :  geo- 
grafía, historia  civil,  historia  eclesiástica,  historia  militar, 
historia  natural;  Etmografía  y  lingüistica,  historia  econó- 
mica, historia  literaria  y  de  las  artes. 

En  cada  una  de  estas  divisiones  se  hallan  especificados  los 
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temas  para  cada  memoria,  en  la  que  se  deberá  señalar  las 
fuentes  en  que  se  funda  el  escritor.  Abraza  como  puede 
juzgarse,  un  vastísimo  campo,  y  si  los  hombres  de  letras  res- 
ponden á  esta  invitación,  el  resultado  deberá  ser  muy  inte- 
resante. Imposible  fuera  dar  cuenta  detallada  de  los  diver- 
sos tópicos  que  comprende  el  programa.  Para  que  se 
estime  empero  su  importancia,  puede  tomarse  como  ejemplo 
la  historia  literaria. 

Esta  sección  comprende  los  temas  siguientes :  P  Noticia 
crítico-histórica  de  la  literatura  brasilera  desde  las  prime- 
ras revelaciones  del  espíritu  nacional.  2°  Primera  forma 
de  nuestra  literatura ;  primeros  cultores  que  tuvo.  3**  Enu- 
meración de  los  escritores  brasileros  mas  notables  en  los 
siglos  XVII  y  XVIII.  4°  Análisis  de  nuestros  mas  distin- 
guidos escritores  en  el  siglo  XIX.  5**  En  qué  consiste  el 
carácter  de  la  literatura  brasilera?  Intervienen  en  ella  como 
fuente  de  inspiración,  las  leyendas,  religión  y  costumbres 
de  las  razas  autóctonas  y  la  exhuberante  naturaleza  ameri- 
cana ?  Por  qué  motivo  no  la  tiene  la  vida  de  los  esclavos, 
como  la  tiene  la  de  los  indios,  dando  tema  en  el  Brasil  á 
importantes  producciones  literarias?  6°  Historia  del  roman- 
ticismo entre  nosotros  y  análisis  de  las  principales  obras  de 
la  escuela  romántica.  Cuáles  son  los  escritores  estrai\j6ro8 
que  influyeron  en  ella  ?  7^  Análisis  de  los  principales  poe- 
mas épicos  del  Brasil.  8**  Estudiar  los  caracteres  y  las 
divisiones  naturales  de  nuestra  poesía  popular,  señalando  la 
provincias  donde  exista,  ó  bien  aquellas  dónde  nunca  exis- 
tió, ó  donde  haya  desaparecido.  9°  Existe  un  cído  de 
cantos  anónimos  de  los  bandeirantes  ?  10.  Poemas  heróico- 
cómicos,  y  poetas  satíricos.  Sátira  política.  11.  Estudio 
sobre  nuestra  novela.  Guales  son  las  producciones  de  este 
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genero  en  que  se  señalan  mas  vivamente  el  sello  nacional  ? 
Análisis.  12.  Historia  de  nuestro  teatro.  Las  producciones 
en  que  el  carácter  brasilero  se  manifiesta  mas  vigorosamente. 
Estado  actual  de  nuestro  drama.  13.  Crítica.  Folletín. 
Polémica  literaria.  14.  Traducciones;  algunos  ejemplos. 
15.  Producciones  anónimas  notables  por  su  mérito.  16.  Aso- 
ciaciones literarias.  Su  inñuencia  en  la  literatura,  por 
las  principales  producciones  de  la  prensa  periódica.  17.  In- 
fluencia de  las  academias  de  bellas  letras.  Las  academias 
mas  distinguidas  por  sus  trabajos  en  la  prensa.  Historia  de 
nuestro  diarismo  académico.  18.  Historia  de  nuestras  prin- 
cipales bibliotecas.  Apreciar  su  progresivo  aumento  en  estos 
últimos  tiempos  y  su  influencia  en  nuestras  letras.  19.  En 
que  consisten  los  servicios  prestados  por  La  Revista  del 
Instituto  Histórico,  Geográfico  y  Etnográfico  brasilero  en 
nuestra  literatura  ?  20.  Notase  en  las  costumbres,  carácter, 
ideas,  inclinaciones,  pasiones  ó  lenguaje  del  pueblo  brasilero 
diferencias  que  autoricen  la  suposición  de  existir  ó  tender 
á  formarse  en  algunas  provincias  del  norte  una  escuela 
literaria  distinta  de  la  del  sud?  21.  Estudio  de  las  ciencias 
en  el  Brasil  basta  la  época  de  la  independencia.  Los  prin- 
cipales escritores,  y  sus  trabajos  de  mayor  importancia  en 
las  diversas  ciencias ;  que  influencia  ejercieron  en  el  desen- 
volvimiento científico.  22.  Progreso  de  las  ciencias  desde 

18^  basta  ahora.  Análisis  de  las  obras  publicadas.  23. 
Análisis  de  las  asociaciones  científicas :  sus  fundadores  y 
miembros  mas  notables. 

Tal  es  el  programa  relativo  á  la  historia  literaria  del 
Brasil,  y  sí  los  literatos  responden  á  esta  iniciativa,  indu*- 
dablemente  que  va  á  producirse  un  notable  y  provechoso 

movimiente  literario. 
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Ese  programa  serviría,  cambiando  algunas  fechas,  para 
una  empresa  análoga  en  la  República  Argentina,  y  dignísimo 
fuera  que  las  generdcioiies  jóvenes  acometieran  la  tarea  de 
desempeñarlo,  tanto  en  esta  capital  como  en  todas  las  pro- 
vincias de  la  República. 

La  Nueva  Revista  acogería  en  sus  columnas  esos 
estudios,  cuyos  temas  diversos  ofrecen  vastísimo  campo  á 
la  indagación,  á  la  crítica  y  á  la  historia,  á  los  gustos  di- 
versos de  cada  individualidad. 

El  doctor  don  Juan  Maria  Gutiérrez  emprendió  una  serie 
do  curiosísimas  biografías  de  poetas  americanos,  que  reve- 
laron á  los  amigos  de  las  letras,  noticias  completamente 
desconocidas.  Las  nuevas  generaciones  no  deben,  no  pueden 
permanecer  en  la  inacción,  limitando  su  vida  intelectual  á 
seguir  únicamente  los  cursos  universitarios:  necesitan  vi- 
gorizar su  inteligencia  por  estudios  variados,  ejercitarla  y 
revelar  el  fruto  de  su  labor.  Si  limitan  el  horizonte  de  sus 
ambiciones  al  ejercicio  de  las  profesiones  liberales,  truncan 
supervenir  y  no  cooperan  á  levantar  el  nivel  intelectual, 
argentino,  desgraciadamente  contagiado  por  el  materialismo 
y  la  política.  Esa  juventud  es  el  pon^enir,  y  con  mejores 
medios  que  las  generaciones  que  se  van,  tienen  el  deber  de 
revelar  su  actividad,  su  vigor  intelectual,  dando  fhitos  y 
no  perdiendo  en  la  perniciosa  inacción,  el  calor  de  la  pri- 
mera juventud,  la  época  de  las  grandes  esperanzas  y  de  las 
risueñas  perspectivas. 

La  Nueva  Revista  se  propone  dar  cuenta  del  movi- 
miento literario  actual  brasilero,  y  por  falta  de  espacio 
no  ha  publicado  ya  varios  trabajos  que  ha  recibido  la 
redacción. 
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La  íalta  de  eápacio  impide  desgraciadamente  á  La  Ntie- 
va  Revista  reproducir  el  benévolo  juicio  y  alentadoras  pa- 
labras que  ha  merecido  al  Bulletin  de  la  Societé  de  Le^ 
gislation  Comparée  (París,  año  XII,  núm.  6,  Junio  1881), 
y  &  la.  Revue  de  Droit  International  et  de  Législation 
Comparée  (Bruselas,  tomo  III,  núm.  III,  1881)  La  dirección 
de  La  Nueva  Revista  espera  con  el  tiempo  poder  justificar 

las  esperanzas  que  en  ella  cifran  tan  competentes  autori- 
dades. 


En  el  último  número  de  la  Revue  de  Droit  International 
se  nota  la  preocupación  todavía  absorbente  de  la  cuestión 
greco-turca,  pues  tanto  M.  Saripolos  y  M.  Arntz  la  estudian, 
bien  que  b^go  diverso  punto  de  vista.  La  Nueva  Revista  se 
ocupó  ya  detenidamente  de  esta  cuestión  (entrega  de  abril), 
por  cuya  razón  no  analiza  esos  trabajos.  La  conferencia 
n^Hienataria  que  actualmente  funciona  en  Paris,  ha  agitado 
al  mundo  económico  con  la  debatida  cuestión  del  mono-me- 
taiismo  y  del  bi-metalismo,  y  apesar  de  los  esfuerzos  de 
Cernuschi  y  de  Laveleye,  parece  que  no  se  llegará  á  un  re- 
sultado definitivo.  M.  Van  der  Rest  le  dedica  un  estudio 
especial  en  la  Revue j  pero  como  La  Nueva  Revista  ha  de ' 
estudiar  en  uno  de  sus  próximos  números  la  cuestión  econó- 
mica europea,  recien  entonces  se  detendrá  en  el  artículo  del 
distinguido  profesor  belga.  La  cuestión  de  presas  y  de  sus 
tribunales  competentes  ha  tiempo  agita  la  opinión  de  los 
principales  intemacionalistas,  habiéndola  tratado  en  el  nú- 
mero que  se  analiza  M.  Gessner.    Largo  seria  seguir  enu- 

M 

merandola  multitud  de  interesantísimas  materias  que  en- 
cierra la  excelente  Revue  de  Bruselas,  cuyo  elogio  no  es 
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necesario  hacer,  pues  ninguno  que  se  ocupe  de  cuestiones 
internacionales  deja  de  poseerla.  La  parte  bibliográfica, 
sobre  todo,  es  lo  mas  completa,  y  tiene  una  rara  cualidad : 
bajo  la  hábil  dirección  de  M.  Alphonse  Rivier,  los  juicios  crí- 
ticos son  á  veces  tan  imparciales  que  rayan  en  crueles — 
Amicus  PlatOy  sed  magis  árnica  ver  ¿tas. 


•  • 


El  último  número  del  Bulleíxn  de  la  Société  de  Legisla^ 
tion  comparee  esta  á  la  altura  de  la  sabia  reputación  de  la 
sociedad  que  representa.  M.  Dehaye  publica  un  detenido 
estudio  sobre  las  instituciones  municipales  de  Londres,  bas 
tante  interesante  para  Buenos  Aires,  si  se  recuerda  que  en 
la  Convención  de  1870,  sirvió  aquel  régimen  municipal  de 
palladium  para  cohonestar  la  famosa  creación  de  los  14  mu- 
nicipalidades de  barrio  en  la  capital:  verdaderas  republique- 
tas  parroquiales.  M.  Hubert  Valleroux  continua  infatigable 
en  sus  estudios  sobre  el  trabajo  de  los  obreros,  á  los  cuales 
hace  tiempo  dedica  constante  atención.  Esta  importante 
cuestión,  puesta  á  la  orden  del  dia  por  la  Economía  poli- 
tica,  y  reglamentada  bastante  confusamente  en  estos  últimos 
tiempos— sobre  todo  en  Francia  y  en  Alemania— tiene  gran- 
disima  importancia  en  los  paises  fabriles  cuya  industria 
está  muy  desarrollada.  En  este  número  del  Bulletin  Jiay, 
además,  trabajos  de  M.  M.  de  Crisenoy,  Amaud  y  Berr  de 
Turique.  La  Sociedad  de  Legisla^^ion  Comparada,  compuesta 
de  un  núcleo  de  sabios  (1)  y  de  numerosos  hombres  de  estu- 

(1)  Nada  mas  iiupnneiite  que  las  hedioiies  mensuales  de  la  Sociedad,  j 
el  ei<tiidiodo  solo  con  u?m  emoción  profunda  asiste  A  Ins  reuniones  del 
Palacio  de  la  rué  de  Rftimes,  oyendo  tomar  parte  en  la  discncion  á  MM. 
FfHMckf  Giraud,  Duverger,  y  lautas  otran  encumbradas  eminencias  de  U 
ciencia  juiídica  fi-aiiCOHa. 
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dio  y  buena  voluntad,  trata  con  singular  empeño  de  com- 
pletar su  AnuariOj  obra  importantísima  para  todo  el  que 
se  ocupe  actualmente  de  legislación. 


•  • 


El  barón  de  Haulleville  ha  tenido  la  amabilidad  de  acep 
tar  el  cange  con  su  interesante  Revue  genérale  (Bruselas, 
año  xvii),  cuyo  último  número  contiene  curiosos  artículos 
sobre  el  movimiento  religioso  en  Suiza,  en  los  Estados-Uni- 
dos y  en  Roma,  por  M.  Woeste  y  M.  Verbrugglien.  En 
Bruselas  la  vida  intelectual  está  mas  completamente  divi- 
dida que  en  otras  partes,  en  los  bandos  liberal  y  religioso, 
siempre  consecuentes  en  el  terreno  político,  literario,  edu- 
cacionista y  económico.  En  aquel  bello  país,  que  tan  agra- 
dables recuerdos  deja  al  que  ha  permanecido  algún  tiempo 
en  él,  la  lucha  está  tan  acentuada  y  es  á  la  vez  tan  encarni- 
zada— como  cuando  se  dictó  la  ley  de  instrucción  común  de 
1879— que  causa  asombro,  comparándola  con  la  apática  to- 
lerancia de  otros  países.  Pues  bien,  en  la  arena  literaria, 
la  Revue  genérale  representa  la  tendencia  católico-con- 
servadora, y  la.  Revue  de  Bélgiquej  la  liberal-libre  pensado- 
ra. Esto  esplica  cómo  todos  los  trabajos  que  inserta  la 
Revue  genérale  están  subordinados  á  un  propósito  supe- 
rior. Eso  no  quita  que  sea  del  mas  alto  interés,  siendo  im- 
prescindible conocerlos  para  poder  seguir  con  imparciali- 
dad el  movimiento  intelectual  belga,  del  cual  pronto  se 
ocupará  la  Nueva  Revista. 


9 


El  cange  con  la  importante  Revista  Conteínporánea  de 
Madrid,  permite  á,La  Nueva  Revista  seguir  con  interés  el 
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movimiento  intelectual  español,  del  que  habrá  de  ocuparse 
competente  persona  muy  en  breve.  En  el  último  número, 
la  conferencia  monetaria  á  que  mas  arriba  se  ha  hecho  re- 
ferencia, merece  un  artículo  de  don  Joaciuin  M.  Sanromá ; 
mientras  que  don  Felipe  O.  Canales  sigue  con  sus  curiosos 
estudios  políticos  y  sociales  sobre  Marruecos;  encontrándose 
allí  también,  un  detenido  estudio  biológico  sobre  la  miyer 
por  don  José  Moreno  Fernandez,  un  estudio  sobre  Robespier- 
re,  por  don  Luis  Barthe,  y  una  critica  de  la  oda  á  Calderón 
de  Cantero. 


Entre  las  publicaciones  americanas  mas  notables  que 
recibe  La  Nueva  Revista  se  cuenta  indud  xblemente  la 
Revista  Brazileira  que  en  Rio  de  Janeiro  se  publica  desde 
junio  dé  1879,  dirigida  por  literatos  distinguidos  como  Bal- 
duino  Coellio,  Cándido  Rosa,  Franklin  Tivora,  Moreira  Sim- 
paio  y  Nicolás  Midosi,  habiendo  logrado  reunir  en  sus  páginas 
los  escritos  de  los  mas  culminantes  hombres  de  letras  del 
Brasil.  La  historia  literaria  del  vecino  y  progresista  Impe- 
rio ha  sido  iluminada  brillantemente  por  los  escritos  que  en 
la  Renista  Brazileira  han  visto  la  luz,  y  La  Nueva  Re-' 
vista  se  hará  un  honor  en  dar  á  conocer  á  sus  lectores  al- 
gunas de  es:is  notables  producciones,  totalmente  desconoci- 
das hasta  ahora  en  este  país.  El  último  número  de  dicha 
Revista  (P  de  julio  ppdo.)  contiene  la  conclusión  de  una  in- 
teresantísima novela  nacional,  titulada:  LourengOj  Chronica 
pernambucana,  por  Franklin  Tavora;  un  curioso  estudio  de 
J.  B:irbosa  Rodríguez:—  O  canto  e  a  danga  sylvicola;  una 
c  irta  fllológico-literaria  dirigida  al  erudito  Guilherme  Be- ' 
Uegarde,  con  motivo  de  unas  estrofas  del  Camoéns,  por  el 
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ya  citado  Franklin  Tavora;  y  un  notable  trabajo  del  conoci- 
do literato  José  Verissimo,  que  tanto  se  distinguiera  en  el 
Congreso  literario  de  Lisboa,  sobre  la  religión  de  los  Tupi- 
guaranísj  que  hace  parte,  sin  duda,  "Se  los  Estados  e  en- 
saiosdeEthnographia  do  BraW/,  que  viene  anunciando 
hace  ya  algún  tiempo. 


La  Nueva  Revista  ha  comenzado  á  recibir  recien  publi- 
caciones análogas  de  las  repúblicas  hermanas  del  otro  estre- 
mo de  la  América  latina.  De  San  Salvador  ha  recibido  la 
notable  revista  La  Juventud,  y  el  interesante  semanario 
La  Linterna;  mientras  que  de  Colombia,  si  bien  aún  no  le 
ha  llegado  el  académico  Repertorio  Colombiano  y  la  im- 
portante Patria  de  Paez,  tiene  ya  los  semanarios  El  Pa- 
satiempo y  La  Caridad,  debiendo  anunciar  con  sentimiento 
que  la  curiosa  revista  L^  Mujer  que  dirige  la  afamada 
escritora  Soledad  Acosta  de  Samper,  acaba  de  desaparecer. 
Falta  aún  *en  este  sentido  mucho  que  hacer  para  destruir  el 
fatal  aislamiento  de  las  repúblicas  americanas  entre  sí: — 
¿quién,  salvo  raras  escepciones,  conoce  entre  nosotros,  á  la 
Revista  Mexicana  y  El  Republicano  de  México;  la  Re- 
vista de  Mérida  de  Yucatán;  El  Espejo  y  La  raza  latina 
de  Nueva  York;  El  Bien  Público  de  Quezaltenango  (Gua- 
temala); El  Independiente  de  Tabasco;  La  Voz  del  Nue- 
vo Mundo  de  San  Francisco  (California);  El  Semanario 
de  Tampico;  El  Comercio  del  Valle  de  la  San  Luis  (Mis- 
souri, Estados  Unidos);  La  República  de  Costa-rica;  Star 
¿b  Herald  de  Panamá;  y  tantas  otras  notables  publicacio- 
nes periódicas  de  aquella  región  americane?  La  Nueva 
Revista  hará  de  su  parte  lo  posible  por  llenar  este  lamen- 
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table  vacío,  prometiendo  para  sus  próximos  números,  tres 
artículos  que  tiene  ya  en  cartera:  uno  sobre  la  literatura  sal- 
vadoreña, otro  sobre  la  colombiana  y  otro  sobre  la  mexi- 
cana. 


Se  han  recibido  las  siguientes  obras  de  que  se  dará  opor- 
tunamente cuenta: 

Proyecto  de  organización  de  la  sección  de  estudios  del 
Ateneo  del  Uruguay  por  el  doctor  F.  A.  Berra  (Montevideo 
1880,  in  8°  de  262  pág. 

Memoria  general  de  la  oficina  de  Estadística  de  la 
provincia  de  Córdoba  (Córdoba  1881,  in  8°  de  32  pág.) 

Tribunales  de  Córdoba  (asunto  del  presbítero  BiosJ 
por  el  doctor  Nicéforo  Castellano  (Córdoba  1881,  in  8"*  de 
33  pág.) 

El  doctor  Arce  y  su  rol  en  la  poUíica  boliviana^  por 
Santiago  V.  Guzman— (Buenos  Aires  1881,  in  8^  de  61  págr) 

Biblioteca  Popular  de  San  Fernando^  (catálogo  de 
la  Biblioteca  y  Museo)  (Buenos  Aires  1881,  in  12  de  126 

pág) 

Se  advertirá  que  en  esta  lista  faltan  algunas  obras  impor- 
tantes, pero  no  habiéndolas  recibido  la  Dirección,  no  le  será 
posible  analizarlas,  como  lo  hubiera  deseado. 
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LIBROS  AMERICANOS 

IV.  Bi — He  llama  la  atención  de  Iom  aflclouadon  á 
loM  iilbroM  americano»,  puea»  en  ente  surtido  se 
encuentran  una  cantidad  de  obran  muy  CMcanan 
j  únicamente  en  venta   en  la  EilBRAIRIÉ  GÉ- 

(  Continuación ) 

índice  del  Archivo  del  gobierno  de  Buenos  Aires 
correspondiente  al  año  1810.  1  vol.  en  4,  enc.(^- 
caso) 150 

Informes  del  Procurador  general  de  la  Nación  y 
resoluciones  del  Poder  Ejecutivo,  mandados  publicar 
por  el  Presidente  de  la  República,  Dr.  D.  F.  Sar- 
miento. Publicación  oficial.  3  vol.  encuad.  en  2 
tomos 150 

Investigador  (El).  Cíorrespondencia  entre  americanis- 
tas, y  literatos,  educacionistas,  etc.,  diryido  por  J. 
A.  Alsina  y  T.  S.  Osuna.  1880.  1  vol.  en  8,  encuad.     130 

Labrador  Argentino  (El).  Revista  de  agricultura, 
pastoreo,  economía  rural  y  doméstica,  artes  y  ofl- 
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cios,  liecho  bajo  los  auspicios  del  GobierDO  de  la 
Provincia.  1   vol.  .  .  : 80 

Lacasa.  Poesías  y  escritos.  Vida  militar  y  política  del 
General  D.  Juan  Lavalle.  Bic^grafía  del  General  D. 
Miguel  Estanislao  Soler.  1870. 1  vol.  encuad.  ...      40 

Lamas  (Andrés).  Escritos  políticos  y  literarios  du- 
rante la  guerra  contra  la  tiranía  de  J.  M.  Rosas, 
acompañado  de  documentos  inéditos.  1  vol.  en  8.  .  .      50 

Lángara.  Los  gauchos.  Cuentos  y  costumbres  de 
estos  habitantes  de  las  pampas  de  Buenos  Aires.  1 
vol 10 

Leguizamon  y  Machado.  Instituta  del  Código  Civil 
argentino.  1  vol.  encuad.  100  $por 75 

Lima  (M.  A.).  El  Estanciero  práctico.  Manual  com- 
pleto de  Ganadería.  1  tomo  en  8,  (agotado) 80 

Lista  (Ramón).  Esploraciones  y  descubrimientos  en 
la  Patagonia  1877-18^0.  1  tomo  en  8,  adornado  con 
varios  grabados 60 

Loho  y  Miudavets.  Manual  de  la  navegación  del  Río 
de  la  Plata  y  de  sus  principales  afluentes.  1  vol. 
acompañado  de  un  mapa 50 

López.  (V.  Fidel).  La  novia  del  hereje  ó  la  inquisición 
de  Lima.  2  tomos  encuad 80 

— Les  races  aryennes  du  Pérou.  Lour  langue,  leur 
religión,  leur  histoire.  1  vol.  en  8,  encuad 100 

Lorentz.  La  vegetación  del  Nordeste  de  la  provincia 
de  Entre-Rios  1878. 1  vol.  adornado  con  2  mapas.  .      50 

Lozano.  Historia  de  la  conquista  del  Paraguay,  Rio  de 
la  Piata  y  Tucuman;  ilustrada  con  noticias  del 
autor  y  con  notas  y  suplementos  por  D.  Andrés  La- 
mas. 5  vol.  en  8,  encuad 200 

Machado.  ( Dr. )  Comentario  al  título  de  los  contratos, 
1  tomo  encuad 75 

Magariños  Cervantes.  Caramurú.  La  vida  por  un 
Capricho.  Farsa  y  contra-farza.  1  vol.  ilustrado  con 
láminas,  encuad 50 
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Man&illa  ( Lucio ).  Una  escursion  á  los  indios  Ran- 

•    queles  2  vol.  en  8  encuad 80 

Maniuil  del  Misionero^  para  evangelizar  á  los  indios 
fronterizos,  en  el  que  se  contiene^  un  catecismo  en 
castellano  y  en  indio,  un  pequeño  repertorio  de  fra- 
ses usuales,  etc.  1  vol 75 

Martin  de  Moussy.  Description  Géographique  et 
Statistique  de  la  Confódération  Argentine.  3  vo),  en 
8,  encuad 200 

Marmol  ( José ).  Amalia.  2  tomos  encuad 50 

Mastermann.  Siete  años  de  aventuras  en  el  Para- 
guay, traducido  al  español  por  D.  David  Lewis.  1 
vol.  en  8,  encuad 75 

Memorias  de  Lord  Cokrame,  conde  de  Dundonald. 
1  vol.  en  12,  encuad 30 

Memorias  Pastueñas  del  Brigadier  General  D.  José 
M.  Paz.  4  vol.  encuad.  ( muy  escaso ) 400 

Memorias  presentadas  al  Congreso  Nacional  en 
las  sesiones  respectivas  por  los  varios  ministerios; 
colección  completa  que  empieza  en  1863  hasta  1880. 
75  vol.  encuad.  ( escasísima) 

Mensajes.  Colección  completa  de  los  mensajes  presen- 
tados al  honorable  Congreso  en  cada  período  legisla- 
tivo, por  el  Presidente  de  la  República  1862  á  i880. 
3  vol.   encuad.  (raro) 

Michelena  y  Rojas.  Esploracion  oficial  por  la  pri- 
mera vez  desde  el  Norte  de  la  América  del  Sur, 
siempre  por  Rios,  hasta  el  Atlántico,  hecho  en  los 
años  1855  hasta  1859. 1  vol.  encuad.,  adornado  con 
varios  mapas 75 

Mitre  ( Bartolomé ).  Arengas;  colección  de  discursos 
políticos,  literarios  y  económicos,  proclamas,  etc.  1 
V.  ene 150 

— Estudios  históricos  sobre  la  revolución  Argentina, 
Belgrano  y  Güemes.  1  vol.  en  8,  (escaso) 120 


■•Ji 
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—Rimas.  1  vol f0, 

— Historia  de  Belgrano  y  de  la  Independencia  Argen- 
tina. 3  tomos  encuad.  (agotado) 400 

Molas  ( M.  A. ).  Descripción  histórica  de  la  auligua 
provincia  del  Paraguay,  corregida,  aumentada  y 
anotaaa  por  el  Dr.  D.  A.  J.  Carranza.  1  tomo  en  8, 
( escaso ) 60 

Móntesele  Oca  (Juan  José).  Introducción  general  al 
Estudio  del  Derecho.  1  vol.  en  8, 80 

Moreno  i^  Manuel ).  Vida  y  memorias  delDr.  D.  Maria- 
no Moreno,  secretario  de  la  junta  de  Buenos  Aires, 
con  una  idea  de  su  revolución  y  de  la  de-  Méjico, 
Caracas,  etc.  Londres  1812—1  vol.  en  8,  encuad. 
( muy  raro ) .    200 

— Colección  de  Arengas  en  el  foro,  y  escritos  del  Dr. 
D.  Mariano  Moreno.  Londres  1836.  1  vol.  encuad. 
(muy  escaso) 200 

Moreno  ( Francisco ).  Viaje  á  la  Patagonia  Austral 
bajo  los  auspicios  del  Gobierno  Nacional,  1876-17. 
1  vol.  acompañado  de  varios  planos  y  láminas.  .  .  .     150 

MulhalL  Manual  de  las  Repúblicas  del  Plata,  datos 
topográficos,  históricos,  económicos  sobre  los  pro- 
ductos; colonias,  etc.,  de  la  República  Argentina, 
Oriental  y  Paraguay.  1  vol.  encuad. 40 

MulhalL  The  english  in  South  America.  1  vol.  en  8, 
encuadernado  y  adornado  con  retratos 50 

Napp,  La  República  Argentina.  Descripción  física; 
historia,  colonización,  agricultura,  estadística,  co- 
mercio, industria,  etc.  1  vol.  acompañado  de  un 
magníñco  mapa  de  un  gran  formato 30 


LA  CUESTIÓN  DE  LÍMITES 


8NTRB    LA    REPÚBLICA  ARGENTINA    Y    CHILE 


(  Memorándum ) 

La  línea  divisoria  de  la  Capitanía  General  de  Chile  y  del 
Vireinato  de  Buenos  Aires,  desde  mucho  antes  de  1810  era 
la  cordillera  de  los  Andes,  siendo  el  divortia  aquarum  la 
regla  para  determinarla. 

Después  de  1810,  nadie  puso  en  duda  esto  y  todos  los 
actos  mas  solemnes  de  uno  y  otro  pais,  y  sus  constituciones, 
asi  lo  establecieron,  confirmándose  en  el  Tratado  de  reco- 
nocimiento de  la  independencia  de  Chile,  hecho  por  la  Es^ 
paña. 

Aun  cuando  Chile  ocupó  por  primera  vez,  el  puerto  Fami- 
ne,  donde  colocó  la  colonia  Bulnes,  no  se  atrevió  á  sostener 
que  pasaba  la  línea  divisoria,  y  la  cuestión  versó  sobre  si 
estaba  al  oeste  ó  este  de  los  Andes. 

Entonces  se  creia,  que  los  Andes  iban  hasta  el  cabo 
«Forward»,  y  naturalmente  la  colonia  quedaba  siendo  asi,  al 
oeste  de  la  cordillera. 

Mas  adelante,  Chile  vino  á  Punta  Arenas,  al  este  de  los 

TOMO   II  14 


20G  NUEVA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES 

Andes,  poi'o  el  -^^obierno  argentino  protestó  contra  esta  ve- 
lación flaf^rante  del  territorio  ar<2^entino. 

Después  de  est  i  protesta  y  de  la  contestación  de  Chile, 
nada  se  hizo  quedando  la  cuestión  en  el  iiiismo  estado  hasta 
eltratidodc  185G. 

Apesar  de  las  estipulaciones  contenidas  en  él,  pasaron 
muclios  años  sin  toe  irse  la  cuestión,  hasta  que  en  1865  vino 
el  señor  Lastarria  acreditado  cerca  del  gobierno  argentino. 

Se  negoció  entonces  un  tratado  porque  iba  á  caducar  el 
de  ISoí),  en  las  estipulaciones  transitorias,  pero  el  señor 
Lastarria  se  negó  á  aceptar  los  artículos  propuestos  sobre 
la  cuestión  de  limites,  que  convino  en  hacerlos  materia  de 
un  tratado  especial. 

El  señor  Lastarria  habia  sido  acreditado  cerca  del  go- 
bierno argentino  para  solicitar  un  tratado  de  alianza  con- 
tra España,  que  no  se  acordó  por  r£izones  poderosas.—  Su 
misión  no  tenia  otro  objeto. 

Fue  por  iniciativa  del  gobierno  argentino  que  se  ajustó  el 
tratado,  que  aceptado  por  el  Congreso  Argentino,  lo  rechazó 
Chile. 

La  misma  iniciativa  tomó  el  gobierno  argentino,  propo- 
niendo los  artículos  relativos  á  la  cuestión  de  limites,  que 
el  señor  Lastarria  ofreció  discutir  por  separado,  no  hablen- 
da  podido  arribarse  á  nada. 

La  verdad  era  que  Chile  no  queria  ocuparse  de  la  cues- 
tión de  límites,  y  que  solo  buscaba  un  tratado  de  alianza 
contra  España— Por  eso  se  negó  á  negociar  el  tratado  de 
limites  y  propuso  una  transacción,  que  íué  rechazada  in 
litnine^  porque  era  inaceptable. 

Sin  embargo,  Chile  no  se  atrevió  entonces  á  sostener  que 
los  Andes  no  eran  la  linea  divisoria. — Rechazaba  el  tra- 
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tado  que  se  le  proponía  porque  no  quería  constituir  el  arbi- 
trage,  sino  obtener  por  una  transacción  lo  que  no  le 
correspondia. 

Partiendo  de  la  base  de  que  los  Andes  nos  dividen,  no 
solo  eran  territorios  argentinos  los  que  el  señor  Lastarria 
pedia  por  transacción,  sino  los  ocupados  por  Chile  al  oriente 
de  los  Andes,  inclusive  hasta  Punta  Arenas  mismo. 

El  gobierno  argentino  invocando  lo  estipulado  en  el  tra- 
tado do  1856,  propuso  los  siguientes  artículos  de  tratado: 
€  Ambas  partes  contratantes  reconocen  como  limites  de  sus 
€  respectivos  territorios,  los  que  poseían  como  tales  al 
€  tiempo  de  separarse  de  la  dominación  española  en  1810, 
€  y  convie:ien  en  aplazar  las  cuestiones  que  han  podido  ó 
«  puedan  suscitarse  sobre  esta  materia,  para  discutirlas 
'  €  pacifica  y  amigablemente,  sin  recurrir  jamás  á  medidas 
€  violentas,  y  en  caso  de  no  arribar  á  un  arreglo,  someter 
€  la  decisión  de  los  puntos  en  desacuerdo  al  arbitrage  de 
€  una  nación  amiga. 

€  Para  ejecutar  estas  estipulaciones  se  acuerda,  que  en  el 
€  término  de  dos  años  contados  desde  el  cange  de  las  rati- 
€  flcaciones  de.  este  tratado,  cada  una  de  las  partes  contra- 
«  tantes,  presentará  á  la  otra  una  memoria  explicativa  de 
€  SUS  pretensiones  sobre  límites,  acompañada  con  los  docu- 
€  mentes  justificativos,  los  cuales  serán  contestados  antes 
«  de  un  año. 

€  Los  límites  en  que  ambos  convinieren,  aprobados  que 
€  sean  por  los  Congresos  respectivos,  servirán  para  la  de- 
«  marcación  que  se  hará  á  la  brevedad  posible. 

«  Los  que  fueren  fijados  en  contradicción,  serán  some- 
«  tidos  al  examen  y  juicio  especial  de  Comisarios  nombra- 
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«  (los  por  los  gobiernos,  y  si  no  fuese  posible  llegar  á  un 
«  acuerdo,  se  someterán  á  la  decisión  arbitral. » 

Esto  era  lo  mismo  que  habia  propuesto  Chile  en  1847, 
con  los  desenvolvimientos  necesarios. 

Pero  el  señor  Lastarria  se  negó  á  todo  lo  que  no  fuese,  lo 
que  él  llamaba  transacción,  y  que  no  era  sino  una  cesión 
que  se  nos  exigía  de  nuestros  territorios,  que  hablan  ocupa- 
do indebidamente,  y  de  otros  que  ademas  pretendían  capri- 
chosamente. 

El  señor  Lastarria,  como  const  i  de  las  notas  cambiadas 
con  61,  negó  haber  pretendido  la  Patagonia,  pero  se  le  pro- 
bó que  habi  i  pretendido  una  parte,  por  lo  que  se  rechazó 
su  propuesta  do  transiccion,  quedando  establecido  que  se 
hábil  negado  á  constituir  el  arbitrage,  determinando  los 
medios  previos  para  llegar  á  él  ó  evitarlo. 

En  esta  negociación  no  se  puso  ni  en  duda  ni  en  discusión, 
el  principio  de  que  los  Andes  nos  dividían,  y  solo  se  trataba 
de  estudios  sobre  el  terreno  para  designar  la  línea  divisoria 
de  los  Andes. 

Pero  quedó  manifiesto  que  Chile  resistía  el  arbitrage,  y 
buscaba  por  una  transacción  hacerse  ceder  los  territorios 
argentinos  que  ocupaba,  y  que  le  cediesen  otros  mas,  lo  que 
no  esperaba  alcanzar  por  el  arbitrage. 

Sin  embargo,  esto  lo  pretendia  sin  negar  que  los  Andes 
nos  dividian. 

Aphizad.is  de  hecho  estas  cuestiones  desde  que  no  se  pu- 
do arribar  á  un  arreglo,  se  mantuvieron  tales  cual  estaban, 
hasta  que  algunos  años  después  se  reabrió  de  nuevo  la  dis- 
cusión, que  se  extravió,  dando  lugar  á  largas  notas  en  que 
cad.i  gobierno  discutió  ampliamente  la  cuestión,  sin  llegar 
á  ningún  resultado. 
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Sin  embargo,  sin  decirlo  categóricamente  Chile,  negaba 
el  principio  de  que  los  Andes  nos  dividen,  y  el  gobierno  ar- 
gentino lo  defendia,  cuando  no  debió  ni  admitir  discusión 
sobre  este  punto,  declarado  por  el  Tratado  de  1856,  en  vir- 
tud de  las  doctrinas  consignadas  por  ambos  países,  y  todos 
los  Estados  de  América. 

Continuando  la  negociación,  después  de  laboriosas  discu- 
siones, se  formó  un  tratado  por  los  señores  ministros  doctor 
Elizalde  y  Barros  Arana,  en  que  se  volvió  á  reconocer  ex- 
plícitamente que  los  Andes  eran  la  línea  divisoria  y  que 
el  divortia  aquarum  era  la  regla  para  determinarla. 

Desde  entonces  toda  cuestión  quedaba  resuelta,  pues  so- 
lo quedaba  á  determinar  en  el  terreno,  por  donde  corrian 
los  Andes. 

Si  en  1843  cuando  Chile  ocupó  puerto  «Famine»,  habia 
dudas  sobre  la  dirección  de  los  Andes;  si  la  habia  en  1 856, 
cuando  se  celebró  el  tratado  vigente,  si  aun  podian  existir 
algunas  en  1^66,  en  1878,  al  celebrarse  el  Tratado  Elizalde- 
Barros  Arana,  ya  no  las  habia. 

Chile,  sin  embargo,  persistía  en  sostener  que  los  Andes 
venian  á  concluir  en  el  cabo  de  las  Vírgenes,  como  consta 
de  un  croquis  que  existe  en  el  Ministerio  de  R.  E.  entregado 
por  el  señor  Barros  Arana,  para  fundar  su  propuesta  de 
transacción  que  después  retiró. 

Los  estudios  y  datos  tomados  por  el  gobierno  argentino 
hacían  ver  que  los  Andes  acababan  en  el  cabo  Providencia 
en  el  Estrecho  de  Magallanes,  siendo  conocida  su  dirección 
al  sur  del  Estrecho,  y  en  un  plano  construido  por  orden  del 
gobierno  argentino  se  designó  su  curso,  estableciendo  la 
verdadera  línea  divisoria  y  la  que  generosamente  ofrecia 
por  transacción. 
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Chile,  sintiéndose  vencido  en  sus  pretensiones  de  conser- 
var por  transacción  una  cesión  de  territorios,  que  no  le  per- 
tenecen, desaprobó  ese  Tratado  negociado  y  firmado  con 
su  previo  asentimiento. 

Aceptaba  el  arbitrage,  en  la  esperanza  de  que  una  tran- 
sacción lo  dejase  sin  efecto  —Perdida  esa  esperanza,  desa- 
probó el  Tratado. 

Pero  ha  tenido  que  asumir  una  -actitud  dificilísima. 

Chile  ya  no  hace  cuestión  de  la  verdadera  dirección  de  loa 
Andes,  y  para  apoyar  sus  injustas  pretenciones,  se  h  i  visto 
obligado  á  sostener  que  los  Andes  no  nos  dividen. 

Es  invocando  esto  que  ha  desaprobado  el  Trdtado-Elizalde 
— Barros  Arana. 

Este  hecho  gravísimo  ha  creado  para  Chile  una  situación 
insostenible. 

En  la  exposición  del  gobierno  de  Chile  sobre  las  causas  de 
la  desaprobación  del  Tratado  mencionado,  dice : 

«  Por  el  art.  2*^  del  pacto  de  arbitra  ge  se  estatuía  que  la 
«  línea  divisoria  entre  lís  dos  Repúblicas  era  la  cordillera 
«  de  los  Andes,  en  la  división  de  las  aguas. 

«  Esta  cláusula  establecida  sin  limitacipn,  encerraba  un 
«  defecto,  aun  mas  grave  que  el  anterior — Ya  que  se  habia 
«  considerado  necesario  lijar  esi  línea  como  límite  diviso- 
«  rio,  sin  manifiesta  conducencia,  puesto  que  la  cuestión  de 
«  límites  (|ue  se  discutia,  era  referente  á  la  parte  austral 
«  del  continente  que  comprendía  de  un  modo  necesario  ter^ 
«  ritorios  situados  al  oriente  de  los  Andes,  como  son  todos 
«  los  que  forman  la  Patagonia,  era  ineludible  que  al  desig- 
ne nar  es¿i  línoa,  se  determinase  al  mismo  tiempo,  que  de 
«  norte  á  sur,  olla  no  alcanzaba  sino  hasta  el  punto  en  que 
«  comienzan  los  territorios  de  la  disputa.  » 
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Según  esto  por  priiiiera  vez  Chile  abiertamente  sostiene, 
que  los  Andes  no  nos  dividen,  sino  hasta  el  punto  que  él 
quiera^  designando  territorios  que  reclama. 

Desde  ese  punto  los  Andes  no  nos  dividen. 

Tal  era  en  verdad  lo  que  ináportaban  sus  pretensiones, 
que  se  presentan  por  primera  vez  en  toda  su  deformidad,  lo 
que  no  se  atrevió  á  manifestar  el  señor  Barros  Arana,  fir- 
mando el  Tratado,  que  por  establecer  lo  contrario,  es  desa- 
probado. 

Chile  declara,  «  que  sin  esa  limitación  que  emanaba  como 
«  una  consecuencia  forzosa,  de  todos  los  antecedentes  del 
«  asunto,  el  pacto  de  arbitrage  comprendía  una  regla,  que 
«aplicada  estricta  y  literalmente,  importaba  la  pérdida 
«  completa  de  la  cuestión  por  parte  de  Chile. » 

De  manera  que  reconoce  que  si  los  Andes  .nos  dividen, 
pierde  la  cuestión  completamente,  porquo  consignada  aque- 
lla regla  sin  limitación,  este  seria  el  resultado. 

En  la  exposición  dice  además,  «  que  como  en  el  mismo 
«  pacto,  se  habia  convenido,  que  los  puntos  en  que  las  par- 
€  tes  estén  de  acuerdo,  no  serian  materia  de  la  resolución 
«  del  arbitro,  sino  en  cuanto  éste  debe  establecer  constancia 
«  de  ese  acuerdo,  estando  estipulado  que  los  Andes  forman 
€  la  linea  divisoria  entre  las  dos  repúblicas,  parece  eviden- 
« te  que  en  presencw.  de  esa  cláusula  la  resolución  arbitral 
€  debia  concretarse,  á  hacer  determinar,  cual  era  la  uhica- 
«  don  de  la  cadena  de  los  Andes  hasta  el  Estrecho  para 
€  dejar  definüivarnente  resueWf  la  controversia.  Una 
«  simple  operación  pericial,  habría  venido  en  tal  caso  á  de- 
«  finir  toda  la  cuestión,  y  si  como  es  probable  los  Andes  se 
€  prolongan  hasta  el  Estrecho,  en  una  dirección  mas  ó  me- 
€  nos  próxima  á  la  costa  occidental,  se  habría  obtenido  esta 
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«consecuencia  extraordinaria — Chile  no  solamente  per^ 
« deria  toda  la  Patagoniay  sino  también  la  mayor  parte 
« del  Estrecho  de  Magallanes  y  canales  adyacentes^  y 
€  casi  toda  la  Tierra  del  Fuego. » 

La  desaprobación  de  este  tratado  y  por  semejantes  mo- 
tivos, obligaba  al  gobierno  argentino  á  defenderlo  y  mante- 
nerlo y  así  lo  hizo  en  un  mensaje  especial  al  Congreso. 

Nunca  fué  cuestión  que  los  Andes  nos  dividían;  asi  se 
estableció  desde  que  Chile  ocupó  Puerto  Famine,  que  debía 
averiguarse  si  estaba  á  oriente  ú  occidente  de  los  Andes. 
Durante  la  negociación  del  señor  Lastarria,  la  transacción 
propuesta  fué  rechazada,  invocando  el  principio  de  que  los 
Andes  nos  dividian,  y  lo  mismo  se  sostuvo  y  pactó  clara- 
mente ,con  el  señor  Barros  Arana,  como  lo  reconoce  el 
gobierno  de  Chile,  limitándose  á  marcar  los  Andes  ea  direc- 
ción al  cabo  de  las  Vírgenes,  no  atreviéndose  á  negar  un 
principio  incontrovertible. 

Bien  pues,  la  cuestión  de  limites  con  Chile  habrá  llegado, 
después  de  largas  discusiones,  á  conocerse  en  los  principios 
que  la  rigen,  y  en  los  hechos  que  sobre  estos  recaen. 

Los  Andes  nos  dividian,  y  en  consecuencia  Chile  quedaba 
condenado  por  propia  confesión,  en  sus  injustas  pretensio- 
nes, siendo  territorios  argentinos  aun  los  que  indebidamente 
ocupa  en  el  Estrecho. 

Doloroso  es  decirlo,  por  un  error  lamentable,  el  gobierno 
argentino  ha  venido  á  comprometer  la  situación  firme,  justa 
y  ventajosa  que  habíamos  alcanzado  por  el  tratado— Elizalde 
—Barros  Arana. 

Chile  desaprobó  ese  tratado  porque  lo  condenaba  en  sus 
injustas  pretensiones,  y  para  perseverar  en  ellas,  se  ha  visto 
obligado  á  negar  que  los  Andes  nos  dividen. 
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Negado  esto  por  Chile,  pretendiendo  que  solo  nos  dividen 
hasta  el  punto  que  él  quiera  designar,  se  encuentra  el  go- 
bierno argentino  en  situación  bien  definida. 

¿Acepta  que  los  Andes  no  nos  dividen  sino  como  pretende 
el  gobierno  de  Chile?  Nó:  ha  mantenido  y  defendido  ese 
tratado  sosteniendo  su  justicia. 

De  manera  que  la  cuestión  ha  venido  á  revestir  una  forma 
muy  simple. 

¿Nos  dividen  ó  nó  los  Andes  en  toda  su  ostensión?  Esto  ni 
discusión  admite.  Negarlo,  es  negar  el  uti  possidetis  de 
1810:  es  negar  el  tratado  de  1856  que  lo  establece  y  los 
principios  consagrados  por  la  república  Argentina  y  Chile, 
como  las  demos  naciones  de  América. 

Chile  mismo  no  lo  niega,  pretendiendo  solo  limitarlo  ca- 
prichosamente hasta  cierto  punto. 

Si  Chile  desconoce  el  uti  possidetis  de  1810,  si  desconoce 
el  tratado  de  1856,  que  es  lo  que  importa  negar  que  los  An- 
des nos  dividen  en  toda  la  ostensión  de  norte  á  sud— ¿qué 
debe  hacerse? 

Hay  ciertas  cosas  que  están  fuera  del  arbitrage  pactado 
— Asi  no  podría  someterse  á  arbitrage  si  es  válido  ó  nulo  el 
tratado  de  1856;  si  el  uti  possidetis  de  1810,  es  la  regla  á 
que  debe  siigetarse  la  cuestión;  ni  si  los  Andes  nos  dividen 
ó  nó. 

Si  el  gobierno  argentino  se  prestase  á  someter  á  juicio 
arbitral  si  los  Andes  nos  dividen,  cometería  un  error  inex- 
cusable, porque  seria  lo  mjsmo  que  someter  á  arbitrage  la 
validez  del  tratado  de  1856,  ó  el  principio  del  uti  possidetis 
de  1810. 

E£(to  no  puede  ser  materia  de  un  arbitrage,  la  negativa  de 
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Chile  es  un  verdadero  desconocimiento  de  las  obligaciones  y 
compromisos  mas  solemnes. 

Y  si  el  gobierno  argentino  no  puede  someter  esta  cuestión 
á  arbitros,  porque  afectaría  los  derechos  y  la  sí^uridad  de 
la  nación.  ¿Podria  acaso,  renunciar  á  este  principio,  y 
áecir— Chile  tiene  razon^  los  A}ides  no  nos  dividen? 

Desgraciadamente  esto  es  lo  que  importa  el  tratado  Fier- 
ro-Sarratea. 

El  gobierno  argentino  consintiendo  en  dar  por  nulo  el 
tratado  Elizalde— Barros  Arana,  y  lo  que  es  peor,  haciendo 
uno  nuevo,  en  que  se  suprime  la  estipulación  contenida  en  el 
anterior,  de  que  los  Andes  nos  dividen,  reconoce  que  Chile 
la  resistió  con  r¿iz()n  y  queda  condenado. 

Sin  esta  base  segura,  que  por  confesión  del  gobierno  de 
Chile,  import  iba  la  condenación  de  sus  pretensiones  ipjustas, 
la  cuestión  de  límites  se  convierte  en  una  amenaza,  porque 
se  somete  á  arbitrage  cuanto  quiera  reclamar  Chile  de  los 
territorios  de  la  República  Argentina,  que  por  ese  principio 
quedaban  fuera  de  discusión. 

El  tratado  Fierro-Sarratea,  si  no  fuera  mas  que  por  esto, 
debiera  ser  rech  izado,  sino  se  admiten  enmiendas  que  lo 
dejen  sin  esta  inconveniente  significación. 

Bajo  la  situación  creada  por  la  aiuilacion  de  un  tratado 
que  salvaba  nuestros  derechas,  razón  por  la  cual  Chile  lo 
anuló,  y  de  la  celebración  de  otro  (jue  condena  aquel  trata- 
do, y  pone  en  peligro  nuestros  derechos, — ¿puede  dejarse  es- 
te tratado  en  suspenso  y  ajustar  un  tratado  de  Statti^quol 

La  sola  enunciación  de  semejante  idea,  basta  para  demos- 
trar que  es  inaceptable,  y  el  error  mas  manifiesto. 

El  tratado  Fierro-Sarratea  no  puede  (juedar  en  suspenso. 
Al  contr.irio,  urge  corregir  su  error,  desautorizándolo,  en 
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cuanto  compromete  el  principio  innegable  de  que  los  Andes 
nos  dividen. 

Hecho  esto  podría  admitirse  un  stitii-quo  precario  mien- 
tras se  negocia  sobre  la  admisión  do  ase  principio,  que  no 
puele  negarse,  sin  negar  el  tratado  de  1856,  y  el  nti  possi^ 
detisde  1810 

Pero  cuando  menos  debe  formar  parte  del  pacto  de  statu 
g'Wí),  lasteparaciones  y  estipulaciones  relativas  á  la  Jeanne 
AmeVe  y  el  Dvonshire,  contenidas  en  el  tratado  Fierro- 
Sarratea. 

jMas  cual  debe  ser  ese  statu-quo'i  Su  carácter  de  preca- 
rio lo  dice;  Chile  no  puede  salir  del  static-qno  de  1872,  que 
es  el  único  aceptable  mientras  se  ventila  la  cuestión  irdicada. 

Si  como  es  probable,  Chile  insiste  en  sostener  que  los 
Andes  no  nos  dividen,  no  hay  (jue  hacerse  ilusiones,  la  cues- 
tión de  límites  no  tiene  solución  por  las  negociaciones,  y 
tendrá  que  acudirse  á  los  medios  que  el  Derecho  Interna- 
cional aconseja  p  ira  evitar  conflictos. 

Chile  con  sus  procederes  en  la  cuestión  con  Bolivia,  nos 
p  «ne  en  el  ciso  de  prepardrnos  y  precavernos— No  es  natu- 
ral esperar  que  decline  de  la  actitud  que  ha  asumido. 

Un  stutu-quo  por  mucho  tiempo,  b  (jo  cualesquiera  condi- 
ciones, no  es  aceptable.  Por  mas  que  se  diga  que  un  statn^ 
quo  semejante  no  quita  ni  dá  derecho,  ni  altera  la  situación 
actual,  es  una  quimera  pues  los  hechos  pueden  mas  que  las 
palabras. 

Establecer  un  statí^qtio  aislado,  sin  formar  parte  de  un 
trat  idc  que  defina  la  cuestión  de  límites  ó  arreglo  el  modo 
de  definirla,  es  complicar  el  asunto,  pues  habria  (lue  deter- 
minar que  es  lo  que  podria  hacerse  bajo  un  statu-quo  se- 
mejante. 
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Esto  es  muy  difícil  tratándose  de  largo  tiempo,  y  en  la 
situación  actual,  mucho  mas.  Los  territorios  disputados 
sujetos  á  statu-quOy  tendrían  que  considerarse  cosas  per- 
tenecientes al  ocupante.  Según  esto  el  Estrecho  seria  con- 
siderado de  Chile. 

No  negamos  que  es  preferible  un  pacto  de  statu-quo  á 
lo  indeterminado,  pero  no  hay  porque  temer  esto,  mucho 
mas  si  se  hace  un  pacto  de  statu-quo  precario,  de  corta  du- 
ración y  con  las  condiciones  indicadas. 

Una  de  ellas  es  la  desaprobación  del  tratado  Fierro-Sarra  - 
tea  (1)  ó  su  modificación,  salvando  el  principio  de  que  los 
Andes  nos  dividen,  ó  su  simple  rechazo,  bajo  la  condición 
de  seguir  negociando  el  reconocimiento  de  este  principio. 

El  gobierno  argentino  después  del  tratado  Elizalde-Barros 
Arana  y  de  las  razones  dadis  por  el  gobierno  de  Chile  para 
rechazarlo,  y  de  lo  manifestado  al  Congreso,  sobre  estos 
actos,  no  ha  podido  ni  puede  pretender  que  se  admita  un 
tratado  que  deja  consignado  la  anulación  del  principio  salva- 
dor de  nuestros  derechos. 

Los  Andes  dividian  la  Capitanía  General  de  Chile  del 
Vireinato  de  Buenos  Aires.  Asi  lo  disponian  las  leyes  espa- 
ñolas: asi  lo  establecieron  las  leyes  y  actos  solemnes  de  la 
Repúblicíi  Argentina  y  Chile:  y  asi  lo  sostuvo  el  gobierno 
argentino  siempre,  aun  el  actual  en  su  informe  sobre  el 
rechazo  del  tratado  Elizalde-Barros  Arana. 

Esto  es  decisivo  en  la  cuestión,  y  no  puede  admitirse  que 


(i)  Este  tratado  fué  improbado  por  el  Senado  Argentino,  al  rechasar  el 
pacto  áestatu-quo  Montes  de  Oca— -Baimaseda,  pero  este  tHemorondum 
fuá  escrito  antei*  que  ese  hecho  tuviera  lugar,  como  se  vé  por  la  fecha 
puesta  al  pié,  y  se  publica  ahora  por  vez  primera.  (La  Hedac.) 
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el  gobierno  argentino,  sea  quien  venga  á  conceder  lo  que 
bastaría  para  comprometer  nuestros  derechos. 

El  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  doctor  Montes  de 
Oca,  explicando  el  tratado  rechazado  por  Chile  decia  al 
Congreso: 

«  La  mente  del  doctor  Elizalde  negociador  del  tratado,  y 
€  de  nuestro  gobierno  como  lo  ha  comprendido  bien  el 
«  gabinete  de  Santiago,  fué  dejar  claramente  consignado 
€  que  los  Andes  separaban  una  república  de  otra^  en 

<   TODA  su  EXTENSIÓN. 

«  La  existencia  de  la  cordillera  nevada,  que  se  alza-entre 

<  los  océanos  Atlántico  y  Pacífico,  como  límite  natural  de 
«  1  is  naciones  que  quedan  al  este  y  al  oeste  de  ella,  y  la 
«  prolongación  de  esa  cordillera  hacia  la  boca  occidental 
«  del  Estrecho,  no  son  obra  de  la  República  Argentina,  son 
«  sin  embargo  sus  títulos  naturales  y  geográficos,  sus  títu- 
«  los  históricos  y  legales,  son  la  voluntad  de  los  soberanos 
«  españoles  y  de  sus  agentes  en  Amédca,  las  declaraciones 

<  de  los  gobiernos  argentino  y  chileno,  y  los  actos  de  juris- 
€  dicción  y  dominio  ejercidos  en  esos  territorios  por  nues- 
«  tras  autoridades  hasta  1810,  y  desde  1810  hasta  la  época 
«  actual.» 

Después  de  esto  no  es  posible  que  el  gobierno  argentino 
haya  querido  desconocer  el  principio  de  que  los  Andes  nos 
dividen,  y  sin  embirgo  esto  surge  del  hecho  de  consentir  en 
la  anulación  del  tratado  Elizalde-Barros  Arana,  porque  con- 
signaba ese  principio,  y  de  hacer  un  nuevo  tratado  en  que 
DO  se  consigna  ya,  á  fin  de  que  Chile  obtuviese  lo  que 
pretendia. 

¿En  qué  se  funda  Chile  para  pretender  que  los  Andes  no 
nos  dividen  sino  hasta  el  punto  que  él  quiera?    No  presen- 
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tató  un  solo  docunicnto  en  que  apoyarse,  mientras  que  la 
Repúljlica  Argentina  podría  presentar  infinitos. 

El  rey  C¿lrlos  III  al  crear  en  1776  el  vireinato  de  Buenos 
Aires  est(?ndia  sus  limites  hasta  la  cordillera  que  divide  el 
Reino  de  Chile  jwr  la  parte  de  Bue/ios  Aires. 

Las  cordilleras  dividen  ambas  jurisdicciones^  decía 
don  Bernardo  O'Higgins. 

Las  constituciones  de  Chile  consignaron  siempre  un  artí- 
culo que  AxiiQ-'El  territorio  íZ/'  Chile  se  estienie  de>de  el 
desierto  de  Atacama  hasta  el  Cabo  de  HornoSj  y  desde  la 
cordillera  de  los  Andes  ha^ta  el  mar  Pacifico. 

Hasta  l:i  Ccincion  nacional  de  Chile  le  dá  por  límites  los 
Andes 

Por  el  Siid  y  Occidente  el  Pacifico 
Al  Orieutj  los  Andes  y  el  Sol. 

El  tratido  con  España  í\ja  el  mismo  límite. 

En  mérito  de  estos  y  muchos  otros  antecedentes,  no  es 
posible  que  el  gobierno  argentino  celebre  un  picto  de  statu^ 
quo  por  dii'z  años,  bajo  la  situación  creada  por  un  tratado 
desaproljado  y  uno  nuevo  que  se  fiplaza  su  presentación,  lo 
que  imporüi  suprimir  la  regl/i  p  ira  dirimir  las  cuestiones 
delínjites,  y  hacer  (¡ue  los  hechos  v  ngm  apesaren  una 
decisión  que  queda  sin  base  segura. 

Suprimir  la  regí  i  do  que  los  Andes  nos  dividen,  es  anular 
el  tratado  de  1S50,  desconocer  el  principio  del  uti possidetis 
de  ISIO,  y  entregar  1 1  cuestión  de  límites  á  discusiones  eter- 
nas sin  base  ninguna. 

Apl-izarla  en  seguida  por  diez  anos,  que  es  lo  que  importa 
el  pacto  de  statu-quo^  es  resolverla  por  la  posesión  que  este 
cstiiblece  y  dejar  a  Chile  en  condición  favorable,  para  pre- 
tender lo  que  injustamente  ha  solicitado. 
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La  República  Argentina  en  vista  de  que  Chile  pretende 
que  los  Andes  no  nos  dividen,  tiene  que  sostener  resuelta- 
mente lo  contrario,  de  modo  que  no  quede  duda  ninguna  de 
esto. 

Esta  cuestión  no  puede  aplazarse,  ni  someterse  á  arbitra- 
ge,  debe  ser  objeto  de  una  negociación,  y  aun  de  una  media- 
ción ó  buenos  oficios  de  una  nación  amigi. 

Mucho  menos  puede  reconocerse  que  los  Andes  no  nos 
dividen,  y  esto  importa  el  aplazamiento  del  tratado  Fíerro- 
Sarratea,  después  de  rechazado  el  tratado  Barros-Arana, 
con  un  pacto  de  staénrquo. 

Asi  pues,  en  el  estado  de  la  cuestión  entre  la  República 
Argentina  y  Chile  lo  que  corresponde  es  lo  siguiente: — 

I"*  No  considerar  el  pacto  de  statu-quOj  sino  á.  condición 
de  desaprobar  el  tratado  Fierro-Sarr atea,  declarándose  que 
la  República  Argentina,  no  puede  hacer  tratado  que  deseo- 

nozca  el  principio  de  que  los  Andes  la  dividen  de  Chile  en 
toda  su  extensión,  por  cuya  razón  lo  desaprueba. 

2"  Limitar  el  término  del  statu-qiw  al  necesario  .para 
proceder  a  la  discusión  de  este  principio,  pudiendo  proro- 
garse  en  caso  de  aceptarse  la  mediación  ó  buenos  oficios  de 
una  nación  amiga. 

3*"  Determinar  que  el  statu^iu)  será  el  de  1872  ó  el  que 
se  crea  conveniente,  pero  bajo  la  condición  de  no  innovar  ó 
producir  hechos  nuevos  mas  allá  de  aquel  statu-quOj  es 
decir,  al  norte  y  oriente  de  Punta  Arenas  y  sur  del  Estrecho, 
acordando  la  manera  de  ejercer  la  acción  común  en  este  y 
demás  territorios  al  sur  del  Estrecho,  salvando  el  caso  de 
guerra  de  alguno  de  los  estados  contratantos,  que  deberá 
ser  la  neutralización. 
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4''  Incluir  las  demás  condiciones  requeridas  por  un  pacto 
de  esta  naturaleza. 

5°  Incluir  lo  relativo  á  los  incidentes,  Jeanne  Amelle  y 
DevonshirBy  contenidos  en  el  tratado  Fierro-Sarratea. 

Pretendiendo  Chile  que  los  Andes  no  nos  dividen,  la  Repú- 
blica Argentina  no  puede  dejar  de  sostener  lo  contrario,  de 
modo  que  no  quede  ni  motivos  de  dudas  de  que  haya  asenti- 
do á  la  pretensión  de  Chile. 

Para  esto  necesita  insistir  en  la  estipulación  del  tratado 
Elizalde-Barros  Arana  y  rechazar  el  de  Fierro-Sarratea 
porque  no  la  contiene,  y  no  hicer  pacto  alguno  de  statti^ 
quOj  sino  en  la  íormí  antes  indicada,  para  no  comprometer 
aquel  principio  salvador  de  nuestros  derechos. 

Buenos  Airea,  junio  12  de  1879. 

R.  DE  Elizaldb. 


PUERTO  OE  BUENOS  AIRES 


LA  ENSENADA 


(  Cn^ítolo  dejado  inédito  del  libro  titulado    «  La  Repúblicn  Argentina 

consulidadn  en  1^80.  ) 


«Mis  compatriotas  me  han  llamado  imitador  de  Montes- 
quieu  mas  de  una  vez,  en  el  sentido  de  que  yo  había  cultiva- 
do los  trabajos  de  imaginación,  á  la  vez  que  las  leyes.  Mon- 
tesquieu  quizo  insertar  una  imprecación  á  las  Musas  en 
medio  de  su  obra  del  Espíritu  de  las  Leye%  y  sus  amigos 
le  disuadieron  de  la  idea.  Yo  que  no  tengo  el  apoyo  de 
esos  consejeros,  cedo  á  la  fantasía  de  insertar  en  este  libro 
de  pc»litica,  un  capítulo  sobre  el  cuarto  en  que  escribo,  en 
esta  ciudad  de  Buenos  Aires,  puerto  de  la  Santísima  Tri- 
nidady^segwn  lo  denominan  las  leyes  españolas.  Habito  un 
cuarto  de  la  calle  de  Bolívar  situado  casi  á  la  altura  de  la 
cúpula  de  la  iglesia  de  San  Francisco,  desde  donde  la  vista 
domina  estos  objetos,  que  me  recuerdan  el  periodo  todo  de 
mi  primera  juventud,  pasada  en  Buenos  Aires.  Desde  lue- 
go esa  cúpula  ó  media  naranja^  que  recorría  siendo  mu- 
chacho, con  la  posesión  de  una  hormiga  que  domina  la  esfera 
entera  de  una  naranja,  para  divisar  con  el  anteojo  los  meno- 
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res  incidentes  de  los  combates  de  nuestros  mares,  en  la 
guerra  del  Brasil  de  1826;  la  casa  de  la  Universidad,  que 
frecuenté  con  Gutiérrez  y  Gané,  detrás  de  San  Francisco ; 
la  casa  de  la  respetable  familia  de  Andrade,  en  cuyo  seno 
me  criéj  la  de  Somellera,  situada  en  frente,  donde  pasé 
dulces  soirées  de  mi  vida  juvenil;  el  actual  edificio  déla 
Facultad  de  ciencias  políticas  y  socialeSy  (de  que  tengo 
el  honor  de  ser  hoy  miembro  honorario) ;  y  por  fin,  la  vista 
del  Rio  de  la  Plata,  cuyo  horizonte  infinito  é  indefinido  co- 
mo el  mar,  me  decidió  por  su  simpática  analogía  á  comprar 
la  casa  que  tuve  en  Chile,  sobre  el  grande  Océano  Fací" 
fico. 

«La  vista  de  los  buques  numerosos  que  pueblan  las  mas 
lejanas  aguas  del  Plata,  me  encanta  sin  duda  por  lo  pinto- 
resco, y  cómo  recuerdo  de  la  primera  época  de  mi  juven- 
tuo,  pero  á  la  vez  me  entristece  y  avergüenza,  cuando  pien- 
so que  cuarenta  años  mas  tarde  yace  á  tres  leguas  de  la 
costa  fondeada  sin  seguridad,  una  flota  entera  mercantil^ 
equivalente  á  un  pueblo,  por  filta  de  puerto,  como  el  dia 
mismo  en  que  los  españoles  descubrieron  el  Río  de  laPlata^ 
ahora  cuatro  siglos  y  deseml>arcaron  en  sus  playas. 

«Traer  de  ese  fondeadero  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
una  mercancía  europea,  equivale  tanto,  en  trabíyo  y  gasto 
de  desembarco,  como  traerla  desde  Europa  al  Rio  de  la 
Plata. 

«Si  alguno  pensase  por  estas  palabras  que  yo  soy  enemi- 
go de  Buenos  Aires,  yo  preguntaría  á  ese  pensador,  que  si 
considera  prueba  de  su  amor  á  Buenos  Aires  el  desearle  la 
desgracia  inmensa  de  no  ser  un  puerto  de  mar;  es  decir, 
un  puerto  de  comercio  marítimo,  inmediato  y  directo  con  la 
Europa  civilizada  ? 
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«Mientras  que  Chile  se  vuelve  todo,  puertos  marítimos,  pues 
todo  él  es  una  prolongada  ribera  oceánica,  la  Repúbjica  Ar- 
gentina, no  tiene  en  uso  ni  uno  de  los  muchos  puertos  marí- 
timos que  posee  en  la  vasta  ribera  atlántica.  Pero  eso  no 
le  impide  pensar  en  marina  y  en  medios  de  guerra  naval 
en  previsión  de  las  veleidades  de  los  vecinos  marítimos  que 
aspiran  á  Patagonia ! 

«La  capital  y  el  Puerto  casi  marítimo  de  la  moderna  Bue- 
nos Aires  están  hechos  ó  pueden  improvisarse  con  un  solo 
decreto,  que  ordene  la  traslación  al  puerto  de  la  Ensenada 
de  la  población  naval  que  flota  á  5  millas  de  su  casa,  como 
ahora  tres  siglos ! 

«El  dia  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires  piense  en  sí  mismo 
y  en  su  propio  engrandecimiento,  le  bastará  reflexionar  en 
esto:— que,  como  su  riqueza  peculiar,  toda  rural,  es  sin  va- 
lor en  su  suelo  no  fabril,  y  que  estando  en  la  Europa  indus- 
trial el  consumo  de  sus  cueros,  lanas  y  carnes,  los  puertos 
marítimos  son  sus  órganos  respiratorios,  aUmenticios  y  vi- 
tales. 

«El  puerto  de  la  Ensenada  hará  la  grandeza  del  puerto 
del  Riachuelo,  lejos  de  abatirlo,  como  los  grandes  caminos 
enriquecen  á  los  caminos  vecinales,  como  los  ferro-carriles 
centrales  fomentan  y  aumentan  el  número  de  sus  ramales. 
Es  que  la  riqueza  cómo  la  vida  de  una  nación  es  siempre 
solidaria,  y  no  puede  engrosar  su  cuerpo,  sin  que  engirosen 
sos  miembros  á  la  vez. 

J.  B.  Alberdi. 


LA  LITEHATURA  BOLIVIANA 


Kseritores    en   verso 


I 


Enb'e  todos  los  pueblos  americauos  de  origen  español  que 
se  dieron  á  luz  al  sellarse  la  independencia  de  esta  rejioni 
ninguno  ha  mantenido  menos  comercio  de  ideas  con  el  resto 
del  continente  que  el  Alto-Perú,  llegando  por  este  aisla- 
miento á  ser  tan  poc^  conocido  que  aún  para  muchos  de  los 
estados  que  le  avecinan  aquel  país  se  halla  envuelto  en  el 
velo  del  misterio,  considerándole  otros  una  especie  de  China 
inespugnable  de  la  cual  traen  de  tarde  en  tarde  nuevas 
maravillosas,  estraordinarias  y  antojadizas  los  pocos  viaje- 
ros que  han  tenido  ocasión  de  pisar  su  apartado  territorio. 

De  vez  en  cuando  el  estruendo  de  sus  luchas  civiles  salva- 
ba las  fronteras;  el  fragor  de  sangrientos  episodios  reper*- 
cutía  fuera,  revelando  á  lo  sumo  que  dentro  de  las  cuencas 
y  ventisqueros  andinos  se  ajitaba  una  raza  belicosa,  inquieta, 
entregada  habitualmente  á  las  aventuras  de  la  guerra  de 
familia. 

Todo  lo  mas  que  se  sabia  de  sus  instituciones  era  que  ha- 
bia  adoptado  la  forma  democrática  de  gobierno,  la  cual 


í 
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vivia  reñida  con  maniiones  que  DO  reconocían  mas  principio 
que  la  fuerza.  Teníase  noticia  de  su  riqueza  merced  al 
lejendario  cerro  de  Potosí,  que  hacia  mirar  aquella  región 
como  uii  nuevo  el  Dorado,  asentada  sobre  bases  de  plata, 
cruzada  por  venas  de  oro,  habitada  por  industriosos  coyas 
y  poblada  por  sufridas  llamas. 

Ninguna  noticia  acerca  de  su  civilización,  de  sus  medios 
de  vida,  de  sus  ideas  y  de  su  desarrollo  intelectual.  ¿Aquel 
pueblo  pensaba?— Pai'a  muchos  no  se  habia  tomado  ese  tra- 
b^o  reputándole  absorvido  en  la  tarea  de  levantar  y  der- 
ribar tiranuelos.  Aquella  raza  sentía?  Nadie  se  habia  da- 
do la  pena  de  poner  el  oido  sobre  su  corazón  para  sentir  sus 


Encerrado  en  sus  montañas  de  granito,  aislado  del  resto 
del  continente  y  del  mundo,  ese  pueblo  vivia  como  el  cón- 
dor en  la  elevada  cima  ocultando  todos  los  secretos  del 
nido.  La  palabra  ardiente  de  sus  escritores  quedaba  per- 
dida ú  olvidada  entro  las  Ásperas  grietas,  sepultura  ignora- 
da del  pensamiento  que  habia  brillado  como  un  relámpago 
en  a<iuella  atmósfera  llena  de  sombras;  el  canto  de  sus  bardos 
habíase  ahogado  ante  los  gritos  de  guerra,  y  cuando  mas, 
resonaba  como  un  eco  en  el  silencio  del  hogar,  como  un  de- 
síibogo  del  espíritu  angustiado  en  la  desesperada  contienda. 

Entre  tanto,  ese  pueblo  aislado  recibia  tardíamente,  co- 
mo por  un  rebalse  de  las  ideas  que  se  derraman  y  desen- 
vuelven en  la  época,  algunos  fragmentos  del  pensamiento 
europeo  y  poco,  muy  poco  de  la  labor  intelectual  de  América. 

Esta  incomuiíicacion  debia  limitar  necesariamente  el 
teatro  de  sus  concepciones  y  reducir  el  vuelo  de  sus  ideas. 
El  pensamiento  humano  necesita  vastos  horizontes,  cambio 
continuo  de  ideas  para  dilatarse,  elementos  sin  los  cuales 
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llega  á  empequeñecerse  en  virtud  de  su  propia  concentra- 
ción. Sin  embargo,  aquel  pueblo  no  podía  d^ar  de  pensar, 
sentir  ni  producir.  En  su  organización  fisiológica  existía 
mucho  de  la  sangre  ardiente  é  imajinativa  de  la  raza  espano^ 
la,  en  la  cual,  según  la  expresión  de  Lande^  jamás  enmudece 
el  verbo;  poseia  una  lengua  rica,  armoniosa,  clasificada  con 
justicia  por  el  abate  Raynal  de  «brillante  como  el  oro  y  so- 
nora como  la  plata.»  Tenia  delante  de  si  todo  un  univ^:*80 
de  inspiración,  lleno  de  esa  poesía  abrumadora  que  entraña 
la  naturaleza  física  en  su  diversa  estructura;  vivia  múltiple 
existencia,  ligada  á  las  patriarcales  escenas  que  forman  los 
hábitos  del  campesino  del  oriente,  á  la  agitación  de  las  pasio- 
nes del  morador  de  la  montaña,  á  la  inseguridad  del  halñ- 
tante  de  la  ciudad,  batallador  sin  tregua  en  persecución  de  un 
principio  lejitimo  ó  de  una  aspiración  bastarda. 

Para  los  que  no  conocen  la  sección  alto-peruana,  aquel 
pais  no  es  otra  cosa  que  una  roca  fecunda  en  productos  mi- 
nerales, pero  desierta  y  sin  vida  como  el  sepulcro  suntuoso 
de  un  opulento  soberano. — Cuánto  jermen  de  inspiración, 
de  movimiento  y  de  luz  hay,  entretanto,  en  aquel  suelo  don- 
de el  pensamiento  se  siente  agobiado  ante  la  magnificencia 
de  la  naturaleza ! 

Hacia  el  oriente  se  estienden  vastas  llanuras  donde  la  pri- 
mavera desfíiUecey  se  renueva  incesantemente;  la  hoja 
que  cae  á  la  tarde  fatigada  por  los  ardores  del  tropical 
abandona  al  lujurioso  seno  de  la  tierra  nuevos  elementos  de 
vida  y  fecundidad ;  aquella  vejetacion  robusta,  indescripti- 
ble, orgullosa  de  su  majestad,  ha  negado  la  entrada  á  los 
rayos  solares  en  el  retrete  de  sus  misteriosas  selvas  y  dete- 
nido el  paso  á  la  actividad  humana. 

Abandonando  la  anliiMitc  llanura,  la  flora  jigantezca  se 
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empequeñece  y  dá^rama  caprichosa  y  coqueta  en  la  fal- 
da de  las  montañas,  en  las  gargantas  y  los  valles  abordando 
sumisa  y  tímida  las  curvas  mesetas. 

Mas  aHá  parece  que  los  ceñudos  colosos  la  impidiesen  lle- 
garse hasta  ellos,  desechando  con  su  aliento  helado  los  de- 
vaneos que  cobija  entre  sus  velos  la  enramada.  Después 
las  robustas  moles  levantan  la  encanecida  frente  como  para 
dominar  con  su  ojo  inmóvil  todo  un  mundo  y  mirar  mas  de 
cerca  el  infinito.  La  larva  humana  no  ha  logrado  alcanzar 
la  dma  de  esos  titanes  que  se  llaman  el  Ilhmani  y  el  Chorol- 
qne! 

El  espectáculo,  el  jénero  de  vida,  la  acción  y  el  escenario 
debían  abrir  inmenso  campo  al  pensamiento.  ^Por  una  par- 
le la  raza  primitiva,  heredera  de  tradiciones  que  no  se  han 

borrado  de  su  cerebro,  ligada  á  su  origen  étnico  entrañable- 

I. 

mente;  pasiones  exaltadas  debatiéndose  en  el  corazón  de 
otra ;  la  .naturaleza,  en  fin,  hablando  con  todas  sus  voces, 
desde  el  grandioso  coro  del  trópico  hasta  el  eco  solemne  de 
la  montaña  inaccesible !  Un  pueblo  en  esas  condiciones, 
respirando  entre  esos  elementos  no  puede  dejar  de  pensar 
Disentir.  El  hombre  que  habitaba  las  selvas  grandiosas 
del  oriente  y  habia  levantado  al  pié  del  Himalaya  el  altar  á 
sus  dioses,  debia  necesariamente  producir  el  Ramayana  y 
encerrar  sus  teogonias  en  las  páginas  inspiradas  délos 
Vedas;  el  morador  de  las  risueñas  colinas  déla  Helada 
necesitaba  expresar  sus  conceptos  por  el  verso  de  Esquilo  y 
cantar  en  los  ditirambos  de  Píndaro. 

Existe,  pues,  en  aquella  región  de  América  un  pueblo 
que  piensa,  que  siente,  que  espera,  al  cual  le  ha  faltado  tan 
solo  para  ensanchar  el  vuelo  de  su  espíritu,  cambio  de 
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ideas  con  el  universo  y  un  poco  de  esa  tranquilidad  fecun- 
dante, necesaria  al  hogar  y  al  corazón. 

En  qué  grado  y  condiciones  se  ha  manifestado  la  produc- 
ción intelectual  de  aquel  pais  ?— tal  es  el  temía  que  á  gran- 
des rasgos  nos  proponemos  desenvolver  en  estas  lineas. 


II 


Un  critico  francés  ocupándose  de  uno  de  los  primeros 
poetas  líricos  de  España,  el  señor  Gaspar  Nuñez  de  Arce, 
cree  que  los  herederos  de  los  Godos  poseen  el  don  del  ver- 
so orgánicamente.  A  su  juicio  en  Francia  ^  versifica 
hasta  los  veinte  años,  después  la  musa  se  rebela,  se  hace 
mercader  ó  político  y  entrega  el  laúd  á  algún  estudiante 
imberbe  del  latin  ó  griego.  El  español  por  el  contrario,  canta 
alegremente  tras  del  mostrador  del  remendón  como  arrella- 
nado en  la  butaca  ministerial;  ia  musa  toma  su  parte  en  el 
debate  del  presupuesto  como  en  la  votación  de  la  parroquia. 
Siempre  se  encuentra  un  intermedio  para  traducir  en  nota 
sonora  las  espansiones  del  alma,  ó  recojer  un  rayo  de  luz 
del  mundo  del  ensueño. 

Esta  tendencia  creadora,  comunicativa,  ñié  trasmitida  á 
la  generación  hispano-americana  en  el  consorcio  de  las  dos 
razas  que  se  vincularon  en  la  larga  noche  del  coloniage. 
No  existe  un  solo  pueblo  de  origen  español  que  no  registre 
una  numerosa  cohorte  de  favoritos  de  las  musas,  contándose 
entre  ellos  eximios  cantores  y  galanos  literatos.  Esa  incli- 
nación es  tanto  mas  acentuada  cuanto  mayor  ha  sido  el 
imperio  de  la  raza  latina  sobre  la  raza  indijena.  Su  influen- 
cia es  m/is  poslerosa  allí  donde  su  concentración  ha  sido  mas 
duradera  y  estable. 


LA  UTBRÁTURA  BOLIVIANA  229 

El  Alto-Perú  había  atraído  desde  el  descubrimiento  de 
sus  riquezas  una  poderosa  corriente  de  inmigración  que 
resistía  abandonar  aquel  suelo  donde  la  fortuna  concedía  sus 
dones  pródigamente.  Esa  adhesión  al  suelo,  que  llegó  á 
hacer  desastrosa  la  lucha  originada  por  el  sentimiento  de  la 
independencia,  ha  dejado  impresa  la  fisonomía  colonial  en 
la  descendencia  infiltrándose  en  las  ideas,  en  las  costum- 
bres, en  el  carácter,  en  la  arquitectura,  conservándose  hasta 
el  acento  en  la  pronunciación  del  idioma.  Allí  todo  lleva  el 
vestigio  peninsular.  A  pesar  de  este  sello  tradicional  nues- 
tros buenos  compatriotas  pretenden  tomar  por  su  modelo 
al  pueblo  francés  por  el  cual  tienen  simpatías  que  rayan 
en  fanatismo.  Asi  es  como  han  adoptado  por  molde  su 
lejislacion  para  vaciar  la  que  hoy  rije,  y  elejido  por  escuela 
las  obras  de  los  vates  y  escritores  que  han  podido  penetrar 
al  seno  de  los  pueblos  cultos.  Todavia  no  se  han  saciado  de 
leer  la  historia  de  la  Revolución  Francesa,  acabado  de  ad- 
mirar á  Desmoulins,  Robespierre,  Napoleón  y  tantos  otros 
ni  abandonado  á  Gormenin.  No  obstante  esta  incUnacion 
marcada,  el  espíritu  ibérico  salta  á  las  primeras  de  cambio 
denunciando  á  los  ascendientes.  La  índole  y  el  carácter  no 
han  podido  cambiar  porque  no  ha  habido  consorcio  con 
otras  razas,  como  sucede  en  varios  estados  americanos  que 
empiezan,  merced  á  este  enlace,  á  perder  los  rasgos  de  la 
fisonomía  colonial. 

Que  estraño,  pues,  que  aquel  pueblo  después  de  deponer 
sus  armas  de  combate  al  día  siguiente  de  la  capitulación 
de  Ayacucho,  hubiese  recojido  el  laúd  que  su  madre  destro- 
nada le  dejaba  abandonado  en  los  campos  de  Aroma  ó  de 
Junin?  Es  en  virtud  de  esa  tendencia  orgánica  heredada 
que  en  el  escaso  periodo  que  lleva  de  vida  nacional  Bolívia 
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cuente  con  una  jerarquía  de  poetas  seis  veces  superior  en 
número  á  la  de  escritores  pacientes,  historiadores  prol^os, 
romancistas  profundos  ó  críticos  juiciosos. 

En  el  género  literario,  propiamente  tal,  el  verso  ha  ido 
muy  lejos  respecto  de  la  exigente  y  fecunda  prosa.  Esa 
producción  se  manifiesta  en  proporción  progresiva  en  las 
épocas  normales.  ¡Guán  fecunda  habria  sido  si  las  disoor^ 
dias  políticas  que  gastan  la  vida  de  aquel  pais  no  hubiesen 
detenido  el  vuelo  á  tantas  y  tan  robustas  inteligencias  ! 

En  los  primeros  dias  de  la  vida  nacional  el  verso  se  deja 
oir  en  los  cantos  de  José  Manuel  Loza,  llenos  del  sentinüento 
de  la  independencia;  en  las  rimas  de  José  M.  Cálvimonte, 
delicadas  y  tiernas;  en  las  estrofas  conceptuosas  de  Salas. 
Poco  después  Mariano  Ramallo,  Manuel  José  Cortés,  Ricar- 
do Bustamante  cantan  el  amor,  la  gloria,  la  afecciones  del 
alma  en  dias  de  esplendor  y  de  esperanza  parala  patria. 
Mas  tarde  el  numen  se  expresa  en  todos  los  tonos  en  las 
rimas  de  Calvo,  Tovar,  Galindo,  Lenz,  la  Migia,  Campos, 
Reyes  Ortiz  y  algunos  tránsfugas  que  se  han  encerrado  en  el 
silencio  después  de  haber  dado  bellas  pruebas  de  su  ingenio. 

Durante  el  periodo  del  despotismo  y  en  los  momentos  de 
tregua  que  otorga  la  contienda  se  dejan  oir  los  preludios  de 
la  lira  de  una  jeneracion  nueva,  representada  por  Ramón 
Rosquellas,  Delgadillo,  Váida,  Berrios  y  varios  otros  todavía 
en  la  aurora  de  la  vida  que  prometen  para  naas  tarde  pa- 
jinas dignas  del  buen  crédito  de  su  pais. 

En  todo  el  cúmulo  de  producciones  que  esa  pléyade  trae 
periódicamente  al  comercio  de  las  ideas,  la  poisia  lirica 
aparece  como  la  forma  única  á  la  cual  se  han  ¿gustado  el 
pensamiento  y  el  verbo.  Personal  por  carácter,  ese  modo 
do  producción  es  el  reflejo  de  emociones  individuales  ence- 
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rradas  en  reducido  círculo;  el  poeta  abre  su  corazón  para 
ensenar  sus  dolores  ó  sus  alegrías  y  deja  campear  libre- 
mente su  imaginación  para  describir  aquello  que  mas  ha 
impresionado  su  espíritu;  es  el  pintor  que  pone  su  persona- 
lidad delante  del  cuadro  que  acaba  de  trazar  y  señala  con 
d  tiento  los  detalles  de  su  obra.  Muchas  veces  la  afectada 
corpulencia  del  artista  hace  perder  de  vista  el  cuadro. 

Este  exactor,  peculiar  en  gran  parte  de  la  poesía  moder- 
Ba,  es  aún  mas  acentuado  en  los  poetas  bolivianos  que  han 
seguido  las  huellas  de  Lamartine,  Hugo,  Musset  y  Espronce- 
da,  juzgando  ese  jénero  y  forma  como  el  medio  eficaz  de 
interpretar  el  sentimiento  de  los  demás  por  la  emoción  de 
su  propio  espíritu.  Es  evidente,  por  otra  parte,  que  esta 
manera  de  traducir  las  afecciones  del  alma  es  mas  atractiva 
porque  envuelve  algo  de  mas  íntimo;  la  crítica  se  muestra 
compasiva,  temerosa  de  aparecer  con  la  careta  del  sarcasmo 
ante  aquella  injenuidad  perdonable  del  sentimiento. 

Pocas  son  fas  produciones  que  se  separan  de  la  norma 
general  reducida  á  encuadrar  en  pocas  estrofas  un^concepto 
en  determinado  metro.  La  leyenda  aparece  rara  vez,  ha- 
biéndola ensayado  con  bastante  éxito  Calvo  en  Ana  Dorsety 
Blanco  en  la  Venganza  de  tina  mujer ^  Campos  adoptando 
por  tema  algunas  tradiciones  nacionales,  etc.  Entre  esas 
otras  de  mayor  aliento,  descuella  el  poema  la  Creación 
del  malogrado  Tovar  en  el  cual  campea  un  ingenio  fácil  y 
lleno  de  colorido  para  la  descripción.  Aun  cuando  ese  poe- 
ma no  lleve  el  sello  de  la  originalidad  ni  por  la  elección 
del  tema  ni  por  la  forma  de  la  pintura  misma,  puede  con- 
siderarse como  uno  de  los  mas  bellos  frutos  de  la  poesía 
alto — peruana  en  ese  jénero  de  composiciones. 
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III 


El  defecto  capital  de  la  poesía  boliviana  no  está  en  su 
carácter  personal;  puede  decirse  que  esa  manera  de  espe- 
rarse, hija  del  lirismo,  es  el  medio  adoptado  por  la  poética 
moderna.  Su  defecto  capital  consiste  en  que  del  fondo  de 
aquellos  cantos  no  salen  las  notas  peculiares  del  país  de 
donde  proceden  tales  vibraciones.  Todo  está  allí  menos  el 
semblante  de  la  patria;  todo  menos  el  refino  de  nuestras 
costumbres,  nuestra  vida  intima,  el  color  local  de  esa  varia- 
da naturaleza.  Este  desapego  por  lo  que  nos  rodea  llega 
al  estremo  de  que  aun  la  leyenda  busca  en  suelo  estraao 
(que  generalmente  no  conoce  el  autor)  el  argumento  y  la  es- 
cena que  sirven  de  base  á  la  obra.  Asi  sucede,  por  ejemplo, 
como  la,  Ana  Dorset  de  Calvo,  no  obstante  de  pertenecer  á 
la  Kteratura  nacional,  lleva  una  flsonomia  estrangera  taa 
pronunciada  que  la  hace  desmerecer  en  el  aprecio  de  sus 
lectores,  á  pesar  de  su  indisputable  mérito.  De  cuanta 
popularidad  habría  gozado  esa  producción  si  hubiese  sido 
el  reflejo  de  nuestra  vida  y  nuestro  suelo !  Pero,  tal  es  el 
desprendimiento  que  domina  a  nuestros  bardos  por  los  dones 
preciosos  que  tenemos  abandonados  en  nuestra  propia  casa! 
Nuestros  mineros  desechan  como  un  producto  sin  valor  los 
metales  de  baja  ley  que  el  brazo  del  barretero  corta  hasta 
dar  con  el  ñlon  de  plata  nativa.  Aquella  inmensa  riqueza 
sirve  de  cimiento  á  miserables  chozas;  el  minero  no  se  ba 
preocupado  de  estudiar  el  medio  de  beneficiar  ese  tesoro 
despreciado  que  baria  la  fortuna  y  la  vida  de  pueblos  mas 
industriosos. 

Nuestros  poetas  abandonan  á  su  turno  el  filón  y  toman 
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el  metal  adulterado  que  viene  modelado  de  fuera.  Ahí,  á 
un  paso  del  gabinete  del  escritor  se  levanta  sobre  la  escar- 
pada eminencia  el  rancho  desnudo  del  indio  que  pastorea 
sus  ganados  en  los  recodos  de  la  áspera  pendiente;  mas  allá 
el  desdichado  ilota  abre  el  surco  sobre  los  robustos  lomos  de 
la  roca  para  arrojar  la  semilla  reproductora;  á  la  tarde 
penetra  en  el  hogar  sileuv^ioso  y  vacio,  alumbrado  apenas 
por  los  rayos  moribundos  y  rojizos  del  sol  de  las  ánimas; 
reclina  la  cabeza  sobre  almohada  de  granito  y  cierra  los 
ojos  sin  ensueños  ni  esperanza  porque  la  ineficacia  de  la  ley 
y  lá  indiferencia  de  los  suyos  le  han  condenado  á  la 
esclavitud  y  al  desamparo!  Esa  figura  sombría,  esa  vida 
condenada  al  trabajo  y  al  sufrimiento,  ese  hogar  helado  por 
la  adversidad  de  la  suerte,  esa  conculcación  del  derecho  na- 
da han  dicho  al  alma  de  nuestros  vates  y  desdeñando  una 
obra  de  redención  por  la  interpretación  de  las  angustias  de 
6608  espíritus  que  jamás  llevan  la  queja  al  labio,  rechazando 
la  personificación  de  toda  una  raza  desheredada,  han  prefe- 
rido copiar  y  recopiar  modelos  vulgarizados  como  el  men- 
digo, la  ramera,  el  inválido  á  quienes  se  compadece  y  por 
cuya  ventura  se  clamorea  en  todos  los  tonos. 

Cada  uno  de  esos  desfiladeros  por  donde  cruza  -la  atre- 
vida carabana,  de  esos  campos  desiertos,  recuerdan  un 
episodio  glorioso  de  la  guerra  por  la  independencia;  cada 
una  de  esas  viejas  ciudades  con  sus  severos  monumentos  de 
piedra  cincelada,  que  llevan  el  sello  imborrable  de  la  vida 
colonial,  guardan  la  historia  novelezca  de  las  aventuras 
caballerezcas  délos  opulentos  hidalgos  y  damas  mojigatas. 
En  el  íbndo  del  vestiquero  ó  de  la  quiebra,  donde  aun  subsis- 
ten los  escombros  de  algún  pesado  caserío  ó  derruida  her- 
mita,  una  mijger  á  la  cabeza  de  algunos  valientes  deshizo  una 
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gruesa  división  Je  las  armas  realistas;  esa  mujer  se  llamaba 
Juana  Asurduy,  quien  después  de  hacer  flamear  el  pabellón 
victorioso  de  un  nuevo  pueblo  sobre  la  tierra  sucumbió  en 
el  miserable  leciio  do  un  hospital.  ¿Donde  está  el  canto  que 
celebra  la  singular  victoria  ó  el  poema  que  cincela  en  verso 
escultural  aquella  figura  que  simboliza  la  piyanza  y  la  glo- 
ria de  todo  un  pueblo?  Nada ! — Nuestros  vates  vi^gando  en 
alas  de  la  imnjinacion  en  busca  de  hazañas  ajenas  ó  de  un 
héroe  estranjero  á  quien  oft-ecer  sonoras  octavas  se  han  ido 
con  la  músicíi  á  otra  parto. 

Falta,  pues,  la  fisonomía  propia,  el  tinte  local,  el  corazón 
del  montaíiez  con  su  serenidad,  su  arrojo  y  su  retraimiento; 
la  espontaneidad  del  morador  del  trópico  con  su  franqueza  y 
su  buen  humor  habitual;  lalta  la  patria  en  aquel  cúmub  de 
producciones  (jue  llevan  traje  europeo  y  que  podrían  pre- 
sentarse en  cualquier  parte,  salvo  rara  escepcion,  sin  dar  á 

conocer  su  cuna  ni  su  orgen.  Este  cosmopolitismo  proce- 
dente de  una  deplorable  sumisión  á  los  modelos  estranjeroe, 
hace  perder  á  las  rimas  bolivianas  todo  el  interés  que  des- 
piertan las  letras  de  otros  paises  de  América  donde  la  poe- 
sía lleva  un  sello  característico,  una  forma  propia  y  una 
índole  marcada. 

Ábranse  las  pajinas  de  cualesíjuiera  de  las  producciones 
poéticas  argentinas  ii  orientales,  separando  las  imitaciones 
de  las  escuelas  ostranjcras  que  ocupan  un  rango  mediocre 
en  el  campo  de  las  letras;  desde  luego,  parece  sentirse  en 
aquellis  estrofas  la  brisa  iuguetona  de  las  riberas  delParaná 
ó  del  Uruguay;  la  pampa  está  siempre  allí  con  su  inmensi- 
dad agobiadora;  el  gaucho  suele  salimos  al  encuentro  á  la 
vuelta  de  la  pajina  cantando  sus  desdichas  ó  alardeando  sus 
proezas;  el  pampero   se  levanta  de  pronto  dominando  el 
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oceaiK)  inmóvil  de  la  llanura,  arrastrando  el  eco  de  las  senti- 
das historias  del  fogón  del  canipesino;  el  héroe,  la  celebra- 
ción de  la  victoria,  el  homenaje  al  tá-lento  nativo,  el  estímulo 
al  jenio  que  estiende  tímidamente  el  ala  en  el  horizonte  de 
las  concepciones  humanas,  todo  está  allí  con  su  traje,  su 
pequenez  ó  su  grandeza,  su  admósfera  sofocante,  sus  pasio- 
nes, sus  juicios  y  sus  horrores.  Allí  se  vé  todo  un  pueblo 
con  su  carácter  original  y  no  plajiado.  Esos  rasgos  pro- 
pios de  un  país  y  de  una  raza  americana  despiertan  vivísimo 
y  lejítimo  interés  en  el  viejo  mundo  literario,  llegando  la 
novedad  á  estimular  la  consumación  de  fraudes  que  en 
cierto  modo  hacen  el  elogio  de  las  producciones  intelectua- 
leSs  de  la  región  del  Plata. 

Si  nuestros  escritores  y  nuestros  bardos  anhelan  ofrecer 
al  mundo  de  las  letras  algo  útil,  algo  duradero;  si  aspiran  á 
ser  buscados,  leidos  y  celebrados,  dentro  y  fuera  de  su  país, 
no  deben  renunciar  á  los  tesoros  de  poesía  que  les  invaden 
por  todas  partes  en  su  propio  suelo.  El  poeta,  dice  con  exa- 
titud  Mr  Eugene  Veron,  no  puede  tener  imperio  sobre  su 
jeneracion  sino  á  condición  de  reflejar  algunas  de  las  ideas, 
de  las  costumbres,  de  los  sentimientos,  de  las  aspiraciones 
que  la  animan.  Su  mérito  consiste  en  darle  una  expresión 
superior,  mas  completa  y  mas  vibrante,  bajo  la  cual  los 
contemporáneos  reconozcan  sus  propias  emociones  elevadas 
en  uno  ó  mas  grados. 


IV 


La  nota  que  sobresale  en  aquel  conjunto  de  producciones 
de  diverso  género,  es  la  melancólica.  Salvo  señalada  exep- 
cion,  el  sentimentalismo  se  impone  con  sus  tintas  pálidas  y 
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SU  aspecto  acongojado  ya  se  trate  de  dar  espansiou  á  las 
agitaciones  del  espíritu,  de  elevar  un  himno  al  Creador,  á  la 
naturaleza,  á  cierta  milagrosa  madona,  ó  de  requebrar  á 
alguna  hermosura  desdeñosa.  Entre  esperanzas  y  desen- 
cantos, flores  frescas  y  hojas  marchitas,  un  verjel  encantado 
y  un  árido  desierto,  siempre  se  suspira  y  se  lloriquea 
acusando  á  esta  picara  existencia  de  no  prodigarnos  la  feli- 
cidad á  manos  llenas.  Hay  para  este  sentimentalismo,  unas 
veces  sincero  y  otras  convencional,  diversas  causas:  por  una 
parte  es  necesario  no  olvidar  la  influencia  de  los  modelos 
que  lian  servido  de  pauta  á  nuestros  escritores,  muchos  de 
los  cuales,  como  el  celebrado  Espronceda,  dejan  saborear  en 
sus  versos  el  mas  desolante  y  seductor  exepticismo;  por  otra, 
las  emociones  de  aquella  vida  intranquila  en  el  hogar,  in- 
ínseguraenla  sociedad,  las  ajitaciones  políticas  que  llevan 
incesantemente  el  abatimiento  al  espíritu  afectan  con  mayor 

motivo  las  almas  sonadoras  y  delicadas  que  respiran  en  esa 
admósfera  volcánica,  propia  de  un  pais  en  perpetua  convul- 
sión é  inquietud. 

Fuera  de  esto,  nada  tiene  tanta  influencia  sobre  el  espí- 
ritu como  las  impresiones  que  nos  vienen  de  la  naturaleza. 
La  majestad  de  la  montaña  á  cuyas  plantas  ó  en  cuya  cum- 

■ 

bre  levanta  el  labrador  su  hogar  ó  se  estiende  la  ciudad, 
perdiéndose  en  los  senos  del  jigante  como  el  nido  de  un  a/e 
en  la  garganta  del  abismo;  la  penumbra  que  el  sol  oblicuo 
de  la  mañana  ó  de  la  tarde  proyecta  sobre  los  valles  como 
un  manto  fúnebre  en  cuyo  sudario  se  apagan  las  tintas  de 
aquel  variado  panorama;  los  rumores  del  viento  que  se 
estrella  jimiendo  en  eco  interminable  en  los  valles  y  las 
cimas,  todo  «se  espectáculo  reposado  y  solemne  imprime 
en  el  alma  una  vaga  melancolía,  una  sensación  indefinible 
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que  impulsa  á  llevar  al  labio  mas  bien  la  nota  sentimental 
que  la  bulliciosa  y  alegre. 

Este  carácter  no  solo  se  manifiesta  en  nuestros  poetas, 
sino  en  la  misma  música  popular.  El  indíjena  intei^preta  esa 
sensación  de  su  espíritu  inculto  con  tonos  monótonos,  pero 
profundamente  sentimentales,  en  la  quena  que  tañe  en  la 
silenciosa  Jioche.  El  cholo  traduce  en  la  guitarra  idéntica 
emoción,  si  bien  en  espresion  mas  variada.  La  grandiosidad 
de  la  naturaleza  se  impone  á  todos  los  espíritus  arrancan-  ' 
deles  la  misma  manife4stacion. 

Aparte  de  esta  causa  general,  esa  tendencia  al  sentimen- 
talismo, casi  común  á  todos  los  pueblos  modernos,  que  ha 
llegado  á  bautizársela  con  el  nombre  de  «mal  del  siglo,»  esa 
tendencia,  decimos,  debia  tener  mayor  desarrollo  en  aquel 
teatro  donde  el  sufrimiento  público  hiere  mas  hondamente 
las  naturalezas  privilejiadas.  Aristóteles  ha  observado  que 
existe  una  especie  de  tristeza  que  parece  fuera  el  dote  esclu- 
sivo  del  jenio.  Acaso  sea  el  efecto  de  la  desilucion  continua 
que  amarga  á  las  almas  soñadoras,  viajeras  infatigables, 
que  corren  en  pos  de  un  ideal  que  no  tiene  domiciUo  en  este 
deleznable  mundo.  Casi  todos  nuestros  bardos  en  diversidad 
de  metros,  motivos  y  formas  aparentan  desden  profundo  por 
ese  universo  que  rie  á  su  alrededor  y  que  ellos  reputan  antro 
de  dolor  de  donde  han  salido  de  fuga  la  paz  y  la  esperanza. 
Sin  conocer  á  Leopardi  ni  á  Hartman,  repiten  con  el  prime- 
ro :  Nostra  vita  á  che  val?  solo  á  spregiarla,  y  agregan, 
con  el  segundo  por  via  de  consuelo :  el  jenio  es  un  presente 
funesto  á  quien  lo  recibe. 

Es  muy  posible  que  en  este  escepticismo  literario  teng  i 
una  grande  influencia  la  creencia  religiosa,-  que  tan  escru- 
pulosamente guardan  y  veneran  nuestros  vates,  creencia 
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seutimeiital,  desdeñosa  de  las  miserias  de  este  bsgo  mundo 
y  que  ofrece  por  toda  compensación  para  después  de  las  fa- 
tigas del  viage  de  la  vida,  la  eterna  bienandanza  tras  de  la 
loza  del  sepulcro.  Hay  en  esa  teogonia,  que  aun  conserva 
algo  de  su  sencillez  primitiva,  una  faz  conmovedora  y  desoía- 
da  que  no  puede  menos  de  seducir  á  los  espíritus  creyentes  ó 
hastiados  de  goces  materiales  que  pasaron.  Unos  y  otros  se 
cobijan  en  aquel  claustro  como  quien  se  retira  á  cuarteles 
de  invierno  después  de  la  afanosa  jornada,  y  desde  allí 
repiten  con  Job  la  maldición  contra  las  miserias  que  for- 
man la  trama  de  la  existencia. 

Pero  hay  algo  mas  determinante  entre  todos  estos  moti- 
vos. Según  la  autorizada  opinión  de  Mr.  E.  Caro,  la  teoría 
de  la  infelicidad  ({ue  afecta  la  literatura  moderna  no  es  mas 
que  una  forma  del  rom  mticismo;  el  análisis  idólatra  del  yo 
del  poeta  concentrado  respetuosamente  en  si  mismo,  que  se 
contempla  hasta  producir  una  especie  de  éxtasis  ó  embria- 
guez dolorosa;  no  obstante  lo  cual  vive  grato  á  Dios  de  ha- 
berle hecho  «poderoso  y  solitario»  como  dice  Alfredo  de 
Vigni,  oponiendo  su  sufrimiento  y  su  soledad  á  los  goces  de 
la  vil  multitud,  esforzándose  en  hacer  de  la  poesia  un  altar 
digno  de  la  víctima .  De  este  culto  estravagante  delyO'ha» 
surgido  el  lirismo  contemporáneo  con  sus  grandezas  y  sus 
pequeneces,  sus  inspiraciones  sublimes  y  sus  iníatuaciones. 

El  romanticismo  debía  forzosamente  seducir  á  nuestros 
bardos  dadas  las  circunstancias  generales  ya  enunciadas  y 
las  especiales  de  su  vida  íntima.  Todos  esos  espíritus  han 
tenido  sus  momentos  de  prueba  en  que  la  desesperación  ha 
arrancado  jemidos  de  dolor  hondamente  sentidos.  Entre 
esa  numerosa  falange  todos  han  sido  actores  en  el  luctuoso 
drama  político,  no  existiendo  tal  vez  uno  solo  que  no  baya 
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jugado  la  vida  mas  de  una  vez  en  los  azares  de  la  guerra  ci- 
vil.  Cuantos  han  caido  en  la  plenitud  de  sus  fuerzas  y  de  su 
razón  sobre  la  arena  del  combate  luchando  denodadamen- 
te por  el  buen  principio,  6  han  desaparecido  victimados  por 
los  secuaces  de  algún  bárbaro  victorioso! 
Esa  activa  participación  en  las  ajitaciones  diarias,  im- 

m 

prescindibles  por  otra  parte,  ha  estraviado  y  perdido  be- 
llas inteligencias,  esterilizado  otras,  contenido  á  todas  en 
la  esfera  de  la  producción  ideolójica.  Habria  valido  mas 
á  muchos  de  esos  nobles  corazones,  tan  pródigamente  dota- 
dos por  la  naturaleza,  imitar  á  Musset,  repitiendo  con  él: 

La  politique;  helas !  Voila  notre  misero ! 
Mes  meilleurs  ennemis,me  conseillent  d'en  faire. 
Etre  rouge  ce  soir,  blanc  demain,  ma  foi  non! 
Je  veux,  quand  on  má  lu,  q'  on  puisse  me  relire. 


A  pesar  de  tan  poderosa  y  diversa  influencia,  se  ha  nota- 
do en  el  ingenio  de  nuestros  bardos  una  estraordinaria  fa- 
cilidad para  la  poesía  jocosa  así  como  para  el  manejo  de  la 
sátira  y  el  epigrama— Al  leerse  las  estrofas  sentimentales 
de  Zalles,  Reyes  Ortiz  ó  Ramallo  sería  difícil  suponer  que 
esos  desolados  vates  pudiesen  repudiar  á  la  jemebunda  mu- 
sa en  ratos  de  buen  humor  y  hacer  alianza  con  las  burlas  y 
caprichos  de  Momo. 

Ea  medio  de  la  gravedad  homérica  con  que  se  muestran 
ea  el  mundo  literario  no  pueden  resistir  á  la  tentación  de 
pintar  de  colorines  á  algún  dómine  de  actualidad,  ministro  ó 
alcalde,  y  lanzarlo  á  la  calle  pública  para  solaz  de  la  bur- 
lona multitad. 


240  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS   AIRES 

Hay  que  hacer  la  guerra  al  gobierno  ?  La  mordaza  apli- 
cada á  la  libertad  de  imprenta  no  es  bastante  para  ponerlo 
á  cubierto  de  la  censura  do  partido ;  bien  luego  llueven  ace- 
radas redondillas  que  se  leen  secretamente,  se  copian,  se 
multiplican,  se  comentan  y  se  festejan  por  todas  partes. — 
El  autor,  que  guarda  el  anónimo,  ha  consumado  toda  una 
revolución  provocando  la  risa  contra  el  estirado  mandata- 
rio. 

Si  la  Cámar  X  legislativa  ha  dado  un  traspiés  sancionando 
un  acto  impopular,  ¡el  llanto  sobre  el  difunto!  surgen  los  per- 
files de  los  honorables  caricaturados  en  traviesos  octosíla- 
bos, especie  de  sambenito  con  que  se  les  condena  á  lá  hilari- 
dad pública  é  pesar  de  todas  sus  inmunidades. 

Se  susciüi  la  polémica  por  una  opinión  política  ó  por  un 
pleito  perdido  ?  la  pesadez  de  la  prosa  parece  ineficaz  para 
aplast-ir  al  letrado,  áda  parte  y  al  juez;  hay  que  recurrir 
al  verso  que  se  desliza  como  una  culebra ;  es  necesario  que 
el  verso  hiera  como  una  flecha  divirtiendo  á  los  espectado- 
res para  que  el  éxito  sea  completo.  Los  sicilianos  eran 
reputados  en  la  antigüedad  por  un  pueblo  dotado  de  un 
temperamento  particularmente  mordaz  y  cáustico.  Refi- 
riéndose á  ellos  decia  Cicerón,  lo  que  podríamos  aplicar  á 
nuestros  compatriotas :  «Jamás  se  encuentran  en  un  mal 
paso  que  no  lo  saluden  con  algún  chiste.» 

Esa  intención  mahgna  ha  dado  origen  á  no  pocas 
producciones  llenas  de  viveza,  movimiento,  originalidad  y 
chispa.  Frutos  propios  de  la  impresión  del  momento,  tie- 
nen la  espontaneidad  de  la  improvisación  siendo  comunes  á 
la  mayor  p:irte  de  nuestros  bardos.  Pueden,  no  obstante» 
contarse  como  especialidades  en  este  jéuero  Zalles,  Cortes. 
Reyes  Ortiz,  Jaimes,  Váida  y  aun  el  mismo  Domingo  Delga- 
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dillo  que  tan  riros  pero  tan  escelentes  trabsyos  nos  ha  de- 
jado. 

Es  lamentable  que  ingenios  tan  bien  dispuestos  para  este 
jénero  hayan  preferido  seguir  la  corriente  jeneral,  ó  mejor 
dicho,  la  manía  sentimentalista,  conteniendo  sus  impulsos 
propios,  contrariando  su  carácter  y  estirilizando  sus  dotes 
naturales.  Muchos  podríamos  citar  como  Ángel  C.  Váida 
que  en  vez  de  habor  cultivado  la  sátira  y  producido  nota- 
bles composiciones,  han  preferido  aumentar  el  coro  decla- 
matorio. 

Sin  embargo,  acaso  sea  la  poesia  boliviana,  entre  todas  las 
seciones  americanas,  la  que  mayor  número  de  producciones 
de  esta  índole  cuente  en  su  parnaso,  si  bien  se  hallan  hasta 
hoy  dispersas  y  muchas  inéditas,  conocidas  solo  de  puertas 
adentro. 

Hay  para  esa  natural  inclinación  una  razón  fundamental. 
El  tipo  del  alto-peruano  ha  conservado  mas  que  otro  alguno 
las  dotes  peculiares  de  su  orijen  latino.  Secciones  existen 
como  Santa  Cruz  de  la  Sierra  cuyos  raoradores'tienen  toda 
la  vivacidad,  accidentes  y  espíritu  del  andaluz.  El  epigrama 
habitual  en  el  lenguaje  familiar  es  un  elemento  indispensa- 
ble en  el  debate,  es  una  salsa  necesaria  para  hacer  apeti- 
tosa la  lectura;  la  victoria  pertenece  á  aquel  que  mas  ha 
divertido  á  costa  del  desventurado  adversario. 

Esa  disposición  natural  se  traduce  hasta  en  las  coplas 
populares  destinadas  á  acompañar  los  bailecitos  los  cuales 
abrazan  en  pocos  versos  conceptos  picantes,  agudos  é  inje- 
niosos,  dignos  del  Fandango  de  Aiguals  de  Izco. 

Solo  la  trasmisión  hereditaria  del  carácter,  de  que  hemos 
hecho  mención,  puede  esplicar  esa  dualidad  de  disposición 
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nes  en  nuestros  bardos  para  cultivar  jéneros  que  se  hallan 
en  oposición  y  que  parecen  escluirse  radicalmente. 


Por  la  rápida  ojeada  que  acabamos  de  hacer  llegará  á 
comprenderse  cuales  han  sido  las  causas  que  han  impedido 
un  desarrollo  mas  amplio  á  las  concepciones  intelectuales 
de  cuantos  cultivan  el  verso  en  el  Alto  Perú.  Esas  causas 
comunes  á  todos  los  estados  sud-americanos  han  producido 
los  mismos  efectos.  Mientras  las  instituciones  políticas  no 
llegaron  á  hacer  efectivos  los  beneficias  de  la  libertad,  el 
pensamiento  se  ha  manifestado  rara  é  imperfectamente  á 
medida  que  el  réjimen  administrativo  normalizado,  ha  des- 
pertado nobles  emulaciones  y  que  los  principios  adoptados 
como  base  de  gobierno  han  ofrecido  garantía  al  derecho 
individual,  la  especulación  de  las  ideas  se  ha  desenvuelto 
tomando  formas  mas  regulares  y  correctas. 

Se  ha  observado  que  la  mayor  parte  de  las  creaciones 
estéticas  corresponden  á  las  épocas  de  esplendor  que  han 
dado  tranquilidad  y  cspansion  á  los  pueblos.  El  siglo  de 
Luis  XIV  debia  perpetuarse  en  pajinas  inmortales  trazadas 
por  la  mano  de  Itacine,  Moliere,  Boileau,  figuras  culminan- 
tes de  las  cuales  se  enorgullece  lejítimamente  todo  un  pue- 
blo. Que  enorme  distancia  entre  esas  obras  y  la  exhorbitante 
producción  intelectual  de  ese  mismo  pueblo  en  el  período 
inseguro  de  1825  á  1840!  Toda  esa  inmensa  acumulación 
de  material  ideolójico,  producido  por  espíritus  inquietos  y 
febricientes  váse  descoloriendo  á  medida  que  el  tiempo 
la  aleja  de  los  acontecimientos  que  la  motivaron  y  bajo 
cnya  atmósfeni  habia  surjido. 

Salvo  señalados  frutos  de  la  metrificación  boliviana  la 
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mayor  parte  de  sus  composiciones  líricas  está  condenada  á 
soportar  igual  suerte.  Una  nueva  forma  mas  ajustada  á  las 
ideas  de  la  época,  á  la  autonomia  de  la  conciencia,  al  desen- 
volvimiento científico,  á  los  fines  especiales  de  la  poesía 
misma  tiene  que  sobreponerse  á  aquellos  primeros  ensayos 
que  dan  prueba  de  elevadas  facultades  morales  en  una  raza 
que  aun  no  ha  tenido  tiempo  para  educar  su  cerebFo  ni  me- 
dios para  guiar  convenientemente  su  pensamiento.  La 
poesía  tiene  una  misión  algo  mas  elevada  que  la  mera  y 
sentida  manifestación  de  dobres  ó  goces  ligados  al  estrecho 
vínculo  de  una  sola  personalidad;  su  misión  es  la  de  inter- 
pretar todas  las  emociones  jenerosas  del  corazón  de  un 
pueblo,  la  de  elevar  su  espíritu  haciendo  penetrar  en  su 
conciencia  los  rayos  de  luz  que  la  actividad  humana  arrebata 
á  la  naturaleza  para  doblegarla  á  su  imperio  y  dignific  ir  al 
hombre.  Los  grandes  poetas,  dice  Esquiros,  serán  en  el 
porvenir  los  grandes  investigadores  de  las  ideas  y  no  les  es 
permitido  aislarse  en  el  egoísmo  de  sus  propios  ensueños. 

Cabe  á  los  bardos  bolivianos  una  tarea  mas  trascendental 
que  la  de  desahogar  infructuosamente  las  impresiones  fuga- 
ces que  afectan  su  vida  íntima,  ejicerrada  en  limitado  hori- 
zonte; cábeles  la  obra  de  preparar  el  pueblo  en  el  crisol  de 
ideas  depuradas  y  reconstruir  en  la  forma  esbelta,  armo- 
niosa é  imperecedera  del  verso  el  monumento  desconocido 
y  único  de  nuestro  glorioso  pasado. 

S.    V.   GüZMAN 


COMPROBACIONES  HISTÓRICAS 


APROPOSTIO   DE  LA.  €  HISTORIA  DE  BELGRANO » 


Dob  historíus  y  el  dualismo  histórisio — La  Colonia  del  Sacramento  en  1680 
— El  gobernador  Garro— Kl  tratado  de  límites  de  1760 — Borbonea  y 
Bragaiizns  en  América — Entre-paréntosis  histórico» — El  Marqués  de 
la  Ensenada  y  el  cornercio  colonial — Los  navios  de  registro — CrODO- 
logia  do  los  registros — Pobl'icion  do  Buenos  Aires  en  1806 — 
Entre  paréntesis  deniológico — Auohninty  y  loa  ingleses  en  el  Rio  de 
la  Plata — La  Heconqnistn  y  la  Defensa  de  Buenos  Aires  en  1806  y 
1807 — Los  mariscales — La  Juru  de  Fernando  Vil — La  teoría  revoln- 
cionuria  de  Mayo — I3elgrano,  zorro  y  cordero—El  «Correo  de  Co- 
mercio • — Cor.clusionos. 
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UuallNmo  lilütórlco. 

«  La  historia  no  puetle  escribirse  con  pereza :  es  indispeu- 
sabio  and  ir  por  ell  i  á  cada  hora  del  día :  ser  claro,  metódico 
y  categórico  al  esponer  la  vida  de  las  generaciones  que  han 
vivi'lo  y  juzgar  á  sus  autores  in  animo  et  factts)>  (1)  Esta 
lección,  oblicuamente  enderezada  á  nuestra  ^Historia  de  Bel- 
gran.)y  do  la  Indopeudencia  Argentina,»  se  encuentra  en  un 
vuluinen  í|ue  el  doctor  don  ViccnteF.  López  acaba  de  publicar 

(1)  Loprz.   lit.nli  IIí  t   il-  1»»  Rov.  Arg.  p.'.j    300. 
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con  el  título  de  Introducción  á  su  «  Historia  de  la  Revolu- 
ción Argentina  »  En  él  se  hacen  de  paso  algunas  rectifica- 
ciones de  detalle  respecto  de  ciertos  hechos  que  se  consignan 
en  aquella  obra,  que  bien  que  de  poca  monta  y  destituidas 
de  documentos  comprobantes,  merecen  ser  tomadas  en 
consideración,  siquiera  sea  en  honor  de  la  verdad  sabida  y 
la  buena  fé  guardada. 

Tal  es  la  causal,— no  buscada  por  nuestra  parte, — que 
coloca  frente  á  frente  dos  obras  históricas,  que  por  su  asunto 
tienen  muchos  puntos  de  contacto,  pero  que,  así  por  su  plan 
y  tendencias  como  por  los  materiales  que  las  forman,  difie- 
ren radicalmente,  habiendo  sido  una  y  otra  vaciadas  en  dis- 
tÍDio  molde  y  constituyendo  cada  una  según  su  genialidad 
iiDa  producción  orígiual. 

Ya  hemos  dicho  otra  vez,  aproposito  de  las  únicas  rectifi- 
caciones que  á  la  «Historia  deBelgrano  »  se  hayan  dirijido 
hasta  el  presente,  que  «  en  sus  pajinas  no  se  se  narraba  un 
hecho,  no  se  indicaba  un  sólo  gesto,  ni  se  avanzaba  una  sola 
opinión  que  no  pudiese  ser  documentada,  y  que  al  escribir 
sobre  los  hombrea  y  las  cosas  del  pasado,  nos  preparamos 
seriamente  á  la  tarea,  compulsando  los  testimonios,  madu- 
rando los  juicios  y  formulándolos  con  equidad  y  con  perfecto 
conocimiento  de  causa;»  (1)  y  asi  tuvo  que  reconocerlo 
nuestro  mismo  impugnador  de  entonces,  el  doctor  don 
Dalmacio  Velez  Sarsfield,  contribuyendo  con  su  crítica 
á  dar  mayor  autoridad  al  libro,  al  ofrecer  ocasión  de  de- 
mostrar la  solidez  de  sus  fundamentos.  (2)  Hoy,  que  á  los 
veinte  y  dos  años  de  publicada  su  primera  edición,  y  seis 

(1)  Mitre.  Est.  hist.  sóbrela  Rev.  Arg.  páj.  7. 

(2]  Mitre.  Hist.  deBelg.  y  de  la  Ind.  Arg.  1. 1,  p.  C. — Y.  en  Apeud.  á 
«GQeraea  y  Belgrano»,  Rect.  del  doctor  Velez  Sarsfield,  páj.  216  y  sig. 
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de  la  tercera,  que  hasta  ahora  es  la  última,  un  nuevo  im- 
pugnador aparece,  aun  cuando  sea  sin  presentar  credencia- 
les y  sobre  puntos  que  no  afectan  su  estructura,  nos  vemos 
en  el  caso  de  salir  por  segunda  vez  á  su  defensa,  exhibien- 
do nuestras  pruebas  y  documentos,  porque  en  esto  se  inte- 
resa mas  que  el  amor  propio  literario,  .el  homenage  que 
todo  escritor  de  buena  fé  debe  á  la  verdad 

Al  hacer  esto,  no  entra  en  nuestro  propósito  engolfarnos 
en  el  paralelo  de  aquellas  dos  obras, — lo  que  por  otra  parte 
no  nos  corresponde, — ni  cabe  en  el  cuadro  de  este  escrito 
formular  juicios  respecto  del  mérito  intrínseco  del  nuevo 
libro  á  que  nos  hemos  referido,  examinando  si  su  autor  se  ha 
ajustado  ó  no  en  su  composición  á  su  propia  máxima.  Nues^ 
tro  objeto  es  simplemente  hacernos  cargo  de  las  ya  indicadas 
criticas,  arreglándolas  á  un  orden  cronológico,  y  some- 
terlas á  un  método  de  rigorosa  comprobación  histórica,  que 
ponga  en  evidencia  los  hechos  tal  cual  resultan  de  los  do- 
cumentos, y  á  los  hombres  que  intervienen  en  ellos  tai  cual 
sus  palabras  y  acciones  Jos  presentan. 

Para  el  efecto,  aceptamos  como  base  de  criterio  la  fórmula 
sentenciosa  de  nuestro  crítico,  porque  ella  reasume  con 
precisión  el  dualismo  de  la  vida  de  la  historia  en  sus  causas  y 
sus  efectos;  tanto  en  los  instintos,  las  ideas  y  los  sentimientos 
como  en  las  acciones  y  reacciones  complejas  que  son  su 
resultante;  así  en  los  acontecimientos  considerados  por  su  &z 
esterna  y  en  su  forma  definida  como  en  el  alma  de  las  cosas 
que  las  anhna,  vivificándolas  y  asignándoles  á  la  vez  un 
carácter  moral.  Y  aceptamos  también  esa  fórmula  como 
regla  impuesta  en  su  tarea  al  historiador,  que  con  amor  y 
con  infatigable  anhelo  de  verdad  y  justicia,  registra  archi- 
vos, descifra  documentos  y  compara  testimonios,  reuniendo 
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los  elementos  dispersos  de  la  vida  del  pasado  que  deben 
constituir  la  musculatura  de  su  obra  y  darle  valor  y  consis- 
tencia real,  á  fin  de  ofrecer  un  contingente  nuevo  y  un  cua- 
dro animado  verdadero,  sea  en  el  orden  de  los  hechos,  sea 
en  el  orden  de  las  ideas,  pues  el  que  no  dá  algo  de  esto  á  la 
historia,  no  le  dá  absolutamente  nada. 

Animados  de  este  espíritu  y  guiados  por  este  criterio,  va- 
mos á  contraemos  al  análisis  y  comprobación  de  las  obser- 
vaciones hechas  por  nuestro  crítico,  tomando  á  la  vez  en 
cuenta  algunas  correcciones  que  resultan  de  la  comparación 
de  los  dos  testos,  sin  salir  de  los  límites  de  la  estricta  de- 
fensa, salvo  cuando,  en  el  conflicto  de  ellos,  nos  veamos 
obligados  á  atacar  los  fundamentos  de  las  aserciones  en 
contrario,  desautorizándolos,  procurando  que  de  esta  discu- 
sien  resulte  alguna  utilidad  para  la  historia. 

II 
Vm  Colonia  del  fiaeramento  en  I G90 

La  primera  corrección  es  indirecta ;  resulta  de  la  compa- 
ración de  los  textos  de  ambas  historias,  al  esponer  cada  au- 
tor de  su  punto  de  vista  las  causas  lejanas  y  los  orígenes 
de  la  revolución  y  de  la  independencia  argentina.- 

Refiriéndonos  al  sitio  de  la  Colonia  del  Sacramento  en 
1680,  primera  hazaña  militar  de  los  criollos  argentinos, 
ejecutada  por  orden  del  gobernador  de  Buenos  Aires  don 
José  de  Garro,  dijimos  lo  siguiente : 

cLa  España  decadente  bajo  el  reinado  del  decrépito  Car- 
los II,  que  gozaba  perezosamente  de  la  estéril  paz  á  tanta 
costa  alcanzada  en  Nimega,  ilógica  como  siempre,  reprobó 
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la  hazaña  de  sus  colonos,  mandando  devolver  la  plaza  des- 
mantelada á  los  portugueses.»  (1) 

El  doctor  López, — sin  citar  autoridad  que  lo  abone, — 
amplía  y  corrijo  nuestro  texto,  aseverando :  «La  Corte  de 
Madrid  se  amedrentó  de  una  manera  vergonzosa,  y  abrió 
negociaciones  humillantes ;  de  las  que  resultó  que  Oarro 
fuese  destituido  y  castigado  con  prisión :  que  se  resta- 
bleciesen  á  costa  de  España  las  obras  destruidas  en  la 
Colonia  del  SacramentOy  etc.j  avaluándose  las  pérdidas 
y  las  indemnizaciones  de  muertos  y  heridos.  >  (2) 

Cuando  se  cuida  de  escribir  la  historia  en  conciencia  y 
correctamente,  y  sobre  todo,  cuando  se  rectifica,  debe  acu- 
dirse  á  ki  fuente  de  los  documentos  originales  para  darle  la 
autoridad  que  se  impone,  y  esto  es  lo  que  vamos  á  hacer  al 
exhibir  los  comprobantes  en  apoyo  de  nuestra  versión,  re- 
futando la  de  nuestro  crítico. 

Trayendo  á  la  vista  el  tratado  provisional  de  7  de  mayo 
de  1681  entre  España  y  Portugal,  en  que  consta  oficialmen- 
te el  resultado  de  las  negociaciones  á  que  se  ha  hecho  refe- 
rencia, vése,  que  ni  en  el  preámbulo, — que  es  una  especie  de 
protocolo, — ni  en  ninguno  de  los  diez  y  siete  artículos  que  lo 
componen,  se  encuentra  ni  puede  sobreentenderse  la  estipu- 
lación del  restablecimiento  á  costa  de  España,  de  las  obras 
destruidas  en  la  Colonia,  ni  menos  nada  relativo  á  indemni- 
zaciones, siendo  precisamente  todo  lo  contrario  lo  que  se 
pactó,  según  puede  comprobarse  consultando  su  texto.  (3) 


(1)  Mitre.  liist.  de  Belg.  y  de  la  lud.  1. 1^  p.  81. 

(2)  López.     Int.  cit.  pág.  6. 

(3)  V.  Castro.  Goll.  dos  Trnt.  entre  Portugal  e  na  mais  potencias,  t. 
I,  p.  478. — Repetido  en  Cairo,  Col.  de  Trat.  do  Amer.  Lat.  t.  I,  p* 
183. 
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Por  el  art.  1*^  de  ese  tratado,  el  Rey  de  España  convino 
en  «mandar  hacer  demostración  con  el  gobernador  condigna 
con  él  esceso  en  el  modo  de  su  operación»,  pues  en  cuanto  al 
derecho  cada  uno  mantenía  el  suyo ;  pero  de  ello  no  resultó 
propiamente  destitución  ni  tampoco  prisión,  como  luego  se 
verá.  Si  bien  por  los  art.  S°  y  3°  se  mandaron  devolver  los 
pertrechos  de  guerra  tomados  en  la  CJolonia,  así  como  los 
prisioneros,  fué  con  la  cláusula  espresa  de  entregar  «la  pla- 
za desmantelada»,  como  se  dice  en  la  «Historia  de  Belgrano», 
repitiendo  las  palabras  consignadas  en  un  documento  muy 
conocido.  (1)1.0  único  que  se  acordó  permitir  á  los  portugue- 
ses fué,  «hazer  reparos  de  tierra  solamente,  y  cubiertos  para 
la  habitación  de  sus  personas,  sin  poder  haser  otro  algún  gé- 
nero de  fortificación  nueba,  ni  labrar  casas  de  piedra,  ni  de 
tapia  de  nuebo,  ni  otro  género  de  edificio  de  duración  y 
permanencia »,  quedandoal  arbitrio  del  gobernador  de  Bue- 
nos Aires  «  reformar  y  deshazer  Jas  fortificaciones  que  hu 
biere  acrecentado,  assi  en  la  fortaleza  como  en  otra  parte. » 

De  todo  esto  resulta  claramente,  que  no  solo  no  se  esti- 
puló restablecer  á  costa  de  España  las  fortificaciones  des- 
truidas, como  lo  afirma  nuestro  corrector,  sino  que  se  les 
prohibió  á  los  portugueses  el  hacerlas  ni  aun  á  su  costa, 
quedando  los  españoles  facultados  para  destruir  las  que  por 
su  parte  hubiesen  hecho,  lo  que,  como  se  ve,  es  precisa- 
mente todo  lo  contrario. 

El  no  haberse  conocido  el  texto  auténtico  del  tratado  de 
1681,  hasta  que  el  Portugal  lo  publicó  en  1856,  ha  inducido 

á  algunos  historiadores  en  los  errores  en  que  incurre  el  se- 
ñor López. 

(1)  Respnesta  del  Marques  de  Qriinaldi,  pág.  48. 
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III 


Kl  ^Koberuador  («arro 


Se  ha  repetido  por  varios  historiadores,  bien  que  sin 
comprobar  su  aserto,  que  el  gobernador  Garro  procedió  al 
desalojo  de  los  portugueses  en  la  Colonia,  obedeciendo  ins- 
trucciones superiores  que  tenia ;  y  en  efecto,  de  los  docu- 
mentos contemporáneos  se  deduce,  que  fué  autorizado  y 
aprobado  por  el  virey  de  Lima  y  la  Audiencia  de  Charcas, 
de  quienes  dependía,  y  esta  circunstancia  espllcaria  las  con- 
sideraciones que  se  guardaron  á  la  persona.  (1) 

En  cuanto  á  la  destitución  y  prisión  del  gobernador,  que 
se  da  como  un  hecho  consumado  á  consecuencia  de  las 
negociaciones,  la  verdad  es,  que  si  bien  su  conducta  íué 
desaprobada  como  se  dice  en  la  «Historia  de  Belgrano»,  la 
cosa  no  pasó  de  ahí. 

Lozano,  que  es  el  que  con  mas  detención  y  mejores  datos 
se  ocupa  de  este  punto  algo  oscuro,"  dice:  «En  virtud  del 
primer  artículo  de  aquel  tratado  (de  1681),  se  espidió  de- 
creto para  que  don  José  de  Garro  saliese  de  su  gobierno  de 
Buenos  Aires,  y  se  retirase  á  esta  ciudad  de  Córdoba  ^  de/ 
Tucuman)  hasta  esperar  nueva  orden,  y  si  ya  no  hubiese 
pasado  d  servir  su  presidencia  del  reino  de  Cheleen  que 
estaba  ya  provisto.  Puso  este  decreto  el  duque  de  Juveuaso 
f  GiovenazzOy  célebre  bajo  el  nombre  de  príncipe  de  Cella^ 
mare),  en  manos  del  príncipe  de  Portugal;  pero  su  Alteza 
despachó  urden  al  ministro  de  Portugal  en  Madrid,  iuterpo- 

(1)  V.  en  Mein.  >iü  lus  Vireyes  del  Perú,  la  liul.  du  LiQuii  y  Císueroa  ni 
Duque  de  Ih  Plata  en  1681,  t.  I,  p.  349  y  8Íg. 
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DÍendo  su  autoridad  con  el  señor  don  Carlos  II,  sobre  que  no 
se  ejecutase  su  real  decreto  contra  don  José  de  Garro,  sino 
que  antes  se  hiciese  S.  M.  presente,  para  favorecerle  y  hon- 
rarle. En  virtud  de  la  interposición  del  principe  goberna- 
dor de  Portugal,  revocó  S.  M.  el  primer  decreto,  y  lo  hizo 
saber  al  Consejo  de  Indias,  para  que  en  esa  inteligencia 
espidiese  las  órdenes  necesarias,  á  fin  de  que  se  encaminase 
á  servir  la  presidencia  de  Chile,  y  en  ejecución  de  la  real 
voluntad,  se  le  envió  cédula  para  que  luego  se  pusiese  en 
camino,  como  lo  hizo  por  agosto  de  1682,  y  gobernó  aquel 
reino  por  diez  años  con  gran  acierto.»  (1) 

Esto  mismo  confirma  un  escritor  portugués  bien  informa- 
do, por  lo  que  respecta  á  suspenderse  la  «demostración 
condigna  »  en  cuanto  al  gobernador  Garro,  diciendo: 

«  Su  Alteza  dándose  por  satisfecho,  interpuso  su  interven- 
ción, para  que  S.  M.  Católica  la  mandase  retirar  y  suspender 
su  ejecución. »  (2) 

De  todo  lo  espuesto  resulta,  que  ni  el  gobernador  Garro 
filé  destituido,  ni  estuvo  preso,  ni  ftié  castigado  en  manera 
alguna,  pues  no  obstante  desaprobarse  su  conducta,  fué 
recompensado  según  sus  méritos  y  servicios  con  aplauso 
oficial  ante  su  soberano,  (3)  y  hasta  por  recomendaciones  del 
mismo  soberano  enemigo  cuyas  armas  habia  humillado. 

Queda  asi  comprobada  con  documentos  irrecusables  la 
exactitud  del  testo  de  la  «Historia  de  Belgrano,»  en  esta 
parte. 

(1)  Lozano  Hisfc  de  la  Gooq.  del  Parng  ,  U.  déla  P.  y  Tuc.  t.  III 
p.  456. 

'2}  Reí.  do  Sít.  da  col.  do  Sac.  por  Joao  S.  Ferreíra  da  Silva,  p.  16. 

¡3)  V.  Mem.  de  los  vireycs  del  Perú,  t.  I,  p.  86  y  t.  lí,  p.  84,  86  y 
418.  V.  también  Vicuña  Mackenne  Hist.  de  Santiago,  t.  J,  p.   273  y  eig. 
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IV 


El  tratado  de  limite»  de  1950 

Hablando  del  pacto  de  familia  celebrado  en  1761,  el  señor 
López  dice:  «El' señor  Mitre  equivoca  completamente  el 
carácter  de  este  pacto:  lo  hace  pacto  de  paz^  siendo  así  que 
fué  pacto  de  guerra^  y  que  puso  fin  á  la  política  de  paz  de 

Fernando  VI».  (1)  Insistiendo  mas  adelante  sobre  este  tópico, 
agrega:  «Yendo  mas  lejos  todavia  nos  dice,  que  este  pacto 
no  solo  reconoció  á  los  portugueses  la  soberanía  de  la  colonia 
del  Sacramento  sino  también  sobre  los  siete  pueblos  de 
Misiones,  lo  que  es  un  terrible  anacronismo.  « (1)  Y  sigue 
una  larga  disertación  para  demostrar  que  el  tratado  que  se 
llama  pacto  de  familia  fué  firmado  el  25  de  agosto  de  1761, 
entre  los  Borbones  reinantes  en  Europa  y  no  con  Portugal, 
lo  que  con  una  simple  referencia  á  cualquier  colección  de 
tratados  quedaba  establecido,  desde  que  nadie  lo  ha  puesto 
en  duda. 

Cúmplenos,  empero  en  declarar  lealmente,  que  lo  confUso 
de  nuestra  redacción  pudiera  inducir  en  error  á  un  lector 
poco  versado  en  historia;  pero  creemos  que  todo  el  que  lo 
lea  con  buena  volunt¿id  lo  interpretará  correctamente  en 
el  sentido  y  el  espíritu  en  que  está  escrito. 

Hecha  esta  declaración,  loase  nuestro  testo,  el  cual  se 
refiere  á  la  larga  contienda  entre  España  y  Portugal,  con 
motivo  de  su  cuestión  de  límites  en  América,  y  especialmente 
del  dominio  de  la  Colonia  del  Sacramento,  que  es  como 

(IJ  López  Int,  cit.  pnj.  219  y  220. 
(2j  López,  IdI.  cit.  pág,  42. 
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Sigue:  — «El  tratado  de  1750,  producto  de  un  acuerdo 
llamado  (el)  pacto  de  familia,  pareció  poner  eu  paz  á  los 
contendieutes,  aunque  sin  resolver  sus  cuestiones.  La  Es- 
paña reconoció  por  él  á  los  portugueses,  no  solo  (1 1)  sobera- 
nía sobre  la  Colonia  del  Sacramento,  sino  también  sobre  los 
siete  pueblos  de  Misiones,  situados  á  la  margen  izquierda 
del  Uruguay.  A  la  anulación  de  ese  tratado  por  el  convenio 
de  1761,  se  siguió  muy  luego  el  estado  de  guerra  decla- 
rado.» (1). 

Como  resulta  del  contesto,  nos  referimos  á  un  tratado 
determinado  y  sobre  punto  definido,  asignándole  su  fecha, 
su  objeto  y  las  partes  contratantes ;  por  consecuencia  no 
cabe  aquí  error  ni  anacronismo,  pues  el  tratado  de  límites 
de  1750  fué  en  efecto  ajustado  en  ese  año;  y  para  que  no 
quepa  duda,  citábamos  el  tratado  correlativo  que  lo  anuló, — 
quedando  así  completa  y  correcta  la  cronología  histórica. 
Y,  cómese  deduce  del  sentido  recto  y  genuino  de  la  oración, 
no  es  exacto  que  al  calificar  el  tratado  en  cuestión  de  pacto 
de  familia  lo  hayamos  confundido  con  el  que  por  anto- 
nomasia lleva  ese  nombre,  como  se  pretende,  pues  decimos 
simplemente  que  él  «fué  producto  de  un  acuerdo  ó  pacto  de 
&m¡Iia»,  lo  que  es  muy  diverso,  aun  cuando  la  palabra 
pacto  esté  en  realidad  de  mas  y  no  sea  la  propia. 

El  acuerdo  de  familia  á  que  nos  referíamos,  es  el  que  se 
prodigo  á  consecuencia  del  enlace  de  los  príncipes,  prince- 
sas y  soberanos  de  España  y  de  Portugal,  cuyos  contratos 
matrimoniales  en  el  derecho  público  internacional  son  cali- 
ficados de  verdaderos  pactos  de  familia,  y  en  este  caso  con 
doble  razón.  Es  sabido  que  el  príncipe  de  Asturias,  coronado 

(1)     Mitre.  Hist   de  Belg.  y  delnlod.,  t.  i,  pdj.  92. 

TOMO   II  17 
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después  con  el  nombre  de  Fernando  VI,  se  desposó  en 
1727-28  con  la  princesa  de  Portugal  doña  Mana  Bárbara 
(1)  que  le  acompaña  casi  hasta  el  ñn  de  su  reinado;  oomo 
lo  es,  que  por  los  mismos  años  ei  príncipe  heredero  del  trono 
de  Portugal  se  unió  con  una  infanta  de  España.  (2).  Bste 
doble  consorcio  estableció  el  acuerdo  de  familia,  cuya  in- 
fluencia hemos  señalado  en  la  diplomacia  de  aquel  tiempo,' 
especialmente  en  los  asuntos  de  América.  Para  nuestro 
objeto  basta  recordar  la  histórica  pasión  que  Femando  VI 
profesó  constantemente  á  su  esposa  y  la  influencia  decisiva 
que  tuvo  en  los  negocios  de  Estado  de  su  época,  en  los  que 
era  consultada  por  el  rey  y  los  ministros,  y  en  particular  en 
las  relaciones  pacíficas  entre  las  familias  reinantes  de  Espa- 
ña y  Portugal.  (3)  El  mismo  señor  López  reconoce  este 
hecho  en  su  libro,  doce  años  después  de  celebrado  el  4oble 
matrimonio,  cuando  dice:  'c  El  Portugal  (en  1739)  parecía 
neutralizado,  porque  el  príncipe  don  Fernando,  heredero  de 
la  corona  de  Es¡)aña,  se  habia  casado  con  la  infanta  de  Por- 
tugal doña  Bárbara ;  y  esperábase  de  este  enlace  que  los 
portugueses  no  fuesen  ya  molestados  ni  vigilados  en  el  Rio 
de  la  Plata. »  (4)  Luego  se  verá  que  otros  doce  años  mas 
tarde,  el  mismo  señor  López  reconoce  la  existencia  del 
acuerdo  de  familia  que  parecería  negar. 

Todos  los  historiadores  están  contestes  en  atribuir  A  la 
influencia  de  la  reina  Doña  Bárbara  la  celebración  del  fár 
moso  tratado  de  1750,  que  puso  en  conmoción  á  todo  el  Rio 

(1)  V.  Martens,  Sup.  au  Rec,  des  Traites,  i.  i,  p.  468  y  Castro 
Coll.  dos  Trat.  cit.  t.  ii,  p.  809. 

(2¡     V.  Castro,  Coll,  dos  Trat.  cit.  páj.  284  y  290. 

(3j  Cojce.  £sip.  bajo  la  Cusa  de  Burboii,  t.  iii,  páj.  823 — Miniana 
eont.  álaHist.  de  Eapa&u,  Bib.  deKoig,  t.  n,  p^-  642. 

(4)     López.  Int.  cit.  púj.  22. 
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de  la  Plata.  Entre  ellos,  un  ¡lustre  escritor  inglés,  autor  de 
una  historia  del  Brasil  confeccionada  especialmente  con  dos- 
cientos i)ortugueses— que  es  una  triple  garantía  en  este  ca- 
eo,— k>  confirma  en  estos  categóricos  términos :  «  Pasaba 
la  Reyna  (Doña  Bárbara)  entre  los  españoles  por  favorecer 
los  intereses  de  su  país  natal  mas  de  lo  que  lo  permitían 
los  intereses  de  la  España,  atribuyéndose  á  su  influencia,  el 
tratado  celebrado  (en  1750)  para  arreglar  los  diferentes  lí- 
mites en  América.  Imposible  habria  sido  tal  convenio  sin 
la  disposición  amigable  de  ambas  partes,  indudablemente 
producto  de  este  íeliz  consorcio. »  (1) 

I  Quién  mas  confirma  este  hecho  incuestionable,  en  térmi- 
nos mas  esplícitos  y  mas  precisos  aun  ?  El  mismo  doctor 
López  que  nos  critica  por  haber  hecho  derivar  de  él'  el  tra- 
tado de  1750.  Hé  aquí  sus  palabras  testuales  con  referen- 
cia á  ese  tratado:  —  c  El  ministro  (de  Fernando  VI)  Carba- 
|ai  y  Lancaster  'que  lísongeaba  las  inclinaciones  decididas 
del  Rey  por  asegurará  España  una  paz  inalterable,  ayuda^ 
do  del  infliyo  poderoso  de  la  Reyna  (Doña  Bárbara)  y  que 
cx)mo  princesa  portuguesa  sostenia  que  de  esa  base  (la  ce- 
sioa  de  los  pueblos  de  Misiones)  dependia  precisamente  la 
inalterable  amistad  de  España  con  Portugal,  logró  que  el 
Hay  en  el  secreto  de  sus  aposentos,  desechase  los  reclamos 
del  Rio  de  la  Plata  y  autorizase  á  Carbígal  á  cumplir  lo 
tratado,  costare  lo  que  costare  »  (2) 

Queda,  pues,  justificado,  hasta  con  el  testimonio  de  nues- 
tro mismo  crítico,  la  rigorosa  verdad  histórica  y  la  propiedad 
técnica  con  i,ue  calificamos  el  tratado  en  cuestión  de  t  pro- 
duelo  de  un  acuerdo  ó  pacto  de  la  familia  >,  y  no  del  p¿icto 

(1)  Soutbey.     Hist.  do  Brasil,  t.  VI,  pp.  2  y  ^. 

(2)  Lopes.  Inl.  ciL  pAg*  83  y  Sé,  apud  Gebbardt,  Historia  de  Esparm. 
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de  familia  como  se  ha  pretendido,  sin  que  de  ello  pueda  de- 
ducirse ni  remotamente  que  se  haga  referencia  á  un  pacto 
l)Ostcrioi*,  con  otra  nación  y  con  otro  objeto,  aun  cuando 
confesamos  que  habría  sido  de  desearse  mas  claridad  en 
nuestra  redacción. 


U<»rboiieM  ;»   BiraxauxAM  eu  América 

Repetimos  lo  dicho  con  relación  á  la  segunda  parte  del  pe- 
riodo criticiido,  que  es  confusa  y  parecería  envolver  un  error 
de  concepto,  por  no  haber  sido  bien  esplanado.  Estos  des- 
cuidos de  forma,  cuando  no  afectan  el  fondo,  se  toleran  bené- 
volamente entre  liter  itos,  sin  darles  mas  importancia  de  la 
que  en  sí  tienen  ni  atribuirlos  A  ignorancia  ó  mala  íé,  inter- 
pretándose los  conceptos  según  los  documentos  conocidos 
que  los  aclaran.  Ya  se  ha  visto  que  el  misme  señor  López  ha 
incurrido  en  uno  no  pequeño  al  aseverar  precisamente  lo 
contrario  de  lo  (jue  en  un  tratado  á  que  se  refiere  estaba 
estipulado;  y  mas  adelante, —sin  salir  del  círculo  que  nos 
hemos  trazado— present¿iremos  por  via  de  ejemplo  otros 
mucho  mas  graves  que  ha  padecido. 

Al  decir,  pues,  ([ue  la  España  por  el  tratado  de  1750 
€  reconoció  por  él  á  los  portugueses  soberanía  sobre  la 
colonia  del  Sacramento,»  quisimos  significar,  que  por  el 
hecho  de  aceptarla  en  cambio  de  los  pueblos  de  Misiones  de 
que  aquella  estaba  en  legítima  posesión,  habia  reconocido 
ese  derecho  en  el  que  hacia  la  cesión;  y  la  palabra  pertrnUa 
que  le  aplica  el  señor  López,  y  que  le  da  la  historia,  confirma 
esta  interpretación,  pues  no  se  cede  ni  se  acepta  á  título  de 
dádiva  ó  trueque  sino  lo  que  se  reconoce  propio  á  ageoo. 
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La  disputa  entre  las  dos  naciones  versaba  sobre  sí  la 
Cioloma  del  Sacramento  se  hallaba  al  oriente  ó  al  poniente 
de  la  línea  de  demarcación  determinada  por  el  tratado  de 
Tordecillas  de  1494:  la  España  sostenía  que  la  Colonia  con 
todo  su  territorio  quedaba  al  poniente  de  ella,  y  que  por 
consecuencia  le  pertenecía:  el  Portugal  sostenía  lo  contrario. 
En  este  estado  se  hallaba  el  pleito  desde  el  tratado  pro- 
visional de  1681,  modificado  en  parte  por  el  tratado  de 
ütrechten  1715-1 6  manteniendo  cada  cual  sus  pretensiones, 
cuando  se  ajustó  el  tratado  de  1750  que  nos  ocupa.  En  él 
se  reconoce  implícitamente  al  Portugal  el  derecho  de  sobera- 
nía para  ceder  en  los  siguientes  términos:  «  S.  M.  Fidelísima, 
en  su  nombre  y  de  sus  herederos  y  sucesores  cede  para  siem- 
pre á  la  corona  de  España  la  Colonia  del  Sacramento  y  todo 
su  territorio  adyacente  á  ella  en  la  margen  setentrional  del 
de  la  Plata,  como  también  la  navegación  del  mismo  Rio 
déla  Plata. . .  y  para  que  tenga  efecto,  renuncia  S.  M.  F. 
todo  el  derecho  y  acción  que  tenia  reservado  á  su  corona. » 

De  este  reconocimiento  de  derecho  se  prevalieron  los  por- 
tugueses, aun  después  de  anulado  en  sus  efectos  el  tratado 
de  1750  por  el  de  1761,  para  sostener  su  sober  mía  sobre  la 
Golqnia  en  el  hecho  y  en  principio;  y  mas  tarde  cuando  la  paz 
de  1762 y  63  puso  terminó  á  la  guerra  encendida  por  el  pacto 
de  familia,  fué  en  virtud  de  ese  precedente  que  el  conde 
Aranda  opinó  siendo  ministro  de  España,  que  la  Colonia  de- 
bía entregarse  al  Portugal,  como  pertenencia  suya  conquis- 
tada durante  la  guerra,  al  tenor  del  tratado  celebrado  con  la 
Gran  Bretaña,  como  en  efecto  se  verificó.  (1)  Hasta  poco 

(1)  Dictamen  de  Arriagn,  el  Conde  de  Aranda  y  el  de  Fuentes  encon- 
trados con  la  pn):>o1eta  del  Marquen  de  Sonora,  MS.  del  Archivo  de 
India*  de  Sevilla. 
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antes  de  celebrarse  el  tratado  de  1777  que  puso  término 
doflnitivo  á  la  cuestión^  tod  ivia  insistían  los  portugueses  en 
esa  teoría  basada  en  aquel  antecedente,  como  se  ve  por  la 
ya  citada  memoria  de  Grimaldi,  que  la  refuta  débilmente 
después  de  declarar  que  España  restituyó  la  Colonia  del 
Sacramento,  « la  única  posesión  portuguesa  que  sus  armas 
hubieran  conquistado,»  agregando  con  tal  motivo,  que  <  la 
Corte  de  Madrid  habia  tenido  la  casi  increíble  condescendeo- 
ci  i  de  ajustar  el  tratado  de  límites  (de  1750)  con  arreglo  á 
un  mapa  Portugués  manuscrito,»  ó  lo  que  es  lo  mismo,  re- 
conociendo soberanía  sobre  el  territorio  en  él  señalado.  (1) 
Por  lo  tanto,  si  bien  nuestra  redacción  es  deficiente  y  al 
parecer  contradictoria  con  el  documento  á  que  se  relaciona^ 
el  concepto  que  envuelve  es  en  su  fondo  correcto,  arreglado 
á  la  doctrina  jurídica  del  caso  y  conforme  al  derecho  histó- 
rico. 


VI 


Kntrc'paréiite»!»  hlnitórleoii. 

Aquí  viene  el  caso,  por  via  de  ilustración  y  correctivo  á 
los  descuidos  que  suelen  padecer  los  historiadoi'es  desde 
Hcro  loto  hasta  Gorvinius,  señalar  en  solo  siete  renglones 
de  un  mismo  párrafo  de  la  obra  del  señor  López  que  nos 
ocupa,  siete  errores  geogrAHcós,  históricos  y  cronológicos, 
(ino demuestran  cuant  i  indulgencia  recíproca  deben  fardar- 
so  los  escritores  en  puntos  de  merq  detalle,  que  como  la  dis- 
tracción de  Cervantes  respecto  del  rusio  de  Sancho,  en  nada 
afectan  la  sólida  contestura  de  una  narración. 

(i;  Mein.  deGrim.  cit.p.  XVIU  123  y  vi»;. 
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Dice  el  señor  López :  «  Los  portugueses  eran  ios  primeros 
que  hábiao  tocado  en  las  costas  orientales  de  la  América  al 
sur  del  Ecuador.  Bajo  el  reinado  de  don  Manuel  en  1500; 
una  eapedicion  dirigida  por  Pedral  vares  Gabral,  se  inclinó 
al  oeste  y  tocó  en  la  bahía  en  que  hoy  está  Rio  Janeiro,  di- 
fundiéndose tales  noticias  sobre  lo  hermoso  del  puerto,  que 
incitaron  los  celos  de  ios  marinos,  dando  lugar  á  las  subsi- 
guientes esploraciones  de  Juan  Diaz  de  Solis  en  el  Rio  de  la 
Plata  en  1513  y  1516,  á  las  de  Diego  Garcia  en  1525  y  á  las 
de  Sebastian  Gabotto  en  1526. »  (1) 

No  se  requieren  comprobantes,— por  ser  todo  ello  muy  sa- 
bido y  de  notoriedad  vulgar,— para  llevar  la  convicción  á 
todos  los  espíritus,  que  los  hechos  mencionados  en  el  párrafo 
citado,  son  de  todo  punto  inexactos  hasta  en  sus  mas  míni- 
mos detalles.  Es  sabido,— y  se  enseña  en  las  escuelas,— que 
los  españoles  y  no  los  portugueses  fueron  los  primeros  que 
atravesaron  la  linea  equinocial  por  los  mares  occidentales 
de  la  América,  y  que  á  este  hecho  están  ligados  perpetua- 
mente Ios-nombres  de  Diego  de  Lepe  y  Vicente  Yañez  Pin- 
zón, siendo  este  el  primer  navegante  europeo  que  en  esa 
zona  perdió  de  vista  la  estrella  polar  del  norte.  Es  un  punto 
fuera  de  cuestión,  ya  no  negado  por  portugueses  ni  brasile- 
ros desde  Santarem  hasta  Varnhagen,  que  Lepe  y  Pinzón 
fueron  los  primeros  que  tocaron  en  las  costas  orientales  de 
la  América  al  sur  del  Ecuador,  descubriendo  el  Brasil  en 
1499  á  1500  desde  la  boca  del  Amazonas  hasta  el  cabo  de  la 
Consolación  ó  de  San  Agustín,  de  que  tomó  posesión  el  se- 
gundo en  nombre  de  España  á  los  8  grados,  20  minutos  de 
latitud  sur,  antes  que  Pedralves  Cabral  lo  encontrara  por 

(1)     Lopes.  Int.  cit.  páj.  108. 
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acaso  arrastrado  por  las  corrientes  pelágicas.  No  hay  quien 
igniore,  que  el  primer  puerto  en  que  Pedralves  tocó,  no  ftié 
la  bahía  de  Rio  Janeiro  en  1500  -  descubierta  algunos  años 
después  y  situada  á  los  22  grados  y  54  minutos  de  latitud  me|- 
rdional ,— -sino  Porto  Seguro  que  se  halla  á  los  16  gra- 
dos 26  minutos  de  latitud  sur,  y  que  hasta  hoy  conserva 
el  mismo  nombre.  No  es  exacto  que  las  noticias  sobre 
las  maravillas  del  puerto  de  Rio  Janeiro  determinasen 
las  subsiguientes  espediciones  de  que  se  hace  mención,  las 
que  reconocen  por  causa  y  objetivo  el  descubrimiento  del 
mar  del  Sur  y  la  posesión  de  las  Molucas.  No  existe  nin- 
guna espedicion  de  Solis  en  el  Rio  de  la  Plata,  en  1513, 
siendo  la  primera  y  única  la  de  1515-16  en  que  halló 
la  muerte  en  el  rio  por  él  descubierto  por  la  primera  vez. 
La  espedicion  de  Diego  Garcia,  como  él  mismo  lo  declara, 
no  fué  en  1525  sino  en  1526,  y  no  fué  de  exploración,  sino 
de  comercio.  Por  último,  1 1  espedicion  de  Sebastian  Gabotto, 
ninguna  relación  absolutamente  tiene  con  el  descubrimiento 
del  Brasil,  y  solo  tocó  por  fuerza  mayor  en  el  Rio  de  la  Plata, 
siendo  su  destino  las  Molucas  después  de  descubierto  el  pa- 
saje del  Cabo  de  Hornos.  (1) 

Hé  aquí  siete  errores  capitales  sobre  puntos  que  todos 
sal)en  y  nadie  ignora;  sin  embargo,  todo  esto  no  es  parte  á 
jíoner  en  dud  t  la  reconocida  ilustración  histórica  y  geográ- 
fica del  señor  López,  quien  solo  por  distracción  ó  descuido, 

(1)  Véape  Navnrrcte,  Col.  de  Visig.  y  D*-8cub — Col.  de  Doc.  inéd. 
<lol  Aich  de  lud — Uerrerí»,  Décadas — Humholdt,  Ex.  crit.  de  la  Oeog. 
du  no;iv.  CDiitinent.— Santarein,  ltech*írche8  hihl — Meinoir  of  Seb.  Cnhot, 
y  í/f  í  id.  ¡d  — Kel.  de  1>.  Giircia  y  CartH  pobre  1h  eap.  de  OiiboUo, 
en  la  Urv.  Triiucnsíil  do  Iiist.  Bnudleiro — Wubh.  Irviiig,  Voy.  of  iho 
Conip.  of  Cüluiubrea— Variinhagen,  Hist.  gruí,  do  Brazii^-etc.  eto.  etc., 
pasríni 
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ha  podido  incurrir  en  tan  singular  confusión  de  hechos, 
cosas,  fechas,  personas  y  lugares  en  solo  siete  renglones. 


VII 


El  Marqné»  de  la  Knsenafla  j  el  comeroio  oolonial 

En  nuestra  Introducción  de  la  historia  del  desarrollo  de 
la  idea  de  la  independencia  argentina,  rastreando  sus  orde- 
nes remotos  en  la  revolución  comercial  que  se  operó  duran- 
te la  época  colonial,  dijimos  lo  siguiente : 

« Estinguido  el  comercio  de  flotas  y  galeones  por  Pana- 
má, la  España  adoptó  el  sistema  de  navios  de  rejistro,  con 
licencias  oficiales,  después  de  trasladar  la  casa  de  contra- 
tación ele  Sevilla  al  puerto  de  Cádiz,  que  ofrecia  mayores 
facilidades  para  el  tráfico  interocceánico. — Tres  grandes 
estadistas  se  sucedieron  por  estos  tiempos  en  el  gobierno 
de  España,  después  del  ministerio  histórico  de  Alberoni, 
que  inició  el  movimiento  reformador:  Patino,  bajo  Felipe 
V,  el  Marques  de  la  Ensenada,  bajo  Fernando  VI,  y  Galvez, 
bajo  Ciarlos  III.— Patino,  apellidado  el  «Colbert  de  España», 
simplificó  el  sistema  aduanero :  sustituyó  el  palmeo j  ó 
sea  el  cobro  de  los  derechos  por  la  capacidad  de  medida  en 
palmos  cúbicos  que  ocupasen  las  mercaderías,  aboliendo  el 
complicado  proceder  de  tonelaje,  á  la  vez  que  redujo  todas 
las  contribuciones  marítimas  (averia,  San  Telmo,  señorío, 
tonelada,  almirantazgo,  millones,  etc.),  á  uñ  veinte  por  cien- 
to de  derecho  específico,  á  mas  del  derecho  del  palmeo, 
que  era  de  cinco  reales  de  vellón  por  palmo.  Ensenada 
abolió  las  licencias  especiales,  rompiendo  con  la  vieja  ruti- 
na que  tasaba  el  consumo,  renunciando  á  la  tutela  que  has- 
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ta  entonces  se  había  atribuido  al  soberano,  consiguiendo 
luchar  hasta  cierto  punto  con  el  contrabando.  (1) 

Con  este  motivo,  observa  en  una  nota  nuestro  crítico :  «El 
señor  Mitre  que  en  su  Vida  de  Belgrano  (tomo  1,  pág.  90)  ha 
seguido  al  pié  de  la  letra  las  noticias  de  Wilcocke,  lo  ha 
traducido  erradamente  al  decir:— Ensenada  abolió  las  li^ 
cencías  especiales  rompiendo  con  la  vieja  rutina^  etc., — 
siendo  así  que  lo  que  Wilcocke  dice  es  todo  lo  contrario — 
que  las  normalizó  y  que  las  estableció  como  derecho  común, 
para  todo  aquel  que  quisiera  servirse  de  ellas»,  (2).  Y 
haciendo  suyo  en  el  texto  todo  lo  que  dice  Wilcocke,  al  que 
califica  de  («autor  á  quien  tenemos  todos  que  copi  tr,»  confir- 
ma en  el  fondo  lo  dicho  por  nosotros,  incurriendo,  empero, 
con  su  guia  en  un  error  cronológico.  <  Ensenada,  dice,  puso 
á  un  lado  los  obstáculos  (jue  le  oponían  los  monopolistas,  y 
pasando  sobre  las  preocupaciones  arraigadas^  realizó  en 
1740  una  grande  innovación.»  (3)  La  innovación  á  que  se 
refiere,  la  esplica  Wilcocke  en  estos  términos^:  «El  miiÜ3tro 
Ensenada,  en  1740,  permitió  á  una  gran  parte  de  la  América 
comerciar  por  medio  de  navios  de  registro,  estableciendo  que 
fueran  estos  despachados  en  los  intervalos  señalados  para 
la  salida  de  las  flotas  y  galeones  por  los  comerciantes  de 
Sevilla  y  Cádiz,  obteniendo  una  licencia  del  Gonsego  de  In- 
dias, mediante  el  abono  de  un  altísimo  impuesto.  >  (4) 

Gomo  se  advierte,  es  mera  cuestión  de  palabras,  pues  de 
acuerdo  todos  en  que  fué  c  una  grande  innovación  >  lo  que 
nosotros  llamamos  <  vieja  rutina  >,  Wilcocke  lo  califica  de 

(1)  Mitre.     Hist.  de  Belg.  t.  I,  poj.  90  y  91. 

^2)  López  Int.  cit.  paj.  107. 

(8)  López.     lut.  cit.  paj.  115. 

(O  Wilcocke.  Hist.  of  Vic    Roy.  B.  AyreP,  paj.  616. 
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«obstáculos»,  y  el  señor  López  de  t preocupaciones  ar- 
raigadas >,  que  es  lo  mismo  ó  mas  que  vieja  rutina.  Con 
esto  quedaría  desvanecido  el  cargo,  pero  no  ilustrado  his- 
tóricamente el  punto;  y  ya  que  con  este  motivo  lo  hemos  to- 
cado, adelantaremos  algunas  noticias  á  su  respecto,  corri- 
jiendo  de  p2iso  los  errores  en  que  ha  incurrido  nuestro 
crítico  que  sigue  un  buen  guia,  sin  duda,  pero  de  quieu 
en  esta  parte  nos  hemos  separado,  y  por  causa,  y  no  tra- 
ducido mal  como  él  cree. 

No  atinamos  si  el  espíritu  de  la  rectificación,— que  como 
se  ha  visto  es  contradictoria,— tiende  á  negar  á  Ensenada 
el  ménto  de  c  la  innovación  »  que  por  otra  parte  se  le  re- 
conoce, ó  simplemente  á  limitar  la  importancia  de  la  me- 
dida, que  sin  embargo  se  declara  <  grande «,  lo  que  no 
sería  exacto  ni  justo  tratándose  de  un  estadista  de  su  talla, 
que  mas  que  el  ministro  Patino,  su  predecesor  y  protector, 
tuvo  respecto  del  comercio  de  las  colonias  americanas  de 

m 

la  España,  miras  vastas  y  trascendentales. 

Un  hÍ8toriad(H*  inglés  trascribiendo  las  palabras  de  Un 
emb^adoir  de  su  nación  en  España  en  aquella  época,  quien 
por  las  simpatías  de  Ensenada  hacia  la  Francia  era  su  ene- 
migo, le  hace  plena  justicia  en  esta  parte,  en  los  términos 
siguientes : —«Keene  (embajador  inglés  en  España,  en 
1750)  hacia  notar  con  razón,  que  «la  causa  principal  de 
aquella  guerra  (la  que  terminó  por  la  paz  de  Aquisgran) 
por  parte  de  España,  tenia  su  origen  en  la  esencia  y  espíritu 
de  las  leyes  y  de  las  antiguas  instituciones  establecidas  por 
la  administración  de  las  Indias  Occidentales  españolas,  las 
cuales  se  formaron  en  la  época  en  que  España  proclamó  su 
estraño  derecho  universal  á  la  posesión  de  la  tierra,  del  mar, 
del  lúre  de  aquel  inmenso  pais. »  Y  agregaba  al  emb^gador : 
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<  He  usado  de  este  lenguaje  con  los  dos  ministros  españoles 
con  intento  de  decidirlos  á  que  proporcionasen  algún  alivio 
á  males  tan  difíciles  de  curar  del  todo.  Este  completo  remedio 
no  puede  verifícarse  sin  un  cambio  total,  ó  por  lo  menos  sin 
algunas  modificaciones  en  sus  instituciones  primitivas. 
Resultó  de  estas  insinuaciones  que . . .  Ensenada  me  maai- 
festó  con  tono  muy  animado,  que  á  menudo  se  le  hablan 
ocurrido  las  mismas  reflecciones,  y  que  nada  podia  hacerse 
de  mas  provecho  para  el  pais  que  destruir  todas  las  leyes 
de  Indias.)^ 

En  otro  lugar,  el  mismo  historiador,  que  escribió  teniendo 
á  la  vista  los  papeles  de  estado,  da  noticia  de  la  innovación 
que  nos  ocupa,  al  juzgar  la  administración  de  Ensenada 
con  estas  palabras:  --  «Trató  de  destruir  el  espíritu  de  mono- 
polio que  habia  principiado  con  las  restricciones  estableci- 
das para  las  comunicaciones  con  América,  estableciendo 
buques  registros  que  pudieran  llegar  hasta  aquel  país, 
ademas  de  la  comunicación  regulai'izada  qjie  hacfan  la 
escuadra  y  los  galeones.  Pero  esta  medida,  aunque  pudiendo 
ser  muy  útil  al  comercio,  no  tuvo  el  resultado  que  se  debia 
esperar,  y  fué  abolida  después  de  la  caida  del  ministro.»  (i) 

Razón,  pues,  hemos  tenido  para  decir  que  Ensenada  rom- 
pió con  la  vieja  rutina  del  monopolio,  y  que  fué  en  este 
sentido  un  gran  estadista  y  un  reformador  adelantado.  Lue- 
go so  verá  en  que  errores  incurrió  Wilcocke  al  respecto, 
errores  que  nuestro  critico  ha  hecho  suyos  arguyéndcnos 
con  ellos,  por  no  acudir  á  los  testimonios  originales,  no  di- 
remos que  por  pereza,  como  él  lo  atril)uye  á  otros,  sino  por 
fiar  demasiado  en  su  guía,  que  apesar  de  ser  bueno  lo  ha 
estraviado  en  esta  parte. 

(I)  Coxe.  Rpp    bíijo  Ir  Casa  de  Iob  Borhonep,  t.  Ifl,  p:  8SY  y  888. 
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VIH 

L.OM  iiavIoM  de  flesrlMtro 

Un  gran  jurista,  autor  de  una  obra  que  nuestro  crítico 
llama  «incomparable,  testo  acabado  de  la  constitución  colo- 
nial» (1)  y  que  escribió  antes  que  se  recopilasen  las  leyes 
de  Indias,  define  asi  el  registro:  «  Entre  las  prevenciones, 
que  para  escusar  las  usurpaciones  de  los  derechos,  y  el 
comercio,  y  transí)ortacion  de  las  cosas  de  contrabando, 
lu  hallado  y  establecido  el  derecho  común  y  del  reino,  la 
primera,  y  mas  ordinaria  es,  mandar  y  obligará  todos 
los  comerciantes,  que  por  mar  ó  por  tierra  quisiesen 
llevar  haciendas  de  unos  puertos  ó  reinos  á  otros,  que  antes 
de  salir  de  ellos  hagan  puntual  profesión,  ó  manifestación 
ante  las  personas  que  para  esto  están  diputadas,  de  todo  lo 
que  llevan,  embarcan  ó  cargan,  que  vulgarmente  sollama 
hacer  registro.)^  (2)  Esta  era  la  norma,  el  derecho  común 
respecto  de  registros,  que  como  se  ve  era  precaución  fiscal 
y  no  un  sistema  de  navegación  ó  comercio. 

Por  las  leyes  de  Indias,  el  registro  era  obligatorio  tanto  á 
as  naves  sueltas  que  llevaban  especialmente  ese  nombre, 
cuanto  á  las  que  formaban  parte  de  las  flotas  y  galeones  que 
navegaban  en  convoy  bajo  la  vigilancia  y  custodia  de  la 
armada,  siendo  de  regla  que  se  registrasen  asi  las  personas 
como  los  bultos,  y  si  aquellas  no  constaban  en  el  documente 
se  reputaban  como  contrabando  ó  descamino,  «volviéndolas 
a  España»  como  mercaderías  de  trasbordo  ó  regreso.  (.)  De 

(1)  López  Int.  cit.  pág.  272. 

(2)  Sulorzniio,  PoUt.  Ind.  Lib.  VI,  c«p  10,  uo.  6  en  t.  lí,  p.  472. 

(3)  V.  Rcc.  de  L.  de  lud.  til.  83,  lib.  IX. 
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aquí  la  famosa  locución  tradicional  de  mandar  pres  bajo 
partida  de  registro^  que  nuestros  jueces  de  paz  de  cam- 
paña aplican  á  la  apartida  de  policía j  pensando  que  es 
la  partida  la  que  registra  y  no  la  persona  la  registrada  en 
el  papel. 

Desde  los  primeros  tiempos  después  del  descubrimiento  de 
la  América,  hubo  navios  de  registro  ó  sea  buques  sueltos 
que  hacian  el  comercio  de  la  metrópoli  con  las  colonias ;  y 
aun  después  que  bajo  Felipe  II  se  estableció  el  absurdo  sis- 
tema de  flotas  y  galeones,  con  itinerario  fijo  y  cantidad  de 
mercaderías  tasadas  por  el  gobierno  peninsular,— que  fué 
la  coronación  del  monopolio  metropolitano,  -  despachá- 
banse de  los  puertos  privilegiados  de  Sevilla  y  Cádiz ;  pero 
esto  se  hacia  por  escepcion  ó  gracia  especLol,  sin  tener  en 
cuenta  las  exigencias  de  la  oíert3  y  la  demanda.  (1) 

La  «  gran  innovación  »,  no  consistió  tanto,  en  permitir  el 
despacho  de  los  navios  de  registro,  cuanto  en  poner  término 
al  violento  sistema  de  esplotacion  mercantil  de  tasar  el  con- 
sumo de  las  colonias  á  su  arbitrio,  y  como  lo  dice  un  acre- 
ditado histori  idor  del  comercio :  <  renunciando  la  corona  & 
la  dirección  inmediata  de  la  tutela  colonial,  que  hasta  enton- 
ces se  habia  reservado. »    (2) 

Pero  esto  no  fué  siiió  una  de  las  grandes  innovaciones  que 
se  operó  por  la  libertad  concedida  al  tráfico  por  medio  de 
buques  sueltos;  la  mas  importante  de  todas,  la  que  determi- 
nó una  verdadera  revolución  económica,  fué  abrir  al  mismo 

(1)  V.  RulmlcAva.  Trat.  del  Coni.  de  Ind  ,  p.íj.  137 — V.  adornas: 
Veitia  y  Linnje,  Norte  de  Contratucion  U8tiii-i¿ — Teor  Piact.  de  Coiii. 
— Antuncz  y  Acevedo,  Mciu.  hiyt.  del  Coiii.  eu  las  Ii.d.  Occ— Cainpona- 
ne«,  VA,  Popular. — Ulloa,  Kest.  de  lus  fab.  traf.  y  com  de  E§p. — Scherer 
IIÍ8t.  dii  Comm.,  y  Coliiieiro,  HUt.  de  la  Kcon.  Polít  en  Esp.— /KUtftni. 

(2)  Scherer,  Hist.  dii  Comm  ,  t.  11,  p.  284. 
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tiempo  los  oaminos  naturales  del  comercio,  hasta  entonces 
obstruidos  por  el  monopolio,  permitiendo  á  los  navios  llama- 
dos de  registro,  ir  en  derechura  á  los  puertos  mercantiles 
de  su  elección,  y  penetrar  por  el  Cabo  de  Hornos  en  el 
mar  del  Sur,  hasta  entonces  cerrado  como  un  lago  y  conde- 
nado á  surtirse  esclusivamente  por  Portobelo  y  Panamá 
periódicamente  y  con  medida  arbitraria,  cada  año  y  medio 
6  cada  dos  6  tres  aiíos,  á  discreción  del  monarca  regulador 
de  la  compra,  la  venta  y  del  consumo,  que  desconocia  las 
condiciones  sanas  de  la  vida  y  del  progreso. 

Este  absurdo  sistema,  violador  de  las  leyes  de  la  natura- 
leza, que  obligaba  á  Buenos  Aires,  Córdoba  y  Potosí  á  no 
servirse  de  su  puerto,  y  á  Chile  y  el  Perú  á  no  servirse  de  las 
aguas  de  los  cecéanos  para  navegar,  recibiendo  las  mercade- 
rías y  exhortando  los  frutos  por  la  via  terrestre  del  itsmo  de 
Panamá,  trasbordándolos  en  el  Pacifleo  y  atravesando  con 
ellas  todo  el  continente,  destruia  el  comercio  á  la  ve% 
que  fomentaba  el  contrabando,  como  lo  observa  el  mas  ilus- 
trado economista  del  siglo  pasado,  que  abogó  por  el  estable- 
cimiento de  los  navios  de  registro  libres.  ( 1 )  Este  autor  nos 
dice,  que  el  tráfico  de  flotas  y  galeones,  que  en  su  origen  2il- 
canzabapá  27,500  toneladas,  en  1737— época  en  que  se  sus- 
pendió,—estaba  reducido  á  2,000,  cuando  el  solo  comercio 
del  Perú  y  Tierra  Firme  requería  13,000  toneladas  mas.  (2) 

Gampomanes,  cuya  autoridad  hemos  invocado,  señala  los 
beneficios  y  el  alcance  del  sistema  de  los  itinerarios  libres. 
Él  decia  en  1775,  presagiando  los  reglamentos  del  comercio 
Ubre,  de  que  fué  beraklo :  «El  exemplo  de  los  buenos  efectos 
que  han  producido  los  registros  sueltos,  que  hacen  el  co- 

(1)  Gampomanes.  Educ.  Pop.  cit,   {  XIX.  p.^  428. 

(2)  Id.     Kdac.  Pop.  cit.,  {  XIX,  paj.  486  y  480. 
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mercio  del  Perú,  al  punto  que  cesaron  los  galeones,  remue- 
ven toda  duda,  si  se  comp  ira  con  el  tráfico  actual  en  navios 
particulares  y  sueltos  por  el  Cabo  de  Hornos.  Su  salida 
todavia  está  limitada  á  Cádiz ;  y  es  lo  que  resta  remediar 
para  estender  el  comercio  de  la  mar  del  Sur  á  un  mayor 
número  de  buques;  y  por  consiguiente  facilitar  un  consumo 
superior  de  frutos  y  mercaderías  de  ida  y  vuelta.— Buenos 

Aires  por  este  medio  se  ha  hecho  una  plaza  floreciente  por 
su  tniüco,  la  qual  en  el  siglo  pasado  casi  carecía  de  co- 
mercio. »  (1) 

Este  movimiento  vital  y  este  prospecto  mercantil,  fué  el 
que  inició  Ensenada  en  su  «gran  innovación»  — como  muy 
bien  la  ha  llamado  nuestro  crítico,— al  permitir  el  comercio 
por  medio  de  buques  sueltos  con  itinerarios  libres  por  sus 
vias  n  tturales,  sin  mas  requisitos  que  el  registro  y  el  permiso, 
y  que  según  queda  dicho,  no  produjo  todos  sus  benéíicos 
efectos,  porque  á  consecuencia  de  su  caida  del  ministerio 
fué  abolido  poco  después  de  establecerse.  No  fué  otra  cosa 
el  famoso  Reglamento  llamado  del  Comercio  libre,  dictado 
en  1778,  cuya  mas  importante  cláusula  era,  que:  «Para 
despachar  las  naves  mercantes  en  los  respectivos  puertos 
habilitados  de  la  Península,  solo  deberán  los  dueños  ó 
capitanes  de  ellos  presentarlos  á  la  carga,  para  que  todos 
los  géneros  y  frutos  que  se  embarcaren  pasen  por  sus  ofici- 
nas, se  cobren  los  derechos  en  ellos  establecidos,  y  les  formen 
los  individuales  registros  que  devan  llevar. »  (2) 

No  puede,  pues,  üichái^senos  de  impropiedad  ni  ligereza» 
cuando  hemos  dicho  que  Ensenada  al  establecer  los  navios 
de  registro  aboliendo  las  licencias  limitadas,  los  cargamentos 

(IJ     LK  Educ.   Pop.  cu.  ^XIX,  páj.  440. 

(2)     liogl.  para  el  Com.  lib.,  de  12  de  oolubre  de  1778. 
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tasados  y  los  itinerarios  forzosos,  rompió  con  la  rutina  y  con 
la  tutela  que  hasta  entonces  se  liabia  atribuido  el  soberano 
como  dispensadores  de  gracias,  caminos  y  cantidades. 


IX 


Cronología  do   regrlstroü. 

Ahora  nos  queda  por  demostrar  los  errores  en  que  ha 
incurrido  Wilcocke  y  cuantos  lo  han  copiado,  y  la  razón 
porque  en  esta  parte  no  lo  hemos  seguido,  lo  que  equivoca- 
damente se  ha  interpretado  como  una  mala  traducción, 
siendo  así  que  era  el  testo  que  se  invoca  como  autoridad  el 
malo. 

No  es  exacto,  como  lo  asevera  Vilcocke  y  lo  repite  el 
señor  López,  que  Ensenada  realizase  en  1740  la  «grande 
innovación  »  de  los  navios  de  registro  sin  término  ni  medi- 
da, pues  el  Rey  Fernando  VI,  que  fué  quien  la  ordenó 
siendo  aquel  su  Ministro,  aun  no  habia  subido  al  trono  en 
ese  tiempo,  hecho  que  tuvo  lugar  en  1746.  Ni  tal  medida 
pudo  tener  efecto  en  los  últimos  años  del  reinado  de  su 
antecesor,  pues  en  1740  se  hallaba  en  todo  su  vigor  la  guer- 
ra marítima  entre  España  é  Inglaterra  llamada  «  de  los 
mercaderes  »,  que  comenzó  en  1739  y  terminó  con  la  paz  de 
Aquisgran  en  1748,  dominando  los  ihgleses  todos  los  mares 
de  la  América,  sin  que  apareciesen  en  ellos  velas  españolas. 
Ni  era  tampoco  posible,  que  se  despachasen  en  esa  época, 
como  dice  Wilcocke  y  lo  repite  el  señor  López,  navios  de 
registro  «  en  los  intervalos  señalados  para  las  salidas  de  las 
flotas  y  galeones»,  pues  la  última  flota  ([ue  se  despachó  fué 

en- 1737,  y  no  volvió  á  salir  ninguna  de  los  puerto^s^  de  Es- 
tovo II  18 
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pana  hasta  1755  en  que  temporarea  y  parcialmente  se  res- 
tableció el  sistema  de  Felipe  II.  Esto  no  necesita  demostra- 
ción, porque  es  del  dominio  vulgar. 

La  verdadera  fecha  en  que  tuvo  lugar  la  «  grande  inno- 
vación »,  no  fué  en  1740  como  asegura  Wilcocke,  sino  el 
año  de  1748  en  que  terminó  la  guerra  qne  mas  arriba  he- 
mos recordado.  Tan  es  así,  que  el  mismo  Wilcocke  que  di- 
ce que  «Buenos  Aires  recibió  una  buena  porción  de  los  bene- 
ficios producidos  por  la  regularizacion  del  comercio  por 
medio  de  los  navios  de  rejistro »,  solo  desde  este  año  para 
adelante  trae  noticias  estadísticas  sobre  el  monto  é  impor- 
tancia de  ese  comercio,  prueba  evidente  que  antes  no  hubo 
movimiento  de  ese  género,  lo  que  se  esplica  por  la  guerra 
que  lo  impedia,  haciéndose  el  tráfico  por  contrabando  6  por 
intermedio  del  Brasil,  y  en  buques  de  registro  con  bandera 
francesa,  que  fletaban  los  negociantes  de  Cádiz.  (1) 

El  año  exacto  en  que  se  declaró  libre  el  comercio  ordinario 
de  navios  de  rejistro  fué  como  queda  dicho  el  de  1748,  se- 
gún lo  asevera  el  bien  informado  Gampomanes  en  estas  pre- 
cisas pal  ibras :  <  El  mal  efecto  de  la  práctica  de  los  ga- 
leones ya  se  experimentó,  y  fué  necesario  aboliría  de  todo 
punto;  entablando  la  útil  navegación  por  el  Cabo  de  Hor- 
nos desde  1748,  de  orden  de  Fernando  VI.»  (2)  Lo  mis- 
mo repite  el  no  menos  bien  informado  Golmeiro  b¿go  la  au- 
toridad de  Gampomanes.  (3) 


(1)  J.  Juan  y  A.  de  Ulloa,  Not.  Sec.  de  Am  ,  pág.  219  7  222 — ^Rel. 
del  Coadi'de  Superiind.a,  en  Meiii.  déla  Vír.  del  Perú,t.  IV,  pág.  186.— > 
CartH-órden  del  marqués  de  la  Ensenada,  MS.  en  el  Ced.  del  Aro.  Onl. 
de  Buenos  Aires,  que  se  estraciará  mas  adelante. 

(2)  Gampomanes.     Educ.  Pop   cit  ,  i  XIX,  p.  484. 
(C)  Colmeiro.  Hídt.  de  la  Econ.  Polit   cit  ,  t.  If,  p  404. 
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Para  abundar  en  pruebas,  presentaremos  otras  mas  con- 
cluyentes  aun. 

-  En  1744  representó  el  Consulado  de  Lima  ante  el  virey 
del  Perú,  el  marqués]  de  Villa  Garcia,  recamando  de  una 
licencia  especial  concedida  á  don  Lorenzo  del  Arco  para 
€  enviar  al  puerto  de  Bueni)s  Ayres  un  navio  de  trescientas 
toneladas,  ó  dos  que  las  compongan  »,  con  facultad  de  in- 
troducir géneros  al  interior  del  país,  según  Carta  del  mar- 
ques de  la  Ensenada.  En  ese  documento  se  recapitulan  y 
estractan  todas  las  Reales  órdenes  y  Cédulas,  que  reglan  el 
tráfico  de  América,  sin  hacer  mención  de  ninguna  disposi- 
ción general  permisiva  de  navios  de  rejistro.  Y  tomaron 
tan  á  pecho  el  permiso  como  acto  inaudito  que  comprometía 
su  vida  económica,  que  llegaron  á  avanzar,  « que  semejantes 
gracias  no  se  pueden  conceder, »  y  que  era  llegado  el  caso 
€  prevenido  perlas  leyes  2.  y  7.,  tít.  13,  lib.  4  de  las  Reco- 
piladas, que  si  pareciese  una  Real  Cédula  mandando  quitar  á 
alguno  la  posesión  en  que  está,  y  haciendo  merced  de  ella  á 
otro,  que  las  tales  Cartas  y  Cédulas  Reales,  sean  obedecidas, 
y  no  cumplidas. »  (1) 

En  28  de  julio  de  1748,  todavía  se  dirijiael  marques  déla 
Ensenada  al  virey  del  Perú,  el  conde  de  Superunda,  previ- 
niéndole que:  «  Habiendo  terminado  la  guerra,  y  contal 
motivo  el  de  tácita  tolerancia  que  ha  habido,  en  que  varias 
personas  y  caudales  se  hayan  transferido  por  las  colonias 
portuguesas  y  el  Brasil,  ha  resuelto  El  Rey  que  en  lo  futuro 
cesen  del  todo  tan  perniciosas  permisiones,  y  jue  quanto  ven- 
ga (de  América)  sea  por  la  via  regular  de  Cartagena,  ó  en 
derechura  del  Callao,  en  las  ocasiones  de  navios  de  guerra 

(1)  CoDBulta  y  RepreseotacioD  etc.  del  Consulado  de  Limn,  cii. 
en  U  Hitt.  de  Belg. 


272  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

y  registros  de  bandera,»  (1)  prueba  de  que  los  registros 
libres  no  estaban  aun  decretados.  Es  que  en  efecto,  solo  al 
Analizar  el  año  de  1748  se  espidió  la  Real  Orden  que  los 
autorizó  legalinente,  como  se  verá  después. 

El  conde  de  Superunda  en  la  Relación  dirijida  al  Marqués 
de  la  Ensenada,  hablando  de  los  registros  del  Cabo  de  Hor- 
nos, hace  mención  de  los  primeros  que  arribaron  al  GaUao 
entre  1747  y  1749,  que  fueron  en  parte  franceses  y  en  parte 
españoles,  con  el  requisito  de  no  cobrarles  sino  los  derechos 
ordinarios,  es  decir,  el  20  p.§  establecido  por  Patino  en 
1720  de  que  se  ha  hecho  mención  antes.  (2) 

El  «Mercurio  Peruano»,  haciendo  la  historia  del  comercio 
del  Perú  dice,  hablando  de  los  males  que  causaba  el  tráfico 
esclusivo  y  limitado  por  Portobelo:—  «El  remedio  se  encon- 
tró en  parte,  permitiendo  en  1 748  la  navegación  por  el  Cabo 
de  Hornos  en  las  embarcaciones  llamadas  de  Registro:  las 
liaciones  con  la  metrópoli  se  hicieron  mas  directas  y  fre- 
cuentes. Los  primeros  navios  de  registro  (españoles)  fon- 
dearon en  el  Callao  en  1750.»  Merced  á  este  tráfico  según 
lo  hace  saber  el  mismo  periódico,  los  intereses  por  «los  mu- 
tuos á  riesgo íL  (premio  á  la  gruesa  ventura),  bajaron  sucesi- 
vamente de  un  70  á  un  2  por  ciento,  y  los  seguros  de  un 
20  á  un  4  por  ciento.  (3) 

Por  ultimo,  y  para  hacer  valer  un  documento  argentino^ 
que  es  ilustrativo  del  caso,  citaremos  la  representación. que 
hizo  el  apoderado  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  en  Madrid, 
don  Domingo  Marcoleta  (4)  en  13  de  abril  de  1750.    En  ella 

(1)  MS.  Cedulario  del  Arcli.  Gral.  d«  Buenos  Ayres.  Certif. 

(2)  Mem  delo3  Vir^yes  del  Perú,  t  TV,  p  229  y  280 

(3)  Mercurio  Peruano,  de  3   de  abril  de  1791,  n».  27,  fol    246. 

(4)  Marcoleta  es  otro  de  los  pi-ecursoros  del  comercio   libro  en  América 
y  por  C80  siu  duda  la  ciudad  de  Buenos  Aircd  le  nombró  su  apoderado ea 
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le  inserta  la  de  los  dueños,  maestres  y  cargadores  de  los 
registros  en  el  puerto  de  Buenos  Aires  en  1749,  en  la  que 
testualmente  se  lee:  «La  reciente  Carta  Orden  del  Exmo. 
señor  Marques  de  la  Ensenada,  fecha  31  de  diciembre  del 
año  próximo  pasado  (1748)  espresa,  que  teniéndose  pre- 
sente que  el  modo  de  debilitar,  y  aun  de  estinguir  el  comer- 
cio ilícito,  es  de  que  abunden  en  estos  parajes  los  géneros, 
se  han  concedido  varios  registros  que  habrán  llegado  ya  á 
este  puerto,  estando  en  Cádiz  prontos  á  hacerse  á  la  vela 
otros  con  igual  destino,  y  que  en  consecuencia  se  espedirán 
cuantos  se  pidan  por  el  comer  ció  ^y^  y  agregan,  que  estas 
medidas  son  «nuevas  y  las  últimas  de  Su  Majestad,»  (1) 
acabando  por  pedir  al  gobernador  mande  se  les  espida  testi- 
monio de  la  referida  Carta  Orden.  El  gobernador,  que  lo 
era  el  Mariscal  de  Campo  Andonaegui,  asi  lo  proveyó  en  au- 
to de  16  de  setiembre  de  1749,  confirmando  de  este  modo 
oficialmente  la  verdad  de  lo  espuesto  por  los  solicitantes. 

Este  documento  tan  ilustrativo  del  caso  en  cuestión,  es 
concluyente,  siendo  el  único  que  conozcamos  que  determine 
con  precisión  el  dia  del  ostableciraiento  legal  del  comercio 
de  navios  de  registro  sin  tasa  ni  medida  y  con  itinerarios 
libres:  fué  el  31  de  diciembre,  en  el  mismo  año  de  1748 
señalado  por  Campomanes  y  Colmeiro,  y  no  en  1740  como 
dice  equivocadamente  Wilcocke,  y  todos  los  que  lo  han  co- 
piado al  pié  de  la  letra,  traduciéndolo  demasiado  bien  sin 
confrontar  su  testo  con  !a  cronología  de  los  sucesos  contem- 

Kspañn:  tradujo  del  inglés  la  «Historia  de  los  intereses  del  comercio  ea 
Europa,  '  y  CampomaDes  hace  mención  de  él  en  su  famoso  « Discurso 
subre  la  Educación  popular  > 

(1)  Nueva  Kepresent ación  que  hace  á  S.  M.  don  Domingo  Marooleta, 
apoderado  deja  ciudad  de  Buenos  Aires  etc.  cit.  eu  la  Hist.  de  Belg. 
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poráneos  ni  comprobarlo  con  los  documeutos  oficiales  de  su 
referencia. 


PoCilaclon  ele  Btienos  Airen  en  190tt 

La  población  que  según  nuestros  datos  tenia  la  ciudad  de 
Buenos  Aires  en  1806  al  tiempo  de  la  primer  invasión  in- 
glesa, es  oüro  de  los  puntos  á  que  toca  en  su  crítica  el  se- 
ñor López,  y  á  cuya  dilucidación  vamos  á  contraernos 
exhibiendo  nuestras  pi  uebas,  tomando  en  cuenta  sus  con- 
sideraciones y  teorías  demológicas. 

Bartolomé  Mitre. 

(ContinuHrá.) 


LA  CUESTIÓN  DE  LIMITES  CON  CHILE 

BAJO  ÉL  PUNTO  DE  VISTA    DE    LA  HISTORIA,  DEL  DERECHO 
INTERNACIONAL   Y  DE   LA  POLÍTICA.   (1) 


Analizaré  con  la  claridad  y  la  concisión  que  me  sea  posi- 
ble, los  actos  oficiales  emanados  de  los  gobiernos  argen- 
tinos, con  posterioridad  á  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia, á  fin  de  que  puedan  ser  comparados  con  los  que 
tienen  análogo  origen  en  el  gobierno  de  Chile.  Por  este 
medio  sencillo  y  verídico,  se  apreciará  imparcialmente  de 
que  parte  está  la  razón  y  la  justicia. 

Conviene  que  establezca  cual  es  el  punto  en  litigio,  la 

(1)  En  momentos  en  que  se  discute  en  el  Congreso  el  tratado  de  límites 
con  Chile,  sin  que  el  gobierno  argentino  haya  querido  utilizar  los  mi^es  de 
docum^tos  que  se  conservan  en  el  Archivo  de  Buenos  AirPH,  en  caja  de 
fierro;  sin  uiar  por  lo  tanto  de  los  títulos  de  dominio,  procediendo  como 
procedió  en  la  cuestión  de  limites  con  el  Paraguay,  sin  que  hasta  ahora 
se  hayan  examinado  los  documentos  que  fueron  separados  para  ilustrar 
esta  cuestión — publico  este  capítulo  de  un  libro  que  no  ha  encontrado  sus- 
cricion  para  imprimirse,  para  que  el  pais  sepa  lo  que  importa  una  transac- 
cicn  territorial,  hecha  sin  el.estudio  completo  de  esos  títulos  de  dominio! 
La  historia  juzgará  la  manera  como  so  gestionno  los  intereses  interna- 
cionales. 
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materia  siih  lite^  para  evitar  así  confusiones  que  entorpezcan 
el  arribar  á  soluciones  equitativas  y  pacíficas. 

El  ministro  de  relaciones  exteriores  de  la  República  Ar- 
gentina, dirijiéndose  al  enviado  estraordinario  cerca  del 
gobierno  de  Chile,  le  dijo  lo  siguiente : 

«  Si  el  ánimo  del  gobierno  de  Chile  fuese  entrar  en  un 
franco  examen  de  la  cuestión  que  nos  divide,  con  arreglo  ¿il 
tratado  de  56,  el  arbitraje  que  en  él  se  establece  ha  de  ser 
de  los  límites  entonces  cuestionados  de  la  colonia  Punta 
Arenas ;  pues  no  se  ha  de  entender  que  en  cuanto  á  limites, 
aquel  trat  ido  abrazaba  todas  las  variadas  pretensiones  ó 
avances  (^ue  hubiesen  de  hacerse  en  adelante. » 

Tal  era  la  inteligencia  que  el  ministro  argentino  daba  á 
la  cláusula  39  del  tratado  con  Chile  de  1856. 

Estas  palabras  indican  la  materia,  la  cosa  litigada,  el 
territorio  cuestionado  j  pero  hubiera  sido  mas  exacto  y  mas 
lógico,  si  so  hubiera  limitado  á  recomendar  se  observara  el 
texto  y  el  espíritu  del  trat  ido  de  1856,  que  reduce  toda  la 
controversia  á  comprobar  cuales  eran  los  territorios  que 
poseía  una  y  otra  nación  en  1810,  puesto  que  se  obligabaaá 
reconocerlos  como  los  límites  internacionales  respectivos. 
Esto  ora  lo  estrictamente  ajustado  al  pacto,  en  vez  de  limitar 
á  ostensiones  territoriales  determinadas,  la  materia  que 
debia  eometerse  al  fallo  del  arbitro. 

Preciso  es  recordar  ijue  ese  tratado  no  reconoce  que  baya 
res  nulliiis^  de  manera  ({ue  los  territorios  poseidos  efectiva- 
mente ó  la  mera  posesión  civil,  constituye  el  uli  possidetis 
de  1810. 

Voy  ;l  examinar  ¿ihora  los  documentos  argentinos  poste- 
riónos  al  año  do  ISIO;  (1)  cuidaró  de  indicar  las  manifestacio- 

(l)  lie  estiKiialo  untfs  de  ahoni  los  fundainontos  del  derecho  histó- 
rico, anterioras  :\  t'st:i  foch;i,  rn  no  pue  le  verso  cu  mis  lil^c^»^*  -^  -Pfl* 
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i^es  de  carácter  oficial  que  muestran  la  verdadera  tendencia 
de  emancipación  é  independencia  desde  los  primeros  mo- 
vimientos revolucionarios,  en  las  Juntas  de  gobierno,  en 
los  triunviratos  ejecutivos,  y  en  los  reglamentos,  estatutos 
y  constituciones  para  el  gobierno  del  pais.  La  fé  con  que  los 
iniciadores  del  movimiento  hacían  notar  que  la  soberanía 
reside  en  el  pueblo,  que  á  él  se  retrovertia  cuando  el  rey 
estaba  incapacitado  de  ejercerla,  destruia  desde  el  naci- 
miento de  la  época  nueva,  la  teoría  del  derecho  divino  de 
los  reyes.  Las  clases  directivas,  mostraron  audacia  en  las 
medidas,  fijeza  en  el  objetivo  de  sus  planes,  estremado  rigor 
contra  los  españoles  y  sus  bienes;  y  constancia  en  medio  de 
las  complicaciones  que  surgían  en  una  sociedad  tan  poco 
preparada  para  su  propio  gobierno. 

Las  invasiones  inglesas  ejercieron  verdadera  influencia  en 
el  movimiento  revolucionario,  mostraron  cuales  eran  las 
fuerzas  vivas  y  los  elementos  para  vencer  hasta  las  tropas 
aguerridas  y  famosas,  como  los  veteranos  de  la  Gran  Bretaña 
y  la  vanidad  de  la  victoria,  dio  por  resultado  que  los  vence- 
dores depusieran  al  virey  que  habia  huido  y  abandonado  la 
capital.  Este  acto  fué  coronado  por  el  éxito.  Liniers  que 
era  el  mas  alto  prestigio  de  los  triunfadores,  fué  elevado  al 
rango  de  virey  provisorio:  el  elemento  nativo  habia  vencido 
al  elemento  peninsular,  á  los  antiguos  prestigios  monár- 
quicos de  los  empleados  del  rey,  y  alboreaban  las  pasiones 
de  una  inconsciente  democracia  revolucionaria. 

La  agitación  se  concentró  en  el  Ayuntamiento,  la  institu- 

iagoniaylas  tierras  australes  del  Continente  Americano^ — y  en  el  Virey- 
nato delRio  ele  la  Flata  Debo  advertir  que  para  tules  estudios,  no  me  he 
servido  dolos  miles  de  douumeiil08  que  el  gobierno  hucíodhI  hizo  encerrar 
en  ULa  caja  de  fierro,   que  .so  i'unMMVíi  en  vi  Aieliixcí  ilu  Buenus  Aires. 
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cion  que  tenía  mas  vínculos  y  aflnidades  con  el  pueblo,  la  que 
reflejaba  mejor  los  intereses  locales,  las  pasiones  mismas 
de  la  población  nativa  y  de  los  españoles  mas  liberales. 

La  situación  de  España,  la  abdicación  de  Garlos  IV,  la 
prisión  de  Fernando  VII  y  la  coronación  de  José  Bonaparte, 
fueron  las  causas  que  aceleraron  el  movimiento  revolucio- 
nario, que  se  tramaba  y  urdía  en  el  secreto  de  las  conspira- 
ciones graves,  de  los  grandes  trastornos  políticos,  que  la 
lógica  fatal  de  los  sucesos  hace  inevitables. 

El  virey  don  Baltazar  Hidalgo  de  CisnerosJ  dirijo  un  mani- 
fiesto al  pueblo  para  hacerle  conocer  «el  peligroso  estado  de 

la  metrópoli,  de  toda  la  monarquía.» 

El  rey  estaba  cautivo,  el  gobierno  de  la  Junta  de  Cádiz 
amenazado  por  los  ejércitos  invasores,  el  trono  ocupado  por 
el  rey  José,  y  decia,  «  en  el  desgraciado  caso  de  la  pérdida 
de  la  península,  y  falta  del  supremo  gobierno,  no  tomará 
esta  superioridad  determinación  alguna  que  no  sea  precisa- 
mente acordada  en  unión  con  todas  las  representaciones  de 
esta  capital  á  que  posteriormente  se  reúnan  las  de  sus  pro- 
vincias dependientes» Este  documento  está  datado  en 

18  de  mayo  de  1810. 

Con  este  motivo  se  reunió  el  Cabildo  en  su  sala  capitular 
el  dia21  de  mayo,  y  pasó  una  nota  al  virey  pidiendo  permiso 
para  convocar  por  medio  de  esquelas  dirigidas  á  los  ciuda- 
danos, para  un  congreso  público  con  el  fin  do  oir  su  opinión: 
el  permiso  le  fué  acordado.  Entretanto  el  pueblo  agitado 
se  reunía  á  la  sazón  en  la  plaza,  y  pedia  á  voces  la  deposición 
del  virey. 

El  cabildo  abierto  ó  congreso,  íUé  convocado  para  el  22; 
continuó  el  23,  el  24,  en  medio  de  la  agitación  mas  intensa, 
se  vota  públicamente  por  la  deposición  del  virey. 

El  25  la  Junta  Provisional  Gubernativa,  hizo  pública  la 
abdicación  do  Hidalgo  de  Cisueros,  y  en  su  consecuencia  ella 
ejerció  el  poder  en  nombre  del  señor  don  Fernando  VII. 
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«La  revolución  contra  España,  dice  el  doctor  Alberdi,  lejos 
de  alterar  la  integridad  del  antiguo  vireinato,  la  confirmó 
solemnemente,  pues  comprendió  entre  sus  propósitos  funda- 
mentales el  de  sostener  la  unidad  territorial  del  estado.  En 
virtud  de  la  acta  de  destitución,  firmada  el  25  de  mayo  de 
1810,  el  nuevo  gobierno  patrio  prestó  juramento  ese  dia 
memorable  de  conservar  la  integridad  de  aquella  porción  de 
los  dominios  de  América  . .  (eran  sus  palabras. ) 

No  es  mi  objeto,  ni  entra  en  el  plan  de  este  trabajo,  estu- 
diar el  gobierno  de  la  Junta  Provicional;  pero  ésta,  por 
resolución  de  23  de  setiembre  de  1811,  organizó  un  triun- 
virato para  ejercer  el  Poder  Ejecutivo.  La  Junta  continua 
empero  sus  funciones  á  imitación  de  las  de  la  Península,  en 
Sevilla  y  Cádiz.  En  12  de  octubre  sancionó  el-^Regla- 
mentó  para  la  Junta  Conservadora. 

En  laesposicion  que  precede  al  reglnmentOj  establece  los 
principios  generales  en  que  se  funda.  Espone  que  la  au- 
sencia y  prisión  del  rey  de  España  Fernando  Vil,  fué  causa 
que  los  pueblos  resumieran  el  poder  soberano,  aun  cuando 
la  nación  hubiera  delegado  en  su  rey  ese  poder. 

«  Una  nación  ó  un  estado,  dice,  es  un  personaje  moral, 
procedente  de  esa  asociación  de  hombres,  que  buscan  su 
seguridad  á  fuerzas  reunidas.  Por  la  misma  razón  que  esa 
multitud  forma  una  sociedad,  la  cual  tiene  sus  intereses 
comunes,  y  que  debe  obrar  de  concierto,  ha  sido  necesario 
que  eñ  la  orfandad  política  en  que  se  hallaba  la  nuestra, 
estableciese  una  autoridad  públic¿í,  de  cuya  inspección  fuese 
ordenar  y  dirigir  lo  que  cada  cual  debiese  obrar  relativa- 
mente al  fin  de  1 1  asociación.  Claro  está  por  estos  principios 
de  eterna  verdad,  que  para  que  una  autoridad  sea  legítima 
entre  las  ciudades  de  nuestra  confederación  política  debe 
nacer  del  seno  de  ellas  mismas,  y  ser  una  obra  de  sus  pro- 
pias manos.» 

Observa  con  acierto  el  doctor  Alberdi,  que  se  vé  un 
estadOj  una  nación^  en  la  reunión  de  los  pueblos.  El  Esta- 
tuto provisional  del  gobierno  superior  de  las  Provincias 
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Unidas,  dado  á  fines  del  mismo  año  de  1811,  por  un  golpe 

de  Estado  del  ejecutivo,  instalado  en  Buenos  Aires,  declaró 

no  obstante  que  la  soberanía  era  indccisible  y  admitió  un 

Estado  de  las  Provincias  Unidas. 

«  La  República  Argentina,  dice  el  mismo  publicista,  trae 
desde  su  cuna  la  integridad  do  pueblo  individual  y  distinto 
de  los  otros  que  en  Sud-América  integraban  los  dominios  de 
la  corona  de  España. » 

Y  hablando  de  la  Ordenanza  de  Intendentes  en  1782,  dice: 

«  No  habia  una  palabra  en  esas  leyes  que  no  contuviese 
un  germen  remoto  de  la  independencia  provincial  desarro- 
llada mas  tarde  por  la  revolución.  Tal  es  el  remoto  origen 
de  la  descentralización  ó  federación  presente. » 

Desde  los  albores  de  la  revolución,  se  reconocia  en  las 
ciudades  coloniales  la  base  de  la  confederación  política,  que 
habia  sido  implantada  por  la  Ordenanza  de  Intendentes^ 
que  descentralizaba  el  poder,  subdividia  la  acción  adminis- 
trativa, cuyo  fundamento  radical  puede  considerarse  estaba 
en  los  Cabildos,  organización  compleja,  pero  forma  del  go- 
bierno popular,  y  nervio  mas  tarde  del  movimiento  revo- 
lucionario. 

El  señor  Estrada  estudiando  la  organización  del  vireinato 

y  la  reforma  que  iutrodtyo  en  él,  como  en  los  otros  reales 

dominios  españoles  de  América,  las  citadas  intendencias,  ha 

dicho  estas  palabras : 

«  Obrando  pues  en  la  perseverante  integridad  de  su  sis- 
tema, el  trono,  sin  mejorar  directamente  la  condición  de  Ios- 
pueblos,  producía  un  beneficio  aunque  medí  ito  y  lejano,  en 
virtud  de  la  organización  que  analizamos,  bsyo  el  punto  de 
vista  que  anuncié :  constituir  el  molde  en  que  la  nacionalidad 
argentina  habia  de  fundirse,  mezclando  sus  elementos  vita- 
les y  sus  inspiraciones,  á  los  hábitos  y  tradiciones  creadas 
por  su  ejercicio  normal  y  prolongado. »     (1) 

(IJ  Lecciones  sobre  la  histoi-ia  de  l(i  República  Argentit%ay  por  Joié 
Manuel  Estrada — Kevista  Argentina,  vol.  i    Buenos  Aires  1868. 
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En  el  Reglamento  se  esponen  los  peligros  é  inconvenien- 
tes de  un  poder  ejercido  colectivamente,  y  la  necesidad  de 
concentrarlo,  para  la  unidad  de  plan,  la  celeridad  y  el  secre- 
to de  las  deliberaciones. 

«  La  base,  dice,  en  que  creyó  debia  fundarlo,  fué  la  divi- 
sión de  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  judiciario,  reser- 
vándose aquella,  la  Junta  de  diputados,  bajo  el  título  de 
Conservadora,  y  depositando  estos  en  varios  funcionarios 
públicos. » 

Bien,  pues,  el  artículo  1°  de  ese  Reglamento  dice : 

«  Los  Diputados  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata  que  existen  en  esta  capital,  componen  una  Junta  con  el 
título  de  Conservadora  de  la  soberanía  del  señor  don  Fer- 
nando Vil  y  de  las  leyes  nacionales,  en  cuanto  no  se  oponen 
al  derecho  supremo  de  la  libertad  civil  de  los  pueblos  ame- 
ricanos. » 

Aun  cuando  se  declara  que  tiene  por  mira  conservar  la 
soberanía  del  Rey,  en  el  hecho  es  una  verdadera  emancipa- 
ción del  soberano,  por  la  teoría  de  considerar  reversible  á  la 
nación,  aquella  soberanía.  El  Reglamento  importa  organi- 
zar un  nuevo  Estado  independiente,  como  se  prueba  por  el 
art.  4®,  que  dice : 

«La  declaración  de  la  guerra,  la  paz,  la  tregua,  tratados 
de  Ifmites,  de  comercio,  nuevos  impuestos,  creación  de 
tribunales,  6  empleos  desconocidos  en  la  administración 
actual,  y  el  nombramiento  de  individuos  del  poder  ejecutivo 
en  caso  de  muerte  ó  reimncia  de  los  que  le  componen,  son 
asuntos  de  su  privativo  resorte,  precediendo  el  informe  y 
consulta  del  poder  ejecutivo. » 

Empero  este  Reglamento  quedó  sin  efecto,  la  Junta  fué  di- 
suelta por  decreto  del  triunvirato  de  7  de  noviembre  del  mis- 
mo año. 

Se  dictó  entonces  el  Estatuía  Provisional  del  Gobierno 
Superior  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
á  nombre  de  Fernando  VIL   Este  organizó  el  gobierno 
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del  triunvirato  que  ejercia  el  Poder  Ejecutivo,  después  de 
abrogar  el  proyectado  Reglamento^  y  se  compromete  á 
convocar  un  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  hace  otras  declaraciones  de  principios  y  garantías, 
fundadas  en  la  amovilidad  de  las  funciones.  Este  Estatuto 
está  datado  á  22  de  noviembre  de  1811  y  lo  Arman— FeZi- 
ciano  Antonio  de  Chiclana— Manuel  de  Sarratea  -  Jtuin 
José  Passo—Ber nar diño  Rivadavia,  Secretario.  Es  de- 
cir, el  mismo  triunvirato. 

La  revolución  de  mayo,  aunque  tuvo  origen  en  la  capital, 
repercutió  en  todo  el  vireinato,  cuyas  provincias  mas  ó  me- 
nos decididamente  siguieron  el  movimiento,  con  escepcion 
del  Paraguay,  que  entonces  y  en  lo  venidero,  quedó  fuera 
de  la  acción  del  gobierno  general. 

«  El  rey,  que  -  en  opinión  del  señor  Estrada  -  por  ventaja 
del  Asco  ensanchaba  las  formas  del  gobierno  del  Plat-.i,  nos 
daba  el  molde  rudimentario  de  la  nacionalidad  argentina.» 

Aun  cuando  yo  pienso  que  la  creación  del  vireinato  no 
tuvo  por  objeto  ventajas  fiscales,  sino  que  respondía  á  nue- 
vas y  premiosas  necesidades  geográficas  y  políticas,  reco- 
nozco que  esa  creación  es  en  verdad  el  molde  en  que  se  ha 
fundido  en  sus  grandes  delineamientos  geográficos,  la  na- 
cionalidad argentina,  de  la  cual  se  han  desprendido  los  ter- 
ritorios  cuyas  poblaidones  no  tenian  cohesión  bastante  con 
Jas  del  Rio  de  la  Plata. 

«  La  idea  primitiva  de  la  nacionalidad  argentina  fué  con- 
génita  á  la  ujidad  de  las  provincias  >,  organizadas  por  las 
Ordenanzas  de  Intendentes  do  1782,  como  subdivisiones 
administrativas  del  vireinato  para  atender  con  mas  eficacia 
á  las  necesidades  locales,  descentralizando  asi  la  enervante 
unidad  del  gobierno  general ;  y  tan  profundas  raices  echó 
en  el  país  la  reforma  descentralizadora  de  esa  época,  que 
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después,  apésar  de  sucesivos  íraccionamientos,  se  ha  con- 
servado la  cohesión  nacional,  tal  cual  hoy  existe  con  el 
fundamento  del  distrito  gubernativo  del  antiguo  vireinato. 

La  revolución  hizo  ruido  en  el  mundo  exterior,  principal- 
mente en  los  Estados  Unidos,  que  en  los  últimos  años  del 
siglo  anterior,  se  habian  emancipado  y  tomado  la  iniciativa 
de  gobern  ir^e  á  sí  mismos.  Por  consiguinte,  veían  en  la 
revolución  hispano-americana,  nuevos  prosélitos  ásus  doc- 
trinas triunfantes.  Por  esta  razón,  sin  duda,  y  por  los  ha- 
lagos del  comercio  con  las  antiguas  colonias  de  la  España, 
habian  nombrado  en  calidad  de  cónsul  general  á  don  Joel 
Roberto  Poiriset,  y  éste  nombró  vice-cónsul  á  don  William 
Gilchinst  Miller,  quien  fué  reconocido  por  el  gobierno  en  22 
de  noviembre  de  1811,  con  ciertas  reservas. 

El  triunvirato  por  decreto  de  18  de  febrero  de  1812,  orde- 
nó que  la  tropa  usase  la  escarapela  que  se  declara  nacional 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  « y  deberá 
componerse  de  los  dos  colores  blanco  y  azul  celeste,  quedan- 
do abolida  la  roja  con  que  antiguamente  se  distinguian.» 

La  designación  de  colores  nacionales,  era  una  manifesta- 
ción simbólica  de  la  independencia  nacional,  y  parece  que 
en  la  elección  de  estos  colores,  se  tuvo  en  vista,  según  se  di- 
ce,  que  ellos  eran  los  que  habian  sido  concedidos  al  Cabildo 
de  Buenos  Aires,  por  gracia  de  Carlos  III. 

El  mismo  triunvirato  creó  una  Cámara  de  Apelaciones, 
en  reemplazo  de  la  Real  Audiencia,  que  fué  abolida. 

A  medida  que  la  revolución  se  alejaba  de  su  punto  de 
partida,  se  acentúa  mas  como  objetivo,  la  independencia 
absoluta  de  las  Provincias  Unidas. 

La  Asamblea  en  6  de  abril  de  1812,  sancionó:  «que  le 
corresponde  la  autoridad  suprema,  sobre  toda  otra  consti- 
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tuida  en  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  »  y  así  lo  comuni- 
ca al  gobierno  del  triunvirato.  Este  á  su  turno,  por  resolu- 
ción de  la  misma  fecha,  declara  «  nula,  ilegal  y  atentatoria 
contra  los  derechos  soberanos  de  los  pueblos,  contra  la  au- 
toridad del  gobierno  y  contra  el  Estatuto  constitucional  ju- 
rado, reconocido  y  sancionado  por  la  voluntad  de  las  Provin- 
cias Unidas,  la  atribución  de  la  autoridad  suprema  que  se 
ha  arrogado  indebidamente  la  misma  Asamblea »  y  en  con- 
secuencia, «  resuelve  disolver  como  disuelve  la  Asamblea  y 
suspender  á  V.  E.  en  las  funciones  particulares  dg  su  auto- 
ridad ordinaria.  * 

A  este  golpe  de  estado,  siguió  la  creación  de  un  gobierno 
provisorio,  pues  el  Ayuntamiento  de  la  capital  asumió  la 
autorid-id,  y  nombró  el  siguiente  triunvirato:— doctor  don 
Juan  José  Passo,  don  Nicolás  Rodríguez  Peña  y  doctor  don 
Nicolás  Alvarez  Jonte,  hasta  tanto  se  convoque  y  reúna  un 
'  Congreso  general,  que  sancione  una  constitución  provisoria. 
Esta  reso.ucion  fué  tomada  el  8  de  octubre  del  mismo  año. 

Se  convoca  á  elecciones  á  las  Provincias;  y  al  fin  se  instala 
solemnemente  la  Asamblea  General  Constituyente  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  el  31  de  enero  de 
1813. 

El  primer  acto  de  aquella  Asamblea  nacional  y  célebre,  íUé 
declarar:  1".  Que  reside  en  ella  la  representación  y  ejercicio 
de  la  soberanía  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata..» 
declaración  que  importa  la  independencia  de  la  corona. 

El  Poder  Ejecutivo  lo  ejercía  un  triunvirato,  electo  por  la 
misma  Asamblea,  entre  las  atribuciones  que  le  señaló,  fué  la 
de  nombr¿ir  embajadores  y  cónsules;  y  lo  hago  notar  para 
que  se  vea  que  este  Congreso  legislaba  como  para  una  nación 
independiente  y  soberana.    Decretó  que  el  poder  EJjecutivo 


LA   CUESTIÓN   DE   LIMITES   CON   CHILE  285 

usase  el  mismo  sello  de  aquel  cuerpo  soberano,  con  la  ins- 
cripción circular:  Supremo  poder  ejecutivo  de  las  Pro- 
vincias  del  Rio  de  la  Plata\  mandó  sostituir  las  armas  del 
Rey  por  las  de  la  Asamblea,  en  todos  los  establecimientos 
públicos;  declaró  la  libertad  de  vientres,  y  la  prohibición  de 
introducir  esclavos;  ordenó  la  acuñación  de  moneda  de  oro  y 
plata,  con  los  \q\xísí^— Provincias  del  Rio  de  la  Plata— y 
al  reverso  en  unión  y  libertad;  declaró  fiesta  cívica  el 
aniversario  del  25  de  mayo  de  1810;  reglamentó  el  uni- 
forme y  grados  del  ejército;  sancionó  el  hiniiiO  nacional; 
extinguió  la  Audiencia  de^Charcas,  los  títulos  de  nobleza, 
mayorazgos  y  vinculaciones;  declaró  independiente  al  Estado 
de  toda  autoridad  eclesiástica  que  resida  fuera  del  ter- 
ritorio; dictó  un  reglamento  para  la  administración  de  poli- 
cía, pues,  la  Real  Audiencia  de  Buenos  Aires  habia  sido 
suprimida  el  año  de  1S12;  creó  impuestos  y  votó  gastos; 

contrajo  empréstitos;  abolió  la  Inquisición;  mandó  practicar 
elecciones  en  las  provincias  libres  de  Charcas,  Potosi,  Cocha- 
bamba  y  la  Paz,  para  integrar  dicha  Asamblea,  de  origen 
popular  y  eminentemente  nacional, 

En  esta  Asamblea  estuvieron  representadas  muchas  pro- 
vincias del  Alto  Perú,  como  Mizque,  y  otras  reconocieron 
su  autoridad,  como  Potosí,  Charcas,  Cochabamba,  la  Paz, 
etc. 

En  la  sesión  de  la  Asamblea  dé  22  de  enero  de  1814,  se 
ordenó  se  concentrase  el  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  en 
una  sola  persona,  bajo  el  nombre  de  Director  Supremo  de  las 
Provincias  Unidas  y  organizó  el  Consejo  de  estado.  Fué 
electo  para  este  cargo  don  Gervasio  Antonio  de  Posadas. 
En  18  de  abril  de  1815,  el  Cabildo  de  Buenos  Aires,  disuelta 
la  Asamblea,  resume  provisoriamente  la  autoridad  sobe- 
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rana  del  pueblo,  y  ftíé  nombrado  el  brigadier  general  don 
José  Rondeau,  como  director  del  Estado. 

En  este  mismo  año,  la  Junta  de  Observación,  encargada  de 
formar  un  Estatuto  Provisional  para  el  régimen  y  go- 
bierno del  Estado,  sdiucionó  el  que  lleva  la  fecha  de  5  de 
mayo  de  1815.  En  este  estatuto  se  legisla  sobre  la  religión 
del  Estado  y  la  ciudadanía,  contiene  una  estensa  declaración 
de  principios  y  garantías.  Declara  que  el  poder  legislativo 
reside  originariamente  en  los  pueblos,  pero  que  hasta  la 
determinación  del  Congreso  general  constituyente,  la  Junta 
de  Observación  dictará  «en  vez  de  leyes,  reglamentos  provi- 
sorios». La  sección  tercera  se  refiere  al  Poder  Ejecutivo,  el 
cual  sería  ejercido  por  el  director  del  Estado.  Entre  sus  atri- 
buciones, le  señala  el  nombramiento  de  embajadores,  cónsu- 
les y  enviados  para  las  demás  naciones  y  potencias  estran- 
jeras,  y  recibir  todos  los  que  de  esta  clase  vinieren  de  las 
mismas  al  Estado. 

La  independencia  estaba,  pues,  sancionada  aún  sin  es- 
presa declar  xtoria,  pues  la  organización  y  facultades  dalos 
poderes  políticos  importan  el  ejercicio  de  la  soberanía 
eminente  y  del  imperio.  El  mismo  Estatuto  organizó  el 
poder  judicial,  y  termina  la  sección  quinta  de  las  elecciones, 
entre  las  que  reglamenta  la  forma  de  practicar  las  de  dipu- 
tados de  las  provincias  para  el  congreso  general,  de  los  go- 
bernadores de-  provincia,  de  los  miembros  de  la  Junta  de 
Observación  etc.;  la  sexta  sección  trata  del  ejército  y  armada, 
tropa  de  veteranos  y  marina,  milicias  provinciales  y  mili- 
cias cívicas;  la  sesta,  se  ocupa  de  la  seguridad  individual  y 
de  la  libertad  de  imprenta. 

Enumerar   estas  facultades  y  atribuciones  basta  para 
demostrar  que  la  independencia  de  la  dominación  española 
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estaba  resuelta;  que  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  aspi- 
raban á  tomar  un  puesto  entre  las  naciones  soberanas,  con  el 
territorio  del  vireinato,  puesto  que  á  sus  congresos  anterio- 
res concurrieron  los  diputados  electos  en  todas  las  que 
formaban  el  gobierno  del  virey. 

Electos  los  diputados  que  debian  constituir  el  Congreso  de 
Tucuman,  este  fuá  solemnemente  instalado  en  dicha  ciudad, 
como  el  Congreso  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata. 

Concurrieron  los  diputados  por  las  siguientes  ciudades  y 
provincias :  Buenos  Aires,  Salta,  Catamarca,  Chichas,  Jujuí, 
Córdoba,  Mendoza,  Tucuman,  Santiago  del  Estero,  Mizque, 
Charcas,  San  Juan.  Estos  Arman  la  declaratoria  de  la  in- 
dependencia, sancionada  el  9  de  julio  de  1816. 

El  Congreso  autorizó  á  los  emigrados  de  Potosí  y  Cocha- 
bamba  para  que  pudieran  elegir  diputados  al  mismo. 

No  aparece  representada  la  Rioja,  por  cuanto  el  mismo 
Congreso,  en  sesión  de  7  de  mayo  del  mismo  año,  á  moción 
del  diputado  Medrano,  con  motivo  de  los  incidentes  de  gra- 
vedad ocurridos  por  la  revolución  hecha  por  el  oficial  Ca- 
parros el  14  y  15  de  abril  en  aquella  ciudad— decreta  el  au- 
xilio de  una  fuerza  armada  imponente  para  sostener  I  is 
soberanas  resoluciones,  ordenando  al  Director  Supremo, 
cumpla  este  mandato.  Sinembargo,  el  doctor  don  Pedro 
Ignacio  Castro,  fué  incorporado  al  Congreso  como  diputado 
por  la  Rioja. 

Tampoco  fué  representada  Santa-Fé ;  pero  en  la  sesión 
del  20  de  abril  del  año  citado,  el  Congreso  aprobó  las  ins  - 
trucciones  que  debia  observar  el  diputado  Corro  en  su  mi- 
sión á  aquella  capital,  y  se  hizo  estensiva  su  comisión  ♦  para: 
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invitar  oflciahncnte  á  la  provincia  del  Paraguay,  para  que 
envié  diputados  que  la  representen  en  el  Congreso. » 

El  Pariguay  fué  siempre  omiso  en  tomar  parte  en  el  go- 
bierno general.  Cuando  se  convocó  el  Congreso  del  ano  de 
1813,  don  Nicokls  Herrera  se  dirigió  al  Supremo  Poder  Eje- 
cutivo de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  por  nota  datada 
en  la  Asunción  del  Paraguay,  á de  1812,  diciendo  : 

«  Tengo  el  honor  de  comunicar  á  V.  E.  que  deseoso  este 
gobierno  de  concurrir  á  la  felicidad  é  independencia  de  la 
América  del  Sud,  lia  acordado  en  vista  de  las  proposicio- 
nes de  V.  E.  convocar  y  reunir  un  congreso  de  todos  los 
pueblos  de  la  provincia,  para  que,  reflexionando  sobre  to- 
das las  ventajas  de  incorporación  al  sistema  general,  deter- 
mine sobro  el  envió  y  elección  de  diputados  á  la  Asamblea 
general  constituyente  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  ó  lo  que  crea  mas  conforme  á  sus  verdaderos  inte- 
reses. » 

En  definitiva,  el  Paraguay  no  envió  diputados  al  Congreso 
de  Tucuman,  como  no  los  habia  enviado  al  anterior  en 
1813. 

La  Provincia  Oriental  del  Rio  de  la  Plata,  las  de  Entre- 
Rios  y  Corrientes,  croadas  como  gobierno-intendencias  por 
el  Director  Supremo  del  Estado  don  Gervasio  Antonio  de 
Posadas,  tampoco  aparecen  representadas,  á  causa  de  di- 
senciones  civiles. 

Sea  de  ello  lo  que  fuero,  los  diputados  que  concurrieroa 
al  Congreso  de  Tucuman,  representaban  las  provincias  y 
pueblos  del  distrito  del  vireinato  de  Buenos  Aires,  que  por 
este  hecho  constituia  el  territorio  de  la  soberanía  de  la  nue- 
va nación.  Así  lo  entendieron,  y  así  se  entiende  con  arre- 
glo á  los  principios  de  derecho  público,  cuando  se  organiza 
una  personalidad  independiente  que  aspira  á  asumir  el  ran- 
go y  representación  de  soberana. 

Cuando  se  independiza  un  territorio,  conserva  los  límites 
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que  posee,  ó  en  caso  de  rectificar  sus  fronteras,  lo  hace  es- 
presamente  como  últimamente  el  Montenegro,  la  Servia, 
Kars  y  el  ensanche  de  las  fronteras  griegas  en  el  territorio 
del  Epiro  y  de  Tesalia,  con  arreglo  á  las  resoluciones  del 
Congreso  de  Berlin,  y  respecto  de  aquellos  últimos,  á  los 
deseos  manifestados,  auniue  no  sean  imperativas  resolucio- 
nes. Y  asi  se  ha  hecho  con  los  territorios  de  la  Rumania  y 
la  Rumelía  Oriental. 

De  modo,  pues,  que  aplicando  las  doctrinas  del  derecho 
público,  resulta  que  la  Junta  Gubernativa  en  nombre  de 
Fernando  VII,  asumió  el  mando  del  territorio  que  formaba 
el  vireinato ;  el  triunvirato  que  le  sucedió  en  el  poder  eje- 
cutivo gobernaba  el  mismo  territorio,  que  fué  el  que  repre- 
sentaron los  diputados  reunidos  en  el  Congreso  del  año  de 
1813;  como  Posadas,  Rondeauy  Pueyrredon  fueron  directo- 
res supremos  del  Estado  de  las  Provincias  Unidas,  cuyo 
distrito  territorial  era  el  mismo  que  el  rey  señalara  al 
vireinato;  y  cuyos  diputados  por  último  en  el  Congreso  de 

• 

Tucuman,  declararon  la  independencia  del  rey  de  España  y 
sus  sucesores.  En  ese  territorio  estaba  comprendido  el  Alto 
Perú  y  sus  poblaciones  fueron  también  representadas;  no  lo 
estuvo  el  Paraguay,  ni  aquellas  raras  provincias  domina- 
das por  desórdenes  intestinos  y  la  Banda  Oriental  ocupada 
desde  1817,  por  tropas  portuguesas.  Pero  ni  Artigas,  ni 
los  montoneros,  pretendieron  constituir  soberanías  indepen- 
dientes, y  solo  fueron,  andando  el  tiempo,  reconocidas  Boli- 
via,  la  República  Oriental  y  el  Paraguay. 

El  presidente  de  ese  Congreso  comunicó  al  Director 
del  Estado,  la  resolución  que  declaraba  la  independencia  en 
los  siguientes  términos : 

«  El  Tribunal  Augusto  de  la  patria  acaba  de  sancionar  en 
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sesión  (lo  esto  dia,  por  aclamación  plenísima  de  todos  los 
representantes  d  í  las  provincias  y  pueblos  unidos  de  la 
América  del  Süd,  juntos  en  Congreso,  la  independencia  del 
país  de  la  dominación  de  los  reyes  de  España  y  su  metró- 
poli. So  comunica  A  V.  E.  esta  importante  noticia  para  su 
conocimiento  y  satisfacción,  y  para  que  la  circule  y  haga 
publicar  en  tod'is  las  provincias  y  pueblos  de  la  Union. 
Congreso  en  Tucuman,  9  de  julio  de  1S\6.— Francisco 
Narciso  Lttprida^  presidente— jlíareawo  BoedOj  vice-pre- 
sidento— /(?5é  Mariano  Serrano^  diputado  secretano — 
Juan  José  Passo^  diputado  secretario. » 

Bien  pues : 

«  Para  conocer  cual  es  el  territorio  que  constituye  una 
república  sud- americana,  dice  el  señor  Santivañes,  no  hay 
mas  que  averiguar  qué  pueblos  inscribieron  sus  nombres, 
por  medio  de  sus  representantes,  en  el  acta  por  la  cual  pro- 
clamaron su  independencia  y  se  unieron  para  formar  un 
Estado  independiente. » 

De  manera  que  basta  ver  cuáles  fueron  los  pueblos  y  pro- 
vincias que  estuvieron  representadas  en  el  Congreso  de 
Tucuman  y  sancionaron  la  independencia,  cómo  los  que  por 
causa  de  desórdenes  intestinos  no  fueron  representados,  y 
se  adhirieron  después,  para  conocer  cuál  es  la  demarcación 
territorial  do  la  nueva  nación,  que  sucedió  al  vireinato  en 
sus  derechos.  Entre  los  que  firman  esa  acta  célebre,  apa- 
recen los  diputados  por  la  provincia  de  Buenos  Aires,  por 
San  Juan  y  Mentloza,  es  decir,  qué  el  distrito  geográfico  de 
(\sto  nombro  en  los  límites  que  tenían  señalados,  y  el  de  to- 
das las  otras  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  forma- 
ban el  tcrrito  io  de  la  soberanía  del  nuevo  Estado  indepen- 
diente. Esa  es  la  demarcación  territorial,  porque  tal  es  el 
priiií.'ipio  do  derecho  público  sobre  el  origen  deunanacio- 
nali  !ad,  y  es  la  misma  del  vireinato  del  Rio  de  la  Plata. 

Cuando  Tej  is  y  California  se  incorporaron  á  los  Estados 
Unidos  de  la  América  del  Norte,  lo  hicieron  con  sus  propias 


LA  CUBSTIOlí  DE  LIMITES    CON   CHILE  291 

demarcaciones  territoriales:  cuando  Niza  y  Saboya  fué 
cedida  á  la  Francia,  también  lo  fueron  con  sus  distritos 
geográficos  reconocidos:  lo  mismo  aconteció  cuando  el 
Austria  abandonó  la  Lombardía  al  Piamonte,  por  el  tratado 
de  Zurich  de  10  de  noviembre  de  1859.  En  24  de  agosto 
de  1866  á  la  Francia  le  fueron  cedidas  las  Provincias  Vene- 
cianas, y  en  el  mismo  año  Napoleón  ni  las  retrocedió  al  Rey 
de  Italia,  cuyo  reino  tiene  origen  en  la  guerra  de  1859,  en  los 
preliminares  de  Villafranca,  en  el  tratado  de  Zurich,  des- 

pues;  y  en  las  anexiones  sucesivas,  quedando  hoy  consti- 
tuido en  la  península  italiana,  menos  la  republiqueta  de  San 

Marino.  En  todas  estas  cesiones  y  anexiones,  cada  Estado 
comprendia  sus  demarcaciones  conocidas,  sin  que  fuese 
preciso  señalarlas,  salvo  cuando  estas  se  modificaban. 

€  Es,  pues,  esto  una  ley  general  que  preside  á  la  formación 
de  las  nacionalidades,  dice  Santivañez,  á  las  anexiones  como 
á  las  separaciones,  ley  á  la  que  los  Estados  hispano-ameri- 
canos  han  obedecido,  porque  tiene  la  fuerza  de  una  ley 
nacida  de  la  naturaleza  de  las  cosas. » 

Tan  evidente  es  esto  que  Mr.  Graham,  uno  de  los  Comi- 
sionados que  envió  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  á 
Buenos  Aires  el  año  de  1817,  sostenia :  «  El  tefritorio  cono- 
cido antes  como  Vireinato  de  Buenos  Aires,  que  se  estiende 
desde  los  nacimientos  del  Rio  de  la  Plata  hasta  el  Cabo  mas 
meridional  de  la  América  del  Sud  y  desde  los  confines  del 
Brasil  y  el  Océano  hasta  los  Andes,  puede  considerarse  lo 
que  se  llama  Provincias  Unidas  de  Sud  América.» 

El  otro  Comisionado  del  mismo  gobierno,  Mr.  Bland, 
decía : 

€  Este  territorio  está  en  la  actualidad  enteramente  poseido 
por  varias  tribus  de  Patagones  salvajes,  sobre  quienes  el 
gobierno  colonial  no  eijercia  autoridad  ni  pretendia  ningún 
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otro  derecho,  que  el  de  una  anterior  posesión  y  estableci- 
miento en  su  teri'ilorio,  contra  todas  las  naciones  estranjeras ; 
á  cuyos  derechos  y  beneficios  el  gobierno  independiente 
pretende  haber  sucedido. » 

«  En  1816,  la  representación  nacional  declaró  la  indepen- 
dencia de  las  Provinci  is  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  com- 
prendidas dentro  de  los  límites  del  antiguo  vireinato  de  este 
nombre.  El  comisionado  de  su  gobierno  en  los  Estados 
Unidos,  el  señor  don  Manuel  H.  Aguirre,  fué  encargado  de 
solicit  irel  reconocimiento  de  aquella  declaración.  Empezó 
sus  gestiones  con  el  ministro  (le  Relaciones  exteriores,  el 
señor  John  Quincy  Adams,  inmed  ato  predecesor  en  la  presi- 
dencia del  general  Jackson.  El  ministro  preguntó  al  señor 
Aguirre,  en  nota  de  27  de  agosto  de  i817,  si  en  el  territorio 
de  la  República  se  comprendia  á  las  provincias  ocupadas  por 
españoles,  á  Montevideo  ocupado  por  portugueses,  y  á  la 
campaña  ( )r¡ent  il  gobernad  i  por  Artigas,  y  en  guerra  con 
el  gobierno  nacional.  El  señor  Aguirre  contestó  que  sí ;  y 
sin  mas  dudas  sobre  el  territorio  de  la  República,  pasó  aquel 
gobierno  una  comunicación  al  Congreso  sobre  este  negocio, 
fecha  25  de  marzo  de  h'^lS,  en  la  cual,  entre  otras  cosas  se 
lee  lo  siguiente :  «  El  Comisionado  ha  manifestado  q^ue  el 
gobierno,  cuyo  reconocimiento  de  independencia  solicitaj 
era  el  de  el  territorio  que  antes  de  la  revolución  componia 
el  vireinato  del  Plata.  Preguntado  entonces  si  aquel  (ter- 
ritorio) comprendia  al  ocup  (lo  por  los  portugueses,  sabión- 
dose  ademas  que  la  Band  i  Oriental  estaba  bajo  el  mando  del 
genenil  Artigas ;  y  v.arias  provincias  en  quieta  y  pacifica 
l)ososion  del  gobierno  español :  contestó  que  sí ;  y  observó 
([uc  Artigas,  aunque  en  hostilidad  con  el  gobierno  de  Buen' is 
Aires,  sostenia  sin  embargo  la  causa  de  la  independencia  de 
aiiuollas  provincias. » 

«  Véase  ííjuí  :  \"  Como  los  Estados  Unidos  sabían  que  el 
territorio  déla  República  era  el  de  el  vireinato:  2'*  Como 
sus  dud  is  acerca  del  territorio  se  limitaron  á  las  provincias 
ocupadas  por  España,  Portugal  y  Artigas ;  pero  ninguna 
tuvieron  acerca  de  las  demás  posesiones  que  antes  se  com- 
prendian  en  el  Vireinato ;  y  no  pueden  decir  hoy  que  igno- 
raban que  las  Malvinas  y  costas  del  continente  entraban  en 
el  uúinero  de  aquellas  posesiones. »  (1) 

(1)  Tnfjrmedel  C.winniaute,  politico  y  militar  de  Malvinas^  don  Luis 
Vernet.     Bn*»nop  Airo»,   10  <!e  «gfo«to  de  lf;i2 — Hcdactndo  por  p1  doctor 
don  Val  011  ti  II  Al  si  na. 
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Resulta  de  estos  antecedentes,  que  todo  gobierno  antes  de 
reconocer  la  independencia  y  soberania  de  un  nuevo  Estado, 
indaga  cual  es  el  territorio  de  esa  soberanía,  porque  repito, 
no  hay  soberania  sin  territorio  señalado.  Ahora  bien ;  el 
gobierno  de  las  Provincias  Unidas  entendia,  como  entiende 
hoy  la  República  Argentina  y  todas  las  del  continente  his- 
pano-arnericano,  que  los  nuevos  Estados  sucedian  en  los 
derechos  de  posesión  y  dominio  que  correspondian  al  Rey  de 
España,  y  que  las  demarcaciones  que  este  habia  señalado  á 
sus  gobiernos  en  América,  eran  y  constituian  el  de  las  na- 
ciones emancipadas,  que  es,  precisanpiente,  lo  que  constituye  y 
significa  el  uti  possidetis  de  derecho  del  año  diez.  De  naa- 
nera  que  las  indagaciones  que  hizo  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos,  las  repuestas  que  olicialmente  se  le  dieron, 
comprueban  cual  es  la  estensioii  territorial  que  correpondia 
al  dominio  eminente  y  al  imperio  de  las  Provincias  Unidas 
del  Rio  de  la  Plata. 

Ni  el  Presidente  ni  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos 
procedieron  á  ciegas ;  enviaron  comisionados  encargados  de 
informar  cuál  era  la  situación,  el  territorio  y  el  gobierno 
del  nuevo  Estado ;  esos  informes  oficialmente  remitidos  á  la 
Cám  ira  de  Diputados  en  Washignton,  sirvieron  de  funda- 
mento á  la  misma,  que  se  constituyó  en  comisión,  para  el 
estudio  de  este  grave  negocio.  El  mensaie  pasado  al  Con- 
greso por  el  Presidente  de  aquella  república,  tiene  la  fecha 
de  17  de  noviembre  de  1818.  (1) 

El  informe  del  comisionado  don  César  Augusto  Rodney, 

(l)  Meaaagefrom  the  presúlent  of  the  ünites  States,  at  tJie  commen- 
cement  of  the  hccond  seabim  of  the  fifteenth  Conyress — November  17  *** 
ISIS.  Read^  and  commíted  to  a  commitec  of  the  whole  House,  ofi  the 
5í¿i/e— Wiíshiiigtou,  piiiited  l»y  10.  doKiJiff — 1818. 
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de  fecha  5  de  noviembre  de  181$,  decía :  «  En  1778  (1776) 
se  estableció  el  nuevo  vireinato  de  Buenos  Aires,  compren- 
diendo todo  el  territorio  al  este  de  las  cordilleras » 

Conviene  que  me  detenga  un  momento  en  la  historia  del 
reconocimiento  de  la  independencia  de  los  nuevos  Estados 
por  parte  del  gobierno  de  Washington. 

En  1818,  Clay  propuso  al  Congreso  el  envió  de  una  comi- 
sión á  las  nuevas  repúblicas  hispano-americanas  para  ma- 
nifestarles el  deseo  que  animaba  á  los  Estados-Unidos  de 
entrar  en  relaciones  de  amistad,  y  probablemente  para  to- 
mar informaciones  sobre  la  situación  de  estos  países,  su  co- 
mercio, su  población,  sus  producciones.  Esta  propuesta 
fué  sinembargo  desechada  por  1 15  votos  contra  45,  alegó- 
se por  causales,  la  incierta  posición  de  estos  Estados  respec- 
to á  las  hostilidades  contra  la  metrópoli.  Monroe  en  el 
mismo  año  adhirióse  á  la-  política  del  Congreso,  pero  en  di- 
ciembre de  1819  dirigió  un  mensaje,  manifestando  que  las' 
Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata  habian  declarado  la 
independencia  en  1816,  y  que  de  hecho  habian  asegurado 
su  soberanía  desde  1810,  y  esponia  la  situación  de  los  de- 
mas  Estados,  de  todo  lo  mal  deducia  la  necesidad  de  entrar 
en  relaciones  internacionales,  pues  la  España  como  belige- 
rantes, era  impotente  para  reconquistar  sus  colonias.  Fué 
empero  en  1820  que  proclamó  su  propósito  de  que  España 
reconociese  la  independencia  de  las  colonias.  En  1821  el  . 
movimiento  de  la  opinión  en  aquel  país  era  favorable  al 
reconocimienfo  inmediato  de  la  independencia  de  los  nue- 
vos Estados,  y  fué  Clay  quien  nuevamente  hizo  la  proposi- 
ción en  la  Cámara  de  Representantes,  en  la  que  fué  sancio- 
nada, pero  rechazada  luego  en  el  Senado.  Volvió  Monroe 
á  aconsejar  la  política  de  neutralidad,  pero  en  el  mismo  año 


LA   CUESTIÓN  DE  LIMITES   CON  CHILE  295 

presentó  otro  mensaje,  esponiendo  que  la  España  no  tenia 
elementos  para  someter  á  sus  antiguas  colonias,  y  que  estas 
estaban  resueltas  á  obtener  y  consolidar  su  independencia. 
En  1822  en  la  sesión  de  enero,  el  Congreso  de  acuerdo  con 
el  presidente,  reconoció  por  unanimidad  la  independencia 
de  México  y  de  los  demás  Estados  de  la  América  del  Sud. 
En  su  consecuencia  enviaba  poco  después  agentes  diplomá- 
cos. 

Estos  antecedentes  oficiales  justifican  las  teorías  que  he 
espuesto  sobre  la  designación  del  territorio  nacional,  y  prue- 
ban que  ningún  Estado  puede  fijarlo  en  su  constitución  po- 
lítica, pretendiendo  que  reserva  implícitamente  derechos 
reivindicatoríos  y  que  esa  designación  no  lo  obliga,  ni  da 
derechos  á  terceros  ó  gobiernos  independientes  para  íor- 
razlo  á  cumplir  sus  deberes.  Chile,  y  todas  las  repúblicas 
que  han  señalado  en  sus  constituciones  políticas  cual  es  el 
territorio  de  su  soberanía,  no  pueden  arbitrariamente  cam- 
biar esos  límites,  ni  pretender  gestionar  derechos  á  mayor 
estension  territorial ;  porque  en  derecho  de  gentes  como  en 
derecho  privado,  los  deslindes  crean  derechos  y  obligacio- 
nes, y,  el  propietario  no  puede  por  su  voluntad  cambiar  los 
términos  de  su  territorio,  cuando  causa  daño  á  su  vecino. 

La  fuerza  y  la  violencia  no  es  la  ley  de  las  naciones,  y 
para  conservar  las  relaciones  pacíficas  y  los  intereses  de 
que  son  todos  los  Estados  solidarios,  se  ha  convenido  en  re- 
conocer el  principio  del  iiti  possedetis  de  derecho  del  año 
diez.  Separarse  de  ese  principio,  pretender  reivindicar 
territorios,  contra  el  hecho  posesorio  y  la  voluntad  soberana 
del  rey,  que  por  reales  cédulas  hizo  demarcaciones  de  virei- 
natos  y  capitanías  generales,  es  forzosa  y  lógicamente  bus- 
car la  guerra. 
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El  Congreso  de  Tucuman  no  se  limitó  á  sancionar  la  inde- 
pendencia, resolvió  en  la  sesión  de  26  de  setiembre  del 
mismo  año  de  1816,  que  se  procurase  el  reconocimiento  de 
la  nueva  nación,  y  mandó  al  Director  Supremo  nombrase  un 
Enviado  cerca  de  los  Estados  Unidos  para  este  fin,  y  lo 
recomendase  así  á  los  que  residian  en  la  Corte  del  Brasil  y 
Londres,  procurándolo  de  las  otras  potencias  de  la  Europa, 
entre  l¿is  que  deberian  merecer  su  atención,  la  Rusia  y  la 
Suecia.  El  envió  del  señor  don  Manuel  H.  Aguirre,  en  calidad 
de  representante  del  nuevo  gobierno  cerca  de  el  de  los  Es- 
tados Unidos,  respondia  á  esta  sanción  del  soberano  Con- 
greso. 

El  presidente  de  los  Estados  Unidos  Jaime  Monroe,  pasó 

un  mensaje  á  la  Casa  de  Representantes  de  la  Union,  datado 

en  Washington  á  8  de  marzo  de  1822,  en  el  cual  decía  que, 

al  enviar  los  documentos  pedidos  por  esa  Cámara  el  30  de 

enero,   creia  de  su  deber   esponer  las  ideas   del  Poder 

Ejecutivo. 

« El  movimiento  revolucionario,  dice,  en  las  provincias 
españolas  de  este  hemisferio  atrajo  la  atención,  y  escitó  la 
simpatía  de  nuestros  conciudadanos,  desde  el  principio.» 

Espone  que,  cuando  esa  lucha  tomó  una  forma  sólida  y 
permanente,  se  les  concedieron  aquellos  derechos  que  la  ley 
de  las  naciones  acuerda,  como  partes  iguales  en  una  guerra 
civil,  permitiéndoles  que  sus  buques  mercantes  y  de  guerra 
arribasen  á  los  puertos  de  los  Estados  Unidos,  que  comercia- 
sen en  artículos  que  no  fuesen  contrabando  de  guerra,  per- 
maneciendo empero  neutral. 

« Esta  lucha  ha  llegado  ahora  á  tal  estado,  dice,  y  ha 
tenido  un  éxito  tan  feliz,  tan  decisivo  por  parte  de  las  provin- 
cias, que  merece  la  consideración  mas  profunda,  y  su  derecho 
al  rango  de  naciones  independientes,  con  todos  los  privile- 
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gios  anexos,  en  su  comunicación  con  los  Estados  Unidos. 
Buenos  Aires  tornó  aquel  rango  por  una  formal  declaración 
en  1816,  y  lo  habi  igozado  desde  1810,  libre  de  invasión  de 
la  Península. » 

Después  de  enumerar  el  estado  en  que  se  encuentran  los 
otros  Estados  hispano-americanos,  dice : 

«Desde  que  el  resultado  de  tal  contienda  está  manifiesta 
mente  íyado,   los  nuevos  Estados  tienen  derecho  á  ser 
reconocidos  por  otros- poderes,  lo  que  no  debe  ser  resistido.» 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  reconoció,  pues,  la 
nueva  nación  argentina,  con  el  distrito  geográfico  del 
vireinato. 

Me  detengo  en  señalar  la  forma  y  los  antecedentes  del 
reconocimiento  de  la  independencia  de  la  República  Argen- 
tina, para  demostrar  que  la  demarcación  del  territorio  es 
una  condición  esencial  para  solicitar  el  reconocimiento  y 
para  verificarlo;  y  tanto  que,  cuando  las  otras  naciones  se 
resuelven  á  prestar  su  aquiescencia  á  este  hecho,  indagan 
ante  todo  y  sobre  todo,  cual  es  el  territorio  del  nuevo  Estado 
que  aspira  á  entrar  en  las  relaciones  internacionales  que 
ligan  á  las  naciones  civilizadas. 

El  Rey  de  Portugal  residía  á  la  sazón  en  sus  dominios  del 
Brasil,  y  bajo  protestos  mas  ó  menos  solapados  habia  envia- 
do tropas  y  apoderadose  del  gobierno-intendencia  de  la 
Banda  Oriental,  que  aspiraba  incorporar  á  sus  propios  do- 
minios. Con  esta  mira,  su  ministro  secretario  de  estado  en 
los  negocios  estranjeros,  séfior  Silvestre  Pinheiro  Ferreyra, 
en  nota  datada  en  Rio  de  Janeiro  á  IG  de  abril  de  1821,  se 
dirigió  al  gobernador  y  capitán  general  de  Buenos  Aires, 
diciéudüle,  entre  otras  eos  is: 

€ persuadido  el  Rey  de  que  no  es  lícito  á  ningún 

gobierno  contestar  la  legitimidad  de  otro,  cuya  existencia 
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como  tal  es  comprobada  con  el  hecho  de  la  obediencia  de 
los  pueblos,  solo  esperaba  una  coyuntura  tal  como  la  pré- 
sente, que  parece  demostrativa  de  la  unión  de  todas  las 
voluntades  en  torno  del  f^obierno  del  Estado  para  abrir  con 
él  aquellas  relaciones  internas  de  gobierno  á  gobierno, 
generalmente  recibidas  y  practicadas  entre  todas  las  nacio- 
nes civilizadas.» 

De  acuerdo  con  estos  antecedentes  nombró  como  agente 
cerca  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  al  señor  Juan  Manuel 
Figueredo,  mientras  no  se  le  espide,  decia,  su  patente  de 
cónsul.  Tenia  instrucciones  para  manifestar  que  « los  ar- 
gentinos serian  tratados  en  el  Brasil  con  las  mismas  consi- 
deraciones que  los  ciudadanos  de  otras  naciones,  y  que 
serian  recibidos  y  tratados  en  la  corte  los  agentes  diplomá- 
ticos que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  enviase  de  acuerdo 
con  los  usos  que  por  derecho  general  de  gentes  corresponden 
á  los  ministros  y  agentes  de  los  supremos  gobiernos  de  los 
pueblos. » 

La  misión  de  Figueredo  no  dio  resultados,  porque  desde 
1817,  el  gobierno  portugués  habia  ocupado  militarmente  la 
Banda  Oriental,  creada  en  gobierno-intendencia  por  el  Di- 
rector Supremo  de  las  Provincias  Unidas  en  1814 :  la  ocupa- 
ción se  liizo  bajo  el  capcioso  pretesto  de  evit  ir  la  anarquía, 
poro  oírecia  reconocer  la  independencia  de  las  Provincias 
Unidas  bajo  la  condición  de  que  un  plebiscito  en  la  provincia 
de  Montevideo  ó  Banda  Oriental,  resolvería  si  prefería  per- 
manecer incorporada  á  los  dominios  portugueses.  El  resul- 
tado no  era  entonces  dudoso,  pues  las  bayonetas  del  Portugal 
influirían  en  los  ánimos.  El  gobierno  de  Buenos  Aires  re- 
chazó la  proposición. 

El  Rey  don  Juan  VI  vuélvese  á  Lisboa,  y  en  1822,  el 
Brasil  se  declara  Imperio  independiente  de  la  corona  por- 
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tuguesa.  Envió  entonces  la  nueva  corte  un  Agente  de  Ne- 
gocios desde  Rio  de  Janeiro,  para  anunciar  la  erección  del 
Imperio,  que  liiibia  incorporado  á  su  dominio  la  Provincia 
Oriental.  El  gobierno  argentino  recibió  ese  agente,  pero  se 
negó  á  que  se  reconociese  su  propia  independencia  con  la 
desmembración  de  la  Banda  Oriental.  Se  envió  en  1823  un 
Ministro,  que  fué  el  doctor  don  Valentín  Gómez,  para  nego- 
ciar la  paz,  bajo  la  condición  de  devolverse  dicha  provincia. 
Tal  fué  el  origen  de  la  guerra  con  el  Imperio,  y  la  creación 
de  la  República  del  Uruguay. 

En  1823  el  ministro  plenipotenciario  de  Colombia  y  el 
ministro  de  relaciones  exteriores  del  Estado  de  Buenos  Aires 
celebraron  un  tratado  de  alianza.  En  el  mismo  ano,  en  4  de 
julio,  se  celebró  una  convención  con  los  representantes  de 
S.  M.  C,  para  el  cese  de  las  hostilidades  por  mar  y  tierra, 
para  restablecer  las  relaciones  de  comercio  y  que  los  pabe- 
llones fuesen  recíprocamente  respetados  y  admitidos  en  los 
puertos  de  ambos  paises. 

El  mensaje  del  presidente  Monroe  en  1823,  declaró  el 
principio  de  no  intervención  en  los  asuntos  del  continente 
europeo,  y  estableciendo  perentoriamente,  que : 

«...  Cuando  se  trata  de  nuestro  continente,  las  cosas 
cambian  enteramente  de*  faz,  porque  si  las  potencias  aliadas 
quisieran  hacer  prevalecer  su  sistema  político  en  una  ú  otra 
parte  de  la  América,  no  lo  podrían  sin  que  resultase  un 
peligro  inminente  para  nuestra  felicidad  y  nuestra  tranqui- 
lidad :  ninguna  de  ellas,  por  otra  parte,  puede  creer  que 
nuestros  hermanos  del  Sud  lo  adoptarían  de  su  propio  grado, 
si-  se  les  abandonase  á  sí  mismos.  Nos  seria  igualmente 
imposible  permanecer  espectadores  indiferentes  ante  tal 
intervención,  bajo  cualquier  forma  que  tuviera  lugar.  Si 
consideramos  la  fuerza  y  los  recursos  de  la  España  y  de  los 
nuevos  gobiernos  de  América,  así  como  la  distancia  que  los 
separa,  es  evidente  que  la  España  no  podrá  jamas  llegar  á 
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someterlos.  La  verdadera  política  de  los  Estados  Unidos  es 
siempre  abandonar  á  sí  mismas  las  partes  contendientes, 
con  la  esperanza  que  las  otras  potencias  seguirán  el  mismo 
sistema. » 

«  El  efecto  de  este  mensage,  dice  Calvo,  prodigo  en  Ingla- 
terra tal  sensación,  que  Lord  Brougham  no  hesitó  en  declarar 
que  á  sus  ojos  la  cuestión  entre  las  colonias  españolas  y  la 
España  estaba  al  íin  resuelta;  que  todos  los  amigos  déla 
libertad  en  Europí  debian  felicitarse,  que  lo  que  habia  traido 
esta  solución  y  debia  dar  lugar  á  sus  felicitaciones,  era  el 
mensaje  del  presidente  de  los  Estados  Unidos. » 

Y  fué  en  realidad  tan  trascendente  su  alcance,  que  el  go- 
bierno de  S.  M.  Británica  acreditó  en  el  mismo  año  1823, 
como  cónsul  general  al  señor  Woodbine  Parish,-  para 
que  hicierfj  efectiva  la  protección  del  comercio  —  4cy 
para  conseguir  informaciones  exactas  del  estado  de  los 
negocios  del  país,  á  fln  de  adoptar  las  medidas  que  pueden 
eventualmente  conducir  al  establecimiento  de  relaciones 
amistosas  con  el  gobierno  de  Buenos  Aires  )^,  según  las 
palabras  de  la  nota  de  Canning. 

El  señor  Parish  para  cumplir  las  órdenes  de  su  gobierno 
se  propuso  recoger  informes  sobre  la  situación  de  la  Repú- 
blica, y  en  12  de  mayo  de  1824,  escribía  al  señor  don  Ignacio 
Nuñez,  recordándole  la  solicitud  que  habia  hecho  al  señor 
Rivadavia  de  un  ligero  bosquejo  sobre  el  origen,  progreso, 
actual  estado  y  forma  del  gobierno  de  este  país,  con  un  su- 
mario de  sus  rentas  y  fuerza  militar.  El  señor  Nuñez  dirigió 
al  señor  Parish  un  interesante  estudio  que  se  ha  publicado 
en  Buenos  Aires  (1)  bajo  el  título :  —  Revista  política  de  las 
calesas  de  la  revolución  de  las  Frovincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Flata,  del  carácter  y  curso  de  ella,  y  de  la 
organización  social  con  que  ha  terminado. 

(1)     Noticias  históricas  (Je  la  República  Argentina^  ohva  ¡ióstnma  M 
doctor  don  Ignacio  Nuñez —B\xerios  Aires ^  1867.   1  vol. 
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En  e¿la  esposicion  del  señor  Nuñez  esplica  el  origen  de  la 
revolución,  sus  progresos,  el  estado  político  y  social  del  país 
y  dice: 

€  Pero,  señor,  debéis  permitirme  que  os  asegure  que  ya 
el  tiempo  habia  llegado  de  libertar  á  mi  país  de  un  estado 
que  no  habia  tenido  poca  parte  en  sus  desgracias  interiores 
—esto  es,  aquel  que  todo  lo  hacia  incierto  ya  se  mire  con 
relación  á  su  existencia  polí),ica,  ó  bien  á  su  constitución 
civil:  un  estado,  pues, embarazoso  para  estos  gobiernos  y 
muy  perjudicial  á  los  intereses  do  todas  las  naciones  de 
Europa,  tal  cual  se  ha  clasificado  este  año  por  el  ministerio 
británico.  En  su  virtud  se  tuvieron  largas  y  detenidas 
conferencias  con  el  Agente  de  Negocios  de  los  Estados  Uni- 
dos: se  hicieron  esplicaciones  sobre  aquella  base,  y  el 
gobierno  de  Washington  fué  reforzado  con  documentosque 
hicieron  después  un  gran  juego  en  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  toda  la  América  en  1823.  Un  ministro 
plenipotenciario  de  aquellos  Estados,  llegó  á  nuestra  ciudad 
en  diciembre  del  mismo  año;  el  fué  recibido  con  la  satisfacción 
que  debéis  inferir,  señor  y  correspondido  con  el  envió  de  otro 
ministro  que  ha  llevado  también  el  encargo  especial  de  pro- 
mover el  que  se  agregue  á  los  grandes  principios  que  úl- 
timamente ha  desenvuelto  aquel  gobierno,  de  un  interés 
puramente  americano,  este  otro,  que  ninguno  de  los  gobier- 
nos nuevos  de  este  continente  mude  por  la  violencia  sus 
limites  reconocidos  al  tiempo  de  la  emancipación:  punto 
que  ha  sido  indispensable  promoverse  en  tiempo  para  salvar 
los  nuevos  Estados  de  los  compromisos  en  que  el  del  Rio  de 
la  Plata  permanece  para  con  el  nuevamente  constituido  en 
el  Brasil,  el  cual  ha  tenido  á  bien  conservarlo  como  heredad 
de  la  casa  de  Braganza  con  preferencia  á  nuestra  buena 
amistad. » 

Manifiesta  la  conveniencia  para  las  naciones  marítimas 
en  reconocer  la  independencia  de  los  nuevos  Estados  hispa- 
no-americanos,  coii  los  cuales  mantenian  ya  relaciones  co- 
merciales, pero  sin  las  garantías  que  ofrece  el  comercio  entre 
naciones  soberanas. 

En  cuanto  al  nuevo  y  previsor  principio  que  el  gobierno 
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aríiíOliliiio  quiso  que  se  agregase  á  la  celebrada  doctrina  de 
Monroe,  debo  recordar  (jue  iguales  gestiones  se  hi<'ieron 
cerca  de  los  gobiernos  de  Chile,  Perú  y  Colombia,  y  digno 
lucri  para  ilustrar  la  presente  controversia  sobre  los  límites 
internacionales,  conocer  cuales  fueron  en  ese  tiempo  las 
declaraciones  del  gabinete  de  Santiago. 

Los  informes  (¡ue  trasmitiera  Parish  á  su  gobierne?  debie- 
ron ser  favorables  al  nuevo  Estado,  por  cuanto  el  mismo  en 
nombre  de  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bre- 
taña, celebró  y  íirmó  en  2  de  febrero  de  1825  un  tratado  de 
amistad,  cotnercio  y  navegación  con  el  gobierno  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plaüi. 

El  artículo  2^  dice  así : 

«  Habrá  entre  todos  los  territorios  de  S.  M.  B.  en  Europa 
y  los  territorios  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata 
una  recíproca  libertad  de  comercio. » 

¿  Cuáles  eran  los  territorios  de  las  Provincias  Unidas,  á 
juicio  del  representante  de  la  Gran  Bretaña  ?  El  lo  dice  en 
su  obra:  -Buenos  Aires  y  las  Proviricios  del  Rio  de  la 
Plata.  En  la  introducción  manifiesta  que  « las  obras  de  un 
interés  histórico,  relativas  á  los  países  que  en  un  tiempo 
formaron  el  Vireinato^  y  ahora  la  República  del  Rio  de 
la  Plata  »  le  han  servido  para  confeccionar  la  suya.  Esta 
obra  fué  el  resultado  de  1  <s  palabras  que  Canning  le  dijo  al 
mandarlo  A  estos  países:—  «  Enviadnos,  dijo,  todos  los  datos 
que  podáis  adquirir  con  respecto  A  los  países  á  donde  vais; 
y  mapas,  si  los  hay  »,  según  lo  asevera  el  mismo  Parish. 

Mr.  Parish  no  podía  ignorar  cual  era  el  territorio  de  la 
soberanía  de  \-\  República,  cuya  independencia  reconocía 
S.  M.  B.,  puesto  que  él  declara  que  es  el  del  antiguo  Virei- 
nato  del  Rio  de  la  Plata.    De  manera,  que  cuando  publicó  su 
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obra  en  1852,  debia  tener  presente  como  entendía  la  demar- 
cación del  territorio  de  su  soberanía  el  gobierno  argentino, 
bastándome  recordar  para  ello,  entre  otras  muchas  resolu- 
ciones, el  decreto  de  10  de  junio  de  1829,  cuyo  considerando 
dice: 

€  Cuando  por  la  gloriosa  revolución  de  25  de  mayo  de 
1810,  se  separaron  estas  provincias  de  la  dominación  de  la 
metrópoli,  la  España  tenia  una  pDsesion  matori-il  de  las  Islas 
M  ilvin  is  y  de  todas  las  demás  que  rode^^n  el  C  ibo  de  H<  )rnos, 
inclus  i  la  que  se  conoce  b  tjo  la  denominación  de  Tierra 
del  Fuego^  hallándose  justiücada  aquella  posesión  por  el 
derecho  de  primer  ocup  inte,  por  el  consentimiento  de  las 
principales  potencias  marítimas  de  Europa,  y  por  la  adya- 
cencia de  estas  islas  al  continente  que  formaba  el  Vireinato 
de  Buenos  Aires,  de  cuyo  gobierno  dopendi  in.  Por  esta 
razón  habiendo  entrado  el  gobierno  de  Li  República  en  la 
sucesión  de  todos  los  derechos  que  tenia  sobre  estas  provin- 
cias la  antigua  metrópoli,  y  de  que  gozaban  sus  vireyes,  ha 
seguido  ejerciendo  actos  de  dominio  en  dichas  islas,  sus 
puertos  y  costas,  apesar  de  que  las  circunstancias  no  han 
permitido  hasta  ahora  dar  á  aquella  parte  del  territorio  de 
la  república  la  atención  y  cuidado  que  su  importancia  exije.» 

Cuatro  años  hablan  apenas  transcurrido  después  de  cele- 
brado el  referido  tratado,  cuando  el  gobierno  argentino 
basado  en  su  derecho,  recordaba  sus  títulos  y  posesión  de 
dominio  que  habia  ejercido  y  que  tenia  la  voluntad  de 
continuar  ejerciendo,  como  lo  ejerció,  siendo  audazmente 
atacado  el  comandante  militar  de  Malvinas,  arreado  por  la 
fuerza  el  pabellón  nacional  por  un  buque  de  la  nación  bri- 
tánica, apesar  del  tratado  de  1825.  Este  suceso  no  puede 
modiflcar  ni  modifica  el  derecho  argentino:  la  fuerza  no 
es,  no  será  nunca  título  para  adquirir  el  dominio  entro  las 
naciones  civilizadas,  cuando  el  atentado  se  perpetra  en  pleiia 
paz  y  con  violación  del  derecho  de  gentes,  sin  mas  nizoa 
que  la  violencia. 
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Como  la  obra  de  Parish  fué  publicada  en  1852,  para  ate- 
nuar y  escusar  sin  duda  el  abuso  de  su  nación  apoderándose 
por  la  fuerza  de  las  Islas  Malvinas,  adyacentes  á  las  costas 
marítimas  patagónicas,  él  dice :  «  Hasta  ahora  el  estableci- 
miento mas  al  Sud  perteneciente  á  Buenos  Aires,  es  el 
pueblito  del  Carmen  ó  Patagones  sobre  el  Rio  Negro.  Los 
Indios  están  en  tranquila  posesión  de  todo  el  territorio  que 
desde  allí  se  estiende  hasta  el  Cabo  de  Hornos»,  y  aparenta 
olvidar  que  esas  comarcas  hacían  parte  del  distrito  del 
Vireinato,  que  hoy  forman  la  República  Argentina,  según 
su  propio  testimonio;  y  que  lo  hacía  con  siyecion  á  la 
doctrina  de  derecho  público  reconocida  por  su  propia  nación^ 
como  lo  he  hecho  ya  notar. 

Por  otra  parte,  el  gabinete  de  Londres  debía  conocer  los 
informes  publicados  por  los  Comisionados  enviados  por  el 
Presidente  de  los  Estados  Unidos,  que  fueron  presentados  á 
la  Casa  de  Representantes  en  Washington  é  impresos  en 
aquella  capital  en  1818. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de 
la  Plata,  sucedieron  en  los  derechos  del  .Rey  de  España  en 
la  posesión  y  dominio  de  los  territorios  del  Vireinato  del 
Rio  de  la  Plata. 

Hoy  puede  invocar  esc  derecho,  fundado  en  el  tratado 
celebrado  con  S.  M.  C.  en  Madrid  á  21  de  setiembre  de  1863, 
cuyo  art.  P  dice : . . .  «y  usando  de  la  facultad  que  le  com- 
pete con  arreglo  al  Decreto  de  las  Cortes  Generales  del 
Reino  del  4  de  diciembre  de  1836,  renuncia  en  toda  formay 
y  para  siempre,  por  sí  y  sus  sucesores,  la  soberania,  dere- 
chos y  acciones  que  les  correspondían  sobre  el  territorio  de 
la  mencionada  República.  >► 

De  manera  que  el  reconocimiento  de  S.  M.  C.  importa  el 
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de  la  soberanía  del  distrito  que  habia  llaraadose  Vireinato 
del  Rio.  de  la  Plata,  y  en  el  que  sucedió  la  República. 

Me  detengo  en  estos  detalles  relativos  al  reconocimiento 
de  la  independencia  del  nuevo  Estado  por  las  naciones  es- 
traiyeras,  pero  no  entiendo  fundar  derecho  al  dominio 
territorial  en  ese  reconocimiento,  puesto  que  nadie  dá  lo  que 
no  tiene  y  las  naciones  estranjeras  nada  dieron.  Mi  propó- 
sito es  establecer  el  hecho  indubitable  que  es  la  misma 
nueva  nación  la  que  demarca  su  propio  territorio  soberano, 
porque  sin  esa  demarcación  ora  espresa  ora  tácita,  no  tiene 
derecho  á  gozar  de  los  privilegios  y  gar^uitias  del  derecho 
de  gentes.  Evidente  es  que,  cuando  se  trata  de  demarca- 
ciones conocidas,  como  son  las  de  las  naciones  europeas,  es 
inútil  señalarlo ;  pero  esa  designación  se  hace  siempre  que 
por  la  anexión  se  modifican  los  límites,  como  acaba  de  suce- 
der en  la  última  guerra  turco-rusa ;  y  como  lo  ha  hecho  el 
Imperio  Alemán  en  los  territorios  que  ha  anexado,  y  antes 
el  Reino  de  Italia. 

Cuando  Texas  se  separó  de  México,  el  Congreso  de  los 
Estados  Unidos  en  1836,  decidió  que  no  se  reconocería  la 
independencia  sin  previos  informes  para  averiguar  si  el 
nuevo  Estado  tenia  los  medios  de  cumplir  las  obligaciones  y 
ejercer  los  derechos  de  Estado  independiente. 

Don  Carlos  Calvo  recuerda  que  el  presidente  Jackson  en 
1836,  decia  que  el  reconocimiento  de  un  nuevo  Estado  era 
una  cuestión  muy  delicada,  porque  implicaba  grave  res- 
ponsabilidad, cuando  se  trataba  de  la  deismembracion  ó 
separación  de  otro. 

«En  este  caso  si  el  reconocimiento  prematuro  de  la  inde- 
pendencia no  puede  ser  considerado  como  una  causa  legí- 
thna  de  guerra,  por  lo  menos  habría  fundamento  para  ver  en 
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ello  un  acto  de  hostilida-l  hAcia  las  partes  beligerantes.» 
Siempre  que  se  ha  procedido  al  reconocimiento  de  un 
nuevo  Estado,  se  ha  conocido  previamente  la  demarcación 
'  de  su  territorio:  cuando  se  desmembró  la  antigua  Colombia 
y  se  reconoció  la  independencia  de  Nueva  Granada,  Vene- 
zuela y  Ecuador,  se  conocia  cual  era  el  territorio  de  cada 
una  de  estas  repúblicas,  fracciones  de  un  antiguo  todo. 

Chile,  pues,  no  está  fuera  de  la  ley  de  las  naciones,  y  por  lo 
tanto  cuaiido  en  su  constitución  política  ha  cuidado  de  demar> 
car  su  territorio,  comprendido  dentro  de  límites  arcttínios, 
ha  circunscrito  sus  deberes  internacionales  á  los  actos  que 
allí  ejerza:  ese  es  el  territorio  que  constituye  su  soberanía, 
y  con  el  cual  ha  sido  reconocida  como  nación  libre  é  inde- 
pendiente. Mas  aun,  el  artículo  de  su  constitución  política 
ha  sido  elevado  al  rango  de  un  pacto  internacional,  pues 
ese  territorio  así  señalado  es  el  que  S.  M.  C.  reconoció  como 
de  la  República  Chilena  en  el  tratado.  Los  territorios  no 
comprendidos  en  esa  designación,  no  hacen  parte  del  terri- 
torio soberano  de  Chile:  verdad  que  puede  aumentarlos, 
pero  solo  por  los  medios  permitidos  por  el  derecho  interna- 
cional, como  espresamente  lo  pactó  así  en  1826  con  la 
República  Argentina. 

En  el  mismo  caso  de  Chile  se  encuentran  otras  repúblicas 
americanas.  La  constitución  de  Colombia  de  31  de  agosto 
de  1821,  establece  en  el  título  ii,  sec.  1"  art.  6 :  «El  territorio 
do  Colombia  es  el  mismo  (jue  cumprendia  el  antiguo  Virei- 
nato  de  la  Nueva  Gran¿iday  Venezuela.  »  Evidente  es  que, 
oso  territorio  asi  designado  y  no  otro  alguno,  era  el  que  en 
osa  ópoca  constituía  la  nación  colombiana.  ¿Pudo  fraccio- 
narse y  constituir  otros  Estados  ?  Indudablemente  que  sí; 
pero  tal  cual  1  j  seüala  la  constitución  es  la  demarcación  que 
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constituía,  como  nación  independiente,  ese  nuevo  Estado. 
Para  averiguar  que  ostensión  geográfica  era  la  que  com- 
prendía, es  fuera  de  duda  que  se  tenia  que  respetar  las 
resoluciones  del  Rey  que  lo  señalara.  Eso  mismo  tiene  que 
observar  Chile,  ese  es  su  deber,  de  acuerdo  con  la  regla 
jurídica,  con  la  ley  internacional  de  hispano-América. 

«  El  derecho  internacional  ha  nacido  en  el  seno  de  los 
Estados  cristianos ;  es  allí  que  se  ha  desarrollado»  Y  es  en 
el  seno  de  los  estados  hispano-americanos  que  ha  nacido, 
desarrolladose  y  vive  como  condición  de  estabilidad  y  de 
paz,  el  principio  del  titi  possidetis  de  derecho  de  1810^ 
base  de  las  nuevas  nacionalidades,  fundamento  de  su  inde- 
pendencia, garantía  para  evitar  los  peligros  reaccionarios 
de  reivindicación  territorial.  Este  hecho  especial  crea  dere- 
chos determinados,  y  un  orden  peculiar  á  esos  mismos 
Estados.  Son  ellos  los  que  deben  defenderlo,  y  altísima  fué 
la  previsión  del  gobierno  argentino,  cuando  pretendió  in- 
corporar á  la  doctrina  de  Monroe,  otro  principio  complemen- 
tario y  equitativo :  ninguno  de  los  Estados  nuevos  mude  por 
violencia  sus  límites  reconocidos  al  tiempo  de  la  emanci- 
pación. 

«  La  noción  del  derecho  implica  la  idea  de  la  duración, 
pero  es  inconciliable  con  la  idea  de  inmutabilidad.  El 
derecho  como  hecho,  se  hace  para  los  vivos,  el  no  puede  ser 
una  forma  tiesa,  embotada,  muerta,  que  lejos  de  favorecer 
la  vida  de  los  pueblos,  los  encadenarla  é  impedirla  hacer  el 
menor  progreso.  El  derecho  de  los  pueblos  es  t  imbien  sus- 
ceptible de  desarrollo,  y  tiene  tanta  necesidad  de  desarrollo 
como  la  vida  misma. » 

« El  derecho  natural  de  los  pueblos  á  la  existencia  es 
superior  á  toda  ley  escrita.  Una  fuerza  natural  les  lleva  á 
afirmarse.  Sabe  cuando  es  necesario  romper  las  fórmulas 
que  lo  estrechan,  cuando  el  progreso  lo  exije  y  lo  ordena. » 

Y  ese  derecho  natural,  marca  en  la  configuración  misma 
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del  lerritorio,  el  hecho  fatal,  inevitable,  que  garante  la  vida 
independiente  nacional.  Ese  hecho  tradicional,  que  ftié  la 
base  acertada,  política,  previsora  y  eminentemente  justa, 
es  la  que  el  Rey  tuvo  en  mira  al  señalar  á  la  Gapitania 
General  de  Chile  sus  límites  arciflnios,  y  al  Vireinato  del  Rio 
de  la  Plata  su  límite  occidental :  dos  inmensos  océanos  seña- 
lan en  el  desarrollo  de  los  mismos  Estados  la  necesidad  de  dos 
naciones  independientes,  puesto  que  entre  uno  y  otro  mar,  la 
cordillera  se  levanta  para  constituir  dos  pueblos  diferentes, 
con  hábitos,  con  carácter,  con  tendencias  diversas,  con 
necesidades  profundamente  divergentes.  Pero  puede  decirse 

como  una  verdad  histórica,  y  no  como  una  figura  de  retórica, 
que  la  domarcacion  del  vireinato  fué  el  molde  en  que  se  ha 
fundido  una  nacionalidad,  como  lo  ha  sido  el  trazo  de  la 
capitanía  de  Chile,  molde  gigantezco  para  fundar  un  pueblo 
viril. 

Para  la  República  Argentina  sostener  la  inmutabilidad 
de  su  límite  arciíinio  occidental,  es  cuestión  de  vital  impor- 
tancia, por  que  es  condición  forzosa  y  lógica  de  su  propia 
independí  Micia. 

Los  Congresos  europeos  garantieron  la  inmutabilidad  por 

razones  dinásticas,  pero  cuando  el  desarrollo  natural  de  los 

« 

pueblos  ha  exigido  modificaciones,  como  en  los  grandes 
cambios  realizados  en  la  geografía  política  europea  des- 
paos del  tratado  de  Viena,  los  ha  reconocido  como  un  hecho 
necesario  é  inevitable. 

El  reinó  de  Polonia  se  suprime,  la  unidad  italiana  se 
fundí,  el  impero  aloman  se  restablece,  y  algunas  de  las 
dinastías  que  apoyaban  el  tratado  de  Viena,  desposeídas  y 
desbarradas,  prueban  la  mudanza  f¿\tal  de  los  sucesos  hu- 
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manos.  Pero  estas  mudanzas  no  han  sido  en  sentido 
reaccionario. 

Y  cuando  estas  transformaciones  se  realizan  en  el  seno  de 
la  Europa  misma,  en  medio  de  aquellas  poderosas  naciones, 
necesitan  el  consentimiento  de  las  grandes  potencias ;  aqui, 
en  la  América  casi  desierta,  la  República  de  Chile  pretende 
desconocer  la  demarcación  territorialde  su  constitución,  nie*- 
ga  el  cumplimiento  santo  del  tratado  en  que  la  misma  España 
le  reconocía  independiente  y  le  transfería  sus  títulos  y  dere- 
chos á  ese  territorio,  así  como  reniega  de  los  celebrados  en 
1826  y  en  1856  con  la  República  Argentina,  y  lo  que  es  mas 
singular,  pretende  dar  vida  legal  á  los  trazos  inseguros  de 
los  territorios  concedidos  para  el  descubrimiento  y  la  con- 
quista ! 

Conviene  que  recuerde  algunos  antecedentes  históricos 
que  sirven  de  comentario  para  el  reconocimiento  de  los 
nuevos  Estados  hispano-americanos :  son  hechos  históricos 
que  ilustran  el  derecho  de  gentes,  le  servirán  de  base  y  á  la 
vez  de  espUcacion. 

Mr.  Adams  desempeñaba  en  Washington  el  cargo  de 
secretario  de  Estado,  y  á  consecuencia  de  las  pretensiones 
de  la  Rusia  sobre  el  derecho  de  navegación  en  los  mares  que 
bañan  las  costas  de  lo  que  se  llamaba  América  rusa,  se 
originaron  reclamaciones  diplomáticas.  Con  este  objeto  dio 
instrucciones  al  ministro  diplomático  norte-americano  resi- 
dente en  Londres,  para  tratar  este  negocio  con  el  gobierno 
inglés,  mandándole  á  la  vez  copia  de  las  instrucciones  que 
enviaba  al  ministro  norte-americano  en  la  corte  de  San 
Petersburgo.  En  esas  instrucciones  se  decia  que,  las  revo- 
luciones políticas  habían  hecho  perder  á  la  Europa  todo 
derecho  sobre  los  territorios  americanos;  que  los  Estados 
Unidos  no  podían  admitir  que  la  porción  continental  del 
Nuevo  Mundo  sirviese  de  elemento  de  colonización  á  los 
Estados  Europeos,  en  la  parte  que  les  había  estado  anterior- 
mente sometida;  que  por  otra  parte  la  independencia  absoluta 
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de  las  Iliciones  ciue  se  habían  sucesivamente  constituido  en 
América  bastaba  para  que  su  soberanía  fuese  considerada 
como  estendiéndose  al  continente  todo  entero,  bajo  la  S(»la 
reserva  de  respetar  los  derechos  adquiridos.  De  estas  pre- 
misas Mr.  Adams  sacaba  la  consecuencia  que  el  continente 
no  podia  constituir  mas  dominio  colonial,  y  que  estando 
ocupado  por  Estados  libres  y  naciones  civilizadas,  los  euro- 
peos no  debían  encontrar  acceso  en  él  sino  según  los  prin- 
cipios generales  del  derecho  de  gentes,  sobre  el  pié  de  una 
igualdad  ¿ibsoluta,  transformando  el  Océano  Pacífico  en  un 
mar  tan  libre  como  el  Atlántico,  y  sometiendo  la  navegación 
de  los  ríos  y  de  las  aguas  jurisdiccionales  á  las  reglas  y  á  las 
condiciones  que  dictaren  los  gobiernos  territoriales. 

Tales  doctrinas  eran  las  precursoras  del  reconocimiento 
de  los  nuevos  Estados,  cuyos  derechos  defendía  de  esta 
manera  la  primera  de  las  naciones  libres  del  continente 
americano. 

Estas  teorías  fueron  la  base  de  las  que  mas  tarde  profesó 
Monroe  en  el  seno  del  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
célebre  mensaje  de  2  de  diciembre  de  1823: 

«Se  ha  juzgado,  decia,  la  ocasión  favorable  para  hacer 
reconocer  como  un  principio  al  cual  están  ligados  los  dere- 
chos y  los  intereses  de  los  Estados  Unidos  que  los  continen- 
tes americanos,  según  el  estado  de  libertad  é  independencia 
que  ellos  han  adquirido  y  en  el  cual  ellos  se  han  mantenido, 
no  pueden  ser  considerados  en  el  porvenir  como  suscepti- 
bles de  ser  colonizados  por  ninguna  nación  estranjera.»  (1) 

Aun  cuando  la  Gran  Bretaña  se  opuso  á  estas  declara- 
ciones, que  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  reprodujo 
después,  pero  la  influencia  que  ejerció  en  el  mundo  político 
europeo  esta  actitud  decidida  del  gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  determinó  el  reconocimiento  de  la  independencia  de 
los  nuevos  Estados,  con  los  cuales  convenía  entrar- en  rela- 

(1)    Le  droit  infernational  theoriqíie  et  pratiqne  par  Charles  CaUo^ 
edít.  de  1880— Paris   tomo  1er. 
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cienes  comerciales  bajo  la  garantía  del  derecho  de  las 
naciones,  y  terminar  así  la  situación  anómala  en  que  se 

encontraban. 

En  efecto,  los  reconocimientos  que  sucesivamente  hicieron 
algunas  naciones  de  la  independencia  de  las  Provincias 
Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  justifican  la  influencia  que  ejerció 
en  ello  las  doctrinas  norte  americanas. 

El  gobierno  de  Washington  tomaba  bajo  su  protección 
internacional  la  independencia  de  los  nuevos  Estados,  cuyos 
derechos  esponia  ante  las  grandes  naciones  marítimas. 

Voy  á  concretarme  al  reconocimiento  de  la  independencia 
de  la  República  Argentina. 

Para  demostrar  que  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  la  República  Argentina  ó  Confederación  Argentina, 
bajo  cuyos  nombres  se  ha  conocido  la  nación  que  está  ine- 
xorablemente separada  de  Chile  por  el  límite  arciflnio  de 
las  cordilleras,  ha  conservado  los  mismísimos  límites  que 
heredó  en  esta  parte  del  gobierno  español,  voy  á  recordar 
someramente  las  diversas  actas  ó  protocolos  en  las  cuales 
consta  el  reconocimiento  del  nuevo  Estado  por  las  naciones 
extraiyeras,  hasta  terminar  por  el  tratado  celebrado  con  el 
mismo  gobierno  de  S.  M.  C,  el  antiguo  soberano  de  la  Amé- 
rica española. 

En  20  de  enero  de  1841  el  rey  de  Dinamarca  por  interme- 
dio de  un  agente  real,  reconoce  en  esta  ciudad  la  indepen- 
dencia. En  el  protocolo  se  lee :  « reconoce  como  nación 
soberana,  libre  é  independiente  á  la  República  Argentina 
con  toda  la  estension  territorial  que  le  pertenece. » 

En  1°  de  marzo  de  1844  la  ciudad  libre  de  Hamburgo  hi- 
zo el  mismo  reconocimiento,  y  en  los  mismos  términos  lo 
hizo  la  ciudad  libre  Anseática  y  república  de  Bremen  en  11 
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de  abril  de  1845.  El  enviado  de  S.  M.  el  rey  de  Suecia  lo  eje- 
cutó en  8  de  enero  de  1846,  y  el  enviado  de  S.  M.  el  rey  de 
Cerdeña  en  12  de  mayo  de  1857. 

En  todos  los  protocolos  consta  la  cláusula — «  con  toda  la 
estension  territorial  que  le  pertenezca»,  porque,  vuelvo á 
repetir,  sin  territorio  demarcado  no  puede  reconocerse  el 
hecho  exterior  de  la  nueva  soberanía. 

Por  último  S.  M.  G.  porel  tratado  celebrado  en  Madrid  á21 
de  setiembre  de  1863,  entre  el  señor  don  Mariano  Balcarce, 
ministro  plenipotenciario  de  la  República  Argentina  y  el 
marqués  de  Miraflores  por  S.  M.  C,  aprobado  por  el  gobier- 
no argentino  el  7  de  octubre  del  mismo  año,  reconoció  la 
independencia;  en  los  términos  siguientes :  « Art.  1°  S.  M. 
Católica  reconoce  como  nación  libre,  soberana  ó  indepen- 
diente á  la  República  ó  Confederación  Argentina,  com- 
puesta de  todas  las  provincias  mencionadas  en  su  cons- 
titución federal  vigente  y  de  los  demos  ter^üorios  que 
k pertenecen  ó  en  adelante  le  pertenecieren ;  y  usando  de 
la  facultad  que  le  compete  con  arreglo  al  decreto  de  las 
cortes  generales  del  reino  de  4  de  diciembre  de  1 836,  re- 
nuncia en  toda  forma  y  para  siempre,  por  sí  y  sus  suceso- 
res, la  soberanía,  derechos  y  acciones  que  le  correspondían 
sobre  el  territorio  de  la  mencionada  república. » 

Y  bien,  cuando  S.  M.  C.  reconoció  la  independencia  de  la 
República  de  Chile,  lo  hizo  incorporando  á  un  artículo  del 
tratado  el  de  la  constitución  do  aquella  república,  que  señala 
su  territorio  entre  la  cordillera  y  el  mar  Pacífico,  y  á  su 
vez  ha  reconocido  la  independencia  de  la  República  con  el 
territorio  de  sus  actuales  provincias  y  los  demás  que  legíti- 
mamente le  pertenecian,  entre  los  cuales  figuran,  como  es 
^abido,  la  Patagonia  y  el  Gran  Chaco,  como  territorios  na- 
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cionales,  organizados  en  gobiernos  dependientes  directa- 
mente del  gobierno  federal. 

De  manera  pues,  que  el  gobierno  argentino  puede  fundar 
sus  títulos  al  dominio  de  los  territorios  del  antiguo  vireinato 
en  los  cuales  se  constituyó  la  nueva  nación,  no  solo  en  el 
hecho  de  la  independencia,  sino  en  el  reconocimiento  del 
antiguo  soberano,  que  le  ha  cedido  todos  los  derechos  á  los 
territorios  que  legítimanaente  le  pertenecen,  y  en  cuya  po- 
sesión se  encontraba  en  1810 ;  y  como  esos  títulos  del  sobe- 
rano nadie  los  puso  en  duda,  él  señaló  como  límite  divisorio 
entre  los  gobiernos  del  Rio  de  la  Plata  y  Chile,  la  cordillera 
nevada  de  los  Andes, — resulta  perfecta  y  legítimamente 
comprobado  que  en  esos  territorios,  divididos  de  Chile  por  la 
cordillera,  no  hay  mas  soberano  que  el  gobierno  argentino. 

Chile  por  su  parte  no  puede  alegar  la  cesión  de  derechos 
de  S.  M.  C.  sino  al  territorio  situado  entre  la  Cordillera  y  el 
mar  Pacífico,  quedando  así  espresamente  anulados  por  un 
pacto  internacional,  todos  y  cualquiera  que  fueran,  los  que 
pudiera  alegar  á  territorios  no  comprendidos  en  esa  demar- 
cación. Un  tratado  es  la  ley  suprema  entre  los  contratan- 
tes, y  Chile  no  .ha  obtenido  sino  una  cesión  de  los  derechos 
del  antiguo  soberano  á  una  estension  perfectamente  demar- 
cada de  los  dominios  que  fueron  del  Rey 'de  España. 

Todos  estos  antecedentes  constituyen  el  fundamento  del 
derecho  histórico  y  geográfico,  y  en  la  evolución  de  los 
acontecimientos  y  en  el  desenvolvimiento  natural  y  progre- 
sivo de  los  pueblos,  nada  hay  mas  implacable  que  las  leyes 
de  la  naturaleza.  La  cordillera  de  los  Andes  constituye 
por  sí  misma  un  límite  necesario  y  natural,  que  divide  para 
siempre  los  dos  grupos  hispano-americanos  de  uno  y  del 
otro  lado,  como  los  dividió  durante  el  gobierno  colonial,  que 
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se  vio  forzado  á  corregir  el  error  de  haber  olvidado  esa  ley 
natural,  incorporando  á  los  gobiernos  de  este  lado  las  provin- 
cias de  Tucuman,  Jiiries  y  Diagnitas  primero,  y  la  dilatada 
provincia  de  Cuyo  después,  precisamente  porque  recoaoció 
en  ese  límite  arcifinio,  el  que  la  naturaleza  con  su  lógica  im- 
placable habia  señalado  á  dos  distintos  gobiernos. 

Tan  cierto  es  esto,  que  la  historia  administrativa  de  los 
gobiernos  que  empezaron  en  25  de  míiyo  de  1810,  muestran 
una  serie  de  medidas  mas  ó  menos  importantes,  pero  que 
justiíican  la  persuacion  que  las  tierras  de  la  Patagonia  y  la 
estremidad  austral  estaban  comprendidas  en  el  territorio  de 
las  Provincias  Unidas,  y  es  evidente  que  esta  era  la  creen- 
cia general  y  oficial,  porque  ese  fué  el  distrito  del  yireinato. 

Me  propongo  examinar  brevemente  toda  medida  adminis- 
trativa, decreto  ó  ley,  (jue  pruebe  la  jurisdicción  que  los  go- 
biernos del  Rio  de  la  Plata  continuaron  ejerciendo  en  la 
costa  patagónica  y  Malvinas,  como  en  las  islas  adyacentes 
al  Cabo  de  Hornos  y  Tierra  del  Fuego.  Estos  actos  proba- 
rán que  jamas  ocurrió  duda  alguna  que  el  nuevo  gobierno 
sucedia  en  los  derechos  de  posesión  y  propiedad  que  corres- 
pondian  al  Rey  en  el  distrito  del  vireinato  de  Buenos 
Aires. 

La  Junta  Provisional  Gubernativa  en  nombre  de  Fernan- 
do Vil,  conmnica  al  Real  Consulado  de  Buenos  Aires  por 
olicio  de  21  de  julio  de  1810,  que  queda  habilitado  como 
puerto  menor  el  Rio  Negro  de  la  costa  patagónica,  con  el 
objeto  de  propender  al  progreso  de  aquel  establecimiento  y 
dar  á  esos  donúnios  el  valor  de  que  son  susceptibles.  Esta 
medida  fué  dictada  previo  informe  del  Cabildo  de  Buenos 
Aires. 
Por  una  Orden  de  la  Junta  de  9  de  agosto  de  1810,  se 
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dice,  que  el  puerto  del  Rio  Negro  goza  de  todos  los  privile- 
gios y  derechos  de  puerto  menor,  lo  cual  contribuirá  al  en- 
sanche délas  especulaciones  mercantiles,  y  que  la  Junta  re- 
suelve « que  los  buques  negreros  lleguen  necesariamente  á 
aquel  puerto,  que  en  él  sufran  la  visita  de  sanidad  y  la  cua 

rentenaen  los  casos  prevenidos que  ningún  buque  será 

admitido  sin  el  puntual  cumplimiento  de  esta  providen- 
cia.» (1) 

Bien  es  verdad  que  la  Asaml)lea  del  año  de  1813,  en  la 
sesión  del  2  de  febrero,  declaró  libres  á  todos  los  nacidos  en 
el  territorio  desde  el  31  de  enero  del  mismo  año,  y  en  la 
sesión  del  dia  4  ordenó  que  los  esclavos  que  se  introdujesen 
de  países  estranjeros,  desde  la  fecha  en  adelante  queden 
libres  por  el  hecho  de  pisar  el  territorio  de  las  Provincias 
Unidas.  Esta  resolución  dejó  sin  efecto  la  obligación  de  que 
arribasen  al  Rio  Negro  los  buques  negreros. 

La  Junta  por  oficio  de  15  de  junio  de  1810  comisiona  al 
coronel  don  Pedro  Andrés  Garcia  para  que  proyecte  uri 
arreglo  de  las  fronteras.  Este  presenta  una  memoria  en  26 
de  noviembre  de  1811. 

Espone  que  conviene  entre  otras  cosas,  «  estender  nues- 
tras poblaciones  hasta  las  faldas  de  la  cordillera  famosa  de 
Chile,  formar  provuicias  ricas  en  las  producciones  de  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza...»  Prueba,  pues,  la  fama 
pública  que  el  territorio  del  vi  reina  to  tenia  por  límite  la 
cordillera  nevada. 

Su  plan  se  concreta  al  adelantamiento  de  las  fronteras 
interiores,  es  decir,  de  la  línea  defensiva  de  las  tierras 
pobladas  por  cristianos.  Dice  textualmente :  « la  naturaleza 

(1;  Rigiatro  Nacional  y  etc. 
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nos  dá  en  los  Andes  unos  límites  indisputables,  y  brindan  á 
los  de  esta  parte  del  norte  con  la  posesión  de  terrenos  yer- 
mos y  de  preciosidades  inestimables,  ya  demasiadas  conoci- 
das y  ansiadas  por  los  del  Sud. » 

En  1811  la  Junta  Provisional  Gubernativa  ordena  el  aban- 
dono transitorio  do  la  población  de  San  José,  cincuenta 
leguas  mas  al  sur  del  Carmen  de  Patagones. 

En  1815  se  transporta  todo  el  ganado  vacuno  de  San  José. 

En  21  de  enero  de  1815,  y  en  atención  á  lo  propuesto  por 
el  Comandante  de  Rio  Negro,  se  rebajan  los  sueldos  de  los 
empleados,  que  eran  los  siguientes :  el  cura  párroco,  oficial 
de  contaduría,  otro  de  comisaria,  guarda  almacén,  ciriganOy 
sangrador,  contralor,  maestro  de  carpintería,  oficial  del 
ramo,  herrero  y  oficial,  maestro  albanil  y  oficial,  panadero, 
tahonero,  capataz,  lenguaraz,  carboneros,  patrones,  marine- 
ros, peones. 

En  1817  se  envia  la  nave  de  guerra  Veinte  y  cinco  de 
Mayo  con  destacamento  de  tropas  para  Rio  Negro. 

Conviene  que  recuerde  que  varios  caciques  de  los  Indios 
del  Sud  fueron  recibidos  en  5  de  octubre  de  1811,  por  uno 
de  los  miembros  de  la  Junta  Provisional  Gubernativa,  don 
Feliciano  A.  de  Chiclana,  en  audiencia  pública :  venian  a  re- 
conocer el  imovo  gobierne. 

El  pensamiento  de  estender  la  línea  de  fronteras  del  Sud, 
preocupó  siempre  á  los  gobiernos,  antes  y  después  de  la 
emancipación.  El  Director  Supremo  del  Estado,  don  Juan 
Martin  dePueyrredon  en  15  de  noviembre  de  1818,  dictó  una 
resolución  para  que  fuese  conmnicada  al  gobernador-inten- 
dente de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  en  la  cual,  invocando 
resolución  del  Congreso  Nacional  para  estudiar  la  línea  de 
fronteras  del  Sud,    teniendo   en  cuenta  razones  político- 
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públicas,  dice,  ha  resuelto  que  se  concedan  tierras  en  merced, 

bajo  condición  de  poblar  en  el  término  de  cuatro  meses, 

contribuyendo  á  sostener  dicha  frontera. 

«  La  indispensable  precisión  de  consolidar,  dice,  cuanto 
sea  dable  toda  clase  de  relaciones  con  los  indígenas  inme- 
diatos, de  que  resultará  un  aumento  al  grado  de  sociabilidad 
que  ya  van  estos  adquiriendo  y  otras  razones  políticas  y  de 
conveniencia  que  no  se  espresan  por  demasiado  obvi  is,  con- 
vencen la  necesidad  de  aumentar  los  establecimientos  que 
están  avanzados  á  la  espresada  laguna  ó  paralelos  á  la  línea 
de  ella,  concediendo  tierras  á  los  que  quieran  dedicarse  á  la 
cria  de  ganados  é  industria  agricultora. » 

Recuerdo  esta  medida,  aunque  se  referia  á  la  frontera  inte- 
rior de  Kaquelhuincul,  para  demostrar  la  decidida  intención 
de  ocupar  unos  territorios,  cuyo  dominio  á  nadie  ocurrió 
poner  en  duda.  No  era  posible  avanzar  al  Rio  Colorado  ni 
llegar  al  Negro,  ni  entrar  en  los  territorios  australes;  porque 
la  ocupación  de  la  tierra  era  lenta  y  paulatina  la  manera 
como  los  realengos  se  transferían  al  dominio  privado.  La 
falta  de  pobladores  no  afecta  en  lo  mínimo  á  la  jurisdicción 
y  dominio  ejercida  en  ellos  por  el  gobernador-intendente  de 
la  provincia,  y  por  la  autoridad  nacional ;  pero  todas  estas 
medidas,  la  constante  preocupación  desde  pocos  meses 
después  de  la  revolución,  era  avanzar  siempre  al  sud,  en- 
sanchar las  fronteras,  dar  mas  desenvolvimiento  á  la 
ganadería,  en  la  forma  salvaje  y  primitiva  de  ganados  que 
pastan  y  se  reproducen  en  campos  abiertos. 

La  disolución  del  congreso  nacional  y  la  descomposición 
politioa,  y  sociaX  áo\  año  veinte^  tan  funestamente  célebre 
en  la  historia  nacional,  esplicaria  que  nada  se  intentase  con 
relacioa  á  los  indios  y  á  los  territorios  del  sud,  y  mientras 
tanto,  en  el  campo  de  Miraflores  á  7  de  marzo  de  1820,  se 
celebra  una  convención  entre  la  provincia  de  Buenos  Aires 

TOMO  II  21 
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y  SUS  limítrofes  los  caciques  de  la  frontera  sud  de  la  misma. 
Los  indios  reconocen  la  autoridad  del  gobierno  de  la  pro- 
vincia, y  se  reconoce  la  misma  por  las  caciques  Ancafllú, 
Tacuman  y  Frirnin,  por  sí  y  como  autorizados  jJor  lo$  pú- 
blicos parlamentos  en  el  campo  de  las  tolderías  del  arroyo 
de  Chapagleofú,  por  los  otros  caciques  Curruaquel,  Aunque- 
pan,  Suan,  Trintriloncó,  Allunó,  Lineen,  Hulechul,  Luiay. 
El  art.  3°  dice :  «  La  paz  y  buena  armonía  que  de  tiempo 
inmemorial  ha  reinado  entre  ambos  territorios  queda 
confirmada  y  ratificada  solemnemente  sin  que  los  motivos 
que  impulsan  esta  manifestación  puedan  perturbarla  ea  lo 
sucesivo.  *  Señalan  como  línea  divisoria  de  ambas  juris- 
dicciones el  terreno  que  ocupan  en  la  frontera  los  hacen- 
dados, sinembargo  hoy  la  frontera  está  en  el  Río  Negro. 
Refiero  estos  antecedentes  como  noticias  que  esplican  que 
nunca  jamás  pretendió  Chile  dominio  ni  jurisdicción  de  este 
lado  de  las  cordilleras. 

El  gobernador  Balcarce  en  28  de  julio  de  año  de  1820, 
concede  permiso  para  la  esplotacion  «  de  la  sal  del  estable- 
cimiento de  Patagónicas,  que  no  se  encuentren  en  terrenos 
de  particular  propiedad. » 

Y  no  solo  se  entendia  que  en  esos  territorios  había  suce- 
dido en  los  derechos  de  posesión  y  dominio  del  rey,  sino 
también  en  las  provincias  del  Alto  Perú.  Una  resolucioD  le- 
gislativa vá  á  comprobar  mi  aserto. 

En  el  año  de  1820  llegó  al  frente  de  Buenos  Aires  el 
Aquücs,  bergantin  de  guerra  de  S.  M.  C,  á  cuyo  bordo  ve- 
nían como  delegados  del  rey  Fernando  VII,  para  acelerar 
la  terminación  de  las  diferencias  existentes  y  procurar  ci- 
mentar la  concordia,  los  señores  coronel  don  Manuel  Herre- 
ra—don Tomás  de  Comyn— coronel  de  artillería  don  Feli- 
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ciano  del  Rio  -  el  capitán  de  fragata  don  Manuel  Martin 
Mateo.  En  4  de  diciembre  dirigeren  una  nota  á  la  Muy 
Honorable  Junta  de  Representantes  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires^  circunstancia  original,  pues  es  el  poder  eje- 
cutivo el  que  en  estos  casos  interviene  en  las  negociaciones. 
En  el  margen  de  aquella  nota  se  leia :  Legación  española. 
Solicitaban  salvo  conducto  para  sus  personas,  criados  y 
equipajes  y  para  el  bcrgantin  de  guerra,  á  fin  de  iniciar  las 
negociación  es.  La  Sala  de  Representantes  sancionó  en  6  de 
diciembre  del  mismo  ano,  la  contestación  en  la  cual  decia : 
« Nada  sería  mas  grato  á  esta  honorable  junta  para  termi- 
nar las  diferencias  existentes  entre  esta  parte  de  América 
y  el  gobierno  de  Espafia,  como  el  otorgar  á  V.  S.  el  amplio 

salvo  conducto en  circunstancias  de  hallarse  existente 

la  guerra  abierta,  que  S.  M.  C.  tiene  declarada  á  esta  parte 
del  continente,  ocupando  y  hostilizando  con  sus  ejércitos 
la  mayor  y  mejor  de  las  provincias  altas  de  este  territo- 
rio. > 

Como  se  vé,  la  Junta  consideraba  que  las  provincias  de 
Salta  y  Jujuí  y  las  del  Alto  Perú  hacian  parte  del  territorio 
nacional,  por  pertenecer  precisamente  al  distrito  del  virei- 
nato,y  no  haberse  entonces  formado  la  nueva  república  de 
Solivia. 

En  cuanto  á  la  negociación,  exigió  como  condición  preli- 
minar el  reconocimiento  de  la  independencia,  « que  ésta  y 
las  demás  provincias  en  Congreso  general  han  establecido 
en  la  acta,  cuyo  ejemplar  certificado  se  acompaiía.  >  Pe- 
dian,  pues,  manifestasen  por  conducto  del  poder  ejecutivo, 
si  tenian  instrucciones  para  hacerlo  y  en  caso  afirmativo 
acompañasen  sus  credenciales,  para  conceder  el  salvo  con- 
ducto y  permanencia  en  tierra.    La  comisión  regia  se  retiró 
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Art.  6^  El  derecho  por  tonelada  se  cobrará  sobre  todos 
las  que  comprendan  en  el  arqueo  del  buque  sea  ó  no  completa 
su  carga. » 

i  Se  quiere  una  ley  que  demuestre  mas  paladinamente  la 
soberam'a  sobre  las  costas  marítimas  patagónicas  ?  Dispone 
de  la  tierra,  la  transfiere  al  dominio  privado,  impone  dere- 
chos sobre  pesquerías,  fomenta  la  colonización ;  actos  de 
jurisdicción  que  solo  puede  ejercer  el  soberano  del  territorio. 
Bien  pues,  esa  ley  no  suscitó  protesta  de  género  alguno,  no 
ocurrió  al  Gobierno  de  Chile  entonces  que  tales  territorios 
pudiesen  ser  de  su  dominio,  y  sometiéndose  al  principio  de 
derecho  público  americano,  reconoció  en  el  hecho  que  tales 
territorios  pertenecian  al  antiguo  vireinato  en  cuyos  dere- 
chos habian  sucedido  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  cuyo  gobierno  apenas  convalesciente  de  la  anarquía 
del  ano  veinte,  dirigia  su  acción  oficial  á  aquellas  regiones 
apartadas  y  ricas. 

Ningima'de  las  grandes  potencias  marítimas  juzgó  que 
esa  jurisdicción  era  ilegal,  y  todas  se  sometieron  á  la  regla- 
mentación del  soberano  territorial.  Tal  es  el  hecho  histórico. 

Entretanto  la  legislatura  provincial,  convencida  que  esas 
comarcas  hacían  parte  del  distrito  geográfico  del  gobierno- 
intendencia  de  la  provincia  metrópoli,  dictó  otra  ley  en  20 
de  octubre,  promulgada  por  el  poder  ejecutivo  el  mismísimo 
dia  en  que  lo  fué  la  anterior.    Dice  así : 

Artículo  1"  Cada  hanega  de  sal  patagónica  pagará  á  la 
salida  de  los  puertos  de  aquella  costa  un  real  en  buques 
nacionales,  y  dos  reales  en  buques  estranjeros. 

Art.  2°  La  sal  así  como  los  productos  del  territorio  de 
Patagones^  serán  absolutamente  libres  do  derechos  á  su 
introducción  en  los  puertos  de  esta  provincia. 

Art.  S*"  Después  de  ocho  meses  contados  desde  la  sanción 
de  este  decreto  pagará  la  estranjera  diez  reales  hanega  á 
su  introducción  en  este  puerto. 
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Esta  ley,  puesto  que  es  dictada  por  la  Honorable  Junta  do 
Representantes,  es  otra  prueba  de  jurisdicción  en  las  costas 
patagónicas. 

En  20  de  diciembre  de  1825,  treinta  y  nueve  caciques  se 
reúnen  en  Babia  Blanca  junto  con  cincuenta  caciquillos 
representantes  de  las  tribus  salvajes,  y  celebran  el  siguiente 
tratado,  imitación  de  los  tradicionales  parlamentos. 

« Art.  1°  Que  ellos  reconocen  por  único  gobierno  de  todas 
las  provincias  al  soberano  Congreso :  2""  Que  la  paz  debe  ser 
con  todos  ellos. » 

Los  gobiernos  de  Buenos  Aires,  Córdoba  y  Santa  Fé  estu- 
vieron debidamente  representados  por  comisionados  ad  hoc. 

Recuerdo  este  tratado  para  demostrar  que  las  poblaciones 
indígenas  del  sud,  buscaban  naturalmente  entenderse  con 
las  poblaciones  cristianas  de  este  lado  de  las  cordilleras, 
obedeciendo  inconscientes  á  lasleyes  inflexibles  de  la  confi- 
guración geográfica  del  territorio  y  á  las  tradiciones  inme- 
moriales de  los  antiguos  gobiernos  coloniales. 

Según  el  coronel  don  Antonio  Somellera  (1)—  «En  1825 
nuestro  gobierno  envió  á  visit  ir  los  puertos  de  la  costa  Pa- 
tagónica al  coronel  don  Francisco  Seguí,  al  mando  del  ber- 
gantín de  guerra  General  BelgranOj  con  encargo  de  ins- 
peccionar el  estado  en  que  se  encontraban,  especialmente 
aquellos  que  habían  sido  establecimientos  españoles  y  que 
se  abandonaron  en  1811,  á  consecuencia  de  haber  sitiado  á 
Montevideo  el  ejército  patriota.  A  su  regreso  entregó  al 
ministro  de  guerra  y  marina,  con  su  diario  de  navegación, 
el  parte  detallado  y  circunstanciado  de  su  comisión  oficial, 
que  debe  encontrarse  en  el  archivo.  Aquella  comisión  te- 
nia un  fin,  y  no  podia  ser  otro  que  el  establecer  nuevas  po- 
blaciones, h'ibilitando  uno  ó  mas  puntos  para  recaudarse 
el  impuesto  do  p<?sca  y  caza  de  anfibios,  A  que  se  refiere  el 
docníto  do  22  de  octubre  de  1821.  > 

il,'  El  ArgCiitino — Jiiuiiüs  Aiivtí  t'¿  do  abril  de  1874. 
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« Sobrevino  la  guerra  con  el  Brasil  y  aquellos  propósitos 
por  entonces  no  pudieron  llevarse  á  cabo. 

«  Una  vez  que  hemos  hecho  mención  de  la  espedicion  del 
año  de  1825,  estractaremos  lo  que  de  uias  imporlaticia  en- 
contramos en  los  apuntes  que  llevó  el  segundo  comandante 
del  Belgrano,  el  finado  coronel  don  Antonio  Toll,  con  refe- 
rencia á  los  puertos  en  que  habían  estado  los  establecimien- 
tos, que  dependieron  del  vireinato  de  Buenos  Aires. — Sobr© 
elde&in  José, dice: 

« En  esta  península  tenían  un  establecimiento  los  espa- 
ñoles ;  pero  en  1809  estando  todos  en  la  capilla,  en  uu  dia 
festivo,  entraron  los  indios  y  mataron  á  todos.  También 
tiene  la  península  dos  grandes  salinas  de  la  mejor  clase  que 
se  conoce  á  5  ó  6  millas  do  la  costa  (lat.  sur  42°  20').  • 

II  Puerto  Deseado  -  Este  puerto  es  mío  de  los  mejores  de! 
continente  americano se  encuentra  una  población  cons- 
truida en  cal  y  canto,  un  fuertecon  cuatro  rebellines,  cuyas 
murallas  están  en  ruinas,  donde  se  vé  doce  cañones  de  & 
ocho  desmontados ;  tres  huertas  donde  se  conservan  varios 
Arboles  frutales  y  hortaliza.  Ai  sud  de  la  entrada  del  puei> 
to,  cuatro  cañones  de  á  ocho,  fábrica  Cabada,  en  buen  esta- 
do, tendidos  sobre  dos  tirantes  con  el  oído  abajo.  Todas 
las  casas  de  la  población  carecen  de  techo,  por  haberlos 
echado  abajo  los  pescadores  de  lobos  para  llevarse  los  ti- 
rantes ;  las  azoteas  ó  techos  eran  de  piedra  pizarra,  de  la 
que  es  muy  abundante  y  de  varios  tamaños « 

«Puerto  de  San  Julián— Este  puerto  ofrece  una  seguridad 
completa.  Tiene  una  población  que  está  en  ruinas,  con  in- 
dicios de  un  fuerte  á  tierra  y  batería  á  la  mar ;  fué  pobla- 
ción española  y  abandonada  cuando  el  sitio  de  Montevi- 
deo   (lat.  49°  46'). 

«Puerto  de  SantaCruz— Este  puerto  ó  rio  ofrece  todas 
las  ventajas  que  pueden  apetecer  los  navegantes ;  abundan- 
te en  pescado,  mariscos  y  caza ;  puerto  de  seguridad,  con 
su  ñual  al  sud  de  un  rio  de  agua  salada,  y  al  norte  descien- 
de uno  de  agua  dulce  de  las  cordilleras.  Hay  algunos  ves- 
tigios de  pobkcion (lat.  50°  17'). 

Este  viaje  de  esploracion  y  reconocimiento  ejecutado  en 
un  buque  de  guerra  argentino,  por  orden  del  gobierno,  es 
una  prueba  pública  é  inequívoca  de  la  jurisdicción  ^ercida, 
como  antes  en  1S17  se  ordenó  se  realizara  otro  con  idénti- 
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eos  propósitos,  á  la  vez  que  con  el  objeto  de  llevar  tropas 
para  la  guarnición  de  Patagones. 

Todos  los  que  han  tenido  ocasión  de  visitar  estas  regio- 
nes, han  reconocido  que  ese  era  territorio  argentino.  Mr. 
Greenhow  (1)  ha  dicho:....  «que  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  miraba  éste  territorio  como  si  hubiese  sido  incluido  en 
el  vireinato  de  la  Plata,  cuando  las  Provincias  Unidas  se  de- 
clararon independientes :  y  á  la  verdad  sé  han  hecho  repe- 
tidamente aserciones  á  tal  efecto  por  la  República  Argen- 
tina  » 

Tan  profunda  fué  la  creencia  que  el  distrito  geográfico 
del  vireinato  tenia  por  límite  arciflnio  la  jcordillera,  que, 
además  de  todas  las  leyes,  decretos  y  esploraciones  que  he 
recordado,  citaré  la  ley  del  Congreso  General  Constituyente 
do  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  sancionada  el 
7  de  agosto  y  promulgada  por  el  presidente  de  la  república 
el  9  del  mismo  mes  de  1826.  Se  autoriza  el  estudio  de  una 
via  fluvial  desde  los  Andes  hasta  la  capital  para  el  trans- 
porte de  l¿is  producciones  de  las  provincias.  Prescindo  de 
la  posibilidad  de  ese  canal,  ó  de  la  navegabilidad  de  los  ríos 
del  sud,  y  solamente  recuerdo  el  hecho,  porque  establece 
incidentalmente  el  límite  arciflnio  del  occidente. 

En  27  de  setiembre  del  mismo  año,  el  presidente  de  la 
República  dicta  un  decreto  para  la  nueva  línea  de  frontera 
con  los  salvajes,  porque  lo  dice  el  considerando:  «Uno  de  los 
objetos  que  han  llamado  preferentemente  la  atención  del 
Presidente  de  la  República,  es  poner  en  completa  seguridad 
nuestra  campana,  contra  las  invasiones  y  depredaciones  de 


(')  Islas  M'tb'inaa,     Memoria    descriptiva^    histórica  y  política  por 
Mr,  Roberto  Grrruhot(\  trnduoi'li  por  el  coroiipl  don  José  T.  Guido. 
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los  salvajes. »  La  línea  es  interior  y  provisoria,  pero  el 
hecho  demuestra  la  constante  preocupación  de  los  gobiernos 
para  avanzar  hacia  el  sur,  porque  allí  está  verdaderamente 
el  porvenir  marítimo  del  país  en  sus  estensas  costas,  puertos 
y  caletas;  y  en  las  tierras  interiores,  vastas  ostensiones  para 
alimentar  numerosas  poblaciones.  El  desarrollo  de  la  vida 
de  los  pueblos  es  lento,  no  puede  precipitarse,  como  el  niño 
no  puede  hacerse  hombre  por  grandes  que  sean  los  cuidados 
de  la  familia :  solo  el  tiempo  en  su  curso  inexorable  convierte 
en  realidades  las  previsiones  de  los  hombres  de  estado. 

El  27  de  febrero  de  1827,  el  presidente  dicta  otro  decreto 
prohibiendo  internarse  en  el  territorio  que  ocupan  los  indios 
fronterizos,  sin  perruiso  especial. 

Y  bueno  es  no  olvidar  que  la  situación  política  del  país 
impedia  atender  con  eficacia  la  población  y  seguridad  de  los 
desiertos  del  sur,  pues  la  guerra  con  el  Imperio  del  Brasil 
absorbía  el  tesoro  y  los  cuidados  del  gobierno.  Por  esto  no 
se  hablan  fundado  en  ese  año  los  nuevos  fuertes  proyecta- 
dos; pero  el  decreto  de  5  de  mayo,  establece  las  condiciones 
para  poblar  en  la  nueva  proyectada  frontera. 

El  16  de  agosto  del  mismo  año  se  dicta  otro  decreto,  cuyo 

considerando  dice: 

«La  necesidad  de  estender  todo  lo  posible  las  fronteras 
del  sud  de  la  Provincia,  se  deja  sentir  demasiado ;  tanto 
mas  cuanto  que  ella  fomentará  el  puerto  de  Bahia  Blanca.» 

No  se  trata  sino  de  adelantar  paulatinamente  las  fronteras, 
pero  esta  mesura  no  significa  falta  de  soberanía  en  les  terri- 
torios poseídos  por  los  indios,  sino  dificultades  materiales. 
El  ánimo  de  poseerlos,  de  asegurarlos  y  poblarlos,  es  la 
preocupación  oficial,  porque  os  la  condición  indispensable 
del  progreso  nacional.  Por  ese  decreto  se  encarga  al  enton- 
ces coronel  don  Juan  Manuel  Rosas,  de  propai'ar  lo  necesario 
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á  la  estension  de  las  fronteras  del  sud,  y  á  la  vez  de  mante- 
ner la  paz  con  los  indios. 

En  26  de  noviembre  del  mismo  año,  se  reglamenta  la 
distribución  de  la  tierra  comprendida  en  la  nueva  línea  de 
frontera,  porque  no  era  un  mezquino  interés  fiscal  el  que 
dominaba  en  ese  lento  avance  dft  las  frontera  sud,  sino  el 

deseo  de  transferir  la  tierra  al  dominio  privado  para  mcgorar 
la  condición  de  los  habitantes  de  las  campañas  y  estimular 
la  industria  ganadera. 

El  5  de  enero  de  1828,  he  recordado  ya  la  concesión  que 
el  gobierno  hace  á  don  Luis  Vernet  de  las  tierras  en  Malvinas 
y  en  la  Isla  de  los  Estados,  para  fundar  en  ellas  colonias  y 
fomentar  la  pesca,  y  estimular  por  este  medio  indirecto,  la 
población  de  las  costas  del  sur.  La  guerra  que  á  la  sazón 
sostenia  el  gobierno  de  la  República  contra  el  Imperio  del 
Brasil,  hacía  materialmente  imposible  que  distrajese  su 
escasa  marina  de  guerra  en  el  fomento  de  nuevas  poblacio- 
nes en  esas  costas  é  islas  j  pero,  como  soberano,  transfería 
al  dominio  privado  territorios  á  favor  de  Pacheco  y  de  Ver- 
net, ^ue  es  la  prueba  mas  evidente  de  la  jurisdicción 
territorial. 

Empero,  su  intención  de  fomentar  la  población  de  las  islas 
y  costas  marítimas  patagónicas,  no  impedia  que  se  preocu- 
pase de  avanzar  las  fronteras  interiores  hacia  el  sud,  y  el 
28  de  abril  del  mismo  año  de  1328,  persuadido  de  la  urgente 
necesidad  de  proceder  á  designar  los  fuertes  en  la  nueva 
línea  de  fronteras,  dicta  un  decreto  reglamentario.  Aquella 
línea  no  era  frontera  definitiva,  era  simple  base  para  ade- 
lantarse mas  al  sud. 

Cada  vez  se  hacía  sentir  con  mayor  intensidad  la  necesidad 
de  ejercer  una  jurisdicción  efectiva  en  las  costas  marítimas 
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patagónicas :  la  pesca  y  la  caza  de  anfibios  atraian  á  esos 
lagares  solitarios,  embarcaciones  bajo  todas  las  banderas 
conocidas,  que,  sin  pagar  derecho  alguno,  se  apoderaban 
dentro  de  la  jurisdicción  marítima  argentina  de  aquella 
riqueza  pública,  hacían  aceite,  reunian  pieles  y  en  las  gran- 
des pesquerías  destruian  los  cetáceos  que  otrora  las 
poblaban.  Los  decretos  prohibitivos  no  se  cumplian,  los 
impuestos  nadie  los  pagaba.  Fué  para  poner  remedio  á  este 
mal  que  el  gobierno  dictó  el  decreto  de  10  de  junio  de  1829, 
creando  la  comandancia  militar  y  política  en  las  islas  Mal- 
Tinas  y  las  adyacentes  al  Cabo  de  Hornos  en  el  mar  Atlántico 
y  en  las  costas  marítimas  patagónicas,  para  hacer  cumplir 
en  ellas  las  leyes  de  la  república.  El  estenso  considerando 
de  ese  decreto  célebre,  es  la  esposicion  clara,  terminante  y 
razonada  de  los  derechos  de  soberania  y  domim/ií^que  corres- 
ponden al  gobierno  argentino,  como  sucesor  de  los  que 
competían  al  Rey,  en  el  distrito  geográfico  del  Vireinato. 

Ese  decreto  se  publicó  en  todos  las  diarios,  en  el  Registro 
Oficial  de  la  época,  y  nadie  se  atrevió  á  protestar  contra 
él.  El  gobierno  de  Chile  guardó  silencio,  porque  se  trataba 
del  ejercicio  de  la  soberania  de  un  estado  independiente, 
dentro  de  cuyo  territorio  podia  legislar  en  la  via  y  forma 
que  fuese  de  su  agrado.  ¿Quién  podia  alegar  derecho  sobre 
esas  islas  y  costas  marítimas?  Nadie,  puesto  que  el  Rey  de 
España  habia  ya  de  hecho  y  tácitamente  reconocido  la  inde- 
pendencia del  nuevo  Estado. 

En  29  de  octubre  del  mismo,  el  gobierno  argentino  dictó 
otro  decreto  prohibiendo  la  pesca  de  anfibios  en  las  costas 
y  pueblos  de  Patagones,  y  en  el  mismo  año  fué  nombrado 
comandante  militar  y  político  de  las  referidas  Islas  y  costas 
del  continente,  don  Luis  Vernct. 
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El  gobierno  argentino  desde  1820  volvió  á  ocupar  las  Is- 
las Malvinas,  abandonadas  transitoriamente  después  de 
1810.  La  fragata  de  guerra  nacional  Heroína  al  mando 
del  comandante  Jewet,  izó  en  ella  la  bandera  nacional,  y  en 
1829  el  comandante  Pinedo,  puso  oficialmente  en  posesión 
de  su  gobierno  al  comandante  militar  y  político  ya  nom- 
brado. 

Vernet  ocupóse  en  dar  desenvolvimiento  al  estableci- 
miento en  Soledad,  y  Mr.  Greenhow  que  le  visitó  en  1831, 
dice  que  habia  allí  como  cien  pobladores  ó  colonos,  inclusos 
veinte  y  cinco  gauchos  y  cinco  indios,  que  se  ocupaban  en 
sugetar  el  ganado  alzado  que  las  poblaba  desde  la  época 
del  dominio  español.  Entre  los  colonos  se  contaban  algu- 
nas familias  holandesas  y  alemanas,  ocupadas  en  hacer 
manteca  y  quesos :  ahí  estaban  además  quince  suizos,  cu- 
yos servicios  habia  contratado  Vernet.  '  Los  demás  colonos 
eran  ingleses,  franceses,  españoles  y  portugueses.  Las 
casas  de  los  habitantes  eran  las  (jue  habian  ocupado  los  es- 
pañoles, y  que  solo  necesitaban  nuevos  techos.  Vernet  re- 
sidia  en  la  habitación  del  primer  comandante,  un  largo  edi- 
ficio bajo,  de  un  piso,  con  espesas  murallas  de  piedra ;  en 
su  sala  de  recibo  habia  una  buena  biblioteca  de  libros  in- 
gleses, alemanes  y  españoles,  como  también  un  hermoso 
piano,  en  que  la  señora  Vernet  ejecutaba  música  de  Rossíni 
coa  nmcho  gusto habia  dividido  su  Isla  en  once  seccio- 
nes. 

Tales  son  los  pormenores  que  un  testigo  ocular,  oficial 
naval  inglés,  Mr.  Greenhow,  publicó  con  motivo  de  una  visita 
á  dichas  islas,  en  el  London  United  Service  Journal. 

Resulta,  pues,  que  el  gobierno  argentino  estaba  en  quieta 
y  pacífica  posesión  de  las  Islas  Malvinas,  donde  residía  un 
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comandante  militar  y  político,  un  principio  do  colonización 
bajo  el  pabellón  argentino,  y  esa  posesión  fuó  recuperada 
en  1820,  pues  en  1810  la  tenia  el  gobierno  del  vireinato. 
Desde  entonces  la  jurisdicción  nacional  fué  ejercida  en  las 
costas  marítimas  patagónicas,  sin  protesta  de  nación  algu- 
na, y  muchísimo  menos  de  la  república  situada  al  occidente 
de  los  Andes.  El  comandante  militar  y  político  ejercia  ju- 
risdicción en  las  costas  marítimas  argentinas  de  Patagonia, 
para  hacer  cumplir  en  ellas  las  leyes  y  decretos  sobre  pes- 
querías é  impedir  que  sin  derecho  utilizasen  la  riqueza  de 
dichos  territorios. 

Ahora  bien:  estando  probado  que  en  1810  el  gobierno  del 
Vireinato  estaba  en  posesión  de  las  Islas  Malvinas,  que 
abandonó  á  causa  del  sitio  de  Montevideo,  y,  probado  al 
mismo  tiempo  que  la  posesión  de  Puerto  San  José  continuó 
hasta  1811,  en  que  la  Junta  Provisional  Gubernativa  resolvió 
su  abandono  provisorio,  parecéme  que,  queda  justificado  el 
uti  possidetis  de  derecho  del  año  diezj  con  arreglo  á  las 
mismas  teorías  profesadas  por  el  gobierno  de  Chile. 

En  efecto,  en  la  larga  discusión  sostenida  diplomática- 
mente entre  los  gobiernos  de  Chile  y  de  Bolivia,  el  señor 
Montt,  decia :  «que  poseer  una  parte  de  territorio  cualquiera, 
una  isla,  un  desierto  etc. . .  importa  poseer  el  todo,  porque, 
dice,  no  es  necesario  ni  posible  poseer  materialmente  cada 
una  de  sus  partes. » 

El  plenipotenciario  de  Bolivia,  señor  Santivañez,  agrega- 
ba: «Esta  argumentación  tendria  fuerza,  si  se  tratase  de  la 
posesión  de  un  territorio  que  hace  parte  de  otro,  al  cual 
tiene  uno  derecho  por  algún  título ;  porque  entonces  no  es 
necesario  ni  posible,  en  efecto,  poseerlo  materialmente  todo, 
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como  sucede  en  América,  cuyo  vasto  territorio  está  en  su 
mayor  parte  desierto  y  despoblado.» 

De  manera  que  la  doctrina  de  derecho  público  americano 
sostenida  por  el  ministro  chileno  y  la  esplicacion  y  comenta-* 
rio  del  señor  Santivañez,  plenipotenciario  boliviano,  deciden 
concluyentcmente  á  favor  de  la  República  Argentina,  con 
arreglo  al  uti  possidetis  de  derecho  del  año  diez. 

El  comandante  militar  y  político  de  Malvinas  en  uso  de  la 
jurisdicción  argentina,  embargó  tres  goletas  norte-ameri- 
canas por  haber  desobedecido  reiteradamente  á  la  prohibi- 
ción de  pescar  en  las  costas  del  continente  é  islas. 

Este  hecho  produjo  un  conflicto  internacional.    El  cónsul 

de  los  Estados  Unidos  reclamó  del  gobierno  argentino,  y  hé 

aquí  la  nota  en  que  el  señor  don  Tomás  Manuel  de  Ancho- 

rena,  le  contestó.  Dice: 

« Si  el  señor  comandante  de  la  «  Lexington »,  ó  cualquiera 
otra  persona  dependiente  del  espresado  gobierno,  cometiese 
acto  alguno,  ó  usase  de  algún  procedimienlo  que  tienda  á 
desconocer  el  derecho  que  esta  República  tiene  á  las  Islas 
Malvinas,  y  demás  islas  y  costas  adyacentes  hasta  el  Cabo 
de  Hornos,  y  para  impedir  la  pesca  de  lobos  que  quiera 
hacerse  en  ellas,  y  con  especialidad  en  las  primeras,  el  go- 
bierno de  esta  provincia  dirigirá  su  queja  formal  al  de  los 
Estados  Unidos,  bajo  la  firme  confianza  etc.»  (1)  Esta  nota 
dirigida  al  señor  Slacum  está  datada  á  9  de  diciembre  de 
1831. 

En  todos  los  documentos  oficiales  cambiados  con  el  cón- 
sul y  ministro  de  los  Estados  Unidos,  el  gobierno  argentino 
sostiene  su  derecho  de  soberania  y  dominio  sobre  las  islas 
y  costas  marítimas  patagónicas  hasta  el  Cabo  de  Hornos, 

(1)  Colección  de  docnmentoa  oficiales  con  que  el  gobierno  insit'uye  al 
Cuerpo  legislativo  de  la  Provincia  del  origen  y  catado  de  las  cuestionta 
pendientes  con  la  República  de  1)8  E,  U.  d^  I^orte  América  sobre  las 
Jslua  MalvinaH.     Bueuus  Aires,  Inip.  da  1h  Iiidc|)ondeuc¡:i,  lÜ32. 
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ftindándose  precisamente  en  que  ese  territorio  pertenecia  al 
Vireinato  de  Buenos  Aires,  en  cuyos  derechos  habia  suce- 
dido á  la  metrópoli,  de  la  misma  manera  y  por  idénticas 
razones  que  los  Estados  Unidos  suceditron  en  los  derechos 
de  la  Gran  Bretaña.  La  justicia  era  tan  evidente,  la  legalidad 
tan  palmaria  y  los  hechos  tan  conocidos  por  todas  las  na- 
ciones, que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  pudo  negar 
la  evidencia. 

Recordaré  algunos  documentos  que  se  refieren  á  este 
conflicto  internacional . 

En  la  nota  que  el  ministro  argentino,  don  Manuel  José 
Garcia,  pasó  al  cónsul  de  los  Estados-Unidos  con  fecha  14 
do  febrero  de  1832,  relativa  á  las  ocurrencias  con  los  buques 
pescadores  norte-americanos  en  las  costas  de  las  Islas  Mal- 
vinas, pertenecientes  y  en  posesión  de  esta  república,  soste- 
nía el  procedimiento  del  comandante  militar  y  político,  don 
Luis  Vernet. 

En  el  mismo  ano  el  doctor  don  Manuel  Vicente  Maza,  mi- 
nistro  de  gracia  y  justicia  y  encargado  del  departamento 
de  relaciones  exteriores  de  la  república,  esponia  en  nota 
oficial  al  de  igual  clase  en  los  Estados-Unidos,  lo  siguiente : 

«  Pero  —  ¿  Cómo  ha  podido  cuestionarse  este  derecho  por 
el  señor  Slacum  ?  ¿  Ignoraba  acaso  que  las  Islas  Malvinas  y 
las  costas  Patagónicas  con  sus  adyacencias  hasta  el  Cabo 
de  Hornos,  estaban  comprendidos  en  el  territorio  demarca- 
do por  los  reyes  de  España  para  integrar  el  antiguo  virei- 
nato de  Buenos  Airas,  erigido  después  en  una  nación  por  el 
voto  y  esfuerzos  de  sus  hijos  ?  ¿  Podrá  dudar  el  señor  Sla- 
cum, que  el  derecho  adquirido  por  la  corte  de  España  á  lo 
que  habia  descubierto,  conquistado,  poseído  y  ocupado  tan- 
to en  tierra  firme  como  en  las  islas  adyacentes  á  dicho  virei- 
nato, habia  pasado,  como  un  título  fundamental  para  los 
argentinos,  desde  que  tomando  un  ser  nacional  é  indepen- 
diente se  erigieron  en  una  república,  del  mismo  modo  que 
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lo  descubierto,  conquistado,  poseido  y  ocupado  por  la  Ingla- 
terra en  el  territorio  y  costas  del  Norte  de  la  América,  ha 
pasado  ásus  hijos  con  ejercicio  jurisdiccional  que  losE.  U. 
apropiaron  debidamente  ?....» 

Con  motivo  de  este  suceso,  el  presidente  de  los  Estados 
Unidos  dirigió  al  Congreso  un  mensaje  en  el  cual  se  lee : 

« En  este  año  uno  de  nuestros  buques,  ocupado  en  un  ra- 
mo de  industria  de  que  siempre  hemos  disfrutado  sin  oposi- 
ción, ha  sido  apresado  por  una  escuadrilla,  obrando,  según 
decian,  bajo  la  autoridad  del  gobierno  de  Buenos  Airer.  He 
dado  en  consecuencia  orden  para  la  salida  de  un  buque  de 
guerra,  que  deberá  reunirse  á  nuestra  escuadra  en  aquellos 
mares,  y  prestar  A  nuestro  comercio  toda  la  protección  legal 
que  le  fuese  necesaria,  y  en  breve  mandaré  un  ministro  para 
investigar  la  naturaleza  de  las  circunstancias  y  también  los 
derechos  que  pueda  tener  aquel  gobierno  sobre  dichas  is- 
las. > 

El  presidente  de  los  Estados-Unidos  que  habia  exigido  in- 
formase el  de  la  República  Argentina  cual  era  el  terrilorio 
de  la  nueva  nación,  antes  de  proceder  al  reconocimiento  de 
su  independencia  de  la  corona  de  España,  sabia  muy  bien 
que  el  distrito  geográfico  del  vireinato  del  Rio  de  la  Plata 
constituía  el  del  nuevo  Estado,  según  éste  lo  habia  entonces 
espresado  por  medio  de  su  agente  de  Washington.  El  re- 
conocimiento de  este  hecho  esterior,  imponía  deberes  y  creó 
derechos  que  aquel  gobierno  no  pedia  desconocer. 

Los  efectos  del  dominio  eminente  consisten  en  dar  á  la 
nación  derecho  esclusivo  de  disfrutar  de  sus  bosques,  mina^ 
pesquerias,  y  en  general,  hacer  suyos  todos  los  productos  de 
sus  tierras  y  aguas,  ya  sean  ordinarios,  estraordinarios  ó 
accidentales :  el  prohibir  el  que  se  navegue  ó  transite  por 
ellas,  ó  permitirlo  bajo  determinadas  condiciones,  quedando 
á  salvo  los  derechos  de  necesidad  y  de  uso  inocente  y  los 
establecidos  por  tratados  ó  costumbre :  el  de  imponer  á  los 
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transeúntes  y  navegantes  contribuciones  por  el  uso  de  los 
caminos,  puentes  etc. ;  el  de  ejercer  jurisdicción  sobre  toda 
clase  de  personas  dentro  del  territorio,  y  el  de  exigir  que  las 
naves  extranjeras  que  entran  ó  pasan,  hagan  en  reconoci- 
miento de  la  soberanía  los  honores  acostumbrados.  (1)  De 
manera  que,  no  podia  negarse  al  soberano  de  esas  islas  y 
costas  marítimas  el  derecho  de  proliibir  las  pesquerías,  im- 
poner derechos  y  hacer  observar  sus  leyes  y  reglamentos. 
El  gobierno  español  en  uso  del  dominio  eminente,  prime- 
ro, y  el  gobierno  de  la  República  después,  prohibieron  la 
pesca  en  las  costas  patagónicas  é  islas  adyacentes.  De  ma- 
nera que  el  comandante  militar  y  político  de  Malvinas,  cuya 
jurisdicción  se  estendiaá  dichas  costas  patagónicas,  intimó 
á  todos  los  buques  pescadores  la  prohibición  de  hacerlo  en 
aquellas  aguas. 

El  gobierno  argentino  usó  de  su  dominio  cuando  prohibió 
las  pesquerías,  y  en  ejercicio  de  su  imperio  dictó  los  regla- 
mentos y  las  leyes  prohibitivas. 

No  pódia.  negarse  que  el  virey  de  Buenos  Aires  habia 
ejercido  el  imperio  y  el  dominio  en  dichas  islas  y  costas, 
como  puedo  recordarlo  por  el  oficio  que  le  dirigió  al  minis- 
tro Calvez  en  20  de  mayo  de  1785,  y  los  de  los  ministros  de 
S.  M.  C.  Soler  en  27  de  noviembre  de  1799,  y  antes  el  del 
príncipe  de  la  Paz,  de  9  de  mayo  de  1797,  enviados  al  mismo 

virey. 

« 

Por  ellos  se  demuestra  que  el  virey  ejercía  el  imperio  y 
el  dominio,  que  repartía  tierras,  prohibía  la  pesca  á  buques 
estranjeros,  ejercía  jurisdicción  y  vigilancia  en  las  costas  6 
islas  referidas;  que  las  personas  y  los  buques  estaban  sujetos 

(1)  Andrétt  BeWo  ^Lecciones  de  derecho  de  gentes^  ote. 

TOMO   II  00 
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á  esa  jurisdicción,  juzgando  las  causas  de  contrabando  y 
decomisándolas  raercancias  de  ilícito  comercio.  Esos  mis- 
mos derechos  los  continuó  ejerciendo  el  gobierno  republr- 
cano,  porque  emanaban  del  dominio  y  del  imperio. 

Para  hacer  efectivas  sus  leyes,  envió  buques  de  guerra  á 
las  islas  y  costas,  la  nave  Veinte  y  cinco  de  Mayo  en  1817, 
la  corbeta  Heroina  en  1820,  el  Belgrano  en  1825  y  la 
Sarandi. 

De  ese  dominio  é  imperio  resulta  la  potestad  de  dictar  re- 
glamentos, como  dictaron  las  autoridades  argentinas  sobre 
la  pesca  y  caza  de  anfibios,  sobre  colonización  de  las  islas, 
concesión  de  tierras  en  ellas  y  en  tierra  firme  para  los  que 
quisieran  poblarse  en  ellas,  sobre  impuestos  y  navegación, 
habilitando  puertos,  como  el  Rio  Negro  en  1810. 

Los  buques  estranjeros  que  violaban  las  leyes  y  regla- 
mentos, reincidiendo  en  la  violación,  fueron  legalmente  cap- 
turados por  orden  del  comandante  militar  y  político  de  Mal- 
vinas. 

Empero  el  presidente  de  los  Estados-Unidos  envió  el  bu- 
que de  guerra  Lexington  y  estando  ausente  el  señor  Yemet» 
enti-ó  en  Malvinas  y  se  apoderó  de  Soledad^  destruyó  sus 
poblaciones  y  tomó  prisioneros  á  los  colonos.  El  atentado 
de  la  fuerza  en  plena  paz,  fué  tan  escandaloso  como  inaudi- 
to. Las  potencias  marítimas  juzgan  que  la  fíAerza  prima  él 
derechOy  pero  la  fuerza  no  será  jamás  la  justicia. 

Apenas  tuvo  el  gobierno  argentino  conocimiento  de  la 

piratería  perpetrada  en  plena  paz,  pasó  la  nota  siguiente : 

<c  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores— Buenos  Aires,  8 
de  febrero  de  1832— Instruido  el  gobierno  por  el  parte  del 
comandante  de  matrículas  fecha  7  del  corriente,  del  atenta- 
do cometido  en  las  Islas  Malvinas  por  el  comandante  de  la 
corbeta  de  guerra  de  los  Estados  Unidos  Lexington^  ha 
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resuelto  que  el  capitán  del  puerto  proceda  inmediatamente 
á  levantar  un  sumario  formal  sobre  los  hechos  que  se  refie- 
ren, tomando  al  efecto  las  declaraciones  mas  circunstancia- 
das y  prolijas,  y  expresando  los  nombres  de  los  ciudadanos 
de  este  país  que  el  comandante  de  la  Lexington  mantiene  á 
su  bordo  prisioneros  » 

Manuel  José  Garda. 

Levantado  el  correspondiente  sumario,  el  gobierno  pasó 
la  siguiente  circular: 

«Ministerio  de  Relaciones  Exteriores— Buenos  Aires,  14 
de  febrero  de  1832— El  gobierno  delegado  de  esta  provin- 
cia tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Exmo.  gobernador  de ... . 

para  poner  en  su  conocimiento,  que  habiendo  sido 

embargados  por  el  comandante  militar  y  político  de  las  Is- 
las Malvinas,  tres  buques  norte-americanos  que  hacían  en 
la  costa  la  pesca  de  lobos  contra  las  disposiciones  del  go- 
bierno, se  procedió  inmediatamente  al  esclarecimiento  del 
hecho.  -El  cónsul  de  aquella  República  elevó  al  gobierno 
sus  reclamaciones ;  estas  fueron  contestadas;  mas  sin  con- 
cluirse la  indagación,  ni  haberse  pronunciado  un  fallo  de- 
cisivo, el  comandante  de  la  corbeta  de  guerra  de  los  Estados 
Unidos  Lexington,  que  salió  de  este  puerto  con  el  objeto, 
según  se  espresó,  de  recoger  á  unos  hombres  que  habían 
quedado  en  una  de  las  islas,  invadió  el  31  de  diciembre  últi- 
mo el  puerto  de  la  Soledad,  bajó  á  tierra  con  gente  armada, 
inutilizó  la  artillería,  incendió  la  pólvora;  dispuso  de  la 
propiedad  púbhca  y  particular,  y  mantiene  arrestado  á  su 
bordo  al  encargado  de  la  pesca  de  la  colonia  y  con  prisio- 
nes á  seis  ciudadanos  de  la  república.» 

«  El  gobierno  de  Buenos  Aires  está  muy  distante  de  per- 
suadirse que  el  de  los  Estados  Unidos  pueda  aprobar  una 
conducta  tan  opuesta  al  derecho  de  las  naciones,  como  con- 
traria á  las  relaciones  de  amistad  y  buena  inteligencia  que 
conservan  ambas  Repúblicas.  Ppr  el  último  mensaje  del 
señor  Presidente  de  los  Estados  Unidos  al  Congreso,  consta 
que  se  dispone  á  enviar  cerca  de  este  gobierno  un  ministro 
que  allane  cualquier  inconveniente  y  desvanezca  las  dudas 
que  puedan  suscitarse. 

«El  gobierno  espera  que  todo  se  allanará  amigablemente 
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y  que  los  derechos  de  la  nación,  que, está  encargado  de  de- 
fender, serán  conservados  y  sostenidos  dignamente. 
«  El  gobierno  de  Buenos  Aires  tiene  el  honor,  etc. 

«Juan  Ramón  Balcarce. 
^Manuel  José  Carda. 

Estos  documentos  fueron  oficialmente  publicados  en  El 
Lucero^  diario  de  Buenos  Aires. 

Consta,  pues,  que  el  gobierno  argentino  esta  vez,  como  A 
fines  del  siglo  anterior  el  gabinete  de  Madrid,  con  motivo 
de  la  espedicion  que  el  gobernador  Bucarelli  confió  al 
general  Madariaga  para  desalojar  los  ingleses  del  puerto 
Egraont,  sostuvo  una  negociación  diplomática,  por  defender 
la  soberanía  en  las  islas  Malvinas  y  costas  marítimas  del 
Atlántico.  En  una  y  otra  negociación,  ninguno  de  los  dos 
gobiernos  negaron  el  dominio  sobre  esas  islas  y  costas, 
puesto  que  al  gobierno  español  le  pertenecían  por  el  dere- 
cho de  primer  ocupante  como  descubridor  y  conquistador. 

De  manera  que  el  gobierno  argentino  que  habia  sucedido 
en  los  derechos  de  la  metrópoli,  tenía  el  justo  título  ademas 
déla  posesión  real,  yon  plena  paz  no  era  justificable  el 
ataque  hecho  á  la  bandera  nacional  por  un  buque  de  guerra 
de  una  nación  amiga. 

Estos  actos  de  jurisdicción  efectiva  son  la  mejor  prueba 
que  ese  era  el  territorio  de  la  República,  puesto  que  fue  del 
distrito  geográfico  del  gobierno  y  después  del  vireinato  del 
Rio  de  la  Plata. 

El  comandante  militar  y  político  de  Malvinas  no  guardó 
silencio  en  presencia  del  escandaloso  atentado,  é  hizo  una 
representación  oficial  esplicando  las  causas  por  las  cuales 
habia  procedido  al  embargo  de  las  tres  goletas  norte- 
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americanas,   por  haber   desobedecido    reiteradamente  la 
prohibición  de  la  pesca  en  las  costas  y  aguas  argentinas. 

Merece  recordarse  la  buena  doctrina  sostenida  por  el  refe- 
rido comandante  Vernet.  Dice  asi:  « 1  °.  las  costas  del  mar 
forman  un  accesorio  del  pais  que  bañan:  2^.  son  por  esto 
una  propiedad  de  la  nación  dueña  del  territorio  que  forman 
dichas  costas:  3°.  de  consiguiente  ejercer  jurisdicción  en 
ellas,  hacer  uso  de  sus  pesquerías,  y  aprovecharse  de 
cuanto  produzcan,  pertenece  á  la  nación  dueña  del  territorio 
con  esclusion  de  todas  las  demás:  4°.  puede  por  lo  mismo 
ponerse  prohibición  de  todo  uso  en  las  costas,  y  reservár- 
selo privativamente  para  sí,  la  nación  á  que  pertenecen  las 
tierras  adyacentes.  (1) 

Y  cosa  singular!  en  Chile  fué  muy  elogiado  este  notable 
documento.    jEZ  Araucano  de  9  de  agosto  de  1833,  decía: 

«Creemos  no  aventurar  mucho  nuestro  juicio,  diciendo 
que  no  ha  aparecido  en  América  ningún  documento  diplo- 
mático, que  por  el  vigor  del  raciocinio  y  la  copia  de  noticias 
históricas  pueda  ponerse  en  parangón  con  el  informe  del 
comandante  Vernet. » 

Ahora  bien,  si  los  mismos  diarios  de  Chile  reconocian  que 

ese  documento,  por  el  fondo  y  por  la  forma,  era  de  los 

primeros  y  mas   notables  que   se   hablan  pubUcado  en 

América,  es  evidente  que  reconocian  que  esas  costas  del 

Atlántico  é  islas  adyacentes,  pertenecían  al  territorio  y  al 

(1)  "EieprtiñYdacUm  de  dan  Luis  Vernet,  comandante  político  ymüitar 
de  las  Islas  Malvinab,  manifestando  el  modo  y  formalidad  con  que  pro- 
cedió en  la  detención  de  tres  goletas  americanas  por  su  reincidencia  en 
la  pesca  de  anfibios  en  aquellas  costas:  hecha  ante  el  jívzgado  especial 
comisionada  para  la  resolución  de  este  asunto  en  pritnera  instancia^ 
demostrando  al  mismo  tiempo  el  derecJio  de  propiedad  de  esta  república 
en  las  espresadas  islas  y  adyacencias  Jiasta  el  Cabo  de  Hornos.  Publica- 
do en  el  diario  de  Bueuos  Aires  El  Luckrü. 
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dominio  soberano  de  la  República  Argentina.  Si  allí  fueron 
conocidos  los  hechos  y  la  esposicion  del  derecho  ¿cómo  guar- 
dó silencio  ese  gobierno  si  se  creía  con  títulos  á  toda  la 
Patagonia?  Esto  asentimiento  viene  á  justificar  el  hecho 
que,  los  Andes  eran  el  límite  arciflnio  históricamente  recono- 
cido, como  lo  establecía  la  constitución  política  de  la  misma 
República  de  Chile. 
Es  en  efecto  tan  notable  la  esposicion  del  señor  Vemet, 

que  voy  á  reproducir  otros  fragmentos : 

«Este  es  el  derecho  que  yo  he  defendido  en  las  islas 
Malvinas,  dice,  sus  costas  y  demás  que  forman  aquel  grupo 
inmediato  A  la  Tierra  del  Fuego  y  Cabo  de  Hornos,  á  virtud 
de  la  concesión  en  propiedad,  que  de  una  de  las  islas  Mal- 
vinas y  la  de  Stateland  se  me  ha  hecho  por  decreto  de  5 
de  enero  de  1828,  y  del  uso  de  la  pesca  de  los  demás  para 
mí  y  los  colonos  establecidos,  y  de  los  que  progresivamente 
se  estableciesen  en  dichas  islas  con  la  reserva  de  diez  leguas 
cuadradas  en  la  bahía  de  San  Carlos,  según  consta  del  titulo 
testimoniado,  que  obra  á  f  8.  Ademas  del  derecho  de  pro- 
piedad en  aquellas  costas  por  el  principio  ya  esplicado,  los 
españoles  se  posesionaron  de  las  Malvinas ;  manteniendo  en 
las  del  este,  llamada  Soledad,  un  establecimiento  perma- 
nente, y  un  buque  de  guerra;  y  aunque  en  1765  el  comodoro 
Byron  se  apoderó  de  una  do  las  islas,  y  form¿  en  el  puerto 
Egmont  un  pequeño  establecimiento,  este  fué  cedido  algu- 
nos años  después  á  la  España,  bajo  cuyo  dominio  permane- 
cieron un  cierto  tiempo  después  del  memorable  sacudimim- 
to  de  25  de  m¿iyo  de  1810.» 

Dice  después:  «Las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  hatn 
entrado  á  ejercer  soberanía  en  todo  el  territorio,  costas 
marítimas  é  islas  comprendidas  en  la  demarcación  del 
Vireinato  de  Buenos  Aires:  aquel  tenia  jurisdicción  en  toda 
la  costa  patagónica  hasta  el  Cabo  de  Hornos;  en  las  i^as 
Malvinas  estil)leció  desdo  1780  un  presidio  con  destino  á 
los  criminales  coiidonados  A  la  deportación,  el  cual  perma- 
nocia  el  año  de  1810;  mas  no  es  solo  el  título  de  propiedad, 
(fuo  tiene  la  Rei)úbl¡ca  en  esas  islas  Malvinas.  En  1820  se 
tomó  posesión  de  dichas  islas  con  toda  la  formalidad  nece- 
saria, y  con  asistoiicia  del  capitán  ingles  Weddell,  quien 
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presenció  toda  la  ceremonia,  oyó  el  acta  de  posesión,  que  se 
leyó  bajo  el  pabellón  de  la  República  y  el  saludo  que  se  le 
hizo  con  21  cañonazos:  cuyo  acto  fué  autorizado  por  el 
coronel  mayor  David  Jewit,  entonces  comandante  de  la 
corbeta  nacional  ¿Teroiíía,  ni  servicio  de  la  República,  de 
todo  lo  cual  hace  raórito  en  su  obra  el  mencionado  Weddell.» 
o  Si  es  que  aun  pueda  desearse  mayor  conocimiento  de 
nuestro  derecho  sobre  las  islas  Malvinas,  y  las  costas  de 
aquella  parte  del  continente  de  Sud-América,  creo  que  éste 
se  presenta  mas  incontestablemente  en  el  informe  oficial  que 
Mr.  de  Bougainville,  comandante  de  la  fragata  francesa  de 
guerra  llamada  ta  Boudeuse,  dio  &  su  gobierno  del  vi^e 
que  llevando  á  sus  órdenes  la  urca  Etoite,  hizo  al  rededor 
del  globo  en  1766, 67,  08  y  69.  1-íelativamente  á  esas  islas 
dice  lo  que  sigue: 

«En  el  mes  de  febrero  de  1764  la  Francia  habia  empezado 
un  establecimiento  colonial  en  las  islas  Malvinas.  La  España 
reclamó  esas  islas,  como  una  dependencia  del  continente 
amerícauo:  su  derecho  habiendo  sido  reconocido  por  el  Rey, 
recibí  orden  para  ir  á  entregar  nuestro  establecimiento  á  los 
españoles;  y  de  seguir  después  viaje  á  las  Indias  occidentales. 
En  Montevideo  me  reuní  con  las  fragatas  españolas  Esme- 
ralda y  la  Liebre,  que  habían  salido  del  Ferrol  el  17  de 
octubre  de  176G;  y  salimos  para  Malvinas  el  28  de  febrero 
de  1767. 

•  El  1"  de  abril  de  1767  entregué  nuestro  establecimiento 
álos  españoles,  quienes  tomaron  posesión  enarbolando  el 
pabellón  de  España,  que  de  tierra  y  do  los  buques  fué 
saludado  con  21  cañonazos  al  nacer  y  al  ponerse  el  sol .. . 
La  Francia  habiendo  reconocido  el  derecho  de  S.  M.  C.  á  las 
islas  Malvinas,  el  Rey  de  España,  por  un  principio  de  derecho 
público  reconocido  por  todo  el  mundo,  no  debió  ningún 
desembolso  de  estos  gastos.» 

Sin  embargo,  el  señor  don  Carlos  Calvo  asegura  que  se  le 
asignó  la  suma  de  seiscientos  díe^  y  ocho  mil  ciento  ocho 
libras,  como  indemnización  á  la  compañía  de  Saint  Malo, 
habiendo  cubierto  el  saldo  de  la  suma  el  tesoro  de  la  ciudad 
do  Buenos  Aires,  contra  el  cual  giró  el  ministro  universal  de 
Indias,  el  Iwiylio  fray  don  Julián  de  Amaga,  por  la  cantidad 
de  sesenta  y  cinco  mil  sciscicnto-s  veinte  y  cinco  pesos,  seg:un 
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el  recibo  de  Bougainville  de  4  de  octubre  de  1766,  cerca  de 
la  mitad  de  la  indemnización  total. 

Ahora  bien :  resulta  de  estos  antecedentes  los  hechos  his- 
tóricos sigitientes:  en  1765  el  comodoro  Byron  de  la  mari- 
na inglesa  se  apodera  de  una  de  las  islas  Malvinas,  y  se  es- 
tablece en  puerto  Egmont;  Bucarelli  en  1770  comisiona  á 
Madariaga  para  que  los  desaloje  por  la  fuerza,  y  el  capitán 
Farmer,  comandante  de  la  colonia,  capituló  y  las  fuerza 


españolas  tomaron  posesión  de  ellas  en  P  de  junio  del  mis-^— ^^ -S^-iS" 
mo  año  do  1770,  que  fué  empero  restituida  la  colonia  pa 
un  convenio  de  statu  quo  Armado  en  Londres  á  21  de 
de  1771;  poro  fué  entregado  después  en  1774,  puerto  Eg- 
mont al  gobierno  español.    Mr.  de  Bougainville  hizo  en 
ga  en  nombre  del  gobierno  del  Rey  de  Francia,  del  establ 
cimiento  que  habia  comonzádose  en  una  de  las  dichas  isl 
en  1764,  y  la  devolución  tuvo  lugar  oficialmente  el  1*^  d 
abril  de  1707.    El  rcy.de  España  creó  en  el  establecimien 
de  la  Soledad  un  goljierno  sujeto  al  de  Buenos  Aires,  el 
permaneció  hasta  después  del  25  de  mayo  de  1810,  en  qu^ 
fué  transitoriamente  abandonado  á  causa  de  la  revolucion- 
En  1820,  el  comandante  don  Daniel  Jewit  de  la  corbeta  Se- 
roinaj  al  servicio  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  por  orden 
de  éste,  toma  posesión  pública  de  ellas,  levanta  la  corres- 
pondiente acta  é  iza  el  pabellón  nacional  con  la  salva  de 
ordenanza,  y  en  1829  se  establece  en  Soledad  la,  comandan- 
cia militar  y  política,  desempeñada  por  Vernet.    En  I83I, 
(3l  comandante  de  la  corbeto  de  guerra  de  los  Estados-Uni- 
dos Lexifif/toUj  toma  por  la  fuerza  dicho  establecimiento  de 
la  Soledad,  destruye  la  propiedad  pública  y  privada,  apri- 
siona á  los  colonos  y  coineto  esto  atentado  en  plena  paz,  con 
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motivo  del  embargo  ejecutado  en  buques  americanos  que 
habian  violado  las  leyes  y  reglamentos  argentinos. 
Este  es  un  verdadero  atentado. 

«  Los  limites  jurisdiccionales  de  un  Estado  comprenden  no 
solamente  su  territorio,  sino  aún  las  aguas  que  lo  atraviesan 
ó  los  rios  y  los  mares  enclavados  en  su  territorio.  El  uso  ge- 
neral de  las  naciones  permite,  dice  don  Carlos  Calvo,  igual- 
mente á  los  Estados  ejercer  su  jurisdicción  hasta  tres  millas 
marinas  ó  al  alcance  de  tiro  de  cañón  de  sus  costas. » 

El  buque  fué  capturado  dentro  de  la  jurisdicción  maríti- 
ma argentina,  de  modo  que  fué  un  acto  de  piratería  el  ejer- 
cido por  el  comandante  de  la  Lexington, 

Los  hechos  históricos  prueban  de  la  manera  mas  conclu- 
yente  que  esas  islas,  como  las  costas  marítimas  del  conti- 
nente, pertenecían  al  dominio  del  rey  de  España,  y  formaban 
el  distrito  geográfico  del  vireinato  cuando  estalló  la  revolu- 
ción de  25  de  mayo  de  1810.  Las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata  se  constituyen  en  nacioa  independiente  con  los 
límites  geográficos  del  vireinato,  el  hecho  esterior  es  reco- 
nocido por  las  grandes  potencias  marítimas,  y  el  nuevo  Es- 
tado toma  su  rango  entre  las  personalidades  del  derecho  de 
gentes.  De  manera  que  el  uti  possidetis  de  derecho  del  año 
dieZy  comprueba  que  esos  territorios  hacían  parte  integran- 
te del  nuevo  Estado,  cuyos  límites  se  obligó  á  respetar  la 
República  de  Chile  por  los  tratados  de  1826  y  1856. 

En  defensa  de  su  soberanía  agredida  inicuamente  por  el 
comandante  de  la  Lexington,  se  promueve  un  serio  conflic- 
to internacional. 

Estos  sucesos  tienen  lugar  sin  que  nunca  jamas  ocurriera 
al  gobierno  de  Chile,  que  tales  territorios  habían  sido  com- 
prendidos en  las  capitulaciones  para  el  descubrimiento  y 
conquista  de  aquel  país,  y  mucho  menos  que  tales  títulos 
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importasen  un  mintitio  majestatis.  una  abdicación  de  la 
soberanía  del  rey,  en  favor  de  los  descendientes  de  los  des- 
cubridores, cuyas  acciones  parece  intenta  ahora  hacer  valer 
aquel  gobierno,  rompiendo  para  ello  su  propia  constitución 
política,  que  señaló  los  Andes  como  el  límite  oriental  de  esa 
República. 

La  importantísima  esposicion  del  comandante  militar  de 
Malvinas,  defendiendo  los  derechos  de  dominio  á  favor  del 
gobierno  argentino  lejos  de  despertar  el  celo  del  gobierno 
de  Chile,  le  arranca  á  su  prensa  oficial,  encomios  y  elogios 
por  la  importancia  de  ese  documento.  De  manera  que, 
reconocía  asi  la  legitimidad  del  derecho  invocado,  y  estuvo 
muy  distante  de  ejercer  una  tercería  en  el  conflicto  diplo- 
mático, cuyos  antecedentes  acabo  de  recordar. 

Vernet  decia : 

€  Resulta,  pues,  que  la  propiedad  á  las  Malvinas,  y  los 
actos  jurisdiccionales  que  ejercemos  en  ellas,  y  los  deooás 
sobre  las  costas  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  están  fundados  en 
un  principio  del  derecho  de  las  naciones,  y  garantidos  por 
reconocimientos  y  actos  positivos  de  la  Francia,  y  de  la  In- 
glaterra. » 

El  ministro  de  gracia  y  justicia  encargado  del  ministerio 
de  relaciones  exteriores  de  la  República  Argentina,  en  nota 
de  7  de  agosto  de  1832,  dirigida  al  de  igual  clase  en  los  Es- 
tados-Unidos, le  decia:  que  ni  el  señor  Forbes,  encargado 
de  negocios  de  ese  gobierno  cerca  del  argentino  «  se  per- 
mitió el  mas  ligero  reclamo  contra  esta  medida,  ni  individuo 
alguno  de  los  Estados-Unidos  se  atrevió  á  poner  en  duda  el 
derecho  de  la  República  á  disponer,  como  viese  conveniente 
de  un  territorio  del  Estado  argentino,  tal  como  ha  sido  re- 
conocido sin  contradicción  por  el  mismo  gobiernno  de  Was- 
hington. » 
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De  manera,  pues,  que  el  cónsul  Slacum  no  podia  desco- 
nocer ese  derecho,  ni  menos  ignorar,  observaba  acertadísi- 
mamente  el  ministro  argentino,  «  que  Malvinas  y  las  costas 
patagónicas  con  sus  adyacencias  hasta  el  Cabo  de  Hornos 

estaban  comprendidas  en  el  territorio  demarcado  por  los 
reyes  de  España  para  integrar  el  antiguo  vireinato  de  Bue- 
nos Aires,  erigido  después  en  una  nación  independiente. » 

Todos  los  documentos  argentinos,  sin  qne  se  cite  uno  solo 
en  contrario,  han  reconocido  y  defendido  que  toda  la  Pata- 
gonia  é  islas  adyacentes  al  Cabo  de  Hornos,  inclusa  la  Tier- 
ra  del  Fuego,  hacian  parte  integrante  del  territorio  de  la 
República.  Jamás  dejaron  claudicar  este  derecho,  y  para 
consolidarlo  ordenaron  sus  autoridades  la  toma  de  posesión 
de  Malvinas  en  1820;  que  habia  sido  abandonada  después 
del  25  de  mayo  de  1810,  y  esta  larga,  pública  y  no  inter- 
rumpida posesión,  fué  solo  perturbada  por  el  inaudito  aten- 
tado perpetuado  por  el  comandante  de  la  corbeta  norte 
americana  en  1831,  contra  el  pabellón  y  las  autoridades 
nacionales  en  la  Soledad  de  Malvinas.  El  título  de  dominio 
y  la  posesión  bonafidce  impiden  todo  reclamo  ulterior,  toda 
reivindicación  por  parte  de  la  nación  limítrofe,  que  siempre 
reconoció,  y  así  lo  espresó  en  todas  sus  constituciones  polí- 
ticas, que  la  Cordillera  de  los  Andes  era  su  límite  arciflnio. 

Si  la  prescripción  es  una  necesidad  en  el  orden  civil  y 
en  el  derecho  privado,  su  conveniencia  es  mas  incontestable 
en  el  derecho  público,  y  por  eso  es  un  modo  de  adquirir  el 
dominio  reconocido  en  el  derecho  de  gentes,  como  lo  ense- 
ñan Vattel,  Wheaton,  Calvo  y  otros  tratadistas. 

«  Los  Estados,  dice  don  Carlos  Calvo,  pueden  adquirir 
propiedad  por  cualquiera  de  los  modos  que  emplean  los  in- 
dividuos. Pueden  obtenerla  por  cesión,  compra  ó  cambio, 
herencia  ó  prescripción. » 
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¿  €  Podrán  considerarse  la  usucapión  y  la  prescripción 
cómo  modos  de  adquirir  propiedad  de  los  pueblos  y  Esta- 
dos? 

«  Vattel,  después  de  una  larga  discusión,  decide  que  la 
usucapión  y  la  prescripción,  como  medios  de  adquirir  la 
propiedad,  se  fundan  en  el  derecho  natural.  Establecido 
este  principio,  llega  fácil  y  lógicamente  á  sostener  que  así 
como  estos  dos  modos  de  adquirir  la  propiedad  son  de  dere- 
cho de  gentes  y  deben  aplicarse  á  las  naciones :  « La  usuca- 
pión y  la  prescripción  son  de  uso  mas  necesario  entre  los 
Estados  que  entre  los  particulares.  Las  cuestiones  que 
suijen  entre  los  primeros  son  de  otra  importancia  que  las 
individuales;  sus  diferencias  no  terminan  ordinariamente 
sino  por  guerras  sangrientas,  y  por  este  motivo  la  paz  y  la 
dicha  del  género  humano  exigen  con  mas  razón  que  no  se 
turbe  fácilmente  la  posesión  de  los  soberanos  y  que  sino  ha 
sido  disputada  en  un  gran  número  de  años,  se  considere  co- 
mo inquebrantable  y  legítima.  Si  fuese  permitido  para 
justificar  la  posesión  de  un  Estado,  ir  retrocediendo  siempre 
á  los  tiempos  antiguos,  pocos  soberanos  estarian  seguros  de 
sus  derechos  y  no  habría  paz  sobre  la  tierra.»  (1) 

Lo  que  el  derecho  internacional  europeo  enseña,  fundado 
en  tan  serias  razones,  en  América  está  resuelto  por  la  admi- 
sión de  la  regla  jurídica,  de  la  verdadera  ley  internacional, 
puede  decirse,  del  uti  possidetis  de  derecho  de  1810. 
Ninguna  indagación  puede  ni  debe  equitativamente  ser 
permitida  siempre  que  sea  anterior  á  aquella  fecha :  el  hecho 
de  la  posesión  en  ese  año,  pone  término  á  toda  cuestión,  y 
no  es  dable  que  de  indagación  en  indagación  se  llegue  hasta 
discutir  las  ubicaciones  de  las  mercedes  territoriales  que  el 
Rey  concedió  para  la  conquista  y  descubrimiento,  puesto 
que,  con  posterioridad  y  por  el  mismo  soberano,  se  hicieron 
nuevas  y  muy  diversas  divisiones  territoriales  para  el  go- 
bierno de  sus  colonias  americanas:  divisiones  que  forman 

(1)  Derecho  internacional  teórico  y  práctico  de  Europa  y  América 
por  don  Carlos  Calvo — París,  1868,  vol.  1,  p    128. 
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los  territorios  de  las  soberanías  de  los  Estados  indepen- 
dientes. 

Para  evitar  cambios  perturbadores  en  la  geografía  política 
hispano-araericana,  todas  las  repúblicas  han  convenido, 
como  he  tenido  ya  oportunidad  de  recordarlo,  en  que  sus 
límites  internacionales  estén  sugetos  al  uti  possidetis  de 
derecho  del  año  diez.  Esa  es  la  regla  jurídica  que  debe 
aplicarse,  la  que  garante  la  estabilidad  y  la  paz,  la  que  pone 
término  alas  cuestiones,  y  contra  la  cual  no  pueden  suble- 
varse hoy  las  repúblicas  que  tienen  tratados  en  que  han 
pactado  sus  deslindes.  La  República  Argentina  no  puede 
violar  ese  pacto.  Ni  los  ministros  de  relaciones  exteriores, 
ni  los  plenipotenciarios  en  los  debates  diplomáticos  pueden 
obrar  válidamente  contra  el  derecho  escrito :  sus  declara- 
ciones impremeditadas,  sus  negligencias,  sus  omisiones,  no 
dan  ni  quitan  derecho,  porque  no  se  modifican  los  tratados 
internacionales  sino  con  la  aprobación  de  los  parlamentos  y 
previo  cange  del  nuevo  pacto. 

Asi  como  en  derecho  privado  no  es  válida  la  obligación  que 
viole  las  leyes  de  orden  público,  idéntica  doctrina  es  apli- 
cable en  las  discusiones  diplomáticas  bona  fidce.  Todo  lo 
(¿ue  es  contrario  al  texto  de  un  tratado,  equivale  á  una  nueva 
obligación,  que  no  es  períecta  mientras  le  falte  sanción 
legislativa  y  no  tenga  lugar  el  cange  del  nuevo  pacto.  La 
violación  de  las  leyes  internacionales,  de  la  regla  jurídica 
del  uti  possidetis  de  derecho  del  año  diez^  perturbaría  el 
equilibrio  actual  de  las  najionalidades,  sin  que  hubiese 
otro  medio  para  evitarlo  que  la  guerra,  desde  que  no  es 
costumbre  convocar  congresos  ó  conferencias  de  plenipo- 
tenciarios de  las  naciones  del  continente,  para  intervenir  en 
los  cambios  de  la  geografía  política.   Para  evitar  esas  per- 
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turbaciones,  en  Europa  las  grandes  potencias  se  reúnen  y 
deciden,  como  en  el  Congreso  de  Berlín.  Las  nuevas  na- 
cionalidades nacen  así  bajo  el  patronato  y  el  consentimiento 
general:  la  paz  está  garantida  por  la  previsión,  apesar  del 
perturbador  principio — la  fmrza  prima  el  derecho. 

La  República  Argentina  no  puede,  le  está  absolutamente 
vedado,  apartarse  de  esa  regla,  de  esa  ley,  de  ese  tratado. 
De  manera  que  la  discusión  tiene  que  contraerse  á  la  posesión 
de  1810,  y  por  ilegítima  que  fuese,  esa  posesión  ha  sido 
reconocida  y  convenida  para  el  deslinde.  Por  consiguiente, 
la  comprobación  de  este  hecho  es  lo  único  conducente  para 
la  solución  pacífica  de  la  cuestión,  asi  lo  aconseja  la  reci- 
proca conveniencia  de  pueblos  vecinos,  destinados  á  vivir 
en  relaciones  frecuentes  y  á  ligarse  por  los  intereses  del 
comercio.  Todo  lo  demás  seria  despedazarse  imprudente- 
mente por  cuestiones  de  territorio;  pero  hay  en  esta  materia 
una  necesidad  suprema,  ineludible  -  la  conservación  de  los 
límites  arcifinios,  el  sometimiento  á  la  configuración  geo- 
gráfica del  suelo,  tal  cual  con  singular  prudencia  demarcó 
el  Rey  los  territorios  del  Rio  de  la  Plata  y  los  de  Chile,  po- 
niendo entrambos  a  los  AndeS;  como  límite  í^ado  para 
siempre  por  la  inexorable  ley  geográfica. 

eOtra  de  las  grandes  bases  sobre  que  descansan  los 
derechos  de  propiedad  que  las  naciones  tienen,  es,  como 
dice  Wheaton,  el  do  que  la  larga  y  no  interrumpida  pose- 
sión de  un  territorio  por  una  nación,  escluye  los  derechos 
de  otra  cualquiera  al  mismo  territorio.  Este  principio,  que 
se  funda  en  el  consentimiento  general  de  los  hombres  es 
obligatorio  para  todos  los  Estados.  Esto  es  de  tal  fuerza, 
á  causa  de  la  sanción  que  h  i  recibido  por  su  continua  obser- 
vancia, que  puedo  considerarse  como  un  contrato  ó  como  un 
dei*echo  positivo  de  las  naciones.  > 

A  veces  por  desgracia,  la  fuerza  y  la  violencia  desconocen 
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el  derecho  y  los  principios  que  regíanlas  relaciones  délos 
Estados;  pero  esos  abusos  quedan  codqo  una  protesta  que 
la  historia  recojo  y  como  una  enseñanza  para  los  Estados 
débiles. 

El  conflicto  internacional  que  he  historiado  brevemente, 
no  tuvo  consecuencias  mas  graves.  Los  Estados  Unidos  no 
pretendieron  retener  por  la  fuerza  la  posesión  déla  Soledad^ 
y  el  atentado  del  comandante  de  la  corbeta  Lexington, 
terminó  por  negociaciones  diplomáticas.  El  pabellón  de 
la  República  continuó  izado  en  aquellas  apartadas  islas  del 
Océano;  pero  otro  conflicto  internacional  mas  grave,  mas 
inicuo,  puesto  que  no  ha  terminado  todavia,  sobrevino  el 
año  siguiente  de  1833. 

En  vez  de  comentarios,  dejo  que  los  documentos  revelen 
toda  la  sangrienta  verdad. 

«A  bordo  de  la  corbeta  deS.  M.B.  CliOj  Berkley  Sound, 
enero  2  de  1833. 

Debo  mformar  á  V.  que  he  recibido  órdenes  de  S.  E.  el 
comandante  en  gefe  de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  B.  esta- 
cionados en  Sud  América,  para  llevar  á  efecto  el  derecho  de 
soberanía  sobre  estas  islas,  en  nombre  de  S.  M.  B.  Es  mi 
intención  izar  mañana  el  pabellón  nacional  de  la  Gran 
Bretaña  en  tierra,  donde  piao  á  V.  se  sirva  arriar  el  suyo, 
y  retirar  sus  fuerzas,  llevando  consigo  todos  los  efectos  etc. 
pertenecientes  á  su  gobierno.  Soy,  señor,  su  muy  obediente 
y  humilde  servidor. 

8.  F.  Onslow.^{comsLniaxite) 

AS.E. el  comandante  délas  fuerzas  de  Buenos  Aires  en 
Puerto  Luis,  Berkley  Sound. 

¿Qué  comentario  puede  hacerse  ante  este  escandaloso 
abuso  déla  fuerza,  en  plena  paz?  ¿Que  acción  reivindica- 
toría podia  deducir  la  .  Gran  Bretaña,  que  habia  entregado  ¿I 
la  España  lacolonia  de  puerto  Egmont,  reconociendo  así  que 
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esas  islas  perteuecian  al  soberano  de  las  costas  del  conti- 
nente?   No  es  derecho  lo  que  invoca,  es  la  fuerza!  y  la 
fuerza  no  funda  derecho ! 
El  gobierno  argentino  inició  así  sus  reclamos. 

«  Ministerio  de  relaciones  exteriores — Buenos  Aires  15  de 
enero  de  1833— Año  24  de  la  hbertad  y  18  de  la  indepen- 
dencia— Al  señor  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B.  en 
Buenos  Aires — El  infra*scripto,  ministro  de  gracia  y  justicia, 
encargado  del  departamento  de  relaciones  exteriores,  se 
dirige  al  señor  encargado  de  negocios  ad  interUn  de  S.  M. 
B.  en  esta  ciudad,  para  poner  en  su  conocimiento  que  el 
gobierno  acaba  de  saber  que  el  comandante  de  la  corbeta 
de  guerra  Clio^  de  S.  M.  B.  ha  ocupado  en  las  Islas  Mal- 
vinas la  de  la  Soledad^  enarbolando  el  pabellón  inglés  don- 
de flameaba  el  déla  República  Argentina. 

Este  inesperado  suceso  ha  conmovido  los  sentimientos  del 
gobierno  de  Buenos  Aires;  y  aunque  S.  E.  no  encuentra  cosa 
alguna  que  pueda  cohonestarlo,  sin  embargo,  considerando 
que  el  señor  encargado  de  negocios  á  quien  el  infrascripto 
se  dirige,  debe  hallarse  instruido  sobre  esta  disposición  que 
abiertamente  compromete  los  respetos  y  los  derechos  de  la 
República  Argentina,  ha  ordenado  al  infrascripto  pida  al 
señor  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B.  las  esplicaciones 
competentes. — Dios  guarde  A  SS.  muchos  años. 


Manuel  F.  de  Maza. 


La  contestación  dice  Así : 


«Buenos  Aires  17  de  enero  de  1833.— El  infrascripto, 
encargado  de  negocios  de  S.  M.  B.  al  acusar  recibo  déla 
nota  de  S.  E.  el  señor  doctor  don  Manuel  Vicente  de  Maza, 
niinistro  encargado  del  departamento  de  relaciones  exterio- 
res de  la  República  Argentina,  tiene  el  honor  de  poner  en 
conocimiento  de  S.  E.  (luo  no  ha  recibido  instrucciones  de  su 
corte  para  poder  contentar  al  gobierno  de  Buenos  Aires 
sobro  el  asunto  á  (lue  se  reíiere  la  nota  de  S.  E. — El  infras- 
ci  ipto  se  apresurará  A  ponerlo  en  conocimiento  del  gobierno 
de  S.  M.  y  aprovecha  esta  oportunidad  etc., 

Felipe  G.  Gore. 
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La  prudencia  me  obliga  á  ser  impasible  narrador  en  es- 
tos estudios,  cuyas  incidencias  irritan  el  espíritu  mas  sereno. 

Ck)ntinuaré  reproduciendo  los  documentos : 

«  Ministerio  de  relaciones  exteriores— Buenos  Aires  22  de 
enero  de  1833  -Al  señor  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B. 
don  Felipe  Gore— El  infrascrito,  ministro  de  gracia  y  justi- 
cia, encargado  del  departamento  de  relaciones  exteriores  do 
la  República  Argentina,  tiene  orden  de  su  gobierno  para 
dirigirse  al  señor  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B.  en  esta 
ciudad,  para  manifestarle  que  la  corbeta  de  guerra  Clio  ha 
fondeado  el  2  del  (corriente  á  las  9  de  la  mañana  en  el  puer- 
to de  San  Luis  de  la  Soledad  en  las  islas  Malvinas,  con  el  ob- 
jeto de  posesionarse  de  ellas  como  pertenecientes  á  S.  M.  B., 
espresando  su  comandante  Onslow  que  tenia  órdenes  termi- 
nantes de  enarbolar  dentro  de  24  horas  el  pabellón  inglés ; 
lo  que  ya  habia  practicado  en  otros  puertos  de  las  islas,  y 
lo  verificó  en  el  de  la  Soledad  no  obstante  las  protestas  del 
comandante  de  la  goleta  de  guerra  Sarandíj  que  se  hallaba 
en  aquél  puerto  en  ejecución  de  órdenes  del  gobierno,  que 
que  por  una  fatalidad  de  circunstancias  imprevistas,  no 
pudo  dejar  estrictamente  cumplidas,  resistiendo  á  viva 
fuerza  la  ocupación  de  dichas  islas.  El  infrascripto  se  abs- 
tiene por  ahora  de  detallar  la  incompatibilidad  de  un  pro- 
cedimiento tan  violento  como  descomedido  en  medio  de  la 
mas  profunda  paz,  y  cuando  la  existencia  de  estrechas  y 
amistosas  relaciones  entre  ambos  gobiernos,  por  una  parte; 
y  por  otra,  la  moderación,  cordialidad  y  pureza  de  intencio- 
nes de  que  ha  hecho  ostentación  la  Inglaterra,  no  daban  lu- 
gar á  esperar  que  tan  bruscamente  quedase  engañada  la 
confianza  en  que  descanzaba  la  República  Argentina.  Por 
lo  tanto,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  S.  E.  y  á  su 
nombre,  y  por  lo  que  debemos  á  nuestra  propia  dignidad, 
á  la  posteridad,  al  depósito  que  las  Provincias  Unidas  han 
encargado  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  y  en  suma  al  mun- 
do todo  que  nos  observa,  protesta  al  infrascripto  del  modo 
mas  formal  contra  las  pretensiones  del  gobierno  de  la  Gran 
Bretaña  á  las  islas  Malvinas  y  la  ocupación  que  ha  hecho 
de  ellas,  como  igualmente  contra  el  insulto  inferido  al  pa- 
bellón de  la  República  y  por  los  perjuicios  que  ésta  ha  reci- 
bido y  puede  recibir  á  consecuencia  de  los  espresados  pro- 
cedimientos y  demás  que  ulteriormente  tengan  lugar  por 
parte  del  gobierno  inglés  á  este  respecto.  » 

TOMO  u  23 
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<  Quiera  el  señor  encargado  de  negocios  á  quien  el  in- 
frascripto se  dirige,  elevar  esta  protesta  al  conocimiento  de 
su  gobierno,  manifest'lndole  la  decidida  resolución  en  que 
se  halla  esta  República  de  sostener  sus  derechos,  al  misuíio 
tiempo  que  desea  mantener  ilesas  las  buenas  relaciones  que 
ha  cultivado  hasta  aquí  con  la  Gran  Bretaña,  y  que  sea 
próspera  y  pcr['étua  la  paz  entre  ambos  Estados.— Dios 
guarde  etc.~ 

Manuel  V.  de  Maza. 

En  la  Sala  de  Representantes  se  dio  lectura  al  siguiente 

mensaje  en  la  sesión  pública  de  28  de  enero  de  1833. 

«  Buenos  Aires  24  de  enero  de  1833— año  24  de  la  Liber- 
tad—y 18  de  la  Independencia— A  la  Honorable  Sala  de 
RR.  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. — Si  grande  ha  sido 
para  el  gobierno  el  disgusto  que  ha  tenido  con  la  noticia  de 
violencia  y  abuso  de  la  fuerza  en  las  islas  Malvinas,  ejecu- 
tado por  un  buque  de  guerra  de  S.  M.  B.  en  deshonor  del 
pabellón  argentino,  en  ofensa  de  la  integridad  del  territorio 
de  la  República,  y  con  agravio  de  sus  derechos,  de  su  justi- 
cia y  de  la  ^  debida  á  las  relaciones  de  amistad  y  buena 
iiiteligcncia,  cultivadas  sin  interrupción  con  el  gabinete  de 
Saint  James,  no  es  menos  el  (jue  tiene  al  hacer  partícipe  de 
él  A  los  señores  RR.,  poniendo  en  su  conocimiento  la  nueva 
escandalosa  agresión,  que  ha  cometido  sobre  las  Islas  Mal- 
vinas, un  comandante  de  la  marina  inglesa,  mas  notable 
aun  por  las  recíprocas  relaciones  de  amistad  y  comercio 
entre  ambos  Estados,  que  la  que  en  el  año  anterior  cometió 
otro  comandante  de  otra  nación  amiga,  la  de  los  Estados 
Unidos  de  la  América  del  Norte. » 

No  os  mi  ánimo  juzgar  este  escandaloso  atentado  de  la 
ftierza,  violatorio  del  derecho  de  gentes,  de  las  buenos  rela- 
ciones internacionales  y  de  la  íé  de  los  tratados  públicos, 
pues  desde  1825  la  Gran  Bretaña  habia  celebradonin  tratado 
con  la  República  Argentina.  Lo  recuerdo,  muy  apesar  mió, 
para  comprobar  que  jamas  mi  país  renunció  tácita  niespre- 
sameiite  á  la  soberania  y  dominio  do  las  costas  marítimas 
del  sud  hasta  el  Cabo  de  Hornos  y  sus  adyacencias. 
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«  La  República  Argentina  conserva,  dice  don  Carlos  Cal- 
vo, y  conservará  por  mucho  que  dure  y  se  prolongue  el 
despojo  cometido  en  sus  dominios  por  el  gobierno  inglés,  el 
derecho  de  propiedad  sobre  las  islas  Malvinas  en  cuestión, 
derecho  que  le  transfirió  tácitamente  el  gobierno  de  Espa- 
ña, que  fué  reconocido  solemnemente  cuando  en  1820  la 
república  tomó  posesión  de  ellas,  y  que  se  halla  solo  inter- 
rumpido en  su  ejercicio,  á  consecuencia  de  un  inconcebible  ó 
injustificable  abuso  de  la  fuerza.  Inglaterra  se  ha  apode- 
rado de  las  Malvinas  en  1833,  del  mismo  modo  que  en  1807 
trató  de  apoderarse  de  Copenhague.  Y  aún  el  caso  de  las 
primeras  es  mas  estraño  todavía  y  opuesto  á  los  principios 
del  derecho  internacional.  (1) 

Este  abuso  de  una  gran  nación  marítima  que  atrepella 
los  derechos  de  una  República,  cuya  independencia  no  con- 
taba entonces  un  cuarto  de  siglo,  y  cuya  marina  de  guerra 
comenzaba  recien  sus  primeros  ensayos  en  la  guarda  de  sus 
islas  lejanas,  es  una  lección  para  los  Estados  débiles,  cuya 
existencia,  exenta  de  peligros,  solo  puede  obtenerse  por  la 
severa  observancia  de  los  tratados  y  por  la  sumisión  á  las 
reglas  y  doctrinas  del  derecho  internacional. 

Recuerdo  ademas  este  hecho  para  mostrar  que  solo  ante 
la  fuerza  se  retiraron  las  autoridades  de  la  República  de 
aquellos  dominios:  su  derecho  está  vivo,  aunque  en  esas 
islas  se  halle  interrumpido  su  ejercicio. 

El  señor  Vernet,  que  apenas  habia  reposado  de  las  con- 
secuencias abusivas  del  atentado  de  la  Lexington^  se  en- 
contraba ahora  envuelto  nuevamente  en  el  perpetrado  por 
ja  Clio.    Voy  á  reproducir  su  esposicion : 

« Por  consiguiente,  dice,  aun  cuando  no  se  hayan  tenido 
en  vista  los  principios  del  derecho  de  gentes  y  se  ignorasen 
los  reclamos  repetidos  hechos  por  parte  de  España  sobre  la 

(1)  Derecho  irUemaciofial^  teórico  y  práctico  de  Europa  y  América ^ 
por  don  Cárlaa  Ca/üo —Paria,  18G8,  pág.  129  y  l:iO,  vul.  L 
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«  Quiera  el  señor  encarírr^  ,//tí  por  virtud  do  dicluos 

frascripto  se  dirige,  elevn^  .x»/oiiias  estranjeras  osta- 

su  *íobierno,  manifes^ '  //jglescs,  ni  de  los  rcconoc.i- 

so  halla  esta  Repúbl"  ;  ;■  do  España;  ni  linalnionlo, 

tiempo  que  desea  1  ^^¿n'irse  una  espodicion  inglesa 

ha  cultivado  has  \^}sUi^  inmediatas,  hizo  por  medio 

próspera  y  pr  /J¡iJi'*^^9  pedir  esplicaciones  del  objeto 

guardo  etc.—  .  'Vv>í<-'^í^ii<^1^^  i^o  consentirla  toda  vez 

..  ■■j']l^  íjvilico  i')  comercio,  y  muclio  meónos 

.Í;'^',,.íi/>I' -cimiento:  mas  presUindoso  ápro- 

i;  '-^^f  c'OJiociniiontos  pudior¿ui  desearse,  si  la 

E"  '  .  ■''^'^'¡¡húi  j)royectado  solamente  con  el  fin  de  ad- 

mp-  .¿"^'ií/iws  físicos,  ciivo  paso  dejó  sin  (»lecto  esta 


'■■  /' 'H  ' 

.¿"     ..don  Carlos  Calvo,  en  su  importante  obra  Le  droit 

^'^\/0al  théorique  el  pratiq^iie^  odie,  de  1880,  traui 

,.,/,)  Jo  noticias  históricas  esta  cuestión.  (1) 

*""!.'. jjuiran te  l^yron  en  17G5,  ignorando  (piizá  el  ostable- 

.  •  ,,jfo  comenzado  por  Kougaunvillo,  recaló  en  Malvinas 

.  ^j^/jjó  posesión  en  nombre  de  S.  M.  13.  olvidando,  dice  ol 

¿ñor  Calvo : 

c  Que  veinte  anos  an(es  el  gobierno  inglés  habia  recono- 
cido los  derechos  de  los  sobenmos  de  Castilla  sobre  las 
niismas  islas.» 

Espulsado  de  Puerto  Egmont  por  las  fuerzas  marítimas 

({ue  por"  orden  del  gobernador  de  Kuenos  Aires  líucarelli, 

comandó  Madcuúaga,  el  hecho  hubo  de  producir  la  guerra 

entre  la  Inglaterra  y  la  España.    En  el  tratado  de  22  de 

enero  de  1771  se  convino  el  sUiin  qiio^  obligándose  el  go- 

Inorno  español  á  devolver  las  propiedades  inglesas;  pero 

« *'sta  satisfacción,  dice  el  publicista  citado,  no  tuvo  sino 

un  efecto  transitorio,  por([ue  tres  años  mas  tarde  (1774)  los 

(i)  filo  las    íliv'^rs.:is  o  lición,  s  «lo  la  (>1>r,i  del   s^nor  Calvo,    símuIo  la 
TTüís  iinportnnto  y  (.-(mipU'tíi  la  dtí  1S80-1H11   quo  so  conijKinn  tío  4  grne- 

ro.-     V(ilúlin'|ic>. 


\ 
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ses  abandonaron  completamente  Malvinas,  y  desde  en- 
la  España  quedó  dueña  esclusiva  de  todo  el  griipo, 
Tbada  en  su  posesión  por  ninguna  otra  nación  es- 
i. » 
.11  la  Soledad  se  creó  un  gobierno  político  que  fué  depen- 
diente y  subordinado  del  de  Buenos  Aires,  el  cual  permaneció 
hasta  después  del  25  de  mayo  de  1810. 

El  tratado  celebrado  entre  S.  M.  C.  y  la  Gran  Bretaña  en 
28  de  octubre  de  1790,  «  para  poner  término  á  las  diferen- 
cias, estipula  que  los  subditos  británicos  no  podrían  ni  pescar 
ni  navegar  en  los  mares  del  sur  sino  á  la  distancia  á  lo 
menos  de  diez  millas  marinas  ocupadas  por  los  españoles, 
y  que  les  seria  prohibido  á  los  subditos  respectivos  de  formar 
en  el  porvenir  ningún  establecimiento  al  sud  de  las  costas  é 
islas  adyacentes  pertenecientes  á  la  corona  de  .España ; 
tendrian  solamente  la  facultad  de  erigir  construcciones 
temporarias  para  la  esplotacion  de  la  pesca.  » 

Este  tratado  prueba  que  la  Gran  Bretaña  habia  reconocido 
la  soberanía  y  dominio  de  la  España  en  dichas  islas  y  costas 
marítimas  del  continente,  cuya  circunstancia  hace  mas  irri- 
tante el  atentado  perpetrado  contra  el  pabellón  de  una  nación 
relativamente  débil. 

El  ministro  plenipotenciario  de  las  Provincias  Unidas  del 

Rio  de  la  Plata,  don  Manuel  Moreno,  protestó  ante  la  corte 

de  Londres  en  17  de  junio  de  1833,  en  un  notable  documento 

tanto  por  la  solidez  del  razonamiento  como  por  la  templada 

firmeza  de  la  forma. 

«Es  notorio,  dice,  átodo  el  mundo,  que  por  la  revolución 
que  tuvo  lugar  en  25  de  mayo  de  1810,  y  la  declaración 
solemne  de  independencia  en  9  de  julio  de  1816,  se  consti- 
tuyó en  la  jurisdicción  de  Buenos  Aires  una  comunidad  ])olí- 
tica  bajo  el  título  de  Pi-ovincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plat¿i, 
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que  ha  sido  reconocida  por  la  Gran  Bretaña,  y  otras  naciones 
principales.  Esta  comunidad  política  no  podia  existir  sin 
territorio,  pues  donde  no  hay  independencia  de  territorio, 
no  puede  haber  Estado  soberano :  y  así  como  adquirió  el  de- 
recho de  los  tratados,  el  de  comercio,  y  el  derecho  de  las  ne- 
gociaciones con  las  potencias  estranjeras,  adquirió  también 
el  derecho  de  propiedad  de  Estado  (jus  in  patrimoníum  re- 
publicce).  Las  Provincias  Unidas  sucedieron  por  consiguiente 
á  España  en  los  derechos  que  esta  nación,  de  que  se  separa- 
ban, habia  tenido  en  aquella  jurisdicción.  Las  islas  Malvinas 
hablan  sido  siempre  una  parte  de  aquel  país,  ó  de  aquel 
distrito ;  y  en  tal  calidad  compusieron  una  parte  del  dominio 
ó  propiedad  pública  del  nuevo  Estado  (patrimoniun  re- 
jmhlicm  pimimmj :  y  fueron  reclamadas,  habilitadas  y 
guarnecidas  por  sus  subditos.  La  soberanía  de  las  islas, 
que  cesaba  en  el  gobierno  español  por  la  independencia 
americana,  no  podia  pasar  en  sucesión  á  Inglaterra,  ni  revi- 
vir una  cuestión  y  pretensiones  extinguidas.  » 

«  Apoyado  en  tamos  y  tan  sólidos  fundamentos,  fuerte  en 
la  justicia  de  su  causa,  y  en  la  conciencia  de  sus  derechos, 
el  gobierno  de  la  República  protestó  en  22  de  enero  de 
1833,  ante  la  Legación  Británica  de  Buenos  Aires  contra  la 
ospulsion  de  su  guarnición  y  establecimiento  en  Malvinas,  y 
contra  la  usurpación  de  soberanía  que  se  ha  hecho  en  ellos 
A  nombre  de  la  Gran  Bretaña  etc.,  mandando  al  infrascripto 
que  reproduzca  aquella  protesta  al  gobierno  de  S.  M. 

« El  infrascripto,  pues,  en  cumplimiento  de  sus  órdenes 
ó  instrucciones,  protesta  formalmente  en  nombre  de  las 
Provincias  Unidas  del  Rio  do  la  Plati,  contra  la  soberanía 
asumida  últimamente  en  las  Malvinas  por  la  corona  de  la 
Gran  Bretaña  y  contra  el  despojo  y  erección  del  estableci- 
miento de  la  Repúblca  en  Puerto  Luis^  llamado  por  otro, 
nombre  Puerto  de  Solechd^  por  la  corbeta  de  S.  M.  B. 
Olio ;  con  las  reparaciones  que  son  de  demandar  por  la 
lesión  y  ofensa  inferidas ;  igualmente  por  todo  acto  consi- 
guiente á  aquel  procedimiento. » 

Ahora  bien :  la  República  Argentina  ha  asumido  la  res- 

ponsibilidad  de  los  hechos  ejecutados  por  sus  autoridades 

011  Malvinas,  ha  sostenido  dos  complicaciones  diplomáticas 

por  defender  la  sobcrinia  y  dominio  de  las  islas  y  costas 

marítimas  patagónicas,  y  si  aun  no  ha  obtenido  justicia  en 
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SUS  reclamos  contra  la  Gran  Bretaña,  su  derecho  está  inc('>- 
lume.  Mientras  tanto  ¿  qué  ha  hecho  Chile  en  estas  emer- 
gencias ?  Su  prensa  ha  elogiado  los  documentos  oficiales  de 
la  cancillería  argentina,  y  jamas  se  le  vio  deducir  tercería 
para  reivindicar  su  soñado  derecho.  Creo  haber  demostrado 
con  documentos  oficiales,  que  el  gobierno  argentino  nunca 
dcgó  de  defender  su  dominio  territorial,  sin  protesta  ni  recla- 
mo por  parte  de  Chile. 

Conviene  que  recuerde  que  en  6  de  junio  de  1831,  se  habia 
derogado  el  decretp  de  28  de  octubre  de  1829,  que  prohibia 
la  pesca  de  anfibios  en  las  costas  marítimas  patagónicas, 
por  cuanto  en  esa  época  no  habia  buques  de  guerra  que  las 
guardasen  é  impidiesen  que  fraudulentamente  hicieran  los 
estranjeros  la  prohibida  pesquería.  El  artículo  2  de  este 
decreto  imponia  el  derecho  de  cinco  pesos  metálicos  por 
cada  tonelada  á  las  embarcaciones  pescadoras.  Ya  en  1833, 
la  goleta  de  guerra  Sarandí,  ejercía  la  vigilancia  en  esas 
costas  é  islas,  y  á  su  comandante  fué,  como  lo  he  recordado, 
la  autoridad  á  la  cual  le  intimó  la  Clio  la  resolución  tomada 
por  S.  M.  B.  de  apoderarse  por  la  violencia  de  Malvinas. 

Pero  en  ninguno  de  estos  conflictos  internacionales,  se 
negó  al  gobierno  de  Buenos  Aires  que  las  costas  marítimas 
patagónicas  fuesen  del  dominio  de  la  República. 

Por  ley  de  6  de  junio  de  1834  se  donó  á  Rosas  la  isla  de 
Chuelechuel  en  el  Rio  Negro,  dando  por  fundamento,  «  que 
ha  conducido  y  terminado  gloriosamente  la  empresa  de  es- 
tender las  fronteras  »,  el  donatario  renunció  la  donación  y 
le  dieron  en  cambio  sesenta  leguas  en  tierras  de  la  provin- 
cia. De  manera  que  á  la  vez  que  se  atendía  á  la  defensa  de 
las  costas  marítimas  en  la  forma  que  era  posible,  se  alanza- 
ba la  línea  interior  de  fronteras  para  asegurar  á  los  mora- 
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dores  de  las  campañas  contra  las  depredaciones  de  los  indios. 
La  espedicion  al  desierto  ejecutada  en  1833,  comprueba 
también  que  los  territorios  del  sud  pertenecian  ai  dominio 
del  Estado,  aun  cuando  estuviesen  ocupados  por  los  salva- 
jes. En  prueba  de  ello  se  donaron  cincuenta  leguas  á  los 
gefes  que  tomaron  parte  en  esa  espedicion. 

Un  nuevo  conflicto  internacional  impidió  se  atendiese  la 
vigilancia  de  las  costas  marítimas  del  sur,  pues  se  sabe  que 
en  1838  fué  bloqueado  el  puerto  de  Buenos  Aires  por  fuer- 
zas marítimas  do  Francia.  Téngase  bien  presente,  que  la 
población  de  esas  costas  no  ha  podido  protejerse  por  acon- 
tecimientos que  no  estinguen  el  derecho,  ni  hacen  perder  el 
dominio  nacional  en  sus  territorios. 

Durante  el  largo  gobierno  de  Rosas  nada  se  hizo  para  el 
fomento  de  esos  territorios,  pero  anualmente  reiteraba  en  el 
Mensaje  A  la  Sala  de  Representantes  la  protesta  contra  la 
Gran  Bretaña  por  la  indebida  retención  de  las  Islas  Mal- 
vinas, protesta  que  el  ministro  repetia  al  gabinete  de  Saint 
James. 

Si  el  gobierno  de  Buenos  Aires  en  su  doble  carácter  de 
provincial  y  de  encargado  de  las  relaciones  exteriores  de  la 
República,  ejerció  los  actos  de  jurisdicción  y  dominio  que  he 
señalado,  conviene  que  no  olvide  los  ejercidos  por  el  gober- 
nador de  la  provincia  do  Mendoza  en  los  territorios  del  sud. 
De  esta  manera  se  verá  que  ora  sea  en  las  costas  marítimas 
del  Océano  Atlántico  ó  en  las  tierras  interiores  del  sud,  son 
las  autoridades  argentinas  las  que  continúan  después  de  la 
indei)endencia  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  territorial. 

La  legislatura  de  la  provincia  do  Mendoza  sancionó  el  7 
de  octubre  do  WM,  la  ley  siguiente : 

Art.  1°  Siendo  constante  la  guerra  injusta  y  dolorosi 
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que  los  indígenas  del  sud  han  hecho  á  la  provincia  por  mas 
de  cinco  años,  y  que  los  perjuicios  han  ascendido  á  una  suma 
incalculable  con  la  pérdida  de  tantos  habitantes,  con  inclu- 
sión del  Exmo.  señor  got^rnador  y  plana  mayor,  ha  resuelto 
no  se  les  admita  á  los  de  la  frontera  á  nuestra  amistad, 
sin  la  calidad  de  una  sujeción  absoluta. 

2°  Conforme  al  anterior  articulo  se  declaran  por  límites 
de  la  frontera  de  la  provincia  de  Mendoza  los  siguientes :  por 
el  sur  la  costa  del  Océano  Atlántico,  por  el  oeste  la  Cordi- 
llera de  los  Andes;  quedándolos  del  este  hasta  que  las  auto- 
ridades de  acuerdo  con  las  de  la  provincia  limítrofe,  los  de- 
marquen. > 

3**  El  territorio  que  coraprende  el  artículo  anterior  es, 
desde  esta  fecha,  una  propiedad  de  la  provincia.  > 

Esta  ley  fué  promulgada  el  mismo  dia  y  año,  y  posterior- 
mente fué  incorporada  a  la  Constitución  de  la  provincia,  que 
fué  aprobada  por  el  Congreso  del  Paraná  en  22  de  agosto  de 
1855. 

Tampoco  protestó  Chile  por  la  sanción  de  esta  ley,  que 
señalaba  la  cordillera  como  su  límite  arciflnio,  verdad  que 
ese  mismo  es  el  límite  que  la  Constitución  política  de  aquella 
república  ha  establecido. 

De  modo  que,  cuando  se  celebró  el  tratado  con  Chile  en 
1856,  sabia  que  el  Congreso  Argentino  sostenía  que  la  Cor- 
dillcra  era  el  límite  arciflnio,  como  éste  sabía  que  ese  era  el 
limite  señalado  por  la  constitución  de  Chile.  Estos  actos 
producen  obligaciones  y  deberes,  y  aun  cuando  son  leyes 
de  derecho  privado,  afectan  intereses  internacionales  por 
cuanto  se  refieren  á  la  demarcación  territorial  del  Estado. 
Ahora  bien,  si  dados  estos  antecedentes,  se  celebra  entre  los 
dos  países  un  tratado  que  reconoce  como  territorio  respecti- 
vo el  poseído  civilmente  por  cada  uno  en  1810,  la  cuestión 
do-  deslinde  no  puede  ultrapasar  esa  demarcación,  cuales- 
quiera que  sea  el  título  que  se  (juiera  invocar. 
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Si  aquella  República  crcia  teaer  derecho  á  toda  la  Pata- 
gonia  ¿porqué  no  rechinó  por  esta  apropiación  del  territo- 
rio?   ¿Por  qué  no  protestó? 

Mientras  tanto,  el  gobierno  de  Buenos  Aires  en  1835  pro- 
testó por  una  misión  de  carácter  religioso  que  se  habi.i 
introducido  en  el  Estrecho  de  Magallanes,  porque  ese  era 
distrito  del  vireinato  en  cuya  posesión  civil  y  dominio  habia 
sucedido  el  gobierno  argentino  al  emanciparse  de  la  domi- 
nación española. 

Vuelvo  A  los  antecedentes  históricos  y  legales  de  la  pro- 
vincia de  Mendoza. 

El  señor  doctor  don  Manuel  A.  Saez,  (1)  hace  la  historia 
de  las  posesiones  mendocinas  en  los  Arboles  y  Piñales,  po- 
treros llamados  de  Cordillera,  y  recuerda  las  espediciones 
de  don  José  F.  de  Amigorena. 

liefiere  las  espediciones  del  comandante  de  armas  de 
Mendoza  y  dice : 

— « influyeron  poderosamente  en  el  establecimiento  de  las 
paces  generales  que  negoci(j  Amigorena  dos  años  después, 
en  1794  con  los  naturales,  bajo  la  condición  de  reconocer  y 
someterse  á  la  autoridid  de  Mendoza,  paces  que  duraron 
hastii  1827,  año  en  (|uc  aparecen  los  indios  volviendo  á  inco- 
modar en  la  h'ontera.  » 

« Desde  1824  empezaron  A  poblarse  los  campos  al  sur  del 
Diamante,  entre  otros,  por  dos  sociedades  inglesas  y  una  de 
los  señores  Corroa  y  Escalada,  del  que  se  encuentran  en  el 
Rio  Nuevo,  el  Salado  ó  Clialileo  y  el  Atuel,  y  del  que  al  occi- 
dente se  halla  situado  entre  el  Diamante  y  el  Salado,  do 
propiedad  hoy  de  los  señores  Guiñazú,  Correas,  Regueira, 
Gutiérrez,  Garcia,  González,  Rodríguez,  Correa,  Seguríi, 
Bombal,  herederos  del  doctor  Guillies  y  otros. 

« Dos  años  mas  tardo,  en  1826,  principi  iron  también  á 

(\)  Límites  y  posesiones  d-z  la  provincUi  de  Mendoza^  con  una  esposi' 
cion  del  derecho  procincial  en  la  cnesíion  d'j:  terrUorws  JMciotkoles^  por 
M.  zV.  Suez — Sautiiigo  de  Cliilc,  lS7íJ,  1  v. 
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serlo  los  del  sur  del  Atuel,  desde  Aisol  hasta  Soituó  y  que 
hoy  pertenecen  á  Baez,  Aberastain,  Lima  y  otros,  con  una 
estension  de  diez  leguas  desde  la  margen  del  rio. 

«En  1833,  las  fuerzas  de  la  provincia  espedicionaron  á 
las  órdenes  del  general  Aldao,  llegando  hasta  la  laguna  de 
Curraco  y  Urre-lauquen,  después  de  haber  pasado  el  Atuel, 
ún  poco  mas  arriba  del  Salto  Nihuil  y  costeado  por  el 
occidente  la  laguna  Yancanelo 

«  Las  fuerzas  espedicionarias  reconocieron  toda  esa  parte 
del  territorio  de  la  provincia,  en  ejercicio  de  la  autoridad  de 
su  gobierno,  á  cuyas  órdenes  obedecían. 

«En  1846  el  poder  ejecutivo,  por  los  servicios  prestados 
en  la  frontera,  dio  en  propiedad  al  coronel  don  Juan  Antonio 
Rodríguez,  los  campos  del  Chacay,  situados  entre  los  rios 
Salado  y  Malalgüé.  Desde  este  mismo  ano  fueron  ellos 
poblados,  y  después  de  él  por  don  Vicente  Gil,  cuyo  hijo 
don  Augusto,  ha  tenido  que  retirar  sus  haciendas  hace  tres 
ó  cuatro  años,  por  la  inseguridad  de  la  frontera  » 

En  el  mismo  año,  según  lo  asevera  el  señor  Saez,  el  gober- 
nador don  Pedro  Pascual  Segura  indultó  al  cacique  Traipan, 
dándole  en  posesión  los  campos  situados  entre  los  rios  Ma- 
lalgüé, rio  Grande  y  Agua  Nueva,  quien  los  ocupó  y  cultivó. 
Concedió  después  el  mismo  gobernador  al  capitán  Juan 
Epuñan,  parte  de  dicho  campo,  el  de  Butamallin,  al  sur  del 
Malalgüé,  y  al  sur  del  Rio  Grande  al  cacique  Nahuel  Ñirre  y 
sus  tribus. 

Epuñan  en  ISfO  se  sublevó  y  fué  preciso  someterlo  por 
la  fuerza.  Fué  nombrado  cacique-gobernador  de  las  tribus 
Nahuel  Nirre,  tribus  á  las  (jue  se  les  habian  señalado  campos 
al  sur  de  Barrancas.  Este  cacique  tuvo  quejas  contra  el 
comandante  de  San  Rafael,  con  motivo  del  cobro  de  talajes 
en  los  potreros  de  la  cordillera,  al  sur  del  rio  Barrancas. 
Le  atendió  su  queja  y  mandó  que  en  los  puntos  al  sud  de  los 
rios  Barrancas  y  Grande,  les  demarcasen  los  terrenos  cedi- 
dos, y  los  distritos  de  cordillera,  de  que  el  gobierno  sacabíi 
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renta,  y  á  la  vez  conservasen  buena  amistad ;  fué  comisio- 
nado para  todo  ello  el  teniente  don  Plácido  Zeballos. 

Desdo  1849^  se  creó  un  Juzgado  de  Paz  en  Chacay,  con 
jurisdicción  hasta  Rio  Grande,  y  en  esa  época  había  como 
cien  pobladores  en  Laguna  Blanca,  Chacay,  Malalgüé,  Rio 
Grande  y  Barrancas.  Antes  de  jurarse  la  Constitución  de 
1853,  la  legislatura  de  la  provincia  dictó  una  ley  afectando 
en  favor  del  Colegio  las  tierras  públicas  comprendidas  entre 
el  rio  de  los  Angeles  y  las  sierras  de  Malalgüé,  Butralauquen 
hasta  la  laguna  de  Malbarco.  Igual  hipoteca  estableció  á 
favor  de  las  escuelas  de  primeras  letras  en  las  tierras  que 
se  encuentran  entre  las  lagunas  Malbarco,  rio  Neuquen  y 
laguna  de  Lincomay.  En  favor  del  Hospital  general  y  hos- 
picio, de  los  terrenos  situados  entre  el  Neuquen,  Sierra  de 
Butralauquen  y  rio  Colorado.  Por  último  en  favor  de  les 
conventos  de  Agustinos,  Casa  de  Ejercicios  y  Expósitos,  y 
Casa  penitenciaria  y  de  corrección,  las  sierras  situadas  en 
el  Pallen,  Chalileo  y  la  laguna  Urre-lauquen  y  el  Colorado. 
Y  los  potreros  de  las  cordilleras  se  declararon  propiedad 
municipal. 

He  entrado  en  estos  detalles  para  demostrar  que  la  auto- 
ridad de  Mendoza  ontendia  que  los  territorios  del  sur  eran 
de  la  provincia,  auiuiue  no  estuvieron  todos  materialmente 
ocupados,  y  por  ello  dispuso  como  do  dominio  provincial 

Tomo  estas  noticias  de  la  obra  del  señor  Saez,  después 
de  haber  reproducido  cstensos  parágrafos  textualmente 
para  demostrar  que  tanto  los  gobiernos  de  provincia,  como 
la  autoridad  nacional,  jamás  dejaron  de  ejercer  jurisdicción 
y  dominio  en  los  territorios  situados  de  este  lado  de  los 
Andes:  osa  jurisdicción  concurrente  á  veces,  escluyente 
otras,  so  esplica  por  la  form¿i  de  gobierno  de  la  República; 
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pero  la  organización  interna  no  afecta  en  lo  mínimo  el 
dominio  eminente  y  el  imperio  que  corresponde  á  la  nación, 
argentina.  Estos  hechos  sucesivos,  esta  jurisdicción  nunca 
protestada,  prueba  de  un  modo  concluyente  que  el  distrito 
del  vireinato,  (jue  es  el  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata  6  República  Argentina,  estaba  separado  de  Chile  por  la 

cordillera  nevada  de  los  Andes.  Las  tierras  fiscales  han  sido 
transferidas  en  zonas  limitadas  al  dominio  privado,  que  es 
la  manera  mas  elocuente  de  comprobar  la  soberanía  ter- 
ritorial :  se  ha  avanzado  lentamente  hacia  el  sud,  pero  se 
ha  o  vanzado  siempre. 

No  tendría  esplicacion  racional  ni  posible  que  la  República 
de  Chile  hubiese  tradicionalmente  consentido  la  apropiación 
de  un  territorio,  cuya  posesión  civil  tenía  el  Estado  limítrofe, 
pero  ai  cual  supone  ahora  tener  derecho,  guardando  silencio 
poruña  serio  no  interrumpida  de  años;  y  lo  que  es  mas, 
obrando  de  éste  modo  de  acuerdó  con  su  constitución  política 
y  con  toda  la  legislación  propia,  y  creyese  lícito  después,  des- 
conocer la  regla  jurídica  internacional  sobre  deslindes,  y  los 
tratados  espresos  de  1826  y  1856,  que  establecen  como 
obligación  perfecta  entre  los  dos  contratantes  el  uti  possi- 
detis  de  derecho  del  año  diez,  para  sostener  ahora  que 
tiene  derecho  á  toda  la  Patagonia.  Es  decir,  que  violando 
obligaciones  internacionales,  como  son  las  que  nacen  de  los 
tratados;  que  desconociendo  la  historia  y  las  resoluciones 
reales,  la  confesión  y  reconocimiento  de  sus  propias  auto- 
ridades, congresos  constituyentes  y  legislativos,  presidentes 
y  ministros,  pretenda  introducir  un  -cambio  en  la  geografía 
política  del  continente,  prescindir  de  los  límites  arciflnios,  é 
intentar  apoderarse  de  las  costas  sobre  los  océanos  Pacífico 
y  Atlántico.  Y  todo  porqué  ha  recordado  un  contrato  cele- 
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br¿ido  cutre  particulares  y  el  rey  para  el  descubrimiento  3' 
coiKiuisüi,  en  el  cual  se  sefialára  esta  ó  aquella  estension 
territorial !.  Apesar  que  tal  contrato  no  estaba  vigente  al 
emanciparse  de  la  metrópoli,  por  cuanto  el  rey  dividió 
sus  dominios  señalando  los  límites  arciíinios:  pero  según 
las  insensatas  pretensiones  de  ultra  cordillera,  esto  y  mucho 
mas  no  debo  tener  valor  legal,  ante  el  contrato  ya  recordado. 
Y  con  que  título  ha  sucedido  en  los  derechos  civiles  que  de 
ese  contratóse  deducen?  Con  ninguno:  las  repúblicas  his- 
pano americanas  han  sostenido  que  han  sucedido  en  los 
derechos  de  posesión  y  dominio  del  rey,  y  como  éste  es  uno 
de  los  obligados  en  los  contratos  ó  capitulaciones  para  la 
coníjuista,  resultaría  que  el  gobierno  de  Chile  solo  ha 
heredado  las  obligaciones  y  derechos  de  la  corona;  pero 
como  lo  i[\ie  pretende  es,  que  esta  no  pudo  cambiar  la 
dermarcacion  de  los  territorios  que  señalara  á  los  conquista- 
dores de  Chile,  porque  supone  inmutable  tal  demarcación, 
resultaría  íjue  es  el  contratista  ó  los  representantes  de  su 
acción  civil, á  los  únicos  que  pudiera  corresponder  el  reclamo. 
¿  Es  por  ventura  la  república  de  Chile  heredera  ó  comprado- 
ra ó  cesionaria  en  los  derechos  de  los  conquistadores?  Esta 
pregunta  pueden  contestarla  los  plenipotenciarios  que  han 
intervenido  en  el  debate:  á  mi  juicio  la  pretensión  es  tan 
ilegal  como  absurda  é  insostenible. 

El  gobierno  de  Mendoza  no  limitó  su  jurisdicción  á  tras- 
mitir sucesivamente  la  tierra  fiscal  al  dominio  prívado,  dictó 
en  4  de  diciembre  de  184G,  el  decreto  siguiente: 

«  Deseando  el  gobierno  adelantar  en  lo  posible  los  cono- 
ciniioiitos  soljro  h)S  terrenos  y  sus  límites,  que  comprenden 
los  potreros  Yeso^  los  Anf/des^  Montañez  y  Valemuela^ 
situados  al  sud  de  li  provincia —acuerda  y  decreti:  I*» 
Nónibraso  una  comisión  (lue  integrarán  los  ciudadanos  don 
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Cirmcn  Josó  Domingucz  y  el  agrimensor  teniente  coronel 
don  Nicolás  Villanueva,  para  ([ue  practiquen  un  reconoci- 
miento sobre  dichos  valles,  levanten  un  plano  de  la  situa- 
ción topográfica,  curso  de  sus  aguas  y  cuanto  tenga  rela- 
ción con  los  objetos  que  el  gobierno  se  propone  :-'2''  Co- 
muniqúese.— Segura — Celedonio  de  la  Cuesta. » 

Esta  comisión  se  expidió  en  27  de  abril  de  1847,  y  de  este 
informe  voy  á  reproducir  lo  siguiente : 

«  Las  cordilleras  de  las  Llaretas  y  el  Planchón  que  van 
designadas  en  el  plano  adjunto,  son  una  prolongación  de 
las  anteriores,  y  los  valles  Valenzuela,  Montañez,  el  Yeso 
y  los  Angeles,  que  están  en  la  misma  situación  que  el  de 
Tunuyan,  no  pueden,  por  manera  alguna,  considerarse  como 
parte  integrante  del  territorio  chileno. 

«Los  ríos  que  de  ellos  salen,  como  se  verá  en  el  plano, 
son  afluentes  del  caudaloso  Colorado  (|ue  desagua  en  el 
Atlántico  en  la  Costa  Patagónica,  y  tanto  estos  como  los  an- 
teriores, son  tan  abundantes  que  solo  al  frente  del  Valen- 
zuela puede  pasarse  Rio  Grande,  aunque  peligrosamente: 
de  su  confluencia  para  abajo,  es  navegable  ya,  sobre  cinco 
ó  seis  pies  de  profundidad  aumentándose  sucesivamente  al 
sud. 

«  Para  patentizar  mas  la  infundada  pretensión  á  los  valles 
en  cuestión,  se  ha  estendido  el  plano  que  presentamos  hasta 
los  nacimientos  del  Rio  Grande,  y  en  su  vista  debe  deducirse 
que  se  hayan  en  igual  caso  el  valle  Hermoso,  el  Cobre, 
Santa  Elena,  etc.,  de  los  que  nada  se  reclama  apesar  de  estar 
pagando  pastajes,  desde  mas  de  diez  años  atrás  los  hacen- 
dados chilenos. 

« Este  hecho  y  la  confesión  franca  que  hicieron  á  la  comi- 
sión los  varios  vecinos  de  Talca,  que  se  hallaban  con  sus 
ganados  allí,  de  que  ellos  no  podian  negar  que  aquel  terri- 
torio era  efectivamente  argentino,  y  por  lo  tanto  pagaban  á 
esta  provincia  los  pastajes,  prueba  de  un  modo  indudable 
que  el  Exmo.  gobierno  de  Chile  ha  sido  sorprendido  por  uno 
6  mas  individuos  interesados  en  la  posesión  de  aquellos  fér- 
tiles valles ....  —  Carmen  José  Rodríguez— Nicolás  Vi- 
llanueva. 

Este  documento  establece  cuales  eran  las  cuestiones  que 
originaban  el  desacuerdo  respecto  de  la  línea  divisoria  en 
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las  fronteras  arciflüias  de  la  cordillera  de  los  Andes.  Impo- 
sible darles  una  solución  positiva  sin  reconociujientos  cientí- 
ficos y  topográficos,  para  señalar  la  división  de  las  aguas  y 
hacer  el  trazo  divisorio  entre  ambos  paises. 

Esta  operación  no  es  materia  que  puede  ser  sometida  á 
la  decisión  arbitral,  porque  fiilta  el  antecedente  fundamental 
que  es  el  estudio  de  los  sitios,  que  la  eíiuidad  exije  sea  hecho 
por  comisiones  de  peritos  nombrados  por  ambas  naciones,  y 
cuyos  informes  deben  ser  la  base  de  la  discusión  definitiva, 
de  acuerdo  con  la  regla  jurídica  internacional  en  la  materia, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  uti  possidetis  del  año  dieZy  bien 
sea  la  posesión  efectiva  ó  la  posesión  civil.  Si  esto  no  fuese 
posible,  porque  no  hay  medio  de  probar  hasta,  qué  punto 
ejerció  jurisdicción  éste  ó  aquel  gobierno,  tendría  que  to- 
marse como  base  el  divortia  aquanmi^  y  averiguar  donde 
tiene  lugar  ese  divorcio  de  las  aguas  es  la  consecuencia  del 
estudio  científico  y  topográfico. 

Evidente  es  que  implícitamente  se  reconocía  por  la  na- 
turaleza misma  del  reclamo,  que  no  se  pretendía  cambiar 
el  límite  arcifinio  de  la  cordillera,  sino  trazar  en  esta  la  línea 
de  demarcación.    Desde  luego  la  Patagonia  no  estaba,  no 

■  podia  racionalmente  estar  en  discusión,  no  se  trataba  de  su 
propiedad  y  posesión,  porque  estaba  espresamente  conveni- 

.  do  por  el  art.  3  del  tratado  celebrado  en  Santiago  de  Chile  á 
20  de  noviembre  de  182G,  entre  el  general  don  Ignacio  Al- 
varez  y  Tomas,  plenipotenciario  argentino,  y  el  ministro  do 
Chile  don  Manuel  J.  Gandarillas — que  ambas  partes  se  obli- 
gaban á  garantir  la  integridad  de  sus  territorios.. .  .recono- 
cidos antes  de  la  emancipación.  Y  cómo  podian  hacer  efec- 
tuar esa  garantía  ?  cuáles  eran  los  territorios  reconocidos 
antes  de  la  emancipación  ?    Pienso  que  la  respuesta  es  fácil: 
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para  la  República  Argentina  los  señalados  per  la  cédula  de 
1776  que  creó  el  vireinatoj  para  Chile  la  resolución  de  1786 
que  independizó  la  capitanía  general  de  la  subordinación  al 
virey  de  Lima,  con  los  distritos  de  las  intendencias  de  San- 
tiago y  Concepción,  que  constituían  el  de  la  capitanía.  Y 
tanto  para  una  como  para  otra,  estas  resoluciones  eran  el 
título  legal,  y  el  uti  possidetis  del  año  diez^  el  hecho  que 
pudiera  ó  debiera  probar  la  posesión  efectiva,  si  hubiera 
duda,  y  en  cuanto  á  lo  civil  bastaba  el  título. 

La  duda  pues,  estaba  limitada  al  trazo  de  la  línea  diviso- 
ria, pero  de  ninguna  maguera  á  desconocer  que  la  cordillera 
nevada  era  el  límite  arcifinio  reconocido  antes  de  la  eman- 
cipación. 

En  todos  los  documentos  argentinos  posteriores  á  la  re- 
volución de  25  de  mayo  de  1810,  se  reconoce  como  límite 
occidental  esa  cordillera,  en  ella  termina  el  territorio  nacio- 
nal, del  otro  lado  se  encuentra  una  nación  diversa. 

La  República  de  Chile  á  su  vez  en  igual  período,  ha  espre- 
sado oficialmente  la  misma  aseveración,  y  ese  reconocimiento 
libre,  espontáneo,  constituye  precisamente  la  mejor  com- 
probación del  uti  possidetis  de  derecho  del  año  diez. 

Dos  pactos  internacionales  celebrados  con  treinta  años  de 
diferencia  entre  ambos  paises,  establecen  esa  regla  jurídica 
como  la  que  debe  observarse  en  el  trazo  de  la  línea  de  de- 
marcación de  sus  fronteras;  y  esta  obligación  internacional, 
fundada  en  el  derecho  histórico  y  geográfico,  es  ley  para 
ambas  partes,  no  pueden  separarse  de  ella,  sin  la  previa  de- 
nuncia de  los  tratados,  sin  la  guerra  en  una  palabra. 

Iré  adelantando  en  el  examen  de  los  documentos  oficiales 
de  origen  argentino. 

En  el  Mensaje  del  gobernador  de  Buenos  Aires,  encar- 
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gado  de  las  relaciones  exteriores  de  la  República,  de  27  de 
diciembre  de  1847,  se  dice : 

....  €  Rostcriorniente  el  gobierno  de  Chile  comunicó  una 
nueva  violación  del  mismo  territorio,  acompañada  de  cir- 
cunstancias agravantes,  ejecutada  por  una  partida  de  Men- 
doz  i.  Propuso,  como  medida  preliminar  para  la  terminación 
deíinitiva  de  la  disidencia  sobre  dominio  y  propiedad  de  los 
terrenos  disputados,  con  el  fin  de  evitar  sensibles  conflictos, 
la  exacta  demarcación  de  los  linderos  entre  el  territorio  de 
ambas  Repúblicas:  punto  que,  por  haber  pertenecido  en  otra 
época  los  dos  paises  á  un  njismo  gobierno,  no  podia  menos 
de  hallarse  en  un  estado  completo  de  incertidumbre  » 

Conviene  que  llame  la  atención  sobre  este  punto:  es  el 
comienzo  de  la  discusión,  son  sus  orígenes  y  es  el  fundamen- 
to para  seguirla  en  las  evoluciones  y  variantes  que  en  el 
debate  ha  ido  presentando. 

La  cuestión  se  concreta  á  la  disputa  sobre  la  jurisdicción  "y 
dominio  de  los  potreros  de  cordillera,  cuya  exacta  demarca- 
ción es  lo  que  se  pide,  para  evitar  sensibles  conflictos: 
luego,  pues,  no  se  trata,  no  se  discute,  no  se  pretende  los 
territorios  de  éste  lado  de  los  Andes,  reconocidos  como  del 
dominio  y  soberania  de  la  República  Argentina,  en  esos 
territorios  se  hallaba  indudablemente  comprendida  la  Pata- 
gonia  toda.  Lo  estaba  en  efecto,  porque  estaban  reconocidos 
como  distrito  del  vireinato  de  Buenos  Aires  en  la  época  de 
la  emancipación,  con  poblaciones  en  sus  costas  marítimas 
como  Rio  Negro  y  Puerto  San  José,  y  en  las  islas  adyacentes, 
como  el  gobierno  establecido  en  la  Soledad  de  Malvinas, 
desde  donde  las  naves  de  guerra  por  orden  del  virey,  vigi- 
laban aíjuellas  costas  é  islas  adyacentes  del  Cabo  de  Hornos. 

La  posesión  efectiva  de  todas  y  cada  una  de  las  partes  de 
los  territorios  americanos,  no  ha  constituido  nunca  el  uti 
possidetis. 
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«Desde  1825,  dice  el  doctor  Bermejo,  con  motivo  de 
las  declaraciones  terminantes  del  gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  el  reconocimiento  de  que  las  tierras  ocupadas  por 
los  indios,  pertenecían  esclusivamente  á  las  naciones  que  en 
América  se  hablan  erigido  sobre  los  antiguos  dominios  de 
Inglaterra  y  España,  llegó  á  constituir  un  principio  de  dere- 
cho público  americano. » 

De  manera  que  el  principio  del  uti  possidetis  del  año 
diez  significó  la  posesión  civil  con  sujeción  á  los  límites 
reconocidos  en  la  época  de  la  emancipación :  la  posesión 
real  de  una  parte  de  la  misma  comarca  y  la  posesión  civil 
del  resto,  es,  pues,  la  regla  jurídica  para  la  demarcación 
internacional  entre  las  repúblicas  hispano-americanas.  Por 
ello  Chile  en  la  época  á  que  se  refiere  el  Mensaje  de  1 847, 
gestionaba  el  trazo  de  la  lineal  divisoria  en  los  Andes,  límite 
arcifinio  tradicionalmente  conocido. 

La  cuestión  internacional  estaba  circunscrita  al  dominio 
de  los  potreros  linderos  á  la  Provincia  de  Talca.  Chile  no 
intentó  reclamo  de  ninguna  especie  mas  allá  de  la  línea 
divisoria,  del  divortia  aquarum;  porque  esplícitamente 
reconocía,  de  acuerdo  con  la  constitución  política  de  ese  país, 
que  la  cordillera  limitaba  su  territorio.  Evidentemente, 
iniciada  una  discusión  diplomática  sobre  límites  territoriales 
no  hay  posibilidad  de  pretender  que  se  pedía  el  trazo  de  la 
línea  en  la' cordillera,  para  gestionar,  andando  los  años,  el 
territorio  situado  al  sud  del  Rio  Negro;  porque  no  se  inician 
estas  cuestiones  parcialmente,  desde  su  principio  se  esta- 
blece el  reclamo  para  evitar  «  sensibles  conflictos  »  como  lo 
decia  el  presidente  en  el  mensaje. 

Este  silencio  prueba  que  sometiéndose  aquel  gobierno  al 
principio  internacional  americano  del  uti  possidetis  de  de- 
recho del  año  diez,  y  al  tratado  de  1826,  no  intentaba 
producir  un  cambio  en  la  geografía  política  del  continente; 
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que,  aun  en  la  hipótesis  que  pudiera  tener  un  título  supe 
rior  en  fuerza  legal  á  la  división  hecha  por  el  Rey  en  1776, 
y  luego  en  1786,  ese  derecho  se  ha  extinguido,  se  ha  pres- 
cripto ;  lo  perdió  y  renunció  por  la  declaración  de  sus 
propias  constituciones  políticas,  que  espresa  y  terminante- 
mente reconocieron  como  límite  oriental  el  mismo  que  el  Rey 
habia  señalado  como  soberano,  y  luego  por  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  y  dominio  de  las  autoridades  argentinas  de  uno 
y  otro  territorio.  Cualquiera  que  sean,  pues,  sus  convenien- 
cias, no  tiene  derecho  alguno  para  pretender  rectificar  sus 
fronteras,  que  tampoco  lo  ha  pretendido  bajo  esta  forma, 
sino  á  título  de  reivindicación. 

Tan  evidente  es  que  el  gobierno  de  Chile  reconoció  siempre 
que  la  cordillera  nevada  era  el  límite  divisorio,  que,  cuando 
se  ha  tratado  de  la  cuestión  de  indios,  se  ha  sostenido  la  con- 
veniencia de  obrar  de  acuerdo  de  uno  y  de  otro  lado  de  los 
Andes,  á  fin  de  someterlos  en  una  campana  militar  bien 
combinada.  ¿Porqué  buscaba  este  acuerdo  si  ahora  pretende 
que  el  territorio  patagónico  pertenece  á  Chile  ?  Lo  natural 
era  ejercer  su  jurisdicción,  si  se  creia  con  derecho.  Mientras 
tanto,  las  autoridades  de  uno  y  otro  país,  por  tradición 
inmemorial,  no  han  ultrapasado  el  límite  de  la  cordillera 
sin  reconocer  que  entraban  en  territorio  de  otro  gobierno. 

Conviene  que  cite  todavia  algunas  palabras  del  Mens^e 
del  gobierno  de  Buenos  Aires  en  1847: 

«Y  en  cuanto  al  medio  propuesto,  dice,  por  el  gobierno 
chileno  de  una  exacta  demarcación,  le  manifestó  que  reite- 
raba encarecidamente  al  de  Mendoza,  el  envió  de  los  necesa- 
rios informes  que  ya  antes  le   habia  pedido;  y  le  eran 

indispensables  para  espedirse  sobre  la  demarcación 

Ropetid¿is  veces  llamaron  la  atención  del  gobierno  las 
relaciones  quo  so  daban  por  el  de  la  República  de  Chile  al 
Congreso  Nacional,  sobro  una  colonia  que  so  habia  mandado 
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íormar  en  las  costas  del  Estrecho  ele  Magallanes.— Sus 
urgentes  delicadas  atenciones  le  han  impedido  hasta  hoy 
organizar  seguros  datos  sobre  la  posición  geográfica  de  ella. 
Está  situada  en  territorio  argentino,  Puerto  San  Felipe, 
generalmente  conocido  hoy  por  los  geógrafos  por  Puerto 
de  Hambre^  yacente  en  lo  mas  austral  de  la  península  de 
Brunswich,  casi  al  centro  del  Estrecho.— El  gobierno  se  ha 
dirigido  al  de  Chile  demostrándole  los  incuestionables  títulos 
y  perfectos  derechos  de  soberanía  que  tiene  la  Confedera- 
ción sobre  el  territorio  en  que  se  ha  establecido  la  Colonia. 
De  ellos  siempre  estuvo  en  posesión  desde  el  tiempo  de  la 
monarquía  española,  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  á  cuyos 
Vireyes,  durante  aquel,  se  daban  las  órdenes  para  la  policía 
y  vigilancia  del  Estrecho  de  Magallanes,  de  sus  islas  adya- 
centes, y  de  la  Tierra  del  Fuego,  como  autoridades  á  las  que 
estaba  sujeta  toda  esa  parte  del  territorio.— Se  ha  anun- 
ciado asi  mismo  instruía  al  ministro  argentino,  que  debe 
salir  para  Chile,  con  plenos  antecedentes  á  fin  de  sostener  y 
discutir  el  reclamo  de  este  gobierno,  si  el  de  Chile,  contra 
la  justificada  esperanza  del  de  la  Confederación,  no  llegase 
á  considerar  suficientes  las  razones  en  que  justamente  se 
funda. » 

Es,  pues,  el  origen  oficial  de  la  cuestión  de  limites  con  la 
vecina  repúbUca.  Comienza  por  la  demarcación  de  la 
línea  divisoria  en  las  cordilleras,  y  se  complica  luego  por  el 
reclamo  que  hizo  el  gobierno  argentino  de  la  colonia  chilena 
situada  en  Puerto  del  Hambre^  en  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes. Dos  estremos  comprendé;  demarcación  científica  en 
las  cordilleras— discusión  sobre  el  derecho  de  dominio  al 
territorio  de  la  colonia  chilena  en  Magallanes.  El  gobierno 
argentino  invoca  ante  todo,  como  dejo  apuntado  en  los  docu- 
mentos transcritos,  el  título  que  dá  la  posesión  civil,  el 
conocido  principio  del  uti  possidetis  de  derecho  del  año 
diez.  Ni  uno  ni  otro  Estado  tenía  la  posesión  electiva  del 
suelo;  pero  el  gobierno  argentino  reclama  contraía  violación 
del  territorio  de  su  soberanía,  en  cuya  posesión  civil  estuvo 
el  vircinato,  al  que  siicedió  el  gobierno  independiente  en  los 
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territorios  de  su  demarcación,  como  representante  de  los 
que  le  correspondían  al  ^  soberano. 

El  fundamento  de  este  reclamo  diplomático  es  perfecta- 
mente claro,  sencillo  y  legal.  Dentro  del  distrito  del  virei- 
iiato  se  llalla  el  territorio  de  la  colonia  chilena  en  Magalla- 
nes y  dentro  de  la  demarcación  que  corresponde  á  la  Repú- 
blica Argentina,  porque  era  evidentemente  el  territorio 
reconocido  como  del  vireinato  en  la  época  de  la  emancipa- 
ción. Como  se  arribaba  á  resolver  la  desidencia?  Discutiendo 
necesariamente  las  últimas  divisiones  hechas  por  el  rey:  la 
que  creó  el  vireinato  en  1776^^  la  que  en  1786  separó  á  la 
capitanía  general  de  Chile  de  la  subordinación  al  virei  del 
Perú,  es  decir,  él  territorio  que  formaron  las  dos  intendencias 
de  Santiago  y  Concepción. 

Pero  el  título  solo  dá  derecho  á  poseer,  se  dirá;  y  para 
convertir  el  título  en  un  hecho  sobre  el  suelo  se  necesita  la 
demarcación,  el  deslindo,  el  amojonamiento,  la  operación 
científica  en  una  palabra.  Esto  es  indiscutible,  y  por  eso 
debió  empezarse  por  convenir  en  el  título,  y  luego  practicar 
el  estudio  del  territorio  por  comisiones  de  uno  y  de  otro 
gobierno,  como  lo  ejecutaron  las  coronas  de  España  y 
Portugal  en  la  secular  disputa  de  los  líniites  de  sus  territorios 
en  América. 

No  se  trata,  pues,  de  rectificar  fronteras,  ni  de  probar 
cuhI  sea  la  mas  conveniente  demarcacio a  internacional,  sino 
que,  por  el  origen  mismo  de  la  controversia,  se  trata  simple 
y  sencillamente  de  probar  el  mejor  derecho  al  terreno  en 
que  se  estableció  la  colonia  chilena,  observando  como 
rc^ii.i  jurídica  para  decidir  la  cuestión  el  uti  possidetis  de 
derecho  del  año  diez:  derecho  para  poseer,  posesión  efectiva 
y  posesión  civil,  porque  los  límites  así  poseídos  por  una  y 
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otra  república,  son  los  que  se  han  obligado  á  reconocer  como 
el  territorio  nacional  respectivo. 

Conviene  para  la  mas  fácil  apreciación  de  la  controversia, 
que  no  me  separe  del  tenor  literal  de  los  documentos. 

En  el  Mensaje  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  encargado 

de  mantener  las  relaciones  exteriores  con  las  otras  naciones, 

datado  á  27  de  diciembre  de  1848,  se  dice  lo  siguiente: 

«  Os  di  cuenta  de  la  reclamación  dirigida  al  gobierno  de 
Chile,  con  motivo  del  establecimiento  de  una  colonia  por 
parte  de  éste,  en  las  costas  del  Estrecho  de  Magallanes,  si- 
tuada en  el  territorio  argentino;  y  el  anuncio  que  al  mismo 
tiempo  le  hizo  este  gobierno  de  que  instruiria  al  ministro  ar- 
gentino quedebia  salir  para  Chile,  con  plenos  antecedentes, 
á  fin  de  sostener  y  discutir  el  reclamo  de  este  gobierno,  si 
el  de  Chile,  contra  la  justificada  esperanza  del  de  la  Confe- 
deración, no  llegase  á  considerar  suficientes  las  razones 
en  que  justamente  lo  fundaba.— El  gobierno  de  Chile,  en  su 
contestación  manifestó  sorpresa  por  el  anuncio  de  él,  respec- 
to de  un  territorio  que  espresó,  se  habia  mirado  siempre 
como  parte  integrante  del  reino  de  Chile,  y  ahora  de  la  Re- 
pública en  que  fué  constituido.  Declinó  de  contraerse  á  una 
contestación  formal,  ni  á  manifestar  los  títulos  que  creia 
justificaban  el  indisputable  derecho  que  agregó  tener  el  de 
Chile,  no  solo  sobre  el  terreno  que  ocupa  la  colonia  reciente- 
mente establecida  en  Magallanes,  sino  á  todo  el  Estrecho,  á 
las  tierras  adyacentes,  y  demás  que  ellos  designan,  en  virtud 
del  anuncio  que  le  hizo  el  gobierno  argentino  de  la  partida 
del  ministro  nombrado  cerca  de  aquella  República,  compe- 
tentemente instruido  para  tratar  este  asunto. — Contestó  el 
gobierno  rechazando  la  declaración  del  de  Chile  sobre  el  de- 
recho que  alega  tener  á  tcdo  el  terreno  que  ocupa  la  colonia 
de  Magallanes,  así  como  á  todo  el  Estrecho,  y  á  las  tierras 
adyacentes,  fundado  en  títulos  que  dice  justificarlo.  Se  ma^» 
nifestó  la  seguridad  que  tiene  este  gobierno  de  que  cualquie- 
ra (jue  esos  títulos  fuesen,  no  pueden  invalidar  los  nume- 
rosos, muy  claros  ó  intergiversableí*  que  él  posee  para 
demostrar  sus  derechos  de  soberanía  sobre  el  Estrecho  y 
tierras  adyacentes,  inclusa  la  del  Fuego  y  que  hacen  una 
demostración,  la  mas  evidente,  de  que  dichos  territorios 
siempre  han  pertenecido,  y  pertenecen  á  la  República  Ar- 
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gentina,  no  habiendo  sido  jamas  parte  integrante  de  Chile. 
Y  le  significó,  que  como  no  habia  tenido  á  bien  hacer  men- 
ción de  esos  títulos,  sino  en  una  manera  general,  y  se  reser- 
vaba tratar  este  grave  asunto  con  el  ministro  argentino 
nombrado  cerca  de  él,  este  gobierno  repelia  simplemente 
cualquier  derecho  que  se  alegase  tener  sobre  esos  terrenos, 
é  instruiría  al  ministro  argentino  para  sostener  una  discu- 
sión detenida,  amigable  y  franca. — El  gobierno  de  Chile 
observó  que,  como  en  las  cuestiones  se  alegaban  títulos  que 
cada  una  de  las  partes  clasificaba  de  claros,  auténticos  é 
incontestables;  y  eran  manifiestos  los  inconvenientes  que  de 
semejante  conflicto  de  pretensiones  podrían  resultar  en  per- 
juicio de  los  particulares  ciudadanos  do  una  ü  otra  nación,  y 
en  peligro  de  que  se  alterasen  las  relaciones  de  cordial 
amistad  y  fraternidad  que  tanto  importaba  cultivar  entre 
aquella  República  y  la  Confederación  Argentina,  parecía 
propio  de  la  justicia  de  los  dos  gobiernos  manifestarse  recí- 
procamente los  fundamentos  de  sus  reclamaciones,  y  proce- 
der á  la  exacta  demarcación  de  los  límites  en  que  se  tocan 
el  territorio  chileno  y  el  de  las  provincias  confederadas. 
Manifestó  también  aquel  gobierno  que  este  era  un  obieto, 
sobre  el  que  habia  procurado  antes  de  ahora  hacer  participe 
al  de  la  Confederación  de  la  viva  solicitud  que  le  animaba; 
y  que  no  podia  menos  que  repetir  esforzadamente  sus  ins- 
tancias para  que  no  se  demorase  mas  tiempo  un  arreglo  en 
que  veia  comprometidos  intereses  de  no  pequeña  magni- 
tud —  Habiéndole  anunciado  el  gobierno  argentino  hallar- 
se deseoso  de  evitar  diferencias  entre  países  amigos  y  veci- 
nos, y  proponerse  instruir  sobre  el  negocio  de  los  potreros 
de  la  cordillera  al  ministro  argentino  que  estaba  nombrado 
para  Chile;  haciéndole  igual  anuncio  relativamente  á  la 
cuestión  del  territorio  de  Magallanes,  deseaba  saber  si  tar- 
daría algún  tiempo  las  traslación  de  aquel  ministro  á  su 
destino;  y  si  en  tal  caso  no  seria  posible  ventilar  el  asunto 
de  los  potreros  por  comisionados  de  ambas  partes  que  se  di- 
rijieranal  terreno  disputado,  se  exhibiesen  mutuamente  sus 
títulos,  hicieran  valer  kis  razones  que  á  su  juicio  los  corro- 
borasen, examinaran  las  localidades,  y  en  vista  de  todo  tra- 
zasen la  línea  divisoria,  sujetándola  A  la  ratificación  de  los 

respectivos  gobiernos > — Complacióse  el  gobierno  en 

esprosarl(>  haber  mirado  con  solicito  interés  estas  aprecía- 
blos  obsorvac'ioiHv>.  OoikuitíímkIo  (Mi  luda  su  ostensíün  con 
los  amistosoá  soütiuiiontos  (juc  en  ellas  acredita  el  de  Chile, 
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lemanifestó,  que  aun  cuando  siempre  ha  considerado  los 
derechos  de  la  Confederación  á  los  territorios  del  Estrecho 
de  Magallanes,  y  sus  adyacentes,  lo  mismo  que  los  potreros 
en  la  cordillera,  los  mas  claros,  positivos  y  convincentes, 
en  la  discusión  habia  estado  dispuesto,  como  lo  estaba,  á 
llevarla  con  la  mayor  franqueza  y  lealtad.  En  fuerza  de 
esta  convicción,  y  de  su  anhelo  por  conservar  ilesos  los  vín-' 
culos  de  fraternidad  que  unen  á  ambas  Repúblicas,  creia 
que  para  el  mejor  éxito  de  esos  reclamos,  era  indispensable 
que  ambos  gobiernos  se  comunicasen  recíprocamente  sus 
respectivos  títulos  á  los  territorios  disputados. » 

Se  vé,  pues,  que  se  concreta  la  discusión  á  los  territorios 
de  Magallanes  y  al  trazo  de  la  línea  divisoria  en  los  Andes: 
uno  y  otro  gobierno  ofrecen  exhibirse  sus  títulos  para  probar 
la  posesión  civil,  pues  que  estaban  convenidos  y  ligados  por 
el  tratado  de  1S26  á  reconocer  como  sus  respectivas  demar- 
caciones la  que  tenian  en  la  época  de  la  emancipación.  Son 
reclamos  directos  entre  los  dos  gobiernos,  pues  no  se  dá 
entonces  cuenta  de  haberse  enviado  el  prometido  ministro 
diplomático  de  la  República  Argentina. 

En  el  Mensaje  del  gobierno  argentino,  de  27  de  diciembre 
de  1849,  se  dice: 

. . . . « Aquel  gobierno  participó  posteriormente  que  el 
cobro  de  talajes  de  propiedad  chilena,  en  la  cordillera  que 
separaba  al  territorio  argentino  de  la  provincia  de  Talca, 
habia  continuado  por  disposición  del  gobierno  de  Mendoza, 
no  obstante  que  por  la  última  nota  del  argentino  sobre  estas 
asuntos,  abrigaba  el  de  Chile  la  esperanza  de  que,  hasta 
discutirse  el  punto  entre  el  gobierno  de  Chile  y  el  encargado 
de  las  relaciones  exteriores  de  la  Confederación,  por  medio 
del  enunciado  ministro,  se  evitaria  la  repetición  de  actos  jue 
no  parecían  compatibles  ni  con  los  principios  de  justicia  ni 
con  la  amistad  y  buena  inteligencia  que  el  gobierno  de  Chile 
se  esmeraba  en  cultivar  con  las  Provincias  Unidas  dftl  Rio 
de  la  Plata. » — En  esta  cuestión  se  habian  puesto  en  contacto 
dos  cosas  esencialmente  diversas:  el  derecho  de  soberaní¿v 
de  la  provincia  dííMondoza  y  doKlo  laConfcHleracion  Argen- 
tina; y  el  de  propiedad  particular  que  podia  pertenecer  á 
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chilenos  como  á  otros  estranjeros  en  territorio  argentino,  á 
la  manera  (lue  podían  gozarlo  ciudadanos  argentinos  ó  de 
otras  naciones  en  el  territorio  de  Chile.  En  cuanto  á  la  sobe- 
rania  y  dominio  de  Estado  sobre  los  potreros  en  cuestión,  el 
gobierno  argentino  se  consideraba  con  títulos  justos  en  su 
favor;  cumplía  y  cumplirá  con  el  deber  de  sostenerlos; 
hallándose  siempre  dispuesto  á  demostrarlo  por  medios 
diplomáticos. » 

No  puede  esponerse  con  mayor  claridad  cual  érala  mate- 
ria en  discusión.  Tanto  el  gobierno  Argentino  como  el  de 
Chile  se  espresan  con  minuciosa  detención:  1"  la  propiedad 
de  los  terrenos  que  se  hallan  situados  en  los  potreros  de  la 
cordillera-r-Montafiez,  los  \ngeles,  el  Yeso  y  Valenzuela; 
2"  los  territorios  del  Estrecho  de  Magallanes.  Nada  mas 
comprendia  la  controversia. 

Tan  es  así  que  la  prensa  chilena  de  aquella  época,  se 
espresaba  en  los  mismos  términos. 

El  Progreso  del  27  de  octubre  de  1848,  decia: 

«Esta  es  la  cuestión  del  derecho  internacional  que  perte- 
nece al  esclusivo  dominio  de  las  transacciones  diplomáticas, 
y  que  debe  apoyarse  en  documentos  fehacientes,  y  en  el 
exacto  conocimiento  de  las  localidades  disputadas.  Mucho 
dudamos  que  el  párrafo  que  transcribimos  (se  refiere  á  la 
Gaceta  Mercantil  de  Buenos  Aires),  sea  exacta  espresion 
del  sentir  del  gobierno  argentino,  puesto  que  las  razones  se 
apoyan  en  generalidades  de  tan  mezquino  fundamento:  y 
mientras  que  la  redacción  de  la  Gaceta  de  Buenos  Aires 
no  aduzca  títulos  de  njas  peso  para  revoc  ir  en  duda  los  de 
la  República  de  Cliile  á  la  propiedad  del  territorio  chileno 
de  Magalla)ies  y  d  las  islas  adyacentes  deberíamos  exi- 
mirnos del  cargo  do  contestarle.  > 

«Bajo  la  dominación  española,  fué  el  territorio  déla  Capi- 
t  mia  general  do  Chile  reconocido  y  esplorado  nmcho  antes 
que  semejante  cosa  sucediese  con  el  de  la  Capitanía  de 
Buenos  Aires.  Chile  no  solamente  seestendia  entonces  á  lo 
largo  de  l-i  costa  del  Pacííico  hasta  los  mares  del  Cabo,  como 
en  ol  dia  se  pretende  hacer  creer,  sino  que  penetraba  y  se 
estendia  en  lo  (|ue  ficé  mucho  tiempo  después  Vireifiato 
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de  Buenos  Aires,  como  lo  acreditan  las  fundaciones  de  las 
ciudades  de  Mendoza  y  San  Luis,  hechas  por  gobernadores 
de  Chile;  y  el  Vireinato  de  Buenos  Aires,  que  es  uno  de  los 
de  nueva  creación  entre  los  erigidos  en  la  América  Espa- 
ñola, fué  formado  muy  posteriormente  por  retazos  del 
territorio  chileno  y  del  peruano;  á  la  vista  están  Cuyo  y  el 
Alto  Perú.  Así,  pues,  muy  lejos  de  que  nuestro  territorio  de 
Magallanes  haya  estado  siempre  adscripto  política  y  terri- 
torialmente  al  gobierno  de  Buenos  Aires  en  tiempo  del 
dominio  español  en  la  América  Meridional,  dos  de  las  pro- 
vincias mas  pingües  del  territorio  argentino  pertenecieron  á 
Chile  y  dependieron  de  él  cosa  de  200  anos.  Cuyo  formaba 
ento/ices,  y  forma  ahora^  la  cabeza  setentrional  de  la 
inculta  Pwtagonia.  ^ 

Todavía  mas  claro  es  el  escritor  chileno  señor  Espejo, 
autor  de  este  artículo,  en  el  párrafo  siguiente: 

«Ahora  preguntaremos— ¿cuales  son  las  pretensiones  del 
gobierno  argentino?  Quiere  acaso  que  volvamos  á  las 
antiguas  divisiones  territoriales,  ó  quiere  que  nos  atengamos 
á  las  naturales  y  precisamente  demarcadas  por  nuestra 
constitución?  En  el  primer  caso,  medrados  estaríamos,  y  á 
fé  que  la  República  Argentina  no  sería  entonces  deiasmas 
aventajadas:  en  el  segundo,  mas  justo  y  razonable  es  el 
callarse.  > 

«  Uno  de  los  motivos  que  mas  han  contribuido  á  propagar 
el  error  de  creer  que  el  territorio  de  Magallanes  no  es  parte 
integrante  del  nuestro,  es  el  ningún  conocimiento  de  las* 
localidades,  es  creer  que  nuestro  establecimiento  está  al 
oriento  de  la  cordillera  de  los  Andes.  La  base  do  nuestros 
Andes  no  es  tan  angosta  como  lo  presume  equivocadamente 
el  barón  de  Humboldt:  El  ángulo  meridional  de  la  América, 
el  Arclripiélago  del  Fuego,  es  todo  el  estrenio  de  ese  gigante 
de  las  montañas  que  después  de  recorrer  tres  mil  leguas,  so 
desmorona  y  se  sepulta  en  los  mares  del  Cabo.  A  cualquiera 
í|ue  conozca  la  corografía,  basta  el  que  se  le  indique  que  está 
mas  de  veinte  leguas  al  poniente  del  Cabo  Negro,  para  (jue 
no  le  quede  la  mas  remota  duda  sobre  la  justicia  y  el 
indisputable  derecho  que  tiene  el  gobierno  de  Chile  en 
considerar,  como  hasta  af)ora,  ol  Estrecho  y  sus  dependen - 
dencias,  parte  integrante  de  su  territorio.  y> 

De  modo  que,  implícitamente  reconoce:  I''  que  la  cordillera 
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nevada  divide  ambas  gobernaciones:  2<^  que  los  territorios  del 
oriente  de  la  cordillera  no  pertenecían  á  la  capitanía  general 
de  Chile:  3°.  que  los  límites  que  señala  la  constitución  de  esa 
república,  son  los  únicos  á  que  tiene  derecho. 

El  señor  Espejo  fué  atacado  por  algún  escritor  argentino, 
pretendiendo  que  guardaba  un  silencio  poco  honesto  sobre 
la  cuestión  de  Magallanes,  apenas  iniciada  en  aquella  época. 
Se  defendió  reproduciendo  los  parágrafos  transcritos,  para 
demostrar  que  habia  emitido  una  opinión  franca  y  leal, 
declarando  que  al  publicar  tal  artículo  habia  solicitado  del 
ministerio  de  Santiago  los  documentos  que  hacian  relación 
con  el  asunto.  El  ministro  contestó:  «  que  después  de  haber 
escrito  nuestro  artículo  del  dia  anterior,  como  una  protesta 
ante  los  asertos  avanzados  por  la  Gaceta  Mercantil  de 
Buenos  Aires,  creía  prudente  el  silencio,  en  tanto  que  el 
gobierno  argentino  no  presentase  sus  títulos  al  territorio 
que  reclamaba. »    ( El  Progreso  de  2  de  mayo  de  1848 ). 

Ahora  bien :  si  esa  era  la  creencia  denlos  periodistas,  si 
esa  era  la  opinión  chilena,  es  evidente  que  los  territorios 
materia  de  la  controversia  no  fueron,  no  pudieron  estar 
implícitamente  comprendidos  con  toda  la  Patagonia  como 
ahora  se  pretende. 

Es  históricamente  cierto  que  el  reino  de  .Cliile  sufrió  dos 
grandes  desmembraciones,  precisamente  para  colocar  eutre 
ese  gobierno  y  los.  de  esto  lado,  el  límite  arciflnio  de  la 
Cordillera  nevada  de  los  Andes;  pero  es  históricamente  falso, 
que  dependiesen  doscientos  aíios  de  aquel  gobierno.  Las  pro- 
vincias de  Tucuman,  Juries  y  Diaguitas  fueron  desmembra- 
das del  reino  de  Chile,  por  re  il  cédula  de  Felipe  II  en  1562, 
luego  es  ñilso  que  hui)iosen  dependido  de  aquel  gobierno 
dos  siglos,  puesto  que  la  Anióricía  fuó  descubierta  en  1492. 
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Li  dilatada  provincia  do  Cuyo  estuvo  adscripta,á  ese 
gobierno  hasta  177G,  y  precisamente  ésta  estaba  separada 
de  aquel  reino  por  la  cordillera  nevada,  formaba  una  tenen- 
cia de  gobierno,  sujeta  á  Chile,  pero  con  una  demarcación 
especial  como  se  vé  en  la  misma  Recopilación  de  Indias. 

Cito  ese  fragmento  del  Progreso  de  Chile  para  comprobar 
con  un  testimonio  de  la  prensa  coet¿inea  al  origen  de  la 
cuootion,  que  no  entró  en  la  mente  de  aquel  gobierno  ni  del 
pueblo  chileno,  disputar  toda  ni  parte  de  la  Patagonia. 

La  Ilustración  Argentina  de  Mendoza  de  P  de  junio 
de  1849,  contestante  á  un  artículo  del  diario  chileno  La 
Crónica^  decia: 

«A  las  Cajas  do  Buenos  Aires  impuso  (el  rey)  la  obligación 
de  costear  esas  fundaciones,  de  conservar  esos  fleslacamentos; 
A  sus  autoridades,  las  de  defender  el  Estrecho  y  sus  tierras 
adyacentes,  y  ellas  aceptaron  y  cumplieron  a(¿uellos  debe- 
res haciendo  grandes  erogaciones  y  esfuerzos  recomenda- 
bles. » 

«  En  conformidad  de  una  real  orden  espedida  en  1781, 
destinó  el  gobierno  español  seis  bu<iues  de  guerra  al  cuida- 
do y  vigilancia  de  las  nuevas  posesiones,  y  estos  fueron  pa- 
gados por  el  tesoro  de  Buenos  Aires  en  la  suma  de  83,509 
pesos.  De  este  modo  el  Estrecho  de  Magallanes,  sus. islas 
y  tierras  adyacentes,  fueron  desde  su  descubrimiento  ads- 
cripciones políticas  y  territoriales  de  la  República  Argenti- 
na. Los  costos  y  erogaciones  (jue  demandaron  fueron  tam- 
bién obligaciones  de  nuestro  tesoro,  y  la  policía  y  la  vigilan- 
cia de  aquellas  localidades  estuvieron  siempre  encomendadas 
al  gobierno  de  Buenos  Aires.  Cuando  en  1766  sospechó  la 
corona  de  España  que  los  ingleses  intentaban  fundar  un 
establecimiento  colonial  en  Magallanes,  inmediatamente  or- 
denó al  gobierno  de  Buenos  Aires  enviase  buques  de  guerra 
(pie  penetrasen  en  el  Estrecho,  lo  navegasen  con  cuidado, 
evitasen  (lue  embarcaciones  estranjeras  invadieran  aquellos 
dominios  de  la  corona,  y  «demoliesen  toda  especio  de  tolde- 
rías, b'irracíis,  etc.,  ([ue  hallasen  pertenecientes  á  los 
ingleses,  embargando  y  comisando  todos  sus  efectos  y  em- 
barcaciones.»    Así  consta  de  despachos  dirigidos  por  el 
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gobierno  español  en  176(5  y  1767  que  tenemos  á  la  vista,  y 
que  fueron  cumplidos  con  exactitud.  En  virtud  de  órdenes 
iguales  se  remitian  ;i  disposición  del  gobierno  de  Buenos 
Aires  los  marchantes^  contrabandistas  ó  sospechosos  que 
se  encontr¿iban  en  el  Estrecho,  y  á  los  que  violaban  en  aque- 
llos lugares  las  le3^esy  disposiciones  sancionadas  por  el  go- 
bierno español. » 

De  esto  deducía  que  era  inexacto  que  se  hubiera  ejer- 
cido por  Chile  jurisdicción  en  el  Estrecho  y  sus  costas  hasta 
18 1;^,  como  lo  sostenía  La  Crónica.  El  gobierno  del  Rio  de 
la  Plata  antes  y  después  del  vireinato  ejerció  alK  jurisdicción 
y  vigilancia,  poniue  hasta  el  Cabo  de  Hornos  era  el  distrito 
de  su  gobierno,  por  voluntad  del  soberano  del  territorio,  que 
(»ra  el  monarca  dueño  y  señor  de  Sud  -América. 

Esa  posesión  no  era  de  mero  hecho,  era  el  iiti  possidetis 
legal,  puesto  que  tenia  por  título  resoluciones  de  S.  M.  tan 
espresas  como  reiteradas,  tan  terminantes  como  religiosa- 
mente cumplidas. 

Para  justilicar  cual  era  la  opinión  de  los  periódicos  de  la 

época,  citaré  las  palabras  del  Archivo  Americano  (1), 

refiriéndose  á  la  Memoria  presentada  por  el  ministro  de 

relaciones  exteriores  de  Chile  al  Congreso  de  aquel  país,  de 

27  de  junio  de  1850,  dice  así: 

«En  las  diferencias  sobre  límites,  tanto  respecto  del  domi- 
nio del  Estrecho  de  Magallanes,  como  sobre  varios  potreros 
en  la  Cordillera,  el  gobierno  argentino  posee  títulos  que 
comprueban  plenamente  los  derechos  de  dominio  y  propiedad 
de  Estado  (]ue  sostiene  justamente  sobre  esos  territorios. 
Advertiremos  á  este  respecto  una  cíiuivocacion  padecida  en 
la  Memoria,  cuando  se  refiere  (jue  el  gobierno  argentino 
no  ha  respondido  á  la  proposición  del  de  Chile,  de  nombrarse 
comisarios  autorizados  por  una  y  otra  parte  para  trasla- 
darse al  tei'ritorio  dispuUido,  y  trazar  de  coumn  acuerdo  la 
lín<ía  divisoria  entre  los  dos  Estados.    Por  el  mens^e  del 

(1)     Archivo  Americano — 21  de  setiembre  de  1860. 
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general  Rosas,  fecha  27  de  diciembre  de  1848,  consta  que 
nuestro  gobierno  contestó  propia  y  satisfactoriamente  sobre 
este  punto,  en  los  fundados  términos  y  razones  que  se  deta- 
llan... «creia  que  para  esos  reclamos,  era  indispensable 
que  ambos  gobiernos  se  comunicasen  sus  respectivos  títulos 
á  los  territorios  disputados. » 

Se  vé  por  estas  transcriciones,  cuales  eran  los  puntos 
materia  del  litigio,  concretados  al  dominio  del  Estrecho  y 
al  trazo  de  la  línea  divisoria  en  los  Andes :  no  se  disputaba 
mas,  no  se  pretendía  mas,  no  se  intentaba  anexión  territorial 
por  una  ni  por  otra  nación. 

Tan  es  así,  que  el  ministro  chileno  en  Paris  publicó  un 
folleto,  reproducido  en  li  J/wsO'ac¿on  Argentina  de  Men- 
doza de  1"  de  octubre  de  1849  y  en  los  diarios  de  Chile,  bajo 
el  título:  Apuntes  sobre  Chile^  dedicados  á  sus  conciiula- 
danos  por  Francisco  X.  Rosales,  Paris,  1849. 

Este  caballero  chileno  fué  durante  muchos  años  encarga- 
do de  negocios  de  esa  República  cerca  del  gobierno  francés, 
demuestra  en  el  citado  folleto— <c  que  el  Estrecho  de  Maga- 
llanes pertenece  á  la  República  Argentina,  aconsejando  en 
consecuencia  á  su  gobierno  el  abandono  de  la  Colonia  y  su 
entrega  al  gobierno  argentino.»  Véasela  Gaceta  Mercan- 
til de  Buenos  Aires  de  28  de  enero  de  1850. 

Hago  por  ahora  estas  simples  citas  de  publicaciones  déla 
prensa  chilena,  para  comprobar  cual  era  la  opinión  pública 
alli  re^)ecto  á  los  territorios,  materia  de  la  presente 
controversia. 

Y  es  evidente  también  que  nunca  se  entendió  por  uno  ni 
por  otro  gobierno,  que  tal  reclamo  comprendía  toda  la 
Patagonia,  porque  era  histórico  y  legalmente  conocido  que 
la  cordillera  era  el  límite  de  cada  una  de  las  dos  repúblicas, 
pu(isto  que  ese  fué  el  de  la  Capitaiiia  general  de  Chile  en 
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178G,  cuando  en  dicho  territorio  se  organizaron  las  dos  in- 
tandencias  de  Santiago  y  Concepción,  cuyos  territorios 
formaron  todo  el  que  constituia  la  dicha  capitanía  que  se 
separó  de  la  subordinación  del  virey  de  Lima;  asi  como  el 
vireinato  creado  en  1776,  tuvo  por  límite  occidental  la  misma 
cordillera  nevada  de  los  Andes  y  toda  la  Patagonia  pertenecia 
al  gobierno-intendencia  de  la  provincia  metrópoli,  como 
distrito  de  la  diócesis  de  Buenos  Aires,  de  la  jurisdicción 
judicial  de  la  Audiencia  y  del  Real  Consulado.  En  las  re- 
producciones de  los  Mensajes  dirigidos  por  el  gobierno  de 
Buenos  Aires,  encargado  de  las  relaciones  exteriores  de  la 
República,  so  extracta  la  correspondencia  oficial  del  gabi- 
nete de  Santiago,  de  cu3'os  extractos  resulta  perfectamente 
circunscrito  al  territorio  de  Magallanes  y  al  trazo  de  la  línea 
de  demarcación  en  las  cordilleras,  la  cuestión  de  límites 
cuya  discusión  habia  empezado.  Discusión  que  estaba 
ademas  subordinada  A  las  estipulaciones  del  tratado  de 
1826 y  alas  doctrinas  de  derecho  público  americano.  En 
esta  situación  se  encontraba  la  cuestión,  cuando  se  celebró 
el  tratado  entre  Chile  y  la  República  Argentina,  el  cual 
aprobíido  por  los  congresos  de  uno  y  otro  Estado  y  promul- 
gado por  lo¿>  presidentes  de  ambas  repúblicas,  fué  canjeado 
en  Santiago  en  29  de  abril  de  1850. 

De  manera  que  el  artículo  39  que  establece «reconocen 

como  límites  de  sus  respectivos  territorios,  los  que  poseen 
como  tales  al  tiempo  de  separarse  de  la  dominación  espa- 
ñola en  1810»  es  el  terminante  reconocimiento  del  límite 
arciflnio  do  la  cordillera.  Y  en  cuanto  á  la  controversia 
sobre  límites  se  estipula  —  «  convienen  en  aplazar  las  cues- 
tiones que  han  podido  ó  puedan  suscitarse  sobre  esta  mate- 
ria, para  discutirlos  después  p¿ic¡lica  y  amigablemente. » 
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Como  Chile  solo  pretendía  derecho  al  territorio  que  ocu- 
paba la  colonia  y  á  las  islas  adyacentes  al  territorio  de  Ma- 
gallanes, del  cual  no  estuvo  en  i)osesion  real  ni  civil  en  1810, 
es  de  evidencia  que  solo  ese  era  el  punto  discutible,  puesto 
que  la  demarcación  en  las  cordilleras  debia  ser  la  consecuen- 
cia del  estudio  de  comisiones  para  señalar  el  divortia  aqua- 
rum.  Estos  eran  los  dos  tópicos  del  debate  en  la  época  de 
la  celebración  del  tratado,  y  es  claro  que  solo  á  eyos  se  pu- 
do referir  el  pacto.  Todos  los  demás  territorios  quedaban 
reconocidos  como  de  sus  respectivos  estados,  en  cuya  pose- 
sión civil  se  hallaban  en  1810  al  emanciparse  de  la  domina- 
ción española,  en  cuyo  año  habia  en  la  costa  patagónica  los 
establecimientos  de  San  José  y  Rio  Negro,  y  en  la  Soledad 
de  Malvinas  el  gobernador  que  ejercia  jurisdicción  en  las 
islas  adyacentes  al  Cabo  de  Hornos  y  Costa  Patagónica.  No 
entró  en  la  mente  de  los  negociadores,  porque  habria  sido 
un  absurdo,  englobar  en  la  controversia  territorios  no  dis- 
putados y  regidos  por  la  cláusula  que  los  reconocía  recípro- 
camente como  de  la  soberanía  de  cada  una  de  las  dos  nacio- 
nes contratantes. 

No  es  arreglado  á  las  reglas  de  la  hermenéutica  interpre- 
tar ^las  palabras— las  cuestiones  «que  puedan  suscitarse», 
de  manera  que  sea  contraria  á  la  cláusula  del  mismo  artí- 
culo, que  coloca  los  teiritorios  poseidos  en  1810  como  fuera 
de  toda  discusión,  y  espresa  y  reciprocamente  reconocidos 
como  límites  respectivos.  Tal  interpretación  conduce  al 
absurdo. 

Menos  puede  entendease  por  territorios  adyacentes  al 
Estrecho  de  Magallanes,  los  que  eran  conocidos  y  denomi- 
nados por  Patagonia ;  ni  es  racional  que  se  pretenda  que 
la  vastísima  comarca  comprendida  al  sud  del  Rio  Negro, 
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sea  una  adyacencia  de  las  tierras  Magallánicas.  Adyacen- 
te, junto,  inmediato,  próximo,  es  la  inteligencia  del  vocablo, 
y  no  se  encuentra  en  este  caso  la  Patagonia. 

Son  adyacentes  de  las  tierras  Magallánicas  las  islas  cer- 
canas, próximas  j  pero  no  lo  son  las  distantes.  Esto  es  de 
simple  buen  sentido.  Adyacentes  llaman  en  la  Península 
española  á  las  islas  Baleares,  porque  yacen  inmediatas; 
pero  no  es  una  adyacencia  del  Estrecho  de  Magallanes  par- 
te considerable  del  continente,  desde  el  océano  basta  las 
cordilleras,  desde  el  Rio  Negro  al  sud.  Basta  una  rápida 
ojeada  sobre  el  mapa  para  persuardirse  que  esa  comarca  no 
es  una  adyacencia  de  las  tierras  magallánicas. 

«  La  ostensión  verdadera  de  las  fronteras  marítimas  de 
un  pais  es  una  cuestión  cuya  importancia  no  puede  ser  des- 
conocida, pues  que  ella  afecta  á  la  misma  seguridad  del  Es- 
tado, y  que  las  costas  están  aun  mas  espuestas  que  las  fron- 
teras terrestres  á  los  ataques  súbitos  é  imprevistos. » 

«El límite  natural  de  un  Estado  del  lado  del  mar  está 
señalado  por  el  contorno  de  las  costas  en  el  lugar  donde 
son  bañadas  por  las  olas  y  donde  comienza  el  dominio 
marítimo. » 

¿  Cuáles  son^  pues,  las  adyacencias  de  esas  costas  ?  Las 
islas  situadas  cerca  de  tierra  firme,  se  las  considera,  dice 
Calvo,  como  dependencias  naturales,  á  menos  que  un  Estado 
estranjero  haya  adquirido  títulos  á  su  propiedad. » 

Ahora  bien,  tratándose  de  los  territorios  magallácícos  y 
y  de  las  islas  adyacentes,  es  evidentísimo  que  no  puede  in- 
terpretarse que  sean  adyacencias  de  éstas  la  tierra  firme  del 
continente,  la  comarca  estcnsísima  desde  el  Rio  Negro  hasta 
la  cordillera  y  el  océano.  Y  menos  puede  comprenderse  que 
se  tratase  de  un  accesorio,  como  sería  las  tierras  magalláni- 
cas y  las  islas,  si  se  hubiese  querido  disputar  el  territorio 
patagónico,  parto  del  cual,  como  Rio  Negro,  forma  un  cura- 
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to  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  aquel  hacía  parte  in- 
tegrante de  la  diócesis,  de  la  provincia  metrópoli,  cuyo  go- 
bierno-intendencia tenia  los  mismos  límites  territoriales  del 
obispado.  Si  el  vireinato  tenia  fronteras  marítimas,  estas 
pertenecen  á  la  República  Argentina,  porque  esta|;)an  civil- 
mente poseídas  en  1810. 

Contrario  á  los  antecedentes  históricos  es  suponer  que  los 
negociadores  al  poner  en  el  artículo  39  del  tratado,  las  pa- 
labras «  reconocen  como  límites  de  sus  respectivos  terri- 
torios, los  que  poseen  como  tal  al  tiempo  de  separarse  de  la 
dominación  española  »,  intentaron  ó  supusieron  que  ese  es- 
preso reconocimiento  dejaba  en  duda  cual  era  él  uti  possi- 
detis  de  derecho  del  año  diez.  El  gobierno  argentino  sabia, 
como  lo  sabia  también  el  de  Chile,  que  la  cordillera  era  el  li- 
mite histórico  y  legal  de  ambos  territorios:  sabia  que  en  181 1 
la  Junta  Provisional  Gubernativa  por  Fernando  Vil  mandó 
levantar  la  población  de  San  José,  cincuenta  leguas  mas  al 
sur  del  Carmen  de  Patagones ;  sabia  que  en  1815  hizo  reco- 
ger los  ganados  que  hablan  sido  allí  dejados :  que  en  1817 
se  mandaron  tropas  en  la  nave  de  guerra  Veinte  y  cinco  de 
Mayo  para  Rio  Negro,  á  cuyo  comandante  se  encargó  el 
cuidado  de  las  costas ;  que  en  1810  fué  creado  como  puerto 
menor  el  Rio  Negro,  y  por  último  que  desde  la  época  de  la 
emancipación  hasta  la  de  la  celebración  del  tratado,  el  go- 
bierno argentino  habia  sostenido  dos  conflictos  internacio- 
nales en  defensa  de  su  soberanía  en  las  costas  patagónicas 
é  islas  adyacentes  al  Cabo  de  Hornos.  Si  la  dilatada  Pro- 
vincia de  Cuyo  formaba  antes  de  separai'se  de  la  goberna- 
ción de  Chile,  como  lo  forma  ahora,  según  decia  el  diario 
chileno  en  1849,  la  cabeza  septentrional  de  la  inculta  Pata- 
gonia:  si  en  1810  habia  poblaciones  en  las  costas  patagó- 


384  NUEVA   RKVISTA   DE   BUENOS   AIRES 

nicas  y  en  Malvinas,  y  si  la  posesión  de  parte  de  un  ter- 
ritorio importa  la  posesión  civil  de  todo  el  resto,  cuando  tal 
territorio  tiene  límites  arciílnios  sobre  todo,  es  fuera  de  toda 
cuestión  de  buer\a  fé,  que  el  uti  possidetis  de  derecho  del 
ano  íZ/e^  establece  la  posesión  civil  y  real  en  favor  de  la 
República  Argentina  de  los  territorios  comprendidos  entre 
la  cordillera  al  occidente  y  el  mar  Atlántico  al  oriente,  in- 
clusas las  islas  adyacentes  del  Cabo  de  Hornos,  por  cuanto 
la  gobernación  de  la  Soledad  de  Malvinas  tenia  por  objeto 
la  jurisdicción  en  ellas  y  en  las  costas  maritimas.. 

Dados  estos  antecedentes  históricos,  estos  hachos,  parece- 
me  evidente  que  la  cláusula  del  artículo  39  del  tratado  de 
1856,  no  permite  la  discusión  sobre  la  soberanía  y  dominio 
de  esas  comarcas,  reconocidas  por  ese  mismísimo  artículo 
como  propiedad  de  la  República  Argentina,  puesto  que 
estaba  en  su  posesión  en  la  época  de  la  emancipación  de  la 
dominación  española. 

La  única  escepcioná  este  reconocimiento  general,  se  limita 
á  los  dos  puntos  cuestionados :  la  colonia  de  Magallanes  y 
la  demarcación  divisoria  en  la  cordillera;  pero  no  hay  cues- 
tión que  haya  podido  ó  pueda  suscitarse,  que  importe 
abrogar  el  uti  possidetis  de  derecho  del  año  dieZj  porque 
esa  es  una  interpretación  que  conduce  al  absurdo.  Tales 
cuestiones  tienen  una  limitación  -  la  posesión  del  año  diez. 
Y  por  mas  grande  y  esquisita  que  sea  la  argucia  de  los 
negociadores  en  el  actual  conflicto,  las  cláusulas  del  articulo 
39  del  tratado  de  1850,  tienen  que  ser  interpretadas  obser- 
vando las  reglas  de  la  buena  hermenéutica. 

Podría  citar  numerosos  ejemplos  de  cesiones  de  territorios 
americanos,  cuyo  deminio  está  fundado  con  el  título  de  la 
conquista  y  la  posesión,  pero  la  posesión  de  parte  del  ter- 
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ritorio,  sin  que  se  haya  pretendido  jamás  que  fuese  posible 
la  posesión  de  todas  y  cada  una  de  las  partes. 

En  30  de  abril  de  1803  fué  coniprado  en  París  por  los 
Estados  Unidos  la  Luisiana,  celebrándose  un  tratado  inter- 
nacional al  efecto.  En  1867  y  1868  las  Antillas  danesas, 
y  después  la  América  rusa:  el  título  de  dominio  invocado  era 
el  del  descubrimiento  y  la  posesión,  pero  habia  territorios 
desiertos  y  no  ocupados,  que  nadie  pretendió  eran  res  nu- 
Ilius.  La  Luisiana  habia  sido  cedida  por  la  España  á  la 
Francia  en  noviembre  de  1762,  y  la  retro  versión  del  mismo 
territorio  hecha  por  el  gobierno  español  en  1800,  fué  san- 
cionada por  el  tratado  entre  aquel  gobierno  y  el  francés  en 
21  de  mayo  de  1801.  La  España  cedió  la  Florida  á  los 
Estados  Unidos  en  virtud  del  tratado  de  22  de  febrero  de 
1819,  y  en  todas  estas  transacciones  internacionales  el  título 
traslativo  de  dominio  era  el  del  descubrimiento  y  conquista. 

Precisamente  en  derechos  de  igual  origen  sucedieron  al 

gobierno  español  los  Estados  que  se  emanciparon  de  la 
metrópoli,  y  los  límites  de  sus  territorios  fueron  los  que  el 
rey  de  España  habia  señalado  para  sus  gobiernos  coloniales, 
en  cu3'a  posesión  civil  se  encontraban  en  1810.  De  manera 
(juc  la  regla  jurídica  del  uti  possidetis  de  de>*echo  del  año 
dieZy  se  funda  en  la  historia  y  en  la  geografía;  todo  cambio 
(MI  la  geografía  política  importa  una  perturbación,  desde  que 
no  habría  título  hábil  (¡uc  pudiera  invocarse  válidamente. 

Ks'i  demarcación  hecha  por  el  soberano  español  es  la  que 
cojistiluyií  los  líinitt^s  jurisdiccioncdesdo  los  nuevos  Estados, 
que  han  buscado  como  garantía  de  paz  recíproca  señalar  una 
ó|)oca  para  establecer  la  posesión  civil,  (juedando  así  espresa- 
nuíute  prohibida  toda  indagación  anlerior  (jue  introduciría 
la  incertidiuiibiey  el  mas  grave  des^n'den. 
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Así,  pues,  desdo  que  el  rey  separó  de  la  capitanía  general 
de  Chile  en  1776  la  dilatada  provincia  de  Cuyo  y  puso  la 
cordillera  nevada  como  el  límite  arciflnio  entre  el  gobierno 
del  vireinato  del  Rio  de  la  Plata  y  aquella  capitanía  general, 
este  título  constituye  la  posesión  civil  de  1810.  Si  á  este 
título  se  agrega  la  posesión  efectiva  de  parte  de  esas  comar- 
cas, el  dominio  y  soberanía  de  la  República  Argentina  está 
plenísimamente  comprobado,  y  garantido  por  el  artículo  39 
del  tratado  de  1856. 

La  cuestión  de  límites,  pues,  no  puede  destruii*  una  cláu- 
sula espresa  del  tratado,  puesto  que  las  cuestiones  debatidas 
en  la  época  de  su  celebración  solo  afectaban '  á  territorios 
determinados  y  relativamente  pequeños;  por  cuanto  la  de- 
marcación de  la  línea  divisoria  en  las  cordilleras,  es  materia 
de  un  reconocimiento  científico. 

Recordaré  estas  palabras  del  Mensaje  áe  1849  á  la  legis- 
latura de  Buenos  Aires :  <  Está  pendiente  la  cuestión  sobre 
el  Estrecho  de  Magallanes »,  y  respecto  de  los  incidentes 
sobre  el  cobro  de  derechos  de  pastaje  en  la  cordillera,  entra 
en  minuciosos  detalles,  que  no  creo  necesario  recordar^ 

En  esa  época,  pues,  ni  el  gobierno,  ni  la  prensa  chilena 
pensaron  en  reclamar  toda  la  Patagonia,  y  por  eso  juzgo 
que  era  acortada  la  resolución  del  ministro  argentino  en  su 
nota  de  9  de  abril  de  1873,  que  ordenaba  no  se  discutiese 
sino  el  territorio  disputado  de  Magallanes,  porque  efectiva- 
mente solo  ese  era  materia  de  la  controversia.  Lo  demás 
era  inconducente,  por  cuya  razón  ordenaba  terminar  toda 
discusión  «si  se  aprovechasen  para  alegar  derechos  á  la 
P  itíiLTonia. » 

En  coníirmai'ioij  do  lo  espuosto,  record.'íré  la  nota  del  go- 
bernador de  MeiulüZ),dün  Alejo  Mallea,  datada  en  aquella 
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ciudad  á  10  de  diciembre  de  1849,  y  dirigida  al  ministro  de 
relaciones  exteriores,  doctor  don  Felipe  Arana,  publicada  en 
la  Gaceta  Mercantil  del  sábado  4  de  setiembre  de  1850. 
Transcribe  íntegra  la  nota  del  ministro  Arana,  y  dice : 

€  Algunos  ciudadanos  chilenos  asociados  en  especulacio- 
nes de  negocios,  han  dirigido  á  este  gobierno  propuestas  de 
compra  y  de  arrendamiento  en  los  terrenos  planos  de  la 
costa  del  Rio  Grande,  y  una  parte  de  los  valles  de  la  Cordi- 
llera en  las  fronteras  del  sud  de  esta  provincia.  Los  valles 
son  justamente  en  el  territorio  sobre  que  ha  intentado  recla- 
mo el  Exmo.  Gobierno  de  Chile,  y  cuya  cuestión  ha  dispuesto 
S.  E.  el  señor  gobernador  encargado  de  las  relaciones  exte- 
riores, remitir  á  los  arreglos  que  deberán  hacerse,  cuando 
el  ministro  encargado  de  la  legación  argentina,  pase  cerca 
de  aquel  gobierno.  Con  este  antecedente  el  gobierno  infras- 
cripto ha  contestado  negativamente  á  las  propuestas  de 
tjompra  en  la  parte  comprendida  en  aquellos  valles,  y  sobre 
los  terrenos  planos  ha  exijido  á  los  empresarios  que  presen- 
ten un  plano  topográfico  de  la  estension  que  solicitan,  para 
con  su  demostración  resolver  sobre  la  admisión  ó  negativa 
de  esas  propuestas. » 

« Prescindiendo  entre  tanto  este  gobierno  de  las  atribu- 
ciones que  tiene  declaradas  por  la  Representación  Provin- 
cial, para  el  repartimiento  y  enagenacion  de  terrenos  valdíos 
que  pasen  á  propiedad  particular,  cree  muy  necesario  con- 
sultar previamente  al  Encargado  de  los  Negocios  generales 
de  la  República,  si  por  la  naturaleza  del  presente  caso,  ó 
bajo  las  distintas  vistas  en  (]ue  pueden  considerarse  tales 
asuntos,  atendidos  los  arreglos  futuros  de  lo  general,  habrá 
algunas  instrucciones  que  recibir  de  S.  E.  > 

A  esta  nota  se  contesta  en  estos  términos : 

«  Aunque  el  gobierno  encargado  de  las  R.  E.  y  asuntos 
generales  de  la  Confederación  Argentina  podría  en  virtud 
de  aciuolla  autorización  nacional,  entender  en  este  asunto 
oyendo  previamente  al  de  V.  E.  y  á  los  demás  de  la  repú- 
büca  en  la  misma  forma,  considera  que  no  es  conveniente, 
ni  tampoco  oportuno  tratar  de  las  proposiciones  hechas  por 
algunos  ciudadanos  chilenos,  de  compra  y  arrendamiento  en 
los  terrenos  planos  de  las  costas  del  Rio  Grande  y  una  parte 
(le  los  valles  do  la  Cordillera  en  las  Irontcras  del  sud  de  esa 
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provincia.  No  solo  obst  m  á  ello  los  inconvenientes  predi- 
chos  sino  que  aun  penden  para  la  oportunidad  correspon- 
aiente  los  futuros  deslindes  de  los  límites  territoriales 
respectivos  de  cada  provincia  de  las  que  forman  la  Con- 
federación, asunto  solamente  adecuado  para  un  tiempo  de 
profunda  paz.  Ademas  para  esa  misma  época  únicamente 
podria  ocuparse  el  gobierno  general  de  entender  en  el  asunto 
mismo  de  la  propuesta,  enagenacion  y  arrendamiento  y  dar 
los  pasos  necesarios  al  efecto. » 

Recuerdo  este  incidente  para  demostrar  que  la  opinión 
pública  en  Chile,  reconocia  que  la  cordilleria  era  el  límite 
divisorio  arciflnio,  que  nadie  pretendía  disputar  ni  descono- 
cer ;  por  cuya  razón  ocurrían  al  gobierno  argentino  para 
comprar  ó  arrendar  la  tierra  fiscal  de  éste  lado  de  los  Andes. 

Nunca  se  entró  al  fondo  del  debate,  pues  de  hecho  quedó 
aplazada  la  discusión  entre  los  plenipotenciarios  de  ambas 
naciones.  Ocurrió  entonces  la  revolución  de  1°  de  mayo  de 
1851,  para  derrocar  el  despótico  gobierno  de  Rosas,  quien 
fué  vencido  el  3  de  febrero  de  1852.  La  revolución  de  11 
de  setiembre  del  mismo  año,  dio  por  resultado  la  separación 
temporaria  do  la  Provincia  de  Buenos  Aires  de  las  trece 
provincias  organizadas  en  Confederación.  Durante  la  sepa- 
ración, dos  hechos  se  produjeron  que  se  relacionan  directa  ó 
indirectamente  con  la  cuestión :  á  saber  la  sanción  de  la 
Constitución  de  Buenos  Aires  en  1854  y  el  tratado  celebrado 
entre  la  República  Argentina  y  Chile  en  1856. 

Conviene  que  reproduzca  el  texto  del  artículo  de  la  cons- 
titución del  Estado  de  Buenos  Aires.    Dice : 

2.  «  Sin  perjuicio  de  las  cesiones  que  puedan  hacerse  en 
Coiiíi^rosí)  (xenoral,  so  doclara  (luo  su  territorio  so  estiende 
n  >r(<>  siid,  (losílo  ol  Arroyo  (1(^1  Modio  hnsta  la  entrada  do 
la  ('!>rili!I(M*a  en  oí  niar,  lindando  i)or  una  línea  al  oeste  j' 
S'iil-í):\s!í'  con  los  rios  Paraná  y  Plata  y  con  ol  Atlántico, 
coijiproüdioüilo  li  isla  do  Martin  Garciay  las  adyacentes  i\ 
sus  cosLas  íiuvialos  y  marítimas.  > 
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Ahora  bien :  cuando  se  sancionó  la  constitución  de  Bue- 
nos Aires  y  después  se  celebró,  ratificó  y  cangeó  el  tratado 
de  1856,  la  controversia  sobre  límites  entre  la  República 
Argentina  y  Chile  estaba  concretada  á  los  esplíciíos  térmi- 
nos espuestos  en  los  Mensajes  de  1848  y  1849.  De  mane- 
ra que  los  constituyentes  de  Buenos  Aires  en  1854  ejercie- 
ron un  derecho,  é  invocaron  títulos  de  dominio  en  los  cuales 
creyeron  haber  sucedido  al  gobierno  español,  ejercieron  el 
mismo  derecho  que  los  legisladores  de  Mendoza  en  1834, 
incorporando  después  en  su  propia  constitución  provincial 
la  demarcación  de  los  territorios  que  sostenian  pertenecer- 
Íes.  Quedaba  por  estas  dos  sanciones  iniciada  una  contro- 
versia interprovincial  sobre  mejor  derecho  á  la  Patagoqia  y 
estremidad  austr¿^l ;  pero  esta  cuestión  fué  terminada  por 

la  ley  promulgada  en  5  de  octubre  de  1878,  la  cual  deslindó 
los  territorios  nacionales  colindantes  con  las  provincias  de 
Buenos  Aires,  Mendoza  y  San  Luís. 

Mientras  no  se  dictó  esta  ley  nacional,  las  provincias 
de  Buenos  Aires  y  Mendoza  tenían  buen  derecho  para  pre- 
tender que  sus  territorios  alcanzaban  hasta  el  Estrecho 
de  Magallanes,  aun  cuando  no  tuvieran  la  posesión  real, 
puesto  que  basta  la  posesión  civil  de  los  territorios  ocupados 
por  los  indios,  según  se  ha  probado  por  las  diversas  cesio- 
nes territoriales  hecha  por  la  España,  la  Francia,  la  Ingla- 
terra y  la  Rusia,  respecto  de  los  que  poseian  en  América, 
con  el  título  do  descubridores  y  conquistadores. 

Estas  cuosüonos  do  limilesintorprovincialos  noniodiflc^an 
on  luíuu'Vii  al<?uiia  fl  dominio  eiuinente  y  la  soboraiu'a  do  la 
n.'irion,  y  (*s(>s  dcrodios  oivm  (\srluyení,os  rospocto  doChilo, 
í|iio  nunca  tuvo  posesión  civil  de  éste  lado  de  los  Andes,  des- 
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pues  que  le  fué  desmembrada  la  dilatada  provincia  de  Cuyo 
en  1776. 

La  disputa  surgió  por  la  colonia  fundada  en  1843  y  estaba 
circunscrita  al  territorio  que  ocupaba  la  colonia  de  Maga- 
llanes é  islas  adyacentes,  y  además  á  la  demarcación  de  la 
linea  divisoria  en  los  Andes,  en  cuya  operación  quedaba 
resuelta  implícitamente  la  de  los  potreros  de  cordillera. 

Insisto  en  recordar  con  toda  lealtad  el  origen  y  estado 
de  la  cuestión  de  límites  en  la  época  de  la  celebración  del 
tratado,  porque  este  conocimiento  es  indispensable  para 
interpretar  los  términos  del  artículo  39,  con  arreglo  al 
cual  debe  resolverse.  Quiero  buscar  la  solución  con  hon- 
radez y  buena  fé,  y  no  oscurecer  el  punto  en  discusión  con 
las  complicaciones  subsiguientes  que  han  estraviado  el  de- 
bate, agriado  los  espíritus  y  sublevado  pasiones  que  conviene 
calmar. 

Preciso  es  convencerse  que  no  es  fácil  cambiar  los  límites 
arciflnios  é  históricos  entre  dos  Estados,  sin  profundas  per- 
turbaciones ó  la  guerra:  todo  cambio  violento  en  la  geogra- 
fía política,  cuando  no  tiene  origen  en  los  medios  pacíficos 
del  derecho  de  las  naciones,  no  tiene  hoy  otro  fundamento 
sino  la  victoria,  la  violencia.  Aun  cuando  se  diga  que  se 
tratado  territorios  despoblados,  el  cambio  del  límite  arciflnio 
de  la  cordillera  importaría  el  aplazamiento  de  otra  guerra, 
porque  hoy  hay  profundas  diverjencias  entre  las  dos 
agrupaciones  latinas  de  uno  y  de  otro  lado  de  las  cordi- 
lleras. 

La  República  Argentina  defiende  sus  límites  marítimos  y 
terrestres  porque  son  límites  naturales  que  geográficamente 
constituyen  el  territorio  de  una  sola  nación,  consultando  su 
defensa,  su  independencia,  su  propia  conservación. 
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La  República  de  Chile  por  el  he^ho  de  abandonar  sus 
límites  históricos  y  geográficos,  entra  en  corrientes  peli- 
grosas, porque  la  agregación  del  territorio  dividido  por  la 
cordillera  no  será  jamás  el  territorio  geográfico  de  la  nacio- 
nalidad chilena,  y  se  vería  forzada  á  pretender  estenderse 
hacia  el  norte  y  á  ensancharse  desde  las  riberas  de  un  mar 
hasta  el  otro;  y  es  fuera  de  cuestión  que  tendría  que  ser 
nación  conquistadora,  y  además  vencedora  de  la  República 
Argentina.  El  odio  entre  unos  y  otros  sería  tan  profundo, 
que  sería  la  guerra  de  Cártago  y  Roma. 

No  puede,  pues,  prudentemente  buscarse  un  cambio  en 
los  límites  arcifinios  é  históricos  de  estas  dos  naciones,  y  es 
de  toda  evidencia  que  la  resolución  de  la  controversia  está 
regida  por  el  artículo  39  del  tratado  de  1856,  que  comprende 
dos  estremos:  reconocimiento  de  los  límites  po^eidosen 
1810  como  demarcación  respectiva,  y  discusión  de  las  otras 
cuestiones,  es  decir,  territorio  de  la  colonia  y  línea  divisoria 
en  los  Andes.  De  manera  que  como  no  pueden  negarse  los 
hechos  tantísimamente  recordados  que  prueban  la  posesión 
en  1810  de  las  costas  marítimas  y  Malvinas,  posesión  real  y 
á  la  vez  civil  con  arreglo  al  derecho  público  americano,  la 
primera  parte  está  eliminada  de  la.  discusión,  debe  estarlo, 
si  hay  buena  fé:  la  República  conserva  así  sus  límites 
arcifinios,  y  Chile  los  suyos.  Queda  solo  como  cuestión  las 
tierras  magallánicas  donde  se  estableció  la  colonia,  y  como 
la  posesión  es  posterior  á  1810,  á  esto  queda  reducida  la 
controversia;  porque  el  divortia  aquarum  tiene  que  ser  el 
resultado  de  estudios  practicados  por  los  comisionados  de 
ambos  gobiernos. 

Es  evidente  entonces  que  tanto  una  como  otra  república, 
han  podido  ejercer  la  soberanía  y  dominio  sobre  los  territo- 
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nos  que  no  pueden  ser  materia  de  discusión,  porqne  están 
reconocidos  como  demarcación  respectiva  con  arreglo  al  uti 
possidetis  de  derecho  del  año  diez^  sin  que  ese  ejercicio 
altere  el  statu  qiw. 

Luego,  pues,  la  cuestión  no  es  saber  á  quien  pertenece  la 
Patagonia,  porque  esto  está  ya  sabido  y  solo  puede  ponerse 
en  duda  por  ignorancia  ó  mala  fé;  la  cuestión  es  simple- 
mente averiguar  á  quien  pertenece  el  territorio  de  Magalla- 
nes donde  está  situada  la  Colonia,  é  islas  adyacentes. 

Y  sin  embargo,  el  ministro  de  relaciones  exteriores  de 

Chile  en  su  nota  de  29  de  octubre  de  1872,  tratando  de 

ciertos  proyectos  de  transacción,  prematuros  porque  no  se 

habia  establecido  con  claridad  el  punto  controvertido,  ni 

aun  estudiado  la  topografía  de  las  tierras  sobre  las  cuales 

se  hablaba  ligera  y  poco  reflexivamente  de  hacer  éste  ó 

aquel  deslinde;  ese  ministro  decia : 

«  Esta  propuesta  no  puede  ser  otra  que  la  de  dividir  el 
territorio  de  la  Patagonia,  que  es  lo  que  se  cuestiona  entre 
las  dos  Repúblicas,  á  partir  del  rio  Diamante  que  forma  el 
límite  sur  de  la  provincia  de  Cuyo,  segregada  de  la  Capita- 
nía general  de  Chile  por  disposición  del  gobierno  español, 
para  incorporarla  al  Vireinato  do  Buenos  Aires,  y  teniendo 
por  límite  occidental  la  cadena  de  los  Andes  que  á  la  vez  es 
la  oriental  de  Chile. » 

Los  quo  hayan  seguido  el  estraviado  debate  diplomá- 
tico, no  podrán  comprender  como  la  cuestión  de  Magallanes 
ha  sido  sustituida,  ni  ha  podido  serlo,  por  la  cuestión  Pata- 
gonia, sin  que  se  haya  modiQc¿ulo  el  tratado  de  1856.  El 
estravío  del  debate  no  modifica  litó  estipulaciones  de  un 
tratado:  las  declaraciones  de  un  gabinete  no  son  leyes, 
caido  el  gabinete  cambia  la  política.  Recientemente  se  retira 
Lord  Beaconsíield  y  entra  Gladstonc,  y  la  poh'tica  exterior 
de  la  Gnui  l>nít¿uia  cambia  radicalmente.  En  la  república 
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argentina,  país  constitucional,  se  han  sucedido  los  ministe- 
rios, y  el  Congreso  ha  manifestado  su  voluntad  precisamente 
sobre  esta  cuestión  por  la  desaprobación  de  los  tratados 
Fierro-Sarratea,  como  las  Cámaras  chilenas  desaprobaron 
el  tratado  Barros  Arana-Elizaldo.  Luego,  no  se  pretenda 
que  los  negociadores,  cualquiera  que  haya  sido  su  móvil, 
obHgan  á  los  gobiernos  para  seguir  las  declaraciones  del 
debate.  Desaparecieron  de  la  escena  pública  con  los  proyec^ 
tos  de  solución  desaprobados  por  los  Congresos :  la  cuestión 
est¿l,  pues,  tal  cual  fué  planteada  en  la  época  de  la  celebra- 
cit)n  del  tratado  en  1856,  si  los  ministros  son  hábiles,  y  si 
cfjnocen  su  deber. 

Por  esta  razón  decia  el  ministro  de  relaciones  exteriores 
doctor  Irigoycn,  en  el  informe  dirigido  al  señor  Presidente 
(lo  la  llepíiblica,  en  15  de  abril  de  1877,  lo  siguiente  : 

*  Resistí  esta  proposición,  manifestando  al  señor  ministro 
do  Chile  (luo  era  inadmisible  todo  pensamiento  que  envol- 
viese la  cesión  por  nuestra  parte,  de  un  punto  cualquiera 
sobre  la  costa  del  Atlántico.  Manifesté  á  S.  E.  que  esa 
proposición  no  era  subsistente  en  presencia  del  tratado  de 
185()  y  de  los  actos  y  documentos  oíiciales  del  mismo 
gobierno  do  Chile.  El  tratado,  dije,  establece  como  límite  de 
ambas  Repúblicas  los  que  poseían  en  1810  al  separarse  de  la 
dominación  española.  La  cuestión  egüí  reducida  á  esclarecer 
si  Chile  ó  la  Repúbhca  Argentina  tenían  en  1810  la  posesión 
legal  del  Estrecho  y  de  su  territorio;  y  toda  desviación 
será  insubsistente  ante  la  letra  clara  y  concluyente  del 
artículo  39  del  tratado. » 

Estas  palabras  son  emitidas  en  la  discusión  con  el  pleni- 
potenciario chileno  señor  Barros-Arana,  y  establecen  la  ver- 
dadera doctrina;  toda  desviación  en  el  debate  es  insubsis- 
tente ante  el  texto  del  trat¿ido. 

La  Patagonia  no  está  en  discusión,  por  mas  que  poco 
meditadamefnte  se  haya  tratado  de  ella,  puesto  que  los  mi- 
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nistros  que  dé  ella  se  ocuparon  han  desaparecido  de  la 
encona  política,  sin  haber  obtenido  resolverla  por  los  únicos 
medios  que  el  derecho  de  gentes  reconoce  —un  tratado. 

Como  no  pretendo  hacer  la  historia  de  las  negociaciones, 
muy  curiosa  por  cierto,  prescindo  de  ella ;  pero  ya  que  he 
citado  antes  las  palabras  de  la  nota  del  ministro  de  relacio- 
nes exteriores  de  Chile,  debo  hacer  notar  las  equivocaciones 
históricas  que  contiene,  aseverándolas  con  un  dogmatismo 
verdaderamente  lastimoso. 

Primero,  la  Patagonia  no  pudo  discutirse,  y  aun  discuti- 
da, no  es  materia  de  la  controversia  porque  ese  territorio 
está  reconocido  como  perteneciente  á  la  República,  Argen- 
tina por  el  mismo  tratado  de  1856,  puesto  que  en  1810  se 
hallaba  el  gobierno  del  vireinato  en  posesión  de  ella  y  fué 
solo  en  1811  que  la  Junta  Provisional  gubernativa,  que  su- 
cedió al  gobierno  del  virei  después  de  la  revolución  de  25  de 
mayo  de  1810,  mandó  levantar  la  población  de  San  José, 
cincuenta  leguas  al  sur  de  Rio  Negro,  y  como  el  que  posee 
una  parte  del  territorio  se  entiende  que  posee  todo  el  res- 
to, es  evidente  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  estaba  en  po- 
sesión de  toda  la  Patagonia  en  1810,  y  Chile  ha  reconocido 
que  esa  posesión  constituye  el  dominio  y  reconoce  la  sobe- 
ranía de  su  limítrofe.  Esto  es  claro,  no  hay  argucia  que 
valga. — Mas  aun :  en  1810  habia  un  gobernador  en  Soledad 
de  Malvinas,  con  jurisdicción  precisamente  en  las  costas 
marítimas  patagónicas  y  en  las  islas  adyacentes  al  Cabo  de 
Hornos,  todo  lo  cual  prueba  legalmente  la  posesión  civil  de 
estas  comarcas  á  favor  del  vireinato.  Establezco  hechos 
históricos. 

Por  otra  parte,  es  históricamente  falso  que  la  dilatada 
provincia  de  Cuyo  tuviese  los  límites  que  arbitrariamente 
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indica  el  ministro  de  Chile.  Para  probar  el  error  bastará 
que  recuerde  el  auto  de  la  Junta  do  Poblaciones  de  Chile  de 
20  de  setiembre  de  1752,  de  la  cual  formaba  parte  el  presi- 
dente de  Chile,  el  decano  de  la  Audiencia  de  Santiago  y  el 
obispo,  por  el  cual  resulta  que  la  provincia  de  Cuyo  estaba 
separada  del  reino  por  el  límite  arcifinio  de  la  cordillera  y 
llegaba  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes.  Es  evidente  que 
la  dilatado  provincia  de  Cuyo,  cuyo  territorio  era  conocido  y 
se  demarcaba  como  acabo  de  esponerlo,  fué  espresamente 
desmembrada  del  gobierno  de  Chile  para  formar  parte  del 
vireinato  del  Rio  de  la  Plata,  por  la  real  cédula  de  1°  de 
agosto  de  1776.  Además,  el  territorio  de  la  capitanía  ge- 
neral de  Chile  fué  demarcado  por  el  virey  del  Perú,  caballe- 
ro de  Croix  y  por  el  intendente  general  subdelegado  de 
aquel  reino,  don  Jorge  Escobedo,  señalándole  los  distritos 
de  las  intendencias  de  Santiago  y  Concepción  en  1786,  reso- 
lución que  aprobó  el  rey,  por  la  cual  dicho  gobierno  fué  in- 
dependizado del  Perú. 

De  manera  que,  es  históricamente  falso  que  en  1810  tu- 
viese la  capitanía  general  de  Chile  territorios  de  éste  lado 
de  los  Andes,  porque  pertenecían  al  vireinato,  en  cuya  po- 
sesión civil  se  encuentran  el  25  de  mayo  de  1810.  Estos  son 
hechos  históricos. 

Y  en  virtud  de  estos  antecedentes  legales,  históricos  y 
geográficos,  resulta  que  la  Patagonia  no  es  ni  puede  ser 
materia  de  la  controversia,  mal  que  le  pese  al  señor  minis- 
tro de  relaciones  exteriores  de  Chile,  y  á  los  que  incauta- 
mente le  hayan  seguido  en  esa  discusión  que  no  es  perti- 
nente. 

El  gobierno  de  Chile  no  tiene  derecho  para  indagarla  va- 
lidez del  título  argentino :  desde  que  sean  cédulas  y  resolu- 
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ciones  de  S.  M.  tiene  que  reconocer  la  posesión  civil,  el  uti 
possidetis  de  derecho  del  año  diej  en  virtud  del  artículo  39 
del  tratado  de  1856.  El  gobierno  argentino  á  su  vez  no 
puede  ni  debe  aceptar  esa  discusión,  y  eso  esplica  perfecta- 
mente el  rechazo  del  pacto  Montes  de  Oca-Balmaceda.  El 
Congreso  no  quiere,  no  puede,  no  debe  separarse  de  lo  esti- 
pulado, porque  no  ha  consentido  en  que  sea  la  estipulación 
modificada  de  un  modo  indirecto  y  solapado. 

No  entro  á  juzgar  de  la  habilidad  ó  inhabilidad  de  los  ne- 
gociadores ;  estudio  la  cuestión  á  la  luz  del  tratado,  guiado 
por  la  historia  y  por  la  lógica. 

Según  las  palabras  del  Mensaje  del  presidente  de  Chile 
al  Congreso  en  1849,  citado  en  la  nota  oficial  del  ministro 
chileno  de  7  de  "abril  de  1873,  decia: 

«  Están  pendientes  con  el  gobierno  de  Buenos  Aires 

sobre  reclamos  particulares,  sobre  pretendidas  violaciones 
del  derecho  de  gentes  por  nuestra  parte;  «obre  la  soberanía 
del  territorio  en  que  está  situada  nuestra  colonia  en  el  Estre- 
cho y  en  general  sobre  demarcación  de  fronteras. » 

Estas  palabras  confirman  mi  exposición,  í)orque  es  en 
efecto  demarcation  general  de  fronteras  el  trazo  de  la  línea 
divisoria  en  los  Andes,  y  el  territorio  en  que  se  hallaba  la 
Colonia  de  Magallanes,  que  eran  los  únicos  territorios 
limítrofes  de  las  dos  naciones,  puesto  que  el  uti  posidetis  de 
derecho  del  año  diezy  impedía  toda  indagación  contraria  á 

los  títulos  ó  demarcaciones  de  la  época  del  hecho  posesorio. 
Es  la  misma  parte  contraria  la  que  oficialmente  señala  al 
Congreso  de  aquel  pais  cual  era  la  controversia  sobre  lími- 
tes, y  hoy  bajo  protesto  alguno  no  puede,  sin  violar  el  tra- 
tado, desconocer  el  uti  possidetis  del  año  diez,  la  regla 
jurídica  que  dirime  toda  cuestión.    Principio  de  derecho 
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público  americano  que  garante  la  estabilidad  de  los  nuevos 
Estados. 

Es,  pues,  completamente  equivocada  la  afirmación  del 
señor  Ibañes,  ministro  de  relaciones  exteriores  de  Chile,  pre- 
tendiendo interpretar  las  anteriores  palabras  del  mensaje 
chileno  en  1849,  en  esta  forma:  «que  no  solo  habia  cuestión 
sobre  el  Estrecho,  sino  en  general  sobre  demarcación  de 
fronteras,  sobre  títulos,  en  fin,  á  toda  la  Patagonia,  que  es 
donde  no  están  aun  definidos  esos  títulos. » 

Olvida  el  b^en  señor  que  el  artículo  39  del  tratado  de 
1856,  dice,  '^reconocen  como  límites  de  sus  respectivos  ter- 
ritorios, los  que  poseen  como  tales  al  tiempo  de  separarse 
de  la  dominación  española  en  1810.  Luego,  pues,  pro- 
bada la  posesión  en  ese  año,  queda  eliminada  la  cuestión 
sobre  los  títulos,  en  virtud  de  un  convenio,  que  es  la  ley 
entre  los  contratantes.  Y  como  no  puede  racionalmente 
negarse  que  la  prueba  de  la  posesión  real  y  civil  en  favor  de 
la  República  Argentina  es  abundante,  clara  y  perfecta, 
resulta  prohibida  toda  indagación  sobre  el  título  en  virtud 
del  cual  se  posee.  La  República  Argentina  ha  discutido  em- 
pero hasta  sus  títulos,  pero  por  mera  condescendencia,  que 
yo  reputo  debilidad;  pero  tal  discusión  no  abroga  el  texto  del 
artículo  citado,  al  cual  tiene  que  ajustarse  el  arbitro  juris^ 
sino  no  hay  arreglo  directo. 

Y  como  los  ministros  argentinos  han  cambiado,  cayendo 
con  ellos  su  política  internacional;  como  la  opinión  del 
Congreso  es  conocida,  no  cabe  la  mínima  duda  que  la  dis- 
cusión futura  tiene  que  partir  del  texto  del  citado  artículo,  y 
no  estraviarse  en  seguir  la  filiación  de  un  debate  completa- 
mente insubsistente.  La  historia  en  caso  contrario  ganaría 
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en  ello,  pero  iió  el  derecho  claro  que  deriva  de  la  leal  inter- 
pretación de  lo  pactado. 

Esta  cuestión  ha  crecido  como  la  bola  de  nieve  aumenta 
su  volumen.  Hoy  se  presenta  bajo  abultadas  proporciones, 
pero  es  efecto  del  debate  estraviado;  restablecerlo  á  los 
puntos  controvertidos  con  sujeción  al  tratado,  es  la  misión 
de  los  pegociadores  actuales.  Se  requiere  solo  profundo 
conocimiento  de  los  hechos  y  del  derecho,  nada  mas,  si  hay 
buena  fe  reciproca. 

La  demarcación  de  fronteras  según  las  terminantes  espo- 
siciones  de  los  mensajes  argentinos  y  chilenos  anteriores  á 
.  la  época  de  la  celebración  del  tratado  de  1856,  pero  poste- 
riores al  celebrado  en  1826,  estaba  concretada  á  la  demar- 
cación en  los  Andes  y  al  territorio  de  la  colonia  en  el 
Estrecho.  Tan  cierto  es  esto  que,  el  mismo  gobierno  de 
Chile  propuso  el  nombramiento  de  una  conüsion  que  pro- 
yectase el  trazo  del  divortia  aquarum;  porque,  como 
decía  en  esa  época  el  diario  chileno  El  Progreso^  aun  el 
reclamo  sobre  la  propiedad  del  territorio  de  la  colonia,  tenia 
por  origen  suponerla  situada  al  occidente  de  los  Andes 
cuando  estaba  al  oriente  respecto  al  territorio  chileno. 

Es,  pues,  necesario  tener  en  cuenta  estos  antecedentes 
históricos  que  espücan  el  alcance  de  las  cláusulas  del  artí- 
culo 39  del  tratado  de  1856,  porque  en  ello  se  interesa  la  fé 
pública,  la  seriedad  en  las  relaciones  internacionales,  é 
ilustran  y  aclaran  la  interpretación  de  las  obligaciones 
contraidas.  Esos  antecedentes  determinaron  la  estipulación, 
para  buscar  una  solución  se  pactó  el  arbitrage  y  es  por  ello 
que  sirven  para  comprender  el  alcance  de  lo  convenido. 
Es  completamente  inexacto  pretender  que  el  gobierno 
argentino  admitiera  la  discusión  sobre  el  dominio  y  soberanía 


LA  CUESTIÓN   DE  LIMITES   CON   CHILE  399 

de  la  Patagonia,  y  es  contrario  al  texto  mismo  délos  documen- 
tos chilenos  el  sostener  que  al  referirse  á  las  fronteras  y  su 
demarcación,  se  intentara  discutir  la  del  rio  Negro,  que 
nunca  jamas  fué  frontera  del  reino  de  Chile,  y  mucho  menos 
después  de  creado  el  víreinato  en  1776  y  la  capitania  gene- 
ral con  sus  intendencias  de  Santiago  y  Concepción  en  1786. 
Lo  que  fué  materia  de  controversia  consta  en  los  mensajes 
de  ambos  gobiernos. 

La  misión  diplomática  confiada  por  el  gobierno  de  Chile 
al  señor  Lastarria,  que  inició  el  debate  en  esta  cuestión^ 
porque  hasta  esa  fecha  solo  existian  protestas,  reclamos 
directos  de  gobierno  á  gobierno,  y  el  tratado  de  1 856,  que 
dejó  en  pié  la  cuestión,  conviniendo  en  reconocer  como  lí- 
mites respectivos  los  poseidos  en  1810,  merece  le  consagre 
breves  recuerdos.  (1) 

La  nota  del  plenipotenciario  chileno  de  22  de  agosto  de 
1866,  publicada  en  el  diario  de  Buenos  Aires  La  Tribuna^ 
de  fecha  26  del  mismo  mes  y  año,  dice : 

«Ni  en  la  discusión  verbal,  ni  en  las  proposiciones  escritas 
se  hizo  por  mi  parte  cuestión  ni  siquiera  mención  de  los 
territorios  de  la  Patagonía  dominados  por  la  República 
Argentina. » 

Este  distinguido  chileno  se  mostraba  lógico  en  sus  con- 
vicciones, y  repetia  oficialmente  lo  mismo  que  habia  dicho 
en  su  conocido  libro— Lecciones  de  geografía  moderna. 

«La  República  de  Chile,  decia,  situada  en  la  parte  sur-oeste 
de  la  América  Meridional,  se  estiende  desde  el  desierto  de 
Atacama  hasta  el  Cabo  de  Hornos.  La  gran  cadena  de  los 
Andes  la  separa  de  la  Confederación  Argentina,  y  el  océano 
Pacífico  la  baña  al  oeste. » 


(1)  El  artículo  del  doctor  Elizalde,  publicado  en  esta  entrega,  trae 
detalles  autóiiticos  sobre  esta  negocincton. 
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La  calidad  de  ministro  no  le  hizo  olvidar  lo  que  había  es 
crito  para  enseñar  á  los  chilenos. 

De  manera  que  las  declaraciones  oficiales  del  plenipo- 
tenciario chileno  dirigidas  al  ministro  de  relaciones  exterio- 
res de  la  República  Argentina,  confirman  la  exactitud  de  lo 
que  dejo  espuesto,  y  será  corroborado  en  el  examen  de  los 
documentos  chilenos  posteriores  al  año  de  1810. 

Conviene  antes  que  reproduzca  algunos  otros  párrafos  de 
la  nota  del  señor  Lastarria. 

« V.  E.  recordará,  decia,  que  ni  en  esta  ni  en  las  otras 
conferencias  en  que  lo  tratamos,  ¿tampoco  se  debatió  sobre 

el  dominio  de  la  Patagonia siendo  de  notar  que  el  punto 

relativo  al  dominio  de  la  Patagonia  no  ha  figurado  en  las 
discusiones,  ni  ha  sido  por  supuesto  un  embarazo  para  ter- 
minarlas amigablemente. » 

¿  Porqué  el  plenipotenciario  chileno  se  empeñaba  oficial- 
mente en  declarar  que  elnJominio  de  la  Patagonia  no  habia 
sido  materia  de  discusión,  ni  motivo  de  disidencia  ? 

Porque  esa  no  era  cuestión  que  fuera  lícito  discutir  en 
presencia  del  tratado  de  1856.  La  cuestión  pendiente  era 
la  que  he  recordado  con  repetición,  nada  mas.  El  testimonio 
del  señor  Lastarria  confirma,  pues,  la  justicia  de  mis  ob- 
servaciones. 

Y  es  necesario  que  recuerde  que  el  plenipotenciario  chi- 
leno solicitaba  del  ministro  argentino,  que  oficialmente 
declarase  que  el  dominio  de  la  Patagonia  no  habia  sido  ma- 
teria del  debate.  Y  en  efecto,  no  podia  serlo,  no  debió  serlo, 
puesto  que  es  un  territorio  incuestionablemente  argentino. 

En  la  época  de  esta  nota  la  prensa  habia  pretendido  que : 

«  Chile  procuraba  la  guerra  para  apoderarse  de  la  Pata- 
gonia, aprovechando  la  circunstancia  de  que  la  República 
Argentina,  el  Brasil  y  la  Oriental  del  Uruguay,  se  encontra- 
ban en  guerra  con  el  Paraguay;  para  desvanecer  todo  temor, 
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restablecía  la  verdad,  haciendo  pública  y  solemne  declara- 
ción oficial,  á  saber: — €  que  no  se  había  discutido  el  dominio 
de  la  Patagonía, » 

Es  evidente  que  un  publicista  y  jurisconsulto  como  el 
señor  Lastarria,  no  habría  incurrido  en  el  absurdo  de  inten- 
tar discutir  el  dominio  de  la  Patagonia,  territorio  que  con 
arreglo  al  uti  possidetis  de  derecho  de  1810^  pertenece 
incuestionablemente  á  la  República  Argentina,  porque  bas- 
taba para  comprobarlo  el  artículo  espreso  del  tratado,  cuyo 
cumplimiento  debia  ser  el  guía  y  el  objetivo  de  la  discu- 
sión. 

El  gobierno  argentino  á  la  vez  no  pudo  suponer  que  estan- 
do reconocidos  como  territorios  de  la  soberanía  y  dominio 
de  la  República  los  que  poseía  como  tales  el  25  de  Mayo  de 
1810,  se  intentase  eludir  ésta  estipulación  y  se  entrase  en 
una  discusión  sobre  la  validez  de  los  títulos,  cuando  cuales- 
quiera que  estos  sean,  se  ha  convenido  que  la  posesión  del 
año  diez  resuelva  toda  cuestión.  Por  ello  continuó  ejer- 
ciendo el  dominio  y  jurisdicción  dentro  de  los  territorios 
poseídos  civilmente  en  1810,  puesto  que  las  cuestiones 
posteriores  al  tratado  de  1856,  no  abrogan  sus  obligaciones, 
sino  por  un  nuevo  tratado  negociado,  aprobado  y  canjeado. 
Absurdo  fuera  que  un  reclamo  contrario  al  texto  mismo  de 
dicho  pacto,  diese  por  resultado  suspender  el  ejercicio  de  la 
soberanía. 

La  colonia  de  Puntas  Arenas  no  fué  fundada-  en  territorios 
que  posíiyeso  Chile  civilmente  el  año  diez;  ese  territorio  no 
está  regido  por  el  uti  possidetis^  y  precisamente  por  esto 
nació  la  controversia,  y  era  de  buena  fé  conservar  á  su 
respecto  el  statti  quOj  puesto  que  esc  es  el  punto  ó  la  cosa 
litigad.i;  y  n\si)(3cto  de  la  línea  (hí  demarcación  on  los  Andes, 
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nada  se  ha  avanzado  ni  convenido,  hay  verdadero  statu 
quo. 

Dentro  del  territorio  que  la  República  Argentina  poseía  el 
25  de  mayo  de  1810,  su  imperio  y  jurisdicción  es  soberana, 
y  usando  de  su  derecho  concedió  en  25  de  julio  de  1871, 
tierras  sobre  el  rio  Santa  Cruz  á  favor  de  Mr.  Ernest  Rou- 
quad.  Este  caballero  debía  formar  allí  un  establecimiento 
de  pesquería^  con  todos  los  ramos  accesorios  á  esta  industria. 
Para  ello  fletó  el  buque  Babuck  de  novecientas  toneladas, 
hizo  venir  de  Burdeos  pescadores  de  profesión  y  dio  la  vela 
para  su  establecimiento  abordo  de  L'  Etincelle.  En  el 
Babuck  cargó  el  material  para  construcción  de  casas, 
almacenes  y  demás  accesorios  para  su  industria. 

« Todo  este  personal,  dice  el  señor  Rouquad,  reunido  á 
costa  de  tan  enormes  sacrificios  y  mandado  con  grandes 
gastos,  halló  el  medio  de  abandonar  mi  establecimiento  en 
plantel,  con  armas,  equipajes  y  fondos  adelantados,  de  modo 
que  cuando  llegué  á  Santa  Cruz  no  hallé  á  ninguno  de  mis 
operarios  y  peones.» 

<  Todas  las  lanchas  y  embarcaciones  de  pesca  habian  sido 
previamente  desatadas  en  la  noche  que  precedió  á  la  íUga: 
la  corriente  las  arrastró. 

Atribuye  su  desastre  á  maniobras  de  la  administración 
chilena,  y  hace  notar  que  la  nota  de  25  de  junio  de  1872,  lo 
confiesa  así,  pues  asevera  que  el  señor  Blest  Gana,  entonces 
agente  diplomático  de  Chile,  le  manifestó  que  su  gobierno  lo. 
haría  desalojar,  llegando  á  intimarle  que  se  usaría  de  la 
fuerza.  En  efecto,  se  apoderaron  ó  destruyeron  la  naciente 
tentativa  de  colonización. 

Cito  este  hecho  para  comprobar  la  inteligencia  que  el 
íi-.?])i(M!ir)  argoníino  daba  al  artículo  del  tratado,  y  como  no 
pu<lo  cDnsonlir  t/u'it'i  ni  o-^presanionto  on  suspender  el  ejer- 
cicio de  su  dominio  Sübrc  territorios  poscidos  civilmente  en 
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1810,  y  reconocidos  por  lo  tanto  como  do  la  soberanía 
argentina. 

Conviene  para  el  mejor  esclarecimiento  de  la  verdad,  que 
reproduzca  la  nota  del  ministro  de  relaciones  esteriores  de 
la  República,  fecha  30  de  julio  de  1875,  y  dirigida  á  don 
Guillermo  Blest  Gana,  ministro  plenipotenciario  de  Chile. 

«El  primer  hecho  con  que  se  abrió  en  mayo  de  1872  la 
discusión  de  límites,  fué  el  solemne  compromiso  contraído 
por  el  gobierno  chileno  de  no  estorbar  la  iurisdiccion  ar- 
gentina en  las  costas  del  Atlántico:  siendo  de  advertir  que 
Chile  se  imponía  tal  obligación,  después  de  ejecutados  los 
actos  posesorios  en  dichas  costas  á  que  se  refieren  las  leyes 
dictadas  por  el  congreso  en  1868  y  1871,  y  en  virtud  de  las 
cuales  llevó  su  jurisdicción  hasta  la  estremidad  del  conti- 
•  nentc,  esto  es,  hasta  la  isla  de  los  Estados. 

«  Es  de  advertir,  además,  que  dos  meses  después,  el  mis- 
mo gobierno  chileno  se  comprometió  también  á  no  avanzar 
de  Punta  Arenas,  á  no  vender  el  guano  de  las  islas  vecinas 
ala  colonia » 

Espone  en  seguida  las  violaciones  del  statu  quo  por  par- 
te de  Chile,  y  dice : 

€  Ha  habido  violación,  puesto  que  Chile  que  estaba  en  1872 
en  Punta  Arenas,  ha  avanzado  hasta  la  boca  oriental  del 
Estrecho,  despreciando  á  la  vez  sus  promesas  y  nuestras 
protestas.  Ha  habido  violación  de  aquel  pacto :  puesto 
que  se  ha  apoyado  con  buques  de  guerra  las  cspediciones  de 
Mr.  Pertinat  en  la  Tierra  del  Fuego,  en  la  que  las  autoridades^ 
chilenas  no  habian  puesto  el  pié  antes  de  1872  y  en  donde 
se  han  hecho  grandes  concesiones  de  tierras. » 

«  No  contento  el  gobierno  de  V.  E.  con  innovar  la  pose- 
sión existente  al  tiempo  de  comenzar  el  debate ;  no  contento 
con  (juo  la  República  Argentina  no  haya  dado  un  solo  paso 
adelanto  desdo  entonces,  ha  pretendido  mas ;  ha  pretendido 
hiconios  retroceder  mientras  él  avanzaba;  ha  pretendido 
impedir  nuestra  jurisdicción  en  la  misma  cosüi  patagónica, 
donde  se  obligó  A  respetarla.  > 

«  Varias  agresiones  han  tenido  lugar  en  esa  costa :  pri- 
mero al  Rio  (lalloíTos,  d(»spues  al  Rio  Santa  Cruz.  Senos 
ha  dicho  ([uo  oran  nn'ras  ( meras?)  osploraciones,  pero  íor- 
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zoso  es  convenir  en  que  revestían  otro  carácter,  cuando  se 
levantaban  casas  y  se  traían  pobladores  á  ambos  lugares.  > 

«  Al  fin  el  gobierno  de  V.  E.  nos  ha  declarado  que  no  ocu- 
pará ningún  punto  de  la  costa  patagónica ;  pero  ha  agre- 
gado que  no  tolerará  tampoco  que  la  República  Argentina 
ejerza  actos  de  soberanía  al  sud  del  Rio  Santa  Cruz.  Esto 
importa  exigirnos  el  abandono  de  ese  rio,  que  es  la  única 
poblada,  en  la  quejse  han  realizado  los  hechos  pasesorios 
autorizados  por  el  Congreso  Nacional,  y  donde  ha  estado 
enarbolada  la  bandera  argentina.  > 

....f  El  gobierno  de  V.  E.  quiere  que  abandonemos  el  ter- 
ritorio que  nos  disputa  sin  títulos,  y  en  lenguaje  mas  pare- 
cido al  de  la  amenaza,  que  al  que  debieran  usar  los  repre- 
sentantes de  países  ligados  por  tantos  vínculos,  nos  dice 
por  boca  de  V.  E.  que  no  consentirá  que  las  leyes- argenti- 
nas se  cumplan  en  esa  parte  del  territorio  de  la  República  » 

«  El  pueblo  argentino  no  está  habituado,  señor  mmistro,  y 
no  se  habituará  jamás  á  que  su  gobierno  implore  el  consen- 
timiento de  autoridades  estrañas  para  la  ejecución  de  sus 
leyes,  y  no  era  de  Chile  que  sabe  el  respeto  que  nos  inspiró 
siempre  su  independencia,  de  quien  debiéramos  esperar  que 
hasta  ese  punto  desconociera  los  fueros  de  la  nuestra.  > 

t  Ya  antes  de  ahora  puso  V.  E.  á  dura  prueba  nuestra 
moderación,  cuando  en  una  comunicación  que  no  ha  podido 
guardar  el  archivo  de  este  Departamento,  pretendió  ejercer 
una  intervención  tan  inusitada  como  incomprensible  en  un 
asunto  muy  ajeno  á  las  atribuciones  de  un  agente  diplomá- 
tico, haciéndonos  saber  que  se  retiraría  de  esta  ciudad  si 
subia  á  uno  de  los  ministerios  del  gobierno  nacional  el  ciu- 
dadano llamado  á  ocuparlo.  > 

<  Pero  esa  moderación  tiene  su  límite ;  y  hoy,  en  cumpli- 
miento de  las  órdenes  que  he  recibido  del  presidente  de  la 
república,  rechazo  la  protesta  de  V.  E.  por  ser  de  todo  punto 
infundada  en  el  fondo,  y  como  inamistosa  en  la  forma,  de- 
clarándole que  mi  gobierno  está  decidido  á  dar  cumplimien- 
to á  las  leyes  del  Congreso  Nacional  en  todas  las  partes  del 
territorio  argentino.  > 

Esta  nota  la  íirma  el  doctor  don  Pedro  A.  Pardo,  que  de- 
sempeñaba á  la  sazón  el  cargo  de  ministro  de  relaciones 

» 

exteriores. 

Su  lectura  denuiostra  cuánto  so  liabia  cstraviado  el  deba- 
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te,  y  cuántas  complicaciones  graves  habian  venida  á  entor- 
pecer su  solución  equitativa.  Apartándose  completamente 
del  tenor  literal  del  artículo  39  del  tratado  do  1856,  parecía 
que  habian  olvidado  que,  amb'ís  partes,  t  reconocen  como 
límit¿s  de  sus  respectivos  territorios,  los  que  poseen  como 
tales  al  tiempo  de  separarse  de  la  domipacion  española  en 
1810»  —¿Estaban  ó  nó  poseídos  esos  límites  en  la  época 
señalada?  Respondo  con  plenísima  conciencia  y  buena  fé, 
que  sí. 

Basta  para  comprobarlo,  para  no  repetir  el  cúmulo  de 
pruebas  que  ya  he  espuesto,  citar  simplemente  y  sin  co- 
mentarios, dos  tratados  internacionales:  el  celebrado  por 
Chile  con  la  España,  y  el  celebrado  por  esta  y  la  República 
Argentina. 

El  tratado  celebrado  entre  S.  M.  C.  y  la  República  de 

Chile,  datado  el  25  de  abril  de  1844,  dice  así: 

«  Art.  P  S.  M.  Católica,  usando  de  la  facultad  que  le  com- 
pete por  Decreto  de  las  Cortes  generales  del  Reino  de  4  de 
diciembre  de  1836,  reconoce,  como  Nación  libre,  soberana  é 
independiente  á  la  República  de  Chile,  compuesta  de  los 
países  especificados  en  su  ley  constitucional,  a  saber :  todo 
el  territorio  que  se  estiende  desde  el  desierto  de  Atacama 
hasta  el  Cabo  de  Hornos,  y  desde  la  Cordillera  de  los  Andes 
hasta  el  mar  Pacífico,  con  el  archipiélago  de  Chiloe  y  las 
islas  adyacentes  á  la  costa  de  Chile.  Y  S.  M.  renuncia  tanto 
por  sí,  como  por  sus  herederos  y  sucesores,  á  toda  pretensión 
al  gobierno,  dominio  y  soberanía  de  dichos  países.» 

Ahora  bien,  los  nuevos  Estados  han  sucedido  en  los 
derechos  que  tenia  la  metrópoli  como  nación  descubridora 
en  América,  y  por  los  tratados  internacionales  los  transfiere 
do  una  manera  espresa  y  terminante;  pero  esa  transferen- 
cia solo  es  con  referencia  á  los  dichos  países  comprendidos 
y  claramente  espresados  en  el  artículo  citado.  Sobre  todas 
las  demás  comarcas  ¿qué  derecho  puede  invocar  la  Repú- 
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blica  de  Chile  ?  Únicamente  el  wíí  possületis  del  año  diezy 
es  decir,  los  territorios  que  poseia  civil  ó  materialmente  en 
dicho  año,  y  esto  ha  cuidado  de  especificarlo  así  en  el  artí- 
culo de  su  constitución,  declaración  que  forma  hoy  parte 
de  un  tratado  internacional,  precisamente  él,  de  la  cesión  de 
territorio. 

Chile,  pues,  no  tiene  derecho  que  pueda  hacer  valer  para 
la  reivindicación  de  otros  territorios,  porque  S.  M.  C.  solo  le 
ha  transferido  los  que  le  correspondían  sobre  dichos  países, 
nominalmente  designados  en  el  tratado:  nada  mas.  Por  eso 
he  sostenido,  y  por  muchas  otras  razones,  que  los  límites 
arcifluios  de  ariuella  república  no  pueden  ser  modificados : 
la  historia,  la  geografía  y  el  derecho  internacional  han  i^ado 
ese  deslinde,  que  es  inmutable  mientras  nuevos  tratados, 
cesión,  compra,  conquista  ó  prescripción  no  le  dé  derecho  á 
mayor  ostensión  territorial. 

«Los  derechos  «substantivos»  de  las  naciones,  diceHo- 
Uand,  están  tan  íntimamente  ligados  á  la  propiedad  de  un 
territorio  que  el  primer  artículo  de  derecho  de  la  paz  con- 
cierne á  la  naturaleza  y  adquisición  de  un  territorio  interna- 
cional. En  julio  de  1875,  el  presidente  de  la  República 
francesa  dio  su  decisión,  que  decidió  una  cuestión  pendiente 
después  de  mucho  tiempo,  relativamente  á  la  propiedad  del 
territorio  vecino  á  la  bahía  de  Delagoa  sobre  la  costa  oriental 
de  África.  El  derecho  internacional  exije  para  la  adquisición 
de  un  territorio,  no  solamente  el  descubrimiento,  sino  tam- 
bién la  ocupación  subsiguiente,  y  aplica  á  las  cuestiones  que 
pudiesen  resultar  de  la  ocupación  la  doctrina  del  derecho 
rgmano  de  la  posesión.  Se  admitía  que  los  Portugueses 
habían  descubierto  toda  la  región,  y  so  habían  establecido 
sobre  las  costáis  al  norte  y  al  oeste  de  la  bahía  situando  en 
olla  factorías  y  fuertes.  Se  trataba  de  saber  si  su  descubri- 
miento habia  sido  seguido  por  la  ocupación  de  la  costa 
meridional.  El  gobierno  británico  sostenía  que  ese  no  era 
el  caso.  Admitía  que  los  Portugueses  habían  bien  ocupado 
o]  tíMTCiio  sobro  ol  cual  s(^  encontraban  sus  fortalezas  y  el 
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terreno  protegido  por  los  cañones  de  ellas,  pero  negaba  la 
ostensión  mas  grande  de  la  ocupación. » 

«  Debe  haber  un  límite  en  alguna  parte,  decia ;  la  inde- 
pendencia ó  dependencia  de  los  habitantes  se  convierte  en 
la  sola  piedra  de  toque  según  la  cual  se  pueden  fijar  estos 
límites. »  Sostenía  en  cuanto  al  hecho  que  los  reyes  indígenas 
al  medio  dia  de  la  bahia  eran  independientes  de  los  Portu- 
gueses y  hablan  cedido  su  territorio  á  la  Inglaterra.  La 
cuestión  fué  sometida  al  arbitrage  y  decidida  en  favor  del 
Portugal.  (1) 

De  manera  que  esta  decisión  robustece  cuanto  he  espues- 
to sobre  la  cesión  de  acciones  hecha  por  la  España  á  favor 
de  Chile :  el  derecho  de  conquista  y  descubrimiento  ha  sido 
limitado  á  señalado  territorio,  y  como  todo  el  resto  ha  sido 
reconocido  en  favor  de  la  República  Argentina,  sus  dere- 
cho es  inatacable,  porque  estaba  en  su  posesión  civil  el  año 
diez  y  en  parte  tenia  posesión  real. 

Y  bueno  es  recordar  que  la  colonia,  origen  de  la  cuestión, 
fué  fundada  el  21  de  setiembre  de  1843,  es  decir,  antes  de 
que  la  España  hiciese  el  reconocimiento  de  la  independencia 
de  la  República  de  Chile,  que  solo  obtuvo  se  le  transfiriera 
los  derechos  de  dominio  á  las  islas  adyacentes  a  la  costa  de 
Chile,  en  cuyo  caso  no  se  encuentran  las  del  archipiélago 
Magallánico  y  Tierra  del  Fuego. 

Por  lo  tanto,  <  la  ocupación  no  es  por  sí  misma  un  título 
suficiente  y  legítimo  para  adquirir  la  propiedad,  porque 
para  ocupar,  es  necesario  ante  todo  tener  el  derecho  de  ha- 
cerlo. >  Tal  es  la  doctrina  de  derecho  púbUco  moderno, 
porque  ha  pasado  ya  la  época  de  los  descubrimientos ;  pero 
todas  las  naciones  europeas  reconocieron  (jue  el  descubri- 
miento era  un  titulo  hábil  de  dominio,  tratiindoso  de  Améri- 

(1)  llovía:  (L  ili')it  «iilfíiíJiliuiial  lI  de  Icgiblatiou  ooinpuiée^  tomo  10 
—  1878. 
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ca,  aun  cuando  el  territorio  estuviese  ocupado  por  los  indí- 
genas, puesto  que  estos  ó  fueron  sometidos  y  conquistados, 
ó  de  facto  se  les  consideró  incorporados  en  los  territorios  del 
dominio  de .  la  nación  descubridora,  y  esta  es  la  doctrina 
aplicada  en  1875  en  el  arbitraje  entre  el  Portcigal  y  la  Gran 
Bretaña. 

,  Sobre  esta  materia  los  modernos  tratadistas  sostienen 
doctrinas  diferentes ;  pero  no  niegan  que  la  historia,  los 
tratados  y  el  espreso  reconocimiento  de  las  naciones  maríti- 
mas, eleva  al  rango  de  un  principio  de  derecho  público  que 
el  descubrimiento  era  título  legal  para  adquirir  el  dominio  y 
soberanía.  Prescindiendo  de  la  justicia  de  estos  principios, 
constituyen  ün  hecho,  y  son  la  base  sobre  la  cual  descansa 
la  organización  de  los  nuevos  Estados,  estas  nuevas  persona- 
lidades que  se  han  incorporado  ál  movimiento  del  mundo 
moderno,  bajo  los  privilegios  y  garantías  que  las  constituyen 
entidades  colectivas  libres,  con  las  mismas  obligaciones  de  las 

demás  naciones.  Estado  alguno  tendría  el  derecho  de  des- 
conocer el  título  con  que  poseen  las  tierras  de  su  dominio. 

Mr.  Thiers  dijo  en  un  discurso  célebre,  pronunciado  en  la 
sesión  de  14  de  mayo  de  1867 ;  c  Nuestra  nacionalidad  es 
lo  que  el  tiempo  ha  hecho  de  nosotros,  haciéndonos  vivir  du- 
rante siglos  los  unos  con  los  otros,  imponiéndonos  los  mis- 
mos gustos,  haciéndonos  atravesar  las  mismas  vicisitudes, 
dándonos  durante  siglos  los  mismos  goces  y  ios  mismos  do- 
lores. Hé  aquí  lo  que  constituye  una  nacionaUdad,  y  esta 
es  la  sola  que  sea  verdadera,  la  sola  universalmente  reco- 
nocida por  los  hombres > 

Los  nuevos  Estados  que  sucedieron  en  los  derechos  de  las 
naciones  descubridoras,  sea  en  la  América  inglesa,  portu- 
guesa ó  española,  lo  han  sido  en  los  Uírritorios  demarcados 
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por  las  respectivas  metrópolis,  sin  que  se  haya  exigido  la 
posesión  efectiva  de  todas  y  cada  una  de  las  partes  del  ter 
ritorio :  se  consideró  suficiente  título  la  posesión  civil,  y 
para  evitar  complicaciones,  las  naciones  de  origen  español 
en  América,  establecieron  como  principio  de  derecho  públi- 
co— el  uti  possidetis  de  derecho  del  año  diez. 

Sinembargo,  cuando  han  conseguido  el  reconocimiento  de 
su  independencia  por  S.  M.  C.  y  han  obtenido  la  cesión  es- 
presa de  sus  derechos  de  soberanía  y  dominio,  han  cuidado 
de  esphresar  cuáles  eran  los  países  y  territorios  sobre  los 
cuales  la  metrópoli  hacía  la  cesión  de  su  título  legal ;  y  por 
consiguiente,  no  tienen  derecho  alguno  que  invocar  para 
pretender  que  sucedieron  en  las  acciones  y  títulos  de  la  me- 
trópoli sobre  los  otros  territorios  limítrofes.  Esto  03  de  to- 
da evidencia. 

Chile,  pues,  no  tiene  ningún  título  legal  para  justificar  la 
indebida  posesión  que  tomó  en  1843,  en  el  territorio  de  la  co- 
lonia de  Magallanes,  situada  al  occidente  de  los  Andes,  por- 
que la  España  solo  le  ha  trasmitido  sus  derechos  al  com- 
prendido entre  las  cordilleras  y  el  océano  Pacífico. 

«  Los  publicistas  dicen  que  la  propiedad  se  adquiere  por 
tratados ;  que  en  caso  de  guerra,  se  regla  por  un  tratado 
de  paz  los  intereses  de  los  beligerantes,  y  la  propiedad 
recibe  las  modificaciones  aceptadas  por  este  tratado  de 
paz. » 

Pues  bien,  los  tratados  celebrados  con  Chile  y  S.  M.  C.  en 
1844,  y  entre  la  República  Argentina  y  el  mismo  soberano 
en  1867,  son  tratados  de  paz,  que  han  modificado  la  propie- 
dad de  los  dominios  españoles,  y  los  han  cedido  y  trasmitido 
á  los  dos  nuevos  Estados,  con  la  demarcación  espresada  en 
cada  tratado,  y  nada,  nada  mas. 

«  Admitimos,  dice  Fioro,  que  una  nación  pueda  ceder  á 
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otra  una  parte  de  su  tenitorio ;  y  si  la  cesión  es  voluntaria, 
la  miramos  como  válida  y  obligatoria. » 

Don  Carlos  Calvo,  hablando  de  los  medios  como  los  Estados 

adquieren  la  propiedad,  dice : 

«  Tienen  además  un  medio  que  les  es  propio,  consistiendo 
en  la  apropiación  del  territorio  por  derecho  de  conquista,  el 
cual  se  hace  un  título  translativo  de  propiedad  de  los  mas 
regulares  y  de  los  mas  legítimos  desde  que  ha  recibido  la 
sanción  de  un  tratado  formal  de  cesión. »  (1) 

«  Este  principio  general  del  dominium  eyninens  es  apli- 
cable á  todas  las  posesiones,  dice  sir  Roberto  Phillimore,' 
que  pueden  ser  adquiridas  (whether) :  P  por  recientes  ad- 
quisiciones, por  medio  del  descubrimiento  y  legal  ocupación ; 
2°  ppr  legal  cesión  ó  enagenacion ;  S**  por  conquista  en 
tiempo  de  guerra,  debidamente  ratificada  por  tratado; 
4''  por  prescripción. »  (2) 

Si  en  vez  de  tantas  protestas  y  agresivas  reclamaciones, 
los  gobiernos  hubieran  tomado  como  base  para  decidir  la 
demarcación,  el  texto  del  tratado  de  1856  y  el  uti  possidetis 
de  derecho  del  año  diesr^  la  cuestión  argentino-chilena 
habria  sido  terminada  amistosa  y  equitativamente.  La 
petulancia  de  los  diplomáticos  chilenos,  ha  buscado  una 
guerra  como  solución  del  conflicto,  para  cubrir  asi,  si  la 
victoria  les  sonreía,  sus  ambiciones  territoriales,  la  fiebre  de 
espansion  de  territorio  con  que  sueñan,  pretendiendo  cam- 
biar la  geografía  política  de  la  América  meridional. 

La  República  Argentina  y  S.  M.  0.  celebran  el  tratado 
firmado  en  Madi'id  á  20  de  setiembre  de  1863,  y  ratifleado 
por  el  presidente  de  la  RepúbUca  Argentina  el  7  de  octubre 
del  mismo  ano,  dice: 


(1)  Le  droit  internatioiial  iliéoHque  et  praiique^  par  Charles  Calvo 
:í«  odie,  tomo  Icr.— París— 18S0. 

(2)  Commentaries  upon  inUruatiowd  law  hy  Sir  Robert  Phülimore. 
187. 
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«S.  M.  C.  reconoce  como  nación  libre,  soberana  ó  inde- 
pendiente á  la  República  ó  Confederación  Argentina,  com- 
puesta de  todas  las  provincias  mencionadas  en  su  constitución 
fcíleral  vigente,  y  de  los  demás  territorios  que  legítimamente 
le  pertenecen  ó  en  adelante  le  pertenecieren;  y  usando  de 
la  facultad  (jue  le  compete  con  arreglo  al  Decreto  de  las 
C()rtes  generales  del  Reino  de  4  de  diciembre  de  1836,  re- 
nuncia en  toda  forma  y  para  siempre,  por  sí  ysus  sucesores, 
la  soberanía,  derechos  y  acciones  que  le  correspondían  sobre 
el  territorio  de  la  mencionada  República.  > 

Compárese  el  texto  de  uno  y  otro  pacto,  y  se  verá  que 
S.  M.  C.  transfiere  á  favor  de  la  República  Argentina  todos 
los  derechos  y  acciones  que  le  correspondían  al  territorio 
de  la  mencionada  República,  compuesto  de  las  Provincias 
que  señala  su  constitución  y  de  los  territorios  que  legítima- 
mente le  pertenecen :  legitimidad  que,  (luedaria  bien  com- 
probadci,  con  el  ¿icto  del  reconocimiento  de  la  independencia 
de  Chile,  cuyo  límite  arcifinio  se  determina  por  la  cordillera 

• 

de  los  Andes  y  el  mar  Pacífico ;  á  los  demás  territorios  nin- 
gún derecho  transfirió  S.  M.  C.  á  favor  de  Chile,  y  los 
transfirió  espresamente  á  favor  de  la  República  Argentina, 
puesto  que  se  refiere  á  los  territorios  que  legítimamente  Je 
pertenecen,  y  estos  eran  los  demarcados  por  el  Rey  en  1776, 
y  posterior  y  anteriormente  como  gobernación  del  Rio  de  la 
Plata. 

«Hoy  dia  las  naciones  no  constituyen  mas  una  especie  de 
rebaño,  dice  don  Carlos  Calvo,  cuya  adjudicación  á  tal  ó  cual 
país  se  decide  en  torno  del  tapete  verde  de  un  Congreso;  en 
adelante,  para  convertir  en  definitivas  y  válidas  las  cesiones, 
la  transferencia  ó  la  venta  de  un  territorio,  es  necesario  que 
los  mismos  habitantes  del  pais  llamado  á  cambiar  de  nacio- 
nahdad  den  su  consentimiento  espreso  ó  tácito.  Es  esta 
nueva  regla  de  derecho  internacional  la  que  ha  prevalecido 
en  el  tratado  de  Turin  de  24  de  marzo  de  1860  para  la  cesión 
de  la  Saboya*  á  la  Francia,  en  el  tratado  de  Londres  de  13 
de  julio  de  1863  para  la  anexión  do  las  islas  Jónicas  al  reino 
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de  Grecia,  en  fin  en  el  qirtículo  5"*  del  tratado  de  Praga  de 
1866  para  la  toma  de  posesión  defiuitiva  de  los  distritos 
setentrionales  de  Schle^vig,  y  en  el  tratado  de  Viena  del 
mismo  año  para  la  retrocesión  eventual  por  la  Francia  á  la 
Italia  del  territorio  veneciano. » 

En  América  la  voluntad  de  los  nuevos  Estados  se  halla 
espresada  por  la  victoria  para  obtener  su  independencia. 

¿  Cuál  es  el  valor  jurídico  de  las  cláusulas  de  los  tratados 
entre  España  y  Chile  y  la  República  Argentina  y  S.  M.  C.  ? 
Es  una  cesión  de  los  títulos  do  dominio  ¿el  gobierno  espa- 
ñol á  favor  de  los  nuevos  Estados,  y  desde  luego  los  cesio- 
narios no  tienen  mas  acciones  y  derechos  que  los  que  le 
transfirió  el  cedente.  Como  la  cesión  ha  sido  limitada  á 
determinados  territorios,  paréceme  evidente  que  Chile  no 
puede  invocar  títulos  de  origen  real  á  territorios  no  com- 
prendidos en  la  cesión  misma.  Ningún  arbitro  jum  podría 
resolver  la  cuestión  sino  en  derecho  estricto.  Chile  no  tiene 
acción  válida,  cualquiera  que  sean  los. papeles  que  posea,  no 
tiene  título  hábil  translativo  de  dominio  á  su  favor,  sino  los 
que  le  otorgó  S.  M.  C.  por  el  art.  P  del  tratado  de  25  de 
abril  do  1844.  Por  el  contrario,  la  cesión  de  derechos  y 
acciones  á  favor  de  la  República  Argentina  comprenden 
todos  los  territorios  qne  legítimamente  le  pertenecen,  y 
puede  válidamente  hacer  valer  todos  los  títulos  emanados 
del  Rey  de  España,  que  constituyen  el  uti  possidetis  de  de- 
recho del  año  die^. 

La  nota  del  ministro  argentino  que  he  transcrito,  al  espo- 
ner que  estaba  resuelto  á  cumplir  todas  las  leyes  del 
Congreso  relativas  á  las  costas  marítimas  patagónicas, 
usaba  de  un  derecho  perfecto,  que  nación  alguna  puede 
disputarlo,  y  si  se  trata  do  la  fuerza,  ésta  seria  repelida  con 
la  fuerza. 
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Cada  nación  como  personalidad  jurídica  tiene  el  derecho 

de  agrandar  sus  elementos,  de  desenvolver  sus  recursos, 

siempre  que  no  ofenda  al  derecho  de  las  otras  personalidades 

colectivas,  que  tienen  el  mismo  derecho,  dice  Fiore,  y  deben 

simultáneamente  obrar  en  el  mismo  tiempo. 

4c  De  aquí  se  sigue,  dice  el  mismo  autor,  que  cada  nación 
puede  no  solamente  ejercer  plenamente  todos  los  derechos, 
tanto  naturales  como  adquiridos,  sino  que  puede  adquirir 
todos  los  objetos  necesarios  y  útiles  para  su  existencia, 
acrecentar  sus  fuerzas  financieras,  militares,  federativcis, 
estender  su  territorio,  ocupar  tierras  aun  no  ocupadas, 
contraer  alianzas  y  ligarse  con  otras  naciones,  hacer  trata- 
dos de  comercio,  siempre  (lue,  tanto  en  su  desarrollo  moral 
como  material  no  use  de  medios  ilegítimos  que  estén  en  con- 
tradicción con  el  derecho  primitivo  ó  secundario.  > 

Los  actos  ejercidos  por  el  gobierno  argentino  eran  per- 
fectamente legítimos,  tendían  á  ocupar  sus  tierras,  á  coloni- 
zar, á  aumentar  así  su  producción,  su  riqueza,  su  comercio ; 
y  como  tales  actos  tenian  por  base  la  soberanía  de  su  terri- 
torio, nación  alguna  podia  oponerse,  y  menos  la  limítrofe 

que  hasta  de  acción  válida  carece  para  invocar  los  títulos  de 
dominio  del  gobierno  español  sobre  territorios  no  compren- 
didos dentro  de  los  paises  que  espresa  el  artículo  del  tratado 
de  reconocimiento  de  su  independencia,  y  cesión  de  acciones 
de  la  nación  descubridora  y  primera  ocupante  de  esos 
territorios. 

Perfectamente  claro  es  el  derecho  argentino,  y  solo  la 
fuerza  puede  oponerse  á  su  libre  ejercicio  soberano. 

«  Todo  pueblo  que  ha  establecido  su  domicilio  fljo  en  un 
lug¿ir,  y  que,  por  justos  títulos,  se  ha  apropiado  una  osten- 
sión de  territorio  para  satisfacer  á  sus  necesidades,  tiene  el 
derecho  de  poseer  este  territorio  que  ha  hecho  suyo,  do 
modo  de  no  ser  turbado  por  nadie  en  su  pacífica  posesión. 
Este  derecho  colectivo  exige  de  parte  de  las  otras  naciones 
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una  inacción  de  tal  naturaleza,  que  no  debe  herir  de  nin- 
guna manera  los  derechos  de  este  pueblo,  y  no  impedirle 
de  sacar  por  sus  trabajos  y  por  sus  productos  todas  las 
ventajas  que  pueda  alcanzar  del  territorio  nacional.  > 

Estos  vulgares  principios  del  derecho  internacional  han 

sido  vulnerados  por  el  gobierno  de  Chile,  pretendiendo' 

poner  trabas  é  impedir  el  ejercicio  de  actos  de  dominio  en 

el  territorio  de  la  República  Argentina,  poseido  con  arreglo 

al  2it¿  possidetis  de  do^echo  del  año  diez^  y  á  los  cuales 

tiene  derecho  y  títulos  por  haber  sucedido  por  cesión  espresa 

por  un  tratado  internacional,  en  los  que  tenia  y  con  los  que 

poseia  la  nación  descubridora. 


POSl^  SCRIPTUM 

Necesito  esplicar  porque  publico  el  capítulo  vii  de  un 
libro  inédito,  en  el  que  necesariamente  no  puede  compren- 
derse en  un  conjunto  completo  la  cuestión  de  límites  entre 
la  República  Argentina  y  Chile,  pues  solo  me  concreto  á 
estudiar  los  actos  y  documentos  oficiales  argentinos,  poste- 
riores á  li  revolución  de  ISIO. 

Este  capítulo  por  lo  tanto  solo  comprende  una  faz  de  la 
cuestión,  que  completa  el  capítulo  viii,  en  el  cual  estudio 
los  documentos  chilenos,  asi  como  en  los  anteriores  capítulos 
espongo  la  doctrina  internacional  americana  del  vii  possi- 
detis de  derecho  del  aña  diez^  y  en  los  últimos  analizo  la 
lamentable  historia  de  la  negociación  diplomática  argentino- 
chilena. 

¿Porque,  puos,  publico  solo  el  fragmento  de  un  libro? 

La  preus  i  toda  ha  anunciado  que  el  P.  E.  ha  pasado  al 
Congrosó  Nacional  el  tratado  de  límites  que  se  llamará  en  la 
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historia  Irigoyen-Echcavarria,  y  como  ese  tratado  contiene 
una  desmembración  del  territorio  argentino,  he  querido 
establecer  y  probar  este  hecho :  que  el  tratado  de  cesión 
territorial  se  ha  concluido  sin  haber  querido  utilizar  el 
gobierno  argentino  los  miles  de  documentos  oficiales,  que 
sobre  esta  cuestión  mandó  guardar  bajo  llave  en  una  caja 
de  fierro  en  el  Archivo  de  Buenos  Aires,  y  sin  conocer  ni 
poseer  los  numerosos  documentos  copiados  por  cuenta  del 
tesoro  nacional  en  los  archivos  españoles,  retenidos  en  sin- 
gular y  estraño  depósito  en  poder  del  señor  don  Félix  Frías, 
quien  al  partir  para  Europa,  según  se  dice,  los  ha  dejado  en 
custodia  en  el  Arzobispado. 

De  modo  qué,  si  un  particular,  ha  podido  por  su  solo 
esfuerzo,  reunir  numerosas  pruebas  ¿  qué  no  habría  podido 

y  debido  esperarse  de  la  dirección  inteligente  de  un  minis- 
tro  ?  Publico,  pues,  este  fragmento  de  un  Ubro  que  queda 
inédito  por  í^lta  de  suscrícion,  para  mostrar  también  el 
indiferentismo  público  en  la  gestión  de  los  intereses  mas 
vitales  de  la  patria,  como  es  la  integridad  de  su  territorio. 
Y  publico  un  solo  capitulo,  porque  no  me  es  posible  costear 
la  edición  de  un  estenso  Ubro. 

Se  ha  pactado,  pues,  la  des  membracion  territorial  de  la 
República  Argentina,  llamándola  transacción  —se  compro- 
mete la  frontera  internacional  arciflnia,  estratégica  y  segura; 
la  que  la  tradición,  la  historia  y  las  leyes  establecían,  sin 
haber  usado  de  los  títulos  de  dominio  que  prueban  con  toda 
evidencia  los  derechos  argentinos  al  Estrecho,  Tierra  del 
Fuego  é  islas  adyacentes!  Dominio  internacional  por  otra 
parte,  que  ha  sido  comprobado  en  una  serie  de  publicaciones. 
Si  tal  derecho  de  dominio  es  evidente  i  porque  se  pierde  el 
territorio  disputado  ? 
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¡  De  que  diferente  manera  proceden  los  pueblos  celosos  de 
sus  derechos  y  libertades !  La  Gran  Bretaña  y  los  Estados 
Unidos  han  publicado  multitud  de  obras  sobre  la  ruidosa 
cuestión  del  :á/a&ama ;  y  aquí,  se  cree  que  todo  se  sabe, 
quo  nada  nuevo  contienen  los  documentos  que  se  guardan 
bajo  llave !  Se  supone  ligeramente  que  se  ha  dicho  la  última 
palabra,  y  se  prefiere  transar,  cediendo  en  todo !  Parece 
perdida  la  virilidad  de  la  fé  en  la  patria!  . . . 

¿  Que  se  diria  del  general  de  un  ejército,  que  negase  las 
armas  á  su  tropa,  y  se  apresurase  á  firmar  una  capitulación? 

La  publicación  de  mi  último  libro :  Vireinato  del  Mió 
de  la  PlatUj  ha  mostrado  cuales  eran  los  nuevos  elemeiHos 
probatorios  con  que  puede  robustecerse  la  defensa  del  dere- 
cho, en  una  época  en  que  la  opinión  influye,  y  él  libre  exa- 
men decide  en  las  grandes  controversias. 

De  manera  que,  renunciando  de  hecho  á  utilizar  los  docu- 
mentos guardados  bajo  llave  en  el  Archivo,  y  permitiendo 
que  los  adquiridos  con  el  tesoro  nacional  sean  eliminados 
del  criterio  oficial,  se  ha  falseado  la  defensa  del  derecho 
argentino  y  se  ha  hecho  posible  que  Chile  gane  el  ^Ileito! 

¿Dónde  está  la  opinión  pública  ?  ¿  Que  dicen  los  diarios  en 
presencia  de  ese  tratado  ?  ¿  Dónde  los  antiguos  agitadores 
en  esta  materia  ? 

JbJl  Nacionalj  ha  dicho : 

«Dando  á  las  diversas  cláusulas  de  este  tratado,  una 
traducción  clara  y  comprensible  para  todo  el  mundo,  pode- 
mos decir  que  en  él  se  consagra  el  triunfo  pleno  y  completo 
de  la  diplomacia  de  Chile,  pues  al  cabo  de  treinta  años  de 
discusión,  queda  éste  dueño  y  señor  esclusivo  de  todo  el 
Estrecho,  sin  dejarnos  una  sola  pulgada  de  tierra  sobre  sus 
costas. » 

La  Nación  decia : 

«En realidad,  Chile  gana  eLpleito,  aun  mas  allá  délo  que 
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pretendió  en  su  origen,  la  República  Argentina  gana  con  la 
paz  la  pacífica  posesión  del  vasto  territorio  que  estiende  su 
soberania  al  sud  y  determina  la  cordillera  de  los  Andes 
como  frontera  natural  y  legal.  > 

¡  Chile  gana  su  pleito ! 

Hé  ahí  el  juicio  pronunciado  por  dos  diarios  de  dos  parti- 
dos políticos  diferentes— ¿  porqué  gana  Chile  el  pleito  ?  ¿  El 
derecho  argentino  defendido  contra  los  Estados  Unidos  y  la 
Gran  Bretaña,  por  los  ministros  argentinos,  ha  sido  acaso 

É 

malamente  defendido  en  las  negociaciones  con  Chile  ?  ¿Está 
la  República  Argentina  vencida,  ó  el  sentimiento  patrio  se 
ha  debilitado  ? 

La  verdad  es  desconsoladora;  de  todas  las  desmembra- 
ciones territoriales  que  ha  esperimentado  el  distrito  que 
fuera  del  antiguo  Vireinato  del  Rio  de  la  Plata,  ninguna  se 
ha  hecho  en  condiciones  mas  tranquilas,  ni  con  mayor  es- 
toicismo se  rompe  concientemente  el  molde  que  fundara 
Carlos  III  al  crear  el  vireinato,  para  que  en  él  se  fundiera 
una  nueva  nación ! 

En  efecto :  las  Provincias  del  Alto  Perú  fueron  desmem- 
bradas en  vísperas  de  la  guerra  contra  el  Brasil,  bajo  la 
influencia  vencedora  de  Bolívar :  la  Banda  Oriental  se  des- 
membró para  celebrar  la  paz  con  el  Brasil,  después  de 
enormísimos  sacrificios:  la  independencia  del  Paraguay  so 
reconoció  bago  la  presión  del  Brasil,  y  en  medio  de  los 
Víctores  por  la  caida  de  la  urania.  .  .  . 

Pero  ahora,  en  plena  paz,  en  ascendente  progreso  mate- 
rial, con  crédito  exterior,  con  armamentos  poderosos,  se  deja 
que  Chile,  estenuado  por  una  guerra  cruenta,  absorbida  su 
atención  por  la  ocupación  del  territorio  del  enemigo  vencido, 
í»anc  el  jJeito ! ...  y  la  Repúblicíi  compre  la  pciz  al  caro  precio 
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de  sus  fronteras  arciflnias  y  de  la  pérdida  del  Estrecho  é 
islas  adyacentes. 

De  todas  las  desmembraciones  territoriales,  esta  es  la  que 
se  hace  con  mayores  circunstancias  agravantes  para  el 
crédito  del  pais,  y  es  por  ello  que  quiero  recordar  estos 
antecedentes,  que  la  historia  tendrá  en  cuenta  al  juzgar  esta 
negociación,  que  es  una  deplorable  derrota  de  la  diplomacia 
argentina.        ^ 

Indudablemente  ese  tratado  será  aprobado  en  medio  del 
indiferentismo  público.  Preciso  es  convenir  que  el  patrio- 
tismo celoso,  la  altiva  grandeza  de  los  tiempos  históricos, 
se  va  amenguando,  y  que  todo,  todo  se  acalla  ante  el  grito 
áepanem  et  circences!  • 

El  territorio  nacional  será  nueva  é  inhábilmente  des- 
membrado, pero  las  fiestas  y  los  goces  de  la  paz,  ahogarán 
bajo  las  influencias  del  cosmopohsmo  mercantil,  la  tristeza 
de  los  que  miran  hacia  el  porvenir.  La  historia  empero 
pronunciará  su  fallo,  tardío  pero  justiciero. 

Vicente  G.  Quesada. 
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La  pública  opinión  se  ha  agitado  extraordinariamente  en 
estos  últimos  tiempos  alrededor  de  esta  ruidosísima  cues- 
tión, que  importa  para  la  hermosa  y  simpática  provincia  de 
Corrientes  un  problema  de  vida  6  de  muerte.  Declarar  na- 
cional el  territorio  de  Misiones  es  segregar  de  Corrientes  la 
mitad  de  la  provincia,  anular  su  porvenir,  esterilizar  su  in- 
fluencia, separar  violentamente  pueblos  hermanos  por  la 
historia,  la  tradición  y  por  el  derecho.  Nacionalizará  Mi- 
siones desde  «  el  cauce  principal  del  rio  Aguapey  en  su  de- 
sembocadura en  el  rio  Uruguay  hasta  el  paralelo  28"*  de 
latitud  sud,  y  de  allí  por  la  línea  meridional  hasta  el  rio 
Paraná  »,  como  lo  pretende  el  mensaje  presidencial  de  julio 
5  ppdo.,  sin  consultar  sií^uicra  la  voluntíid  autonómica  de  la 
provincia  que  se  va.á  mutilar,  sin  pedir  prévi¿i  cesión,  y 
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prescindiendo  del  hecho  y  del  derecho,  es  no  solo  una  sen- 
tencia de  muerte  para  Corrientes,  sino  una  rara  interpreta- 
ción de  los  claros  y  esplícitos  preceptos  de  la  Constitución 
republicana  representativa  federal,  que  al  regir  las  vastas 
comarcas  de  esta  patria  querida,  ha  consagrado  solemnísi- 
mamente  los  derechos  sagrados  de  las  autonomías  provin- 
ciales. De  ahí  que  aun  cuando  Corrientes  se  halle  profunda 
y  lamentablemente  dividida  en  cuestiones  de  política  local 
los  miembros  de  los  partidos  correntinos  prescindan  en  esta 
circunstancia  de  sus  odios  desgraciados,  para  protestar  uná- 
nimes contra  la  federalizacion  de  una  parte  de  su  provincia 
natal.  No  es  este  el  lugar  para  dilucidar  detenidamente 
esta  importante  cuestión ;  uno  de  los  colaboradores  de  la 
Nueva  Revista  lo  ha  hecho  ya  en  números  anteriores. 
Pero  debia  hacerse  notar  la  unanimidad  de  la  opinión  cor- 
rentina  á  este  respecto,  pues  es  un  alto  ejemplo  de  patriotis- 
mo el  deponer  los  odios  locales  para  aunarse  contra  el  pe- 
ligro común. 

Así^  de  las  tres  publicaciones  cuyos  títulos  encabezan  estas 
líneas,  una  es  del  señor  Virasoro,  antiguo  ministro  del  go- 
bierno derrocado  de  Corrientes,  miembro  por  lo  tanto  del 
partido  caido,  ardiente  opositor  al  actual  orden  de  cosas  allí 
y  emigrado  hoy  de  su  provincia.  El  otro,  contiene  el  sen- 
sato mensage  de  la  presente  Legislatura  correntina,  y  una 
serie  de  artículos  escritos  por  miembros  conspicuos  del 
partido  dominante.  Como  se  vá,  vencedores  y  vencidos 
están  de  acuerdo  en  este  punto. 

Desde  el  momento  que  la  Nueva  Revista  ha  prohijado 
los  detenidos  artículos  que  sobre  In  €  cuestión  Misiones  y^ 
vione  oscribiondo  el  doctor  Morel,  claro  es  que  no  puede  en 
estos  momentos  discutir  de  nuevo  los  argumentos  en  pro  y 
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en  contra.  Debe  recordar,  sinembargo,  que  Corrientes,  par- 
te bajo  el  gobierno  de  uno  como  del  otro  de  sus  encarniza- 
dos partidos  locales,  ha  publicado  los  títulos  en  que  se  basa 
su  derecho  y  las  razones  en  que  sustenta  sus  pretensiones. 

Es  así  que  el  gobierno  de  Madariaga  en  1877  nombró  una 
comisión  para  que  «  revisando  los  documentos  que  existen 
en  el  Archivo  y  otros  que  le  sean  facilitados  »,  coleccione 
« los  documentos  que  comprueban  los  derechos  incuestiona- 
bles de  la  provincia  »  al  territorio  de  Misiones.  (1)  De  ahí 
el  libro :  Colección  de  datos  y  documentos  referentes  á 
Misiones  como  parte  integrante  del  territorio  de  la  pro- 
vincia de  Corrientes^  hecha  por  una  comisión  nombrada 
por  el  gobierno  dé  ^\\h— primera  parí^— Corrientes  1877, 
en  8°  de  XXXV— 294  pág;  y  poco  tiempo  después  se  publi- 
có la  segunda  parte^  de  556  pág. 

EHgobierno  de  Cabral  en  1878  nombró  una  nueva  comi- 
sión €  encargada  de  coleccionar  en  los  archivos  públicos  y 
particulares  de  dentro  y  fuera  de  la  provincia »  los  docu- 
mentos que  no  se  encontrasen  en  la  obra  anterior.  (2)  Esta 
nueva  comisión  publicó  el  Apéndice  á  la  colección  de  datos 
y  documentos  referentes  d  Misiones  como  parte  integran'- 
te  de  la  provincia  de  Misiones  -  -Corrientes  1879,  in  8°  de 
Vil— 27  pág. 

El  gobierno  nacional,  preocupado  de  la  misma  cuestión 
y  creyéndose  con  el  suficiente  derecho  sobre  las  dichas  Mi- 
siones, envió  á  don  Mardoqueo  Navarro  á  que  visitase  dicho 
territorio,  *  haciendo  propaganda  en  favor  de  la  idea  de  la 

(1)  Decreto  de  abril  5  lie  1881,  La  comisión  la  componían  los  docto- 
res Ramón  Contreras,  LiBandrO  Segovia,  Juan  Va'enzucla  y  Josó  Al&ina. 

(2)  Decreto  de  noviembre  18  de  1878.  La  comisión  la  componian  los 
doctores  José  M.  Guastavino,  Li-iandro  Sogovia  y  Juan  Valouzuela. 
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federalizacion  y  escribiendo  en  la  prensa  á  fin  de  formar  la 
opinión  pública  necesaria.  El  señor  Navarro  realizó  efec- 
tivamente su  cometido,  publicando  en  La  Tribuna  de  1877 
larguísimos  artículos  sobre  el  particular,  los  que  ocasio- 
naron una  ardiente  polémica  con  varios  correntines.  El 
Ministro  del  Interior  oficialmente  ha  juzgado  conveniente 
reunir  en  forma  de  libro  aquellos  artículos,  añadiéndoles  al- 
gunos inéditos.  De  ahí  que  el  trabsgo  del  señor  Navarro 
ofrezca  un  estraño  aspecto  tipográfico :  en  la  mitad  superior 
de  las-  páginas,  corre  el  texto,  y  en  la  inferior,  la  reproduc- 
ción de  los  artículos  citados  —verdad  que  una  cosa  nada  tie- 
ne que  ver  con  la  otra,  pero,  para  usar  de  las  palabras  mis- 
mas del  autor  ( pág.  Y I )  «se  ha  considerado  necesaria  la 
inserción  de  los  artículos  polémicos  si  bien  llevándola  por 
separado  ....  del  libro  colecionario.  >  Por  manera  que  los 
lectores  quedan  enterados  de  que  la  mitad  superior  de  las 
páginas  de  la  publicación  oficial  del  señor  Navarro  contie- 
ne el  texto  ó  sea  el  libro  coleccionariOj  y  la  mitad  inferior  las 
reproducciones  de  artículos  polémicos. 

Posteriormente  el  señor  don  Alejo  Peyret  ha  dado  á  luz 
semi'Oficialmente  en  La  Tribuna  Nacional  de  esta  ciu- 
dad una  serie  interminable  de  cartas  sobre  Misiones,  abo- 
gando por  la  federalizacion  de  dicho  territorio,  pero  refirien- 
do sus  curiosas  espediciones  en  Corrientes. 


Recuerdos  de  Salta  en  la  época  de  la  independencia^  por  Mariano  Zor- 
reguieta— Salta,  1881,  in  4°  de  86  pág. 

En  un  libro  correctamente  impreso,  el  conocido  escritor 
salteño  señor  Zorreguieta  ha  reunido  una  serie  de  narracio- 
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nes  sueltas,  biografías  de  militares  ó  patricios  distinguidos 
unas  veces,  de  matronas  heroicas  ó  beneméritas  educacionis- 
tas otras,  añadiendo  algunas  transcripciones  de  documentos 
memorables  ó  de  estractos  de  actas  capitulares  de  la  época 
de  la  independencia.  El  interés  de  la  materia,  especie  de 
glorificación  postuma  de  tantos  hijos  de  aquella  insigne 
provincia,  cuyos  méritos  descollantes  en  la  obra  magna  de 
la  revolución  de  Mayo  son  hoy  dia  reconocidos  por  todos; 
el  suelto  y  galano  estilo  con  que  refiere  ora  la  heroica  ac- 
ción délas  señoritas  de  Toledo,  ora  los  méritos  de  las  edu- 
cacionistas señoritas  de  Cabezón,  ora  las  hazañas  de  patrio- 
tas como  la  señora  de  Padilla,  ora  los  hechos  de  los  generales 
Güemes,  Gorriti,  Arenales,  Alvarado,  Fernandez,  ora  los 
esfuerzos  de  aquel  clero  ilustrado  y  patriota  representado 
por  Gorriti,  Figueroa,  Acevedo,  Castellanos,  Marina,  Gon- 
zález, Castro,  Barros  y  otros;  en  una  palabra,  el  libro  de 
Zorreguieta  es  de  una  fácil  é  interesante  lectura,  de  positivo 
mérito  y  en  estremo  curioso.  Es  de  sentirse,  sin  embargo, 
que  la  narración  no  obedezca  á  un  plan  general,  sino  que  se 

componga  de  una  serie  de  artículos  sueltos,  ocasionando 
bruscas  transiciones  y  rompiendo  así  la  unidad  del  libro.  El 
señor  Zorreguieta  que  tan  loablemente  saca  del  olvido  los 
méritos  de  sus  eminentes  compatriotas  es,  quizá,  el  de  todos 
ellos,  quien  mas  en  actitud  está  de  escribir  una  obra  que  el 
patriotismo  exige  y  que  la  patria  reclama: — la  historia 
metódica  y  filosófica  de  su  provincia  natal,  para  poder  re- 
construir en  parte  la  descosida  y  tan  tergiversada  historia 
de  esta  República,  cuyos  hijos  estáií  por  el  momento  conde- 
nados á  contemplar  las  épocas  pasadas  bajo  prismas  mas  ó 
menos  parciales. 
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La  instrucción  primaria  debe  ser  obligatoria — Disertación  leida  en  los 
salones  de  la  sociedad  «  Union  y  Progreso  »  el  9  de  julio  de  1881^ 
por  José  R.  Ibaflez — Córdoba,  1881,  in  8®  de  31  pág. 

La  debatida  cuestión  de  que  la  instrucción  primaria  debe 
ser  obligatoria,  ha  sido  tratada  con  sensatez  por  un  distin- 
guido estudiante  cordobés  en  el  discurso  mencionado.  El 
autor  traza  á  grandes  rasgos  los  argumentos  fundamentales 
de  la  tesis  que  sostiene,  con  el  objeto  de  que  los  legisladores 
cordobeses  dicten  la  ley  necesaria  para  cortar  de  raíz  la 
falta  sensible  de  instrucción  elemental  que  se  hace  notar  en 
las  bajas  esferas  de  aquel  pueblo  hermano. 

Si  bien  no  puede  decirse  que  sea  este  un  estudio  tan  com- 
pleto como  el  del  doctor  Molina  Arrotea,  que  mereció  ser 
citado  en  el  Ubro  de  M.  Hippeau,  (1)  es  por  lo  menos  intere- 
sante bajo  el  punto  do  vista  local,  y  la  Ntwva  Revista  se 
complace  en  señalar  el  movimiento  que  en  las  provincias 
del  interior  se  nota  de  un  tiempo  acá,  respecto  á  las  cues- 
tiones mas  vitales  ó  importantes. 

Por  otra  parte,  la  cuestión  de  la  enseñanza  común 
obligatoria  está  do  nuevo  á  la  orden  del  dia,  pues  las  cama- 
ras  francesas  acaban  de  discutir  la  ley  de  la  materia  intro- 
duciendo todas  las  modificaciones  que  la  ciencia  y  la  espe- 
riencia  aconsejan. 


(1)  L'insti-uction  publique  dans  VAmérique  du  sud  (Republique  Ar- 
gentine)  par  O.  Ilippeau — Paria,  1879,  in  8^  de  404  púg. 
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su  república,  1  vol.  encuad.,  adornado  con  varias 
láminas 80 

Nolasco.  ( C.  M. ).  Manual  de  estilo  y  práctica  forense. 
1  vol.  en  8 • 50 
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en  1821;  con  notas,  biogr¿ifías,  documentos,  etc., 
por  D.  Juan  M.  Gutiérrez,  1  vol.  en  folio  encuad.  .  .     120 

Obarrio  ( Manuel ).  El  Código  de  comercio  argentino 
concordado  y  comentado.  1  vol 100 
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Registro  nacional  de  la  República  Argentina^  Pu- 
blicación oficialj  1851  á  1879.  Colección  completa. 
18vol.  encuJ.  (muy  raro) 2000 

Registro  oficial  de  la  República  Argentina^  que 
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hasta  1873.  Dos  volúmenes  han  salido, 
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establecida  por  la  Suprema  Corte  federal  en  sus 
sentencias.  Comprende  las  materias  contenidas  en 
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bajo  la  dirección  de  Vicente  G.  Quesada  y  Miguel 
Navarro  Viola,  abogados.  Colección  completa  en 
25  vol.  encuad 1300 

Revista  del  Rio  de  la  Plata,.  Periódico  mensual  de 
historia  y  literatura  americana,  publicado  por  D. 

**  Vicente  Fidel  López,  D.  Andrés  Lamas  y  D.  Juan 
M*  Gutiérrez.  Colección  completa  en  13  tomos  ene.  1200 

Revista  de  España^  de  Indias  y  del  estrangeroy 
balo  la  dirección  de  D.  Fermin  Gonzalo  Morón  y  D. 
Ignacio  Ramón  Carbonell.  1845-1848.  1*^  tomos 
encuad 400 

Revista  de  legislación  y  jurisprudencia^  publicada 
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EXTERIOR  NACIONAL 


1 


KMpréstlt*  laclé*  #e  Í8t4 

f 

Acompaño  un  cuadro  general  de  la  deuda  pública  de  .1^ 
Nación  y  de  las  provincias,  interior  y  exterior,  con  las  clasi- 
ficaciones correspondientes,  partiendo  desde  su  origen 
hasta  1877  algunas,  y  otras  hasta  1880. 

Este  cuadro  contiene  algunas  deficiencias  en  la  parte  re- 
ferente á  la  deuda  de  las  provincias,  algunas  de  las  cuales 

(1)  Bl  notable  trabajo  que  te  á  leerte  llamará  la  atendon  de  todos  loa 
que  ae  ^pan  de  las  finansaa  aruptinai  por  loa  datos  nuevos  j  ferdaderas 
re¥elac*.ones  que  contiene.  Ks  debido  al  seQor  don  Pedro  Agote,  presi- 
dente del  Crédito  Público  Nacional.  Los  datos  son  fidedignos  :  las  cifra» 
Terdaderas.  Y  como  en  asuntos  financieros  la  exactitud  de  las  cifran  es  1» 
naossaria  garantía  de  su  autoridad,  conviene  notar  que  el  escrito  deK 
sefior  Agote  tiene  cabIotkb  oficid.  pues  hace  parte  de  un  estenso  y 

TOXO  II  28 
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no  las  han  consolidado;  y  que  no  me  es  posible  llenar,  por 
que  este  trabajo  reclamaría  mucho  tiempo  y  consagración, 
de  que  no  puedo  disponer. 

Tampoco  creo  que  pueda  ser  de  mucha  utilidad  su  cono- 
cimiento para  los  objetos  que  se  propone  el  gobierno  que 
solicita  Qistos  dlBítoa,  l^niéndblt)  ya  eómptoto  do  ^  la  pleuda  na- 
cional y  provincial,  interior  y  exterior. 

Al  ocuparme  de  cada  una  4e  laá  deadas,^ue  forman  este 

cuadro,  principiaré  por  la  del  empréstito  inglés  de  1824,  la 

• 

concienzndo  informe  que  sobre  la  historia  y  estado  actual  de  las  finanzas 
argentinas  viene  pacientemente  elaborando  de  un  año  á  esta  parte. 

En  efecto,  en  6  de  octubre  de  1680  el  ministro  de  Hacienda,  sefior 
Cortinez,  le  pasó  á  informe  la  soliciind  del  Ministro  norte-americano, 
general  Osbome,  relativa  á  una  comunicación  del  gabiuete  de  Washington, 
fecha  11  de  febrero  de  1880  sobre  fas  ^finanzas  argentinas.  El  gobierno 
norte-americano  deseaba  saber  entre  otras  cosas  lo  siguiente  : — «  6.  Bs- 
posición  de  la  deuda  nacional,  demostrando  (a)  el  carácter  y  la  cantidad 
de  las  obligaciones,  (b)  fecha  del  vebcimiento,  (c]  tasa  del  interés,  (d)  si 
se  ha  interrumpido  el  pago  de  los  intereses,  por  cuanto  tiempo,  así 
como  lo  pagado,  (e)  cuando  y  oon  ^a  tasa  se  hiaa  emialon  (dando  datos, 
si  se  pueden  obtener,  acerca  de  la  cantidad  que  el  gobierno  ha  efectuado 
en  sos  operaciones  de  bonos),  y  ((}  valor  actual  en  plaza,  sin  indnir 
Intereses  acuminados.» 

A,  esaparte  del  interrogatorio  del  gabinete  de  Washiagton  leqioBde'á 
artículo  del  sefior  Agote  que  se  complace  la  Nueva  Éevifta  en  publicar 
en  el  presente  número*  Debe  prevenirse,  sin  embargo,  que  el  cuadro  ge- 
neral y  detall|do  de  la  deuda  pública  nacional  y  provincial  íl  qiia  ^en 
varías  partes  del  «rticnlo  se  alude,  no  hñ  podido  publicarse  por  sos  déme- 
suradas  proporciones  y  diñcil  ejecución,  Pero  el  £xmo.  gobierno  nacional 
lia  ordenado  la  impresión  del  informe  íntegro  del  sefior  Agote,  con  nume- 
rosos cuadros  estadísticos,  de  manera  que  dentro  de  poco  el  público 
especialista  podrá  consultar  en  forma  de  libro  el  resultado  d#.^  kS>o- 
riosas  investigaciones  del  sefior  Agote  -napeeto'  á  ks  finanaaa  i«||pBtiiMa. 

La  Nuew  Bemta  ha  creido,    con  todo,  deber  solicílar  d«l  •aator  «1 
permiso  para  publicar  anticipadamente  estos  curiosos  estudios,  en  laacga 
tídad  de  que  serán  así  apreciados  por  mayor  número  y  df,que  kia  laeto- 
tes  de  esta  publicación  acogerán  ecm  interés  las  revelaciones  qna 

{ir.  de  la  Dtr.) 
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primera  que,  eomó  Estado  independiente^  se  oontrsgo  por 
la  Provincia  de  Buenos  Aires. 

Posteriormente  reconoció  la  Nación  esta  áeuda,  por  haber 
dispuesto  de  este  recurso  para  objetos  nacionales;  pero  no 
siendo  posible  á  ésta,  por  haberse  disuelks  hacer  el  senri^ 
ciOy  Tolvió  la  Provincia  á  reconocer  esta  oUigacioni  hasta 
que  oi^anizada  definitivamente  la  Nación  en  1862,  volvió  & 
reconocerla  como  nacional,  sin  haoer  alteración  alguna  en 
los  títulos  y  copidicioiMs  esiableddaa. 

Los  acreedores  de  esta  dieuda  se  han  negado  mmpte  á 
aceptar  cualquier  innovación  que  eliminase  la  responsabili- 
dad directa  de  la  Provincia  do  Buenos  Aires,  que  ea  )as  vi* 
cisítodes  por  las  que  ha  pasado  laÑacion,  ha  estado  pronta 
para  hacerla  suya  y  responder  por  esta  ohligacjoo. 

Como  esta  deuda  ha  pasado  por  tantas  perípeciaa,  juzgo 
de  algún  interés  hacer  la  relación*  exacta  de  la  negooñacion 
de  este  empréstito,  reasmmendo  todos  los  actos  que  se  eje*- 
Ctttaron  desde  la  sanción  de  la  ley  que  lo  aiutori^  basta- 1$ 
que  en  1857  aprobó  las  b«u9es  de  arrala  da  losf  irtcgtws 
atrasados  que  presentó  á  la  Legislatura  el  gohi^ao  d^Bua»* 
nos  Aires. 

Tengo  también  otro  motivo  que  calificaré!*^  •  *  i  pw  Qué  nú 
decirlo  {  de  patriotismo  y  de  satisfacción  naoioilali  Quiero 
hacer  constar  en  este  documento  destinado  ¿  un  gobierno 
extranjero,  que  los  gobiernos  de  Buenos  Aires  y  dei  la  Na-" 
cion  no  han  perdido  nunca  de  vista  esta  obligación,  y  que  en 
medÍ0}46  las  guerras  civiles  y  naeionales,  que:  los  bao  aíUr»- 
gido  en  largo§  periodos  de  su  existencia  ajitada,  jamás  hanj 
olvidado  este  compromiso  de  honor  que,  reconocido  alterna- 
tivamente por  uno  ^ú  otro,  han  cumplido  como  les  ha  sido 
posible,  ofreciendo  testimonios  de  honradez  y  desprendi- 
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miento  de  que  nq  hay  ejemplo  en  la  historia  de  pueblo  al- 
guno que  les  aventajen. 

La  relación  histórica  del  empréstito  inglés  de  1824  es 
una  prueba  espléndida  de  esta  verdad;  y  al  consignarla  en 
las  páginas  que  siguen,  cumplo  un  deber  patriótico,  al  mfs- 
,  mo  tiempo  que  ofrezco  un  ejemplo  de  honradez  republica- 
na, que  debe  servir  de  regla  para  medir  en  todo  tiempo  y 
circunstancias,  los  compromisos  nacionales. 

Para  darle  mayor  concisión,  seguiré  en  ésta  espoBÍcion  el 
orden  cronol(^co  de  los  hechos. 

Una  ley  de  la  legislatura  de  Buenos  Aires  que  lleva  la 
fecha  de  28  de  noviembre  de  1822,  autorizó  al  poder  eje- 
cutivo para  contraer  un  empréstito  exterior  de  f  5.000,000 
reconociendo  el  6  p.g  de  renta  y  }  p.3  de  amortización 
acumulativa,  pagaderos  anualmente  por  licitación,  y  encar- 
gó al  Ministro  de  Hacienda,  que  lo  negociase  en  la  propor- 
ción necesaria  para  los  objetos  de  la  ley  de  19  de  agosto  de 
1822,  que  eran  de  utilidad  pública.  (I)  En  ella  se  señala  el 
mfnimun  de  70  p.g  para  la  n^ociacion  de  las  cantidades 
que  se  ofrezcan  al  público. 

La  ley  posterior  de  24  de  diciembre  de  1823  conñrmá 
esta  autorización.  . 

Con  fecha  13  de  enero  de  1824,  el  Ministro  de  Hacienda', 
señor  Garcia,  confiere  poder  á  los  señores  Félix  Castro  y 
J.  P.  Robertson,  para  negociar  el  empréstito  en  Londres,  eí 
que  quedaba  invalidado,  si  pasados  cuatro  meses  después* 
de  su  llegada  á  aquella  ciudad,  no  verificasen  el  em- 
préstito. 


(1)    CoMtraccion  del  puerto,  pueblos,   cittcla4^B  j  aguas  eomentca 
en  la  Capital. 
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Mientras  tanto,  varías  personas  (1)  formaron  una  escri- 
tura de  contrato,  fecha  5  de  mar^o  de  1824,  por  la  que  se 
comprometieron  á  entr^aratl  gobierno  jP  250,000  con  el 
8  p-S  de  interés,  para  reembolsarse  dentro  del  plazo  de  9 
meses,  de  los  primeros  fondos  del  empréstito. 

En  la  misma  fecha  se  dieron  las  instrucciones  á  los 
agentes  antes  citados  que  debían  negociar  el  empréstito, 
siendo  las  principales,  que  entregasen  en  Londres  á  la 
orden  del  gobierno,  las  £  700,000  que  le  correspondian  y 
que  no  seria  cargado  con  gravamen  alguno,  fuera  del  1  p.3 
que  p^aba  por  todo  gasto  y  comisión. 

Para  los  efectos  de  la  cláusula  del  poder  antes  citado,  el 
señor  Félix  Castro  anunció  desde  Londres,  haber  salido  de 
este  puerto  el  13  de  marzo  y  Uegado  á  aquella  ciudad  en  12 
dejuniode  1824. 

Los  agentes  Castro  y  J.  P.  Roberston  otorgaron  escritura 
pública  en  Londres,  ante  los  escribanos  Newton  en  P  de 
julio  de  1824  en  la  que  declaran ;  1."  haber  espedido  2,000 
obligaciones  especiales  (Bonds)  á  nombre  del  gobierno  de 
Buenos  Aires,  de  £  500  cada  una,  hasta  la  cantidad  de 
£1.000,000,  fecha  P  de  julio  de  1824,  b^yo  los  números 
1  á  2,000:  2.°  haber  adscrito  f  300,000  para  el  pago  de 
los  intereses,  y  jP  25,000  para  el  de  la  amortización. 

Los  mismos  escribanos  certifican,  con  fecha  19  de  julio  de 
1824,  haber  el  señor  Robertson,  por  enfermedad  del  señor 
Castro,  y  un  representante  de  los  señores  Baring' Brothers 
y  Ca.  depositado  en  el  Banco  de  Inglaterra  todos  los  docu* 
raentos  relativos  al  empréstito  b^o  los  números  1  á  7. 


(1)  Fólíx  Castro,  Guillermo  P.  Robertson,  Juau  P.  Bobortson,  Brau- 
lio Costa,  Juan  P.  Saenz  Vulicnlo. 
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CoD  fecha  20  del  mismo  mes  los  señores  Roberteon  y 
Castro  comunicaron  al  ministros  de  Hacienda»  haber  reali*- 
éado  en  esa  fecha  el  empréstito  encargado  &  los  señores 
Baring  Brothers  y  Gia.  en  las  condiciones  establecidas  por 
la  ley,  debiendo  hacerse  la  entrega  del  producto  neto  en  las 
fechas  siguientes: 

En  12  de  julio  de  1834 £    82^ 

En  12  de  agosto  de  id .  €  165,000 

En  15  de  setiembre  de  id «    8^500 

En  14  de  octubre  de  id «  105,000 

En  15  de  noviembre  de  id €  123,000 

$n  15  de  diciembre  de  id €    82,000 

£  700,000 

Los  señores  Baring  Brothers  &  G*  comunicaron  también 
en  la  misma  fecha  al  gobierno  de  Buenos  Aires  la  reaUsa- 
cion  del  empréstito  en  los  mismos  términos  anteriores,  agre- 
gando que  harían  las  remesas  del  .modo  siguiente : 

En  aquella  oportunidad £    70,000 

En  el  próximo  paquete «    70,000 

En  intereses  que  retienen  de  2  años  según 

instrucciones «  120,000 

En  id  id  para  amortización <    10,000 

£  270,000 
Deducida  del  total  del  empréstito  .  .    .    .    »  700,000 


•^t 


Quedaban  á  disposición  del  gobierno  .  .  £  430,000  y 
pagados  los  linterescs  y  amortizacron  hasta  el  12  de  enero 
de  1827. 

El  gobierno  acepta,  con  fecha  19  de  diciembre  de  1825,  la 


idea  sigerída  por  los  so&H^es  Bwmg  Bix>(hei!8  y  C*  de  Uaoer 
U  aBoortii^ion  por  semestres,  en  vez  de  c^  ;mo,  j^^ 
evitar  las  fluctuacioues  qu€i,  podí^  tener  h^,  Ütuk»  ajoadr 
caaos  ea  Europa  por  raaiQQ  de  la  guenta* 
.  La^NaaioQ4)ae  para  fbniíar  el  Baiico  Nadoiial  esx  ISlSd, 
dispuso  de  los  fSfiOOfiOO  p^rtezieeieates  al  empréstito  in«> 
gléa,  aceptó,  como  eonseoiencia  de  esteheehO|.su  responsar 
bílid^d,  y  el  Ministro  da  Hacienda  Nacional,  en  nota  d^  XI 
áe  abril  de  1826,  comunioó  á  los  señores  Baring  Brothers 
y  O  que  tomaba  medidas  para  asegurar  el  servicio,  hación*^ 
doles  notar  que  el  empi^tito  estaba  ahora  garantido  por  to*' 
do  el  territorio  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata, 

La  Nadon  no  pudo,  sinembargo,  llenar  esta  obligación, 
y  el  servicio  de  la  deuda  se  inteihrumpió,  lo  mismo  que  las 
relaciones  con  los  señores  Baring  Brothers  y  C* 

Disuelta  la  Nación,  la  Provincia  de  Buenos  Aires  recobró 
su  autonomía  y  se  encargó  de  las  obligaciones  exteriores, 
siendo  la  primera,  la  del  servicio  del  empréstito  dé  18^4. 

Gomo  mayor  garantía  disponible  y  medio  de  iníuAdir  ma- 
yor confianza  á  los  tenedores  de  títulos  del  empréstito, 
se  reunieron  31,  hacendados  y  propietarios  de  Buenos  Ai- 
res (1)  y  se  obUgaron  por  un  contrato  con  él  gobierno  de  la 

(1)    Higoel  Rigles ,...;.£    1,500 


FAliif  G.  Frías .  .  .  .  . 
Maoael  de  Arroyo  j  Pinedo. 
JaHan  S.  de  Agüero  .  .  • 
Pedro  de  Capdevila.  .     .     . 

Tomás  Fair 

Tomás  Dagaid 

LnceroH  y  Otamendi  .  .  . 
Tomás  Whitfíelds  .  .  .  '  . 
Miguel  A.  Gutiérrez  .    .     . 


1,000 

seo 

800 
1,000 
000 
600 
600 
600 
6061 

£    8,100 
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Provincia,  fecha  6  de  agosto  de  1827,  á  garantir  el  pagoda 
la  renta  y  amortización  del  empréstito  hasta  un  ano  des^ 
pues  de  terminada  la  guerra  con  el  Brasil. 

Fiel  á  este  propómto,  el  gobierno  de  Buenos  Aires,  con 
íbcha  9  de  setiembre  de  1827  reasumió  la  responsabilidad 
del  citado  empréstito,  revocó  el  poder  á  H*  Hulet  de  Londres 
para  levantar  dos  empréstitos,  reanudó  las  relaciones  inter- 
rumpidas con  los  señores  Baring  Brothers  y  G^.  y  les* pidió 
que  cubriesen  los  dividendos  atrasados,  ofrecitodoles  res- 
ponder á  cualquiera  indemnización,  en  prueba  de  lo  cual 
les  a^yuntaba  una  copia  del  contrato  con  los  hacendados  y 
propietarios  citados  anteriormente. 

Consecuente  con  esta  promesa,  el  Ministro  de  Hacienda, 


Snina  de  la  vuelta, 

Santiago  WHde.    •  • 

Manuel  J.  Qalnp  •  . 

Bernardo  Ocampo  •  • 

Manuel  J.  Qarcia  •  i 

Diego  Britaio   •     .  • 
Bemardiao  RiradaYia. 

Félix  Castro.  <    .  . 
J.  J.  Arrióla.  •    • 

Pascual  Costa  .    .  . 

Jos4  M.  Coronel   •  • 

Marcelino  Carranza.  . 

Manuel  Carranza.  .  , 

J.  .M.  Rojas.     .     •  . 

Manuel  J.  Haedo  .  • 

Pedro  Sheridan.    •  • 

José  M.  Esteves.  .  . 

Ruperto  Albarellos.  . 

Braulio  Costa    .    .  . 
Lawes  hermanos    . 

Joeé  M.  Nadal .     .  . 

Ladislao  Martines .  . 


8,100 
600 
000 
600 
800 

1,000 

1,000 
600 

1,500 
800 
400 
600 
800 

1,000 
600 
260 
600 
600 
600 
6C0 
800 
600 


£  20,760 
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con  fecha  5  de  abril  de  1828,  autorizó  á  los  sefiores  Baríng 
Brothers  y  C».  para  vender,  dé  acuerdo  con  el  plenipoten- 
ciario argentino,  las  dos  fragatas  de  la  Nación,  «Asia»  y 
«Congreso  »,  y  aplicar  su  importe  al  pago  de  los  dividen- 
dos vencidos  en  12  de  enero,  habiéndose  suspendido  el 
servicio  de  esta  deuda  en  1^  de  setiembre  de  1827. 

A  los  catorce  años  de  esta  fecha,  en  febrero  de  1842,  los 
sencares  Baring  Brothers  y  O.  comisionaron  al  señor  Pali- 
cíeu  Falconet,  para  proponer  al  dictador  Rosas,  algún  arre- 
glo para  el  pago  de  los  intereses  atrasados  del  empréstito. 

Propuesto  el  arregló,  aquel  comisionó  al  Ministro  doctor 
Insiarte,  para  que  se  entendiese  con  el  señor  Falconet 

En  desempeño  de  su  encargo,  el  Ministro  Insiarte  mani- 
festó á  aquel  señor,  en  nota  de  17  de  febrero  de  1843,  las 
dificultades  con  que  habia  tropezado  el  gobierno  para  hacer 
este  servicio,  y  le  anunció  en  testimonio  del  deseo  que  le 
asistía  de  hacer  un  arreglo  con  los  acreedores,  haber  auto- 
rizado al  Ministro  argentino  en  Londres,  para  hacer  al 
gobierno  de  Su  Magostad  Británica  la  proposición  de  ceder 
á  aquellos  las  islas  Malvinas  en  pago  de  la  deuda. 

Esta  nota  abunda  en  consideraciones  acerca  de  los  dere- 
chos déla  República  á  aquellas  islas,  y  la  confianza  que  tíene 
de  qiie  ellos  sean  reconocidos  por  el  gobierno  británico. 

Al  mismo  tiempo  que  se  discutian  estas  proposiciones  de 
arreglo,  el  señoí*  Falconet  reclamó  del  gobierno,  con  fecha 
14  de  febrero  de  1844,  para  los  acreedores  ingleses,  la  mis- 
ma cantidad  que  pagaba  á  los  franceses  por  indemniza- 
ciones. 

El  mismo  señor  contestó  en  nota  de  21  de  febrero  de  1844, 
que  no  aceptaba  el  medio  de  arreglo  propuesto  por  el  go- 
bierno, por  no  ofrecer  la  cuestión  pendiente  de  las  islas 
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Malvinas  un  resultado  iMx>ntay  favcnrable,  habieiido  el  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores  de  Inglaterra,  Lord  Áberdem 
lecbaeado  todo  reclamo  á  este  respecto. 

EU  Ministro  doctor  Instarte  en  nota  de  20  de  marzo  de 
1844,  reiteró  el  ofrecimiento  de  las  islas  Malvinas,  é  insiste 
en  la  legitimidad  de  los  derechos  de  la  República  al  tenito- 
rio  de  dichas  islas,  cuya  cesión  á  los  prestamistas  ingeses 
era  el  medio  mas  pronto  y  eficaz  para  cubrir  esta  deuda^ 

En  20  del  mismo  mes,  el  Ministro  comunica  al  seoor 
Falconet  que  el  gobieino  acepta  la  proposición  de  colocar  á 
los  acreedores  ingleses  en  el  mismo  nivel  que  á  los  france- 
ses, y  que  entregará  á  aquellos  f  5,000  metálicos  desde  el 
P  de  mayo  siguiente,  si  la  Legislatura  prestaba  su  apro- 
bación, la  que  se  solicitó  en  3  de  ese  mes  y  se  obtuvo  el  20 
del  mismo* 

Comunicada  esta  noticia  á  los  señores  Baring  Brothers  y 
C%  promovieron  .estos  en  23  de  octubre  de  1844  una  reu- 
nión de  los  tenedores  de  los  títulos  del  empréstito,  para  ha- 
cerles saber  que  el  señor  Falconet  habia  obtenido  del  go- 
bierno argentino  la  obligación  de  entregar  aquella  cantidadi 
y  que  lo  habia  verificado  en  cuatro  cuotas. 

Los  acreedores  aceptaron  el  citado  compromiso,  dando 
las  gracias  públicamente  á  los  señores  paring  Brothers 
yCa, 

No  se  limitaron á esto  esos  señores:,  se  dirigieron  al  dic- 
tador Rosas  en  diciembre  4  de  1844  manifestándole  la  sa* 
tisfaccion  que  ellos  y  los  tenedores  de  títulos  del  empréstito 
habian  esperimentado,  por  el  modo  que  habia  sido  tratado 
el  señor  Falconet  y  las  seguridades  de  pago  ofrecidas  por  el 
gobierno  argentino. 

Este  continuó  pagando  los  f  5,000  á  que  se  obligó  hasta 
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elL'^deoctabre  de  1845,  en  que  86 suspendió^  E12deliiiis« 
mo  se  dirigió  á  la  Legislatura  anunciándole  haber  tomadp 
e^ta  resolución,  por  estaír  imposibilitado  para  entregar  aque- 
lla mensualidad,  á  cQnsecuancia  del  iigusüficable  ^loqueo  de 
la  Francia  é  Inglaterra  que  cerraba  las  fuentes  d«  renta  de 
la  NaoioD  y  obligaban  por  la  guerraá  mayores  compromisos» 

.  Los  señores  Baring  Brothers  y  C*  reclamaroa  al  gobierno 
de  nqueUa  resolución,  á  la  que  éste  contestó  ep  80  de  junio 
de  1846,  que  puando  se  levantase  el  bloqueo  que  era  la  cau-* 
sa  de  la  suspensión  del  pago  de  los  f  5,000  metálicos,  con- 
tinuaria  cumpliendo,  ecmio  antes,  la  obligación  ccHitraida. 

El  dictador  Rosas  cumplió  esta  promesa  espontáneamen- 
te. Con  fecha  37  de  diciembre  de  1848  dirigió  un  mensage 
á  la  Legislatura,  en  el  que  le  prc^Kmia  restablecerla  entre- 
ga á  los  acreedores  ingleses  de  los  f  5,000  metálicos,  en 
rasen  de  haberse  restablecido  las  relaciones  amistosas  con  la 
Inglaterra. 

A  este  acto  del  gobierno  respondieron  los  señores  Baring 
Brothers  y  C*,  en  nota  de  4  de  abril  de  1849,  manifestándo- 
le en  su  nombre  y  en  el  de  los  acreedores  ingleses,  su  reco^ 
nocimiento  por  la  recomendación  que  habia  hecho  á  la  Legis- 
latura en  el  mensage  citado,  y  la  esperanza  de  que  pronto 
se  convertiria  en  un  hecho,  favorable  al  crédito  de  la  Nación 
y  á  los  intereses  de  los  acreedores. 

La  Legislatura  accedió  á  las  indicaciones  del  gobier- 
no, y  el  Ministro  Insiarte  con  fecha  14  de  julio  de  1849, 
anunció  á  los  señores  Baring  Brothers  y  0^  que  en  virtud  de 
esta  autorización,  habia  entregado  á  los  señores  Zimmer- 
mann  Fairs  y  G'',  suS  representantes,  en  4  del  mi^mo  mes,  la 
cantidad  de  $577,500  rr^,  equivalentes  á  #  30,000  metáli- 
cos, correspondientes  al  primer  semestre  del  mismo  año,  y 
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seguiría  eotregando.  desde  este  mes,  los  |^  5,C03  metálicos 
de  la  obligación. 

También  les  comunicó  que  d  Ministro  argentino  en  Lónr 
dres  les^  propondría  vender,  con  prívilegio  exclusivo  de 
15  años^  h  esplotácion  del  huano  de  las  islas  y  costas  patar 
gónicas,  como  también  los  salitres  y  otras  sales,  barrilla»  y^ 
60,  metales  y  la  pesca  de  anfibios,  aplicando  el  producto  al 
pago  del  empréstito,  y  siendo  obligación  de  ellos  hacer  res- 
petar el  usufructo  que  les  concedían  por  el  término  estipu- 
lado. 

Todas  estas  negociaciones  no  dieron  resultado  alguno, 
fUera  del  pago  de  los  f  5,000  metálicos  que  se  continuó 
entregando  hasta  la  caida  del  gobierno  de  Rosas.. 

Al  gobierno  que  sucedió,  se  dirigieron  los  señores  Baring 
Brothers  y  Gia,  comunicándole  haber  pagado  álos  tenedores 
de  títulos  del  empréstito  £7.10  por  cada  uno  de  £500|á 
saber : 

Importe  de  1954  Bonds  á  £  7.10.  £  14655 

Id  de  la  (jomision.  Ip.S  <     146.11 

£14,801.11 

la  cual  cantidad  se  lleva  á  cargo  del  gobierno. 

Nombrado  el  mayor  Fernando  White  O  B,  ageníe  de  íos 
señores  Baring  Brothers  y  Cia,  presentó  al  gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires  con  fecha  8  de  noviembre  de 
1853,  una  nota  en  que  hace  una  esposicion  detallada  de 
esta  deuda,  desde  que  se  contrajo  hasta  aquella  fecha, 
gun  lo  cual  resultaba  el  siguiente  estado: 

Por  saldo  de  £  1.000,000  del  empréstito.     £    977,000 

Intereses  de  6  p.g  atrasados  hasta 

el  12  de  julio  1853  £  1,465.500 

Menos  lo  pagado  58.620     <  1.406,880 

Total.  £  2.383,880 
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Sin  pretender  arreglo  alguno  que  ló  dejaba  para  otra 
oportunidad,  pedia  al  gobierno  de  la  Provincia  que  reara» 
miese  el  pagó  de  los  dividendos  nlteriores,  para  lo  cual  solo 
necesitaba  £  58,^0  anualeis. 

Ocupándose  de  esta  cuestión,  el  Ministro  de  Hacienda, 
don  Juan  B.  Peña,  dirigid  con  fecha  P  de  marzo  de  1854,  al 
agente  de  los  acreedores  que  lo  era  entonces  don  Diego 
CrirA,  proposiciones  confidenciales  para  el  arreglo  de  la 
deuda,  cuyo^monto  en  esta  fecUa  era  el  siguiente : 

Por  saldo  del  capital  del  empréstito  £    977,000 

Id    «    de  intereses  vencidos  hasta  la  fba.     «1.480,155 

£2.457,155 

£1  Ministro  de  Hacienda  proponía  por  su  parte  consolidar 
la  mitad  de  los  intereses  vencidos,  (£  740.077)  los  que  agre* 
gados  al  saldo  del  capital  primitivo,  (£  977,000)  hacian  la 
cantitUtd  de  £1.717,077  que  prometia  pagáronla  forma 
siguiente : 

!••  Aprobadas  estas  proposiciones,  cesarían  los  intereses 

del  capital  originario.       * 
2.*  A  loe  dos  anos  de  aceptadas  estas  proposiciones  por 

los  acreedores  de  Londres,  el  gobierno  entregarla  por 

la  Tesorería  £  60,000  anuales. 
3.*  Vencidos   10  años,    se  elevaría  la  cuota  anual  á 
£  81,000  hasta  la  extinción  de  la  deuda. 
4.*  En  el  caso  de  demora  de  alguna  mensualidad,  se 

abonaría  el  6  p.g  de  interés  por  el  tiempo  de  la  demora. 
5.*"  Estas  proposiciones  serían  obligatorias  con  la  apro* 

badon  de  la  Lejislatura. 

No  se  limitó  á  esta  tentativa  de  arreglo  el  Ministro  de 
Hacienda.    Con  fecha  16  de  junio  de  1854,  comisionó  al 
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señor  Adolfo  Van  Praet  que  se  hallaba  en  Londres,  para 
que  oyese  proposiciones  de  los  acreedores  que  considerase 
aceptables,  y  las  trasmitiese  al  gobierno;  y  si  esto  no  era 
posible,  indicase  los  medios  de  amortizar  esta  deuda,  ya  sea 
comprándola  al  corriente  de  plaza,  ó  destinando  á  este 
objeto  una  cantidad  mensual,  agregando  las  indicadoneB 
que  oonsiderase  necesarias. 

Mientras  tanto,  los  acreedores  ingleses,  en  nota  de  !^  de 
julio  de  1854,  rechazaron  las  bases  propuestas  por  el  go-* 
biemo  al  comisionado  Giró^  y  e^  Ministro  de  Hacienda  señor 
Pena  pidió  á  este  que,  si  habia  á  su  juicio  alguna  medida  ó 
arbitrio  que  satisfaciese  las  exigencias  de  los  acreedores, 
se  las  propusiese  para  elevarlas  al  gobierno. 

El  seRor  Giró  sostuvo  gestiones  sobre  este  asunto  con 
ios  Ministros  Peña  y  Riostra  hasta  fines  de  1856,  sin  obte-^ 
ner  resultado  alguno. 

Fué  necesario  entonces  entenderse  directamente  con  los 
señores  Baring  Brothers  y  C*.  de  Londres,  y  en  nota  de  1** 
de  octubre  de  1856,  el  Ministro  de  Hacienda  señor  N.  Rios- 
tra les  envió  bases  de  arreglo  que  consistían  en  el  pago  de 
los  intereses  y  amortización  con  arreglo  al  contrato  origina- 
rio sobre  el  capital  del  empréstito,  en  la  forma  siguiente : 

En  1857  se  entregarían  á  cuenta  de  intereses.    £  86,000 

1858  €  €  €  €  48,000 

1859  €  €  €  €  60,000 

1860  €  €  €  €  65,000 
Por  los  intereses  atrasados  hasta  la  fecha  del  arreglo,  se 

remitirían  bonos  que  ganaran  interés,  desde  1861  á  1865, 
el  1  p*§  anual;  de  1866  á  1870  el  1  i  p-S ,  y  de  1871  ade- 
lante, el  2  p.g ,  quedando  asignado  el  interés  de  i  p.g 
anual  hasta  la  extinción  de  la  deuda:  ó  bien,  si  conviniese 
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siiB  á  los  acreedores^  el  gcdúeroo  proponía  reconocer  sola*- 
inente  ^75p.§  del  total  de  los  intereses  atrasados,  pa^ 
<gaiido  en  bonos  y  en  los  miflvnos  plaios,  eon  lasóla  attaraokm 
«de  2y3p.3  en  vez  del  1  i  y  2  p-g  de  los  últimos  plazos. 

El  gobiauK)  se  reservaba  la  facultad  de  amortizar  estos 
bonos  en  renta  pública  ó  piiwida  en  las  cantidades  que 
toreyere  conveniente,  afectando  especialmenie  para  este 
objpto  el  producto  del  airendamiento  de  las  ti^anras  públicas. 

Aceptadas  estas  bases  por  los  acreedores,  el  gobierno, 
con  fecha  26  de  setiembre  de  1857,  presentó  á  la  Legislatu*- 
ra  un  proyecto  de  ley  que  las  contenia,  señalando  el  interés 
del,  2y3p.3  sobre  el  monto  de  los  intereses  devengados. 

La  Legislatura  *  sancionó  este  proyecto  en  28  de  octubre 
de  1857^  agregando  un  articulo  por  el  cual  el  Estado  de 
Buenos  Aires  se  reservaba  los  derechos  que  le  correspon- 
dían, para  reclamar  de  la  Nación  las  erogaciones  que  por 
«taleyseimponia. 

Eki  virtud  de  esta  ley,  se  celebró  un  convenio,  en  20  de 
noviembre  de  1857,  con  don  Jorge  E.  White,  en  represen- 
tación de  los  tenedores  de  bonos  del  empréstito  de  Londres, 
de  iteuerdo  con  las  bases  establecidas  en  ella. 

Cómo  consecuencia  de  este  acto,  el  g(d)iemo  .acordó,  en 
30  del  mismo  mes,  poner  en  ejecución  el  convenio  antes  ci- 
tado, por  el  cual  se  prescribia  que  los  señores  Baring  Bro- 
thway  O.  mandasen  imprimir  y  preparar  el  número  de 
bonos  necesarios  para  cubrir  el  importe  de  los  dividendos 
atrasados  que  se  fijaban  en  £  1.641,000,  ajustandola  escri- 
tura de  estos  bonos,  en  lo  que  correspondía  á  la  de  los  ori- 
ginarios, á  los  términos  del  nuevo  arreglo:  que  se  entreguen 
á  los  acreedores  primitivos  una  hoja  de  cupones  que  em- 
piezo con  el  dividendo  semestral  de  P  de  enero  de  1861: 
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que  si  los  títulos  subieran  de  la  par,  se  pagarian  por  sorteo: 
que  se  depositaran  en  el  Banco  de  Inglaterra  los  títulos 
amortizados:  que  el  gobierno  pague  los  avisos  y  demás 
gastos  que  demande  la  e^jecucion  de  estos  arreglos,  ademas 
del  1  p.S  de  comisión  sobre  el  monto  de  los  dividendos  de 
los  intereses  de  los  títulos  en  circulación,  y  el  i  p.3  sobre 
las  sumas  que  se  empleen  en  la  amortización :  que  la  comi- 
sión por  la  operación  de  emitir  los  nuevos  .títulos  y  canjear 
los  cupones  vencidos,  se  Q)ase  en  i  p.S  sobre  el  total  de 
aquellos,  en  vez  del  i  p.g  que  proponía  el  señor  White; 
y  que  los  señores  Baring  Brothers  pagasen  el  3  p.3  anual 
por  las  sumas  que  i^esultasen  al  crédito  del  gobierno. 

Este  acuerdo  se  llevó  á  debido  efecto  en  todas  sus  partes, 
y  desde  entonces  no  ba  habido  interrupción  en  el  servicio 
de  esta  deuda  que  se  ha  hecho  con  toda  regularidad  y  exac- 
titud, ya  sea  que  haya  estado  á  cargo  de  la  Provincia  ó  ya 
de  la  Nación,  amortizando  en  los  diferidos^  en  virtud  df 
cláusula  del  convenio,  mayor  cantidad  de  la  que  correspon- 
de al  j^  p.3  ordinario  de  la  amortizaqion.  Esta  era  la  única 
deuda  exterior  que  en  aquella  fecha  tenia  la.  Nación,  p<Nr 
sustitución  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  que  la  había 
contraído  para  otyetos  de  utilidad  pública,  y  de  cuyo  importe 
dispuso  la  Nación  para  formar  el  capital  del  Banco  Nacional, 
como  se  ha  demostrado  al  tratar  del  Banco  de  Descuentos. 

La  situación  de  este  empréstito  en  diciembre  último  es  la 
siguiente : 

Pagado  por  renta  de  bonos  originarios  .    f  6,007,785 

<  <  amortización  «  «  1,768,000 

<  «  renta  de  los  diferidos  .    •    .    c  2,095,181 
€        <  amortización  de  <      .    .    .    <  5^1,500 

Formando  un  total  de:    .    .   f  15,532,406 
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Falta  por  pagar  de  renta  y  amortización 
de  unos  y  otros  la  cantidad  áe  .    .    .    f     7.816,300 
y  todo  el  tiempo  que  resta  del  presente  siglo,  no  pudiendo 
determinarla  jámente  por  hacerse  la  amortización  por  lici- 
tación. 

Reasumiendo  el  movimiento  de  este  empréstito,  resulta 
que  los  f  5,000,000  ó  sea  £  1,000,000  prestados  por  el  co- 
mercio inglés  á  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  hace  57  años, 
costarán  á  la  Nación  que  los  reconoció,  la  cantidad  de 
f  23.347,766  y  el  espacio  de  tiempo  de  tres  cuartos  de  si- 
glo para  pagarlos. 

Por  último,  del  examen  estadístico  de  este  empréstito  se 
desprende  el  hecho,  de  que  si  bien  es  cierto  que  los  emprés- 
titos, por  la  emisión  de  títulos  de  crédito,  son  un  medio  eco^ 
nómico  que  los  gobiernos  modernos  han  puesto  eñ  práctica, 
para  satisfacer  grandes  necesidades  públicas  á  que  no  puede 
llegar  la  acción  indiviáual,  no  lo  es  menos  que,  si  no  se  em^ 
plea  de  un  modo  prudente  y  económico,  imponen  obligación 
nes  que  pesan  de  un  modo  terrible  sobre  las  generaciones 
venideras,  deteniendo  el  progreso  de  los  pueblos. 

Testimonio  de  esta  verdad  es  el  empréstito,  cuya  relación 
acabo  de  hacer,  y  que  destinado  á  objetos  de  utilidad  públi- 
ca, no  se  cumplió  por  causas  extraordinarias  que  sobrevi-* 
nieron  y  que  se  enumeran  al  tratar  de  nuestros  Bancos  de 
emisión. 


llmpréstlto  Ingléii  de'  tHBH 

Reincorporada  esta  Provincia  á  las  demás  de  la  Ck)nfede- 
racion  Argentina  é  integrada  la  Nación  en  1862,  jjtoniú  tu^ 

TOMO  II  2t^ 
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vo  necesidad  de  contraer  una  nueva  deuda  exterior^  para 
sosj^er  la  guerra  á  que  fué  provocada  por  el  dictador  Lo-< 
pes  del  Paraguay. 

Autorizado  el  Poder  Ejecutivo  nacional  por  ley  de  27  de 
mayo  de  1865,  para  contraer  un  empréstito  de  £12.000,000 
al  mejor  precio  posible,  con  el  6  p.3  de  renta,  y  con  arre- 
glo á  las  instrucciones  del  gobierno  que  debia  determinar 
el  fondo  amortizante,  b^yo  la  haae  de  quedar  extinguido 
totalmente  en  un  término  que  no  b^ye  de  20  años  ni  exceda 
de  30,  y  á  un  precio  que  en  ningún  caso  fuera  mayor  de  la 
par,  constituyó  al  señor  N.  Riestra  su  agente  en  Londres, 
P9ra  negociarlo  en  aquel  mercado. 

El  Congreso  afectaba  al  pago  de  la  deuda  las  rentas 
generales  y  bienes  de  la  Nación. 

La  colocación  de  este  empréstito  se  encomendó  á  los 
señwes  Baring  Brothers  y  Cia,  quienes  lo  veríflcaron  en  dos 
épocas :  en  el  año  1866  colocaron  £  518,000  al  tipo  de 
75  piS ;  y  en  el  68,  £  1 .982,000  al  de  72  i  p.S  j  convintondo 
en  abonar  á  los  primeros  prestamistas  el  2  ^  p.g  que  re- 
sulta de  diferencia  entre  uno  y  otro  tipo,  sobre  la  primera, 
cantidad. 

El  producto  de  este  empréstito,  según  datos  oficiales,  es 
como  sigue : 

Las  ^  2.500,000  prodiúeron  £1.819,100  12.3, 

Gastos  de  colocación  y 
trasmisión  de  fondos.  £  68,817  1 .8 

Id  del  comisionado.  «  14,580  3.9    «      83,397  5.5 

Líquido  producto.  £  1.735,703  6.10 

Corresponde  término  medio  á  69ip.3  el  resultado  de 
este  empréstito,  contraído  durante  la  guerra  del  Paraguay 
lo  que  esplica  el  tipo  b¿go  á  que  ftié  realizado. 


LA  DEUDA  PUBLICA  AROENTINA         443 

En  31  de  diciembre  último  estaba  reducida  esta  áexjñA  á 
£  1.495^10  ó  sea  f  7«338,000  y  quedará  totalmente  amw- 
tizado  en  el  año  1901,  habiéndose  pagado  por  renta 
f  7.078,000  y  por  amortización  f  5.172,000 


Empréstito  ínglém^  ÍftVÍ«  / 

La  ley  de  5  de  agosto  de  1870  autorizó  al  Poder  Ejecutivo 
para  contraer  un  empréstito  dentro  ó  ñiera  del  pais,  hasta 
la  cantidad  de  1*30.000,000,  dando  títulos  de  renta  de  6p.3 
anual  y  2 1  p-S  de  amortización  acumulativa,  por  sorteo  y 
á  la  par,  enajenándolo  al  mejor  precio  posible,  con  arreglo 
á  las  instrucciones  que  espediría  el  Poder  Ejecutiva 

Este  empréstito  está  garantido,  ademas  de  las  rentas 
generales  de  la  Nación,  con  el  producto  del  5  p.§  de  los 
derechos  adicionales  de  importación  y  2  p.§  de  los  de 
exportación,  después  de  cancelados  los  créditos  del  gobierno 
con  el  Banco  de  la  Provincia  á  que  estos  se  hallan  afectados. 

El  producto  de  este  empréstito  se  destinó  á  la  cancelación 
de  los  créditos  del  Banco  de  la  Provincia,  á  la  construcción 
de  ierro-carriles,  la  de  los  puertos  de  Buenos  Aires  y  del 
Rosario  y  de  los  almacenes  de  aduana  de  este  último. 

Para  la  negociación  de  este  empréstito  se  comisionó  al 
señor  Mariano  Várela,  y  este  á  su  vez,  para  su  ofrecimiento 
en  el  mercado  de  Londres,  á  los  señores  G.  de  Murrieta  y  C* 
de  aquel  comercio. 

Estos  señores  lo  ofrecieron  al  público  en  3  abril  de  1871, 
por  la  cantidad  de  £6.122,400  al  tipo  de  88^,  obteniendo 
suscripciones  por  mayor  cantidad,  según  aviso  del  comí- 
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sionado  del  gobierno ;  pero  habiendo  recibido  este  órdenes 
del  gobierno  para  ofrecer  al  público  menor  cantidad  y  veri- 
ficar el  empréstito  parcialmente,  el  comisionado  que  no  pudo 
cumplir  esta  6rden  por  haberla  recibido  después  de  estar 
publicado  el  Bono  general  y  el  Prospecto  de  la  emisión, 
pidió  á  los  señores  Murrieta  y  Gia.  que  retirasen  la  mayor 
parte  de  la  emisión,  haciendo  la  distribución  del  emprés- 
tito por  la  menor  suma  posible. 

Estos  señores  cumplieron  este  encargo,  quedando  redu- 
cido el  empréstito  el  P  de  setiembre  en  que  venció  el  último 
plazo  de  las  entregas  de  los  suscritores,  á  £  2,222,400,  y  en 
poder  de  dichos  señores,  para  colocarse  sucesivamente  y 
del  modo  mas  conveniente,  el  resto  de  £  3,900,000. 

Hé  aquí  el  resumen  de  la  colocación  de  este  empréstito 
con  determinación  de  cantidades  y  años : 


En  setiembre  de  1871  .    . 

£ 

2,222,400 

.«  diciembre 

«  1871  .    . 

€ 

125,000 

«  el  año 

«  1872  .    . 

« 

1,108,000 

C    «      € 

«      «    .    . 

« 

926,800- 

-Telfener  (1) 

«    €      € 

«  1873  .    . 

« 

57,100 

C     «      « 

*  1875  .    . 

< 

152,700- 

-Rogers    (2) 

«     «      « 

<  1877  .    . 

« 

37,800- 

-Telfener  (3) 

c    «     « 

«  1878  .    . 

€ 

50,000 

«     C      € 

«  1879  .    . 

« 

48,800 

«     «      « 

«  1880  .    . 

« 

786,300 

Al  frente.    .    .    £  5,514,900 


(1)  Ccnatrnctor  del  ferro-carril  á  Tucnmati. 
¡2)  c  «  c  á  Mercedes. 

(3)  «  «  «  ¿  Tacomaiu 
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Suma  del  frente £  6.514,900 

Importe  de  bonos  no  emitidos  que  se  han 

amortizado  basta  el  31  de  diciembre  1880    <  .  464,900 
Id  id  existentes  en  poder  de  Murrieta  y  O 

por  no  haber  reconocido  el  gobierno  la  ven- 

ta  hecha  por  ellos  •    .    .    .    £    118,800 
Id  id  existentes  en  poder  del 

Ministro  García '  •     «      15,300 

Id  id  id  de  Francisco  Torróme     «       8,500    £    142,600 


Total  del  empréstito.  £  6,122|400 

Producto  bruto  del  empréstito  £  4,924,440 
Importe  de  los  gastos  originados  «     162,475 


Líquido  producto,  £  4,761,965 

Pérdida .    .    .    .  «  1,360,435   £  6,122,400 

Proporción  de  los  gastos  corres- 
pondientes á  £  S,51 4,900  emi- 
tidos según  cuenta  anterior.   .  €     148,591 

Id  sobre  los  bonos  existentes  y 
amortizados,  sin  haber  salido 
á  la  circulación «    607,500    «      13,984 


Total  de  gastos.         £    162^475 


Término  medio  del  precio  de  la  emisión.         89.  jUi 
Proporción  media  de  gastos  según  el  pro- 
ducto bruto 3.  5H 

La  colocación  de  los  bonos  de  este  impuesto  se  ha  hecho 
por  las  siguientes  casas : 
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Bono*.  Comisión. 


Los  señores  Murríeta  y  C\          £  4,592,000  £  150,270 

€      €     Baring  Brothers  y  O  «      126,600  «  376 

€      «     Francisco  Torróme    «        10,000  «  76 

«      «     IbañezVega              «      786,300  *  5346 

£  5,514,900    £    156,068 
Otros  varios  gastos.  6407 

£  5,514,900    £    162,475 

Hasta  diciembre  último  se  han  amortizado  £¡2,982,653  ó 
sea  JT  10,281,500  quedando  en  la  circulación  £  4,024,135  ó 
sea  1^  19,718,500  que  se  amortizarán  totolmente  ei  ano  1890, 
habiéndose  pagado  por  intereses  1^  15,738,700. 


II 


DEUDA  INTERIOR  NACIONAL 


I 


Esta  deuda  fué  reconocida  por  el  gobierno  de  la  CSonfede- 
racion  en  virtud  de  las  convenciones  de  21  de  agosto  de^l858 
celebradas  con  los  representantes  de  Francia  é  Inglaterra. 
•  Por  estas  convenciones,  el  gobierno  se  obligaba  á  pagar 
el  importe  de  los  perjuicios  ocasionados  á  los  subditos  de 
estas  naciones  en  la  guerra  civil  de  la  república,  dándoles 
títulos  de  6  p.g  de  renta  y  1  p.3  de  amortización  acumula- 
tiva—Estos títulos  se  diferencian  de  los  demás  fondos  pú- 
blicos que  constituyen  la  deuda  pública,  en  aue  llevan  la 
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renta  anual  en  dos  cupones  semestrales,  y  en  un  teroero 
fecha  31  de  diciembre,  la  amortización  correspondiente  al 
año,  quedando  amortizados  los  cupones  en  34  años. 

Al  hablar  de  esta  deuda,  es  oportuno  recordar  que,  una 
vez  reconocida  por  el  gobierno  de  la  Confederación,  se  emi- 
tió una  parte  de  los  títulos  que  la  acreditan,  y  que  después 
de  la  batalla  de  Pavón  que  derribó  aquel  gobierno  y  orga- 
nizó el  que  le  sucedió  en  esta  ciudad,  el  Congreso  que  sur- 
jió  de  la  nueva  situación  reconoció  también  esta  deuda,  y 
emitió  los  títulos  restantes  que  ascendían  á  $  pL  1.265,253  02 
plata  que  se  especifican,  con  espresion  de  nacionalidades 
y  series,  del  modo  siguiente : 

Serie  A— 74  reclamos  fr'ses  que  importan  $  pl.  390,680  84 


« 

B-45 

€      ingleses               € 

€ 

460,056  07 

€ 

C— 64 

€      sardos                  « 

€ 

347,559  97 

€ 

D—  1 

«      sardo-portugués  « 

€ 

21,400 

€ 

E-1 

€      norte-americanos  € 

€ 

44,000 

185  reclamos  que  importan    $pl.  1.263,696  88 

Importe  de  fracciones  omitidas  en  el  cal-  « 

culo  y  cargadas  en  el  último  cupón    .  «         1,556  14 

Total $pl.  1.265,253  02 

A  esta  cantidad  hay  que  agregar  $  pl.  29,017  03,  proce- 
dentes de  C2  espedientes,  cuyos  reclamos  no  alcanzaban  á 
$pl.  1,000,  y  por  los  cuales  se  dieron  títulos  sin  interés,  pa- 
gaderos en  dos  años,  en  1860:  $pl.  14,518  89  y  en  1861, 
$pl.  14,498  14,  formando  el  total  de  $pl.  1.294,270  05,  ó 
sean  ^  1.190,826. 

Los  cupones  de  renta  y  amortización  debian  pagarse  en 
plata  ú  oro  á  razón  de  17  $  pl.  onza,  teniendo  por  garantía 
general  las  rentas  de  la  Nación. 
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El  servicio  de  esta  deuda  se  hacia  por  la  Contaduría  Ge- 
neral, hasta  que  la  ley  de  14  de  julio  de  1873  puso  la  oficina 
del  Crédito  Público  bajo  la  vigilancia  del  Poder  Ejecutivo 
Nacional,  sacándola  de  la  jurisdicción  inmediata  del  Con- 
greso. 

Como  consecuencia  lógica  de  esta  resolución,  el  Poder 
Ejecutivo  por  decreto  de  16  de  julio  de  1874,  encargó  á 
aquella  oficina  de  su  servicio,  incorporándola  en  su  conta- 
bilidad, lo  que  trajo  la  verificación  de  todo  el  movimiento 
de  estos  títulos  y  la  determinación  de  los  falsificados  por 
un  empleado  de  la  Contaduría,  ya  descubiertos  por  esta, 
cuya  falsificación  ascendía  á  $  pL  105,714  13. 

Esta  es  la  única  deuda  interna  que  se  paga  en  moneda  de 
plata,  no  obstante  el  curso  forzoso,  fundándose  el  gobierno 
para  hacer  esta  escepcion,  en  que  su  reconocimiento  pro- 
venía de  convenciones  diplomáticas. 

Esta  deuda  quedará  totalmente  amortizada  en  1893,  con 
escepcion  de  la  del  crédito  norte-americano,  que  reconocida 
cuatro  años  después,  quedará  estinguida  en  1897,  habiendo 
pagado  por  renta  f  1.204,319  y  por  amortización 
$pl.  478,392,  quedando  en  circulación  $  pl.  712,434. 


liey   fo  de  octubre  de  i 890 

El  Congreso  de  la  Confederación  Argentina  autorizó  al 
Poder  Ejecutivo  por  ley  de  1<>  de  octubre  de  1860,  para  con- 
traer un  empréstito  de  $  pL  4.000,000  de  $  pl.  17  en  onza, 
con  el  6  p.§  de  renta  y  2  i  p.§  de  amortización  acumu- 
lativa, pagaderos  por  trimestre,  4  la  par  y  por  sorteo. 

Este  empréstito  no  podía  ser  eucgen^do  á  menor  precio  de 
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75  p.3  9  y  su  producto  se  destinaba  á  la  amortización  de 
los  bonos,  obligaciones  y  libramientos  de  la  Confederación. 
El  Poder  Ejecutivo  solo  emitió  $  pl.  3.000,000  de  los  cuales 
amortizó  $  pl.  158,000,  por  lo  que  el  gobierno  que  sucedió  al 
de  la  Confederación,  después  de  la  incorporación  de  Buenos 
Aires,  solo  reconoció  $  pl  2.842,000  ó  sean  f  2.8¿3,529.  De 
estos  se'han  amortizado  hasta  el  8  de  enero  de  1881  la  can- 
tidad de  f  2.226,823  quedando  en  la  circuUcion  f  596,706 
que  se  estinguirán  éh  noviembre  de  1882. 


licy  tu  de  Noviembre  de  lA^S. 

FONDOS  PÚBLICOS   DEL  6Vo  DB  RBNTA  Y  IVoDE 

AMORTIZACIÓN 

Estos  títulos  que  provenian  de  varias  emisiones,  se  rigen 
por  la  ley  de  16  de  noviembre  de  1863,  que  organizó  el 
Crédito  Público  Nacional,  y  ordenó  al  mismo  tiempo  la  crea- 
ción de  $  pl.  7.000,000  para  pagar  las  cantidades  reconoci- 
das por  el  Congreso  hasta  aquella  fecha,  y  las  que  en  lo  su- 
cesivo se  reconocieren. 

Los  titules  llevan  el  6  p.g  de  renta  y  1  p.S  de  amortiza- 
ción acumulativa,  pagaderos  por  trimestres  y  por  licitación, 
en  los  8  primeros  dias  de  abril,  julio,  octubre  y  enero  de 
cada  año. 

Determinado  el  interés  de  la  renta  y  amortización  y  tiem- 
po en  que  se  han  de  servir  los  fondos  públicos  que  se  ryen 
por  la  citada  ley  de  16  de  noviembre  de  1863|  conviene,  para 
la  mejor  inteligencia  de  esta  deuda,  designar  por  sus  fechas 
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las  creaciones  de  títulos  y  el  objeto  á  que  por  cada  ley  se 
destinan. 

1*  Emisión.  Por  el  articulo  2  de  la  ley  antes  citada  se 
crearon  $pL  7.000,000  de  $pl.  17  en  onza,  en  fondos 
públicos  con  destino  á  los  objetos  ya  indicados.  Por 
otro  articulo  se  asigna  para  el  servicio  de  ésta  deuda 
y  la  que  proviene  de  las  leyes  de  Ip  de  octubre  de  1860 
y  23  de  octubre  de  1862,  la  cantidad  de  $  pl.  600,000 
para  la  renta  de  las  citadas  deudas  y  de  $'pl.  145,000 
para  la  amortización,  según  las  leyes  de  su  referencia. 

2'  Emisión.  La  ley  de  8  de  octubre  de  1864  autorizó  la 
creación  de  $  pl.  5.000,000  de  fondos  públicos,  para  en- 
tregarlos al  gobierno  de  Buenos  Aires,  al  tipo  de  $  pl.  75 
por  cada  uno,  en  pago  del  saldo  de  las  emisiones  de 
papel  moneda,  verificadas  en  1859  y  1861 ;  los  que 
debian  amortizarse  con  los  derechos  de  la  aduana  de 
Buenos  Aires,  según  la  ley  de  3  de  setiembre  de  1862, 
y  de  cuya  responsabilidad  exhoneraba  á  la  Nación, 
haciendo  suya  la  obligación  de  la  conversión. 

3*  Emisión.  Por  la  ley  de  20  de  setiembre  de  1867  se 
declaran  creados^  pl.  600,000  destinados  al  pago  de  los 
créditos  pendientes,  mandados  reconocer  por  varias 
leyes  de  consolidación  dictadas  por  el  Congreso. 

4*  Emisión.  Se  mandó  reconocer  por  la  ley  de  26  de 
setiembre  de  1868,$  pl.  MI  1,083.87  en  fondos  públicos^ 
para  pagar  con  ellos  las  liquidaciones  de  los  créditos 
de  subditos  españoles,  de  conformidad  con  el  tratado  de 
España  de  1867. 

5*  Emisión.  Por  la  ley  de  16  de  octubre  de  1868,  se 
crearon  $pl.  1.430,000  de  los  mismos  fondos  públicos, 
destinados  al  pago  de  los  créditos  de  los  subditos  es- 
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pañoles,  regidos  por  el  tratado  con  España,  y  de  los 
créditos  pendientes,  mandados*abonar  por  varías  leyes, 
y  por  último  de  los  que  estuvieren  comprendidos  en  la 
ley  de  24  de  setiembre  de  1868,  en  fevor  de  los  here- 
deros y  legítimos  representantes  de  los  españoles. 

6'  Emisión.  Se  crearon  igualmente  por  la  ley  de  8  de 
octubre  de  1869,  $  pL  458,917  en  fondos  públicos,  para 
atender  al  pago  de  los  créditos  reconocidos  y  manda- 
dos pagar  por  teyes  delCiongreso. 

7»  Emisión.  Por  la  ley  de  11  de  octubre  de  1869,  se 
autorizó  la  creación  de  f  6.000,000  en  fondos  públicos, 
destinados  al  pago  de  los  gastos  extraordinarios  de  la 
guerra  del  Paraguay,  autorizados  por  la  ley  del  mismo 
mes,  y  se  facultó  al  Poder  ejecutivo  para  ena- 
jenarlos por  un  precio  que  no  bagase  del  70  p.g 
Estos  fueron  enagenados  por  el  Poder  Ejecutivo  en  10 
de  junio  de  1871,  á  fiívor  de  los  señores  Wanklyn  y 
Cia,  al  precio  de  70  p.§ ,  libre  de  toda  comisión,  ha- 
dendo  las  entregas  de  dinero  en  la  forma  siguiente : 


Al  contado. 

f    500,000 

En  31  de  julio  de  1871. 

100,000 

«  31  «  agosto         € 

100,000 

«  30  €  setiembre    « 

100,000 

«  31  «  octubre       « 

100,000 

• 

«  30  «  noviembre   « 

100,000 

«  31  «  diciembre    « 

1.100,000 

«  31  «  marzo  de  1872 

1.100,000 

«  30  «  junio    «      « 

1.100,000 

#•4.200,000 

8*  Emisión.  Por  ley  de  P  de  setiembre  de  1870  se 
acordó  á  la  provincia  de  San  Juan  un  empréstito  de 
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$  pl.  1569OOO  en  fondos  públicos,  para  atender  á  los  gas- 
tos que  demandasen  los  trabajos  y  obras  hidráulicas  del 
rio  de  San  Juan.  La  Provincia  sirvió  esta  deuda,  durante 
cinco  años,  con  solo  el  3  p.g  y  1  p.3  de  amortización 
acumulativa,  abonando  la  Nación  los  tres  restantes 
del  interés.  Pasados  los  cinco  años,  la  Provincia  ha 
hecho  el  servicio  integro,  conforme  á  las  prescripciones 
de  la  ley. 

9'  Emisión.  Por  la  ley  de  2  de  octubre  de  1871  se 
crearon  j?  1.000,000  en  los  mismos  fondos  públicos, 
para  atender  al  pago  délos  créditos  reconocidos  y 
mandados  pagar  por  leyes  del  Congreso. 

10*  Emisión.  Por  la  ley  de  23  de  octubre  de  1873  se 
mandó  pagar  en  fondos  públicos  la  deuda  militar  con- 
solidada, en  virtud  de  la  ley  de  15  de  febrero  de  1826, 
y  del  decreto  de  16  de  marzo  del  mismo  año  y  que 
asciende  á  la  cantidad  de  f  150,000  según  kt  liquida- 
ción practicada  con  arreglo  á  dichas  disposiciones, 
creándose  para  el  cumplimiento  de  aquella  ley  fl  50,000 
en  fondos  públicos  de  la  misma  renta  y  amortización. 

11'  Emisión.  Corresponde  á  ésta,  la  ley  de  24  de  julio 
de  1875,  por  la  cual  se  crearon  f  500,000  en  fondos 
públicos  para  dar  cumplimiento  á  la  ley  que  acordó  un 
empréstito  á  la  Provincia  de  Mendoza  de  f  300,000* 
y  á  las  demás  leyes  que  hubiese  dictado  y  dictase 
el  Congreso  sobre  pago  en  dichos  títulos.  Por  de- 
creto de  30  de  julio  de  1875  se  mandó  entregar 
á  dicha  Provincia  aquella  cantidad  en  fondos  públicos, 
cuyo  servicio  debia  hacer  la  misma,  entregando  al 
Tesoro  Nacional  la  cantidad  correspondiente. 

12'  Emisión.  Corresponde  por  último  á  esta  emisión  la 
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ley  de  20  de  setiembre  de  1875,  por  la  cual  se  concedió 
á  la  empresa  de  navegación  á  vapor  del  cRio  Bermejo» 
la  cantidad  de  j?  250,000  en  fondos  públicos,  como 
anticipo  del  premio  de  doble  cantidad  que  se  le  acuer- 
da por  la  ley  de  30  de  setiembre  de  1872,  debiendo 
la  empresa  en  caso  de  no  llenar  las  condiciones  Ajadas 
por  la  ley,  devolver  al  tesoro  nacional  la  suma  anti- 
cipada. 
En  esta  emisión  terminaron  las  creaciones  de  fondos  pú- 
blicos regidas  por  la  ley^de  16  de  noviembre  de  1863,  cuyo 
resumen  es  el  siguiente: 
1""  Emisión  ley  16  de  noviembre  de  1863  $  pl.  7.000,000 
2»      «        €     8  €  octubre        «  1864   «    5.000,000 
3*      €        «   20  «  setiembre    «  1867   «       600,000 
4'      €        €   26  «        €  €  1868  €    Llll,083  87 

5*      «        «    16  «  octubre        «  1868   «    1.430,000 
&^      €        €     8  €        €  €  1809   €       458,017 


Total  de  fondos  públicos  de  17  en  onza  $  pL  15.600,000  87 

Los  $  pl.  15.600,000  87  de  17  en  onza  hacen  f  14.682,353  77 

V  Emisión  ley  11  de  octubre  de  1860  €  6.000,000 

8^      €       €     1  €  setiembre  €  1870  €  156,000 

9»      «        €     2  «  octubre  €  1871  €  1.000,000 

10»      €        «   23  <    .    €  €  1873  €  150,000 

IP      €        €   24  €  julio  €  1875  €  500,000 

12»      €        €   29  €  setiembre  €  1875  €  250,000 


Total  emitido W  22.738,353  77 

Se  han  pagado  por  renta  harta  didembre  último 
f  16225,588  y  amortizado  W  7.732,188,  quedando  m 
circalacion  W  15X)06,166. 
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No  se  puede  determinar  el  tiempo  en  que  quedan  amor- 
tizados estos  títulos,  por  haberse  englobado  las  emisiones  y 
hacerse  la  amortización  por  licitación,  y  ser  esta  muy  va- 
riable. 

Para  evitar  la  confusión  que  traía  el  hecho  de  calcular  y 
aplicar  el  fondo  amortizante  á  todas  las  emisiones  desde  su 
origen,  el  Congreso  ordenó  por  la  ley  de  19  de  octubre  de 
1876^  que  se  cerrasen  las  emisiones  que  hasta  esa  fecha  se 
hubiesen  regido  por  la  ley  de  16  de  noviembre  de  1803,  y 
qué  á  medida  que  se  amortizase  una  cantidad  igual  al 
monto  de  una  emisión,  se  diere  ésta  por  estihguida  y  cesase 
el  servicio  en  la  cantidad  proporcional  que  le  correspon- 
diese. 

Así  se  ha  hecho --Las  emisiones  han  quedado  cerradas 
con  la  cantidad  de  W  22.738,353  77  especificados  anterior- 
mente. 

La  misma  ley  de  16  de  octubre  de  1876  prescribe  que  en 
lo  sucesivo,  las  emisiones  de  6  y  1  p.g  se  limiten  á 
&"  5.000,000,  con  el  fondo  de  amortización  proporcional  cor- 
respondiente. De  este  modo  se  evita  la  agloiueracioa  in- 
dcñnida  de  emisiones,  y  cada  una  tiene  la  amortización  que 
le  corresponde,  lo  que  no  sucedía  con  el  procedimiento  ante- 
rior. 


Aeelone«  de  paentes  y  caminos 

Estos  títulos  se  componen  de  los  emitidos  con  esta  deno- 
minación, autorizados  por  las  leyes  de  17  de  octubre  de  1863 
y  de  16  de  noviembre  de  1869,  la  primera  por  f  1.000,000 
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y  la  segunda  por  í"  500,000.  Unos  y  otros  ganan  el  inte- 
rés de  8  p.g  y  3  p.g  de  amortización,  pagaderos  por  se- 
mestres, á  la  par  y  por  sorteo,  no  pudiendo  enagenarse  á  un 
precio  menor  de  la  par. 

Según  los  términos  de  la  primera  de  las  leyes  citadas,  es- 
tos fondos  debian  aplicarse  á  los  gastos  que  ocasionan  los 
caminos  públicos  y  la  construcción  de  puentes  para  facili- 
tar la  viabilidad  pública.  El  gobierno,  dando  á  la  ley  un 
sQntido  mas  lato,  los  ha  aplicado  también  á  la  construcción 
de  telégrafos. 

De  esta  ley  se  han  pagado  por  renta  hasta  diciembre  úl- 
timo f  889,602  y  por  amortización  #"  384,000,  quedando  en 
circulación  F  1,116,000  que  se  amortizarán  totalmente  en 
1904  por  ser  la  amortización  f^ja  y  no  acumulativa. 


WmnáoM  púhUemm  de  &  p.S  de  renta  y  9  p.S  de 

amortlsaeleift 

La  ley  de  5  de  noviembre  de  1872  autorizó  la  creación 
del  Banco  Nacional,  y  por  el  art.  3°  prescribió  que  el  gobier- 
na se  suscribiese  por  20,000  acciones  de  ^  100  cada  una, 
pagaderos  en  fondos  públicos  del  5  p.g  de  renta  y  2  p.3 
de  amortización  acumulativa,  creados  especialmente  para 
este  objeto. 

El  servicio  de  estos  títulos  se  haría,  según  la  ley  citada, 
con  el  5  p.S  que  se  le  concedía  al  gobierno  sobre  las  utili- 
dades del  Banco,  y  las  que  le  correspondiesen  por  sus  ac- 
ciones, debiendo  aplicarse  el  exceso,  si  lo  hubiera,  á  la 
amortización  extraordinaria  de  estos  títulos. 

En  virtud  de  esta  ley  se  emitió  basta  el  12  de  abril  de  1877 
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la  cantidad  de  f"  620,000  correspondientes  á  las  cuotas  pa- 
gaderas sobre  las  acciones. 

Esta  era  la  situación  de  estos  fondos  públicos,  cuando  se 
dictó  la  ley  de  24  de  octi^bre  de  1876,  reorganizando  el 
Banco  Nacional. 

Por  el  artículo  1°,  inciso  2®  se  cede  en  beneficio  del  Ban- 
co los  ^  620,000  antes  citados,  y  por  el  inciso  3""  del  mismo 
artículo  se  suscribe  el  gobierno  con  F  1,800,000  que  serán . 
abonados  con  F  1,00,000  de  billetes  de  tesorería,  al  9  p.3 
de  renta  y  4  p.§  de  amortización  anual,  y  los  #*  800,000 
restantes,  con  fondos  públicos  de  5  p.g  de  interés  y  2  p.3 
de  amortización,  creados  por  la  ley  de  5  de  noviembre  de 
1872. 

Por  el  artículo  2**  de  la  ley  de  24  de  octubre  ya  citada,  se 
prescribe  que  el  servicio  de  los  fondos  públicos  con  que  el 
gobierno  se  suscribe,  se  haga  con  las  utilidades  que  le  cor- 
respondan por  las  18,000  acciones  que  tiene  al  reorgani- 
zarse el  Banco,  con  escepcion  de  los  intereses  del  millón  de 
los  billetes  de  tesorería  que  se  abonarán  con  las  rentas  ge- 
nerales de  la  Nación. 

Las  utilidades  del  Banco  se  limitan  por  el  articulo  3% 
mientras  estas  se  destinan  á  la  amortización  de  los  títulos 
con  que  el  gobierno  se  ha  suscrito,  á  un  15  p.S  de  las  que 
produzca  el  Banco,  quedando  suprimido  el  5  p.g  acordado 
al  gobierno  por  la  ley  de  5  de  noviembre  de  1872,  por  los 
diez  primeros  años,  contados  desde  la  fecha  de  esta  ley  (84 
de  octubre  de  1876),  después  de  los  cuales  se  le  asignará 
el  2  p.g  de  dichas  utilidades,  en  compensación  de  los  pri- 
vilegios que  se  le  conceden. 

Este  2  p.§  y  el  escódente  de  las  utilidades  que  le  cor- 
responden al  gobierno  sobre  el  servicio  ordinario  de  los  ti- 
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tulos,  según  el  artículo  2°  de  esta  ley,  se  aplicarán  á  la 
amortización  extraordinaria  de  los  billetes  de  tesorería  y 
fondos  públicos  con  que  el  gobierno  se  ha  suscrito. 

Hasta  ahora  las  utilidades  que  han  correspondido  al 
gobierno,  no  han  alcanzado  ni  para  hacer  el  servicio  ordi- 
nario de  aquellos  títulos.  Según  los  balances  del  Banco 
Naciona!,  el  15  p.g  de  esas  utilidades,  en  los  cuatro  años 
transcurridos,  han  ascendido  á  f*  175,058.81,  mientras  que 
el  servicio  de  los  fondos  públicos  importa  en  el  mismo 
tértóino  y  283,999. 91,  arrojando  un  saldo  en  contra  de 
f' 108,941. 10. 

El  resultado  obtenido  en  los  4  años  citados,  demuestra  de 
un  modo  evidente  que  no  alcanzan,  para  hacer  el  servicio  de 
los  fondos  públicos  con  que  el  gobierno  se  ha  suscrito  para 
formar  el  capital  del  Banco,  las  utilidades  que  le  correspon- 
den, y  que  el  Congreso  tendría  necesidad  de  asignarle  otro 
recurso  con  este  objeto,  si  es  que  se  trata  de  hacer  efectivo 
el  capital  con  que  el  gobierno  ha  contribuido. 

La  exthicion  de  esta  deuda  dependerá  de  los  medios  mas 
ó  menos  eficaces  que  se  designen  para  la  amortización,  no 
pudiendo  ahora,  ni  remotamente  calcularse  su  término. 
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BUIeten  de  Tesorería 

Con  fecha  5  de  agosto  de  1876,  el  Congreso  dictó  una  ley 
autorizando  la  creación  hasta  de  á>' 10.000,000  en  títulos  de 
í>^50  y  J^"  20  denominados  «billetes  de  tesorería»  que  gana- 
rían el  interés  de  1  p.g  mensual,  pagaderos  por  trimestres 
en  la  oficina  de  Crédito  Público. 

TOMO   11  30 
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Estos  títulos  debían  ser  entregados  á  la  par  á  los  acreedo- 
res del  gobierno,  y  para  su  rescate  y  amortización  recibirse 
en  pago  de  derechos  en  todas  las  aduanas  de  la  República, 
por  su  valor  escrito,  hasta  la  concurrencia  de  un  lOp.g  en 
cada  pago. 

El  Poder  Ejecutivo  era  también  autorizado  por  uno  de  sus 
artículos,  para  negociar  estos  billetes  por  efectivo^  á  un 
precio  que  no  bajase  de  la  par. 

Aun  no  fueron  emitidos  estos  títulos,  y  ya  el  Congreso 
reformó  la  ley,  liiñitando,  por  la  de  19  de  octubre  de  1876, 
la  autorización  acordada  al  gobierno,  á  f  5.000,000  en 
series  de  4?"  50  y  100  con  el  9p.g  de  rentay4p.g  de 
amortización  anual,  destinándose  para  este  objeto  un  fondo 
íijo  de  á?"  200,000  hasta  la  extinción  total  de  la  deuda. 

El  servicio  se  hace  trimestralmente  y  la  amortización  por 
licitación,  debiendo  invertirse  en  el  año  1876  la  cantidad 
de  W  162,500 :  por  renta  S"  1 12,000  y  amortización  f  50,000. 

La  presente  ley  derogaba  las  disposiciones  de  la  de  5  de 
agosto  anterior,  en  ^odo  lo  que  á  ella  se  opusiese. 

La  ley  de  24  de  octubre  de  1876  que  reorganizó  el  Banco 
Nacional,  autorizó  por  el  artículo  23  al  Poder  E^jecutivo  Na- 
cional, para  emitir  f  1.000,000  en  billetes  de  tesorería,  que 
son  los  mismos  á  que  me  he  referido,  al  tratar  de  los  fondos 
públicos  de  5  y  2  p.g  que  forman  el  capital  del  Banco 
Nacional. 

Dependiendo  la  amortización  de  estos  títulos,  de  las  uti- 
lidades de  este  Banco  correspondientes  al  gobierno,  no  se 
puede  determinar  el  tiempo  en  que  se  estinguirán. 

En  cuanto  á  los  &"  5.000,000  de  estos  billetes  autorizados 
por  la  ley  de  19  de  octubre  de  1876,  tampoco  puede  deter- 
minarse con  exactitud  el  término  de  la  amortización,  por 
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verificarse  esta  por  licitación.  Por  este  motivo  solo  puedo 
consignar  ahora,  que  se  han  pagado  por  renta  hasta  diciem- 
bre último  ^  1 .004,977  y  por  amortización  ^  380,450,  que- 
dando en  la  circulación  ^  5.619,550. 


Ley  de  91  de  oetvbre  de  19 Ve 

Por  esta  ley  se  autorizó  la  emisión  de  ^  500,000  en  fondos 
públicoá  que  ganan  6  p.  g  de  renta  y  1  p.  §  de  amortización 
acumulativa,  rejidos  por  la  ley  16  de  noviembre  de  1863, 
destinados  al  pago  de  los  créditos  mandados  reconocer  por 
las  varias  leyes  de  consolidación  dictadas  hasta  ahora  por  el 
Congreso. 

Esta  es  la  primera  emisión  de  la  serie  de  í"  5.000,000  á  que 
por  la  ley  de  19  de  octubre  de  1876  debian  limitarse  estos 
fondos  públicos  en  las  emisiones  sucesivas,  como  ya  se  ha 
dicho  al  tratarse  de  los  fondos  públicos,  correspondientes  á 
la  citada  ley  de  16  de  noviembre  de  1863. 

De  los  í>^  500,000  se  han  amortizado  hasta  diciembre 
último  ^  16,600  quedando  en  la  circulación  «F  483,400  sin 
que  pueda  determinarse  el  término  de  la  extinción,  tanto 
por  ser  de  licitación,  cuanto  por  englobarse  con  esta 
las  emisiones  sucesivas  que  se  hagan  hasta  enterar  los 
y  5.000,000  que  deben  componer  la  serie  según  la  ley. 
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III 

DEUDA  PUBLICA  DE  BUENOS  AIRES— EXTERIOR 

1 
l^ey   de  2S  ele  euei'o  <le  MH70 

Por  esta  ley  la  Lejislatura  de  la  Provincia  autorizó  al 
Poder  Ejecutivo  para  contraer  un  empréstito  de  ^'  5.000,0ÍX) 
con  el  6  p.g  de  renta  y  1  p.g  de  amortización  acumulativo, 
dentro  ó  fuera  del  pais,  destinado  á  prolongar  el  ferro-carril 
del  Oeste  en  la  dirección  al  Planchón,  con  el  objeto  de  esta- 
blecer la  comunicación  internacional. 

El  Poder  Ejecutivo  lo  realizó  en  el  mercado  de  Londres 
por  medio  de  su  comisionado  el  señor  don  Luis  L.  Domín- 
guez, quien  arregló  con  los  señores  C.  de  Murrieta  y  Cía.  la 
emisión  de  un  empréstito  de  £  1 .034,700  ó  sean  $"  5.000,000 
al  tipo  de  88  p.g 

Una  ley  posterior  <^ambió  el  objeto  de  este  empréstito  por 
el  de  las  obras  del  Puerto  de  Buenos  Aires  que  se  iniciaron 
con  este  dinero. 

Hasta  diciembre  último  se  han  pagado  por  renta  ^^804,577 
y  por  amortización  í"  599,810  quedando  en  circulación 
^4.470,220  que  se  amortizarán  totalmente  en  el  año  1902. 


liCjes  de  30  «Se  oeta^lirc  de  fl879  y  JuU4>  97  de  iA9S 

Con  el  objeto  de  proveer  al  municipio  de  esta  ciudad  de 
aguas  corrientes,    cloacas  y  adoquinados,  la  Legislatura 
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autorizó  al  Poder  Ejecutivo  por  estas  leyes,  para  contraer 
un  empréstito  de  ^  10.000,000  pagando  el  6  p.§  de  renta  y 
1  p.  g  de  amortización  acumulativa,  y  amortizándose  por 
sorteo  y  á  la  par. 

Como  el  anterior  empréstito,  se  contrajo  también  este  en 
el  mercado  de  Londres,  ofrecido  al  público  por  los  señores 
Baring  Brothers  y  Cia,  al  89  i  p.§  por  la  cantidad  de 
£  2.040,800.  Se  han  pagado  por  renta  hasta  el  año  anterior 
f  4.333,737  y  por  amortización  f'  903,649,  estando  reduci- 
dos en  la  misma  fecha  á  $"  9.096,351  que  se  amortizarán 
totalmente  en  el  año 


Interior 

La  deuda  interior  de  esta  Provincia  data  desde  octubre  20 
de  1821,  en  que  se  autorizó  la  emisión  de  F  2.000,000,  en 
fondos  públicos,  con  el  interés  de  4  p.§  y  1  p.3  de  amor- 
tización, de  los  que  solo  resta  por  amortizarse  ^  351.  El 
objeto  de  esta  emisión  fué  el  pagd  de  d  judas  del  gobierno, 
como  se  verá  por  los  términos  de  la  ley. 

En  la  misma  fecha  y  con  igual  objeto  se  autorizó  por  la 
Legislatura  una  emisión  de  J^  3.000,000  con  6  p.g  de  renta 
y  1  p.§  de  amortización,  elevándose  hasta  el  número  de 
12  leyes  desde  diciembre  24  de  1823,  hasta  18  de  noviem- 
bre de  18d8,  por  las  cuales  se  facultó  al  Poder  Ejecutivo 
para  emitir  la  cantidad  de  $  97.609,250,  con  el  mismo  in- 
terés y  renta,  cuyo  producto  se  destinó  para  pago  y  conso- 
lidación de  deudas,  déficit  del  presupuesto,  gastos  ordinarios 
y  extraordinarios  de  guerra  y  de  un  ferro-carril  á  Lobos. 
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Este  último  gasto  solo  importó  f  3.249,250  de  $  25  por 
cada  uno. 

Toda  esta  deuda  se  baila  hoy  reducida  á  $  6.514,375  n^ 
según  se  demuestra  por  el  cuadro  general  de  la  deuda  pú- 
blica á  que  me  reñero,  y  en  el  que  está  consignado  todo  el 
movimiento  qu6^  ba  tenido  desde  su  origen. 

Faltan  todavia  dos  leyes  dictadas  por  la  Legislatura  de  la 
Provincia,  una  de  8  de  junio  de  1861  y  otra  de  7  de  di- 
ciembre de  1862,  que  autorizan  la  emisión  de  fondos  pú- 
blicos, ia  primera  de  $  24.000,000  m¿>  con  el  6  p.g  de 
renta  y  3  p.3  de  amortización,  cuyo  servicio  hace  la  Na- 
ción, y  la  segunda  de  $  100.000,000  rn¿,  con  el  7^  p.g 
de  renta  y  1  p.g  de  amortización,  destinados  para  gastos  de 
la  guerra  con  la  Confederación  y  pago  de  deudas  y  otros 
gastos;  hallándose  hoy  reducidos  á  $  10.320,000  ní¿,  la 
primera  y  á  $  89.630,000  m/f^j  la  segunda. 

Estos  fondos  públicos  son  servidos  por  la  Nación,  por 
haber  reconocido  el  Congreso  que  se  inauguró  después  de 
la  batalla  de  Pavón,  que  derribó  el  de  la  Confederación,  que 
los  gastos  de  que  provenían,  tenían  un  carácter  nacional. 

De  la  primera  de  estas  deudas  de  $  24.000,000  n\¿j  se  ha 
pagado  por  renta  hasta  diciembre  último  $  19.650,000  ny)¿, 
y  por  amortización  $  13.680,000  in¿,  y  por  la  segunda  de 
pesos  100.000,000  n^,  por  renta  $  55.496,250  in¿,  y  por 
amortización  $  10.370,000  m¿. 
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liOy  de  90  de  enero  de  ISG9 

Por  esta  ley  se  autoriza  la  emisión  de  $  50,000,000  m^^  con 
el  9  p.2  de  renta  y  un  fondo  amortizante  de  1.500,000  $  n^ 
á  mas  de  los  sobrantes  de  los  intereses  correspondientes  á 
los  fondos  que  se  fuesen  amortizando. 

La  renta  y  amortización  se  pagan  mensualmente,  debien- 
do efectuarse  la  segunda  á  la  par  y  por  sorteo,  reservándose 
el  gobierno  el  derecho  de  aumentar  el  fondo  amortizante, 
hasta  donde  lo  crea  conveniente,  coh  la  autorización  de  la 
Legislatura. 

Se  destina  para  atender  á  la  renta  y  amortización  de  los 
$  50,000,000  in¿  el  producto  de  un  nuevo  derecho  adicional 
de  2i  p.g  sobre  la  exportación  de  frutos  del  país. 

En  caso  de  no  alcanzar  el  producto  de  este  derecho  para  el 
indicado  servicio  que  es  de  $  6.000,000  n\¿  anuales,  se  cubri- 
rá  el  déficit  con  las  rentas  generales,  debiendo  reembolsarse 
con  los  sobrantes  de  aquel  derecho  en  lo  sucesivo,  y  si  hu- 
biere esceso,  aplicarse  á  la  amortización. 

Si  se  suprimiera  este  derecho  adicional  sobre  la  esporta- 
cion,  se  reemplazará  con  otro  igual  sobre  la  importación, 
hasta  la  extinción  total  de  la  deuda. 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  Provincia  es  autorizado  para 
enajenar  estos  fondos  públicos  á  la  par  y  destinar  su  impor- 
te al  pago  de  los  gastos  extraordinarios  de  la  terminación 
de  la  guerra  y  consolidación  del  orden  público. 

Era  igualmente  facultado  para  invertir  estos  fondos  pú- 
blicos en  las  sumas  realizadas  que  existen  en  el  Banco  do  la 
Provincia,  pertenecientes  á  escuelas,  erección  de  edificios 
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para  estas  y  seminario  conciliar,  en  la  inteligencia  que  di 
chos  capitales  y  rentas  serán  siempre  destinados  á  los  obje- 
tos que  las  leyes  respectivas  les  han  dado. 

En  virtud  de  la  autorización  anterior,  el  Banco  de  la  Pro- 
vincia tomó  de  estos  fondos  $  44,500,000  rn¿  que  se  amor- 
tizaron totalmente  el  22  de  noviembre  de  1876. 

Se  ha  pagado  por  renta  hasta  su  extinción  total 
$  42,686,625  m,fe  y  por  amortización  $  50,000,000  mí»,  ha- 
biéndose extinguido  en  mayo  31  de  1878. 


Ley  3  de  oetubre  ñHlH 

Por  esta  ley  se  autoriza  un  empréstito  popular  interno, 
con  interés  y  premio,  de  $  150,000,000,  calculado  bajo  la 
base  del  interés  de  8  p.g  anual  y  de  ser  amortizado  en  10 
años. 

Esta  cantidad  se  divide  en  dos  series,  una  de  $  60,000,000 
y  otra  de  $  90.000,000,  destinándose  la  primera  á  satisfacer 
los  gastos  de  la  administración  y  la  segunda  á  continuar  las 
obras  de  salubridad  de  esta  ciudad. 

La  emisión  se  hace  en  títulos  de  $  1,000  cada  uno,  dividi- 
dos en  décimos  de  $  100  que  ganan  el  interés  de  3  p.g  anual, 
pagaderos  por  cuatrimestres.  En  cada  una  de  estos,  se  dis- 
tribuyen en  premios  y  á  la  suerte  $  605,000  para  la  primera 
serio,  y  $  907,000  para  la  segunda,  debiendo  el  Poder  EJje- 
cutivo  determinar  la  forma  mas  conveniente  de  distribu- 
ción. 

A  los  números  premiados  se  les  devuelve  el  capital  ó  inte- 
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reses  á  mas  del  premio,  y  á  los  amortizados  y  no  premiados, 
se  les  abona  el  capital  e  intereses. 

El  servicio  de  una  v  otra  serie,  se  cubrirá  con  la  venta  de 
tierras  públicas,  y  con  el  producto  del  servicio  de  las  obras 
de  salubridad  y  aguas  corrientes. 

Hasta  ahora  solo  se  ha  emitido  la  1*  serie,  que  se  negoció 
al  90  p.  g  con  los  señores  Samuel  B.  Hale  y  Cia,  habiéndose 
pagado  por  renta  hasta  noviembre  en  que  se  cumple  el 

cuatrimestre •   .    $    3.461,275  m^^ 

y  por  amortización  y  premios «  14.025,825  in¿ 

quedando  en  la  circulación «  45.999,174  mj^ 


6 


Lc.vex  fie  CO  f2e  Mayo  y  ÜZ  de  ;V^OKto  fSe  IH80. 

Por  la  P  (le  estas  leyes  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivn 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  $  50,000,000  n^  en  la 
renovación  del  equipo  y  armamento  de  las  fuerzas  policiales 
de  la  ciudad  y  campaña,  y  de  la  guardia  nacional  de  la 
Provincia,  cuando  el  gobierno  la  convoque  á  ejercicios  doc- 
trinales. 

Por  otro  de  los  artículos  se  faculta  al  gobierno  para  hacer 
uso  del  crédito  hasta  la  espresada  cantidad,  con  la  garantía 
de  las  rentas  generales  de  la  Provincia. 

Por  la  ley  12  de  agosto  se  amplia  la  autorización,  acorda- 
da por  la  ley  10  de  mayo,  hasta  la  cantidad  de  $  75.000,000, 
para  atender  al  pago  de  los  gastos  ó  indemnizaciones  produ- 
cidos durante  la  guerra 
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Las  obligaciones  que  emita  el  gobierno  para  llenar  los 
objetos  de  estas  leyes,  deben  ser  recibidas,  según  una  de 
sus  disposiciones,  por  el  Banco  de  la  Provincia  y  las  oficinas 
fiscales,  en  los  términos  de  la  ley  de  23  de  junio  último. 

El  Banco  de  la  Provincia,  en  este  caso,  es  facultado  para 
negociar  bajo  las  condiciones  que  crea  convenientes,  estas 
obligaciones,  y  darlas  al  descuento  y  recibirlas  en  pago  del 
mismo  modo,  no  pudiendo  colocarlas  en  uno  y  otro  caso,  á 
menor  precio  de  la  par. 

Mediante  esta  autorización,  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Pro- 
vincia emitió  bonos  del  tesoro  que  llevan  8  p.g  de  renta  y 
10  p.g  de  amortización,  como  mínimun,  pagaderos  por  tri- 
mestres haciéndose  la  última  por  licitación.  Se  ha  pagado 
hasta  [diciembre  último  por  renta  $  1. 000,000  n^^,  y  por 
amortización  $  1.250,000  vn^*,  quedando  en  la  circulación 
$73.750,000  m^. 


IV 


DEUDA  MUNICIPAL 

Me  resta  consignar  en  este  informe  la  deuda  municipal 
consolidada  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  proveniente  de 
los  gastos  ordinarios  que  las  rontas  del  municipio  no  han 
alcanzado  á  cubrir. 

En  tal  situación  y  no  estando  autorizadas  las  municipali- 
dades por  su  ley  orgánica,  para  arbitrar  recursos  destina- 
dos al  pago  de  sus  gastos  ordinarios,  el  gobierno  de  la 
Provincia  vino  en  su  auxilio,  autorizando  la  omisión  de 
bonos  municipales,  para  cubrir  el  déficit  de  sus  presupues- 
tos anuales. 
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Cuatro  son  las  leyes  que  la  Lejislatura  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires  ha  dictado  con  este  objeto,  las  que  enumera- 
ré en  seguida  por  orden  de  fechas. 


I 


liCy  de  9B  do  Junio  de  i990. 

Se  autoriza  á  la  municipalidad  para  emitir  bonos  munici- 
pales hasta  la  cantidad  de  $  15.000.000  que  lleven  el  8p.S 
de  interés  y  4  p.g  de  amortización  acumulativa,  debiendo 
ser  enajenados  á  la  par. 

El  servicio  de  estos  bonos  se  hace  por  el  Poder  Ejecutivo, 
por  trimestres  y  la  amortización  por  sorteo  y  á  la  par,  em- 
pleando en  él  las  rentas  generales  de  la  Provincia,  mientras 
no  se  transñera  al  presupuesto  municipal. 

Por  uno  de  los  artículos  de  la  ley  se  faculta  al  Banco  de 
la  Provincia  para  adquirir  estos  bonos,  si  lo  cree  conve- 
niente, y  por  otro  destina  su  producto  á  cubrir  el  déficit  de  los 
presupuestos  municipales  ($  n>¿  10.000,000)  y  de  los  gastos 
que  ocasione  la  mejora  de  las  condiciones  higiénicas  de  la 
ciudad  y  de  las  obras  mas  precisas  que  reclame  el  desagüe 
de  la  misma  ($^3.000,000). 

Se  declaran  aplicables  á  los  bonos  municipales  las  dispo- 
sicones  vigentes  sobre  falsificaciones  de  fondos  públicos. 

A  cuenta  de  estos  se  han  pagado  por  renta  $  8.396,900  níí¿, 
por  amortización  ¥  272,120  ó  sean  $  6.803,000  n\¿,  es- 
tando reducidas  en  la  circulación  á  $  8.197,000. 
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Ley  4Üe  93  de  Setiembre  de  1891. 

La  municipalidad  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  es  igual- 
mente autorizada  por  esta  ley  para  emitir  bonos  municipa- 
les hasla  la  cantidad  de  $  25.000,000  n\/i  con  el  8  p.g  de 
interés  y  4  p.g  de  amortización  acumulativa,  no  pudiendo 
enagenarse  á  menos  de  la  par.  El  servicio  se  hace  por  tri- 
mestres y  la  amortización  por  sorteo  y  á  la  par. 

Se  destina  para  el  servicio  de  estos  bonos  el  20  p.g  de 
la  contribución  directa  del  municipio  de  la  ciudad,  á  mas 
del  10  p.3  ya  percibido  por  la  municipalidad,  que  el  Poder 
Ejecutivo  enviará  directamente  al  Crédito  Público. 

El  Banco  de  la  Provincia  es  facultado,  como  en  la  ley  de 
junio  26,  para  adquirir  estos  bonos,  y  también  para  ena- 
genarlos,  del  modo  que  crea  conveniente. 

Por  último  prescribe  que  se  apliquen  $  20.000,000  n^^,  al 
pago  de  la  deuda  nmnicipal  y  del  déficit  que  resulte  en  el 
presupuesto  de  aquel  año,  y  los  $  5.000,000  n^,  restantes,  á 
la  construcción  de  un  lazareto. 

Se  reitera  igualmente  la  declaración,  contenida  en  la  ley 
de  26  de  junio  ya  citada,  sobre  las .  falsiflcacioneá  de  fondos 
públicos. 

Hasía  diciembre  último  se  habian  pagado  por  renta 
$  12.647,300  n^,  y  por  amortización  $  9.670,000  n^^,  es- 
tando en  la  circulación  $  15.330,000  nr^. 
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3 


liCy  de  91    ele  enero  de  1995 

Por  esta  ley  se  declara  que  la  municipalidad  de  esta  ciu- 
dad podia  re-ilizar  el  empréstito  de  $  15.000,000  n^¿, 
autorizado  por  ley  de  agosto  del  año  anterior,  emitiendo 
títulos  qiie  lleven  el  9  p.3  de  renta  y  4  p.3  de  amortiza- 
ción acumulativa,  sin  poder  enagenarlos  á  menor  precio  de 
su  valor  nominal. 

Se  asigna  para  el  servicio  de  estos  títulos  el  10  p.g  del 
total  de  las  rentas  anuales  de  la  municipalidad  y  se  pres- 
cribe se  haga  el  pago  de  la  renta  y  amortización  por  trimes- 
tres y  el  de  la  última  á  la  suerte  y  á  la  par. 

Por  el  último  artículo  de  esta  ley  se  ordena  al  Directorio 
del  ferro-carril  del  Oeste,  que  reciba  títulos  de  este  em- 
préstito en  i)ago  de  las  cantidades  que  la  municipalidad  le 
adeuda. 

De  estos  títulos  (juedan  en  la  circulación  $  13.220,000  n^, 
habiéndose  pagado  por  renta  $  7.527,375  n^¿,  y  por 
amortización  $  4.780,000  rr^. 


MéCy  de  91  de  noviembre  de  11^911 

Esta  es  la  última  ley  por  la  cual  se  autoriza  á  la  munici- 
palidad de  esta  ciudad  para  emitir  bonos  municipales  hasta 
la  cantidad  de  $  25.000,000  n\¿,  ([\xe  lleven  el  9  p.g 
de    interés  anual  y    4  p.g    de   amortización  fija    ena- 
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genables  á  la  par.  El  pago  de  la  renta  y  amortización  se 
hace  por  trimestres  y  la  última  por  licitación. 

El  Poder  Ejecutivo  es  autorizado  para  hacer  el  servicio 
de  estos  bonos,  con  el  impuesto  de  la  contribución  directa 
del  municipio,  hasta  que  se  establezca  la  municipalidad  con 
arreglo  á  la  ley  orgánica. 

Cuando  este  hecho  se  realice,  la  municipalidad  se  sosti- 
tuirá  al  Poder  E^jecutivo,  aplicando  siempre  á  su  servicio  el 
mismo  impuesto  de  la  contribución  directa. 

El  importe  de  estos  bonos  se  destina  á  la  estincion  total 
de  la  deuda  municipal,  autorizándose  al  Directorio  del  Banco 
de  la  Provincia  para  ad(iUÍrirlos,  si  lo  cree  conveniente. 

En  esta  ley  como  en  las  anteriores  se  consigna  la  decla- 
ración de  ser  aplicables  á  los  falsificadores  de  fondos  públi- 
cos, las  disposiciones  penales  vigentes. 

Hasta  diciembre  último  se  ha  pagado  por  renta  $  5.963,850 
m^,  ^y  por  amortización  $  3,707,225  n\fc.  quedando  en  la 
circulación  $  21,292,777  m¿. 


Hé  aquí  el  estracto  fiel  de  las  leyes  que  constituj^n  la 
deuda  pública,  tanto  interior  como  exterior,  de  la  Nación  y 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  y  su  situación  hasta  di- 
ciembre de  1880,  siendo  su  clasificación  la  que  sigue  : 

Deuda  Maelonal 

Deuda  nacional  interior.  (1)  f  35,672,709 

Id  exterior  «  55,290,900 

(1)  Para  guardar  uniformidad  se  ha  reducido  la  moueda  corriente  á 
$  26  por  cada  peso  fuerte. 


>■*. 
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Dcufla  ele  Buenos  Alre.« 


Deuda  de  la  Provincia  int.  $^358,609,250 

Id  id    ext.  en 

£  3,075,500  ó  1^15,070,030 

ó  sean $^376,748,750 

Deuda  municipal .    .    .     .    «    83,000,000 


$^818,358,000 

ó  sean  ^    32.734,320 


f  123,697,929 

VI 

Respecto  de  la  deuda  pública  de  algunas  provincias,  no 
siéndome  posible  obtener  el  texto  de  las  leyes  que  las  auto- 
rizan con  la  prontitud  requerida,  he  preferido  renunciar  á 
su  extracto  y  limitarme  al  consignado  en  el  cuadro  general 
que  se  acompaña,  formados  por  los  presupuestos  de  gastos 
de  las  administraciones  respectivas.  -  Según  estas,  la  situa- 
ción de  la  deuda  en  aquel  anotada,  era  en  diciembre  de  1877 
la  siguiente : 

Deuda  Pública  de  las  Provlnelas 

Deuda  de  Córdoba         interior  f      22  5,902 

Id    deEntre-Rios  id      f  1,440,443 

Id    de        id       exterior  en 

£  226,800  á  1*4,90    f  1,111,320    f    2,551,763 
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Deuda  de  Santiago  del  Estero 


interior 

#• 

342,667 

Id 

de  Tucuman 

id 

« 

244,456 

Id 

de  Corrientes 

id 

« 

426,548 

Id 

de  Santa-Fé 

id 

f 

540,345 

Id 

de     id      esterior  en 

£  300,000  á  #•  5 

#• 

1,500,000  #• 

2.040,345 

Id 

de  Sa'.ta 

interior 

¥ 

63,750 

Id 

de  Mendoza 

id 

« 

756,870 

Id 

de  San  Juan 

id 

« 

250,399 

Id 

de  3an  Luis 

id 

« 

130,103 

#•      7,033,803 

Reasumiendo  ahora  todas  las  cantidados  que  forman  la 
deuda  pública  de  la  Nación  y  de  las  Provincias,  resulta  que 
la  deuda  originaria  interior  y  exterior  convertida  en  pesos 
fuertes  asciende  á  la  cantidad  de  f*  137.046,309  y  que  se 
recibió  por  ella  liquido  #  120.607,008. 

Descomponiendo  estas  cantidades  entre  la  Nación  y  las 
Provincias,  corresponde  por : 

Deuda  emterlor 

Nacional  Liquido 

A  la  Nación  f    55.290,900    f    45.947,127 

«  las  Provincias  «    17.681,350     «     15.578,708 


#    72.972,250    f    61.525,835 
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lle«4a  ÍBterl#r 


A  la  Nación 

1 

f    35.672,709 

f    35.672,709 

«  las  Provincias 

«    21.658;238 

«    19.848,464 

€  las  Municipalidades 

«      3.320,000 

• 

«      3.320,000 

• 

f    60.650,947 
BesAmen 

f    58.841,173 

Deuda  exterior 

f   .72.972,250 

#•    61.525,835 

«     Interior 

«    60.650,947 

«    58.841,173 

Total 

f  133.623,197 

f  120,367,008 

La  renta  y  la  amortización  pagadas  en  igual  tiempo,  es 
como  sigue: 


La  Nación  por  deuda  exterior  f  31.725,903 

Las  Provincias   <         <         <    5.827,149    f  37.553,052 


La  Nación  por  deuda  interior  f  22.195,973 
Las  Provincias  «  «  «  7.314,998 
Las  Municipalidades      «        «    1.381,417 

Total 


€  30.892,388 
f  68.445,440 


TOXO  11 


81 
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La  tíatíon  por  deuda  exterior  f  22.823,000 

Las  Provincias   <         «         «    1.795,525    f  24.6Í8,525 


La  Nación  por  deuda  interior  ff  11.343,235 
Las  Provincias  <  <  <  8.222,898 
Las  Municipalidades     «         «       998,409     «  20.564,542 


Total  f  45.183,067 

lletAmett 

tienta  pagada  f    08.445,440 

Amortización  pagada  <    45.183,067 


Total  de  renta  y  amortización  <  113.628,507 

• 

Si  se  deduce  de  f  133.623,197  que  importa  la  deuda  total 
de  la  Nación  y  de  las  Provincias,  la  cantidad  de  f  45.183,067, 
amortizados,  según  las  demostraciones  precedentes,  queda 
reducida  aquella  en  31  de  diciembre  de  1880  á  f  88.440,190, 
como  se  demuestra  en  seguida : 

Deuda  eiLterlor 

La  Nación      debe  f  32.467,900 

Las  Provincias  «  «  15.885,825 


Total  48.353,725 
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Depila,  lülei^lftr 

La  Nación  debe  f  24:829,474 

Las  Provincias  «  €  18.435^40 

Las  Municipalidades  <  <    2.321,591 

Total  f  40,066,405   • 

Berámcn 

La  Nación  por  deuda  exterior  f  33.467,900 

<  €      interior  «  24.329,474    f  56.797,374 

Las  Provincias  «      exterior  f  15.885^825 

€  «      interior  €  15.756,931     «  81.642,756 

Totái  f  88.440,130 

Este  es  el  movimiento  de  nuestra  deuda  pública  interior  y 
^  exterior  y  su  situación  hasta  dicietíibfe'  de  1880. 

Clasificada  esta  deuda  por  loá  objetos  que  la  han  cónstí-' 
tuido,  ofrece  el  siguiente  resultado  que  merece  la  considéra- 
cíOf!  de  los  poderes  públicos. 

Las  leyes  y  decretos  que  han  autorizado  la  deuda  públi- 
ca, forman  el  número  de  95,  que  puede  clasificarse  como  si- 
gue: 

4  para  íUndar  y  auxiliar  la  creación  de 

Bancos í"     3.512,000 

13     «      obras  de  utilidad  pública. .  .    .  <    60.600,272 
43     <      para  hacer  guerra  ó  pagar  gas- 
tos   y  perjuicios   ocasionados 

por  ella .    .    .  «    56.121,111 

35  €  cubrir  déficits  de  presupuestos 
que  en  su  mayor  parte  provie- 
nen de  guerra €    13.389,814 

95  que  importan  la  cantidad  de  .    .    .  ^  133.623,197 
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Es  digno  notar  que  casi  ninguna  de  las  deudas  contraidas 
para  objetos  de  utilidad  pública,  ha  tenido  completa  ejecu- 
ción, habiéndose  aplicado  el  producto  á  objetos  estraños 
para  aquel  con  que  se  contrajeron. 

Puedo  todavía  agregar  un^  observación,  nacida  del  tex- 
to de  las  leyes.  Por  regla  genefal,  se  aplican  para  el  ser- 
vicio de  las  deudas  contraidas,  las  rentas  generales.  Solo 
Buenos  Aires,  Entre  Rios,  Corrientes,  Santa-Fé  y  Mendoza  han 
destinado  el  importe  de  las  tierras  públicas  para  este  obje- 
to. La  Nación  no  ha  tocado  todavia  este  importante  recur- 
so que  puede  ser  de  gran  utilidad,  por  la  considerable  esten- 
sion  que  posee  y  que  pueden  destinarse  á  las  grandes 
exigencias  públicas  qué  el  progreso  del  país  reclama  y  que 
la  Constitución  autoriza. 

En  cuanto  á  la  fonna  empleada  en  el  cuadro,  se  esplica 
por  si  misma.  Los  claros  en  él  dejados,  provienen  de  la 
falta  de  datos  de  las  Provincias  á  que  pertenecen.  Siendo 
muy  deficientes  los  datos  trasmitidos  por  algunos  gobiernos^ 
ha  sido  necesjirio  destinar  una  colunma  para  las  esplicack)* 
.  nes  que  requiere  esta  fidta,  y  que  se  debe  consultar  para  la 
mejor  inteligencia  del  cuadro. 

En  la  citada  columna  se  ha  consignado  también  el  tipo 
á  que  se  han  convertido  las  libras  esterlinas,  para  esplicar 
la  diferencia  que  puede  resultar  entre  los  datos  de  las  Me- 
morias de  Hacienda  y  los  consignados  en  aquel. 
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DEUDA  PtlBUCA 

Habiendo  demorado  la  publicación  de  este  trabsgo  y 
tenido  €(jecucion  algunas  de  las  leyes  que  autorizan  emprés- 
titos, he  creido  conveniento  al  objeto  de  estos  estudios^ 
agregar  el  movimienio  que  ba  tenido  la  deuda  pública  de  la 
Nación  y  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires  hasta  agosto  de 
1881  y  é  incluir  también  los  proyectos  de  ley  para  crear  fon- 
dos públicos,  pendientes  ante  el  Ciongreso. 

Algunos  de  estos  han  tenido  sanción  en  una  de  las  Oáma- 
ras,  y  se  puede  asegurar,  atendido  el  objeto  á  que  se  desti- 
nan, que  serán  sancionados  y  pronto  formarán  parte  de  la 
deuda  pública  de  la  Nación. 

Esta  consideración  es  tal,  que  me  ha  decidido  á  consignar 
en  apéndice  estos  proyectos,  aun  sin  estar  sancionados 
por  el  Congreso.  Las  alteraciOQes  qjie  puedan  recibir  no 
se  referirán  á  las  cantidades,  sino  á  las  condiciones  de  la 
deuda. 

DEUDA  NACIONAL  EXTERIOR 

1— liCy  de  •  de  oetubre  de  fl99# 

Por  esta'  ley  se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  con- 
traer un  empréstito  interior  ó  exterior  hast^  la  suma  de 
y  12.000,000,  ó  para  emitir  obligaciones  denominadas  de 
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€  Ferro-carriles  »,  que  ganarán  6  p.3  de  renta  y  1  p.§  de 
amortización  acumulativa,  pagaderos  por  sorteo  y  á  la  par. 
El  servicio  de  este  empréstito  tiene  por  garantía  especial 
el  producto  líquido  de  los  ferro-carriles  «  Central  Norte  »  y 
<  Andino »,  y  subsidiariamente  las  rentas  generales  de  la 
Nación. 

Se  destina  exclusivamente  el  producto  de  este  empréstito 
¿la  prolongación  de  los  ferro-carriles  « Central  Norte », 
hasta  la  ciudad  de  Jujuy,  «  Andino  »  hasta  la  de  San  Juan 
y  un  ramal  hasta  la  de  S¿mtiago  del  Estero. 

Mediante  iesta  autorización,  el  Poder  ejecutivo  ha  nego- 
ciado con  los  señores  Bemberg,  Heimendahl  y  O*.,  en  repre- 
sentación del  Banco  de  Paris  y  Paises  B^jos,  Comptoir  d^Es^ 
,  compte,  de  Paris  y  los  señores  L.  R.  Cohén  d'Anvers  y  O*., 
banqueros  de  Paris,  la  emisión  del  empréstito  en  el  extarior, 
tomándolo  estas  sociedades,  al  firme^  al  82  p.3 ,  bsgo  las 
siguientes  condiciones : 

Los  contratistas  se  obligan  á  pagar  al  gobierno  las 
£  2.009,000  que  importa  el  82  p.3  sobro  £  2.450,000  que 
forma  el  capital  negociado,  como  sigue : 

Al  firmar  el  contrato  (marzo  31),  £  200,000  en  giros  á 
00  dias,  y  el  resto  de  £  1.809,000  á  los  tres  meses  de  firma- 
do el  Bono  general,  que  lo  fué  en  mayo  21.  Es  de  cuenta 
del  gobierno  el  gasto  de  la  impresión  de  los  títulos  de  la 
deuda. 

Liquidadas  estas  bases,  los  contratistas  ofi*ecieron  el  em- 
préstito en  el  mercado  de  París,  al  tipo  de  91  p.3 ,  obt^ 
niendo  suscriciones  con  exceso.  El  resultado  de  la  negocia- 
ción es  el  siguiente : 
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Importe  del  empr^Btito  ofrecido £  2.450,000 

«      de  la  susoridon  ai  91  p.S    .    .    .    .  €  2.2^,500 

Pérdida  sobre  la  emisión £     220,500 

Importe  de  la  suscricioa  al  91  p.g £  2.229,500 

€      de  la  negociación  al  82  p.g  •    .    •    .  «  2.009,000 

Pérdida  sobre  la  negociación ^    •  £     290,600 


I  tu  »■ 


RB9ÚMBK 

Pérdida  en  la  emisión £     220,500 

€     en  la  negociación «     220,500 


i«a 


Pérdida  total £    441,000 

ó  sea,  considerada  la  £  á  #.  4.88    .    .    .    .  f  2.158,080 

Hecha  la  distribución  entre  los  suscritores,  se  emitieron 
122,500  títulos  de  £  20  ó  fr.  500  cada  uno,  que  importan  la 
expresada  cantidad  de  £  2.450,000. 

El  servicio  de  pstos  títulos  se  hari  ea  libras  esterlinas, 
cobrando  los  agentes  la  comisión  de  1  p.g  sobre  el  pago 
de  intereses  y  (  p.g  sobre  d  de  amortización,  verificándose 
uno  y  otro  el  P  de  junio  y  P  de  diciembre  de  cada  año. 

De  las  £  2.009,000  que  le  han  correspondido  al  gobierno, 
se  han  deducido  £  4,430.  2.9  por  los  intereses  de  1 1  dias 
corridos  desde  mayo  21  en  que  se  firmó  el  Bono  general, 
desde  cuya  fecha,  según  contrato,  deben  correr  los  intereses 
sobre  los  cupones,  hasta  junio  1^  que  es  en  la  que  estos  de<* 
vengan  intereses.  Queda,  por  consiguiente  reducida  aque- 
lla cantidad  á  £  2.004,5 ,9. 17.3 

Hay  todavía  que  deducir  de  esta  cantidad  el  importe  de 
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la  impresión  de  los  títulos,  que  es  de  cargo  del  gobierno  y 
de  cayo  gasto  aun  no  üme  conodmietito. 

2— empréstito  Infrléfl  de  1994 

El  servicio  de  este  empréstito  y  de  los  diferidos  en  el  se- 
mestre pasado,  es  como  sigue : 
Por  renta  de  6  p.g  julio  P  1881.       £  18,975 
«      id    id    diferidos  «    7,477     £  26,452 


€    amortización  i  p.g  julio  P1881  £  13,525 

«  id    diferidos  id          «  21,240     £  34,765 


£61,217 

Escuso  demostrar  la  situación  de  este  empréstito  después 
de  este  pago,  para  hacerlo  á  la  conclusión,  tomando  en 
cuenta  el  servicio  de  todos  los  que  constituyen  la  deuda 
pública  en  el  semestre  vencido,  con  las  clasificaciones  cor- 
respondientes. 

8— finipréfltlto  Infrléfl  áe  1869 

Se  ha  ha  pagado  por  renta  y  amortización  de  este  em- 
préstito lo  siguiente : 
Por  rentado  6 p.S  julio  P 1881  .    .    .    .    £    42,099 
»  amortización  de  2  i  p.g  id  id   ...    .     <    64,100 


£  106^199 

4~Eiiipré»tlto  íwkglém  pvovlnelal  de  1990 

El  servicio  de  este  empréstito  que  ha  pasado  á  cargo  de 
la  Nación  por  la  federalizacion  de  esta  ciudad,  ha  importado 
en  el  semestre  pasado  lo  que  sigue : 
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Por  renta  de  6  p-g  abril  P  1881    ....    JE  26,952 
No  se  considera  la  amortizacioB  por  hacerse  esta  annal- 
mente,  junto  con  el  cupón  de  P  de  octubre  de  cada  año. 

6— empréstito  inirléfl  pr«vtaeial  de  f^VS 

\ 

p 

El  servicio  de  este  empréstito  que  se  halla  en  el  caso  del 
anterior,  ha  importado  á  la  Nación  lo  siguiente : 
Por  renta  de  6  p.g  abril  P  1881    ....    £  56,445 
€    amortización  1  p.g  id  id <  14,983 

£  71,428 

DEUDA  NACIONAL  INTERIOR 
6— Proyeeto  de  íej' 

Está  en  revisión  del  Senado  de  la  Nación  un  proyecto  de 
ley  sancionado  por  la  Cámara  de  Diputados  en  agosto  11 
ppdo.,  para  emitir  f  16.000,000  en  fondos  públicos  de 
5  p.g  de  renta  y  1  p.g  de  amortización  acumulativa,  pa- 
gaderos por  trimestres,  en  oro,  por  sorteo  y  á  la  par. 

Se  destinan  estos  fondos  al  pago  de  lo  que  adeuda  el  go- 
bierno al  Banco  de  la  Provincia  y  á  la  amortización  defini- 
tiva de  los  f  10.000,000  emitidod  por  cuenta  de  la  Nación, 
lo  que  debe  verificarse  en  el  término  de  dos  años. 

Respecto  de  estos  últimos,  el  Poder  Ejecutivo  entregará 

al  Banco  cantidades  iguales  á  las  que  se  que  se  quemasen 
de  los  billetes  garantidos  por  la  Nación. 

El  Banco  de  la  Provincia  continuará  percibiendo  el  inte- 
rés de  4  p.g  sobre  las  cantidades  en  circulación  de  los 
f  10.000,000  emitidos  por  cuenta  del  gobierno,  y  las  oflci- 
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ñas  üacioaales  recibiendo  los  billete  garantidos  por  la 
Nación  hasta  su  amortización  total,  escepto  el  50  p.3  de  los 
impuestos  de  Aduana  que  se  pagarán  en  oro. 

El  Poder  Ejecutivo,  si  lo  iJreflriera,  podrá  amortizar  los 
f- 10.000,000  directamente  por  Tesorería,  negoeíando  den- 
tro ó  fuera  del  país,  la  cantidad  excedente  de  títulos  que  se 
aplicarán  á  este  objeto.  De  todos  modos,  retirará  de  la  cir- 
culación, dentro  del  término  de  losjdos  años,  todos  los  biller 
tes  garantidos  por  la  Nación. 

7— Proyeeto  de  ley 

Pende  de  la  consideración  de  la  Cámara  de  Diputados  de 
la  Nación  un  proyecto  de  ley,  sancionado  por  el  Senado  en 
27  de  agosto  ppdo.,  creando  J?  4.000,000  en  billetes  de  Te- 
sorería, con  6  p.3  de  renta  pagadera  por  trimestres  y  de 
2  p.S  de  amortización  por  sorteo  y  á  la  par,  pudiendo 
aumentarse  el  fondo  amortizante. 

Se  destinan  estos  fondos  públicos  para  pagar .  la  deuda 
proveniente  de  ejercicios  vencidos,  autorizados  por  el  Con- 
greso, y  los  gastos  originados  por  la  rebelión  de  1880. 

Cion  el  producto  de  estos  billetes  enagenados  dentro  ó 
íUera  del  país,  en  las  cantidades  necesarias,  se  autoriza  al 
Poder  Ejecutivo  para  pagar  los  sueldos  atrasados  del  ejér- 
cito y  armada. 

Se  imputa  á  esta  ley  el  servicio  de  la  renta  y  amortización 
de  estos  fondos  correspondientes  al  presente  año*    . 


Pende  también  de  la  misma  Cámara  un  proyecto  de  ley 
despachado  por  la  comisión  de  obras  públicas,  en  1 1  de  agos- 
to, por  el  cual  se  entrega  al  Poder  Ejecutivo  para  comprar 
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el  ediflció  perteneciente  á  la  «  Sociedad  Anónima  de  Depó- 
sitos», conocida  con  el  nombre  de  «Depósitos  del  Sud», 
la  cantidad  de  f"*  1 .000,000,  dando  en  pago  fondos  públicos 
de  6  p-S  de  renta^  y  1  p.g  de  amortización  acumulativa, 
pagaderos  por  trimestres,  por  sorteo  y  á  la  par. 

Apoyando  la  conveniencia  de  esta  compra,  la  comisión  de 
obras  públicas  hace  notar  que  hay  una  diferencia  de  f  64,000 
anuales,  entre  el  importe  de  los  arrendamientos  que  ha  pa- 
gado el  gobierno  por  estos  almacenes,  y  el  servicio  del  mi- 
llón de  fondos  públicos  que  aconseja  dar  por  ellos. 

Es,  pues,  seguro,  que  el  Congreso  autorizará  la  emisión 
indicada. 

S^Ley  de  4  de  Jallo  de  1981 

Por  esta  ley  se  autoriza  la  emisión  de  f*  1.000,000  que 
ganan  el  interés  de  4  p.g  y  1  p.g  de  amortización  acu- 
mulativa, destinados  para  el  pago  de  la  deuda  civil  militar 
provenientes  de  las  guerras  de  la  Independencia  y  del  Brasil, 
con  arreglo  á  la  liquidación  legal. 

DEUDA  PÚBLICA  INTERIOR  DE  BUENOS  AIRES 
9~Iie7  de  9B  de  marao  de  1991 

EMPRÉSTITO  DEL  RIACHUELO 

Esta  ley  autoriza  la  creación  de  f  1.500,000  oro,  en  fon- 
dos públicos  de  6  p.g  de  renta  y  3  p.g  de  amortización 
acumulativa,  que  se  verificará  por  sorteo  y  á  la  par,  pu- 
diendo  enagenarse  dentro  ó  fuera  del  pais  y  hacerse  el  ser- 
vicio de  esta  deuda  en  el  exterior. 
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Esta  es  la  única  deuda  interior  negociada  en  el  exte- 
rior, á  que  se  acuerda  este  privilegio  que  ha  sido  siempre 
combatido. 

El  producto  de  este  empréstito  se  destina  exclusivamente 
á  las  obras  de  canalización  del  Riachuelo,  y  se  afectan  las 
existentes  y  las  que  con  él  se  realizen  en  lo  sucesivo,  al 
pago  de  su  renta  y  amortización. 

De  igual  modo  se  destina  el  producto  de  las  citadas  obras 
á  la  aníortizacion  de  este  empréstito,  y  si  aquel  no  bastare^ 
se  cubrirá  con  las  rentas  generales  de  la  Provincia. 

El  Poder  Ey  ecutívo,  sin  variar  el  carácter  de  deuda  inte- 
rior, ha  negociado  este  empréstito  al  90  p.g  con  los  stores 
Stem  Brothers  y  O*,  de  Londres,  por  medio  de  su  represen- 
tante en  ésta,  el  Banco  de  Londres  y  Rio  de  la  Plata. 

El  empréstito  se  pagará  por  los  negociadores  en  cuatro 
trimestres,  habiendo  entregado  al  contado  f  150,000  oro. 
Los  títulos  de  la  deuda  se  entregarán  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo á  medida  que  aquellos  hagan  las  entregas  trimestrales 
á  que  están  obligados,  hasta  completar  el  millón  y  medio  de 
pesos  que  importa  el  empréstito. 

10— Ley  de  S  de  Julio- de  19BI 

CONVERSIÓN  DE  DEUDAS 

Se  crean  por  esta  ley  f  20.000,000  oro,  en  fondos  públi- 
cos de  la  Provincia,  pagaderos  por  trimestres,  con  6  p.3 
de  renta  y  1  p.g  de  amortización  acumulativa,  iguabneate 
redimible  por  sorteo  y  á  la  par. 

El  Poder  Ejecutivo  entregará  al  Banco  de  la  Provincia 
estos  fondos  públicos  y  hará  el  servicio,  al  cual  se  afectan 
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especialmeDte,  según  el  artículo  38  de  la  Constitución,  los 
siguientes  impuestos : 

Producto  de  la  ley  de  30  de  octubre  de  1872. 

Impuesto  de  los  depósitos  judiciales. 
«  de  la  contribución  directa. 
«       de  patentes  industríale^ 

Producto  de  sellos  y  estampillas. 

El  importe  de  estos  impuestos  se  depositará  en  el  Banco 
de  la  Provincia  para  que  se  baga  con  ellos  el  servicio  de  los 
fondos  públicos,  ingresando  en  rentas  generales  el  sobrante 
que  resulte. 

Aunque  los  fondos  públicos  se  emitían  en  oro,  el  Banco 
de  la  Provincia  de  acuerdo  con  el  Poder  Ejecutivo,  podrá 
variar  la  moneda  en  aquella  que  considere  mas  apropiada 
para  su  fócil  colocación. 

Se  destina  el  producto  de  los  fondos  públicos  á  los  objetos 
siguientes : 

Al  pago  de  la  deuda  del  gobierno  con  el  Banco  de  la 
Provincia. 

A  la  conversión  de  los  fondos  públicos  de  la  ley  de  7  de 
diciembre  de  1872,  de  los  Iconos  del  Tesoro,  (1)  del  em- 
préstito popular  (2)  y  á  la  edificación  de  la  nueva  capital  de 
la  Provincia. 

El  Banco  de  la  Provincia  podrá  comisionar  ó  vender  den- 
tro ó  fuera  del  país,  previo  aqjierdo  con  el  Poder  Ejecutivo, 
los  fondos  públicos  creados  por  esta  ley. 

Los  tenedores  de  los  títulos  de  renta  que  se  mandan  con- 
vertir por  esta  ley,  declararán  por  escrito,  en  el  término  de 
15  dias,  al  Banco  de  la  Provincia,  si  aceptan  ó  nó  el  cange 

(1)  Ley  de  10  de  mayo  y  12  de  agosto  de  1880. 

(2)  «   c   8  de  octubre  de  1878. 
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de  ellos.  Ed  caso  afirmativo,  el  Banco  les  entr^ará  los 
nuevos  títulos,  considerándose  para  los  efectos  del  cange,  á 
$  25  por  uno,  los  emitidos  en  moneda  corriente. 

En  el  caso  contrario,  el  Banco  de  la  Provincia  íes  pagará 
á  su  presentación,  á  la  par,  en  el  mismo  término  y  en  la 
moneda  estipulada,  los  títulos  que  poseyeren  d  igualmente 
los  intereses  vencidos. 

Para  el  caso  de  que  no  ocurran  á  la  conversión,  se  pres- 
cribe que  el  Banco  abra  una  «  Cuenta  de  Depósitos  »  á  los 
que  quedan  en  la  circulación,  abriéndoles  un  interés  igual  á 
los  depositantes  por  90  dias.  Vencidos  5  años,  si  no  ocur- 
riesen, se  cerrará  esta  cuenta  y  se  pasará  el  saldo  á  las  ren- 
tas generales  de  la  Provincia. 

El  sobrante  que  resulte  de  la  negociación  de  estos  íbndod 
públicos,  después  de  pagada  la  deuda  del  gobierno  con  el 
Banco  y  los  desemb(dsos  hechos  en  la  conversión  de  los 
titules  de  renta  ya  indicados,  lo  pondrá  este  á  la  orden  del 
Poder  Ejecutivo  para  que  lo  aplique  exclusivamente  á  la 
edificación  de  la  nueva  capital  de  la  Provincia. 

Las  demás  disposiciones  de  esta  ley,  son  tendentes  á  su 
mejor  ejecución  y  á  las  seguridades  y  precauciones  que 
reclama  el  manejo  de  los  intereses  públicos. 

Según  informes  oficiales,  puedo  consignar  en  este  lugar 
que  el  Poder  Ejecutivo  ha  negociado,  con  el  carácter  de 
deuda  exterior,  estos  fondos  públicos  con  los  señores  Baring 
Brothers  y  Cia.  de  Londres,  por  el  intermedio  de  su  repre- 
sentante en  esta,  el  señor  N.  Bouwer,  no  habiéndose  dado  á 
la  publicidad,  por  ser  aun  reservadas,  el  típo  y  condiciones 
de  la  negociación. 
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ll-^Proyee|o  de  Ley  (naeional) 

La  comisión  de  obras  públicas  de  la  Cámara  de  Diputados 
se  ha  expedido  aconsejando  la  sanción  de  un  proyecto  por 
el  cual  se  autoriza  al  Pod^r  Ejecutivo  para  contraer  un 
empréstito  dentro  ó  fuera  del  pais,  que  no  exceda  de 
f  4.000,000,  emitiendo  fondos  públicos  de  6  p.g  de  renta 
y  4  p.3  de  amortización  anual,  bajo  la  denominación  de 
€  Obras  del  Riachuelo. » 

Gomo  el  titulo  lo  indica,  se  destina  su  importe  á  la  expro- 

* 

piacion,  de  acuerdo  con  la  ley  de  12  de  octubre  de  1876,  de 
las  obras  que  en  el  Riachuelo  de  Barracas  practica  el  go* 
biertio  de  la  Provincia,  y  su  terminación  de  cuenta  exclusiva 
de  la  Nación. 

Para  el  servicio  del  empréstito  se  destina  el  ptoducto  de 
las  obras  del  Riachuelo  y  subsidiariamente  las  rentas  gene- 
rales de  la  Nación. 


Después  de  anotadas  todas  las  leyes  de  la  Nación  y  de  la 
Provincia  de  Buenos  Air^  y  proyectos  de  ley  pendientes 
de  la  sanción  del  Congreso,  solo  me  resta  hacer  el  resumen 
de  unas  y  de  otros,  el  cual,  agregado  á  las  cantidades  que 
b^  consignado  en  las  operaciones  numéricas  practicadas 
hasta  diciembre  último,  determine  las  divisiones  de  que 
consta  la  dduda  pública,  y  en  último  anáUsis,  lo  que  adeuda 
la  Nación  por  sí  y  en  nombre  de  las  Provincias  que  la  com- 
ponen. 

Hé  aqui  su  movimiento : 
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Deuda   enlorlor 

A  la  NaeioD  f  66.290,900 

€        €    apéndice    aumento  «   27.076,030    f*  82.866,980 


€  las  Proyincias  JP  17.681,860 

c        c    apéndice    di$minucion  «  16.070,080      «    2.611,820 


Total  JP  84.977,260 


Deuda  Interior 

A  la  Nación  JT  86.672,709 

«        «    apéndice  «  26.000,000  f  60.672,709 


«  las  Provincias  ^  21.668,238 

«        €    apéndice    aumento  «  18.894,618     c  86.062,761 


las  Municipalidades  «    8.820,000 


Total  g*  99.046,460 


BeAÚinen 

Deuda  exterior  ^    84.977,260 

«      interior  c    90.046,460 


Total  ^  184.022,710 

r 

La  renta  y  amortización  pagada  hasta  el  31  de  agosto  de 
1881,  es  como  sigue: 
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Benta 


La  Nación  por  deuda  exterior  ^  8 1 .726 ,903 

«        «        «    apéndice    «    1.066,541  j^  32.782,444 


LatProvV  por  deuda  exterior  «   6.827,149  #^88.609,698 


La  Nación  por  deuda  interior  ^  22  196,978 

«        «        «    apéndices        982,816^28.178,789 


Las  Pro?*8  por  deuda  int.       ^   7.814,998 

«        «  interior  apéndice «      866,110    «    7.680,108 

Las  Municipalidades    «     «  «     1.381,417  jf  82.240,814 

Total  ^70.849,907 


A  mortlaai^liMi 

La  Nación  por  deuda  exterior  JT  22.823,000 

«        c         «    apéndice    €      686,ft81  f  28.469,331 


Las  Prov*8  por  deuda  exterior  j^    1.796,626  jfj^G. 264, 866 


La  Nación  por  deuda  interior  JTll  848,286 

«        «        «    apéndice    «       260,481  ^  11.693,716 


Las  Pr¿v*s.  por  deuda  interior  JT   8.222.898 

«        «        «    apéndice     c      271,192    «   8.494,090 


Las  Municipalidades    «     «  «      998,409  «  21.086,216 


Total  jP  46.841,071 

Beflúmcii 

Renta  pagada  g*  68.446,440 

«  «  apéndice  «    2.404,467    ff    70.849,907 


Amortización  pagada  g  45  184,067 

«          «          apéndice  «     1  158,004     «    46  341,071 

Total  de  renta  y  amortización  f  117.190,978 

TOMO  II  82 
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Si  se  deduce  de  f  1 84.022,7 1 0  que  importa  la  deuda 
total  de  la  Nación  y  de  las  Provincias,  con  inclusión  de  los 
proyectos  de  ley,  la  cantidad  de  J^  46.341,071  amortizados, 
según  las  demostraciones  precedentes,  queda  reducida  aque- 
lla en  31  de  agosto  de  1881  á  f  137.681,639  como  sede- 
muestra  en  seguida : 

Deuda  exterior 

La  Nación  debe  •    JT  68.906,599 

Lm  Provincias  id.  c       816,796 


Total         j^  69.722,894 


Beiida  teterler 


La  Nación  debe  Jf  40.078,998 

Las  Provincias  id.  c  26.668,661 

Las  Manicipalidades  id.  «    2.821,691 


Total         JT  77.969,246 


Berámeii 


La  Nación  por  dettda  exterior  ^  68.906,699 

«               €       interior  c  49.078,998   f  107.988,69^ 

Las  Provincias  por  deuda  exterior  ff     816,796 

«                <        iuterior  <  28.880,262      «     29.696,047 


Total  JP  187.681,889 


Buenos  Aires,  setiembre  20  de  1881. 

Pbdro  Agots. 


\ 

to 


EL  CORREO  EN  EL  RIO  DE  LA  PLATA 


II 

BAJO  BL  GOBIERNO  PATRIO 
(IM0'Ífl*t) 

Hemos  bosquejado  á  grandes  rasgos  la  flsonomia  del 
correo  bajo  el  gobierno  español ;  tócanos  ahora  hacerlo  hB^ 
el  gobierno  patrio,  analizando  rápidamente  la  situación  del 
país  y  del  gobierno,  que  se  instalaba  entonces,  y  bajo  cuya 
sombra,  funcionaba  la  administración  que  vamos  á  estu* 
diar. 

La  revolución  de  Mayo  que  hubo  de  llevarse  á  cabo  con 
el  orden  y  la  tranquilidad  de  una  decisión  parlamentaría, 
tomó  al  realizarse,  un  carácter  mas  decidido  de  fuerza,  á 
causa  de  las  dificultades  que  tuvo  el  Cabildo,  para  ver  en  ese 
movimiento,  la  voluntad  enérgica  de  un  pueblo,  que  luchaba 
ya  por  la  emancipación  de  América. 

Al  fin,  el  25  de  mayo  de  1810,  tuvo  que  comprenderlo  y 
tras  de  la  renuncia  forzada  de  Gisneros  vino  el  nombramien- 
to de  la  nueva  Junta. 

Esta  actitud,  si  bien  en  Buenos  Aires  y  en  algunas  otras 
provincias,  se  mostraba  con  un  horizonte  algo  despejado, 


i 
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no  lo  era  asi  en  otras.  En  el  Alto  Peni  habían  sido  ahelga- 
dos en  sangre,  por  los  jefes  españoles,  los  movimientos  de 
1809.  Liniers  en  Córdoba,  resistía-  la  conducta  equivoca 
del  Paraguay  inspiraba  serios  temores,  que  mas  tarde  se 
convirtieron  en  realidades ;  y  en  la  misma  Buenos  Aires 
habia.  fuertes  Qlementos  de  reacdon  monárquica. 

La  Junta  tenia,  pues,  una  lucha  titánica  ante  si  y  la  nece- 
sidad por  consecuencia  de  obrar  con  energia  y  actividad 
para  dominarlo  todo.  Tan  lo  comprendía  asi,  que  ya  el  6 
de  junio,  doce  días  después  del  movimiento,  salió  para  el 
Interior  el  señor  Ortiz  Ocampo  á  la  cabeza  de  mil  doscientos 
hombres ;  y  tres  meses  después  vemos  á  la  reacción  vencida, 
y  sacrificado  en  la  Cabeza  del  Tigre,  con  sus  compañeros 
de  infortunio,  á  aquel  Liniers,  á  quien  Buenos  Aires  habia 
debido  su  reconquista— Belgrano  marchaba  hacia  el  Para- 
guay y  Gastelli  se  dirigía  al  Alto  Perú. 

La  situación  era  grave  y  solemne,  por  las  resistencias 
que  se  oponían  á  la  revolución  y  lo  grandioso  de  la  lucha 
que  se  emprendía,  contra  las  ideas,  los  hábitos  y  los  intereses 
arraigados  en  una  sociedad  que  se  despertaba  por  primera 
vez  á  la  libertad,  después  de  tres  siglos  de  gobierno  colonial. 

El  germen  de  la  reacción  no  solamente  amenazaba  desde 
el  Alto  Perú  y  en  el  Interior,  sino  en  la  misiha  Buenos  Aires, 
adonde  se  sentían  ya  los  rumores  sordos  y  subterráneos  de 
la  conspiración,  que  se  preparaba  para  dar  en  tierra  con 
el  nuevo  orden  de  cosas. 

La  vigilancia  mas  estricta  y  la  atención  mas  escrupulosa 
á  todos  los  ramos  de  la  administración,  eran  los  primeros 
deberes  del  gobierno  patrio :  y  seguramente  que  supo  res- 
ponder á  ellos,  distinguiéndose  desde  los  primeros  momen- 
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tos  de  SU  creación  en  el  empeño  de  cumplir  la  Roñosa 
misión  que  se  habia  echado  sobre  sus  hombros. 

Una  vez  bosquejada  á  grandes  rasgos  la  situación  del  Rio 
de  la  Plata  ea  los  primeros  momentos  en  que  se  iniciaba  la 
independencia  de  América,  volvamos  al  Correo. 

El  primer  acto  del  gobierno  patrio  en  la-  administración 
postal,  fué  ordenar  á  su  jefe  c  no  pagara  suma  alguna  sin 
orden  espresa  de  la  Junta  »— Este  documento  lleva  la  fecha 
de  29  de  mayo,  y  es  firmado  por  don  Cornelio  Saavedra  y  el 
doctor  don  Juan  José  Passo. 

Dos  dias  antes  se  habia  dado  la  orden  de  preparar  veinte 
caballos  en  la  posta  del  Puente  de  Márquez  para  que  don 
Cornelio  Zelaya  pudiera  custodiar  el  sittMdo  que  ya  se  ha- 
llaba en  la  jurisdicción  de  la  capital. 

El  15  de  junio  se  ordena  que  nadie  pueda  circular  sin  pa- 
saporte, facultando  á  los  maestros  de  postas  para  detener 
á  cualquiera  que  contraviniera  esta  disposición. 

El  15  del  mismo  mes  ya  se  comienza  á  sentir  el  movimien- 
to reaccionario  contra  las  nuevas  ideas,  viéndose  la  Junta 
obligada  á  ordenar  se  le  envié  todo  cuanto  se  eche  al  buzón, 
hasta  los  anónimos  mismos. 

En  medio  de  los  cuidados  que  denota  esta  situación,  no  se 
descuidan  ni  los  menores  detalles  administrativos ;  en  29  de 
junio  don  Cornelio  Saavedra  previene  al  administrador  de 
Correos,  «  que  la  Junta  quiere  se  formen  y  se  le  pasen  á  la 
€  mayor  brevedad  los  estados  de  las  entradas  del  estable- 
«  cimiento ;  debiendo  en  adelante  hacerlo  en  todos  los  pri- 
«  meros  dias  de  cada  mes. » 

El  12  de  julio  se  sentían  ya  en  el  Correo  los  efectos  de  la 
reacción  en  Córdoba,  pues  la  Junta  ordena  que  la  corres- 
pondencia que  venga  de  Salta  y  del  Perú,  asi  como  la  que 
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vaya  para  esos  puntos,  no  toque  en  aquella  ciudad,  á  cau- 
sa de  ser  interceptada  allí»  sobre  todo  la  que  le  viene  dirír 


Los  actos  que  acabamos  de  referir  y  los  rumores  sordos 
que  llegaban  basta  el  gobierno,  de  conspiraciones  tramadas 
en  las  tinieblas,  hacíanle  redoblar  sus  esfuerzos  para  domi- 
nar las  resistoncias  que  se  le  oponian.  El  10  de  agosto 
vóse  obligado  á  detener  la  correspondencia  de  varios  ciu- 
dadanos, pero  no  de  una  manera  secreta  y  eludiendo  res- 
ponsabilidades, sino  por  medio  de  una  nota  y  b¿go  la  firma 
del  mismo  presidente  de  la  Junta.  (1) 

La  vigilancia  no  cesaba  en  toda  la  ciudad,  y  aun  hasta  los 
empleados  de  Correos  fueron  obligados  desde  el  11  de 
setiembre  á  asistir  á  las  rondas  conjuntamente  con  los  de- 
má3  ciudadanos ;  apesar  de  los  deberes  y  de  los  fueros  de 
que  hasta  entonces  hablan  gozado.  El  14  de  ese  mismo  mes 
ordena  la  Junta  no  se  alteren  las  í&rmulas  para  los  nombrar 
mientos  postales ;  puesto  que  la  aprobación  de  ellos  no  se 
hace  ya  á  nombre  del  virey,  sino  á  nombre  de  ella. 

Llega  el  16  de  setiembre  y  se  envía  en  ese  dia  hacia  el 
Interior,  al  inflexible  GasteUi,  dando  orden  al  administrador 
de  Correos,  le  dé  pasaporte  para  que  corra  por  las  Postas. 

Pero  esa  medida,  que  traía  aparejada  otras,  que  mas 
tarde  tuvieron  su  realización,  no  se  tomó  aisladamente,  por 
lo  que  respecta  al  Correo ;  pues  en  ese  mismo  dia  íUé  sepa-* 


(1)  La  lista  de  las  personas  cuja  correspondencia  era  detenida,  cons- 
taba de  los  nombres  siguientes :  don  Franoieoo  Beláustegui— don  Ber« 
uabé  Pam pillo— don  Manuel  Velez — don  Lnis  Orueta— -don  Martin  Ocho* 
teco — don  Martin  Zulueta— don  Juan  E'guera — Provincial  y  Ouardiande 
san  Frauctsco^Fray  Pedro  Sullivaa«-don  Luis  Achaval^Toda  la  cor- 
respondencia que  pasase  desde  Buenos  Aires  á  los  jefes  del  Perú. 
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rado  de  sa  puesto  el  administrador  general  don  Antonio 
Romero  de  Tejada,  y  nombmdo  interinamente  su  contador 
Intenrentor  don  Melchor  de  Albín. 

El  motivo  ostení3ible  ftié  haber  dado  curso  á  la  correspon- 
dencia de  la  Junta  de  Sevilla. 

No  se  encuentra  en  los  archivos  ni  una  sola  súplica  de 
este  digno  y  honrado  empleado,  que  pocos  meses  antes 
pintaba  al  rey  con  colores  tan  vivos  su  desgraciada  y  afll- 
gente  situación. 

Dase  balance  en  la  caja  postal,  adonde  entonces  habia 
fuertes  sumas,  y  después  de  un  escrupulosp  examen  de  sus 
cuentas  y  de  todas  sus  existencias,  encuéntranse  en  los  ar- 
chivos las  constancias  de  la  Contaduría  mayor  y  de  la  de 
Correos,  de  haber  rendido  la  más  completa  y  satisfac- 
toria cuenta  de  los  caudales  á  cargo  de  don  Antonio 
Romero  de  Tejada.  Desde  ese  dia  ya  no  hay  mas  rastro 
en  la  administración  de  tan  integro  como  desgraciado  em- 
pleado. 

Su  separación,  mas  que  el  motivo  ostensiUe,  fué  una  de 
las  duras  necesidades  de  la  época— Sus  antecedentes  y  la 
consecuencia  y  fidelidad  misma  de  su  carácter,  le  bacian 
seguramente  la  persona  menos  apropósito  para  administrar 
el  Correo  de  una  revolución  que  ya  desde  entonces  rompia 
con  los  principios  y  las  ideas  á  que  Romero  de  Tejada  habia 
servido  su  vida  entera. 

Su  situación  interesa  grandemente --Organizador  de  la 
administración  postal  desde  1795*  Administrador  leal  y  flei 
de  sus  rentas  -  Sin  mas  medios  personales  de  existencia  que 
el  pequeño  salario  con  que  los  deberes  austeros  de  su 
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puesto  oran  retribuidos,  debe  haber  sufrido  grandemente  en 
aquellos  agitados  tiempos.  (1) 

Desde  el  dia  de  la  separación  de  Romero  de  Tejada,  su 
contador  interventor  don  Melchor  de  Albín  quedó  al  Árente 
del  Correo  del  Rio  de  la  Plata— Consta  en  el  archivo  de  la 
Dirección  general  su  nombramiento  para  administrador  de 
Correos  en  Lima  con  íecha  9  de  diciembre  de  1803,  sin  que 
baya  dato  alguno  que  permita  conocer  la  contestación  que 
entonces  diera;  lo  que  hace  suponer,  que  las  agitaciones  en 
que  se  vivió  entonces,  tanto  en  España  como  posteriormente 
en  América,  le  hicieron  demorar  su  decisión,  hasta  que  la 
revolución  vino  á  decidirlo  por  su  causa,  como  lo  vimos  des- 
pués aceptando  y  sirviendo  con  consagración  y  lealtad  el 
puesto  que  el  gobierno  patrio  le  asignó. 

Con  la  misma  fecha  de  la  separación  de  Romero  de  Tejada 
dá  cuenta  Albin  de  haberse  recibido  ^e\  Correo,  haciendo 
conocer  con  ese  motivo,  por  primera  vez,  el  haberse  eludido 
por  las  autoridades  españolas  desde  1809  el  pago  de  los 
portes  de  su  correspondencia  á  que  estaban  obligados;  de- 
biendo el  virey,  la  Real  audiencia  y  la  Contaduría  mayor, 
desde  esa  época  hasta  el  25  de  mayo  de  1810,  la  suma  de 
56,602  pesos  4  reales;  mientras  que  el  gobierno  patrio, 
adeudaba  desde  el  momento  de  su  instalación  hasta  esa  fecha« 


(1)  La  situación  de  Romero  de  Tejada  en  los  difíciles  momentos  de 
BU  destitución  j  cuando  hasta  los  amigos  parecen  esconderse  de  temor 
de  ser  reconocidos,  debe  haber  sido  mas  que  difícil,  angustiosa — Sabe- 
mos que  existen  entre  nosotros  algunos  de  sus.deudos,  que  talvez  pudieron 
damos  datos  para  completar  el  bosqurjo  qne  hacemos  de  tan  noble  y 
elevado  carácter,  j  que  conociendo  hojr  el  objeto  con  que  hace  algunos 
afios  solicitamos  de  alguno  de  ellos  noticias  sobre  su  antecesor,  quieran 
darles  publicidad,  para  arraigar  nsí  en  la  memoria  en  estas  nacientes  socie- 
dades, los  actos  j  los  nombres  do  sus  leales  y  verdaderos  servidores. 
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as  decir,  en  114  dias,  22,688  pesos.  La  correspondencia  del 
nuevo  gobierno  habia  sido  activísima,  puesto  que  represen- 
taba en  tan  corto  tiempo,  casi  la  mitad  de  la  que  habia  he- 
cho girar  en  diez  y  siete  meses  el  gobierno  colonial. 

De  manera  que  la  cuenta  corriente,  ha  sido  desde  1809, 
el  medio  por  que  todos  los  gobiernos  han  venido  introducien- 
do el  libre  porte  y  los  abusos  y  desórdenes  que  son  conse- 
cuentes, y  que  mas  de  una  vez  hemos  hecho  notar  en  las 
diveráas  memorias,  que  dirigimos  al  gobierno  durante  d 
tiempo  que  estuvimos  al  frente  de  la  Dirección  de  Correos  y 
Telégrafos. 

La  cuarta  parte  del  derecho  de  apartado,  era  destinada 
desde  la  época  colonial,  como  gratificación  de  primero  de 
año  para  todos  los  empleados  postales.  Las  agitaciones  de 
aquella  época  habian  hecho  descuidar  aquel  reparto,  hasta 
el  24  de  octubre  del  1810,  en  que  el  empleado  de  la  estafeta 
central  Berenguer,  reclama  su  parte,  por  nota  que  existe  en 
el  archivo.  Mas  tarde,  después  de  la  caida  de  Rosas,  fué 
acordada  por  el  gobierno  de  entonces,  al  Director  y  algunos 
de  los  empleados  superiores  de  la  administración,  como 
aj^da  de  costas,  en  atención  á  lo  bajo  de  sus  sueldos ;  des- 
pués de  1874  al  hacerme  cargo  de  la  administración,  renun- 
cié á  la  parte  acordada  al  Director  general  y  ordené  su 
distribución  en  proporción  de  sus  sueldos,  entre  todos  los 
empleados  de  la  administración  principal  en  Buenos  Aires, 
desde  el  secretario  general  hasta  el  último  buzonista. 

El  delito  de  conducir  los  correos  cartas  fuera  de  balija, 
penado  severamente  en  todas  las  legislaciones  postales,  lle- 
gaba á  ser  entonces  un  verdadero  peligro  político,  y  fué 
por  ello  sin  duda,  que  la  Junta,  apesar  de  las  penas  estable- 
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cidas  por  las  Ordenanzas  de  1762,  ñja,  la  de  diez  onos  de 
presidioT^wra.  aquel  que  lo  cometa. 

En  octubre  y  en  noviembre  de  1810,  se  suceden  en  el 
Correo  sin  interrupción,  las  órdenes,  para  que  las  postas 
pongan  á  disposición  de  diversos  jefes  militares  ^M)rmes 
cantidades  de  caballos. 

En  noviembre  de  ese  mismo  año  se  previene  a!  Conreo 
facilite  todos  los  medios  para  que  venga  franca  y  con  toda 
seguridad  desde  Chile  la  correspondencia  del  señor  Alvares 
Fóntes. 

Don  Melchor  de  Albin  da  cuenta  en  29  de  ese  iñismo  mes, 
tener  bajo  su  Superintendencia  31  administraciones  de  Cor- 
reos que  que  gastaban  en  solo  sueldos  de  empleados  18,436 
pesos;  ad virtiendo  que  en  ellas  no  estaban  incluidas,  ni  las 
del  Alto  Perú,  ni  las  de  la  Banda  Oriental. 

Las  medidas  tomadas  en  1811,  fueron  todas  tendentes  á 
organizar  la  administración  y  á  dar  seguridades  á  la  situa- 
ción que  se  creaba. 

En  7  de  enero  se  establecen  por  la  Junta  penas  severas 
para  todo  maestro  de  posta  que  facilite  caballos  á  los  tran- 
seúntes, que  no  lleven  autorización  para  pedirlos  de  los  ad- 
ministradores de  Correos. 

El  23  se  nombra  á  don  Melchor  de  Albin,  Administrador 
de  correos  en  propiedad  y  el  6  de  febrero  se  le  autoriza  á 
proponer  todos  los  empleados  que  deban  llenar  las  plazas 
vacantes:  facultad  que  residió  siempre  en  los  administrado- 
res en  tiempo  de  la  colonia  y  luego  en  los  administradores 
generales  durante  el  gobierno  patrio,  basta  el  2  de  setiem- 
bre de  1879  en  que  se  prohibió  por  decreto  de  esa  fecha  ¿ 
todo  jefe  de  repartición  el  proponer  <  de  un  modo  público  "^ 
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SUS  empleados,  permitiéndoles  solamente  cArca  del  gobier- 
no <  indicaciones  confidenciales. » 

Los  empleados  fueroa  desde  entonces  nombrados  direo- 
tamente  por  el  ministerio,  sin  consultar  las  opiniones  de  los 
jefes  de  repartición,  ni  las  aptitudes,  ni  práctica  que  tuvie- 
ran de  los  servicios  á  que  se  les  destinaba. 

Esta  medida  no  necesita  comentarios,  basta  su  enuncia- 
ción para  comprender  todo  el  mal  que  causaría  á  la  admi- 
nistración y  si  era  posible  desde  entonces  responder  del  buen 
servicio  al  jefe  de  ella. 

La  casa  de  Correos,  según  la  describe  Albin  en  7  de  febre- 
ro de  1811,  se  hallaba  en  un  estado  afligentede  abandono. 
Dice  que  « hace  diez  y  siete  años  que  no  se  pintaban  las 
puertas  ni  las  ventanas^  que  su  tablazón  estaba  abierta  y 
que  toda  ella  estaba  descuidada  á  este  tenor,  hasta  el  gra- 
do de  hacerse  casi  imposible  su  habitación»— pide  en  se- 
guida autorización  para  proceder  inmediatamente  á  su 
reparación. 

La  Junta  dispone  en  16  áe  febrero  se  entreguen  á  su  di- 
rección, todas  las  cartas  detenidas  en  el  correo  dirigidas  á 
personas  de  la  capital ;  lo  que  hace  suponer,  que  las  que  se 
detuvieron  en  agosto  del  año  anterior,  fueron  entregadas 
en  su  mayor  parte,  con  escepcion  de  las  dirigidas  á  los  jefes 
españoles  en  servicio  en  el  Alto  Perú. 

Según  las  Ordenanzas  postales  españolas,  todos  los  admi- 
nistradores de  correos  tenian  el  deber  de  otorgar  la  corres- 
pondiente flanzaal  recibirse  del^mesto.  Don  Melchor  de  Albin 
pide  con  fecha  20  de  febrero,  se  le  exonere  de  ese  deber,  oflne- 
ciendo  en  garantía  sus  bienes,  que  promete  hipotecar  al  go- 
bierno. Se  íunda  en  lo  corto  de  las  entradas  postales,  el 
poco  tiempo  que  quedan  en  las  cajas  y  en  los  cuarenta  y 
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cuatro  aBos  que  ha  servido  al  correo  con  una  conducta  inta- 
chable* El  gobierno  acepta  esta  forma  de  fianza  y  el  26  de 
abril  envia  á  laCiontaduria  del  Tribunal  de  Cuentas  el  testi- 
monio de  la  escritura  hipotecaria. 

£1  suelda  de  los  carteros  babia  sido  fijado  desde  el  I"* 
de  mayo  en  veinticinco  pesos  anuales. 

Con  esa  misma  fecha  hay  un  hecho  curioso  en  la  historia 
de  los  primeros  dias  de  nuestra  revolución  —El  administra- 
dor general  de  correos  da  cuenta  que  invitados  los  Correos 
de  Catamarca  y  la  Rioja,  como  los  demás  de  la  República  á 
contribuir  al  sostenimiento  del  Diputado  que  esas  provincias 
deben  enviar  á  la'Junta,  se  han  negado  completamente  á 
hacerlo. 

Desde  el  P  de  mayo  de  ese  mismo  año  queda  reconcen- 
trado el  movimiento  de  los  caudales  en  la  Tesorería  de  la 
Real  Hacienda,  ordenándose  que  todas  ías  tesorerías  subal- 
ternas enviaran  á  ella  sus  caudales. 

El  18  de  ese  mismo  mes  Albin  observa  á  la  Junta,  que 
según  las  Ordenanzas  de  correos,  toda  carta  rezagada,  des- 
pués de  haber  quedado  depositada  en  las  oficinas  dos  años, 
á  mas  de  aquel  en  que  se  destruya,  es  abierta  en  presencia 
del  jefe  de  la  oficina  en  que  se  halle,  guardándose  en  un 
archivo  especial  y  bajo  lista,  las  que  tienen  valores;  y  que- 
mándose las  restantes ;  de  todo  lo  que  se  da  cuenta  detallada 
al  administrador  general. — Concluye  pidiendo  autorizadon 
para  hacerlo. 

En  junio,  llegan  por  el  cerreo  de  Lima  doscientos  doce 
doblones  para  vanos  particulares,  y  el  gobierno  ordena 
pasen  á  su  disposición  á  la  Tesorería  mayor. 

La  Junta  se  preocupaba  de  facilitar  los  medios  de  comu- 
nicación con  el  Paraguay,  después  del  armisti'iio  del  Tacua- 
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ry,  y  de  las  buenas  y  cordiales  relaciones  establecidas  por 
Belgrano,  desde  el  momento  de  iniciar  su  retirada. — El  19 
de  julio  se  le  ordena  al  administrador  restablezca  la  comu- 
nicación postal  coa  el  Paraguay  y  las  Misiones,  autorizándo- 
sele para  que  contrate  correos  al  efecto. 

La  actividad  crecia  en  el  gobierno;  dos  dias  después  de 
la  anterior  medida,  nos  encontramos  con  la  orden  de  preve- 
nir á  todos  los  Maestros  de  postas  en  la  carrera  hasta  Potosí, 
de  la  próxima  salida  del  Presidente  de  la  Junta  para  el  Alto 
Perú ;  y  la  preparación  de  veinte  y  siete  caballos  para  la 
comitiva  que  debe  acompañarlo. 

Se  siente  en  esos  dias  un  movimiento  inusitado  en  el 
Correo,  estableciéndose  dos  correos  mas  mensuales  en  la 
carrera  del  Perú  y  uno  semanal  á  Montevideo. 

Los  empleados  de  Correos  que  habian  sido  obligados  á 
asistir  á  las  rondas  y  patrullas  de  la  ciudad,  ñieron  en 
noviembre  exonerados  de  esa  carga,  en  atención  á  lo  apre- 
miante y  perentorio  de  sus  deberes. 

•En  1812,  el  Goireo  sigue  su  movimiento  mecánico,  sin 
que  el  gobierno  se  acuerde  al  parecer  de  él,  sino  para  re- 
convenirlo el  19  de  junio  por  haber  demorado  un  pliego 
para  Sarratea.  Con  este  motivo  se  fija  una  multa  de  cin- 
cuenta pesos  á  cada  Maestro  de  posta  que  demore  un  pliego 
del  Correo,  y  se  ordena  queden  esceptuados  de  todo  servicio 
tres  postillones  en  cada  posta. 

£116  de  junio  de  1813,  según  el  administrador  general, 
saliaa  de  Buenos  Aires  ciento  ocho  correos  anuales,  divi- 
didos así: 

Para  Chile 2  mensuales.    24  anuales. 

«      Potosí 2        «  24       «     ' 

«     Paraguay.    ...    1        c  12      « 
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€     Uruguay,  Misiones  y 

Montevideo.    .    .    4        «  47 


Correos.  108  anuales. 


De  manera  que  las  salidas  eran  las  mismas  que  existían 
en  1788,-  con  la  diferencia,  que  babian  desaparecido  los 
correos  de  encomiendas,  los  seis  marítimos  á  la  C!oruña  y  el 
bi-mensual  á  Lima,  aumentándose  la  comunicación  con  el 
Uruguay,  Misiones  y  la  ciudad  de  Montevideo;  por  ciQro 
motivo  las  salidas  no  babian  disminuido,  sino  el  circulo  sobre 
el  que  antes  operaba  nuestro  correo. 

En  diciembre  de  ese  mismo  año  se  comunica  al  correo  el 
Reglamento  establecido  para  la  Contabilidad  del  Estado:  la 
única  alteración  que  encontramos  al  antes  existente,  es  la 
forma  y  la  manera  de  presentar  los  estados. 

El  gobierno  del  señor  Posadas  es  el  primero  que  se  preo« 
cupa  de  dar  bases  orgánicas  á  nuestra  administración  pos- 
tal, puesto  que  el  decreto  del  Director  Supremo  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  de  6  de  octubre  de  1814, 
no  es  sino  la  ley  orgánica,  que  hasta  hoy  lo  r^e. 

Por  él  se  disponia— P  que  la  Superintendencia  de  correos 
residiese  en  el  gefe  del  Estado. 

2®  Que  el  ministro  de  Estado  era  el  encargado  del  despa- 
cho de  todo  lo  concerniente  á  este  ramo. 

3^  Que  la  administración  inmediata  quedaba  á  cargo  de 
un  alto  funcionario  dependiente  del  ministro  ya  citado. 

4**  Que  la  fiscalización  de  la  percepción  é  inveráion  de  la 
Renta  quedaría  á  cargo  de  un  Contador  del  ramo  de  cor- 
reos. / 

En  los  sesenta  y  siete  años  que  llevamos  recoirrUk»  desde 


EL  GORRBO  BN   BL  RIO  DB  LA  I^LATA  503 

aquella  fecha,  en  nada  se  han  alterado  estas  disposiciones, 
apesar  del  desarrollo  del  servicio  y  de  las  nuevas  compli- 
caciones creadas  con  la  organización  actual  de  la  Contadu- 
ría general,  que  traba  á  cada  paso  la  marcha  del  Correo, 
pasando  meses  enteros  antes  que  haya  despachado  la  apro- 
bación de  un  contrato  ó  de  un  gasto  cualq[uiera;  hasta  el 
grado  de  llegar  á  la  oficina  del  Directof  la  autorización  com- 
petente cuando  ya  ha  pasado  la  oportunidad  de  hacerlo. 

Esta  misma  organización  ha  quitado  al  Contador  Interven- 
tor toda  la  importancia  del  rol  que  tenia  en  la  administración 
colonial,  adonde  era  el  verdadero  Fiscal  del  Administrador, 
estando  su  puesto  rodeado  de  todas  las  atribución^  y  pre- 
rogativas  necesarias  para  llenar  tan  delicada  misión.  Hoy 
no  conserva  sino  el  titulo,  siendo  un  mero  dependiente  del 
Director  general,  sin  atribuciones  de  clase  alguna,  encarga- 
do solamente  de  la  vigilancia  material  podremos  dedr,  de 
la  contabilidad. 

Empieza  ya  en  1814  á  sentirse  la  desorganización  de 
la  máquina  administrativa :  el  señor  Albin  se  queja  de  que 
los  empleados  de  Correos  no  son  respetados  por  los  gobier- 
nos de  provincia,  llegándose  hasta  detener  en  su  marcha  y 
demorar  los  correos,  según  la  voluntad  ó  las  necesidades  de 
sus  gobernadores;  con  este  motivo  el  Director  Supremo 
ordena  se  les  guarden  á  los  empleados  postales,  todos  los 
tueros  de  que  gozan  por  las  ordenanzas  vigentes,  previnien- 
do á  los  gobernadores  de  que,  nadie  en  el  Estado  tiene  fa- 
cuUad  para  detener  un  carreo  en  su  marcha^  ni  cambiar 
los  dias  de  la  salida,  sin  la  autorización  competente  del  jefe 
del  Estado,  en  quien  reside  la  Superintendencia  del  Correo. 

Al  aproximarse  á  los  archivos  postales  parece  sentirse  al 
se&or  Posadas  en  su  empeño  de  conservar  al  pah  la  grande 
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instítacioa  del  Correo,  tan  respetada  por  todos  los  pueblos  y 
aun  por  las  civilizaciones  mas  remotas. 

El  6  de  febrero  del  mismo  año  ordena  nuevamente,  que 
se  haga  obligatorio  el  pago  de  porte  á  la  correspondencia 
oficial,  con  escepcion  «de  la  de  la  capital  dirigida  á  la  ca- 
pital misma. »  Son  los  últimos  esfuerzos  que  se  hacen  para 
ahogar  el  abuso  en  la  cuenta  corriente,  con  la  que  de  una 
manera  indirecta  se  viene  desde  1809,  violando  el  pago  de 
portes  por  los  gobiernos  mismos. 

El  estatuto  provisional  de  1815  establece  la  inviolabilidad 
de  la  correspondencia,  reglamentando  el  único  caso  en  que 
«á  causa  déla  salud  pública  y  buen  orden  del  Estado» 
fuese  necesario  hacer  escepcion  á  esta  regla, -y  coloca  la 
facultad  de  ocupar  una  correspondencia,  en  el  Director  Su- 
premo, quien  no  podia  ejercitarla,  sin  el  acuerdo  previo  de 
la  Junta  de  Observación,  del  Fiscal  de  la  causa  y  del  Procu- 
rador general  del  Estado. 

Mil  ochocientos  diez  y  seis  empieza,  para  el  Correo  con 
una  nota  del  ministro  de  la  guerra,  general  don  Tomás 
Guido,  pidiéndole  la  cuenta  de  los  gastois  ocasionados  en  el 
trasporte  hasta  Mendoza  del  brigadier  general  chileno  don 
Bernardo  O'Higgins. 

Cinco  anos  después  de  haber  hecho  conocer  al  gobierno 
el  estado  deplorable  de  la  casa  de  Correos,  y  pedir  autoriza- 
ción par^  refaccionarla,  da  recien  cuenta  don  Melchor  de 
Albin,  de  haberlo  practicado  en  parte,  por  nota  de  24  de 
marzo  de  1816,  diciendo  que  ha  gastado  $  648,  3  reales^ 
quedando  todavía  sin  repararse  el  balcón  del  patio  principal, 
que  ha  sido  necesario  apuntalarlo  porque  no  caiga  sobre 
los  concurrentes  á  la  casa. 

El  largo  lapso  de  tiempo  corrido  entre  la  fecha  del  pedido 
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y  la,de  la  ejecución  de  las  obras,  había  trascurrido  en  gran 
parte  seguramente,  en  la  tramitación  necesaria  para  obte- 
ner la  autorización  competente. 

No  hay  que  asombrarse  de  esto  en  épocas  de  lucha  y 
desorganización  como  eran  aquellas,  porque  asi  marchan 
nuestros  negocios  de  palacio,  dando  razón  al  célebre  adagio 
que  estereotipa  la  lentitud  española  en  el  despacho  de  los 
negocios  púbUcos,  llegándose  hasta  el  grado  de  verse  caer 
un  edificio  sin  poderlo  impedir  por  falta  de  tiempo 
para  autorizar  su  refacción. 

Lo  hemos  visto  últimamente  en  épocas  normales  con  res- 
pecto á  las  líneas  telegráficas  de  la  Nación,  de  cuya  repara- 
don  dependía  la  comunicación  diaria  de  toda  la  República 

4 

y  los  vaUo^ísímos  intereses  comerciales  y  aun  políticos  del 
país;  sin  poderse  conseguir  en  cerca  de  cinco  años;  primero 
la  autorización  del  Congreso  y  luego  de  obtenida  en  parte,  la 
entrega  de  los  fondos  por  refaccionarlas;  cuando  había  trar* 
yectos  en  que  podía  decirse,  no  existían,  sino  hubiera  sido 
la  buena  voluntad  y  los  esfuerzos  de  los  empleados  encar- 
gados de  su  cuidado. 

En  agosto  de  ese  mismo  año  se  da  cuenta  al  gobierno  del 
estado  financiero  del  Correo  en  1815 :  dice  el  administrador 
que  en  todo  aquel  año  había  producido  en  Buenos  Aires 
17,331  pesos  7  1(2  reales  y  gastado  en  la  misma  provincia 
17,356  pesos  3  reales  en  empleados;  de  manera  que  tiabia 
dado  una  pérdida  en  ese  año  de  14  pesos  3  1[2  rtales.  Ya 
entonces  el  Correo  como  se  vé  pagaba  sus  gastos  en  Buenos 
Aires,  puesto  que  la  pérdida  era  insignificante ;  mas  tarde, 
sobre  todo  en  los  últimos  años,  ha  dejado  una  pingüe  renta, 
como  puede  verse  por  las  Memorias,  desde  1875  á  1879. 

Apesar  del  resultado  satísfoclorio  de  la  renta  en  1815^  el 
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admíni&rtrador  creía  que  en  el  aao  de  1816,  apenas  produ- 
ciría la  mitad.  Sin  embargo  de  aquel  resultado^  las  postas 
DO  habían  sido  pagadas  hada  algunos  años,  calculando  el 
administrador  Albin  que  hasta  entonces  se  les  debían  ciento 
veinte  mil  pesos,  en  gran  parte  causados  por  los  servicios 
extraordinarios  de  la  época,  lo  que  ya  apenas  les  permitía 
marchar,  no  teniendo  ni  con  qué  pagar  á  sus  postillones.  El 
administrador  reclama  para  el  Correo  la  £icultad  que  tuvo 
en  la  época  colonial  de  administrar  sus  rentas,  lo  que  le 
había  permitido  mejorar  el  servicio,  teniendo  el  pais  una 
administración  perfecta ;  sí  no  hubieran  tomado  los  Vireyes 
de  las  cajas  postales  en  los  últimos  años  216,488  pesos  plata, 
íbera  de  41,S00  pesos  que  debían  de  portes,  mientras  que  el 
gobierno  patrío,  tomaba  toda  la  renta  y  el  libre  porte  había 
quedado  establecido  de  hecho,  apesar  del  decreto  del  6  de 
abril  de  1814  que  mandaba  pagarlo  á  las  oficinas  publicad, 
sin  que  se  hubiera  ejecutado  hasta  entonces,  sino  por  la 
pequeña  cantidad  de  384  pesos  3  reales. 

El  4  de  octubre  de  ese  año  la  carencia  de  recursos  en  el 
Correo  es  absoluta,  pues  no  existían  en  sus  cigas  cíen  pesos 
para  auxiliar  al  que  en  ese  dia  salía  para  el  Alto  Perú, 
viéndose  obligado  el  administrador  á  pedirlos  al  gobierna 

El  27  de  setiembre  de  1818  se  establece  un  paquete  cor- 
reo á  Montevideo^  Maldonado  y  Rio  Janeiro.  El  buque  que 
hace  ese  servicio  es  la  goleta,  francesa  <J[)orado»,  no  solar- 
mente  lleva  la  correspondencia  sino  pasteros. 

En  1819  la  desorganización  del  Correo  amenaza  seria» 
mente  el  servicio,  por  la  relajación  que  se  siente  en  todo  el 
país  de  la  disciplina  y  respeto  que  antes  se  guardaba  á  las 
ordenanzas  y  disposiciones  postales.  El  contrabando  de 
cartas  se  hace  en  grande  escala,  lo  que  le  obl^  al  adminis- 
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trador  general  á  enviar  al  gobierno  nn  proyecto  del  decreto 
por  el  cual  se  facultaba  al  Correo,  no  solamente  á  bacor 
efectivas  las  multas  establecidas  para  aquellos  que  condu- 
jeren cartas  sin  derecho  para  hacerlo,  sino  para  registrar 
las  personas,  como  se  hace  en  la  aduana ;  sin  cuya  fisicultad 
las  demás  disposiciones  son  ilusorias. 

El  proyecto  le  fUé  devuelto  sin  observación  alguna,  que- 
dando desde  entonces,  como  lo  está  hasta  ahora  la  adoun»- 
tracion,  sin  medio  alguno  eficaz  para  hacer  efectivas  las 
disposiciones  que  le  acuerdan  el  monopolio  de  la  corres-^ 
pendencia  epistolar,  y  sin  el  cual  no  es  posible  la  existencia 
de  la  institución. 

Todavia  en  4  de  enero  de  1821  el  administrador  general 
acostumbrado  al  orden  y  disciplina,  que  habia  practicado  en 
sus  largos  años  de  servicios,  resiste  la  invasión  del  libre 
porte,  exigiendo  del  Tribunal  de  comercio  pague  8  pesos 
que  adeuda  por  el  trasporté  de  su  correspondencia. 

El  16  de  febrero  de  ese  mismo  año,  á  causa  del  í^tiró  de 
don  Melchor  de  Albin,  es  nombrado  administrador  general 

de  Correos  el  general  don  Juan  Ramón  Balcarce. 

El  2  de  mayo  se  concluye  con  el  abuso  establecido  por  el 
cónsul  inglés  de  tener  en  el  consulado  una  estafeta  para  el 
recibo  y  despacho  de  la  correspondencia  estranjera ;  or^ 
donando  se  incorpore  á  la  administración  general,  junto  con 
el  empleado  que  allí  la  servia,  quien  recibe  su  nombramiento 
el  8  del  mismo  mes. 

El  13  de  junio  se  comunica  al  Correo  haberse  recibido  del 
gobierno  de  la  provincia  el  general  don  Martin  Rodríguez. 

El  10  de  julio  el  gobierno,  por  medio  de  su  ministro  don 
Juan  Manuel  de  Luca,  hace  saber  la  resolución  que  ha  to- 
mado  de  suspender  todo  pago  por  deudas  atrasadas. 
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En  éí  mismo  día  se  resuelve  reb2Ú^  á  los  emi^eados  un 
treinta  por  ciento  de  sus  sueldos. 

El  27  del  mismo  el  señor  Luca  comunica  el  nombramiento 
de  don  Bernardino  Rivadavia,  •  como  ministro  secretario  de 
gobierno.  En  el  primer  acto  administrativo  de  Rivadavia 
se  ve  al  hombre  de  Estado  que  quiere  darse  cuenta  de  los 
intereses  que  va  á  administrar.  Al  dia  siguiente  de  su 
nombramiento  ordena  al  Correo  le  envié  una  relación  exacta 
de  todos  los  empleados  de  la  administración,  asi  como  de 
los  sueldos  de  que  gozan ;  previniendo  al  mismo  tiempo  que 
ese  dia  debian  concurrir  todos  á  honrar  la  memoria  de  los 
grandes  hombres  asistiendo  á  los  funerales  de  Belgrano. 

El  8  de  ese  mismo  mes  se  nombra  ministro  de  hacienda 
al  sefior  don  Manuel  J.  Garcia,  y  el  28  de  agosto,  la  formación 
de  un  archivo  general,  encargando  á  don  Francisco  de  Pau- 
la Sauvidet  y  don  Gerónimo  Lasala  de  este  trabigo;  lo  que 
se  hace  saber  al  Correo  para  que  ponga  á  disposición  de 
los  nombrados  el  que  pertenece  á  la  administración,  á  los 
efectos  que  crean  convenientes  al  objeto  de  sus  trabaos.  (1) 

A  causa  de  haberse  retirado  el  general  don  Juan  llamón 
Balcarce  de  la  administración  general,  se  encarga  de  ella 
interinamente  con  fecha  29  de  agosto  á  los  señores  don  Ma- 
nuel de  Albarracin,  don  Marcos  Prudant  y  don  José  Patricio 
Nazar. 

El  26  de  setiembre  ordena  el  gobierno  se  despache  desde 
Buenos  Aires  seis  correos  generales  mensuales ;  dos  á  Chile, 
dos  al  Perú  y  dos  á  Santa-Fé.. 
El  29  el  gobierno  previene  á  la  comisión  administradora 

(l)  Rala  medida  hace  supouer  qae  deben  haber  pasado  algonoa  docu- 
mentos de  carácter  general,  al  archivo  qae  lleva  este  título  y.  que  hoj 
te  halla  al  eargo  de  la  provinóa  de  Baenoa  Airea. 


EL  CORREO  EN  EL  RIO  DE  LA  PL\TA      509 

la  necesidad  en  que  está  de  hacer  desalojar  al  Correo  la  casa 
que  ocupa  y  le  ordena  vea  la  que  entonces  tenia  el  ministe- 
rio de  la  guerra.  El  24  de  octubre  le  manda  ya,  que  se 
traslade  á  la  casa  municipal  al  lado  del  Coliseo  nuevo  y 
pague  al  Cabildo  cincuenta  pesos  mensuales. 

La  presencia  de  Rivadávia  y  de  Garda  en  el  gobierno  se 
siente  en  el  Correo.  El  seis  de  diciembre  la  campaña  de 
Buenos  Aires,  es  dividida  en  cuatro  secciones  postales,  es- 
tableciéndose un  correo  mensual  á  cada  una  de  ellas.  La 
tarifa  es  de  cinco,  uno  y  medio,  dos  y  dos  y  medio  reales, 
por  cada  carta  según  su  peso. 

Eduardo  Olivera. 


LA  INDEPENDENCIA  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  WmkX 

(  CONVENCIÓN    PRBLIBIINAR    DE    PAZ  ENTRE  LA  KBPÚBUCA 

ARGENTINA  Y  EL  BRASIL) 

* 

1898 


Samarío— El  gobernador  DOrrego  nombra  á  los  generales  Balcarce  y  Guido 
ministros  plenipotenciarios  en  la  corte  de  Rio  de' Janeiro — Listmo- 
ciones  para  el  desempeño  de  su  misión — S.  M.  1.  nombra  como 
plenipotenciarios  al  marqués  de  Aracatay  y  al  sefior  Joaquín  de 
Oliveira  Alrarez— Conferencia  diplomática  de  11  de  agosto — Espo* 
sicion  de  los  diplomáticos  argentinos— Esposicion  de  los  ministros 
brasileros — El  proyecto  de  redacción  del  articulo  2.®— Discusión — 
Conferencia  del  14  de  agosto— Conferencia  del  16  del  mismo — Nota 
reservada  del  gabinete  de  Buenos  Aires  á  sus  plenipotenciarios,  fecha 
26  de  julio  de  1828 — Nuevas  vistas  políticas — Cambio  en  las  ins- 
trucciones— Dos  artículos  adicionales — Conflicto  para  los  plenipo- 
tenciarios argentinos — Contestación  reservada  de  los  generales  Bal- 
carce y  Guido,  fecha  18  de  agosto — Conferencia  diplomática  entre 
los  negociadores  el  dia  19  del  mismo  mes — Esposicion  de  la  Legación 
Argeutina — Observaciones  de  los  plenipotenciarios  brasileros — Los 
generales  Balcarce  y  Guido  se  dirigen  á  lord  Ponsonby,  como  mi- 
nistro mediador,  por  nota  del  mismo  dia  19  de  agosto^Inqnieren 
si  en  su  carácter  oficial  garantizará  lo  que  se  convenga — Conteste 
el  20,  manifestando  no  se  halla  autorizado  para  prestar  garantía 
oficial — Las  Cámaras  brasileras  votan  toda  clase  de  recursos  pare 
continuar  la  guerra,  si  la  negociación  fracasa — Estado  económico 
del  gobierno  republicano — Conferencia  entre  los  negociadores  el  die 
21  de  agosto  del  mismo  año — Redacción  propuesta  por  los  ministros 
argentinos — Evacuación  del  territorio,  discusión  sobre  la  ocupación 
de  las  Misiones  Orientales — Opinión  de  Lord  Ponsonby  espresada  por 
escrito  á  los  plenipotenciarios  argentinos  sobre  este  pnnto — Confe- 
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renda  del  día  23  del  mifimo  mes  j  afio — Redacción  propoeaia  por 
los  plenipoteuciaríof  brasileroa — Díbcusíod  sobre  la  ocupación  del 
territorio  de  Misiones  y  la  plaza  de  Montevideo — Rechaao  de  la 
propuesta  de  la  Legadon  Argentina— Pide  esta  tiempo  para  reflexio- 
nar—Carta privada  del  general  Guido  á  Lord  Ponsonbj  sobre  estos 
tópicos,  dirigida  en  el  mismo  dia — Conferencia  diplomática  del  dia 
25  de  agosto — Esposicion  de  los  plenipotenciarios  argentinos — Ré» 
plica  de  los  negociadores  imperiales— >La  L^;acion  Argentina  eapone 
que,  si  no  se  ofrece  alguna  garantia  para  la  evacuación  del  territorio, 
tendrá  que  consoltar  á  su  gobierno  y  suspender  la  discusión—Pro- 
puesta de  los  negociadores  brasileros — La  legadon  promete  estudiarla 
7  contestar  al  dia  siguiente — En  ese  mismo  dia  consultan  por 
escrito  á  lord  Ponsonby  j  le  piden  su  opinión  categórica — Contes* 
tacion  esteusa  /  razonada  del  ministro  de  S.  M.  B. — Confinrenda 
entre  los  negociadores  el  dia  26  de  agosto  del  mismo  afio— Acuerdan 
la  redacción  de  los  artículos  y  convienen  en  la  convención  preliminar 
-Articulo  propuesto  por  los  plenipotendarios  argentinos  sobre  la 
libre  navegadon  de  los  ríos,  bajo  la  garantia  de  S.  M.  B.— Obser* 
vadones  de  los  plenipotenciarios  brasileros—Firman  la  convención 
preliminar  de  paz  el  dia  27  de  agosto  de  1828 — Los  plenipotendarios 
argentinos  envian  al  secretario  de  la  legndon  con  la  conTeadon, 
sometiéndola  á  la  aprobación  del  gobierno — Carta  particular  del 
general  Guido  al  gobernador  Dorrego,  sobre  la  convención  pactada 
— Estensa  nota  de  lord  Ponsonby,  fecha  28  de  agosto  de  1828  al 
general  Lavalleja — El  gobierno  argentino  por  i^ota  10  de  octubra 
comunica  á  los  plenipotenciarios  que  el  gobierno  ha  aprobado  la 
convención  preliminar  de  paz— Ija  legislatura  de  Buenos  Aires  vota 
recompensas  extraordinarias  á  los  negociadores — Obsequio  ofreddo, 
aceptado  y  no  entregado  á  lord  Ponsonby — Carta  del  general  Guido 
al  general  Rivera  sobre  este  pacto  iotemacional— Importantísima 
declaración  que  contiene  sobre  Iss  Misiones  Orientales— lufluencia 
del  gobierno  de  S.  M,  B.  en  el  Rio  de  la  Plata — Obser  vadones 
sobre  la  importancia  de  la  convención  preliminar — Opinión  del 
publicista  brasilero  Percira  Pinto — Observaciones — Ocupación  de 
las  Misiones  Orientales  por  el  general  Rivera— Doctrinas  brasileras 
— Los  generales  de  loa  ejércitos  beligerante!,  pactan  cual  será  la 
línea  provisoria  que  cubran  las  fuerzas  respectivas — Actitud  del  ge* 
neral  Rivera — Esposicion  del  general  Reyes  sobre  este  hecho— El 
ntatu  qw>  pactado  c^^n  dicho  genersl  Rivera— Convenio  provisorio 
llamado  de  Inhe  Azuba — Opiniones  de  los  publicistas  brasileros — 
Esposicion  de  Muchudo  de  Olí vp ira — Comentarios — Opinión  de  La 
Sota — Comentarios — Los  pueblos  de  las  Misiones  Orientales— Ante- 
cedentes históricos — Deducciones  de  estos  antecedentes— Doctrina 
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del  vizconde  de  San  Leopoldo— Obeerracíones  y  cttai  de  opiniones 
de  escritores  brasileros— Opiniones  de  los  contemporáneos  sobre  la 
conTencion  preliminar  de  paz — Carta  de  Rosas  al  general  Qnido — 
El  general  Lavalleja  al  general  Ghiido — El  general  don  Joié  M.  Fas 
al  coronel  don  Engenio  Garzón — Carta  del  general  Qnido  al  mar- 
qués de  Aracatay,  avisándole  de  la  revolncion  de  l^  de  diciembre 
de  1828. 


Conocida  cual  era  la  situación  de  los  beligerantes  (I)  des- 
pués del  malhadado  resultado  de  la  misión  del  ministro  argen- 
tino don  Manuel  José  Garcia,  la  guerra  continuó  en  medio  de 
infinitas  dificultades.  El  gobernador  de  Buenos  Aires,  don 
Manuel  Dorrego,  como  encargado  de  las  relaciones  exte- 
riores y  de  la  guerra,  hizo  los  mayores  esfuerzos  para 
levantar  nuevos  cuerpos  de  ejército  y  reabrir  las  operacio- 
nes bélicas.  El  mando  del  ^ército  argentino  habia  quedado 
confiado  á  inteligencias  militares  inferiores  á  la  pericia  del 
general  Alvear,  que  habia  renunciado  su  mando,  desde  que 
no  le  proporcionaban  los  medios  de  remontar  el  ejército,  ni 
le  daban  la  infanteria  indispensable.  Me  es  preciso  recor- 
dar la  anarquia  que  habia  entre  los  gefes  del  ejército 
republicano,  y  el  penosísimo  estado  del  tesoro.  Los  puertos 
argentinos  estaban  bloqueados  por  las  fuerzas  navales  impe- 
riales, y  las  heroicas  hazañas  de  Brown  con  su  débil 
escuadrilla,  no  eran  suficientes  para  batir  á  la  escuadra 
brasilera. 

En  esta  situación,  los  ministros  de  S.  M.  B.  en  Buenos 
Aires  y  en  Rio  de  Janeiro,  trab¿yaban  por  la  paz :  á  las 
perturbaciones  mercantiles  que  proifucia  la  guerra,  se 
agregaba  la  anarquia  que  empobrecía  á  ambas  naciones  y 


(1)    Véase  la  entrega  de  !•  do  Agosto.  •  La  guerra  entre  ¡a  EepMiem 
Argentina  y  el  Braeil.  • 
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que  disminuiría  el  consumo,  con  grave  perjuicio  de  los  inte- 
reses británicos. 

Entonces  Dorrego,  en  su  carácter  de  encargado  de  la 
dirección  de  la  guerra  y  relaciones  exteriores  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  nombró  en  27  de  junio 
de  1828,  como  ministros  plenipotenciarios  á  los  generales 
don  Juan  Ramón  Balcarce  y  don  Tomás  Guido,  el  primero  á 
la  sazón  ministro  de  gobierno  y  relaciones  exteriores — 
« para  arribar  á  un  avenimiento  que  termine  la  presente 
guerra,  y  al  restablecimiento  de  la  paz,  con  arreglo  á  las 
instrucciones  que  se  les  han  dado. » 

Previamente  se  aceptó  la  mediación  del  gobierno  de 
S.  M.  B. 

La  instrucción  que  debia  regir  la  conducta  de  los  plenipo- 
tenciarios, es  un  documento  importantísimo  y  desconocido; 
dice  así: 

1<>  Retirar  por  parte  de  la  República  del  territorio  brasilero,  y  por 
parte  del  Imperio  de  la  Provincia  Orieutal,  todas  las  fuerauís,  sas  autori- 
dades políticas,  civiles  y  militares,  to  mismo  que  de  las  aguas  del  Rio  de 
1h  Plata  todas  las  fuerzas  navales  del  Imperio,  fijándose  con  respecto  á 
los  corsnrios  un  periodo,  dentro  del  cual  regresen  á  su  puerto. 

2o  Luego  que  las  fuerzas  y  autoridades  de  los  beligerantes  se  retiren, 
las  del  Imperio  al  territorio  brasilero,  y  las  de  la  República  de  este  lado 
del  Rio  de  la  Plata  ó  del  Uruguay,  la  Provincia  Oriental,  ó  bien  se 
considerará  en  plena  libertad  para  unirse,  ya  s^a  á  la  República  ó  ya 
al  Imperio,  ó  bien  se  convendrá  que  en  el  periodo  que  se  fije  para  el 
armisticio,  se  constituya  y  organice ;  lo  que  será  sumamente  interesante 
para  una  y  otra  parte  beligerante,  para  hacer  el  ensayo,  de  si  la  Pro- 
vincia Oriental  es  capaz  de  constituirse  en  un  Estado  libre  é  independiente, 
y  si  tiene  la  ilustración,  población  y  recursos  suficientes  para  poner  en 
planta  la  Constitución  y  regirse  por  «»lla. 

8^  Si  en  el  primer  caso  al  concluirse  el  período  del  armisticio,  la 
Provincia  Oriental  no  hubiese  hecho  uso  del  derecho  que  le  fuese  esti* 
pillado,  de  unirse  á  cualquiera  de  las  dos  partes  beligerantes,  entonces 
86  abrirá  una  negociación  entre  los  gobiernos  de  la  República  y  el 
Brasil,    y    h  esta  negociación    será  admitida  la  Bauda  Oriental,    como 


514  NOBVA  RBYISTA  DB  B0KK06  AIRB9 

parte  en  la  coesiion,  para  fijar  defiBitivameDie  sug  futuroe  defiUuos.  Ka 
el  segundo  caso,  si  ¿  la  conclusión  del  período  prefijado  6  antes  se  cono- 
ciese  de  nn  modo  claro  su  incapacidad  para  constituirse  y  gobernarse 
independientemente,  y  por  el  contrario  se  enyoWiese  en  la  guerra  civil 
y  en  la  anarquia,  á  términos  de  ser  perjudicial  á  los  Estados  limítrofes, 
entonces  cesará  de  ser  independiente  y  deberá  pronunciarse,  á  cual  de  loe 
dos  Bstados  quisiese  pertenecer. 

40  Caso  que  el  gobierno  del  Brasil  se  allane  á  la  independencia  tem- 
poral que  se  indica,  del  territorio  Oriental,  el  Estado  que  de  él  se  forme 
será  libre  é  independiente,  bajo  la  forma  de  gobierno  que  sus  propios 
habitantes  eligieren,  sin  tener  mas  ingerencia  en  esto  la  República  y  el 
Impería,  que  aquella  que  se  repute  necesaria,  bien  sea  por  nn  represen* 
tante  de  cada  parte,  bien  sea  tomando  en  vista  la  Constitución  para 
observar  si  en  ella  se  ha  sancionado  algo  que  esté  en  contradicción  con 
los  principios  generales  del  derecho  de  gentes. 

5^  En  ningún  caso  se  concederán  indemnizaciones,  asi  como  no  se 
exigirán  los  perjuicios  que  ka  sufrido  el  territorio  Oriental,  durante  la 
ocupación  de  los  portugueses  y  brasileros. 

60  Se  procurará  recabar  que  las  plazas  de  Montevideo  y  Colonia  queden 
con  la  artillería  y  pertrechos,  al  menos  en  que  los  recibieron  de  los 
orientales. 

70  Si  se  sancionase  la  convención  6  armisticio,  se  dejará  para  la  paa 
definitiva  el  arreglo  de  límites  entre  el  Imperio  y  la  República,  y  el 
establecer  un  tratado  de  amistad,  comercio  y  navegación ;  ó  bien  se 
podrá  proceder  inmediatamente,  como  una  negociación  enteramente 
distinta. 

8<*  En  este  armisticio  deberán  los  plenipotenciarios  insistir,  si  la  espe- 
dicion  del  norte  avanzase,  ocupando  el  territorio  brasilero,  6  bien  ú  el 
ejército  del  general  Lecor  fuese  disuelto  como  es  probable,  debiendo  niia 
ú  otra  cosa  realizarse  muy  en  breve  tiempo,  por  cuanto  la  campaña  está 
próxima  á  abrirse,  sobre  lo  cual  el  gobierno  trasmitirá  á  los  sefiorea 
ministros  noticias  oportunas,  con  la  brevedad  que  sea  dada. 

90  El  gobierno  deja  al  juicio  y  prudencia  de  los  sefiores  plenipotendi^ 
rios  mejorar  la  negociación,  caso  que  los  resultados  de  las  operaciones 
fuesen  muy  favorables  á  la  causa  do  la  República.  Mas  si  los  progresos 
de  la  expedición  del  norte  no  fuesen  tan  rápidos,  como  se  cree,  6  si 
general  Lecor  eludiese  una  acción  general  á  que  va  á  ser  provocado  por 
todas  nuestras  fuerzas  combinadas,  y  si  al  mismo  tiempo  se  notase  una 
constancia  y  dilatado  empeño  por  parte  del  gobierno  brasilero,  de  que  al 
territorio  oriental  se  constituya  en  Estado  enteramente  libre  é  indepen- 
díente, en  esie  caso  los  señores  plenipotenciarios  establecerán  la  negocia* 
ciou   bajo  la   base  de   la  absoluta   independencia  de   dicho  terrítorío 
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oriental,  que  deberA  eolonceB  oonstituine  en  nn  Estado,  lugo  el  orden 
qne  se  índica  en  el  art.  4®. 

IQo  Los  Befiores  plenipotenciarios  deberán  tener  presente  qne  con  ar- 
reglo á  la  eomnnicacion  de  Lord  Ponsonby,  fecha  lo  de  janio  y  contes- 
tación dada  á  ella,  el  gobierno  no  está  ligado  á  base  alguna,  tino  qn% 
esta  es  una  nueva  negociación. 

lio  Caso  que  el  Emperador  hiciese  proposiciones  inadmisibles,  los 
señores  plenipotenciarios  procurarán  entretener  la  negociación,  dando  asi 
tiempo  á  aquel,  para  que  reflexione,  j  conozca  su  verdadera  posición  ;  y 
exigiendo  en  el  entretanto  órdenes  de  este  gobierno. 

Artículo  adicionaL  A  consecuencia  de  las  ubseryficiones  hechas  por  el 
seftor  ministro  Guido,  para  el  caso  en  que  por  parte  del  gobierno  br»- 
silero  se  insistiese  tenazmente  en  conservar  las  plazas  de  Montevideo  y 
la  Colonia  hasta  la  terminación  del  periodo  prefijado  para  la  convención 
6  armisticio,  quedando  en  nuestro  poder  por  igual  tiempo  los  pueblos  de 
Misiones  y  Rio  Pardo  que  deben  suponerse  al  presente  ocupados  por  la 
división  del  Norte,  6  bien  los  puntos  y  distritos  que  se  hallasen  ocupa- 
dos por  las  fuerzas  de  la  República,  consultarán  á  este  gobierno  mani- 
festando no  estar  autorizados  para  este  caso  imprevisto. — Buenos  Aires, 
8  de  julio  de  1828 — Dorreoo— «7os¿  Marta  Bojak.  (1) 

Conocidas  las  instrucciones  será  fácil  apreciar  la  manera 
como  los  plenipotenciarios  desempeñaron  su  ardua  misión. 

Partieron  inmediatamente,  llegaron  á  Rio  Janeiro,  y  reco- 
nocidos en  su  carácter  oficial,  S.  M.  I.  nombró  en  9  de  agosto 
de  1828  como  plenipotenciarios  imperiales  al  marques  de 
Aracatay,  José  Clemente  Pereira  y  Joaquin  de  Oliveira 
Alvarez,  para  que  se  abriesen  las  negociaciones  en  las  que 
ejercia  el  cargo  de  mediador,  el  ministro  de  S.  M.  B.  Lord 
Ponsonby.  El  marqués  de  Aracatay  desempeñaba  á  la  sazón 
el  cai^o  de  ministro  de  negocios  estrangeros,  de  manera 
que  la  alta  categoría  de  los  negociadores  mostraba  la  gra- 
visima  importancia  de  su  cometido. 


(l)  Doc.  del  archivo  de  la  familia  del  general  don  Tomás  Guido, 
proporcionado  por  el  señor  don  Carlos  Guido  y  Spauo,  como  mochi« 
simos  otros  que  citaré  en  este  estudio. 
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El  II  de  agosto  se  abrieron  las  negociaciones  en  el  des- 
pacho de  relaciones  estraajeras  en  Rio. 

Los  plenipotenciarios  argentinos  abrieron  la  conferencia 
esponiendo : 

«  Que  lio  apoyando  la  política  de  su  gobierno  principio  alguno  desor- 
ganizador, ni  participando  de  los  excesos  de  un  republicanismo  fanático, 
jamas  había  encontrado  ni  encontraría  razón  positiva  ni  aparente  para 
una  guerra  con  sus  vecinos,  por  las  diferencias  de  las  formns  gubernativas : 
que  sin  pretensiones  la  República  de  estender  los  límites  de  su  territorio, 
7  mucho  menos  de  llevar  los  desórdenes  al  seno  de  los  estados  límitroft  s, 
habria  conservado  una  paz  inalterable  ccn  el  Imperio  del  Brasil,  si  los 
Bueesos  no  hubiesen  conducido  á  la  fatal  necesidad  de  reivindicar  dere- 
chos con  las  armas,  y  protejer  á  un  pueblo,  que  constituyendo  una  parte 
de  la  República,  luchaba  por  su  independencia  de  un  poder  esterior  ;  que 
la  Legación  apelaba  en  apoyo  de  esta  verdad,  á  las  protestas  solemnes 
del  gobierno  de  la  República,  á  las  deliberaciones  de  su  Congreso  y  á 
todos  los  actos  públicos  de  aquella  nación,  que  precedieron  ala  guerra; 
declarando  también  la  Legación,  que  considerando  el  gobierno  de  la  Re- 
pública, que  la  vitalidad,  la  fuerza  y  la  opulencia  de  los  nuevos  Estados 
del  Continente  Americano,  dependían  esencialmente  del  fomento  y  pro- 
greso de  la  civilización,  la  guerra  abeorvia  todos  los  cuidados  de  los 
respectivos  gobiernos,  estrechando  la  esfera  de  las  luces  y  conservando  á 
nna  gran  parte  de  la  población  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia.  ••••  que 
no  podía  negarse  que  en  uno  y  otro  país  se  corría  ya  el  gran  riesgo  de 
venir  á  ser  víctimas  d^  una  multitud  tumultuosa,  que  sobreponiéndose  al 
imperio  de  la  razón,  principiase  á  ejercer  todas  las  pasiones,  que  das* 

\k(Hkjeaa  y  aniquilan  k  la  nación  mas  vigorosa que  fácil  seria  á  loa 

ministros  de  S.  M.  I.  preveer  de  que  parte  estaba  el  riesgo  mas  inmi- 
nente examinando  la  naturaleza  de  la  población  de  ambos  Estados..*.* 
que  el  gobierno  de  la  República  juzgaba  que  la  paz  era  la  mejor  morallm 

contra  tal  irrupción. siempre  que  el  honor  de  la  República  quedara 

intacto..  ..  que  la  Legación  lejos  de  hacer  proposición  alguna  qne  ni 
remotamente  fuese  deshonrosa  A  S.  M.  el  Emperador....  procuraba  con- 
sultar su  deooro  y  dignidad 

Manifestaron  que  esperan  la  lealtad  y  la  franqueza  en  la 
negociación  que  iniciaban,  y  no  una  política  aviesa  que 
ocultase  sus  miras,  para  arribar  á  la  conciliación  de  sus 
diferencias  y  al  fin  de  la  guerra. 
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Los  plenipotenciarios  brasileros  concordaron  con  estos 
principios : 

«  Menos  sobre  el  recelo  de  revoluciones  políticas  dentro  del  Imperio, 
que  manifestaron  no  temían,  por  cnanto  aun  que  por  acaso  pudiesen 
aparecer,    serian    inmediatamente  sofocadas  por  hallarse  cimentado   el 

gobierno  imperÍHl-constitucionat,  de  una  manera  fuerte  y  segura que 

S.  M.  el  Emperador  había    estado  siempre  animado  de  miras  pacificas 
hacia  la  República  de  las  Provincias  Unidas^  sin  que  jamas  la  diferencia  de 

gobierno    fuese   un  motivo  de  indisposición siendo  una  prueba  nada 

equivoca  la  dificultad  con  que  se  empañó  en  la  guerra...... 

Manifiestan  sus  deseos  de  paz  bajo  bases  liberales  <y 
que  al  mismo  tiempo  estas  se  comprometiesen  á  sofocar  los 
simientes  de  discordia  que  una  guerra  civil  y  de  partido 
podia  levantar  en  la  Provincia  de  Montevideo. » 

«  La  Legación  dijo  en  seguida,  ^ue  aunque  el  gobierno  de  la  Repú- 
blica había  aceptado  esplí  cita  mente  las  bases  propuestas  por  S.  M.  I. 
para  una  convención  preliminar  de  paz,  que  le  fueron  trasmitidas  por 
el  intermedio  del  ministro  de  8.  M.  B.  en  Buenos  Aires,  no  prestó 
asenso  á  las  que  en  6  artículos  asignó  en  18  de  mayo  del  corriente  afio, 
S.  K.  el  marqués  de  Aracatay,  »  por  cuyo  motivo  daría  su  opinión  sobre 
tales  bases. 

Lord  Ponsonby,  en  su  calidad  de  representante  de  la 
potencia  mediadora,  intervenia  en  la  negociación,  aconse- 
jaba, allanaba  las  dificultades,  bacía  esposiciones  escritas, 
contestaba  las  consultas,  é  influia  en  la  celebración  de  una 
paz  que  fliese  recíprocamente  honorable,  pues  tal  era  el 
deseo  de  S.  M.  Británica. 

Conviene  tener  presente  el  tenor  del — 

Art.  2<*  S.  M.  I.  queViendo  por  una  parte  manifestar  cnanto  desea  qne 
no  quede  subsistente  motivo  alguno  para  futuras  desavenencias,  que 
alteren  la  tranquilidad  de  sus  subditos,  y  perturben  la  buena  armonía 
que  desea  conservar  con  las  demás  potencias,  promete  del  modo  mas 
solemne  crear,  erigir  y  constituir  completamente  la  Provincia  Cisplatina 
en  un  Estado  libre,  separado  é  independiente.  La  categoría  de  este 
Doevo  Estado,  será  determinada  en  el  tratado  que  se  ha  de  ajnstar  en 
\m  forma  del  art.  1<*.  » 

La  legación  argentina  espuso  observaciones  á  este  artt» 
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cuiO)  diciendo  que  creia  inconducente  discutir  el  derecho  con 
que  se  pretendia  el  dominio  á.  la  Banda  Oriental  por  una  y 
por  otra  parte,  pero  que  no  lo  escusaria  si  á  ello  fuese  obli- 
gada;  proponía  se  partiese  de  la  hipótesis  de  derechos  dis*- 
cutibles  por  ambas  partes,  y  observó  que  esa  redacción  re- 
servaba esclusivamente  al  Emperador  la  facultad  de  crear 
el  nuevo  Estado,  lo  que  importarla  reconocer  que  él  era  el 
soberano  reconocido ;  por  todo  lo  cual,  sin  negar  la  justa 
participación  que  en  ello  le  cupiere,  no  podia  aceptar  una 
redacción  que  importa  confesar  el  ningún  derecho  de  la  Re- 
pública en  la  guerra  que  quería  terminarse.  Llamo  la  aten- 
ción sobre  la  prudencia  y  habilidad  con  que  se  discuten  los 
derechos  en  conflicto. 

Insistieron  en  que  era  justa  la  influencia  de  S.  M.  «que 
sin  peijudicar  los  derechos  de  un  Estado  independiente  ni 
defraudar  los  que  conservaba  la  República,  le  garantiese  la 
seguridad  de  sus  fronteras  »  :  que  ofenderían  láB  intenciones 
pacificas  de  S.  M.  si  presumiesen  que  insistía  en  el  proyec- 
to de  constituir  por  sí  solo  el  Estado  llamado  CisplatinOy 
pues  que  eso  impediria  terminar  la  guerra. 

Los  ministros  del  Emperador  contestaron  que  no  era  su 
intención  entrar  en  la  cuestión  del  derecho  que  las  dos  na- 
ciones pudiesen  tener  á  la  provincia  de  Montevideo....  por- 
que eso  desviaría  de  los  objetos  de  la  paz,  desde  que  el  Em- 
perador declaraba  que  constituirla  la  misma  provincia  en 
un  Estado  independiente. 

Esplicaron  largamante  los  plenipotenciarios  brasileros  el 
alcance  de  esa  cláusula :  que  el  Emperador  quería  con8^«- 
var  su  protección  en  esa  provincia  mientras  no  estuviera 
constituida,  para  evitar  la  lucha  de  los  partidos;  que  Lava- 
llega  y  Rivera  tenian  elementos  para  despedazarse  recfpro- 
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«amenté,  y  que  esa  guerra  civil  era  un  peligro  para  las  na- 
ciones limítrofes ;  que  ese  era  el  objeto  de  tal  cláusula, 
mientras  un  gobierno  bien  constituido  no  ofreciese  una  ga- 
rantía á  la  seguridad  de  la  misma  provincia  «y  también  á 
sus  fronteras »  internacionales. 

Los  plenipotenciarios  argentinos  después  de  una  detenida 
esposicion  de  sus  ideas,  concluyeron  proponiendo  que  S.  M. 
declarase  la  independencia  de  la  Banda  Orientad  dejándola 
en  libertad  para  que  los  representantes  d^  la  misma  se  die- 
sen la  constitución  que  creyesen  convenientes,  que  idéntica 
declaración  baria  la  República,  siendo  aquella  examinada  por 
comisarios  del  Imperio  y  de  la  República,  para  ver  si  habia 
artículos  contrarios  á  los  intereses  de  nuestros  países ;  que 
podia  señalarse  un  término  «para  conocer  si  la  Banda 
Oriental  poseia  capacidad  política  para  crear  y  conservar 
sus  instituciones. » 

Presentóse  entonces  esta  otra  fórmula  de — 

«  Art.  1«>— 8.  M.  el  Emperador  del  Brasil  declara  la  independeoeia 
de  la  Provincia  Cisplatína,  y  la  República  Argentina  reconoce  la  minrna 
independencia,  y  se  obliga  á  sustentarla.  » 

Los  plenipotenciarios  argentinos  prometieron  estudiar  los 
cinco  artículos  propuestos,  y  te^er  la  relación  que  juzgasen 
conveniente  en  la  próxima  conferencia. 

El  14  del  mismo  agosto,  dieron  lectura  del  proyecto  ar- 
gentino. 

«  Art.  20— S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  y  la  Repáblica  de  las  Pro- 
vincias  Uuidas  del  Rio  de  la  Plata,  declaran,  y  consienten  solemnemente, 
en  la  independencia  é  integridad  de  la  Provincia  de  Montevideo,  llamada 
hoy  Cisplatina,  renuncian  á  todos  los  derechos  que  podrían  pretender  á 
ella,  y  se  obligan  y  comprometen  reciprocamente  á  sostener  la  indepen- 
dencia é  integridad  de  dicha  Provincia,  b^jo  las  condiciones  estipuladas 
60  los  artículos  siguientes — 

«  Art.  8<»— La  Provincia  de  Montevideo  creará,  erigirá,  y  constituirá  an^ 
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gobierno,  bajo  laa  formas  qne  considere  mas  conveniente,¿  eos  interese!, 
necesidades  y  recarsos.  * 

El  art  4**  se  refiere  á  la  revisión  de  la  constitución  por  los 
comisarios  argentino  y  brasilero.  El  5°  es  la.  declaración 
de  que  ambas  partes  convienen  en  que  la  provincia  de  Mon- 
tevideo ensaye  por  cinco  años  su  capacidad  política,  vencido 
cuyo  período,  « la  provincia  de  Montevideo,  llamada  hoy 
Cüsplatina,  será  considerada  en  libertad  para  pronunciarse 
sobre  su  futuro  destino. »  El  6°  habla  del  caso  en  que  es- 
talle  la  guerra  civil  en  la  provincia  de  Montevideo,  y  con- 
vienen ambas  partes  «  que  para  respeto  y  hacer  respetar 
la  inviolabilidad  del  territorio  de  ambos  Estados  »,  las  dos 
potencias  convendrán  en  los  medios  para  restablecer  «  el  or- 
den legal  adoptado  por  la  provincia  de  Montevideo. »  Por 
el  art.  V  se  comprometen  á  no  intervenir  en  el  gobierno 
de  dicha  provincia,  luego  que  las  autoridades  de  la  misma, 
restablecidas  al  ejercicio  de  la  ley,  puedan  garantir  la  se- 
guridad de  las  frSnteras  limítrofes  á  la  provincia  de  Monte- 
video, así  del  Brasil  como  de  las  Provincias  Unidas. » 

El  art,  8°  dice  testuálmente : 

«  Las  faerzas  de  la  República  de  las  Provincias  Unidas  desocuparán  el 
territorio  brasilero,  y  el  de  la  provincia  de  Montevideo,  en  el  término 
de  dos  meses,  contados  desde  el  paiige  de  las  ratificaciones  de  la  presente 
Convención,  trasladándose  á  la  margen  derecha  del  Rio  de  la  Plata,  ó 
del  Uruguay,  y  las  fuerzas  de  S.  M.  I ,  se  retirarán  absolutamente  del 
territorio  déla  provincia  de  Montevideo  á  las  fronteras  del  Imperio  en  el 
mismo  término.  » 

Los  plenipotenciarios  brasileros  observaron  que  no  ha- 
bla dificultad  en  los  cuatro  artículos  primeros,  alterando  la 
redacción ;  que  el  5°  era  diferente,  que  la  honra  del  Imperio 
y  la  República,  consistía  en  que : 

«  Conviniendo  una  vez  en  constituir  entre  ambos  Estados  un  tercero, 
gozase  una  independencia  duradera,  sin  que  quedase  la  sospecha  qne 
alguno  de  los  dos  Eistados  se  reservab»  pretestos  para  ingerirse  j  tttia- 
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tornar  sa  destino  »;  que  consideraban  ofensivo  nna  indepesdencÍA  tem- 
poral, y  en  espectativa,  que  lo  jnsto  era  la  protección  por  nn  tiempo 
dado  y  por  ambus  Estados,  para  asegurar  «la  independedcia  é  integri- 
dad de  la  Provincia.  » 

La  Legación  argentina  recapituló  las  observaciones,  y 
contestó  á  dos  puntos:  la  independencia  temporaria  de 
Montevideo,  y  la  permanencia  de  las  tropas.  En  cuanto  á 
lo  primero,  íUndados  en  las  mismas  opiniones  de  los  pleni- 
potenciarios brasileros,  deducían  que  el  estado  moral  de  la 
provincia  de  Montevideo  hacia  necesario  esperimentar  su  a 

capacidad  política,  y  que  si  podia  gobernarse  sin  amenazas 
por  una  anarquía  continua  á  sus  vecinos,  equitativo  era  reco- 
nocer su  absoluta  independencia :  que  haciendo  justicia  á 
la  clase  «influyente  de  la  Banda  Oriental  llamada  provincia 
de  Montevideo  »,  esperaban  fundase  un  gobierno  ordena- 
do ;  pero  que  deseaban  preveer  el  medio,  de  que  pudieran 
evitar  mayores  males  « por  la  agregación  del  territorio 
de  Montevideo  al  Imperial  ó  á  la  República,  cuya  elección 
era  también  un  acto  espontáneo  de  la  misma  provincia»,  si 
esa  fuese  la  creencia  después  de  transcurrido  el  término^ 
propuesto. 

En  cuanto  á  la  permanencia  de  las  tropas  brasileras 
hasta  la  promulgación  de  la  Constitución  de  la  provincia 
de  Montevideo,  se  opusieron  absolutamente. 

Los  plenipotenciarios  brasileros  se  ocuparon  luego  de 
la  manera  de  proceder  para  instalar  la  Convención  Cons- 
tituyente, y  propusieron  esta  minuta : 

«  El  gobierno  actual  de  la  Banda  Oriental  convocará  inmediatamente 
los  R.R.  por  la  parte  de  la  provincia  que  le  está  sujeta ;  y  el  gobierno 
actual  de  Montevideo  convocará  igualmente  los  representantes  de  la  otra 
parte  de  la  misma  provincia  que  le  está  sujeta.... » 

Los  plenipotenciarios  argentinos  se  reservaron  el  examen 
de  estos  proyectos. 

TOMO  11  84 
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En  la  conferencia  del  15  de  agosto,  los  plenipotenciarios 
¡argentinos  sostuvieron  la  tesis  de  que  la  convocatoria  debia 
hacerse  únicamente  por  las  autoridades  de  la  provincia. 
Opusieron  los  plenipotenciarios  del  Brasil  este  razonamiento: 
que  declarada  la  independencia  de. la  provincia  de  Monte- 
video, los  vecinos  de  la  plaza  eran  ciudadanos  con  derecho 
de  voto ;  que  la  cuestión  [quedaba  reducida  á  saber  quien 
baria  la  convocatoria  electoral,  y  qne  ha¡o  este  aspecto  era 
equitativo  que  ambas  autoridades  convocasen  en  el  territorio 
que  dominaban. 

La  Legación  argentina  se  reservó  una  nueva  redacción  ai 
artículo  en  discusión,  que  presentaría  en  la  inmediata  con- 
ferencia. 

Bíientras  así  se  continuaba  la  negociación  diplomática  en 
Rio,  el  gabinete  de  Buenos  Aires  había  cambiado  de  pro- 
pósito en  un  punto  capitalísimo  y  fundamental  para  la 
negociación,  pues  en  26  |de  julio  de  1828,  con  la  calidad  de 
reservaddj  dirigió  á  los  plenipotenciarios  argentinos  la 
siguiente  nota : 

<  No  obstante  que  las  ÍDStnicciooeB  que  se  dieron  á  los  sefioret  pleai- 
poteDci^rios  dan  bastante  campo  para  obrar  según  el  qne  se  presente  en 
esa  Corte,  el  gobierno  cree  que  las  últimas  ocurrencias  en  ella  con  motivo 
de  los  tumultos  de  las  tropas  estrangeras,  los  avances  de  la  espedicion 
del  norte  que  hace  favorablemente  su  movimiento  sobre  Rio  Pardo  7 
que  ameuazará  en  breve  á  Puerto  Alegre,  y  la  precisa  circunstancia  de 
que  aumentada  nuestra  fuerza  naval  á  las  órdenes  del  almirante  Brown, 
dentro  de  pocos  dias  ha  de  darse  á  la  vela  para  unirse  con  los  bnqaes 
que  han  debido  salir  de  los  Estados  Unidos  á  fines  de  mayo  al  mando 
del  tement^  coronel  Fournier,  lo  ponen  en  la  necesidad  de  separarse 
de  toda  idea,  cuya  tendencia  sea  la  absoluta  independencia  de  la  Pro* 
vincia  Oriental  y  formación  de  un  Estado  nuevo. 

<  La  opinión  mas  pronunciada  al  presente  á  este  respecto,  tanto  en  eitla 
ciudad  como  en  esa  provincia  y  aun  dentro  de  Montevideo,  viene  á 
fortificar  la  esperanza  de  que  en  este  pnnto  se«uenta  con  el  voto  uni* 
forme  de  los  hombres   pensadores  de  la  República. 
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Los  sefiloras  ministrM  oooocerán  fañl mente  por  eetos  anteceden teA 
coantas  reflexiones  se  presentan  en  apoyo  de  tan  jnsta  como  decorosa 
pretensión,  y  el  mismo  Emperador,  i  poco  qae  medite,  no  debe  apete- 
cer que  qneden  entregados  aqnellos  pueblos  en  medio  del  fnror  anár- 
qnioOy  cuyas  indicaciones  aun  no  estamos  seguros  si  han  sido  borradas 
por  las  repetidas  lecciones  que  han  sufrido,  ni  si  se  hallan  en  tal  razón 
que  no  atraiga^  de  nueyo  los  propios  males  que  constantemente  pretestó 
el  gabinete  luso-brasilero  le  habían  obligado  á  la  inyasion  para  precaver 
del  contagio  sus  posesiones  limítrofes. 

Por  esto,  pnes,  el  gobierno  ha  resuelto  que  entrelazando  las  demás 
preyenciones  de  su  instrucción  con  los  dos  artículos  que  ahora  remite 
como  adicionales,'  los  señores  ministros  no  deben  consentir  en  entrar  á 
estipular  ninguna  clase  de  tratado  que  tenga  por  objeto  especial  reco- 
nocer la  absoluta  independencia  de  la  Proyiucia  Oriental  erigida  en  un 
Estado  noeyo;  que  por  el  contrario  en  todos  los  casos  precisos  han  de 
dejar  conocer  la  oposición  que  ofrece  para  ella  f  1  pronunciamiento  de 
la  opinión  conforme  y  general  á  este  respecto,  y  el  fatal  ejemplo  de 
reconocer  el  principio  de  poderse  ceder  6  disponer  de  nna  parle  del 
territorio  en  obsequio  del  resto,  y  qno  en  este  concepto  solamente  se 
consideren  autorisados  para  negociar  que,  ya  en  el  carácter  de  conyendon, 
armisticio,  ó  en  el  de  tratado,  quede  snjeta  aquella  provincia  á  ona 
indepindencia  temporaria  que  sirva  ds  ensayo  para  conocer  su  disposi- 
ción k  laa  mejoras  que  haya  adquirido  en  la  esperiencia  del  pasado,  y 
al  final  de  la  cual  se  pronuncie  en  fayor  de  uno  ó  de  otro  desloa'  dOá 
Estados  á  que  quiera  pertenecer. 

No  es  creíble  que  el  Emperador  desee  establecer  la  desmembración, 
porque  en  este  caso  á  nadie  en  lo  sucesivo  seria  ella  mas  fatal  que  k 
él  mismo....»  (1) 

Finna  esta  nota  don  José  Rondeau.  Puede  calcularse 
cual  seria  la  penosa  situación  en  que  se  encontraron  los 
plenipotenciarios  argentinos,  con  el  cambio  tan  radical  y 
profundo  en  las  miras  de  su  gobierno  y  en  los  objetos  de  su 
misión,  que  ya  habían  iniciado  bajo  la  influencia  de  las 
primitÍYa&  instrucciones.  La  prudencia  y  la  habilidad  de  ' 
los  diplomáticos  argentinos,  comprendió  cuales  eran  los 
únicos  medios  posibles  para  asegurar  una  paz  honrosa,  y 

(1)  Archiv(^  de  la  familia  del  general  Quido. 
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cuando  recibieron  la  citada  nota  y  los  dos  artículos  adicio- 
nales que  voy  á  reproducir,  hicieron  prudentísimas  obser- 
vaciones á  su  gobierno,  y  continuaron  la  negociación  con 
sumo  tacto,  tratando  empero  de  hacer  prevalecer,  si  ello 
fUese  posible,  los  deseos  del  gabinete  de  Buenos  Aires. 
Hé  aquí  el  texto  de  los  Artículos  adicionales. 

«lo — Log  señores  ministros  plenipotenciarios  deberán  tener  presento  al 
tiempo  de  celebrar  cnalquier  convenio,  armisticio  ó  tratado,  la  necesidad 
de  establecer  nna  amnistía  por  una  y  otra  parre,  que  recayendo  sobre 
hechos  y  opiniones,  aparten  toda  idea  de  compromiso  en  lo  snoesÍTO,  y 
ofrezcan  la  mejor  garantía  á  las  personas  que  quieran  permanecer  en 
loe  países  respectivos. 

2o — Ls  misma  integridad  del  territorio  brasilero,  y  la  necesidad  de 
mantener  la  tranquilidad  de  la  República,  atrayendo  el  beneficio  coman 
de  no  dar  pábulo  á  ideas  de  ensanche  6  engrandecimiento,  que  es  preci- 
sión combatir  diestramente,  ha  de  estimularles  á  recabar  en  artículo  es- 
preso  en  que  por  ambas  partes  quede  garantido  la  no  desmembradon 
de  ninguna  parte  del  territorio,  y  la  obligación  de  hacer  causa  coman 
contra  cualquiera  que  intentase  estender  sus  límites  en  perjuicio  de  loa 
países  contratantes ;  á  cuyo  compromiso  ha  de  tnjetarse  por  el  período 
de  su  independencia  temporal  el  gobierno  que  se  estableica  en  la  Pro* 
▼incia  Oriental  del  modo  mas  formal  y  terminante,  á  evitar  en  lo  fútate 
toda  tentativa  qua  sea  ocasión  de  alterar  la  paz  y  buena  inteligencia 
que  debe  producir  la  prosperidad  de  otros  países  nacientes. — Baenos 
Aires,  julio  26  de  1828— Dorbbgo— José  Rondeau.  »  (1) 

Los  generales  Balcarce  y  Guido,  en  la  misma  calidad  de 
reservada  j  contestaron  en  18  de  agosto  del  mismo  año,  es 
decir,  pendiente  la  negociación  cuyos  protocolos  he  recor- 
dado, lo  siguiente : 

«  Los  infrascritos  crerian  faltar  al  honor,  á  su  deber  y  á  la  alta  con- 
fianza con  que  el  frobierno  les  ha  honrado,  sino  hiciesen  con  franquea* 
las  observaciones  que  naturalmente  fluyen  del  contesto  de  la  citada  nota, 
cuyas  prevenciones  están  contrastadas  con  la  naturaleza  de  las  cosas, 
con  la  esperiencia  del  pasado  y  con  el  cuadro  presente,  que  los  plenipo- 
tenciarios tienen  á  la  vista  y  que  nadie  mas  que  ellos  paede  avaluar  de- 
bidamente por  lo  mismo  que  están  sobre  el  lugar  de  la  escena. 

(1)  Archivo  de  la  familia  del  general  Quido. 
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LoB  plenipotenciarios  hicieron  eus  primeros  ensoyos,  como  era  justo 
de  esperar  ;  esto  es,  siguieron  estrictamente  la  gradación  y  linea  de  con- 
ducta que  les  estaba  demarcada  en  las  instrucoioDes.  Muy  desde  luego 
convinieron  que  la  independencia  temporal  de  la  provincia  de  Montevideo 
estaba  reprobada  en  los  consejos  del  gabinete  del  Brasil  y  qne  sobre  esta 
base  seria  muy  difícil,  por  no  decir  imposible,  negociar  oou  provecho. 
Desde  que  lo  adquirieron  debieron  tentar  otras  vias,  y  estas  no  podiao 
hallarse  sino  en  la  independencia  absoluta.  Esta  bare  no  ha  siio  reci- 
bida con  la  prevención  que  la  otra,  en  lo  cual  sin  duda  tendrá  mucha 
parte  el  punto  de  honor  que  es  natural  se  haya  formado  este  gabinete  de 
tratar  sobre  una  base  propuesta  por  él  de  antemano,  aceptada  por  la 
República,  comunicada  por  su  gobierno  al  gefe  de  los  orientales  y  ad- 
mitida por  él  satisfactoriamente.  Así  es  que  todas  las  oberturas  y  pro- 
posiciones ulteriores  se  han  dirigido  en  este  sentido,  del  qne  será  preciso 
hacer  ahora  una  desviación,  si,  como  previene  la  nota  que  contestan,  deben 
separárselos  plenipotenciarios  que  suscriben  de  toda  idea,  cuya  tendencia 
sea  la  absoluta  independencia  de  la  Provincia  Oriental  y  formación  de 
Estado  nuevo.  » 

Para  demostrar  lo  peligroso  de  tal  cambio,  la  natural  des- 
confianza que  inspiraría  esa  versatilidad  y  el  peligro  de  es- 
collar en  la  negociación,  ya  iniciada  bajo  buenos  auspicios, 
creyeron  que  su  patriotismo  les  obligaba  á  entrar  en  e!  aná- 
lisis de  los  fundamentos  de  la  nota  del  ministro  Rondeau,  y 
la  hicieron  en  estos  términos : 

<  Tres  son  los  principales  fundamentos  que  se  hacen  valer  en  la  nota 
que  se  contesta,  con  el  objeto  ae  convencer  de  la  necesidad  de  la  variación : 
10  las  últimas  ocurrencias  en  esta  Corte,  con  motivo  de  la  sedición  de 
las  tropas  estranjeras: — 2®  los  avances  de  la  espedioion  del  norte : — Z^  la 
circunstancia  del  aumento  de  nuestra  fuerza  maritima. 

«  En  cuanto  al  1^,  esos  tumultos  no  han  dejado  otro  vestigio,  sino  el 
recuerdo  pasajero  de  que  un  dia  tuvieron  lugar.  El  desorden  fué  sofo- 
cado por  la  concurrencia  del  pueblo,  y  por  la  asistencia  de  tropas  de 
los  poderes  neutrales,  cuya  doble  cooperación,  lejos  de  haber  debilitado 
en  lo  mas  mínimo,  ha  fortalecido,  por  el  contrario,  la  autoridad  de  este 
gobierno.  La  sedición  de  las  tropas  fué  independiente  de  toda  relación 
política.  Quejan  justas  ó  infundadas  sobre  falta  de  cumplimiento  en  sus 
contratos  y  por  la  sevicia  en  ei  castigo  de  un  comandante,  hé  aquí  todo. 
Últimamente  los  irlandeses  han  salido  para  Europs,  y  los  alemanes  han 
sido  alejados  á  reforzar  las  guarniciones  del  Imperio.  En  consecuencia 
las  esperanzas  que  debieran  fundarse  en  este  acontecimiento  son  desti- 
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tuidas  do  toda  probabilidad  de  ventajas  ulteriores  de  superioridad  por 
nuestra  parte. 

En  orden  al  2o,  los  minbtros  que  suscriben  juzgan  que  cuanto  ma- 
yores sean  los  progresos  de  la  espedicion  del  norte,  tantos  mas  derechos 
creerán  haber  adquirido  los  orientales,  para  conquistar  una  independen- 
cia, que  sin  títulos  nuevos  ha  sido  siempre  objeto  de  su  idolatria,  por 
mas  que  las  circunstancias  particulares  en  que  se  han  visto,  les  haya 
reducido  algunas  veces  á  adoptar  el  arbitrio  de  la  disimulación. 

Sobre  el  8^,  los  que  suscriben  quisieran  equivocarse  al  calcular  las 
enormes  dificultades  que  habrá  que  vencer  antes  de  la  realiaadon  del 
armamento  naval,  después  que  han  tenido  presente  el  monto  de  !a  sus- 
cricion,  á  pesar  de  estar  por  medio  el  patriotismo  de  los  contribuyentes, 
sino  el  impulso  vigoroso  del  gobierno  y  la  valentía  del  proyecto  que  se 
tiene  en  vista.  De  todos  modos  si  este  llegase  á  realizarse\  un  dia,  lo 
que  desean  sinceramente  los  que  suscriben,  no  por  eso  solo  habríase  elu- 
dido la  eventualidad  de  los  acontecimientos  que  son  ordinarios  en  el 
curso  de  las  operaciones  marciales. 

Del  análisis  que  acaba  de  hacerse,  resulta  sin  violencia  que  los  fun- 
damentos en  que  se  apoya  la  resolucian  del  gobierno,  no  son,  con  sen- 
timiento nuestro,  tan  sólidos  como  sería  de  apetecer      Si  se  combinan 
estas  observaciones  con  otras  que  nacen  del  conocimiento  de  circunstan- 
cias que  los   plenipotenciarios  tienen  presente,  adquiere  mayor  peso  la 
opinión  que  han  llegado  á  formar,  de  que  es  poco  menos  que  un  impo- 
sible moral  el  que  llegue  á  negociarse  la  paz  bajo   otra  base  que  la 
independencia  absoluta  de  la  Provincia  Oriental.     La  contienda  por  sn 
naturaleza,  prolongación,  y  demás  circunstancias  que  la  afectan,  se  ha 
convertido  positivamente  en  una  verdadera  guerra  de  opinión.    Podría 
decirse  sin  impropiedad,  que  ambas  partes  se  disputan,  mas  por  el  cré- 
dito   y  buen   parecer  de  los   beligerantes,    que  por  intereses   de  otra 
naturaleza  distinta.     De   consiguiente   debe  creerse,   que  nunca  habrá 
punto  de  contacto,  sino  en  aquel  medio  que  concilio  el  decoro  ó    sea 
el  orgullo  nacional,  si  se  quiere,  de  los  dos  Estados  contendientes.  Este 
medio  no   puede   hallarse   sino  en  la  absoluta   independencia  del  pais 
disputado,  con  cuyo  arbitrio  ambos  beligerantes,  á  juicio  de  los  infras- 
critos, queden  bien  puestos,  ganando  recíprocamente  cada  uno  en  lo  que 
pierde  el  otro,  y  ganando  ambos  simultáneamente  en  la  nueva  categoria 
y  ser  político  del  cuerpo  moral,  sobre  que  pendia  la  controversia,  en 
las  garantías  que  él  proporciona  para  impedir  In  colisión  de  los  partidos, 
y  el  choque  de  los  intereses  de  los  beligerantes,  entre  los  cuales  viene 
á  interponerse  ese  mismo  Estado  medianero  nato  en  sus  diferencias. 

Aun  hay  mas.     Esta  base,  en  U  opinión  de  los  ministros  infrascritos, 
cuenta  en    su  favor  con  la  opinión  general   de  la  parte  pensadora   de 
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ambos  Estados:  con  la  del  pueblo  oriental  qne  afecta  conocer  snt 
verdaderos  intereses ;  y  con  el  sufragio  de  la  potencia  mediadora,  cuya 
última  circunstancia  es  notoria  hasta  la  evidencia  á  los  ministros  qne 
suscriben.  Esta  base  no  lleva  consigo  un  carácter  de  anarquía'  ame« 
nasadora  para  los  Estados  vecinos,  que  sabrán  precaverse  contra  ella 
y  tomar  medidas  de  seguridad,  que  al  mismo  tiempo  lo  sean  de  salud 
para  el  nuevo  Estado.  Finalmente  la  base  de  la  independencia  absoluta 
libra  á  la  Itepública  Argentina,  ó  al  menos,  á  Baenos  Aires,  de  una 
guerra  doméstica  con  la  Provincia  Oriental,  y  la  libra  con  honor  y 
provecho  de  ambas,  pues  ahora  no  es  la  provincia  de  Montevido  la  qne 
lo  exige,  ni  la  República  Argentina  la  qne  defiere  á  sn  solidUid,  sino 
la  de  un  poder  tercero,  que  tiene  posesión  y  derechos  probables  que 
hacer  valer,  fuerza  en  que  apoyarlos,  y  titules  en  sn  mismo  desprendi- 
miento, con  que  algún  día  enagenaría  tal  vez  la  afección  de  los  orientales 
en  peijuicio  de  la  República  Argentina,  colocándola  en  mal  punto  de 
vista  con  ellos  mismos,  por  la  liberalidad  con  que  caracterizarían  la 
resistencia  inesperada  de  la  República  Argentina,  A  formar  de  la^ro- 
vincia  Oriental  un  Estado  nuevo  é  independiente.»  (1) 

Asi  esponian  los  señores  generales  Balcarce  y  Guido  las 
razones  y  causas  que  les  obligaban  á  disentir  de  las  nue^ 
vas  é  inesperadas  notas  de  su  gobierno,  que  pretendía 
conservar  la  provincia  Oriental  como  parte  integrante  de  la 
unión  nacional,  y  he  hecho  estas  largas  transcripciones  para 
mostrar  el  errado  criterio  con  que  algunos  escritores  orien- 
tales han  juzgado  la  convención  preliminar  de  paz,  preten- 
diendo alguno,  que  fué  un  sacrificio  hecho  en  beneficio  de 
intereses  económicos  de  Buenos  Aires.  Además,  esta  cor- 
respondencia reserí;a¿ía  muestra  como,  se  gestionaba  con 
cuidadoso  anhelo  los  intereses  internacionales,  con  que 
prudente  tino  se  dirigian  las  relaciones  esteriores,  y  cuan 
alto  era  el  valer  propio  de  los  ministros  diplomáticos  ar- 
gentinos, servidores  leales,  entendidos  y  competentesi,  y  no 
meras  hechuras  del  favoritismo  impolítico  é  imprevisor  de 
un  ministro  de  relaciones  esteriores,   como  se  ha  visto 

(1)  Archivo  de  la  familia  del  general  Guido,  etc. 
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cuando  la  diplomacia  argentina  ha  entrado  en  el  periodo  de 
8u  decadencia  para  multiplicar  sus  derrotas  diplomáticas. 

Respetaban  las  instrucciones  recibidas,  protestaban  obe- 
decerlas, pero  espresan  que  están  «  en  manifiesta  oposición 
con  su  convicción  íntima  y  su  conciencia. » 

Ya  se  ha  visto  cual  era  el  estado  de  la  negociación,  cua- 
les los  puntos  debatidos  en  las  conferencias  con  los  negocia- 
dores imperiales,  estando  pendiente  la  redacción  que  debia 
proponer  la  Legación  argentina,  según  lo  acordado  en  la 
conferencia  del  día  15  de  agosto  del  citado  año  de  1828. 

Bajo  que  preocupación  de  ánimo  debieron  concurrir  los 
plenipotenciarios  argentinos  á  la  conferencia  del  dia  19, 
cuando  el  dia  anterior  habian  escrito  la  nota  reservada  que 
acabo  de  reproducir !— Se  verá  entonces  la  habilidad  con  que 
procedieron  y  se  podrá  juzgar  con  acierto  del  talento  coa 
que  gestionaron  los  intereses  argentinos. 

El  19  del  mismo  se  reunieron  nuevamente  y  presentaron 
los  plenipotenciarios  brasileros  esta  redacción : 

«  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  y  el  Gobierno  de  la  Bepúbliea  de  laa 
Provincias  Unidas,  deseando  poner  término  á  la  guerra,  y  establecer  sobre 
bases  sólidas  y  duraderas  la  buena  inteligencia,  armonía  y  amistad  qne 
debe  existir  entre  naciones  Tecinas,  llanadas  por  sus  intereses  á  viTÍr 
unidas  por  lazos  de  perfecta  alianza,  acordaron,  por  la  mediación  de 
S.  M.  B.  ajustar  entre  sí  una  convencien  preliminar  de  paz 

Hé  aqu{  las  clausuláis: 

Art.  10  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  declara  á  la  Provincia  Gis- 
platina  separada  del  Imperio  del  Brasil,  para  poderse  constituir  en  Estado 
ibre  ó  iudependiente  de  toda  y  cualquier  nación,  bigo  la  forma  de  go* 
bierno  que  juzgare  conveniente  á  sus  intereses,  necesidad  y  recursos. 

2o  El  gobierno  de  la  República  de  las  Provincias  Unidas,  reconoce  la 
independencia  de  la  Provincia  Cisplatina,  y  conviene  en  que  ella  se 
coustituya  en  Estado  libre  é  independiente  por  la  forma  declarada  en  el 
artículo  anterior. 

30  Ambas  partes  contratantes  se  obligan  recíprocamente  á  mantener  y 
defender  ia  independencia  de  la  Provincia  Cisplatina. » 
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Los  plenipotenciarios  argentinos  observaron :   - 

«  Respecto  del  segundo  articulo  les  parecía  que  los  plenípotenciarioB 
de  S.  M.  DO  habían  tenido  presente  la  hipótesis  establecida  al  principio 
de  las  conferencias  :  á  saber,  la  existencia  d^  derechos  probables  por  una 
7  otra  parte  ;  que  la  declaración  *^r  S.  M.  y  el  reconocimionto  |'or  la 
República,  importaba  la  admisión  de  un  derecho  esclusÍTO  en  el  Emperador 
del  Brasil  á  la  Banda  Oriental,  que  sehabia  constantemente  negado  y  que 
la  Legación  no  estaba  dispuesta  á  admitir  en  ningún  caso ;  que  lo  mas  que 
podria  alcanzarse  en  este  punto,  sería  el  asenso  de  la  República  á  la  de- 
claración de  la  independencia  hecha  por  S.  M.,  siempre  que  ia  República 
se  conformase  en  hacer  por  su  parte  igual  declaración  \  sobre  lo  que  la 
Legación  propondría  una  nueva  redacción  del  articulo  citado. 

Por  su  parte  los  plenipotenciarios  brasileros  sostuvieron : 

*  Que  supuesto  fuese  cierto  que  ellos  por  su  parte  hubiesen  declarado 
qae  no  era  su  intención  entrar  en  la  cuestión  de  derechos  á  la  Provincia 
Cisplatica,  la  certeza  del  hecho  de  la  incorporación  de  la  misma  al  ter- 
ritorio del  Imperio,  sostenido  por  el  otro  hecho  de  hallarse  la  misma 
separada  de  la  República,  al  tiempo  de  la  incorporación,  justificaba  la 
razón  de  pertenecer  á  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  hacer  la  declara- 
ción de  su  independencia,  y  asistir  á  la  República  Argenlina  el  derecho 
de  reconocer  la  misma  independencia :  y  por  estos  principios  y  hechos 
que  no  podian  ser  contestados,  ellos  debian  insistir  en  la  redacción  que 
hablan  presentado.  » 

En  esta  misma  fecha,  los  generales  Balcarce  y  Guido 
dirigieron  una  nota  oficial  á  Lord  Ponsonby,  como  ministro 
mediador  en  nombre  de  S.  M.  B.,  en  la  cual  decian : 

« En  el  punto  á  que  ha  llegado  la  negociación  de  paz  promovida  por 
los  gobiernos  beligerautes  y  de  la  cual  los  ministros  que  suscriben  han 
sido  encargados  por  el  de  la  República,  les  ha  sido  fácil  conocer  loa 
deseos  pacíficos  de  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil,  como  el  confirmar 
por  una  política  franca  y  conspicua,  que  la  República  nada  pretende  que 
no  estribe  en  una  perfecta  reciprocidad  y  en  los  intereses  bien  entendidos 
de  los  Estados  contendientes.  * 

Persuadidos  de  la  posibilidad  de  arribar  á  una  convención 
de  paz,  inquieren  si  tienen  autorización  para  garantir  en 
su  capacidad  oficial  cualquier  convenio  ó  tratado  definitivo, 
de  paz  entre  la  República  y  el  Imperio,  bajo  las  bases  que 
se  han  discutido  con  conocimiento  de  los  ilustrados  minis- 
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tros  británicos  cerca  de  uno  y  otro  gobierno.  Al  dia  si- 
guiente contestó  Lord  Ponsonby,  como  ya  lo  he  dicho, 
diciendo :  «  que  no  se  halla  autorizado  por  su  gobierno  para 
Contraer  ningún  compromiso  para  la  garantía  de  cualquier 
convenio  preliminar  ó  tratado  definitivo  de  paz, »  como  ya 
antes  lo  habia  manifestado  al  general  Balcarce,  cuando 
estaba  acreditado  cerca  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 

Este  paso  empero,  ponia  á  los  plenipotenciarios  argenti- 
nos en  el  deber  de  garantir  por  la  equidad  misma  en  las 
estipulaciones,  el  fiel  cumplimiento  de  lo  que  pudiera  pac- 
tarse. El  Brasil  no  estaba  vencido,  las  Cámaras  babian 
votado  sin  restricción  los  recursos  que  fuesen  necesarios 
para  contínuar  la  guerra,  en  el  caso  que  fracasase  la  nego- 
ciación—¿podia  el  gobierno  argentino  contar  con  iguales 
elementos  pecuniarios  ?  Es  preciso  no  olvidarlo,  el  bloqueo 
era  una  hostilidad  que  paralizaba  el  comercio  y  afectaba  el 
crédito  esterior  del  pais  j  habría  sido  muy  difícil  un  emprés- 
tito y  sumamente  oneroso  usar  y  abusar  del  crédito  interior. 
La  paz  si  era  conveniente  para  el  Imperio,  era  necesaria 
para  la  República.  Los  plenipotenciarios  lo  sabian  y  obra- 
ron con  tino  y  prudencia. 

En  la  conferencia  celebrada  el  21  del  mismo  mes,  los 
plenipotenciarios  argentinos  presentaron  la  siguiente  re- 
dacción : 

«Art.  I**  S*  M.  el  Emperador  del  Brasil  declara  la  Provincia  de 
Monteyideo,  llamada  hoy  Cisplalina,  separada  del  Imperio  del  Brasil 
para  poderse  constituir  en  Estado  libre  é  independiente  de  toda  j  cual- 
quiera nación,  bajóla  forma  de  gobierno  que  juzgase  mas  conveniente  á 
sus  intereses  y  necesidades. 

Art.  2o  £1  Gobieruo  de  la  República  de  Ins  Provincias  Unidas  de- 
clara la  independencia  de  la  Provincia  de  Montevideo,  llamadti  hoy 
Gisplatina,  y  conviene  en  que  se  constiluya  en  Estado  libreé  indepen- 
diente en  la  forma  declarada  en  el  artículo  anterior.  »  El  proyecto  lieue 
17  artículos. 
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Los  plenipotenciarios  argentinos  dieron : 

«  Que  procarándose  una  reciprocidad  perfecta^se  había  entrado  ¿  nego- 
ciar sobre  la  hipótesis  de  que  los  dos  poderes  beligerantes  tuviesen 
derechos  probables  sobre  la  Provincia  de  Montevideo  ;  por  consiguiente, 
obrando  en  armonia  con  esta  idea  no  podía  uno  declarar  y  otro  reco- 
nocer :  que  sentían  tener  que  recordar  .,..  que  la  Provincia  de  Monte* 
video  no  había  dejado  de  ser  parte  integrante  de  la  República,  pnes  que 
ni  durante  la  guerra  civil  en  aquel  territorio,  ni  después  que  fué  ocupada 
por  una  fuerza  exterior  podía  citarse  acto  alguno  de  renuncift,  cesión,  ú 
otro  semejante  de  parte  de  la  República,  que  la  inhabilitasen  para  hacer 
valer  sus  derechos,  siendo  ademas  de  esto,  esta  convicción  la  razdn 
política  por  la  que  el  Estado  argentino  se  comprometió  en  la  presente 
guerra.  » 

Los  plenipotenciarios  brasileros  convinieron  en  que  seria 
inoportuno  ocuparse  del  derecho,  pero  espresaron  que  desde 
la  época  de  Artigas  la  provincia  de  Montevideo  se  gober- 
naba independiente  de  Buenos  Aires.  Este  hecho  aunque 
cierto,  los  plenipotenciarios  argentinos  hicieron  notar  la 
diferencia  entre  estar  independiente  de  la  autoridad  central 
del  Estado  por  la  fuerza  de  los  sucesos,  y  adquirir  una  per- 
sonalidad propia  y  soberana.  Manifestaron  los  señores 
ministros  del  Brasil  que  presentarían  una  nueva  redacción. 

Se  trató  de  la  desocupación  ó  evacuación  de  las  tropas. 
Los  plenipotenciarios  argentinos  dijeron : 

«  Que  la  Legación  no  podía  comprender  como  los  señores  ministros 
de  S.  M.  parecían  no  tener  presente,  que  no  pudiendo  las  tropas  de  la 
República  desocupar  las  poblaciones  de  las  Misiones  Orientales  hasta 
la  desocupación  de  la  plaza  de  Montevideo,  se  quiere  correr  el  riesgo 
de  nnevas  coaliciones,  y  de  nna  vecindad  peligrosa  A  las  fuerzas  del 
Imperio  i  que  la  Legación  ooncluia  por  manifestar,  que  sentía  vivamente 
que  las  insistencias  de  loe  señores  ministtos  de  S.  M.  le  redujese  al  caso 
de  tener  que  consultar  á  su  gobierno. 

Conviene  hacer  preseníe  que  Lord  Ponsonby  estaba  a 
corriente  de  la  negociación,  conocía  las  dificultades  y  era 
frecuentemente  consultado  hasta  por  escrito  por  los  pleni- 
potenciarios   argentinos.    Así  por  oficio    que  les  dirige, 
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datadoá  20  de  agosto,  les  decía,  que  habiendo  sido  instruido 
de  las  discusiones  entre  los  negociadores,  sobre  el  periodo 
en  que  deben  evacuarse  los  territorios  de  la  Banda  Oriental 
y  su  entrega  á  las  autoridades  naturales  de  aquella  región, 
pidiéndole  su  opinión,  la  dará  con  franqueza.  Espone  que 
partiendo  de  la  base  de  la  confianza  en  la  fidelidad  de  lo  que 
se  pacte,  puesto  que  los  dos  beligerantes  se  la  inspiran 
recíprocamente,  no  vé  que  sea  conveniente  exigir  otras 
seguridades. 

«  S.  E.  E*,  dice,  tendráu  también  presente  que  cualquier  convenio  que 
se  haga  en  la  convención  preliminar  habrá  sido  contraido  ¿  la  faz  del 
mando  y  con  la  plena  y  oñcial  participación  ó  intervención  del  Minis- 
tro del  Rey  de  Inglaterra,  quien  por  el  deseo  de  ambas  partes  es  el 
mediador  entre  los  beligerantes. 

S.  E.  E*  conocen  la  estrema  importancia  en  política  de  lo  qne  puede 
llamarse  el  apropos\  conocen  los  peligros  de  retardar  medidas  pacíficas; 
cuan  fácil  es  incendiar  de  nuevo  la  llama  de  la  guerra ;  cuan  fácil  des- 
pertar animosidades  que  duermen;  y  escitar  las  tropas  ¿  renovar  hostíli- 
dades  si  se  les  permite  mantenerse  en  contacto  unas  con  otras. 

No  puedo  por  tanto  dudar  que  V.  E.  E.  ansiarán  por  proveer  contra 
tales  peligros;  y  por  la  remoción  de  los  espíritus  de  toda  posibilidad  de 
colisión — de  la  que  un  nuevo  movimiento  de  guerra  probablemente  re- 
sultaría. 

La  sabiduría  é  ilustrado  patriotismo  desarrollado  por  V.  E.  E.  en  el 
modo  de  conducir  la  negociación,  me  autorizan  para  confiar  con  una 
seguridad  tranquila,  en  que  pesarán  esta  parte  de  la  cuestión  con  imparcia- 
lidad y  prudencia  y  que  obrarán  con  calma  y  con  la  misma  sabiduría.»  (1) 

Según  consta  en  el  protocolo  de  23  de  agosto  del  mismo 
año,  los  plenipotenciarios  brasileros  presentaron  la  nueva 
redacción  y  dieron  lectura  de  los  17  artículos  del  convenio. 
Reproduciré  los  siguientes : 

Art.  1®  S.  M.  el  Emperador  del  Brasil  declara  la  Provincia  de 
Montevideo,  llamada  hoy  CÍAplatina,  separada  del  territorio  del  Imperio 
del  Brasil,   para  el  fin  de  que  se  pueda    constituir  en  Estado  libre  é 

(1)  Archivo  de  la  familia  del  general  Guido,  etc. 
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independiente  de  toda  y  cualquier  nación,  bajo  la  forma  de  gobierno  que 
juzgase  mae  conveniente  á  sos  intereses,  necesidades  y  recursos. 

Art.  2o  El  Gobierno  de  la  República  de  las  Provincias  Unidas  conviene 
en  la  declaración  de  la  independencia  de  la  Provincia  de  Montevideo, 
llamada  hoy  Cisplatina,  y  en  que  se  constituya  en  Estado  libre  é  inde. 
pendiente  por  la  forma  declarada  en  el  articulo  antecedente. 

Los  artículos  10**  y  11**  se  ocupan  de  la  evacuación  del 
territorio  por  las  fuerzas  de  ambos  beligerantes.  Las  tro- 
pas de  la  República  do  las  Provincias  Unidas,  desocuparán 
todo  el  territorio  brasilero  y  el  de  la  sobredicha  Provincia 
Cisplatina  en  el  término  de  dos  meses.  Las  tropas  del 
Imperio  desocuparán  el  territorio  de  la  Provincia  Cisplatina 
en  el  mismo  término,  retirándose  para  las  fronteras  del 
Imperio,  y  cada  uno  dejaria  basta  1,500  hombres,  hasta  el 
plazo  de  cuatro  meses  que  fuese  evacuada  la  plaza  de  Mon- 
tevideo, que  seria  entregada  en  statu  quo  ante  bellutu. 

En  la  lectura,  al  llegar  al  artículo  sobre  la  ocupación  mili- 
tar,  los  plenipotenciarios  brasileros  dyeron : 

«  Que  si  se  advertia  que  en  la  minuta  nada  se  hablaba  de  la  ocupación 
temporaria  de  las  poblaciones  de  las  Misiones  Orientales,  hasta  la  evacua- 
ción de  la  plaza  de  Montevideo,  era  porque  los  ministros  de  S.  M.  no 
admitían  esta  condición  que  inutilizaría  todo  lo  que  se  habia  trabajado  por 
la  paz.» 

«  La  Legación  replicó  que  sin  dejar  de  conocer  los  inconvenientes  que 
podría  producir  tal  ocupación  temporaria,  ya  de  las  Mbiones  Orientales 
ya  de  la  plaza  de  Montevideo,  para  la  consolidación  de  la  paz,  no  se  habia 
propuesto  otra  cosa  sino  utm  perfecta  reciprocidad,  y  seutia  decir  que 
aunque  en  el  plan  presentado  por  la  Legación  no  habría  en  el  grado 
á  que  debiera  llegar  por  la  diferente  importancia  militar  y  política  de 
las  respecti^cas  posiciones,  que  no  se  debía  tratar  ya  del  cumplimiento 
religioso  de  lo  que  se  estipulase,  porque  la  Legación  repetía  con  compla- 
cencia, no  tenia  temor  alguno  á  este  respeto:  mas  que  ni  por  este  senti- 
miento podía  escusarse  de  pretender  todas  aquellas  prendas  de  completa 
seguridad,  que  eran  admitidas  entre  las  naciones  mas  cultas,  y  que  ale- 
jaban todo  motivo  á  recelos  de  un  pueblo  celoso.  » 

«Los  minÍHtros  de  S.  M.  replicaron  que  admitían  el  principio  de  la 
reciprocidad,  mas  que  esta  sola  existia  en  el  articulo  que  quedaba  re- 
dactado por  ellos,  porqae  considerándose   la  Provincia  de  Montevideo 
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como  an  territorio  neutro  desde  que  ambas  partes  conveniaQ  en  su  abso- 
luta independencia,  jamas  puede  argttirse  que  los  1,600  hombres  impe- 
riales quedaban  en  territorio  de  la  República  de  las  Provincias  Unidas, 
antes  por  el  contrario,  en  el  mismo  territorio  neutral,  y  esto  tempora- 
riamente, como  podia  quedar  igual  número  de  tropas  de  la  República  en 
el  punto  que  escogiese:  que  recomendaban  á  la  Legación  que  tuvieae 
presente,  que  si  consintiesen  en  la  ocupación  temporaria  de  las  Misiones 
Orientales,  se  daria  una  ventaja  decidida  á  la  República,  inconciliable  con 
los  principios  de  justicia  que  relucian  en  la  negociación,  y  oon  el  objeto 
de  los  negociadores;  y  asi  los  ministros  de  S.  M  repelían  la  pretensión  » 

Después  de  algunas  observaciones,  la  L^acion  argentina 
pidió  tiempo  para  reflexionar. 

En  este  mismo  dia,  el  general  Guido  d^o  por  escrito  á 
Lord  Ponsonby,  remitiéndole  la  convención  preliminar, 
que  aquel  le  pidiera  que  la  principal  cuestión  es  la  relativa 
al  término  que  haya  de  fijarse  para  la  evacuación  de  la 
plaza. 

cEntre  varias  razones  qoe  persuaden  de  la  necesidad  de  no  estender 
el  término,  son  de  gran  peso:  1<>  que  desde  que  S.  M.  el  Emperador  del 
Brasil  se  Ka  decidido  ¿  hacer  una  paz  sólida  con  la  República,  la  proroga- 
cion  del  término  de  la  ocupación  ya  no  puede  ser  objeto  de  importancia 
superior  á  las  ventajas  de  acelerar  el  término  del  tratado  definitivo  por 
medios  que  inspiren  una  plena  confianza  á  la  República. 

La  2*  es  que  debiendo  haber  una  perfecta  reciprocidad  en  la  conven- 
ción es  indispensable  se  conserve  una  fuerza  de  la  República  en  laa 
Misiones  Orientales,  hasta  la  evacuación  de  la  plaza  de  Montevideo;  y 
esta  medida  es  tan  peligrosa  A  las  instituciones  del  Imperio,  qne  la  pm- 
dencia  y  la  política  ^aconsejan,  en  mi  humilde  opinión,  alejar  cnanto 
antes  este  motivo  de  nueva  colisión. 

Otra  razón  hay  que  á  V.  E.  no  puede  ocultarse;  y  es  la  de  que  los  orien- 
tales y  todos  aquellos  que  por  error  ó  por  intereses  personales  se  afecten 
de  temor  por  las  consecueucias  de  una  prolongada  ocupación,  principien 
por  recelar  de  la  buena  fé  en  algunas  de  las  partes  contratantes  y  acaben 
por  sublevar  la  opinión  pública  contra  la  convención;  y  las  consecuencias 
bien  pueden  rer  calculadas  porV.  E.  Ademas  la  Legación  argentina  si 
hallase  una  resistencia  tenaz  de  parte  de  los  ministros  de  S.  M.  al  resistir 
al  proyecto  presentado  por  ella,  se  vería  probablemente  precisada  á  con- 
sultar á  su  gobierno  y  la  demora  envolviendo  este  importante  negocio  en 
una  incertidumbre  azarosa,  causarla  quiza  mayores  mi.les  para  ambos 
Estados  beligerantes. 
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Finalmente  permítame  V.  E.  manifestarle  francamente  mis  sentimien- 
tos personales:  yo  creo  qae  la  dignidad  del  Emperador  que  ha  conside- 
rado tanto  la  Legación  como  el  honor  mismo  de  la  República,  no  solamente 
se  consulta  mucho  mas  en  la  liberalidad  con  que  se  decida  la  cuestión 
por  parte  de  S.  M.  sino  que  con  ella  adquiriendo  títulos  solemnes  á  la 
consideración  de  la  República,  habrA  echado  los  verdaderon  fundamentos 
de  una  paz  sólida,  y  no  podrá  decirse  que  se  hace  á  medias  lo  que  inte- 
resa hacerse  de  una  vez. » 

Qué  contestó  lord  Ponsonby  ?  No  puedo  aseverarlo ;  pero 
en  la  conferencia  del  día  25  entre  los  plenipotenciarios 
argentinos  y  brasileros,  se  labró  el  siguiente  protocolo. 

* 

«A  las  4  li2  de  la  tarde  reunidos  eu  la  Sala  de  las  Conferencias  los 
señores  Ministros  negociadores  por  parte  de  S.  M.  y  de  la  República  de 
las  ProTÍncias  Unidas,  la  Legación  anunció  que  después  de  meditar  pro- 
fundamente sobre  las  razones  que  los  señores  ministros  de  S.  M.  I,  se 
oponían  á  la  ocupación  de  las  Misiones  Orientales  por  las  tropas  de  la 
República  hasta  la  evacuación  absoluta  de  la  plaza  de  Montevideo,  las 
consideraba  insuficientes  para  abandonar  la  pretensión  de  aquella  garantía: 
para  esto  se  fundaba  A  mas  de  las  reflexiones  producidas  en  la  conferen- 
cia anterior,  en  que  la  neutralidad  de  la  Provincia  de  Montevideo,  que 
querían  hacer  valer  los  sefiores  ministros  de  S.  M.  no  existia  de  &cto 
dentro  de  la  plaza  de  Montevideo,  mientras  permaneciesen  en  ella  tropas 
y  autorídades  imperinles,  lo  que  no  sucedía  dentro  del  recinto  que  ocupa- 
sen las  tropas  de  la  República  áe  la  Provincia  Oriental  en  el  plazo  ijustado; 
por  consiguiente  no  solo  falta  la  reciprocidad  en  las  garantías,  sino  tam- 
bién que  A  ninguno  podía  ocultarse  la  enorme  diferencia  entre  quien 
manda  en  un  punto  fortíficado,  y  abiertas  las  comunicaciones  por  mar, 
A  quien  se  conserva  en  una  posición  aislada,  y  se  mantiene  pasivamente 
respecto  de  las  autoridades  y  leyes  de  la  Provincia,  y  agregó  que  nada 
ofendería  tanto  el  carácter  oñcial  y  personal  de  los  ministros  de  la  Repú- 
blicfi,  como  el  que  se  llegase  h  entender,  que  solicitando  la  ocupación  de 
as  Misiones  Orientales  hasta  la  evacuación  de  la  Plaza  de  Montevideo, 
descubrían  menos  confianza  y  fé  sincera  en  el  cumplimiento  de  las  estipula- 
ciones que  S.  M.  1.  admitie&e  y  ratifícase:  tampoco  admitirían  la  aplicación 
de  la  menor  sospecha  sobre  las  miras  de  extensión  de  territorio  qoe  la 
República  pudiese  tener,  pues  que  sus  instituciones  resistían  esto,  su 
política  lo  reprueba  y  su  interés  le  aconsejaba  ocuparse  solo  de  su 
organización  interior,  para  darse  seguridad  é  importancia  exterior:  que  la 
pretensión  única  de  la  Legación  ^argentiua  estaba  reducida  A  que  se 
abrazase  una  reciprocidad  aproxisiativamente  que  calmase  los  espíritus 
acalorados  con  la  guerra,  y  precaverse  loe  efeetos  de  caalqnier  desvio 
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substancial  por  una  y  otra  parte:  que  la  República  no  quería  ni  un  palmo 
de  territorio  dentro  del  Imperio;  y  que  la  ocupación  temporaria  de  las 
Misiones  guardaria  únicamente  la  proporción  con  el  tiempo  que  durase  la 
evacuación  de  Hpu  te  video,  lo  que  era  bien  fácil  acelerar  por  parte  de 
S.  M.  [.  » 

«Los  ministros  de  S  M.  contestaron,  que  seria  de  desear  que  la  Lega- 
ción argentina  se  fijase  eu  las  diferentes  épocas  á  que  podia  referirse  la 
cuestión  que  se  ventilaba,  á  saber:  la  anterior  á  la  declaración  de  la  inde- 
pendencia de  la  Provincia  Cisplatina,  y  la  posterior  al  cange  de  las  ratifi- 
caciones de  la  convención,  que  después  de  estas  no  podia  decir  la  República 
de  las  Provincias  Unidas  con  propiedad,  que  se  ocupaba  ni  aun  temporal- 
mente una  parte  do  su  territorio,  ocupándose  á  Montevideo  por  un 
tiempo  dado  y  estipulado;  asi  como,  si  por  algún  accidente  S,  M.  I. 
estuviese  en  posesión  de  cualquier  punto  de  la  República  al  firmar  esta 
convención,  seria  injusto  que  después  de  cangeada  pretendiese  conservarlo, 
asi  también  lo  era  pretender  conservar  una  parte  del  territorio  brasilero, 
como  garantía  hasta  la  evacuación  do  la  plaza  de  Montevideo,  de  lo  que 
no  podia  dudarse  un  momento  después  de  la  solemne  promesa  de  S.  M.  L 
que  yA  estaba  entendido  que  la  fuerza  de  uno  y  otro  Estado  que  quedase 
en  la  Banda  Oriental  durante  el  plazo  señalado  no  podia  entrometerse  en 
asuntos  de  gobierno,  ni  en  las  leyes  ni  instituciones  de  la  Provincia  de 

Mortevideo Últimamente  dijeron  que  S.  M.  I.  es laba  irrevocablemente 

resuelto  á  no  consentir  en  que  despnes  de  ratificada  la  convención  prelimi- 
nar de  paz,  quedasen  tropas  de  la  República  dentro  de  su  territorio:  que 
en  este  caso  se  encuentran  también  comprometidas  las  opiniones,  y  el 
mismo  decoro  de  los  ministros  negociadores  por  parte  de  S.  M.,  caya 
conducta  seria  un  objeto  de  general  reprobación,  y  de  una  censura  bien 
merecida  si  se  prestase  á  la  ocupación  de  las  Misiones  por  el  tiempo  que 
solicita  la  Legación:  por  consiguiente  sobre  esta  base  nada  se  podia  ya  ade- 
lantar, y  antes  al  contrario,  el  insistir  en  la  ocupación  de  las  Misiones, 
importaba  lo  mbmo  que  inulilizar  todo  cuanto  se  había  hecho.» 

La  Legación  espuso  que,  si  no  se  presentaba  un  término 
ó  no  se  ofrecía  otra  garantía,  se  vería  obligada  á  consultar 
á  su  gobierno,  corriendo  los  riesgos  á  que  se  esponia  con  el 
transcurso  del  tiempo. 

«Los  ministros  imperiales  insistieron  que  no  aceptando  la  permanencia 
de  tropas  argentinas  dentro  de  los  pueblos  de  las  Misiones,  y  cualquier 
otro  punto  del  territorio  brasilero,  porque  lo  consideraban  ofensivo  A  su 
dignidae  y  decoro....  si  la  Legación  no  abandonaba  el  articulo  propuesto 
acerca  de  las  Misiones  Orientales,  de  nada  valia  cuanto  se  habia  hecho, 
y  la  negociación  quedaba  rota,  porque  la  demora  que  producirla  una  con- 
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BiiltA  e»  el  punto  á  que  había  llegado  el  ti<^cio,  envolvería  conseenenclaa 
fuuee^as,  que  jiixgaban  era  del. inUr^. de  ambos  paiiee  piereiiir;?^ 

En  esta  ^Uiucioa  agrieg^OA -quo  ya  que  jla  Legiaoion 
iadicaba  «otras  seguridades  equivalentes  i  la  coi^servaoión 
temporaria  de  las  Misiones  por  )as  tropas  de  la'Repál)lica  »< 
que  aumentase  esta  las  toerzas  de  ocupacíoD:  detatte  de  la 
proviucia  de  Montevidep  basta  el  número  que  juzgiase  con*^ 
veniente,  en  el  pcmto  que  escogiese^  y  hasta  que  (taese  eva4 
cuadisii  la  j^aza  de  Montevideo  poi^  las  fuerisas  imperiales^  •  * ' 

lA  Legación;  Ekanifestó  que  no  le  pareda  desatendible  la 
propuesta  ^ue  acababa  de ._  oir,  =  qúef  la  élxatniharia^  ly  al  si*^ 
guíente  dia  daría  su  opinión  definitiva.  ;: 

Sn  el  mismo  dia.25»  los  generales  Bakaro?  y!  Guidd  e»^ 
críbiao  á  Lord  Ponsonby^  dicléndole  que  halñendo  dado  tan 
frecuentes  pruebas  del  interés  de  hacer  eficaz  i «ti  mediaeioni 
entre,  la  República  y  el  loiperU),  removiendo  los  obstáícu- 
losyaUanando  laai  dívéi^getíftias,  era  un  deber  d  escbctiíií 
su  juicio  sobre  todW,$tqv€^  cuesüoqes  .á,cu^^  «oUicioa 
sea  difícil  arribar  en  el  curso  de  la  negociación,  por  todo  la 
cüá!  solicitan  y  piden  su  opinión  categórica  sobre  elpuni^l 
que  p^^ce  ser  la  única  dificultad  pi^ura  firmarla  oonveneioa 
preliminar.  «       ♦ 

Dicen  que  ellos  propusieron  á  los  ministros  de  S.  M.  t  en 
la  última  ponferenqia,  de  que  remúten  cópia^  <|ue  los  pueblos 
de  las  Misiones  Orientales  serian  desocupados  por  las  tro- 
pas dé  la  República  &  los  quince  dias  de  ser  evacuadi  pop 
lasde&M.  la  plaza  de  Montevideo.  ' 

«Lo8  miuifltros  argeotínoa,  di  den,  apoyaron  esta  pretensión  enire  otraá 
ratoiMM,  eoD  las  siguienteii:  l^^en  la  necesidad  y  conveniencia  de  ooñsulur 
osa  peifecla  reciprocidad  en  todas  fas  condiciones  del  convenio:  2^  en  la 
ventaja  mútoa  de  remover  todo  motivo  de  desconfianza  eñ  lin  pueblo  ar- 
mado y  celoso:  3^  en  la  práctica  establecida  entre  las  naciones  mas  cultas 
de  reservarse  temporalmente  gnjes  suficientes  para  inip*  dir  la  evasión  de  un 
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oomptomiso  Bolemoe,  que  de  otro  modo  quedarla  espoesto  á  la  versatilidad 
de  la  politica  ó  á  los  efectos  de  cambio  de  sucesos  ó  de  intereses  alteriorea.» 

Ésponen  que  los  ministros  imperiales  admitiendo  el  prin- 
cipio de  la  reciprocidad,  ^se  niegan  decididamente  á  la 
ocupación  de  las  Misiones  por  las  tropas  de  la  República 
sobre  el  fundamento  de  que,  considerátidose  la  provincia  de 
Montevideo  como  un  territorio  neutral  desde  que  afnbaá 
partes  contratantes  conviniesen  en  su  absoluta  indepen- 
dencia, los  mil  quinientos  hombres  que,  en  confbiMmdad  eoo 
el  art. . ; .  •  del  último  memorándum  ( que  para  su  lectura 
se  acompaña  á  Y.  E. )  debieran  quedar  dentro  de  la  plaza^ 
ocupan  temporalmente  un  punto  de  un  territorio  íientral  á 
condidon  de  que  aquel  número  de  tropas  de  la  República 
puedan  situarse  eñ  otro  punto,  á  su  elección,  dentro  de  eM 
mismo  territorio  neutral.» 

«  Pero  los  nlinisUroB  que  smcribeo,  agregan,  considerando  esta  mate* 
ría  in  fado  j  sin  negarse  á  confesar  que  la  provincia  de  la  Banda  Oríanta) 
entra  en  algana  manera  en  la  categoría  de  nn  territorio  neutral,  luego 
que  ambas  partes  contratantes  convengan  en  áa  independencia,  no  (Mkedén 
soponer  á  Montevideo  en  el  pleiio  goce  de  ese  carácter,  mientras  lo  do- 
minen tropas  brasileras  j  sea  regido  por  autoridades  j  lejes  del. Impe- 
rio, lo  que  no  sucedería  en  el  punto  de  ocupación  dentro  de  la  misma 
provincia  qaé  el  gobierno  de  la  República  eligiese,  porque  no  solo  tomo- 
jantA  política  está  en  contradicción  con  los  estrictos  príncipios  proobnui- 
dos  j  observadas  hasta  ahora,  sino' que,  aún  es  probable  no  pretendan  ni 
tfún  lá  ocupación  accidental  que  se  acuerde  en  la  cjuvendon  pretiminar. 

Desearían  sfnoefamente  loa  ministros  que  suscríben  que  tan  enornio 
diferencia  no  resultase  eutre  el  que  manda  y  el  que  ocupa  paiitametite, 
por  no  hallar  ocasión  de  insistir  como  lo  hacen  en  la  conservaeion  de  las 
Misiones  Oríentales  hasta  la  evacuación  de  la  plaaa  de  Montevideo,  que 
aún  cuando  entre  las  posesiones  que  se  indican,  la  superíorídad  está  de 
parte  de  los  moradores  de  Montevideo,  los  infrascrítos  ministros  en  cnm- 
plimiento  de  su  deber,  ni  procuran  otra  cosa  que  lo  que  mas  se  apnudino 
á  una  verdadera  reciprocidad,  ni  esperan  se  les  ofenda  con  la  iujoatida  de 
atríbuírseled  demasiada  escrupulosidad  en  precaver  loa  resultados  do  lum 
siniestra  interpretación  ».  (1) 

(1)  Archivo  de  la  familia  del  general  Quido. 
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Espuesta  asi  leal  y  francamente  la  divergencia,  anadian, 
adopte  V.  E.  los  medios  que  juzgue  eficaces  para  arribar  á  un 
término,  diciéndoles  su  opinión,  que  será  siempre  de  tanto 
peso  en  la  balanza  de  su  juicio,  como  es  el  convencimiento  de 
que  ha  llenado  dignamente  las  benévolas  miras  de  S.  M.  B. 

Lord  Ponsonby  les  contesta  estensamente  en  una  nota, 
en  Ifi  cual  establece  como  base  de.su  raciocinio  que,  todos, 
incluso  el  general  Balcarce,  están  persuadidos  de  que  S.  M. 
I.  cumplirla  con  perfecta  fidelidad  cualquier  compromiso  que 
86  estipule  en  la  convención  preliminar. 

c  Nosotros,  como  iodos,  dice  Lord  Poosooby,  estamos  con? encidos  qne 
es  del  interés  de  S.  M.  I.  conservar  su  fó,  y  qne  sa  TÍoIacion  daría  mott- 
to  á  maj  serias  Cuestiones  con  el  gobierno  británico,  porque  aquel  go- 
Memo  tiene  derecho  k  esperar  que  la  mediación  de  S.  M  B.  aceptada  y 
puesta  en  ejecución  á  solicitud  de  los  gobiernos  de  la  República  y  del 
Brasil,  no  sea  tratada  con  ligereza  ó  falta  de  respeto. 

▲demás,  bajo  esta  basé  de  éonflámía  es  qiie  lá  negoélácion  se  há  6dn- 
dwndo  tan  sabia  y  feiismente  hasta  su  conclusión,  esceptuando  nñ  solo 
ponto,  á  saber,  si  los  píenipotenciaríos  consen:irtn  en  la  eracuación  de 
las  Misiones  bajo  las  condidioiies  contenidas  eñ  el  mismo  intnwranditíki 
6  las  rechazarán.  » 

Entra  en  el  examen  dé  las  causales  que  influyen  en  el  ánimo 
de  los  plenipotenciarios  argentinos,  y  dice  que,  entre  otffts, 
se  presume  que  algunos  individuos  por  celo  patriótico  lá 
resístaii  ó  provoquen  hostilidades.  Era  el  general  Balcarce 
quien  habia  dado  este  motivo^  y  dice  entonces  Lord  Ponsonby: 

«  S.  B.  el  general  Balearen  está  enteramente  conyendilo  de  la  estricta 
boétia  fé  coii  que  el  gobierno  imperial  ha  entrado  eñ  está  negociación  y 
ttm  lá  que  está  resuelto  á  curiiplir  aquellas  condiciones  á  que  preste  bu 
consentimiento.  Esta  cofafiañaa  éh  lá  Éincetldáct  dé  todas  las  partes  coro- 
prometidas  á  tratar,  ha  producido  etiden  temen  té  el  principio  Bobre  que 
&  B,  ha'  dado  ( y  muy  jasU  y  iihketámeúié  dado )  sü  consenfimiihAo 
á  Tarios  de  los  artículos  ya  couTenidos  por  todos  los  plenipotenciarioMi  y 
me  parece  que  8.  E.  no  puede  hacer  del  artícuío  particular  en  cuestión  un 
objeto  de  mayor  dudhquede  los  otros  artículos,  qué  Conio  jra  he  dicho, 
ya  8.  E.  ha  convenido,  sino  que  la  conducta  de  la  Legación  debe  ser 
ooBseeuente  consigo  misma^  tanto  que  si  se  obra  en  algunas  cosad  sobre 
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prÍDcipiop  de  confianza  d^be  obrarse  en  el  todo^  á  menos  que  ana  tason 
espíebtál  ]^nedá  aáignáne  para  qne  1á  prudencia  considere  conío  propio 
asegurar  aquella  ooi^fianzapor  una.  esljpnlaoion  particular  :  ahora,  puéSi 
yaae.ha  admjtido  que  el  ^encjral  BaljC^rce.  i^p^  ti.eni9  jd^df|  ,fJgu|i^ jto^rciif 
de  la  buena  fé  del  gobierno  imperinl  y  seguramente  no  es  necpsario  que 
á6 '  gráb  !m]^rtan¿iá  á  las  dudas  que  '  ótV'oe  puedan  ténet  ^'  pói*  ^el '  coii^ 
tnríQ^fiejia  m^naiMpkl  4Mtead«rloa.  enUprementei, .«tmqáe  &•'  )B.  ooiioaep 
que  ellas  existen  en  el  ánimo  de  aojuellos  individuos..  ,  . 

«  Es  que  nadie  puede  bailar  pretesto  para  rehusar  obediencia  á  las.  ór* 
deiiféáí  del' gobiéhió  legal  de  ta  Repáblitia  pa^  llegar  á  efecto  tí  qué  -éé 
e^tSputa  afíi^voa  de,  Ifi  f yaouaciop  ,deias.  Miiipue»,  ¡  ^c^pto.el  jdehiJIMaia 
pretesto  de  que  él  dude  de  U  sinceridad  diel  gobierno  de  S.  M»,  I.  en  el 
parucuíar;  pero  un  gobierno  enérgico  como  6l  de  Buenos  Aires  ¿permiti- 
rá que  las  opiniones  de  indivídnO-  alguno  plre«al¿zoa&  iobre  hé  b|)SoÍoiiea 
de  Joa.plenippianciario^  y  del  gpl)ifraO|  y  ron^  pii%  paz  .prózÚMa  á 
eütablecerw  y  ,tan:  beneficia  y  honorable  piM^a.  la  Repúblicii,  porquer  talea 
indÍT^tt^t  V^agf^  algi^naa  dadaa;.  ó.  no  se  creerá  el  gobifsrno  pbligiido  pw 
su  pfrppip .hoj^rry  earáct^  y  P^^  Ia  conservaciondeU  junta,, aptocMadi 
á  ejercitar  su  poder  y  sofocar  por  la  íuerptatoda  oposición  preanqtiuwa 
á  los  actos  legales  del  legitimo  C¡jecut¡¥0  .(Jeila.  Nacjoa.?, .  ,..  j,-  j  :.,;;* 

«  Ppdr^  ai^  ungpbiemo  débil  someterles  i  aer  foizf^  pod  mMia|fa«pi 
hotmibre?  ( qpe  ^f^  obl^gi^Qs  ji  obedecer If  )-,4. coi^tlnp^  «oa  guerra:  qaé 
secia  laü  fuente  de  ú  prosperidad  4^1  paia,^que  Meode  4  ladatnioraUaaf* 
cipp.del  po^blp  J  quQ  nura  las  maa  átiles  inatitociqneai,  soto  porjiu» aque- 
llos hombres  duden  de  la  existencia  de  la  sinceridad  y  bq<m^|!éi  df  qie 
el  gobierpo  mismo  está  convencido  y  sobrf  lo  cual  sui  ifustradoA^  pa- 
trídtas  plenlpoiéndanós'hiítf  juzgado  necesario  obw^ 

^Nóv  puedo tnre«r>que  gobierno  aigútio-y  y ^  meáó»  q^e't^dbs^  <éli  ijobiorüé 
aclualde-Buengs  A.ir^s,.se  fíjale  ^mpQco  en  jua  derechos  l^gf^laa|;,^r»v 
pídase  á  prescribir  obediencia  á  su  justa, autoridad  y  á  aplicar,  el  castigo 
BM  ^er¿'  en'  Vétiganza  denlas  leyes  ófetídidMí  de  1»  RépúiÜica  sobre  lá' 
cabeaa  de  «uaqlof<  fuesen  cémpliees  de  tan  daftosa-  isBobordináoKbtL  - ' 

«Es  necesario  recordar  á  V.  E.  E.  frecuentemente  que  el  gobierno  del 
Brasil  ha  dado  ya  una  prui^ba  incontrovertible  de  .la  sinceridad  de^aqa 
inteuciones  de-cumplir  todas  las  eatipulaoíoneB  de  la  presente  .copifendoit- 
preliminar,  caúvinien^  en  levantar  el  hlogvfiQ  en  el  momento  initrnúom. 
que  las  ratificaciones  sean  cangeadas.» 

Observa,  que  el  bloqueo  es  la  prineípal  y  puede  decíkto 
la  ánicá  arma  qtie  el  gobierno  im^yerial  puédé  emplear  cob-' 
tra  la  República,  de  manera  de  pactar  eliminarlav  es  evi- 
dente prueba  de  sinceridad  y  buena  fé« 
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•  Debe  observarse  ademas,  continúa  Lord  Ponsonby,  que  la  presente 
convención  ha  sido  negociada  entre  la  República  y  el  gübierno  del  Brasil, 
con  la  asistencia  deS.  M.  B.  como  soberano  mediador  ^  á  la  faz  del 
mundo,  circunstancia  qué  por  si  misma  daria  un  raxonable  derecho  para 
confiar  en  la  sinceridad  de  las  partes  que  arreglen  la  convención  prelimi* 
nar.  S  E.  E.  conocen  Insinceridad  de  su  gobierno  y  enteramente  con- 
fian ^n  l^daS,  M,L— ¿DOi^ia,  iv>f^>  9n<^.9ff'^lV«í4(^á^^:8® 'Pi^ri^í' 
tiese  que  oiiÜfa¡kÍi  irifiínfiíida  sos^h<  yi^V^^^^mAio]^^  sMre  la 
cuestión  de  si  ana  porción  iusignificante  ó  i  o,  del  territorio  del  Brasil 
fuese  ó  no  evacuada  por  las  tropas  dé  la  República  al  mismo  tiempo  que  el 
Emperador  ha  consentido  todo  punto  de  la  Banda  Oriental,  se  espusiese 
al  asar  una  paa  tan  honorable  j  ven  ticosa,  ó  se  demorase,  y  toda  la  obra 
tan  hábil,  enérgica  f  |^)>ji|]iieat^ filiada  pPFi  V-i ^^  '^4  9e  inutilice  para 
el  bien  del  pafs?  »  (1) 

Asi  se  espedía  francamente  Lord  Ponsonby.  en  la  consulta 
de  los  generales  Balcarcé  y  Guido :  su  opinión  es  categónca 
tal  cual  lo  desean  los  plenipotenciarios.  En,  su  consecuen- 
cia^  r^olvi0roa  someterse  á  su  qictáoom  ymoaincar  sus 
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pretensiones; 
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•••'f Concluirá.)            '  ' 

(1)  Archivo  de  Is  Aunflia  del  general  Gaido. 
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EL  6ENEBAL  MITRE  Y  U  ''EM  REVISTA ''  ^'^ 


COMPROBACIONES  HISTÓRICAS 


Á  PROPÓSITO  DE    LA   «HISTORIA    DB  BBLGRANO» 


Dos  historias  j  el  dualismo  histórico— La  Colonia  del  Sacramento  en 
1680— El  gobernador  Garro — El  tratado  de  límites  de  1760 — 
Borbones  y  Bragonzas  en  América — Entre-paréntesis  históricos — 
El  Marqués  de  la  Ensenada  j  el  comercio  colonial—Los  navios  de 
registro— Cronología  de  los  registros — Población  de  Buenos  Aires  en 
1806 — Estudios  demológicos — Sir  Samuel  Anchmuty — Los  ingleses 
en  el  Rio  de  la  Plata— La  Conquista  y  la  Independencia — La  guerra 
de  las  invasiones  inglesas — Contra-pruebas  históricas— La  leyenda 
de  Alzaga — ün  fanfarrón  famoso — Una  página  inédita  de  historía^- 
Ija  Jura  de  Femando  VII— La  teoría  roTolncionaria  da  Mayo— 
Belgrano,  zorro  y  cordero — El  «Correo  de  Comercio»— ConclosioDeB. 


Con  este  título  y  este  mismo  sumario,  hace  dos  días  empe- 
zó á  publicarse  en  este  diario,  un  articulo  trascripto  de  la 
€  Nueva  Revista  de  Buenos  ^ire^»,  colocándola  bigo  la 
bandera  neutral  de  la  literatura,  á  la  cual  pertenece  por  su 

(1)  En  el  número  anterior  de  la  «  Nueva  Revista  »  comenzó  á  publi- 
carse un  interesante  trabajo  del  señor  general  Mitre,  contestando  al  doctor 
Lopes  con  moti?o  de  controversias  históricas.  Desgracisdamente  la 
estension  que  fué  tomando  paulatinamente  el  desarrollo  de  las  cuestiones 
enunciadas  en  el  mmario  del  artículo  citado,  ha  sido  tal,  que  se  autor  ha 
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carácter  y  por  su  asuntx),  no  obstante  tener  por  causa  y  ob« 
jeto  una  discusión  que  parecería  afectar  únicamente  á  dos 

hombres  de  letras. 

En  la  introducción  de  ese  escríto  se  han  esplicado  las 
causales  que,  sin  pensarlo  y  aun  contra  nuestra  voluntad, 
nos  pusieron  la  pluma  en  la  maao,  obligándonos  á  hacer  un 
estudio  detenido  de  nuestro6  antecedentes  hiatórícoS|  á  fin 
de  comprobar  la  verdad  de  los  asertos  que  habíamos  con- 
signado en  uq  libro,  que  sin  razón,  sin  equidad  y  sin  docu- 
mentos se  ha  pretendido  desautorizar,  como  se  ha  visto  y  se 
verá  después  mejor. 

Ck)n  tal  motivo  hemos  dicho,  que  á  pesar  de  )o  djBstituido 
de  pruebas  de  la  crítica,  ella  merecía  ser  tomada  en  consi- 
deración, siquiera  sea  en  honor  de  la  verdad  sabida  y  la  bue- 
na fé  guardada,  exhibiendo  nuestras  pruebas  y  docmnentos^ 
porque  en  ello  se  interesaba,  mas  que  el  ^or  propio  lite- 
rario, el  homenaje  que  todo  escritor  de  buep^  íé  debe  á  la 
verdad,  es  decir,  la  historia  misma. 

A  pesar  de  esa  agresión  inmotivada  y  sin  fundamento  que 

QQ  fui^pos  provoca^O)— y  en  |a  cual  ¿  veces  ^  &lta  A  la  cor* 
tesia  literaria,  que  siempre  hemos  guardado  á  nuestro  orí* 
tico  ^  rebato*  sus  opinión^,— habríamos  prescifidido  de 
ella  como  otras  veces,  si  no  tuviese  un  carácter  singu- 

creidQ  deber  paUicar  ei)  el  ^í^rio  <£a  ülacion»  aqa#I  tnbijoi  qoe  debe 
salir  á  luz  próximameote  en  forma  de  libro.  El  sefior  geperal  Mitre^ 
con  cuya  ilustrada  colaboración  se  honra  la  «  Nueva  Bevista  » — ha  espli- 
cado Ifks  razones  que  le  condujeron  á  preferir  su  diario  en  el  artioiilo  que 
se  transcribe,  publicado  en  f  £a  Nación  »  del  1^  de  setien^bre!  ppdo. 
Respetando  la  resolución  del  autor,  la  «  Nueva  Revista  »  siente  Tiya- 
mente  privar  á  sus  lectores  de  un  trabajo  cuja  primera  parte  ha  podido 
ser  por  ellos  debidaineute  apreciada. 

{Nota  déla  Dirección.] 
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larisimo :  —  e?n  el  naevo  libro  que  por  incidente  es  objeto 
de  nuestro  examen  en  lo  que  nos  atañe,  su  autor' no  ^tiéa 
ni  rectiñca  absolutamente  mas  libro  que  nuestra  ^Hüi&ria 
de  Bélgrano  y  la  independencia  Argentinas,  dedicándble 
cóh  i^nerosidad  deeispació,  largas  notas  y  eatensaspági^ 
riás  de  texto',  qüéentíti  tot^dád  Veráánsóbrfe  puntos -áci- 
césorios  de  detalle  y  hasta  sobre  palabras  del  puúto  de 
vista  gratnatícal. 

No  nos  habríariios  tomado  él  íiiiprobo  trabajó  de  réctiftcar 
los  mas  ó  menos  errores  que  ése  libro  pudiese  contener^ 
porque  ningún  sentimiento  ni  interés  nos  mbviá  á  ello,  pues 
biéíi  se  cbiñ^réndeqüe  es  inas'  ÍScil  y  agradable  escribir  un 
libró  nuévo»,  diié  enmendar  los  errores  de  otro,  haciendo 
bbrró'úeé  ¿iofelré  bófrories,  y  perdiendo  estérilmente  él  tiem- 
po én'Ütíá' tarea  tan  pobre  cómo  ingrata:  solo  los  impoten- 
tes 'j)ará'pi^odu6ir*  hacen  caudal  de  este  género  de  critica, 
óúandóláé  necesidades  de  la  historia  ó  el  deber  de  confron- 
tar  datos  no  se  la  imponen. 

Por  éso  ftié'que  al  resolvernos  á  metodizar  nuestras  cón- 
trá^yriiébas^'  noislmpúsimos  el  deber  de  ció  sahr  dé^la  éMiicta 
defensiva;' ^ocurando  que  su  torio  séréño  córréápóú^áfiésé  Á 
laí  caiturá  y  ¿.  la  dignidad  de  las  letras,  y  qué  á  lá  vez,  dé 
esta  discusión  írésultase  alguna  utilidad  para  la  hisrtoííá. 

Y  fué  movidos  por  estos  propósitos  también,  que  elimos 
pói*  campó  la  kNueva  Revista  de  Buenos  -átVtó»,  á  la  qñb 
por  sií  índole  y  estilo  oorrespondia  el  escrito,  buscando  prin- 
cipalmente que  en  ese  térreoo  neutral  conswvase  su-  caráo-^ 
tér  de  discusión  literaria  sin  confundirse  en  la  corriente 
impetuosa  y  turbia  del  diarismo  con  el  de  la  polémica  que 
pudiera  desnaturalizarla. 

Percal  emprender  el  trabajo,  creímos  que  él  no  ocuparla 
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sino  dós  artículos  cuando  fnás,  y  que  en  dos  húmeros,  és  de- 
ttir,  eto  dos  iriese*,  quedaría  liquidada  la  dfebüsióili  áln  darle 
inas  tepei^usion  que  la  del  público  selecto^  en  cuyo  medio 
drcütei  aquélla  ímptórtáirte  íJüblicádon .  Uña  véi  't)ütfetds  al 
tttíbajó  ¡hemos  Visto'  qué  éV  foriúáifia  casi  úíi  íibf ó,  que  ó¿Ü- 
piáWá  pof  lo  ménós,"  seís'rifitnéWís'de  lá^üem''Reviéta  >, 
aun  dispíoñiendo  dé  tilinta  á  Ciíát-énta  partía  i^en  cádá  iiñó 
de  ellos,  lo  que  prolongaría  la  publicación  pói^áéfe'mé¿é¿,'á 
lo  inénós,  con  perjuicio  de  todos.  "  "' 

'No deseatidó abusar  de lá  hoápitalidad  dé  tín ' periódiéb 
por  cuya  prosperídad  nos  intétesamos,  cónistitü^éndóío  én 

vehículo  de  lin  eécrító  áqüé  algunos  ípueden  dar  lin  colorido 
de  interés  personal,— aun  cilanco  'ño  lo  tiénga, — hemos 
rdsuello  continuar  por  el  diario  la  publicación  áe  la  parte 
íriédita,  lá  cual  durará  únós'^üiitcé'díáis  en  toÉlo,'  consérvátl- 
doid  siietñpre  visa  cátáctéf' estrictamente  íiterarí^ó  y'  éí'toHó 
comedido  qíie  se  merece  nueátrb  drftico,  átiú  cuándo  alguna 
vez  en  el  choque  de  las  opuéi^s  opiniones  lá  déféñsá'háyá 
dé'^íttpoircionaráé  á  lá  fuerza  del  tttáquéj'padtitté'tetígá 
eáeiléttdaJ''     '■■  ■'    '■    ■     •»■•."''.!  •■■■  .'••^'■;'-'-  '■i¡'"in:   «"i 

Una  vez  terminada  la  publiiíátíron  "^v  d  díartó,'fte'  fbrtnáM 
de  todo  un  volumen,  que  será  entregado  al  púbUco,  para 
que  él  juzgue  con  perfecto  conocimiento  de  causa,  en  pre- 
sencia de  la  crítica  y  de  las  pruebas  y  documentos  exhibi- 
dos, de  qué  parte  está  la  verdad  hístóríca  y  hasta  qué  punto 
tal  critica  ha  sido  justa  y  flmdada. 

Siendo  la  segunda  vez  que  en  el  espacio  de  veinte  y  tres 
años  se  han  puesto  en  duda — bien  que  sin  pruebas  en 
ambos  casos, — algunas  afirmaciones  de  nuestra  «  Historia 
de  Belgrano  y  de  la  independencia  argentina  »,  que  lleva 
ya  tres  ediciones  agotadas,  hemos  creído  que  debíamos  salir 
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á  SU  defensa  por  segunda  vez,  desde  que  habíamos  dicho  en 
la  primera  edición,  que  en  sus  páginas  no  se  narraba  un 
hecho,  no  se  indicaba  un  solo  gesto,  no  se  avanzaba  una 
sola  opinión  que  no  pudiera  documentarse,  y  que  al  escribir 
sobre  los  hombres  y  las  cosas  del  pasado  nos  preparamos 
seriamente  á  la  tarea,  compulsando  los  testimonios,  madu- 
rando los  juicios  y  formulándolos  con  equidad  y  con  per^ 
fecto  conocimiento  de  causa. 

Si,  como  sucedió  con  la  primera  critica,  la  que  hoy  nos 
ocupa  viniese  á  demostrar  la  solidez  de  los  fundamentos  de  ^ 
nuestra  obra  histórica,  en  ello  ganaria  el  país,  porque  se 
habria  adelantado  una  parte  del  trabajo  preparatorio  en  la 
confección  de  la  historia  patria. 

Aparte  de  esto,  creemos  que  nuestro  trab¿go,  no  obstante 
su  olyeto  y  su  plan  limitado,  contendrá  algunas  reveladoaes 
dignas  de  recogerse,  traerá  un  nuevo  contingente  á  la  his- 
toria, hará  conocer  documentos  ignorados  y  colocará  biyo 
su  verdadera  luz  varios  hechos  y  personajes  ú  oscuros  ó 
mal  definidos,  confonnándonos  con  la  máxima  recordada 
por  nuestro  critico,  de  reflejar  en  lo  posible  el  múltiple 
movimiento  histórico  in  aninio  et  factüp 

Bartolomé  Mitrjb. 


EL  TERRITORIO  DE  MISIONES  ^'^ 


II 


La  simple  ocupación  constituia  el  medio  originario  de 
adquirir  las  cosas  eu  el  estado  primitivo  de  las  sociales 
humanas.  Así  la  posesión  era  un  hecho  y  un  derecho  á  la 
ve9y  oomoi  k^  dicho  Savigpy ;  de  modo  que  ese  acto  tiene 
y^[^d^ria  ijasportanci^  jurídica,  y  reviste  los  caracteres 
necesarios  para  fundar  la  propiedad. 

Por  $1^  ii^ce  nuestro  Código  Qivil  qu^  la  po^e^ioa  existe 
cuando  una  persona  tiene  una  cosa  b^o  w  poder  cou  iaiextr 
cipa  d^iBpmleterla  al  €¡|ercicio  de  un  der^bo  4?  propiedad, 
disposición  mas  ó  meqos  id^atíjcat  siquiera  ^^  6n  s|i  ooqr 
cepto  y  efectos,  á  la  del  Código  de  I^^poljdon. 

En  la  ley  de  las  Doce  Tablas  enoontramos  o$ta  regla: 
€  cualquiera  que  posea  una  co^a  duraijit^  unp  ó  dos  año9«  se 
hace  propietario  deellia»,  coQSÜtuyendo  a^i  ia  simple  pose- 
sión, ind^)eQdi^nteQi6nte  de  todo  derecho,  la  fuente  de  la 
propiedad. 

(¡s,  pues,  de  U^  posesión  sola,  dice  e^  autor  citado,  quo 
doriva  la  usucapión,  es  decir,  la  adquisición  de  la  propiedad. 

(1)  Véase  el  primer  artículo  eu  U  entrega  de  agosto  ppdQ, 
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A  la  usucapión,  continua,  se  ha  agregado  mas  tarde 
como  complemento  la  longi  temporis  proescriptiOj  que  ha 
pasado  así  mismo  á  nuestro  derecho. 

Consignamos  esta  breve  noción,  como  punto  de  partida 
del  titulo  jurídico  de  C!orríentes  al  territorio  de  Misiones, 
sin  peiTUuád  4él  i<í]pídrtuúb  ieídSh^  ká  su  de- 

recho histórico,  pues  asi  corresponde  al  orden  que  nos 
hemos  impuesto  en  este  trabajo. 

Pero  para  que  la  posesión  de  las  tierras  surta  sus  efectos 
jurídicos  es  necesario  que  ell^  ¡sea  continua,  pacifica,  efec- 
tiva, sea  en  el  derecho  privado,  sea  en  el  derecho  público 
de  los = pueblos. ''!'*'  i-  "      mH'i.i;.  ■•    =!  .-iji- ,-. 'íí.|..ií.'  ¡í.i 

'  Laüenaeá  lá  fuentede  sikbststeíicia  de  la  huttuuoid^A:. 
eA  /el  imedio  neoesario  para 'sa  desetvólnmiento'>'j  «ei 
Resiento  á  que^ ,  adhiere  bu  ectístentcia  eín  los  ttempés, 
en  cumplimiento  de  las  loyes  qué  presiden  el  (uriétí  del 
Universo.  •*•  •'    ■,'.'■.:  \ -■■■'■>■  ■  ■>'.''■•:   •.•;-:^'--.- 

Las  tierras' vírgenes  de  AhiMca,  debian  IS^at  sa  destino 
naturaly-susñneBtmmanos; ''' -  ^^"--""  '■••'■  ■'•■i  í'''^'  "i'itr.ir 
•'  Garlos  y  faabiíGt  deciarádó'qué  comci  rey  de  ESdjMSifiá  érá'  el 
sucesor  de  los  naturales  en  etdóihinio  de  esas  (Serrase  y  he 
leyes  de  Mias  détmniínaroti  6on  este  motivo  él  tnfodó'y 
objeto  de  su  enagenacion.  '¡  /  !    . 

Las  condiciones  impuestas  eratt' la  -pdsesioú  actual  y 
efectiva^  la  población  y  el  cultivo  del  terreno.        ,  ■  . 

Asi,  pues,  la  posesión  que  crea  derechos  irrevocables  mAs 
dominio  en  favor  de  una  colectividad  determinada,  segtin 
el  derecho  üatutol  y  el  dereclio  és<^rito,  es  lá  qne  resulta  de 
la  ocupación  formal  y  acftu^il.  Asi  ha  surjido  él  derecho  dd 
propiedad  para  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  respecto 
á  las  tierras  poseidas  por  ellas,  reconociéndose  como  de  la 
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Unió;),  de  la  Nación,  aquellas  que,  sin  embargo  de  estar 
comprendidas  en  sus  cartas  ereccionales,  permanecían  l^os 
de  su  acción  y  ocupación. 

Teniendo  en  cuenta  los  antecedentes  de  nuestro  derecho 
público,  lia  doctrina  que  establecemos,  es  .la  l^al  y  correpta, 
y  se  funda  ademan  en  los  principio^  de  la  legislación 
universal  que  consagran  como  medio  de  adquirir  el  dominio 
territorial  la  ocupación,  el  trabajo  qué  fecunda  y  se  apropia 
el  süéló  piara  los  fines  de  la  sociedad  y  de  la  civilización. 

Para  autorizar  nuestra  opinión  reproducimos  á  continua- 
ción la  del  ílifetre  autor  del  Cíódlgo  Civil  Argentino,  ¿ice  así: 
«Sise  considera  el  destino  lí^tural  de  la  tierra,. no  e^ 
posible  adquirir  él  dominio  dé  Qlla,'  sino  con  el  fin  de  llenai: 
por  las  fuerzas  naturales,  por  medio  ¿el  capital  y  dé  la 
inteligencia  el  único  objeto  á  qué  necesariamente  ^ébé 
servir.  Y  es  preciso  que  la  ocupación,  que  la  posesión,  no 
sea  meramente  nominal  é  incompleta,  mücno  mas  cuando 
no 'se  trata  del  dominio  internacional,  sino  del  dominio  indi- 
vidtíal  de  una  provincia  qué  coh  otras*  fbhñBh  una  nación. » 
'  Aj5l,iláesi  la  posesión  qué  crea  él  dérecilió  dé  propiedad, 
débé  ser  efectiva  y  bien  déliniitadá ;  ésto  es,  el  te'rritório 
cdj^ó  dóáiinio  se  pretende,  debe  estar  ocupado  por  verda- 
deros  y  permanentes  establecimientos  particulares. 

Precisada  de  e^ta  manera  breve  la  noción  de^  la  pMesion 
en  el  derecho  público,  hemos  de  ver  mas  adelanté  bien 
definida  y  caracterizada  en  la  que  Oorríéntes  tuvo  sobréi 
Misiones  durante  largos  anos. 

Esa  posesión  perfecta,  consecuencia  del  üti  pósátdetü  dé 
derecho  que  durante  mas  de  50  anos  ha  ejercido  Corrien- 
tes para  conservar  y  poblar  el  territorio  de  Misiones,  como 
lo  jietifican  sus  actos  diversos  que^  miás  adelante  detalla- 
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remos  y  clasiflcareraós,  le  confiere  derechos  irrevocables 
sobre  ellas. 

Se  comprende  á  primera  vista  que  la  nocioft  juridica  del 
uti  possidetis  en  el  derecho  público  americano  es  diferente 
de  la  del  derecho  romano  qué  lo  establecia  como  mi  inter^ 
dicto  para  protejér  la  posesión  de  los  inmuebles.   . 

En  efecto,  dice  con  profundo  concepto  filosófico  el  escritor 
Safativañez,  que  esta  especie  de  acuerdo  ó  de  asentimiento 
táci'X),  este  hecho  natural  y  necesario  que  circunscribe  á  los 
nuevos  Estados  dentro  de  los  límites  trazados  por  la  metró- 
poli á  sus  provincias,  es  lo  que  se  ha  llamado  el  uii  passi^ 
detisy  ó  sea  el  derecho  que  la  posesión  daba  á  las  repúblicas 
hispano-americanas  á  la  soberanía  y  dominio  del  terrítorio 
qué  codstituiá  en  esa  época  la  sección  colonial,  transfor- 
mada én  Nación  independíente. 

El  tUi  possidetis^  dice  el  estadista  boliviano  señor  Ou- 
tierrez/.es  el  título  mas  perfecto  de  dominio ;  que^á  fiüta 
de  título  escrito,  es  intachable ;  que  en  la  opinión  del  mas 
acreditado  tratadista  americano,  el  señor  Bello,  es  el  prin- 
cipio qiie  debe  decidir  todo  litigio  territorial,  y  que  adop- 
tado universalmente  en  el  continente,  es  temeridad  recha- 
zarlo. 

El  derecho  público  americano  establece  el  uti  possidetis 
de  1810,  como  base  y  punto  de  partida  del  dominio  territo- 
rial, de  modo  que  en  el  orden  interno  de  la  Nación,  lá  doc- 
trina es  perfectamente  aplicable,  es  legal  y  conveniente^ 
como  que  la  misma  ley  positiva  la  consigna  imperativa- 
mente. 

En  consecuencia,  los  razonamientos  hechos  en  defensa  y 
comprobación  de  esta  doctrina,  son  pertinentes  en  la  pre- 
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senté  discusión  y  debemos  recordarlos  para  dar  plena  auto- 
ridad á  nuestras  opiniones. 

El  distinguido  publicista  doctor  don  Vicente  G.  Quesada 
en  su  importante  obra  sobre  la  Patagonia  dice : 

«  Que  los  argentinos  jamás  hau  dejado  claudicar  este  derecho,  j  es- 
ta larga,  pacífica  y  no  interrumpida  posesión  bona  fide^  no  permite 
ahora  qne  se  yenga  á  discatir  sobre  la  legitimidad  del  tftolo  ;  porqve  si 
)a  prescripción  es  nna  necesidad  del  derecho  cítíI,  ea  de  un  uso  maa  ne* 
cesarlo  entre  los  Estados  soberanos  :  y  es  un  modo  de  adquirir  recono- 
cido por  el  derecho  de  gentes,  según  la  opinión  de  Tattel,  Wheaton  y 
don  Carlos  Cal?o.  No  es  admisible,  pnea,  las  iodagacioiMt  hiatóricas 
qua  tiendan  á  perturbar  la  tranquila  posesión  del  territorio  :  la  pres- 
cripción la  impide,  la  larga  posesión  cierra  la  puerta  i  estos  reclamos.  » 

No  pretendemos  amparamos  de  la  posesión  para  evitar 
la  discusión  de  los  titulos  de  Ck)rríentes  á  las  Misiones.  Por 
el  contrario,  vamos  á  ser  breves  en  está  parte  para  asi 
t)asar  cuanto  antes  á  hacer  el  correspondiente  estudio  de 
ellos. 

Nos  ponemos  en  todos  íos  casos,  y  en  materia  de  pióse- 
dion  vamos  tan  lejos  que  para  no  dar  lugar  á  alguna  ob-^ 
)ecioñ,  establecemos  que  según  el  derecho  público  argenti- 
no solo  confiere  título  al  dominio  perfecto,  la  posesión  actual, 
efectiva,  material  del  territorio. 

Los  defensores  de  la  nacionalización  de  Misiones  no 
avanzan  tanto  seguramente,  y  sin  embargo  en  este  terreno, 
como  en  todos  los  demás,  y  por  mas  concesiones  que  se  les 
hagan,  el  derecho  de  Corrientes  se  impone  siempre  con  la 
claridad  de  la  evidencia. 

Pero  antes  de  pasar  á  demostrar  el  hecho  de  la  posesión, 
debemos  consignar  los  conceptos  del  notable  tratadista  ar- 
gentino don  Carlos  Calvo,  sobre  esta  materia : 

«  Los  Estados,  dice,  pueden  adquirir  propiedad  por  cualquiera  de  loa 
modos  que  emplean  los  individuos.    Pueden  obtenerla  por  cesión,  com- 


5S^  NUBVA  REVISTA  \)^   BUBXOS  AIRES 

pra  6  CHmVio,  herepcia  ó  prfficripcion  como  modot  de  lidqnirír  U  pro- 
piedad de  lofl  pueblos  y  los  Estados. » 

Yattel^  después  de  una  larga  discusión,  decide  que  la 
usucapión  y  la  prescripción,  como  medios  generales  de  ad- 
quirir la  propiedad,  se  flindan  en  el  derecho  natural. 

Establecido  este  principio^  llega  fácil  y  lógicamente  á 
sostener  que  así  como  estos  dos  modos  de  a<lquirír  la  pro^ 
piedad  son  de  derecho  de  gentes  y  deben  aplicarle  á  las  na- 
clones :  c  lá  usucapión  y  la  prescripción  son  de  uso  mas  ne- 
cesario  entre  loa  Estados^que  entre  particulares;» 

■ 

Mas  adelanfte  dice  Yattel  que,  si  la  posesión  no  ha  sido  dis- 
putada, se  considere  como  inquebrantable  y  lejitima,  porque 
asi  se  asegura  una  paz  reciproca  y  estable. 

Aparece,  pues,  el  utis  possidetis  como  un  principio  na- 
tura^  benéfico  y  propio  para  sujetarse  á  él  I09  deslindes 
territoriales  diversos  que  pudieran  suscitarse  en  los  pueblos ; 
de  modo  que  para  dar  solución  conpluyeute  á  la  cuestión 
que  ños  OQupa  bastarla  con  justificarlo  debidamente. .  Ya  se 
Ver^  que  el  gobierno  de  Corriente^  ha  estado  en  poseaioq 
qui^lta. y  efectiva  de  las  Misiones,  fiffidado  en  ella, poblacio- 
nes é  industrias  diversas,  practicado  jurisdicción  y  realiza- 
do aquellos  actos  de  dominio  á  virtud  de  los  títulos,  tenien- 
do asi  su  representación  y.ejerciendo  sobre  ellas  la  plenitud 
de  la  soberanía,  eñ  los  términos  de  la  Ck)nstitucipn. 

Wheaton  dice  también  que  el  úti  posisideíis  es  un  princi- 
pio que  se  flindá  en  el  consentimiento  general  de  los  hom- 
bres, y  por  lo  tanto,  es  obligatorio.        ' 

Y  dé  tal  fuerza,  agrega,  á  causa  de  la  sanción  que  ha»  re- 
cibido por  su  continua  observancia,  que  puedq  considerarse 
como  un  contrató  tácito  ó  como  un  derecho  positivo  de  las 
Naciones. 
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Así,  pues,  el  uti  possidetis  es  un  priucipio  de  derecho 
público  americano  y  de  derecho  público  argentino  que  por 
si  solo  basta  para  fundar  y  consagrar  la  propiedad  sin 
necesidad  de  recurrir  al  examen  de  los  títulos. 

Cuando  el  hecho,  la  posesión,  es  á  la  vez  la  consagración 
plena  del  derecho,  la  propiedad  y  dominio  del  territorio  es- 
tán entonces  fuera  de  toda  discusión. 

De  modo  que  cuando  una  serie  de  hechos,  anteriores  y 
posteriores  á  la  sanción  de  la  Constitución  Nacional,  esta- 
blecen no  solo  la  posesión  civil,  sino  aun  mas,  la  posesión  in 
actu  de  las  Misiones  por  parte  de  Corrientes,  y  esta  ha  sido 
pública  y  tranquila,  seria  una  ir^usticia  desconocerle  el  de- 
recho que  esta  circunstancia  le  confiere,  y  un  verdadero  ab- 
surdo atentar  contra  él,  segregando  de  la  Provincia  de  Cor- 
ríentes,  el  territorio  de  Misiones,  unidos  por  la  naturaleza, 
la  historia,  la  tradición,  la  raza,  las  ideas  y  los  intereses 
solidarios. 

Consignadas  estas  muy  breves  nociones  á  cerca  del  de- 
recho público  provincial  sobre  territorios,  nos  ocuparemos 
de  demostrar  sucintamente  que  Corrientes  ha  ejercido  el 
uti  possidetis  en  Misiones,  por  mas  de  cincuenta  años, 
hasta  la  fecha,  haciendo  todo  género  de  sacrificios  por  su 
población  y  progreso. 

Bien  se  comprenderá  que  solo  se  trata  de  los  actos  pose- 
sorios verificados,  desde  que  el  territorio  de  Corrientes,  y  el 
de  Misiones  han  sido  er^idos  en  Provincia,  en  Estado  fede- 
ral, y  así  incorporada  á  la  Nación.  No  tenemos  necesidad 
de  consignar  los  actos  anteriores,  desde  que  bastan  y  so- 
bran los  primeros  para  fundar  plenamente  el  derecho. 

Cuando  hablamos  de  una  posesión  de  mas  de  cincuenta 
años,  ejercida  por  Corrientes  sobre  Misiones,  no  incluimos 
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intencioDalmeate  en  ese  tiempo,  siaó  el  periodo  de  organi- 
zaciODy  de  reparación,  de  vida  regular;  porqae  desde  la 
ereocion  de  Corrientes  y  Misiones  en  provincia,  la  posesión 
de  estas  ha  sido  efectiva,  interrumpiéndose  solo  un  breve 
intervalo  por  efecto  de  los  acontecimientos  de  aquella  época 
que  no  pueden  en  manera  alguna  afectar  su  derecho. 

En  efecto,  la  posesión  de  Corrientes  en  Misiones  en  1815 
y  1816  se  comprueba  debidamente  por  el  siguiente  dobu- 
mento  de  perfecta  autenticidad.    IKce  ast : 

« Indo  JO  igimlii^oote  á  V.  8.  loe  partes  recibidos  del  €(mimubmte  de 
Miekmea  y  del  espitan  de  su  YSuguardia,  Miño.  Por  ellos  verá  Y.  8. 
el  origen  del  moyimietto  ocurrido  en  la  trontera  por  Lenguas  y  algunos 
vecinos  de  la  misma  frontera ;  eobre  lo  eiuU  Umátú  F.  8.  Att  f/roH- 
deneioi  eomMÚetUee. 

Onartel  General  en  mardia,  2  de  enero  de  1810. 

Josi  Artigas. 
Al  muy  üuetre  Cabildo  Oobemador  de  Corrientes, 

De  este  documesto  se  desprende  que  en  aquella  época  el 
Gobierno  de  Gotrientes  tenia  en  Misiones  un  Comandante,  y 
poi:  consecuencia  que  estaba  en  posesión  de  ellas,  puesto 
que  las  tenia  bajo  su  mando  inmediato  y  efectivo. 

Otro  documento  dice  testualmente  1q  siguiente: 

«  Hoy  recibí  parte  de  haberse  conseguido  sorprender  á  los  indios  fMS 
perturbaban  el  beneficio  de  los  yerbales.  Me  dioe  el  capitán  don  Pablo 
Gomes  qne  por  la  situación  escabrosa  se  le  escaparon  mnobos,  per» 
que  rescató  una  tropa  de  ganado  y  un  número  considerable  de  fiunitiaa 
que  á  la  fuerza  hablan  sido  introducidas  en  aquellos  desiertes :  él  sigue 
persiguiendo  á  los  dispersos  en  combinación  de  otros  comandantes  qm 
al  efecto  se  les  ordenó  marchasen  á  situarse  por  donde  podrian  eaoapar^ 
se.     Cuartel  General  en  San  Boque,  mayo  28  de  1821. 

Ricardo  Lopxz  Jobdav. 
Al  señor  Comandante  C^eneral  de  Armas  de  Corrientes, 
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Este  documento  prueba  la  posesión  de  Corrientes  por  me- 
dio de  autoridades  subalternas,  y  que  protegía  á  los  habitan- 
tes dé  loé  yerbales  de  Misiones  con  sus  propias  ñiei^tas  y 
elementos. 

Si  sé  tiene  en  cuenta  que  los  yerbales  se  encuentran  en 
las  sierras,  cerca  ya  de  la  fh)ntera  con  el  Brasil,  se  Oom^ 
prenderá  la  ostensión  de  la  posesión,  del  dominio,  de  la  ju- 
risdtcciob  que  Oorrientes  ejercia  en  aquella  época  sobre  el 
territorio  que  hoy  sé  le  pretende  arrebatar. 

Antes  de  esto,  el  Cabildo  de  Corrientes  habia  puesto  dos 
divisiones  de  mas  dé  2500  hombres  al  mando  del  indio  An- 
dreaito  y  á  las  órdenes  dé  Artigas  en  el  Alto  Uruguay  (Mi- 
siones), como  puede  verse  en  la  Seviúta  del  Rio  de  lA 
Ptoto,tom.  6%  pág.  584,  y  en  los  años  de  1816  y  1817  de- 
fendió ese  territorio,  invadido  pot  los  portugueses.  Cuando 
Corrientes  fué  aüéxada  á  Bntre-Rios  por  Ramirez,  las  Mi- 
siones continuaron  b^go  }a  autoridad  del  Comandante  de 
Armas  de  Corrientes  como  se  demuestra  pot  las  notas  de 
Ricardo  López  Jo^dan,  fecha  25  de  mayo  de  1821^  de  Félix 
de  Aguirre,  de  julio  16  del  mismo  ano  y  del  citado  Jordán* 
del  5  y  11  de  setiembre  del  espresado  año. 

La  posesión  de  Oorrientes  fué  turbada  por  el  dominio  ¡de 
hecho  ejercido  en  Misiones  por  el  gobierno  revolucionario 
de  Aguirre  y  Aulestia  desde  1822  á  1827,  y  por  la  ocupación  ' 
de  la  Tranquera  de  Loreto,   veiriflcada  por  fuerzas  del 
Paraguay. 

Pero  esa  posesión  desde  1827  es  clara,  evidente,  indis- 
cutible. 

El  Manifiesto  que  el  gobierno  de  Corrientes  dirgió  el  12 
de  noviembre  de  1827  ¿  los  pueblos  de  la  repúbUca  «sobrQ 
los  grandes  y  poderosos  motivos  que  han  impulsado  su 
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marcha  sobre  el  territorio  de  la  nominada  Provincia  de 

Misiones  »,  es  una  prueba  de  la  posesión  efectiva  que  desde 
aquella  fecha  volvió  á  ejercer  sobre  dicho  territorio,  en 
toda  su  plenitud. 

Desde  1830  empiezan  las  medidas  de  verdadera  adminis- 
tración adoptadas  por  aquel  gobierno,  para  regularizar  el 
régimen  de  esa  sección  de  la  Provincia  de  Corrientes,  des- 
quiciada por  la  anarquia,  el  bandolerismo  y  la  barbarie. 

En  efecto,  en  julio  de  1830,  la  legislatura  de  Corrientes 
dio  la  ley  de  enflteusisj  en  cuya  virtud  se  concedieron  en  tal 
carácter,  á  los  particulares  buena  cantidad  de  leguas  super- 
flciales  en  los  departamentos  misioneros  de  San  Miguel  y 
Loreto,  Candelaria,  Santo  Tomé,  La  Cruz  y  Paso  de  los 
Libres. 

En  octubre  de  1832,  la  legislatura  de  Corrientes  permitió 
la  elaboración  de  la  yerba  mate  en  Misiones  é  impuso  la 
contribución  consiguiente,  como  puede  verse  por  la  si- 
guiente ley : 

«  La  H.  R.  de  la  Provincia,  considerando  llegada  la  época 
de  permitir  la  elaboración  de  la  yerba  mate  en  el  territorio 
de  esta  Provincia,  comprehensivo  de  las  antiguas  Misiones, 
en  sesión  de  hoy  ha  decretado  con  fuerza  de  ley  lo  si- 
guiente : 

«  Ajrticnlo  1^  Se  permite  los  beneficiot  de  yerba  mate  eo  el  teirntorío 
arriba  indicado;  y  en  atención  á  la  presente  época  de  gaerra,  pagarán 
los  fabricantes  al  Estado  un  diez  por  ciento  en  la  misma  especie.  *  fta. 

¿  Podria  haber  dictado  esta  ley  la  legislatura  de  Corrientes 
sin  que  hubiese  estado  en  posesión  de  todo  el  territorio  de 
Misiones,  y  tenido  cómo  hacer  efectivas  sus  disposiciones  f 

El  gobierno  de  Corrientes  reglamentó  la  anterior  ley  con 
fecha  9  de  noviembre  del  mismo  año.  El  artículo  4®  del 
decreto  reglamentario  dice  lo  siguiente : 


EL  TERRITORIO  DE  MISIONES  557 

«Las  armas  que  se  encontraren  sin  la  marca  indicada  en  el  artículo 
anterior,  serán  recojidas  por  cualesquiera  de  los  gefes  6  receptores  de 
aquella  frontera  quienes  darán  cuenta  inmediatamente  al  gefe  principal, 
y  este  al  gobierno  para  darles  el  destino  que  convenga.  » 

En  otros  artículos  del  mismo  decreto  se  determina  el  rol 
del  Inspector  de  los  yerbales  y  el  lugar  donde  debe  pagarse 
el  impuesto  por  la  elaboración  de  la  yerba. 

En  1843,  la  Legislatura  autorizó  al  P.  E.  de  la  Provincia 
para  la  erección  de  un  pueblo  en  el  Rincón  de  San  Jorge,  é 
inmediaciones  del  arroyo  Yatay  y  el  Uruguay  con  la  deno- 
minación de  Paso  de  los  Libres^  declarando  su  puerto 
habilitado  para  el  comercio.  Ese  pueblo  se  flindó,  ha  pro- 
gresado, y  hace  diez  años  que  funciona  alli  un  juzgado  de 
1*  Instancia  en  lo  civil,  comercial  y  criminal. 

Ya  en  1838  habia  habilitado  el  paso  de  Itaqui  hoy  Alvear, 
para  el  tránsito  de  haciendas,  poniéndolo  b^go  la  vigilancia 
y  cargo  del  comandante  militar  del  pueblo  de  la  Cruz,  y  en 
febrero  de  1839  habilitó  también  el  de  este  pueblo  para  el 
comercio  interior  y  esterior,  según  el  testo  del  artículo  P. 

En  julio  de  1854  se  estableció  el  correo  en  Misiones, 
ligando  Santo-Tomé,  la  Cruz  y  Libres  con  la  capital,  por 
vía  de  Mercedes  y  los  demás  núcleos  de  población  de  dicho 
territorio  por  San  Miguel  y  Yaguareté-Corá  (hoy  Concepción). 

ün  año  antes,  y  uno  después  de  Caseros,  el  29  de  enero 
de  1853,  el  gobierno  de  Corrientes  celebraba  ya  un  contrato 
de  colonización  con  el  doctor  Augusto  Brougnes  de  Caixon, 
en  cuya  virtud  este  se  obligó  á  introducir  mil  familias  de 
á  cinco  personas  cada  una  y  poblar  con  ellas  las  costas  del 
Paraná  ó  las  Misiones,  según  la  base  6^  del  contrato,  siendo 
la  floreciente  colonia  San  Martin  (antigua  Yapeyú,  cuna  del 
ilustre  capitán  americano),  formada  por  parte  de  aquellas. 
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El  cambio  de  nombre  se  hizo  en  1870  en  virtud  de  ley  de  la 
legislatura. 

En  1855,  la  legislatura  autorizó  al  gobierno  para  la  ereo- 
cion  del  pueblo  Faso  de  Higos;  y  en  1863,  en  virtud  de  una 
ley,  al  pueblo  de  Itaqui,  sobre  el  Uruguay,  y  frente  á  la 
población  brasilera  del  mismo  nombre^  se  le  cambió  este 
por  el  de  Alvear,  ea  homenaje  á  la  memoria  d^  uno  de 
nuestros  proceres  mas  preclaros. 

En  1864,  se  dictó  la  ley  creando  el  pueblo  de  Ituzaingo, 

sobre  el  Paraná,  el  que  en  la  actu^idad  es  ya  importante : 
es  cabeza  del  departamento  de  este  nombre. 

Un  año  antes,  julio  de  1863,  la  legislatura  de  Corrientes 
autorizó  al  P.  E.  para  contratar  con  don  Manuel  Toledo,  ó 
con  cualquier  otro  empresario,  en  las  condiciones  mas  ade- 
cuadas, la  construcción  de  los  caminos  necesarios  para 
facilitar  la  estraccion  de  la  yerba  mate  de  los  yerbales  de  las 
antiguas  Misiones,  desde  los  puntos  convenientes  de  la 
Provincia,  y  desde  donde  boy  principia  la  picada  abierta 
hasta  el  Ñú-Guázú  (campo  Grande). 

Interminable  seria  detallar  los  actos  políticos,  administra- 
tivos, Iqjislativos  y  judiciales  ejecutados  en  el  territorio  de 
Misiones,  como  parte  integrante  de  la  Provincia  de  Corrien- 
tes, por  el  gobierno  de  ella ;  por  consecuencia,  nos  limitamos 
á  los  ya  consignados  que  son  muchos  de  los  principales, 
puesto  que  por  si  solos  bastan  para  comprobar  sólida  é 
irrevocablemente  la  posesión,  y  de  consiguiente  el  derecho 
que  tiene  al  dominio,  á  la  propiedad  de  aquel. 

Prescindimos  de  enumerar  los  importantísimos  hechos 
posesorios,  los  diversos  actos  de  jurisdicción  y  dominio, 
ejecutados  desde  1863  ó  1864  hasta  la  fecha  por  el  gobierno 
de  Corrientes,  por  cuanto  revisten  notoriedad  pública,  por 
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^er  contemporáneos,  en  cuyo  caso  su  prolija  enumeración 
carece  de  necesidad  y  de  objeto, 

Rer,o  no  terminaremos  este  punto,  sin  demoi^ar  hasta 
donde  llega  la  posesión  efectiva,  y  en  consecuencia  la  juris- 
dicción del  gobierno  de  Corrientes  en  Misiones. 

Con  fecha  24  de  julio  de  1877  decía  el  Juez  de  Pajs  de 
3anto-Tomé,  lo  siguiente: 

«So  cuanto  á  la  aocion  política  y  ci?il  de  esta  aotoridad  departamaninl 
ella  68  seusible  y  potente  en  toda  la  estension  del  departamento  hasta  los 
limiles  naturales  de  la  Provincia,  es  decir  hasta  el  Pepiri-Guazú  por  el 
lado  oriental  de  la  sierra  de  los  yerbales  denominada  «CordUlera  cenUml», 
advirtiéudose  que  en  esos  cerrados  bosques  penetran  oomisionas  poli* 
ciftle'i,  cuando  hay  necesidad  de  persegi^ir  operaciones  de  bandoleria,  tuí»*\ 

9 

de  modo  que  la  acción  de  las  autoridades  del  gobierno  de 
Corrientes  se  estiende  hasta  la  frontera  misma»  no  existien- 
do asi  terreno  que  no  haya  estado  b¿yo  su  domioio. 

Mas  todavía.  El  gobierno  de  Corriente^  .qonyenqdoí  del 
derecho  perfecto  de  la  Provincia  al  territorio  4^  ^4iaiones, 
ha  defendidolo  con  sus  armas  contra  el  invasor  estrangero, 
como  vamos  á  comprobarlo  brevemente,  confirmando  asi  el 
hecho  de  la  posesión  que  ha  ejercido  en  él,  sin  interrupción, 
de^e  1827. 

Cuando  en  1822  los  paraguayos  invadieron  el  territorio 
argentino  por  el  lado  de  Misiones,  el  gobierno  de  Corrientes 
adoptó  inmediatamente  las  medidas  del  caso  para  combatir 
y  repeler  la  invasión,  como  se  constata  por  las  notas  del 
gefe  de  observación  sobre  el  ejército  del  Par^^uay,  Teniente 
Coronel  don  León  Esquivel,  fechados  en  marzo  del  año 
de  1823. 

El  comandante  Félix  Aguirre,  que  fué  nombrado  por  el 
gobierno  de  Corrientes,  gefe  superior  del  territorio  do  Mi- 
siones, y  que  abusando  de  la  confianza  depositada  en  él,  se 
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constituyó  por  si  y  ante  si  en  su  Gobernador,  había  fugado 
cobardemente  á  la  simple  noticia  de  la  invasión,  hecho  que 
se  constata  por  muchos  documentos,  entre  los  que  citaremos 
únicamente  la  nota  del  general  don  Lucio  Mansilla,  gober- 
nador de  Entre-Rios,  dirigida  al  de  Corrientes  con  fecha  9 
de  diciembre  de  1822 ;  de  modo  que  la  defensa  de  Misiones 
se  hizo  esclusivamente  por  el  gobierno  de  Corrientes,  como 
en  efecto  le  correspondía  por  ser  parte  de  su  dominio  territo- 
rial. 

El  mismo  Gobierno  general  asi  lo  ha  compreiídido  cuando 
siendo  encargado  del  Ejecutivo  Nacional  don  Marcos  Balear- 
ce,  le  dice  al  gobernador  de  Corrienles  en  nota  de  18  de 
agosto  de  1825  lo  siguiente:  «  El  gobierno  ademas  encarga 
que,  el  señor  gobernador  de  Corrientes  procure  trasmitirle 
cuanto  crea  conveniente  á  la  mejor  organisacion^  au- 
mentó  y  defensa  de  la  parte  de  la  linea  que  encierra  su 
territorio. "k 

En  marzo  16  de  1825,  el  Gobierno  Nacional  dirigió  al  de 
Corrientes  la  siguiente  nota  que  demuestra  y  reconoce  el 
derecho  de  esta  á  su  territorfo  de  Misiones.  Dice  asi: 

«Eropefiado  el  gobierno  encargado  del  Ejecativo  Nacional,  ni  coDtnl- 
tar  la  seguridad  del  territorio  de  la  República,  y  sin*  perder  de  TÍsta  las 
atenciones  ulteriores  para  conquistar  la  integridad  del  mismo,  ha  creído 
de  BU  deber  no  mirar  con  indiferencia  la  situación  actual  de  la  Prmñnaa 
de  Corrientes^  invadida  á  veces  de  los  salvHges  del  Norte,  limítrofes  á  laa 
fronteras  que  ahora  ocupa,  por  las  fuerzas  del  Kmperador  del  Brasil,  j 
amenazada  también  por  el  gobierno  del  Paraguay;*  y  en  consecueoda  de 
esto  ordena  «se  proceda  en  esa  provincia  á  levantar  uno  6  roas  escuadro- 
nes de  caballería  de  linea  y  como  parte  d*l  Ejército  Nacional,  cuya 
creación  ha  sido  ya  propuetiia  al  Congreso  NHcional. — Frandsoo  de  ia 
Cruz, 

Cuando  en  1826  una  división  brasilera  de  600  hombres 
al  mando  de  Bentos  Manuel  iilvadió  Misiones,  el  goberna- 
dor y  capitán  general  de  h  Provincia  de  Corrientes,  don 
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Pedro  Ferré,  al  frente  de  las  tropas  de  esta,  marchó  á 
repeler  la  invasión,  y  en  su  proclama  de  7  de  noviembre  de 
1826,  dice  lo  siguiente : 

«Mas  habiendo  recibido,  el  mismo  din,  noticia  de  la  invasión  enemiga. 
nos  pusimos  en  marcha  con  las  fuerzas  reunidos  en  Curuzú-fJuatiá^ 
sobre  los  enemigos,  quienes  tan  luego  como  supieron  de  nuestro  movimien- 
to, se  retiraron  con  la  mayor  precipitación  • 

Como  una  prueba  irrefutable  de  la  posesión  anterior 
ejercida  por  Corrientes  en  Misiones,  dé  su  derecho  al  domi- 
nio, y  del  pleno  reconocimiento  de  ello,  hecho  por  el  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  está  el  tratado  celebrado  entre 
este  y  el  de  aquella  Provincia,  el  11  de  diciembre  de  1827. 

El  artículo  1°  dice: 

«  Los  Bzmos  Gobiernos  de  las  Provincias  de  Bneno's  Aires  j  Cor- 
rientes, en  fuerza  de  la  igualdad  de  derechosi  prerogativas  qu^  gozan, 
forman  desde  luego  el  mas  solemne  pacto  de  sostenerse  mutua  y  re- 
ciprocamente ,  de  protejer  las  actuóles  instituciones  de  aquellas,  y  de 
4]efender  la  integridad  del  terriiorio  de  las  miamos^  contra  toda  agre- 
sión esterior  ó  bien  sea  de  los  enemigos  de  la  libertad  americana,  ó 
bien  de  los  anarquistas  ajitadores  del  desorden.  » 

Cuando  Corrientes  celebró  este  convenio,  ya  estaba  en 
posesión  completa  y  tranquila  de  Misiones,  hecho  que  Bue- 
nos Aires  conocía  en  toda  su  estension  por  su  notoriedad  y 
por  los  acontecimientos  que  la  antecedieron  f  de  modo  que 
al  reconocerse  y  garantirse  recíprocamente  una  y  otra  su 
integridad,  las  Misiones  quedaron  comprendidas  en  el  do- 
minio de  Corrientes,  como  parte  componente  de  su  terri- 
torio. 

En  1832,  el  gobierno  de  Corrientes  dirijió  una  proclama  á 
la  República,  protestando  contra  la  actitud  hostil  del  Go- 
bierno  del  Paraguay,  y  entre  otras  cosas,  se  dice  lo  si- 
guíente  : 

« el  gobierno  del  Paraguay  ha  querido  y  quiere  estender  sus  do- 
minios,   prestestaiido    derechos  á  una  parte  de  lu  R«'püblioa  Argentina, 
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doqde  awB  hijos  han  derramado  ^\i  aangrjB  por  sostener  la  integridad 
territorial  de  la  Nnciotí  contra  las  rairas  ambiciosas  de  una  potencia 
vecina. 

En  los  años  de  1814  y  1818,  loa  subditos  del  Bey  de  Portugal,  íq- 
vadieron  los  pueblos  occidentales  del  Uruguay  de  la  antigua  Misiones, 
apoderándose  de  todos  ellos  :  el  de  San  CArlos  fué  últimamente  don- 
de esperimentaron  nuestros  esfuprzos ;  pero  logrando  al  fin  avanzar 
sobre  multitud  de  cadáveres  correntinoe,  consiguieron  consumar  la  obra 
que  teuian  prélneditada  con  el  gobierno  del  Paraguay,  quien  después 
que  los  portugueses  invadieron  y  asolaron  hasta  los  templos  do  loe  pue- 
blos situados  entro  el  Aguapey  y  Uruguay,  hiao  lo  mismo  coii  los  es- 
tablecidos en  la  costa  oriental  del  Parauíll.  « 

A  consecuencia  de  todos  estos  hechos,  las  .Misiones  se 
despoblaron  y  se  arruinaron  totalmente»  y  cuando  en  1827, 
Ciorrientes  recuperó  la  posesión  y  dominio  de  ellas,  estas 
eran  un  completo  desierto,  sin  un  solo  núcleo  de  po- 
blación estable.  Basta  decir  que  su  titulado  Gobernador 
Aguirre  declaró  capital  de  su  Provincia  in  nomine  su  es- 
tancia situada  en  San  Roquito,  á  inmediaciones  del  rio  Mi- 
ríñay. 

Por  eso  dijo  con  mucha  justicia  y  verdad  la  Legislatura 
de  Corrientes  en  su  nota  de  11  de  noviembre  de  1828  que 
alejar  el  impedimento  que  obstaculizara  su  incorporación  á 
la  Convención  Nacional,  como  ella  lo  pedia  y  deseaba,  pen- 
día de  sus  manos,  y  esperaba  que  si  ella  fuera  movida  por 
los  intereses  de  la  Nación,  no  tendría  dificultad  en  tener  mas 
consideración  por  una  provincia  que  existe^  respecto  de 
otra  que  no  existe. 

Esta  manifestación  hizo  la  representación  de  Corrientes, 
contestando  la  nota  de  la  Convención  en  que  solicitaba  su 
incorporación,  insistiendo  así  en  su  sanción  anterior  de 
abril  P  del  mismo  año  en  que  solemnemente  decUró  que 
siempre  qae  la  Convención  Nacional  admitiera  incorpo- 
rarse  en  su  seno  la  pretendida  diputación  de  Misiones 
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( ouU  en  todos  respectos,  por  no  haber  en  ellas  pueblo,  ni 
autoridades  que  puedan  iegalmente  facultarlas )  la  provin-- 
cia  de  Corrientes  no  comwrriria  con  sm^  representantes 
á  ellay  sin  que  por  esto  deje  de  llenar  las  oUigOfCiones 
que  tiene  respecto  al  interés  nacional. 

Las  pruebas  de  la  despoblación  del  territorio  de  Misiones 
y  de  que  en  realidad  estas  eran  un  verdadero  desierto  que 
el  gobierno  de  Corrientes  volvia  á  poseer  para  repoblíirlo  y 
hacerlo  prosperar,  como  ha  sucedido  y  está  á  la  vista,  nos 
las  suministra  el  testimonio  de  un  hombre  respetable  é  im-^ 
parcial  de  aquella  época,  ageno  á  estas  cuestiones. 

Nos  referimos  á  don  M.  A.  Pueyrredon  que  se  espresa  en 
los  siguientes  términos: 

f  Al  roandarnos  para  Miaionea  por  la  costa  occidental  de  Curuaú-Cua- 
tiá,  qqe  faé  el  último  Ingar  habitado  por  aquella  parte^lesde  allí  ade- 
lante todo  está  desierto.  ...» 

«Bo  todo  el  trAnsiu)  desde  Curnzú- Caatiá  hasta  Üaquí  (koj  Alvear), 
no  vimos  mas  habitantes  que  unos  indios  alzados  que  andaban  boleaiido 
baguales  de  que  estaban  cubiertos  aquellos  campos.  Al  aTistarnos  hu- 
jreron  abandonando  loa  animales  maniatados.  ( Campafia  de  Misiones 
en  182S — Revista  de  Baenos  Aires,  tomo  6<». )  • 

Pero  autes  de  pasar  mas  adelante,  nos  daremos  cuenta 
de  una  objeción  del  señor  Navarro. 
DÍC43  en  el  capitulo  XXI  de  su  libro,  lo  siguiente : 

«  Si  tan  pleno  era  el  dominio  que  Corrientes  ejercia  sobre  Misiones, 
t  mto  que  hasta  el  nombre  de  esta  provincia  fué  suprimido  cuidadosamente 
de  los  documentos  mismos  que  trataban  de  la  venta  de  sas  tierras  y  de 
sas  yerbales  abiertos  á  la  mas  amplia  esplotacion  ¿  cómo  es  q9e  el  go- 
bierno amifo  de  Entre-Rios,  en  el  deseo  de  emplear  sus  buenos  oficios, 
hablaba  k  su  LegiMatnra  de  las  quejas,  no  de  Corrientes  sola,  sino  de  las 
recíprocas  de  aquellas  dos  provincias — Corrientes  y  Misiones?»  • 

El  argumento  hecho  se  destruye  por  si  mismo  en  lo  fun- 
damental, y  en  sus  detalles,  no  es  mas  que  cuestión  de 
palabras. 

Si  el  gobierno  de  Corrientes  disponia  de  las  tierras  de 
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« 

Misiones  y  abría  sus  yerbales  á  la  mas  amplia  esplotacion, 
como  dice  el  párrafo  trascrito,  en  1829  y  1830,  era  porque 
el  gobierno  de  Corrientes  tenia  en  ellas  pleno  y  completo 
dominio,  lo  que  ademas  consta  de  documentos  y  actos  ya 
mencionados. 

Si  aquel  ,hizo  presente  sus  quejas  al  gobierno  de  Entre 
Ríos  contra  las  depredaciones  que  cometian  los  indígenas 
de  Misiones,  fué  porque  quiso  proceder  con  verdadera  mag- 
nanimidad, sin  emplear  ninguna  violencia  para  reunir  bajo 
una  organización  legal  los  restos  dispersos  de  los  guaraníes, 
que  vivían  del  pillaje,  sin  hogar,  sin  régimen  social,  sin 
autoridades  y  sin  leyes,  y  ademas,  porqué  tanto  ese  gober- 
nador, como  el  de  Santa-Fé  eran  los  que  les  inspiraban  las 
ideas  de  autonomismo  y  de  desobediencia  al  Gobierno  de 
(Corrientes,  como  se  prueba  por  las  notas  amenazantes  y 
conminatorias  dirijidas  por  aquellos  á  este,  antes  de  la  cele- 
bración de  los  tratados. 

En  efecto,  en  1829  el  Gobernadpr  de  Entre-Rios  dirijió  al 
de  Corrientes  una  nota  en  que  dando  íé  á  todo  lo  que  los 
misioneros  le  dijeran,  le  hacia  á  este  la  indicación  mal  encu- 
bierta de  hacer  cesar  sus  hostilidades  con  los  naturales  de 
Misiones^  para  que  estos  saliesen  á  poblar  en  parages, 
donde  se  les  pidiese  poner  un  sujeto  que  losdirijiese^  y  un 
párroco  para  que  vivan  en  sociedad  antes  que  fomen^ 
tase  un  cumulo  de  bandidos. 

Es  en  virtud  de  esta  injerencia  indebida  que  asumiera  el 
gobierno-  de  Entre  Rios  que  Corrientes  trató  de  ponerse  en 
guardia,  y  comisionó  al  general  Ferré,  para  que  presentán- 
dose ante  aquel,  le  pidiera  la  observancia  debida  de  los 
tratados  preexistentes  entre  ambas  provincias,  todo  lo  cual 
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consta'  del  Mensaje  que  pasó  á  la  Legislatura  de  aquella  en 
agosto  de  1820. 

La  provincia  de  Corrientes  habia  quedado  reducida  á  la 
postración  á  causa  del  despotismo  de  Ramirez,  y  se  trató 
después  de  dejarla  en  la  impotencia. 

Para  corroborar  esta  afirmación,  bastará  recordar  que  el 
gobernador  de  Entre-Rios  le  demoró  bajo  protestos  el 
regreso  de  sus  tropas,  diciendo  en  nota  de  17  de  noviembre 
do  1821  que,  aunque  no  las  necesitaba,  haría  su  remisión, 
allanadas  algunas  dificultades,  debiendo  resultar  de  los 
tratados  si  deben  volver  con  armas  ó  sin  ellas,  después  de 
haber  cooperado  al  movimiento  que  ha  depuesto  á  los  opre- 
sores de  ese  territorio  (testual). 

Además  de  esto,  se  le  demoró  la  devolución  de  sus  caño- 
nes, la  desocupación  y  entrega  de  sus  departamentos  de 
Esquina  y  Curuzú-Cuatiá,  y  los  dos  gobernadores  de  Entre- 
Rios  y  Santa-Fé  pretendieron  ejercer  predion  sobre  el  de 
Corrientes,  imponiéndole  el  pago  de  parte  de  los  gastos  de  la 
revolución  de  setiembre  23  á  que  se  hace  referencia  mas 
arriba,  amenazando  invadir  su  territorio,  imponiéndole  la 
independencia  de  Misiones  y  la  renuncia  de  sus  derechos  á 
dicho  territorio,  todo  lo  eual  consta  de  las  notas  respectivas, 
de  fecha  mayo,  junioy  diciembre  de  1821,  diryidas  por  Man- 
silla  y  López  al  Gobernador  de  Corrientes. 

Bsgo  tan  tristes  auspicios  para  Corrientes  se  celebró 
el  tratado  de  enero  de  1822,  llamado  cuadrilátero,  en- 
tre Buenos  A^res,  Santa-Fé,  Entre-Rios  y  Corrientes  y 
que  se  pactó  que  el  territorio  de  Misiones  quedaba  Ubre 
para  formarse  su  gobierno  y  para  reclamar  la  protec- 
ción de  ciuilquiera provincia  de  la^  contratantes  (art.  15.) 

Entre  tanto  i  qué  sucedía  en  Misiones  al  mismo  tiempo 
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que  el  representante  de  Corrientes  en  Santa-Fé  aceptaba 
en  nombre  de  conveniencias  superiores  de  otro  orden  la  se- 
gregación de  dicho  territorio  ? 

Mientras  Félix  Aguirre,  autoridad  subalterna,  nombfadií 
por  el  gobierno  de  Corrientes,  atizado  por  los  caudillos  de 
Entre^RioS  y  Santa-Fé,  se  constituia  por  si  en  Gobernador 
de  Misiones  en  1821,  revelándose  así  contra  aquel,  los  restos 
de  sus  poblaciones  indígenas  prestaban  acatamiento  á  éste 
y  juraban  el  reglamento  provisorio  constitucional  en  1822, 
como  vá  á  verse. 

Dicen  así  los  documentos  respectivos : 

«  Don  Satuniino  Blanco  Nardo,  Gefe  inmedñito  de  los  pnebloé  de  Sth 
Migael  y  Yatebú,  jurUdiccion  de  eata  Provincia  de.  Corríeolét,  eU.— 
Certifico  que  en  este  dia  de  la  fecha  he  mandado  publicar  en  e^te  pue- 
blo de  San  Miguel  con  asistencia  del  Comandante  Alcalde  de  Tatebú,  j 
total  de  ambos  Teóindartos^  én  forma  de  Bondo  el  Beglamento  Prwriiorio 
Constitucional^  sancionado  por  el  Supremo  Congreso,  etc.,  etc. — En  ette 
pueblo  de  San  Miguel  de  Corrientes  á  22  de  enero  de  1822.  (Siguen  las 
firmas.] 

Al  mismo  tiempo  que  los  habitantes  de  Misiones  juraban 
la  Constitución  de  la  Provincia  de  Corrientes,  se  incorpora- 
ban solemnemente  á  ella,  como  lo  constata  el  siguiente  do- 
cumento : 

«  Acompaño  á  V.  S.  el  certificado  correspondiente  de  todo  lo  qne  en 
este  dia  de  la  fecha  he  obrado  en  este  pueblo  de  San  Miguel  qne  con 
toda  voluntad  quedaron  con  alegriu,  aceptaron  y  juraron  depender  de  la 
Proüincia,  resignándose  á  la  mayor  subordinación ,  espaAoles  y  natora- 
les.  Kl  número  de  familias  poco  úias  ó  menos  según  ráaop  que  he 
tomado  de  uno  y  otro  pueblo  asciende  á  1700,  ele  — San  Miguel,  ene- 
ro 22  de  1822.*  (Oficio  del  Cotnañdante  Saturnino  Blanco  al  Gober- 
nador de  Corrientes.) 

Mas  aún.    Léase  el  documento  siguiente : 

t  fin  este  pueblo  de  San  Boquito  á  6  de  febrero  de  1822  f  Y«  el 
Comandante  don  Juau  F.  Tabacuyú,  el  Alcalde  !<>  don  Francisco  S. 
Aripi,  etc.,  jnntos  en  reunión  general  para  tratar  sobre  nuestra  suerte 
venidera,  en  virtud  de  hiillamos  sin  protección   ninguna,  por  no  haber 
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autoridad  ni  Gefe  reconocido  en  Misiones  de  donde  herooB  dependido, 
por  lo  qae  nos  cousideramoa  huérfanos  y  Ubres  de  las  obligacioiiee  al 
Gobierno  de  Misionen,  etc.,  hemos  resuelto  todos  decididamente  por 
tin  convenio  general  unirnos  á  la  Provincta  de  Corrientes,  sujetamos 
á  Ba  Gobierno  con  entera  sumisión,  y  obedecer  á  su  Gobierno,  reco- 
nociéndonos como  verdaderos  ciudadanos,  dependientes  de  la  Provincia 
de  Corrientes.  »     (Siguen  las  firmas.) 

Estos  hechos  públicos,  estos  actos  de  la  población  de 
Misiones,  esta  posesión  efectiva  y  pacífica  ejercida  por  Cor- 
rientes sobre  ellas,  tienen  mas  fuerza  jurídica  que  las  de- 
claraciones que  forzosamente  tuvo  que  aceptar  el  represen- 
tante de  la  provincia,  lejos  del  teatro  de  Jas  cosas,  y  que 
nada  significan,  desde  que  ellas  no  pueden  modificar  aque- 
llos hechos  y  el  vínculo  moral  de  aquellos  actos. 

Y  para  que  se  vea  cómo  la  población  mísera  de  Misiones 
era  ^plotada,  valiéndose  al  efecto  de  su  mismo  titulado 
Gobernador  Aguirre,  bastará  recordar  que  en  1823,  este, 
invocando  el  acuerdo  del  ilustre  Cabildo  y  Corregidor  del 
pueblo  de  San  Miguel  ( el  mismo  ya  incorporado  á  Corrien- 
tes ),  celebró  un  pacto  de  alianza  defensivo  y  ofensivo  con 
Entre-Rios  en  que  el  gobierno  de  esta  obtuvo  toda  clase  de 
concesiones  de  parte  de  aquel. 

Omitimos  entrar  en  otros  detalles  y  en  mas  considera- 
ciones al  respecto,  aunque  esta  disgresion  haya  sido  un 
tanto  estensa,  para  demostrar  que  era  pleno  el  dominio  de 
Corrientes  sobre  Misiones,  aun  antes  de  enero  de  1822,  y 
que  sus  tratados  con  los  demás  gobiernos  del  litoral,  y  sus 
quejas  al  de  Entre-Rios  se  esplican  á  causa  de  la  situación 
difícil  en  que  se  encontraba,  teniendo  así  que  hacer  con- 
cesiones contra  sus  convicciones  y  sus  intereses,  en  aras 
de  la  paz  y  de  la  fraternidad  solamente. 

Así  pasó  hasta  1827  en  que,  á  pesar  de  la  pérfida  con- 
ducta de  Aguirre  y  de  los  indios,  comprobada  en  numero- 
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SOS  documentos,  afianzó  y  consolidó  su  dominio  y  posesión 
en  Misiones,  hasta  el  presente. 

En  el  libro  del  señor  Navarro  encontramos  otra  objeción 
á  la  qué  este  le  da  importancia  decisiva,  según  se  desprende 
de  sus  mismos  términos. 

t¿Gomo  86  compono  con  la  posesión  real  y  con  lapropUdiid  lejitima  de 
Corrientes  ese  pacto  celebrado  en  1880,  entre  su  gobierno  y  el  «residuo* 
de  Misioneros  albergado^  en  las  ruinas  de  la  Cruz,  pncto  por  el  cual  Cor- 
rientes, propietaria  lejitima  del  ^territorio  reconoció  á  los  misioDeroe  el 
derecho  quetenian  al  mismo  &a.* 

El  libro  referido  se  fija  mas  en  las  palabras  que  en  los 
hechos,  cuando,  como  se  dijo  ya,  son  estos,  y  no  aquellos, 
los  que  fundan,  consagran  y  consolidan  el  derecho. 

En  muchos  documentos  del  gobierno  de  Corrientes  de 
aquella  época  sosteniendo  sus  derechos  al  territorio  de  Mi- 
siones, se  le  designa  con  el  nombre  de  provincia,  cuando 
jamás  lo  habia  sido,  ni  antes  de  1810,  ni  después  de  la  rebe- 
lión del  comandante  Aguirre,  y  mucho  menos  después  de 
1827  en  que  la  posesión  de  Corrientes  se  consolidó  comple- 
tamente. La  misma  sanción  de  la  Asamblea  del  año  de 
1813  no  le  dá  el  título  de  provincia,  porque  no  la  tenia,  ni 
la  tuvo  después,  como  queda  dicho;  así,  pues,  es  absurdo 
revindicar  ese  título  y  esa  personalidad  para  dicho  terri- 
torio. 

En  efecto,  la  Asamblea  del  año  1813  dice  lo  siguiente: 
« La  Asamblea  general  ordena  que  los  diez  pueblos  de 
Misiones  de  la  dependencia  de  las  Provincias  Unidas,  nom- 
bren un  diputado »  Sesión  del  13  de  noviembre  de  1813, 

Diez  meses  después,  el  Director  Posadas  reuniéndolos  al 
territorio  de  Corrientes,  constituía  de  los  dos,  la  provincia 
de  este  nombre. 

Por  lo  demás,  el  gobierno  de  Corrientes  creyó  mejor  para 
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los  intereses  de  los  misioneros  que  llevaban  la  vida  de  los 
beduinos,  hacer  con  ellos  pactos,  atraerlos  pacíficamente 
por  este  medio  á  la  obediencia  y  A  la  vida  civilizada,  y  no 
dominarlos  por  la  fuerza,  como  habia  intentado  al  principio, 
por  cuanto  terminaría  por  dispersarlos  y  esterminarlos,  lo 
que  no  era  ni  racional,  ni, humano. 

Asi  en  setiembre  de  1827,  los  misioneros  de  San  Miguel 
se  incorporaron  á  Corrientes  espontáneamente,  como  consta 
del  documento  de  esa  fecha,  firmado  por  el  Cabildo  de  dicho 
pueblo  en  que  manifestaba : 

•Hallarse  aquellos  desamparadoB  é  indefensos  sin  tener  nms  una  raiz  de 
donde  dependiera  su  prosperidad  y  sosiego  perpetuo,  por  cuya  razón 
recurrían  á  la  generosa  benevolencia  del  gobieruo  de  Corrientes  con  el  fin 
y  desoo  de  agregarse  bajo  su  compasiva  protección  &a.» 

Este  documento  está  firmado  por  todos  los  que  componian 
aquel  Cabildo. 

En  octubre  del  mismo  año,  se  incorporaron  igualmente  á 
Corrientes,  los  misioneros  de  Loreto,  y  desde  entonces  que- 
daron bajo  la  inmediata  dependencia  de  la  Provincia 
de  Corrientes^  á  quien  se  consideraron  pertenecer  con  7nas 
inmediación^  por  los  vínculos  naturales  que  los  ligan. 

Por  eso  decia  el  gobernador  Ferré  en  su  mensage  á  la 
tercera  Legislatura  de  la  Provincia,  en  4  de  diciembre  de 
1 827,  lo  siguiente  : 

«Por  lo  que  re/^pecta  ala  de  Misiones  (Proviucin),  «abéis,  señoref*,  que 
después  de  haber  dado  á  las  Provincias  de  la  Confederación  un  no  inter- 
raoipido  ejemplo  de  paciencia,  después  do  haber  tocado  todos  los  resortes 
de  la  moderación  y  la  suavidad;  y  después  de  haber  agotado  los  medios 
de  una  prudencia  exesiva,  la  mUma  conducta  hostil  y  sanguinaria  de  sus 
indígenas,  nos  ha  impelido  á  adoptar  medulas  de  seguridad^  poniéndotios 
á  cubierto  d&.sus  inicuas  aspiraciones.  • 

La  agrogHcion  volutitaria,  terminaba,  al  territorio  de  la  Provincia,  de 
los  puiblos  de  Sun  Miguel  y  Loreto,  únicos  que  lian  quedatlo  de  los  de 
Misiones^  es  uno  de  lus  frutos  saludables  qne  produjo  aquella  medida  im- 
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« 

portante,  y  con  la  que  es  de  esperarse,  sean  obligados  á  ona  entregpa  dÍA- 
crecioual  los  restos  de  ese  vandalage.  » 

El  libro  del  señor  Navarro,  pues,  hace  cuestión  de  las 
palabras  y  no  de  los  hechos,  y  á  estas  mismas  les  dá  un 
alcance  que  no  tienen,  porque  no  se  las  debe  tomar  aislada- 
mente, sino  con  relación  al  tiempo,  á  los  hombres,  á  las  co- 
sas y  á  los  sucesos  á  que  se  ligan  y  que  las  esplican  y  co- 
mentan realmente,  dándoles  asi  su  significación  especial, 
propia,  circunscrita. 

El  pacto  de  abril  de  1830  con  los  restos  de  los  misioneros 
de  la  Cruz  debe  ser  examinado,  según  este  criterio  y  no 
independientemente  de  las  causas  que  lo  produjeran,  pues 
dando  á  cada  palabra  su  significación  genuina  actual,  se 
establece  una  regla  de  interpretación  completamente  equi- 
vocada que  no  puede  conducir  á  la  verdadera  esplicacion  y 
conocimiento  de  los  sucesos. 

La  posesión  efectiva  y  continua  del  territorio  misionero 
por  Corrientes,  desde  1827,  está,  pues,  esplicada  y  demos- 
trada y  vamos  á  comprobarla  por  otros  hechos  mas. 

La  H.  Legislatura  de  Corrientes  aprobaba  l¿is  elecciones 
practicadas  en  Misiones  para  el  nombramiento  de  los  alcal- 
des, como  se  va  á  ver. 

En  13  de  febrero  de  1828  tuvieron  lugar  las  primeras 
elecciones  hechas  por  los  corregidores  y  cabildos  de  los 
pueblos  de  Sai^  Miguel  y  Loreto,  para  designar  los  que  debian 
componerlos  en  ese  año,  asi  como  para  jueces,  elevándose  las 
actas  al  gobierno  de  Corrientes  para  su  aprobación  y  con- 
firmación, por  conducto  del  comandante  militar  nombrado 
por  este. 

En  ese  año,  el  gobernadoi  Ferró  espidió  por  sí  solo  los 
despachos  de  los  alcaldes  y  jueces,  según  se  desprende  de 
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la  nota  del  comandante  militar  Lagraua,  fecha  21  de  marzo 
de  dicho  año  en  que  comuHica  que  en  sus  manos  prestaron 
aquellos  el  juramento  de  fidelidad. 

En  1829,  la  legislatura  prestaba  previamente  su  acuerdo, 
como  consta  de  la  sanción  de  16  de  enero  de  dicho  año,  todo 
lo  cual  demuestra  la  posesión  verdadera  y  perfecta  que 
Corrientes  tenia  en  Misiones  '  entonces  y  que  tuvo  desde 
entonces  hasta  la  fecha. 

En  9  de  abril  de  1 830,  los  últimos  restos  de  misioneros 
que  residian  en  las  ruinas  del  pueblo  de  la  Cruz,  sobre  el 
Uruguay  se  incorporaron  á  Corrientes,  declarándose  en  el 
pacto  al  efecto  celebrado  entre  el  gobierno  de  esta  y  aque- 
llos que  el  territorio  de  las  antiguas  Misiones  quedaba  en 
8tatuo-quo  hasta  que  la  Nación  reunida  en  Congreso  re- 
solviera sobre  ello,  depositando  entre  tanto  los  argentinos 
Misioneros  el  derecho  que  tenían  á  aquel  territorio  en  el 
Exmo.  Gobierno  de  Corrientes,  para  que  mantenga  su  inte- 
gridad, hasta  tanto  se  efectúe  la  unión  nacional. 

I  Qué  alcance  tienen  estas  cláusulas  ? 

El  gobierno  de  Corrientes  ha  debido  asegurarse  pacífica- 
mente la  incorporación  del  último  resto  de  los  naturales  de 
Mirones,  no  haciendo  cuestión  de  forma,  como  ha  sucedido 
en  este  caso. 

Corrientes,  bajo  la  presión  del  despotismo  y  ante  la  flier- 
za  bruta  no  hacía  mención  de  sus  derechos  á  Misiones ;  pe- 
ro los  ha  salvado  siempre,  resistiéndose  á  renunciarlos,  aun 
en  las  mas  aciagas  circunstancias. 

Para  facilitar  solusiones  pacíficas,  no  hacía  cuestión  ni  de 
forma,  ni  de  palabras,  esplicándose  así  las  cláusulas  citadas 
del  pacto  de  1830  que  sobre  todo  y  antes  que  todo  se  propo- 
nía la  pacificación  perfecta  de  los  espíritus  y  la  estincion  del 
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bandolerismo  que  ejecutaban  los  indios  en  las  poblaciones 
de  Corrientes,  próximas  á  los  lugares  donde  ellos  habita- 
ban. 

Según  se  desprende  claramente  de  las  cláusulas  recor- 
dadas, ni  el  gobierno  de  Corrientes,  ni  los  naturales  de  Mi- 
siones han  trasferido  título  alguno  á  la  Nación,  sobre  ese 
territorio,  por  el  hecho  de  dejarlo  en  statuchquOy  hasta  la 
reunión  del  Congreso,  que  resolviera  sobre  ello. 

Entre  tanto,  la  Nación  se  ha  reunido  en  la  forma  indicada, 
y  ha  dado  la  ley  de  octubre  de  1862  que  se  ha  citado  ya,  y 
sancionado,  por  medio  de  solemnes  decisiones,  el  derecho 
imprescriptible  de  Corrientes  sobre  aquel  territorio,  puesto 
que  ha  aceptado  sus  Convencionales,  Senadores  y  Diputa- 
dos, representando  siempre  la  población  que  este  contiene, 
ademas  de^la  de  Corrientes,  propiamente  dicho. 

Ahora  para  terminar  este  punto,  reasumiremos  lo  dicho 
hasta  aquí,  dejando  á  un  lado  las  divagaciones  consiguientes 
para  s«  )lo  consignar  los  hechos  principales  que  establecen 
y  fundan  la  posesión  que  se  perpetúa  dia  á  dia  y  que  sirve 
de  fuente  sólida  al  derecho  de  propiedad. 

Desde  el  decreto  del  Director  Posadas  en  el  ano  de  1814, 
Corrientes  poseyó  y  gobernó  las  Misiones  por  medio  de^sus 
comandantes,  hasta  noviembre  de'  1822,  aunque  sus  poderes 
públicos  no  se  hubieran  constituido  debidamente,  á  causa  de 
la  lucha  contra  Artigas.  En  1816  y  1817,  el  indio  Andresito 
nombrado  por  éste,  comandante  de  Misiones,  los  gobernaba 
sin  embargo,  á  nombre  de  Corrientes. 

En  1817,  el  gobierno  de  ésta  protejió  á  Misiones  contra 
la  invasión  portuguesa  de  Chagas,  siendo  después  aquella 
provincia  sometida  al  yugo  de  Ramírez  que  la  gobernó 
por  medio  de  su  pro-cónsul  don  Evaristo  Carriego. 
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Libertada  Corrientes  del  despotismo  de  aquel  y  de  éste 
por  la  revolución  de  Mansilla  en  el  Paraná  y  por  la  del  12 
de  octubre  de  1821  en  la  capital  de  aquella  provincia,  esta 
continuó  poseyendo  Jas  Misiones  y  ejerciendo  jurisdicción 
en  dicho  territorio,  jurando  los  habitantes  de  los  pueblos  de 
San  Miguel  y  de  Yatebii  la  primera  ley  constitucional  que 
aquella  se  habia  dado  en  1821. 

En  enero  de  1822,  Feliz  Aguirre,  comandante  de  uno  de  los 
pueblos  de  Misiones,  nombrado  por  Carriego  durante  el  des- 
potismo de  Ramircz,  se  rebela  contra  el  nuevo  gobierno  de 
Corrientes,  titulándose  gobernador  de  ese  territorio  que  así 
quedaba  de  hecho  separado  del  resto  de  la  provincia  hasta 

1827,  sin  que  durante  ese  lapso  de  tiempo  en  que  aquel  lle- 
gó á  un  estado  tal  de  envilecimiento  y  de  miseria,  según  las 
palabras  de  la  Junta  de  Buenos  Aires,  Corrientes  reconociera 
ese  hecho  como  derecho,  y  por  el  contrario  protestó  contra 
él  ante  el  Congreso  de  1824,  hasta  retirar  sus  Diputados 
por  resolución  de  su  Legislatura  de  26  de  diciembre  de 
1820. 

Cuando  en  marzo  de  1823,  el  Director  Francia  hizo  invadir 
las  Misiones,  Aguirrc,  su  titulado  gobernador  huyó,  decla- 
rando en  nota  dirigida  el  20  de  marzo  do  dicho  año  al  gefe 
paraguayo  que  tenia  derecho  á  ocupir  dicho  territorio. 
Entonces  mismo  Corrientes  ejerció  posesión  y  dominio  sobre 
él,  por  cuanto  liizo  avanzar  su  ejército  contra  el  del  Para- 
guay el  que  tuvo  que  repasar  el  Paraná  precipitadamente, 
garantiendo  así  eficazmente  los  restos  de  la  población  mi- 
sionera. 

Desde  1827,  su  posesión  ha  sido  efectiva  y  pacífi- 
ca, hecho  reconocido  por  la  misma  Convención  reunida  en 

1828,  que  se  decidió  al  fin  á  no  aceptar  en  su  seno  la  titu- 
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lada  diputación  por  Misiones,  atendiendo  así  la  causa  de  re- 
sistencia opuesta  por  Corrientes  á  concurrir  á  ella  mientras 
no  se  adoptara  esa  resolución  que  era  razonada  y  legal, 
todo  lo  cual  consta  de  los  documentos  de  fecha  P  de  abril 
y  11  de  noviembre  de  1828. 

En  consecuencia  de  la  posesión  no  interrumpida  de  Cor- 
rientes en  Misiones,  desde  aquella  época,  se  tienen  los 
siguientes  hechos  consignados  ya:  fundación  de  varios 
pueblos,  repoblación  de  los  antiguos,  implantación  de  una 
colonia  francesa  y  de  industrias  importantes,  representación 
política,  organización  perfecta  de  su  sociabilidad,  civiliza- 
ción, instituciones  políticas,  viabilidad,  comercio,  instrucción, 
aumento  de  población,  capital  y  riqueza,  todo  lo  cual  se 
reasume  en  estos  dos  g;-andes  hechos :  35,000  habitantes  y 
10  millones  de  pesos  fuertes  envalores  que  se  reproducen 
considerablemente,  bajo  la  acción  de  un  réjimen  político 
adecuado,  de  un  organismo  social  ordenado  y  del  trabajo 
perseverante  é  inteligente. 

¿  Esta  larga  posesión  y  estos  hechos  no  fundan  acaso  el 
dominio,  el  derecho  perpetuo  de  la  propiedad  al  territorio 
que  se  ocupa,  que  se  cultiva,  que  se  puebla  y  que  se  valo- 
riza con  el  esfuerzo,  el  trabajo  y  el  capital  propio,  incorpo- 
rándolo así  á  su  misma  sustancia,  á  su  misma  vitalidad  y 
constituyendo  una  sola  cosa,  una  sola  entidad,  un  solo  orga- 
nismo completo  é  indivisible  en  los  tiempos  ? 

¿  De  donde  proviene  la  propiedad  ? 

¿  Acaso  de  las  leyes  civiles  como  erradamente  han  creido 
Montesquieu,  Bentham  y  los  grandes  talentos  de  la  revolu- 
ción francesa? 

La  propiedad  so  adquiría  antes  por  la  apropiación,  por  la 
ocupación,  por  la  conquista :  hoy  se  adquiere  por  el  trabajo. 
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El  pueblo  de  Corrientes  posesionándose  del  territorio  de 
Misiones,  lo  ha  sometido  á  su  actividad,  lo  ha  transformado» 
lo  ha  colocado  en  condiciones  de  llenar  su  destino  actual 
que  es  la  población  y  la  producción. 

La  propiedad  ha  principiado  por  la  ocupación :  la  tierra 
ha  pertenecido  á  la  tribu,  antes  de  pertenecer  á  la  familia, 
y  á  ésta  antes  que  al  individuo.  Esta  misma  evolución 
natural  ha  seguido  el  territorio  de  Misiones  :  hoy  está  bajo 
el  dominio  privado  en  su  totalidad  casi. 

La  propiedad  es  un  hecho  universal,  es  el  efecto  del  ins- 
tinto, ha  dicho  Mr.  Thiers :  su  origen  deriva  del  hecho  de 
la  posesión,  del  que  mejor  cultiva  el  suelo  que  ocupa,  por- 
que en  esto  consiste  el  interés  social,  el  interés  humano. 

i  Que  razón  habría  para  que  la  sociedad  impidiera  su  rea- 
lizacion  ? 

El  mas  hábil  y  el  mas  robusto  cultivador  ó  poseedor, 
dice  un  escritor,  enriqueciendo  á  su  familia,  aumenta  la 
suma  general  de  productos,  enriquece  por  consecuencia  á 
la  sociedad,  y  tiene  entonces  el  derecho  á  poseer  el  suelo. 

Los  años  han  trascurrido,  las  generaciones  se  han  suce- 
dido y  su  trabajo  se  ha  acumulado  sobre  ese  territorio,  ese 
trabajo  que  es  la  propiedad  de  cada  una  de  ellas :  luego, 
¿  qué  pedazo  de  él,  ({ué  obra,  qué  árbol,  qué  camino,  qué 
industria  no  lleva  el  sello  indeleble  y  perpetuo  del  trabajo, 
es  decir,  de  la  propiedad  de  esas  generaciones  que  han 
depositado  allí  el  fruto  de  sus  esfuerzos,  de  su  sudor,  de  sus 
ideas? 

Entonces,  ¿  con  qué  derecho  pretenden  arrancar  al  pueblo 
de  Corrientes,  que  es  la  dilatación  en  el  tiempo  y  en  el  espa- 
cio de  las  generaciones  que  han  poseído,  poblado  y  enriíjue- 
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cido  las  Misiones  basta  la  fecha,  ese  territorio  que  es  su 
propiedad,  su  derecho,  su  trabajo  acumulado  ? 

Pasemos  ahora  al  examen  de  los  títulos  histórico-legales ; 
materia  que  formará  un  artículo  separado. 

M.   G.   MOREL. 
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La  ctiestion  de  límites  entre  Chile  i  la  República  Argentina,  por  Mi- 
guel Luis  Amunátegui — tomo  111 — Santiago  1881,  in.  S^  de  628  p. 


La  previsión  en  la  política  es  un  síntoma  de  sagacidad  en 
los  gobiernos.  En  las  cue§tiones  internacionales,  sobre 
todo  en  las  de  límites,  es  preciso  convencer  á  la  pública 
opinión  de  propios  y  estranos  de  que  las  pretensiones  sosteni- 
das se  apoyan  en  una  clara  y  buena  razón.  Controversias 
de  esa  naturaleza  se  juzgan  apelando  á  la  ciencia  y  concien- 
cia del  tribunal  de  las  naciones,  para  lo  cual  cada  país  debe 
esponer  el  mayor  acopio  de  razones  y  de  documentos  que 
justifiquen  la  política  de  su  cancillería. 

En  efecto,  la  moderna  tendencia  dé  la  civilización  trata 
de  someter  la  resolución  de  esas  dificultades  al  juicio  arbi- 
tral de  naciones  imparciales  ó  de  corporaciones  sabias. 
La  guerra  es  un  remedio  brutal  que — mal  pese  á  las  teorías 
algo  esclusivistas  del  feld  mariscal  von  Molke— se  empleal 
solo  en  las  circunstancias  desesperadas,  cuando  se  han  ago- 
tndo  todos  los  recursos  do  (jue  se  pueda  honorablemente 
echar  mano.  Es  un  crimen  horrendo  el  precipitar  á  las  na- 
ciones on  guerras  fratricidas  por  satisfacer  orgullosas  vani- 
dades 6  por  pueril  ineptitud.    Los  hombres  de  Estado,  es 
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decir,  los  que  verdaderamente  son  tales,  saben  por  cierto 
esta  verdad,  y  á  ella  amoldan  su  política. 

De  ahí  que  el  Brasil — cuya  política  internacional  siempre 
ha  sido  tan  fija  y  consecuente— empleara  al  ilustrado  publi- 
cista Duarte  da  Ponte  Riberio,  durante  treinta  años,  en  es- 
tudiar esclusivamente  sus  cuestiones  internacionales,  ha- 
ciendo continuas  publicaciones  para  ilustrar  la  propia  y 
agena  opinión.  Venezuela  ha  hecho  lo  mismo  y  lo  mismo 
puede  (le(^irse  de  todo  país  en  que  la  política  internacional 
no  está  entregada  á  manos  inhábiles  ó  demasiado  confia- 
das. 

Chile  hace  tres  años  ocupa  esclusivamente  al  señor  Miguel 
Luis  Amunátegui  en  el  estudio  de  su  cuestión  con  esta  Re- 
pública, y  aquel  escritor  parece  decidido  á  exhumar  hasta 
los  papeles  que  describen  el  mueblaje  de  las  habitaciones 
de  los  gobernadores  y  vireyes.  En  esa  colección  increíble- 
mente difusa  que  bajo  el  título  que  encabeza  estas  líneas 
viene  publicando  con  perseverante  actividad,  inserta  cuanto 
documento  atañe  directa  ó  indirectamente  á  la  cuestión, 
refutando  en  pacientísimo  detalle  á  los  escritores  argentinos 
que  se  han  ocupado  de  la  materia.  A  imitación  del  clásico 
tipo  del  sempiterno  hablador,  la  mas  insignificante  alusión 
dale  motivo  para  estenderse  en  interminables  digresiones, 
discurriendo  de  omni  re  scibili. 

m 

Lleva  ya  mas  de  2,000  páginas^  y  recien  está  en  el  año 
1726.  Es,  si  se  quiere,  una  obra  importantísima  bajo  el 
punto  de  vista  histórico,  por  la  cantidad  de  documentos 
inéditos  que  inserta  íntegros,  pero  como  alegato  de  canci- 
Ueria,  es  débil  en  el  razonamiento  y  difuso  en  la  prueba. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  fuere,  esto  demuestra,  por  lo 
menos,  la  grandísima  importancia  que  dá  ol  gobierno  de 
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Chile  á  estas  obras,  distribuidas  gratuita  y  profusamente  á 
lo3  cuatro  vientos.  Es  así  como  se  forma  la  atmósfera 
iaterns^cional  :~pero  hay  aun  algo  mas. 

Es  increíble  como  trabaja  Chile  por  formar  la  opinión 
europea.  Su  legación  en  Paris  está  hábil  ísimamente  com- 
puesta, y  dotada  de  créditos  aparentes  y  secretos.  Su 
secretario,  el  ilustrado  é  inteligente  señor  Moría  "Vicuña,  está 
en  contacto  con  los  círculos  mas  distinguidos  y  tiene  nume- 
rosas  inteligencias  en  la  prensa.  Tiene  lugar  un  hecho 
.  cualquiera  en  Chile :  —  y  se  ven  aparecer  en  los  diarios  mas 
serios, — citaré  al  acaso  La  Liberté^  el  órgano  del  afamado 
Girardin— noticias  cuyo  fondo  es  siempre  favorable  á  Chile. 
Los  demás  diarios  que  carecen  de  fuente  de  información 
directa,  reproducen  simplemente  la  noticia.,..  Gutta  cavat 
lapidem :  al  cabo  de  un  cierto  tiempo  la  gente  se  acostum- 
bra á  ver  todo  lo  que  á  Chile  se  refiere  bajo  un  prisma 
favorable  á  este.  Mas  aun  :-—¿  quiere  saberse  porque  la 
prensa  alemana  generalmente  es  ajecta  á  Chile?  Porque 
en  materias  de  política  sud-americana,  en  la  cual  solo 
remotísimo  interés  tienen,  se  contentan  los  diarios  de 
Alemania  con  aceptar  las  noticias  de  la  Kolnische  Zei- 
tung^  que  es  fama  tiene  corresponsales  en  estos  países.... 
El  señor  Moría  Vicuña  hace  frecuentes  viages  á  Colonia : 
quizá  por  contemplar  la  maravillosa  catedral  gótica ! 

Y  aquí  que  so  hace  ? . . .  Se  asegura  con  increíble  aplomo 
y  no  igualada  prosopopeya  que  todo  está  estudiado,  que 
ya  se  sabe  todo,  creyendo  que  con  cortesías  se  resuelven 
tan  gravísimas  cuestiones.  Verdad  es  que  el  gobierno 
nacional  ha  estado  haciendo  copiar  en  España  muchos 
documentos,  pero  por  su  orden,  el  ministro  en  Paris  los 
expedi¿i  directamente  á  don  Félix  Frias  quien  no  solo  no  los ' 
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estudiaba,  sino  que  no  quería  entregados  siquiera,  porque 
«los  archivos  nacionales  no  son  seguros.»  (1)  Verdades 
también— como  se  ha  revelado  recienteraente  sin  ser  des- 
mentida  la  noticia -que  existe  en  el  Archivo  de  Buenos 
Aires  una  caja  de  fierro  que  contiene  miles  de  documentos 
sobre  la  cuestión  chilena,  encerrados  bajo  íZos  llaves,  una 
de  las  cuales  tiene  el  ministerio  de  R.  E.  y  la  otra  el  señor 
Frías :  -  esos  papeles  no  han  sido  utilizados  por  nadie ! . . . 

Y  teniendo  un  derecho  evidentemente  incontrovertible, 
clarísimo,  justo  y  conveniente,  se  prefiere  dejar  sin  utilizar 
semejantes  arsenales,  prescindir  de  las  pruebas  publicadas, 
no  tener  en  cuenta  los  últimos  trabajos,  y  en  un  anhelo  por 
la  paz — original  anhelo  que  hace  olvidar  el  propio  derecha 
y  que  sacrifica  el  porvenir  de  la  patria— se  ofuscan  los 
«hombres  de  Estado»  y  se  desesperan  por  celebrar  tratados, 
y  apesar  de  que  el  patriotismo  del  Congreso  los  ha  ido 
rechazando  sucesivamente,  cada  nuevo  tratado  es  mas 
deprimente  del  decoro  nacional,  mayor  el  sacrificio  que  en 
él  se  hace,  llegando  hasta  prescindir  de  las  ofensas  sangrien- 
tas hechas  al  pabellón  argentino,  (2)  y  se  cede  tierras,  puer- 
tos, mares,  porvenir,  fronteras  arcifinias,  todo. . . . ! !  Y  en 
momrintos  en  que,  políticamente  hablando  Chile,  se  encuentra 
en  dificilísima  situación,  envuelto  en  sus  malhadadas  con- 
quistas del  Pacífico,  con  una  ocupación  militar  en  uu  pais 

(1)  Este  origíualísimo  incidente  es  demasiado  conocido  para  entraren 
mas  detalles.  Recuérdese  las  sesiones  del  Congreso  bujo  el  ministerio 
Montes  de  Oca,  en  que  esto  intenta  en  vano  arrancar  aquellos  papeles  »»1 
señor  Frías  ! .  .  . 

(2)  Recuérdese  el  alentado  contra  Rouquaud  en  Santa  Cruz,  el  caso  de 
\AJeanne  Amelia  y  de  lai)eí;owíf/«rc.— Todo  esto  aguarda  aun  una  pala- 
bra de  explicación  por  parle  de  Chik* ! 


REVISTA   BIBLIOGRÁFICA  581 

cuyos  ,hijos  befados  hacen  desesperados  esa  guerra  que 
concluye  con  los-  mayores  ejércitos  y  con  los  mas  ilustres 
generales  -  como  los  españoles  vencieron  á  Napoleón  I  y 
sus  invencibles  huestes— teniendo  una  población  militari- 
zada, inquieta,  empobrecida en  semejante  momento 

histórico,  la  República  Argentina,  ofendida  en  su  pabellón, 
olvida  la  injuria ;  fuerte  en  su  derecho,  prescinde  de  él;  y 
concede  al  enemigo  artero  y  perseverante,  ventajas  tales 
que  quizá  rayan  en  la  humillación. . . ! 

La  generosidad,  la  hidalguía En  cuestiones  de  política 

internacional,  cuando  está  de  por  medio  el  honor  de  una 
bandera  y  el  porvenir  de  un  pais,  la  generosidad  es  un 
delito,  y  la  hidalguía  una  muestra  de  supina  ignorancia— 
no  hay  derecho  para  ser  generoso  con  el  honor  nacional,  ni 
para  ser  hidalgo  con  el  porvenir  de  una  nación !  Parece 
que  no  escarmentáramos :  la  ridicula  máxima :  la  victoria 
no  dd  derechoSj  nos  ha  hecho  perder  el  Chaco  después  de  la 
sangrienta  guerra  del  Paraguay.  Parece  que  no  se  viviera 
en  el  siglo  XIX,  que  se  ignorara  la  historia,  que  no  se 
conociera  el  derecho  internacional,  que  se  dudara  de'  la 
existencia  de  una  polític¿i  entre  las  naciones,  pues  proclamar 
máximas  tm  absurdas  como  esa,  solo  se  concibe  viviendo 
en  Batuecas— Za  victoria  no  dá  derechos:  ¿y  con  que 
derecho  se  lian  hecho  morir  tantos  miles  de  argentinos  en 
los  esteros  del  Paraguay,  y  se  han  gastado  ingentes  sumas, 
comprometiendo  el  crédito  del  pais?  que  derecho  hay  para 
apelar  á  ese  tremendo  tribunal  de  la  guerra,  si  después  del 
sacrificio  coronado  por  la  victoria,  se  renuncia  á  sacar  el 
mas  lejítimo  fruto  de  ella,  cual  es  arreglar  definitivamente 
las  cuestiones  que  pudieran  provocar  un  nuevo  rompimien- 
to ?    La  sangre  de  los  pueblos  y  el  tesoro  de  las  naciones  no 
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se  despilfarran  en  el  siglo  XIX  para  lanzar  frases  quijotes-^ 
cas  —la  Historia  ha  de  marcar  con  una  señal  de  fuego  á  los 
que  fueron  suficientemente  ilusos  ó  criminalmente  ignorantes 
para  hacerlo ! 

Los  verdaderos  hombres  de  Estado  son  aquellos  que  apro- 
vechan las  ocasiones  criticas  porque  suelen  pasar  los  pueblos, 
para  arreglar  amistosamente  las  graves  cuestiones  que  son 
como  la  manzana  de  discordia: — no  hay  en  ello  sino  previ- 
sión y  prudencia.  La  República  Argentina  ha  cometido  la 
mas  grande  falta  al  dejar  pasar  tontamente  el  momento 
histórico  de  la  guerra  del  Pacífico :  Chile  entonces  se  veía 
obligado  á  transar,  abdicando  sus  exajeradas  y  vanidosas 
pretensiones.  Nuestra  neutralidad  era  para  Cliile  cuestión 
de  vida  ó  muerte.  Las  naciones  á  quienes  la  casualidad  ha 
colocado  en  análogas  circunstancias  á  la  nuestra  entonces, 
han  sabido  sacar  lícito  provecho  de  ellas,  en  pro  del  porve- 
nir. Nosotros  neciamente  nos  dejamos  embaucar  por  la 
diplomacia  chilena,  consintiendo  en  una  neutralidad  crir- 
m¿wa¿ —neutralidad  crimiual,  sí,  porque  cerrando  nuestro 
país  al  transporte  de  pertrechos  de  guerra  para  los  belige- 
rantes, favorecíamos  á  Chile  que  se  surte  siempre  por  mar, 
y  hundíamos  á  Bolivia  que  no  tenia  mas  comunicación  que 
la  nuestra.  Y  dejamos  pasar  aquel  instante  critico  sin  ar- 
reglar  definitivamente  nada,  contentándonos  con  palabras 
y  palabras — ^y  conquistándonos  la  secreta  malevolencia  del 
Perú  y  de  Bolivia,  que  jamas  nos  perdonarán  nuestra  curien 
sa  neutralidad! 

Ahora se  firma  un  tratado  peor,  se  ceden  miles  de 

leguas  mas  que  por  el  último  pacto  rechazado,  se  renuncia 
á  las  fronteras  arcifinias  de  los  Andes — cuando  hoy  dia  la 
aspiración  de  las  naciones  es  tener  fronteras  naturales— se 
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entrega  graciosamente  todo  el  Estrecho,  y  se  regala  el 
porvenir,  porque  según  la  demarcación  del  tratado,  los  dos 
puertos  de  recalada  forzosa,  indispensable,  para  penetrar  al 
Estrecho — los  dos  puertos  que  según  el  derrotero  de  Fitz- 
roy  son  la  llave  del  Estrecho — los  dos  quedan  en  poder  de 
Chile ! En  fin :  si  estuviéramos  en  la  peor  de  las  situa- 
ciones, vencidos  en  guerra  contra  Chile,  exhausto  nuestro 
tesoro,  arruinadas  nuestras  ciudades,  despoblado  nuestro 
territorio,  sin  energía  ni  coraje, — no  se  habria  firmado  peor 
tratado  para  la  República  Argentina. 

El  Congreso  comenzó  á  discutirlo  en  sesiones  secretas  y 
nada  se  puede  saber  de  lo  que  en  su  recinto  se  ha  dicho : 
sábese  oficiosamente  solo  que  se  ha  suspendido  dicha  discu- 
sión á  pedido  del  gobierno  chileno.    La  Historia  sabrá  como 

juzgará  los  que  en  estos  momentos  tienen  en  sus  manos  el 
honor  y  el  porvenir  de  la  patria.  Afortunadamente  las  doc- 
trinas oficiales  son  en  semejantes  ocasiones  solo  de  los  mi- 
nistros de  R.  E.  y  no  del  Ejecutivo,  pues  un  cambio  de  gabi- 
nete puede  cambiar  la  política  internacional  perfectamente. 
Conviene,  sin  embargo,  que  se  conozca  el  estado  de  los 
arsenales  de  ambos  paises  en  esta  contienda,  y  que  se  haga 
el  inventario,  por  decirlo  así,  de  sus  armas  de  combate  y 
de  sus  pruebas  decisivas.  La  Nueva  Revista  ha  creido 
que  seria  útil,  por  lo  tanto,  hacer  la  bibliografía  de  esta 
cuestión,  y  ha  logrado  reunir  los  apuntes  que  siguen,  aun- 
que incompletos  y  deficientes. 


Colección  de  documeutos  ofíciales  con  que  el  Gobierno  instruye  al 
Cuerpo  Legislativo  de  la  Provincia  del  origen  y  estado  de  las  cuestiones 
pendientes  cun  la  liepública  de  los  E.  U.  de  Norte  América,  sobre  laa 
islas  Malvinas.     Buenos  Aires,  1832,  sin  foliar,  in  4®,  de  llSpágs. 
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Reclamación  del  gobierno  do  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata,  contra  el  de  Su  Magestad  Británica,  sobro  la  Boberanía  y  pose- 
sión Je  las  islas  Malvinas  (Falkland) — Discusión  oficial—  Londres,  1841, 
de  69  pág.  á  2  col-*eii  español  y  en  inglés — con  un   mapa. 

Memoria  histórica  sobre  los  derechos  de  soberanía  y  dominio  de  la 
Confederación  Argentina  ú  la  parte  austral  del  continente  americano, 
comprendida  entre  las  costas^  del  Océano  Atlántico  y  la  gran  Cordille- 
ra de  las  Andes,  desde  la  boca  del  Rio  de  la  Plata  hasta  el  Cabo  de 
de  Hornos,  inclusa  la  inla  de  los  Kstados,  la  tierra  del  Fuego,  y  el 
Estrecho  de  Magallanes  en  toda  su  estension,  por  Pedro  de  Angf-lis. 
Buenos  Aires,  1852,  in  8^^,  61  págs.  de  texto  LVIII  pág.  anexos.  (Ij 
Títulos  de  la  República  de  Chile,  á  la  soberanía  y  dominio  de  la 
estreniidad  austral  del  continente  americano,  por  Miguel  Luis  Amuná* 
tcgui.  Santiago,  1853— in  8®  de  121  págs.  délas  cuales  93  págs.  son  de 
texto  y  el  resto  anexos. 

Títulos  de  la  Repúblioa  de  Chile  á  la  soberanía  y  dominio  de  la  en- 
tremjdad  austiiil  del  continente  ameiicaoo,  por  Miguel  Luis  Amánale- 
gui — Refutación  de  la  Memoria  que  ha  publicado  en  Buenos  Aires  el 
doctor  don  Dalmacio  Velez  Sarsñeld  bajo  el  nombre  de  «  Discusión  de 
las  títulos  del  gobierno  de  Chile  á  las  lierras  del  Estrecho  de  Magalla- 
nes. »     Santiago  de  Chile — Febrero  de   1855,  in  8»  de  140  págs. 

Discusión  de  los  títulos  del  gobierno  de  Chile  á  las  tierras  del  Es- 
trecho de  Magallanes,  por  el  doctor  don  Dalmacio  Velez  Sarsfield.  Sue- 
nes Aires,  18(54 ~in  4»  á  2  col. - 23  págs.  ¡2) 

Cuestión  de  límites  entsc  la  República  Argentina  y  el  gobierno  de 
Chile  por  Manuel  Ricard;)  Trelles — refutación  al  fondo  de  las  dos  me- 
morias publicadas  por  el  escritor  chileao  don  Miguel  L.  Amunétegui, 
discutiendo  la  soberaiéa  y  dominio  de  la  República  Argentina,  sobre  la 
estremidad  austral  del  continente  americano.  Buenos  Aires,  junio  de 
1866,  in  4^^  de  87  págs.  ¡de  estas  48  son  de  texto,   el  resto  anexos.) 

Tesis  presentada  pava  obtener  el  grado  de  doctor  en  jurisprudencia, 
por  Isaac  P.  Areco— Buenos  Aires,  1866,  in  8»  de  169  pág.  (3) 

Territorios  nacionales — Tesis  leída  en  la  Universidad  de  Buenos  Aires 
para  recibir  el  grado  de  doctoren  jurisprudencia,  por  Francisco  Ferreira 
y  Zapata — Buenos  Aires,  1878,  in  8°  de  80  pág. 

Apéndice  á  la  memoria  del  R.  E.    de  1873 — Cuestión  de  limites  con 

.1)  El  prólogo  está  fechado  en  enero  de  1849. 

(2)  La  primera  edición  de  1853  era  in  h*^  do  40  págs  de  las  cuales  29 
texto  y  el  resto  anexos. 

(3¡  Versa  sobre  la  cuestión  Malvinas. 
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Chile— Buenos  Aires,  1873— in  8«  de  XTX  pilg.,  texto  fechado  á  16  de 
setiembre  y  270  pngs.  anexos.  (1) 

Límites  y  püsesioues  de  la  provincia  de  Mendoza,  con  una  esposieiou 
del  derecho  provincial  en  la  cuestión  «territorios  nacionalep»,  por  M.  A. 
Saez-^Santiago  de  Chile,   1878 — in  8»  de  126  pAg  ,  con  nn  mapa. 

Cuestión  de  límites  entre  la  liepáblica  Argentina  y  Chile — Colección 
de  artículos  publicados  en  «La  Democracia»  de  Salta,  en  abril  y  mayo  de 
1873,  por  Juan  Martin  Leguizamon— Salta,  marzo  de  1874 — in  4®  de 
2fir  pág. 

Anexo  á  la  memoria  del  ministerio  de  R,  E. — Continuación  del  apén- 
dice sobre  la  cuestión  chilono-argentina — Bueno.*-  Aires,  1874,  in  8®  de 
272  pág. 

Documentos — Memoria  de  R.  E  de  Chile  de  1874—  (Santiago',  820  p^g. 

«La  República»,  diario  de  Buenos  Aires,  junio  9  de  1876.   (2) 

«La  Tribuna»,  disirio  de  Buenos  Air^s,  junio  21  de  1875,  artículo  «La 
protesta  del  ministro   chileno.» 

«La  Nación»  diario  de  Buenos  Aires,  junio  2G  y  27  de  1875,  artículos 
.  «La  cuestión  argoniino-chilena  y  el  señor  Sarmiento,»  ,(3) 

•  í^a  Nación»  diario  de  Bs    As.  agosto  16  de  1876    (4) 

La  Patugoiiia  y  lus  tierras  australes  del  continente  americano,  por 
Vicente  G.  Que8ada.  Buenos  Aires,  1876,  en  8^,  de  787  psg.  (5) 

universidad  de  Buenos  Aires.  Cue^it¡ou  de  límites  entre  la  República 
Argentina  y  Chile,  por  Antonio  Bermejo — Tesis  presentada  á  la  Facultad 
de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  para  optar  al  gra>lo  Je  doctor  eu  Juris- 
pru'lenci.».     Buenos  Aires  1876,  en  8"  de  72  p. 

La  question  dt^s  líipites  eatre  le  Chiii  et  l-i  Uepubliquo  Argeutine,  par 
Carlos  iMorla  Vicuña — París  1876— in  8"  de  66  p.  (6; 

Cuestión  chileno  argentina — Notas   diplomríticas    y   otros   escritos    en 

(1)  Ministro  :  doctor  don  Carlos  Tejedor. 

(2)  «  Art. :  Atentados  irritantes»  conteniendo  la  historia  del  incidente 
Rouquaud. 

(3)  Esta  misma  polémica  hubia  salido  á  luz  en  «La  Nación»  del  6  de 
octubre  de  1868. 

(4)  Art.   «Júpiter  tonante en  lacnestion  con  Chile.» 

(5j  Esm  obra  fué  publicada  áespensas  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires, 
pero  el  gobierno  de  la  Nación  no  se  suscribió  á  un  folo  ejemplar. 

(6)  El    señor  Moría    Vicuña  es   secretario  de    la  Le<;ncion  chilena  en 
París  y  este  folleto  es  una  lar^^a  carta  al  director  de  la  «Uevue  des  Deux 
Mondes»,  tratando  dn   refutur  el  e.xcelente  artículo  que  en  el  número  del 
15  de  octubre  de  1876  había  publicado  allí  Mr.  Emile  Daireaux,  bajo  el 
título  «Les  conflits  déla  Repúblique  Argentino  avec  le  Brasil  et  le  Chiii.» 
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586  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

defensa  de  lo8  derechos  de  la  República  Argentina — Baenos  Airee,  1877 — 
in  40  232  p. 

Memoria  del  Ministerio  de  K.  E.  presentada  al  CongreAO  Nacional  en  «1 
año  1877 — tomo  tercero — Buenos  Aires,  1877 — in  8®  464  p.  (1) 

La  diplomacia  chileno -argentina  en  1h  cuestión  de  límites,  por  Gaspar 
Toro— Santiago  de  Chile,  1878— in  8®  de  304  pág.    2) 

Cuestión  argentino- chilena — Negociación  Balmaceda-Montes  de  Oca — 
Exposición  del  ministro  ai-hoc  de  Chile  en  la  República  Argentina,  don 
José  Manuel  de  Balmaceda— Buenos  Aires,  1878 — in  8*' m.  de  14  pág., 
á  2  col. 

Cuestión  de  limites  con  Chile — Exposición  presentada  al  Congreso  Na- 
cional por  el  ministro  de  R.  E.  doctor  don  Manuel  A.  Montes  de  Oca — 
Buenos  Aires,  1879 — in  8<>  mayor,  XXI  pág  ,  texto  fechado  á  1®  de 
setiembre,  y  52  pág.  anexos. 

Solicitud  al  II  Congreso  Argentino  que  h:icen  I03  h*»rederoE  do  don 
Luis  Vernet,  pidiendo  itidomnizacion  por  la  propiedad  de  Irs  terrenos  que 
le  fueron  concedidos  por  el  gobierno  argentino  en  las  islas  Malvinas — 
Buenos  Aires,  1878— in  8*>  de  28  pág. 

Cuestión  chileno-argentina — Artículos  publicados  en  la  «América  del 
Sur» — Buenos  Aires,   1878— in  80  de  66  pág. 

Cuestión  chileno-argentina,  artículos  publicados  en  «Kl  Ferro  Carril* 
de  Santiago  de  Chile,  por  Manuel  Bilbao— Santiago,  1878--¡n  4^  áe  51 
pág- 

Cuestión  chileno  argenlii;a,  uiticulos  publicados  desde  el  5  al  15  de 
julio  del  corriente  uño  en  «La  íjibenad',  por  Manuel  Bilbao — Buenos  Ai- 
res, 1878— in  80  de  3ü  pág.   ¡3) 

Cuestión  de  límites  c(m  Chil^^— Exposición  presentada  al  Congreso  Na- 
cional por  el  ministro  de  R.  E.,  doctor  don  Manuel  A.  Montes  de  Oca — 
Buenos  Aire?,  1878 — in  8"  dn  IJlí  pág.,  tf'xto  fechado  á  26  de  julio,  y 
90  pág.  anexos. 

La  Legación  chilena  tiu  el  Plata  y  el  Ministro  de  Relaciones  Exterio- 
res, á  propósito  del  folleto  de  don  Gaspar  Toro,  por  J.  AlfonbO — Valpa- 
raíso, 1879— in  8«  de  134  pág. 

íi»  diplomacia  chileno- argentina — Una  contestación,  por  Adolfo  Iba- 
fiez— Santiago,  1879  — in  8<»  de  64  \  Ag    (4) 

(1)  Ministro:  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen. 

(2j  Aunque  lleva  «sa  fucha  de  impresión,  fué  concluido  de  escribir  re- 
cien en  enero  de  1879— El  autor  fué  secretario  de  la  Legación  chilenn 
aquí. 

.3)  Estos  artículos  fueron  también  publicados  en  hoja  suelta. 

4)  Este  folleto  como  los  anteriores  forma  una  polémica  escandalosa, 
asaz  interesante,  y  muy  curiosa  para  conocer  el  lado  oculto  de  la  negó- 
ciacion  Barros  Arana-Elizalde. 
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Memcna  del  Ministerio  de  R.  E.  presentada  al  Congreso  Naciorval  en 
el  añol87')— Primer  Ionio— Buenos  Aires,  1870— in  8'»  de  860  pAg.  (Mi- 
nistro: doctor  don  Manuel  A.  Montes  de  Oca.) 

Cuestión  argentino-chilena — Opiniones  de  la  prensa  de  Buenos  Aires, 
'nacional  y  extranjera)  sobro  el  pacto  de  statu  quo  y  arbitraje  celebrado 
con  Chile— Buenos  Aires,  1879— in  12o  de  116  pég.  (1) 

Cuestión  argentino-chilena — Notable  carta  del  señor  don  Nicohís  A. 
Chivo  á  «El  Siglo*— Buenos  Aires,  1879— iu  4®  de  21  pág. 

♦  La  Aniéricft  del  Sur»,  diuiio  de  Buenos  Aires — 16  y  19  de  enero  de 
1879. 

La  cuestión  chilena  y  el  arbitrage,  por  el  doctor  Antonio  Bermejo — 
Buenos  Aires,  1879— in  8»  de  228  pág.  y  un  mapa.  (Prólogo  fechado  á2 
de  febrero,  1879  ) 

«La  América  del  Sur*,  diario  de  Buenos  Aires — Artículos  contenidos 
en  sus  números  de  mayo  9,  10  y  29,  julio  10  y  27— Año  1879. 

La  cuestión  de  límites  entre  ("hile  y  la  República  Argentina,  por  Miguel 
Luis  Amunátegui,  tomo  I — Santiago  de  Chile,  1879,  de  464  pAg. — (Prólo- 
go, pág.  1-14,  el  resto  texto  ) 

«La  Patagonia* — diario  esclusivamcnte  destinado  ala  cuestión  chilena 
—Buenos  Aires,   1879,  (2) 

La  Vatagonia — (Hlstudios  geográficos  y  políticos  dirigidos  ¿  esclarecer 
la  «Cuestión  Patagonia,»  ccni  motivo  de  las  amenazas  recíprocas  de 
gnerra  entre  Chile  y  la  República  Argentina)  por  B.  Vicur\a  Mackeuua — 
Santiago  1880— 'u  8"— XXIY  pág.  de  prólogo  fei;hado  en  Enero  1880, 
y  865  p.   texto. 

La  cuestión  de  límites  entre  Chile  y  la  República  Argentina,  por  Mi- 
guel Luis  Amunátegui — tomo  U — Santiago  1880— in  8"  de  564  p. 

lia  cuestión  de  límites  entre  la  República  Argentina  y  Chile  (por  B  J.  M  ) 
Buenos  Aires  1881 — in  8°  de  43  p.  con  un  'mapa    (3) 

Breve  estudio  sobre  la  cuestión  de  límiies  entre  la  República  Argentina 
y  Chile,  j>cr  Agustín  P.  do  Elia  Zúñiga— Buenos  Aires,  1881 — in  8® 
de  41  p.  ¡4) 

Vireynato  del  Rio  de  la  Plata — 1776-1810  (Apuntamientos  crítico- 
históricos  para  servir  en  lu  cucbtion  de  límites  entre  la  República  Argeo- 

(1)  Alabando  el  pacto  Montes  de  Oca  y  sobre  la  oposición  Frías. 

(2)  Dirijido  por  don  Santiago  Estrada,  y  órgano  de  las  opiniones  de 
don  Félix  Frías. 

(8)  Este  íollí'to  reproduce  simplemei. te  algunos  ftrtículoo  publicados  en 
La  República  de  esta  ciudad. 

(4)  Este  folleto  es  la  compilación  de  Igs  interesantes  artículos  que  el 
autor  publicara  en  el  periódico  «JL7  Gallego*  de  esta  ciudad. 


588  NUEVA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

tina  y  ChiU)  por  Vicente   G.    Qaesada — Buenos  Aires^  1881 — gr.  in  S^ 
de  664  p.   1  V.  (1) 

La  cuestión  de  limites  con  Chile,  considerada  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  historia  diplomática,  del  derecho  de  gentes  y  de  la  política  internacional 
por  Vicente  G.  Quegnda— Buenos  Aires,  1881— in  8»  de  146  pág.   (2) 

Si  se  prescinde  de  algunos  artículos  de  diario  que  se  ha 
creido  deber  citar  por  alguna  razón  especial,  se  encontrará, 
estudiando  la  lista  anterior,  que  desde  1832  hasta  la  fecha, 
es  decir,  durante  49  años,  en  17  épocas  diferentes,  se  han 
impreso  42  obras  conteniendo  8,306  páginas  esclusivamente 
sobre  esta  cuestión.  Verdad  es  que  hay  algunas  ediciones 
repetidas  y  que  los  documentos  oficiales  abultan  mucho, 
pero  de  esas  cifras  28  obr^s  en  5173  páginas  corresponden 
ala  República  Argentina  y  14  libros  de  3138  pág.  á  Chile. 
Pero  es  curioso  examinar  mas  detenidamente  dicha  lista : 
en  los  primeros  años,  nosotros  parecemos  habernos  preo- 
cupado mas  de  la  cuestión,  mientras  que  sucede  lo  contrario 
en  los  últimos.  Asi,  si  exceptuamos  á  1853  en  que  para 
1  obra  argentina  de  40  pág.  los  chilenos  publicaron  otra  en 
121  pág;  y  1855,  en  que  solos  dieron  140  pág.,  llegamos  á 
1874,  en  (jue  para  2  libros  argentinos  en  301  pág.,  Chile 
publicó  1  en  320;  y  á  1878,  en  que  para  3  obras  nuestras  en 

(1¡  Este  libro  es  el  tercero  de  lu  ¿hv\e  de  obras  que  el  autor  tiene  cscii- 
iñ»  é  inéditas  sobre  esta  cuestión  ir.ternacioiíal.  La  1'  se  titula : — 
•  Capitulaciones  pora  el  descubrimiento  y  conquista  del  Rio  de  la  Plattí — 
Cítestion  de  ubicación  de  las  gobernaciones»  1  v,  309  pág.  (el  iudice 
detiillado  sC  publicó  en  el  suplemento  de  lu  ^\ueva  Rensta^  mnyo  ppdo.) 

liA  2" — Antijuos  limiles  de  la  Prorincia  del  Rio  de  la  Finta — Buenos 
Aires»   1  V    70  pAg.   (V.  supl.  di'  lu  y  aera  Revista— 3  i\u\o  pjído  ) 

La  4"  fi iiul. uei il (' ts  :—- /^^/rrAo  inifruacional  lalino- americano.  El 
nfi  poysi'le.iis  dci  año  lO.»    1   v.   40U  púg 

Todos  fslo9  libros  (piciluii  inéditos  por  faltA  de  suscricion. 

{Ij  Káie  í'olklo  es  una  edición  por  ••separado  del  trabajo  del  doctor 
Quosada  que  apareció  en  la  eulrega  auterior  de  la  Nueva  Revista. 
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237  págs.  ellos  dieron  4  en  404;  y  en  1879,  para  5  argenti- 
nos en  517  pág.,  Chile  tuvo  3  en  642;  mientras  que  en  1^80 
ellos  solos  publicaron  2  en  943.  Desde  1873  ha  empezado 
á  acalorarse  la  cuestión :  ese  año  hubieron  3  libros  de  494 
pág;  en  1874,  3  de  621;  en  1875  solo  1  de  787;  en  1876,  2 
de  127;  en  1877,  2  de  686;  en  1878,  7  de  641;  en  1879,  8 
de  1159;  en  1880,  2  de  943;  y  en  el  corriente  año  van  5 
de  1412  páginas ! 

Las  118  pág.  de  1832  y  las  69  de  1841,  estaban  consa- 
gradas á  la  «cuestión  Malvinas»;  pero  ya  en  1852  hubieron 
109;  en  1863,  40  argentinos  y  121  chilenos,  en  1855,  140 
chilenos;  en  1864, 23;  1865,  77;  1866, 159;  esclusivamente 
argentinos. 

Como  la  lista  anterior  es  muy  incompleta  no  habiendo  po- 
dido siquiera  utilizar  todos  los  datos  propios,  es  evidente 
que  sus  cifras  son  bajas,  y  que  deberán  calcularse  mas  ele- 
vadas. Pero  apesar  de  que  es  deficiente  ese  análisis,  pare- 
ce tener  alguna  oportunidad  en  estos  momentos,  y  es  por 
eso  que  con  motivo  de  la  obra  del  señor  Amunátegui,  Isi 
Nueva  Revista  ha  creido  deber  publicar  esos  apuntes  para 
una  bibliografía  de  la  cuestión  chileno-argentina,  que  seria 
sumamente  curiosa  é  instructiva. 

Y  aún  cuando  las  opiniones  aquí  emitidas  6  los  datos  ci- 
tados poco  puedan  influir  en  las  mayorías  parlamentarias 
de  antemano  aseguradas,  sin  embargo  es  un  deber  de 
lealtad  fin  todo  ciudadano  emitir  con  franqueza  su  juicio 
sobre  cuestiones  que,  como  ésta,  afectan  el  honor  y  el  por- 
venir de  la  patria.  La  protesta,  por  aislada  é  ineficaz  que 
sea,  es  siempre  prueba  de  dignidad  y  de  coraje  cívico. 


•  « 
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Las  garantías  constitucionales,  por  Amancio  Alcorta — Catedrático  de 
DerecJu)  Internacional  en  la  Universidad  de  Buenos  caires— Bue- 
nos Aires,  Félix  Lajoune,  editor — 1881 — in  8<*  de  494  pág. 

La  Nueva  Revista  ha  recibido  esta  obra  cuya  escepcio- 
nal  importancia  ha  sido  ya  reconocida  por  nuestros  críticos 
competentes;  obra  escrita  con  circunspecta  meditación,  con 
el  objeto  de  estudiar  esas  eternas  é  interminables  cuestio- 
nes referentes  á  los  estados  anormales  bajo  el  mas  sano 
régimen  constitucional,  cuestiones  como  la  del  «  estado  de 
sitio»,  «  suspensión  del  habeas  cor  pus  y^^  « ley  marcial  *  y 
tantas  otras,  que  han  sido  siempre  resueltas  en  los  anales 
parlamentarios  argentinos  debido  á  la  influencia  del  bando 
político  predominante,  sin  fijeza  en  las  teorías,  sin  perse- 
verancia en  las  opiniones,  sin  sinceridad  en  la  aplicación. 
De  ahi  que  el  autor  estudióla  historia  y  organización  de  los 
partidos  políticos  argentinos.  De  ahí  que  este  libro  tenga 
un  carácter  de  extraordinaria  gravedad :  la  historia  y  la 
política  argentina,  las  instituciones  y  los  hombres  públicos, 
la  responsabilidad  de  las  guerras  civiles  pasadas  ó  futuras, 
todo,  en  una  palabra,  viene  á  estar  comprendido  esplícita  ó 
implícitamente  en  los  juicios — generalmente  moderados  y 
hasta  lo  posible  imparciales— de  una  obra  que  para  ser  juz- 
gada con  equidad,  merece  ser  leida  y  estudiada;  sin  que  su 
mérito  desmerezca  por  aguardar  mas  ó  menos  una  opinión 
que  en  el  peor  de  los  casos  será  sincera :  única  exigencia 
que  se  puede  y  debe  legítimamente  hacerse  á  la  crítica. 
La  Nueva  Revista^  pues,  se  contenta  por  el  momento  con 
anunciar  el  libro,  recomendarle  calurosamente  á  la  aten- 
ción de  partidistas  ó  adversarios,  reservándose  el  derecho 
de  analizarlo  mas  tarde,  con  mayor]  calma  y  detención. 


•  • 
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Diccionaíño  biográfico  nacional^  que  cont¿e7ie  la  vida  de  todos  los  hom- 
bres de  estado,  escritores,  poetas,  militares,  etc.,  (fallecidos)  que 
lian  figurado  en  el  país  desde  el  descubrimiento  hasta  nuestros 
dias,  por  Carlos  MoHim  Arrolea — Buenos  Aires,  1881,  por  entregas 
irregulares. 

La  importantísima  publicación  que  antecede  acaba  de 
aumentarse  con  una  entrega  mas :  la  IV  del  tomo  I  que 
contiene  la  letra  CH. 

Fundada  en  1877  por  los  doctores  Carlos  Molina  Arrotea, 
Servando  Garcia  y  Apolinario  C.  Casabal,  ha  ido  poco  á 
poco  reduciéndose  su  personal  de  redacción,  hasta  quedar 
solo  lirme  en  la  brecha  el  doctor  Molina  Arrotea.  La  1*. 
entrega  contiene  la  letra  -á,  ( 1  vol.  in  8°  de  VIII,  104  pág. 
á  2  col. )  ;  la  2"".  entrega  contiene  la  letra  JB,  ( 1  vol.  in  8*^ 
de  71  pág.);  la  3^.,  la  letra  C,  ( 1  vol.  de  87  pág.);  la  4**., 
la  letra  Cít,  ( 1  vol.  de  16  pág. )  Al  fin  de  la  última  en- 
trega viene  la  lista  de  las  biografías  debidas  á  los  ex-redac- 
tores,  doctores  Garcia  y  Casabal,  de  manera  que  el  resto  del 
trabajo— la  parte  por  cierto  mas  considerable— es  debido  al 
doctor  Molina  Arrotea. 

Cuando  se  reflexiona  sobre  la  ardua  labor  y  casi  insupe- 
rables obstáculos  que  exigen  vencer  la  realización  de  una 
empresa  de  esta  naturaleza,  casi  es  de  admirarse  que  haya 
habido  quien  se  ha  considerado  con  el  coraje  suflciente  para 
tomar  sobre  sí  esa  obra.  Verdad  es  (¡iie  la  literatura  argen- 
tina y  la  historia  patria  lo  exigian  imperiosas,  pero  en  el 
desorden  de  nuestros  archivos,  en  la  escasez  de  nuestras 
fuentes,  en  la  destrucción  de  tanto  documento  y  aún  rastro 
precioso  durante  las  largas  y  funestas  guerras  civiles  que 
llenan  la  historia  argentina,  parecía  tarea  poco  menos  que 
insuperable,  labor  mas  que  benedictina  el  poder  arribar  á 
hacer  un  completo  é  imparcial  Diccionario  biográfico  nd- 
cional.  Y  si  bien  la  empresa  del  doctor  Molina  Arrotea  no 
aspira,  á  decir  verdad,  á  intachable  perfección,  pues  son 
muchos  los  vacíos  que  se  notan  y  no  pocas  las  involuntarias 
inexactitudes  en  que  ha  incurrido,  no  por  eso  su  obra  es 
menos  patriótica,  meritoria  ó  importante. 


La  falla  irremediable  de  espacio  hace  retirar  ú  última  hoia  una  gran 
cantidad  de  noticias  bibliográficas,  entre  ellas  la  relativa  á  las  últimas 
tesis  de  derecho,  y  ú  los  libros  que  se  han  publicado.  Irán  en  el  próximo 
número. 

Ernesto  Qübsada. 


JAMES  A.  GARFIELD 


liB  UvEVA  Heviata  fie  ha  asoelado  de  eorazon  ¿  la 
espléndida  é  Imponente  manlfeNtaclon  que,  bajo 
la  direcelon  del  *''  Comité  de  la  l*reu»a '%  ba  be» 
ebo  el  pueblo  dé  Buenos  Aires  el  domlngro  96  de 
setiembre  ppdo.,  en  señal  de  elocuente  protesta 
por  el  crimen  borrendo  de  Gulteau.  La  frente 
sensata  del  mundo  entero  lamenta  con  Indl^rna» 
clon  el  asesinato  del  presidente  de  los  Estados^ 
Unidos :  los  ars:eutlnos  unen  su  \om  ¿  la  protesta 
universal,  y  la  Hueva  Revista— sin  tiempo  para 
mas  en  este  número— se  bace  un  deber  en  tras* 
mltlr  por  su  parte  el  eco  del  sentimiento  po* 
pular. 


EL  CEÜRO   DE  POTOSÍ 


Desde  1545,  en  que  se  descubric^,  viene  llamando  la  aten- 
ción del  mundo  esa  montana  colosal,  situada  en  la  Repú- 
blica de  Bolivia,  á  los  19«  58'  10"  de  latitud  austral,  y  3°  13' 
de  loní^itud  occidental. 

Su  especial  posición  topográfica,  desprendida  de  la  ca- 
dena y  grupos  de  montañas  del  ramo  central  de  la  cordille- 
ra de  los  Andes,  cuyo  nudo  viene  á  formar ;  la  inmensa 
altura  á  que  se  eleva  su  cúspide,  sobre  el  nivel  del  mar, 
17,006  pies;  su  forma,  perfectamente  cónica  cuyo  eje  mide 
100 metros  perpendiculares;  su  color,  generalmente  rojizo, 
embellecido  con  los  matices  mas  variados ;  su  constitución 
geológica,  pizarra  primitiva  sobre  pórfido  arcilloso;  total- 
mente distinta  de  la  de  los  cerros  y  terrenos  circunvecinos ; 
las  fabulosas  riquezas  que  se  han  estraido  de  las  82  vetas 
que  lo  cruzan,  en  mas  de  tres  siglos  de  constante  esplota- 
cion,  y  el  porvenir  aun  mucho  mas  grandioso  que  ofrece  en 
la  zona  no  esplotada,  que  contiene  mas  de  mil  millones  de 
metros  cúbicos  de  metales  esplotables:  son  otros  tantos 
motivos  que  lo  hacen  justamente  célebre  y  digno  de  atraer 
las  miradas  de  los  hombres  de  ciencia,  capit  distas  é  indus- 
triales. 

TOMO  II  a9 
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Su  historia  detallada,  desde  el  registro  de  la  veta  Des- 
cubridora  ó  Centeno ^  hecho  por  don  Juan  de  Villarroel, 
en  22  de  abril  de  1545,  hasta  bu  estado  actual,  daria  mate- 
rial suficiente  para  ocupar  algunos  volúmenes.  Nuestro 
objeto  al  presente  no  es  otro  que  ofrecer  un  lijero  bosquejo 
del  renombrado  Cerro  de  Potosí,  y  dar  á  conocer  los  ante- 
cedentes que  determinaron  la  colosal  obra  del  Real  Soca- 
boHy  y  los  resultados  que  se  prometieron  sus  iniciadores, 
ahora  que  trata  de  organizarse  en  Nueva  York,  una  socie- 
dad anónima,  con  capitales  bastantes  para  proseguir  la  obra 
y  llevar  á  su  término  las  iniciativas  de  1750. 


La  cúspide  del  Cerro  se  halla  á  los  3,107  pies  de  elevación 
sobre  el  nivel  de  la  plaza  de  la  ciudad. 

Su  base  mide  un  circuito  de  25,563  pies,  6  sean  6,988 
metros. 

Ostenta  sobre  sus  flancos,  entre  innumerables  desmontes 
de  colores  y  formas  muy  variadas,  mas  de  cinco  mil  boca- 
minas, por  las  que  se  ha  estraido  y  se  estrae  las  riquezas 
ocultas  en  sus  misteriosos  é  inagotables  senos. 

El  Rey  socabon^la  Purísivia^ Pampa  OrmOjFor^adoSy 
CaracoleSy  son  sus  principales  socabones.  PolOj  Aunóla-- 
deraj  Cieneguillas  y  muchos  otros,  son  también  socabones 
de  segundo  orden,  conocidos  en  el  país  con  el  nombre  de 
barrenos. 

En  1 562  se  descubrió  la  Feía-rica,  cuyos  metales  conte- 
nían plata  nativa,  en  filamentos  de  un  diámetro  y  de  un 
brillo  tales,  que,  según  las  crónicas,  sobresalian  de  los 
trozos  de  metal,  y  deslumhraban  la  vista  con  su  pulimento. 

Las  mas  ric^s  labores,  que  hicieron  notable  el  aüo  de 
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1651,  fueron  las  de  Centeno^  Cotamito,  FlamencoSj  Amo^ 
ladera^  Chinchilla^  Antona^  Candelaria^  Laca-socabonj 
la  Buscona^  Margarita^  la  Hallada^  la  Risueñay  la  Can- 
tivaj  la  Emperatriz^  el  Rosario^  Santa  Rosa  de  ViterhOj 
Santa  Catalina^  la  Vera-cruz^  Pampa-oruro^  Polo- 
grande^  Polito  y  otras  mas,  que  rindieron  al  rey  de  Es- 
pana,  hasta  entonces,  en  107  años,  por  razón  del  impuesto 
llamado  el  quinto,  la  enorme  suma  de  3.240.000,000  de  pe- 
sos fuertes. 

Otra  época  notable  del  Cerro  de  Potosí,  fué  la  de  1678, 
en  que  se  descubrieron  grandes  riquezas  en  la  labor  de  la 
Amoladera,  perteneciente  al  Maestre  de  Campo  don  Antonio 
López  de  Quiroga;  en  la  de  Laca-socabon,  de  la  propiedad 
de  las  señoras  Luisa  y  Petronila  Vázquez  de  Ayala,  y  en  la 
Descubridora.  Esta  produjo  50  millones,  y  las  otras  15  y 
10  millones,  en  muy  poco  tiempo. 

La  poderosa  y  antigua  labor  de  Cotamito,  cuyo  solo  desa- 
güe costó  millón  y  medio  de  pesos,  retribuyó  liberalmente 
los  esfuerzos  de  sus  infatigables  propietarios,  Quiroga  Or- 
tega y  Cambarte,  en  1707,  produciendo  ricos  metales  de 
plata-blanca  y  plomo-ronco,  en  tal  abundancia,  que  en  el 
espacio  de  siete  años  se  registraron  pastas  por  el  valor  de 
sesenta  millones,  sin  contar  con  las  exportaciones  clandes- 
tinas y  las  cantidades  empleadas  en  la  construcción  de  ba- 
j  illas  y  útiles  de  servicio  doméstico,  de  que  tanto  gustaban 
los  ricos  mineros  de  aquellos  tiempos. 

La  espantosa  epidemia  de flabre  amarilla  que  se  desarro- 
lló en  marzo  de  1719,  con  caracteres  de  fiebre  amarilla  y 
cólera,  diezmó  la  población  de  Potosí,  especialmente  la  clase 
obrera,  y  produjo,  como  consecuencia  necesaria,  la  parali- 
zación de  los'trab^gos  y  el  abatimiento  de  la  industria  mi- 
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llera.     Heflérese   que  Je  C0,000   habitantes  rjue  conli 
entonces  la  villa  imperial  de  Potosí,  perecieron  22,00(^  J 
el  corto  espacio  de  diez  meses,  que  dur¿  el  flajclo. 

La  suspensión  de  los  trabajos  de  labores,  en  las  miuasdel 
Cerro,  dio  lugar  al  desborde  cíe  las  aguas  subterráneas  que 
subieron  de  nivel  y  llegaron  á  cubrir  los  profundos  planes 
de  las  labores  mas  ricas,  baciendo  imposible  la  esplotacíon 
y  todo  gónero  de  trabajos.  No  se  couocian  en  aquellos 
tiempos  las  máqninas  de  desagüe  que  existen  boy  dia,  y  el 
sistema  de  los  valdes  manejados  por  brazos  de  hombres,  era 
insuficiente  para  desalojar  las  enormes  cantidades  de  agua 
que  se  depositaron  en  los  piques  y  frontones. 

Los  desastrozos  resultados  de  la  decadencia  del  mineral 
repercutieron  en  las  oficinas  fiscales  de  la  metrópoli,  dismi- 
nuyendo una  de  sus  mas  pingües  rentas,  que  consistía  en  el 
rendimiento  de  los  reales  quintos  de  Potosí. 

El  Rey  de  España,  conocedor  de  esos  hechos  yjustamen- 
te  alarmado  del  porvenir,  espidió  la  cédula  de  15  de  julio 
de  1750,  mandando  que  d.  costa  del  erario  real,  y  bfyo  la 
dirección  de  los  mineros  mas  a(]elantados  en  la  cicnclt, 
se  emprendiese  la  obra  de  un  socabon  en  el  nivel  mas  ÍKgo 
de  la  biisc  del  Cerro,  para  desaguar  los  planes  do  las  minas 
inundadas.  Se  practicaron  estudios  durante  cuatro  años, 
sin  adoptarse  decisión  alguna,  por  la  divergencia  de  opinio- 
nes de  los  iiijenieros,  á  cuyo  examen  se  sometió  el  proyecto. 
La  disidencia  fué  en  cuanto  al  punto  donde  convendría  prin- 
cipiar la  obra  con  in^or  éxito. 

El  corregidor  y  superintendente  de  Potosí,  don  Buena- 
ventura Santelices,  dio  cuenta  de  todo  al  rey  de  España. 

Se  espidieron  otras  cédulas  ratificatorias  de  la  anterior, 
en  2  de  julio  de  17.57,  5  de  abril  de  17(31,  21  de  febrero  d 
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1766  y  26  de  febrero  de  1761,  en  cuyo  obedecimiento  el 
virey  de  Lima,  don  Manuel  Amat,  dispuso  que  el  oidor  doc- 
tor don  Pedro  Tagle,  en  junta  del  gremio  de  azogueros, 
viese  si  podia  emprenderse  la  obra  del  socabon  por  cuenta 
de  los  mineros,  sin  gravar  el  real  erario,  sometiendo  pre- 
viamente á  su  estudio  y  decisión  las  siguientes  cuestiones  r 

¿La  obra  del  Socabon  proyectado  es  necesaria  á  los  inte- 
reses generales  de  la  minería  de  Potosí  ? 

i  Las  vetas  esplotadas  en  las  zonas  superiores  del  Cerro 
contendrán  riquezas  en  sus  planes? 

¿En  qué  tiempo  se  cortarán  las  vetas  mas  inmediatas? 

¿  Cuál  seria  el  costo  anual  que  demande  el  trabajo  ? 

¿  Cuál  el  lugar  mas  ventajoso  para  dar  principio  á  la 
obra  ? 

¿Bajo  cuya  dirección  deberán  ponerse  los  trabajos? 

¿  El  gremio  de  mineros  podrá  tomar  la  obra  á  su  cargo 
y  realizarla  á  sus  espcnsas  ? 

Reunida  la  junta  de  azogueros,  en  25  de  agosto  de  1768, 
se  informó  ante  todo  de  los  ingresos  del  Banco  de  Rescates, 
en  aquel  año,  que  fueron  de  pesos  30,494-4  rls.  líquidos,  y 
contestó  las  cuestiones  propuestas  en  los  siguientes  térmi- 
nos: 

La  completa  decadencia  y  ruina  de  las  labores  del  Cerro 
de  Potosí,  cuyos  síntomas  se  manifiestan  en  la  reducción  de 
las  150  cabezas  de  ingenio  existentes  á  solo  25,  que  se  ha- 
llaban en  trabajo,  y  en  la  limitación  de  los  trabajos  minera- 
lógicos, circunscritos  á  la  esplotacion  de  los  puentes,  palla- 
eos,  desmontes  y  desperdicios,  por  hallarse  ahogados  los 
planes  y  frontones  principales  de  1  is  minas,  solo  puede 
evitarse  y  restituirse  al  mineral  su  antigua  importancia, 
abriendo  un  socabon,  destinado  no  solo  á  dar  salida  á  las 
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aguas  que  ocupan  los  planes  de  las  minas  superiores,  para 
ponerla  en  actitud  de  trabajo,  sino  también  á  descubrir  y 
esplotar  las  inmensas  riquezas  contenidas  en  la  profundi- 
dad de  las  vetas,  que  deben  existir  indudablemente  según 
observaciones  practicadas  en  las  labores  de  Ay^enas^  Maso- 
cru3^  AlcO'barreno  y  Pimentel.  En  cuanto  al  tiempo  pre- 
ciso para  obtener  tales  resultados,  no  era  posible  fijarlo, 
por  falta  de  datos  bastantes  para  determinar  las  distancias, 
dureza  de  la  peña,  dislocadores  y  demás  accidentes  geoló- 
gicos  de  la  formación  de  la,  base  del  Cerro,  pudiendo  calcu- 
larse el  costo  de  la  obra  en  14  á  15  mil  pesos  anuales.  Opi- 
naron que  el  socabon  deberia  situarse  en  la  quebrada  de 
Lipe^'Orco^  que  era  el  nivel  mas  bajo  Cerro,  poniendo  los 
trabajos  bajo  la  dirección  de  los  mineros  prácticos  que  hu- 
biesen acreditado  su  competencia  en  empresas  de  impor- 
tancia. El  gremio  de  azogueros  no  quiso  comprometerse  en 
manera  alguna  á  la  realización  de  una  obra  tan  grande,  por 
el  abatimiento  en  que  se  encontraban  sus  empresas  y  la  im- 
posibilidad de  disponer,  por  entonces,  de. capitales  bastantes, 
é  insinuó  la  idea  de  que  se  principiase  y  llevase  á  cabo  con 
el  capital  de  reserva  del  Banco  de  Rescates  de  San  Carlos, 
creado  por  el  gremio,  que  giraba  entonces  por  cuenta 
de  él. 

Después  de  largas  tramitaciones  y  reiteradas  consultas 
al  conde  de  Casa  Real  de  Moneda,  Asesor  de  la  Intendencia, 
virey  de  Lima  y  Consejo  de  Indias  en  España,  se  dispuso 
definitivamente,  por  real  cédula  de  2  de  noviembre  de  1772, 
que,  consolidándose  á  la  Corona  el  Banco  de  Rescates  de 
Potosí,  se  emprendiese  la  obra  del  Socabon,  á  espensas  del 
rey.  En  su  virtud,  el  gobernador  intendente,  doiíi  Jorge 
Escobedo,  convocó  nuevamente  al  gremio  de  azogueros,  el 
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que  eligió  por  director  al  doctor  don  Joaquín  Yañez  de  Mon- 
tenegro, en  5  de  noviembre  de  1 778  y  formuló  el  presu- 
puesto anual  de  gastos  en  la  cifra  de  pesos  21,554,  compren- 
diendo sueldos  de  empleados,  jornales,  herramientas  y  demás 
accesorios. 

Practicadas  nuevas  mensuras  y  estudios  científlcos,  vino 
en  conocimiento  de  que  la  obra  prometia  mayores  véntsgas 
y  mas  facilidades,  emprendiéndose  de  la  parte  opuesta  á 
Lipe:^'OrcOy  es  decir,  del  lado  del  Surco,  siii  embargo  de  su 
mayor  altura ;  en  lo  que  se  convino  definitivamente,  en  25 
de  enero  de  1776,  dándose  cuenta  de  la  nueva  resolución  al 
visitador  general  y  al  virey  de  Buenos  Aires,  don  Juan 
José  de  Vertiz,  habiéndose  dado  principio  á  la  obra,  en  21 
de  junio  del  mismo  año  de  1779,  la  que  continuó  sin  inter- 
rupción hasta  el  26  de  julio  de  1790. 

En  esta  época  llegó  á  Potosí,  una  comisión  de  ingenieros 
de  minas,  organizada  por  el  rey  de  España,  bajo  la  direc- 
ción del  barón  de  Nordenflich,  la  que  practicó  nuevos  estu- 
dios cientificos  para  asegurar  al  éxito  de  la  obra.  El  virey 
de  Buenos  Aires  envió,  por  su  parte,  con  igual  objeto,  á 
los  señores  don  Miguel  Rubin  de  Celis  y  don  Pedro  Antonio 
Serviño. 

Practicados  los  estudios  y  visto  el  informe  del  gremio  de 
azogueros,  del  que  resultó  haberse  gastado  hasta  entonces 
la  cantidad  de  pesos  177,694  6  i  rls.  sin  resultado  favorable 
alguno,  por  haber  faltado  el  aire  en  los  frontones  de  la  labor, 
seresolvió,  por  unanimidad,  abandonar  la  obra  por  la  im- 
posibilidad de  continuarla  por  el  mucho  tiempo  y  los  gran- 
des gastos  que  demandaba  la  perforación  de  una  lumbrera 
que  diera  aire  al  Socaban^  y  mas  que  todo  por  que  no  se 
llenaba  el  objeto  del  desagüe,  puesto  que  los  planes  agua- 
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dos  quedaban  en  un  nivel  inferior  al  del  socabon  fjues 
abriaj  y  se  resolvió,  en  su  consecuencia,  que  se  coutinuard 
mas  bien  la  otra  det  antiguo  socabon  llamado  Berris,  pertó 
neciente  al  célebre  minero  Antonio  López  de  Quiroga,  uni 
de  los  mas  ricos  azogueros  de  IGOO,  que  tenia  entonces  un) 
corrida  de  350  varas  al  sud  y  tres  vetas  cortadas. 

Principiaron  los  nuevos  trabajos  el  31  de  julio  de  17! 
bajo  la  dirección  del  ingeniero  Juan  Daniel  Weber,  qu'iei 
prometió  cortar  la  veta  Rica  en  1793,  y  la  Estaño  en  17943 
pero  una  triste  realidad  vino  k  disipar  esas  i;uevas  espi 
ranzas,  porqué  hasta    1813  no  pudo  obtenerse  ningún  i 
sultado,  sin  embargo  de  haberse  perforado  hasta  ese  añ( 
1,200  varas  con  el  gasto  de  pesos  382,-147, 7  rls.,  debiéndíh 
«c  ese  fracaso  A  la  impericia  y  falta  de  conocimientos  tóí 
nicos  de  los  encargados  de  hacer  los  estudios,  levantar  lot 
planos  y  dirigir  la  ejecución  de  la  obra,  á  pesar  t 
acertadas  indicaciones  hechüs  oportunamente  por  el  aere 
ditado  minero  de  Chayanta,  don  Martin  de  Jauregui,  á  cuy* 
cxu^nien  se  sometieron  las  obras  por  el  gobernador  Inte» 
dente  de  Potosí,  don  Francisco  de  Paula  Sanz,  á  solicitw 
de  sil  asesor,  el  doctor  don  Pedro  Vicente  Cañete. 

La  guerra  de  la  independencia,  en  que  se  corapromeliii  li 
América  en  1810,  produjo  resultados  desastrosos  para  t 
industria  minera  del  Alto  Perú,  dejando  sin  trab^o  la  i\ 
yor  parte  de  las  empresas  mineralógicas,  entre  ellas  la  día 
Meal  Socabon  de  Potosí,  que  no  fué  continuada  sino  dcs^ 
1851,  mediante  los  esfuerzos  del  Infatigable  empresario  dO( 
Avelino  Aramayo,  que  consiguió  restablecerla,  organizan! 
una  sociedad  anónima,  de  la  que  tampoco  ba  podido  obtooa 
se  hasta  el  presente  resultados  satisfactorios,  por  faltad 
capitales  bafjtantes,  que  actualmente  se  ofrecen  en  Estadofl 
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Unidos,  donde  ha  surgido  la  idea  de  refundir  la  sociedad 
existente  en  Bolivia,  en  otra  mas  respetable,  por  el  contin- 
gente de  capitales,  brazos  y  máquinas  que  puede  ofrecer  á 
tan  colosal  empresa,  cuya  realización  importará  no  solo  el 
enriquecimiento  de  los  empresarios  interesados  en  ella,  sino 
también  el  restablecimiento  de  la  proverbial  grandeza  de  la 
ciudad  de  Potosí,  y  el  bienestar  económico  de  los  paiscs  ve- 
cinos. 

No  cerraremos  este  bosquejo,  sin  hacer  conocer  las  con- 
clusiones á  que  arribó,  por  sus  estudios  especiales  sobre  la 
empresa  del  Real  Socahon^  el  citado  minero  don  Martin  de 
Jauregui,  y  que  se  registran  en  un  <kManifiesto  históricoy^ 
de  1821,  que  se  ha  conservado  inédito. 

Dice,  entre  otras  cosas  de  gran  interés,  que  después  de 
haberse  gastado  pesos  161,  5  rls.  por  cada  vara  de  corrida, 
bajo  la  dirección  de  Yañez,  y  pesos  173,  6  rls.  bajo  la  de 
Weber,  no  se  llegó  á  ningún  resultado,  por  la  incompeten- 
cia y  el  espíritu  de  lucro  de  los  directores,  sin  embargo  de 
(jue  á  poco  costo  pudo  darse  un  corte  sobre  la  Vcta-rica^ 
situada  al  este  A  las  50  varas  de  distancia  del  Socaban^  con 
cuyos  productos  era  fácil  construir  la  lumbrera  de  ventila- 
ción aprovechando  de  los  huecos  y  trabajos  superiores  de 
la  misma  veta ;  que  con  el  auxilio  de  dicha  lumbrera  se  fa- 
cilitarla el  recorte  de  las  vetas  situadas  al  oeste ;  que  el 
Socaban  encarapana  y  desagua  á  50  varas  las  vetas  en  vir- 
gen, respecto  al  de  Pampa-orurOy  que  forma  el  nivel  de  las 
aguas,  de  tal  manera  que  las  vetas  que  pueden  cortarse  y 
descul)nrseá  50  varas  do  perpendicular  virgen,  presoiitan 
una  prosperidad  domas  de  50  anos;  que  siendo,  como  es 
natural,  (juc  las  vetas  penetran  á  sus  chiles^  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  contengan  mayores  riquezas  en  la  profundidad  que 
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en  la  superficie,  se  podria  correr  otro  socabon  de  la  quebra- 
da de  Santiarjo  6  de  Lipe^-orco^  con  la  certidumbre  de  en- 
contrar siempre  riquezas  inmensas  por  tiempo  incaJculable; 
y,  en  fin,  que  si  en  265  años  produjo  el  Cerro,  según  libros 
de  las  oficinas  reales,  la  cantidad  de  pesos  728.318,654,  en 
276  años  nueve  meses  que  aun  hay  para  trabajar,  calculan- 
do la  masa  de  metales  esplotables  solo  en  la  base  del  Cerro, 
producirá  todavía  la  suma  de  pesos  758.550,753- 


Generalmente  hablando,  el  Cerro  de  Potosí  y  sus  riquezas, 
son  conocidos  en  todo  el  mundo,  pero  con  la  vaguedad  de 
un  hecho  fantástico,  de  un  mito  ó  de  una  tradición  prehistó- 
rica, sin  que  muchos  puedan  darse  cuenta  de  la  realidad, 
al  travez  de  los  ecos  que  la  fama  viene  repitiendo  de  tres 
siglos  á  esta  parte. 

En  la  época  actual,  en  que  el  esfuerzo  humano  se  dirijo 
resueltamente  por  la  senda  del  progreso,  en  pos  de  las  gran- 
des empresas  industriales,  que  al  mismo  tiempo  de  crear  el 
bienestar  material  de  los  pueblos  con  el  aumento  de  la  ri- 
queza, mediante  el  empleo  del  capital,  el  trabajo  y  la  cien- 
cia, difunde  la  civilización,  mejorando  la  condición  moral 
de  los  hombres,  era  preciso  exhibir  el  Corro  de  Potosí  y  el 
compendio  de  su  historia,  en  un  cuadro  gráfico,  reducido  á 
cifras  numéricas,  á  fechas  prominentes  y  á  nombres  propios 
históricos,  para  hacer  ver  que  los  hechos  referidos  por  la 
fama,  no  son  invenciones  de  la  imaginación,  ni  referencias 
fantásticas  de  creaciones  ideales,  sino  realidades  que  actual- 
mente llaman  la  atención  de  empresarios  serios,  grandes 
capitalistas  é  ingeoieros  distinguidos. 


EL  CERRO  DE  POTOSÍ  603 

Conste  también  que  actualmente  existen  en  trabajo  acti- 
vo, fuera  del  Real  Socaborij  importantes  empresas,  como 
son  las  de  La  Rivá  y  C*.,  Juan  Girdwood,  Evaristo  Costas, 
Vicente  Ic^sate,  Iraola  y  C*.,  Lino  Romay,  José  María  Teje- 
riña,  Felipe  Escalier,  Francisco  Palenque  y  otros  mas,  que 
esplotan  anualmente,  por  término  medio,  91,500  marcos  de 
plata ;  y  no  está  lejos  el  dia  en  que  la  tradicional  ciudad  de 
Potosí  renazca  al  esplendor  y  opulencia  que  tuvo  en  la  época 
de  Carlos  V,  superándolos  en  mucho. 

Buenos  Aires,  setiembre  de  1881. 

M.  Omiste. 
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SEGÚN  EL  DERECHO  COMERCIAL  ARGENTINO  íU 


I  Anlcccdentes  Ugiflatívos  sobre  quiebrap, — II  Que  circuiutancins  coris- 
tih'.ycn  el  oslado  de  quiebra — lll  Qué  objetos  se  propone  la  ley  do 
quiebra — IV  Glasifícacion  de  la  quiebra  en  casual,  culpable  y  frau- 
dulenta— V  Actos  que  constituyen  c(»mplicidad  en  la  quiebra  frau- 
dulenta y  sus  penas — VI  Por  quó  la  quiebra  del  corredor  se  repula 
fraudulenta  sin  admitir  prueba  en  contrario. 

Los  romanos,  tan  fecundos  en  instituciones  jurídicas, 
aunque  no  establecieron  leyes  especiales  al  comercio  (com- 
pletamente descuidado  entre  ellos)  (2)  adoptaron  numerosos 

(1)  Las  p:^ginas  que  van  á  leerífe  han  sido  enviadas  espresamente  á  la 
Nueva  Revista  por  el  doctor  Nicéforo  Castellano,  profesor  de  Derecho 
Comercial  en  la  Universidad  de  Córdoba.  Constituyen  un  fmgmento  dt  1 
segundo  tomo  de  sus  «  Leccio7ie8  sobre  el  Código  de  Comercio  Argen- 
tino •  de  cuyo  primer  volumen  impreso  en  1880  (1  v.  en  S®  «le  367  pág  ] 
se  ocupó  ya  la  iVítcya  Revista  (t.  I,  p.  159.)  El  presente  artículo  ea  pues 
el  capítulo  referente  al  tít.  I"  («Del  estado  de  quiebra  y  siis  diferen- 
tes clases»)  del  lib.  IV  (*De  la  jnsolvencia  de  los  comerciantes)»  del 
Código  de  Comercio. 

(2J  Ros  BioKca  en  una  importante  introducción  ú  sus  anotaciones  al 
Código  Español  pone  las  siguientes  palabras  :  «El  pueblo  romano  si  bien 
nacido  para  subyugar  y  goberuar  naciones  y  no  para  ser  factor  de  ellas, 
buscaba  en  la  conquista  y  en  el  saqueo,  los  recursos  que,  dadas  sus  doc- 
trinah-,  hallaba  indigno  do  él  debi'rlos  at  trabajo*   pág.  VIH. 

Véase  lo  que  hemos  dicho  en  la  pág.  V  de  nuestra  introducción  á*las 
LeccioncH. 
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espedientes  para  obligar  á  los  deudores  á  pagar  sus  deu- 
das. 

Vigente  entre  ellos  el  sistema  de  la  esclavitud,  que  equi- 
para al  hombre  con  las  cosas  que  forman  su  patrimonio, 
los  romanos  no  limitaban  las  acciones  de  los  acreedores  á 
los  bienes  de  los  deudores,  sino  que,  degradando  la  persona 
misma,  reducian  á  la  condición  de  esclavos,  sometian  á  pri- 
sienes  privadas  y  ejercian  sobre  los  deudores  insolventes 
los  mas  humillantes  apremios. 

El  deudor  insolvente,  pedia  ser  entregado  en  calidad  de 
esclavo  á  su  acreedor ;  los  hijos  eran  dados  en  pago,  ó  se 
entregaban  ellos  mismos  á  los  acreedores  para  pagar  las 
deudas  de  los  padres.  (1) 

La  reforma  de  estas  leyes  fué  lenta  y  vacilante,  hasta  la 
época  en  que,  penetrando  el  cristianismo  en  el  imperio, 
dignificó  al  hombre.  Desde  entonces  la  hbertad  y  la  per- 
sona del  deudor  no  se  contaron  en  el  número  de  las  cosas 

• 

que  podian  servir  de  garantía  á  sus  acreedores ;  un  deudor 
insolvente  cedia  sus  bienes  á  sus  acreedores ;  eátos  nom- 
braban un  sindico  para  que  los  enagenasen  dividiéndose 
después  el  producto  de  ellos  en  proporción  de  sus  créditos. 
Hé  ahí  el  origen  de  todas  las  legislaciones  modernas  so- 

[1j  Renouard  en  su  tratado  sobre  'Bancarrotas  y  Quiebras»  consagra 
el  cap.  I®  al  estudio  del  origen  del  derecho  especial  sobre  bancarrotas, 
y  entre  numerosas  citas  con  que  comprueba  que  la  persona  de  los  deu- 
dores formaba  parte  de  la  garantía  do  sus  acreedores,  refiere  un  intere- 
sante pnsaje  de  las  Doce  Tablas,  que  dio  lugar  á  varios  autores  para  su- 
poner que  aquel  Código  autorizaba  á  los  acreedores  á  «dividir  el  cuerpo 
del  deudor  en  pedazos  para  distribuirlo  entre  ellos»  pAg.  9. 

Troplong,  en  su  tratado  de  Privilegios  ó  Hipotecas^  pAg,  2  y  3,  hnco 
una  linda  y  breve  relación  de  las  leyes  romanas  sobre  el  apremio  perso- 
nal. 
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bre  quiebras:  la  cesión  de  bienes  del  derecho  romano.  (1) 
Las  famosas  repúblicas  de  Genova,  Florencia,  Milán  y 
Venecia  que  florecieron  en  el  siglo  XV,  inspiraron  sus  im- 
portantes códigos  en  el  derecho  romano.  (2) 

El  derecho  italiano  se  introdujo  en  las  costumbres  de 
Francia  y  fué  reducido,  por  primera  vez  á  ley  en  las  Orde^ 
naneas  de  1673;  en  cuyo  cuerpo  de  leyes  se  encuentra 
también  por  vez  primera  en  Francia,  consignada  la  diferen- 
cia entre  la  insolvencia  del  que  no  es  comerciante  y  la  del 
que  pertenece  á  esta  clase. 

De  las  ordenanzas  francesas  tomó  la  España  sus  ideas 
para  formar  las  ordenanzas  de  Bilbao. 

La  Inglaterra  según  Blackstone,  ha  reglado  también  sus 
leyes  mercantiles  tomando  directamente  su  modelo  del 
derecho  romano,  «no  de  las  Doce  Tablas»  según  este 
mismo  autor  lo  previene,  «  sino  de  las  leyes  de  los  empera- 
dores cristianos  relativos  á  la  cesión  de  bienes. »    (3) 

L'i  legislación  holandesa  sobre  quiebras  presenta  muchas 

« 

analogías  con  la  inglesa,  lo  que  hace  creer  á  Renouard  que 
es  tomada  de  esta.  (4) 

El  Código  argentino  en  su  libro  sobre  quiebras  parece 
haber  adoptado  por  principales  modelos  el  Código  francés 
de  1808  y  el  Código  español  de  Fernando  VIL 

II — Los  requisitos  necesarios  para  ser  declarado  en  quie- 
bra están  establecidos  en  los  arts.  1511  y  1512  del  Código, 
y  pueden  reducirse  á  los  siguientes : — el  carácter  del  co- 

(1)  Renouard  •Bancarrotas  y  quiebras»,  toni.  1®,  pAg.  19. 

(2)  W.  ¡d.,  pág.  24. 

(3)  Renouard.  tit.  !<>,  p.  29  donde  cita  el  libro  IV.  c.  XXXIyXXXíI 
de  Blackstone. 

;4j  Id.  id.  pi^g.  81. 
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merciante  en  la  persona ;  cesación  en  sus  pagos,  aun  cuando 
no  sea  general ;  que  la  deuda  no  pagada  sea  mercantil. 

Como  se  vé,  por  el  primero  de  estos  requisitos  se  nece- 
sitan en  la  persona  condiciones  que,  tratándose  de  un  acto, 
de  un  contrato  particular,  no  se  tienen  en  vista  para  someter 
estos  actos  especiales  á  la  ley  mercantil  (art.  6*"  del  Cód.) 

La  razón  de  esto  es :  que  el  estado  de  quiebra  es  un 
estado  de  privilegio,  establecido  en  favor  del  comercio  y  al 
cual  están  sujetos  solamente  los  comerciantes  j  él  no  afecta 
á  los  créditos  en  particular,  porqué  después  de  la  declara- 
ción de  quiebra,  la  generalidad  de  las  obligaciones  del  fallido 
tanto  civiles  como  comerciales,  quedan' en  iguales  condi- 
ciones de  exigibilidad  (Arts.  1539,  inc.  6, 1599,  1658,  1659 
y  1660;  (1)  pero  afecta  directamente  á  la  persona  del 
fallido  privándola  déla  administración  desús  bienes,  de  la 
facultad  de  ejercer  el  comercio  y  aun,  en  ciertos  casos,  de 
la  capacidad  política.  (Art.  29,  153  y  1535  del  Cód.)  (2) 

Puede  surgir  sobre  este  requisito  una  duda,  ¿la  calidad 
del  comerciante  debe  ser  solo  de  hecho  ó  también  de  dere- 
cho ?  y  si  el  que  comercia  fuese  de  las  personas  á  quienes 
se  prohibe  el  ejercicio  de  esta  profesión  y  se  encontrase  en 
insolvencia,  podrá  ser  declarado  en  quiebra  ? 

(1)  Delamurre  et  P.,  t.  6,  p4g.  187,  ^DroU  OommerciaU  atribuye  á 
la  quiebra  el  efecto  de  unir  y  condensar  en  un  boIo  juicio  los  intereses 
diversos  que  se  relacionan  con  ella.*  «Todo  tiende  á  la  unidad  en  la  ley 
de  quiebras,  dice.  Unidad  de  objeto,  de  tribunal,  de  tiempo,  de  síndico 
etc.»  Y  el  art.  1201  del  Proyecto  de  Reformas  al  Cód.  de  Cora.  Arg. 
dice  lo  siguiente  :  «La  quiebra  es  un  estado  indivisible  que  abraza  la 
universalidad  de  bienes  y  deudas  del  fallido.* 

(2)  Bravard.  V.  •Droii  Commercial»  Tom.  6,  pág.  6,  en  el  texto  y 
en  la  nota  1«  menciona  casos  y  disposiciones  relativas  á  la  incapacidad 
política  de  que  afecta  la  quiebra.  Tengo  entendido  también  que  nuestra 
ley  de  ciudadanía  priva  de  estos  derechos  a  los  fallidos  culpnblea. 
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Ante  todo  debemos  recordar  que  hay  personas  incapaces 
de  ejercer  el  comercio  como  los  menores  de  18  anos,  las 
mugeres  casadas,  sin  autorización  del  marido,  los  sordos 
mudos,  etc;  y  otros  á  quienes  sin  declarárseles  incapaces^ 
se  les  prohibe  simplemente  su  ejercicio ;  como  los  sacer- 
dotes, jueces,  corredores,  etc.  (Véase  el  V  volumen  de 

las  Lecciones j  p.  21 .) 

Los  primeros  no  pueden  ser  declarados  en  quiebra,  pero 
los  segundos  pueden  serlo,  sin  otra  condición  que  haber 
ejercido  de  hecho  el  comercio.  Así  se  deduce  del  art.  1520 
del  Código  que  determina  la  clase  en  que  se  ha  de  clasificar 
la  quiebra  del  corredor  á  quien  prohibe  ese  comercio  por  el 
art.  106.  (1) 

La  razón  de  esta  doctrina  es,  que  la  prohibición  de  ejercer 
el  comercio  hecha  á  estas  personas,  no  los  priva  de  su  capa- 
cidad jurídica;  simplemente  las  somete  á  ciertas  penas  ó 
censuras  si,  violando  esta  prohibición,  se  dedican  al  co- 
mercio. 

Veamos  en  apoyo  de  esto  el  texto  del  art.  276  del  Código 
Alemán:— «Laprohibicion  hecha  á  unaporsonaen  razón  de 
sus  funciones  ó  de  su  estado  ó  en  el  interés  de  la  policía 
industrial  ó  por  otras  razones  semejantes,  de  ejercer  el 

(1)  Esta  es  la  opinión  de  Brnvard,  Tom.  5,  pág.  7  ú  14,  en  cuya  última 
pAg.  ñola  1*  citn  varias  resoluciones  de  tribunales  frnnceses,  declarando 
en  quiebra  escribanos,  abogados  y  otros  funcionarios  que  se  hablan  dedi- 
cado  indebidamente  al  comercio. 

Alauzet.  Tom.  1**,  pág.  80,  niims.  18  y  19,  sostiene  la  misma  opiüion 
citando  análogas  soluciuncs.  Y  el  art.  27C,  God.  alemán,  resuelve  ex- 
presamente el  caso  en  el  sentido  de  Ins  opiniones  nnteriormente  citadas. 

No  obstante  la  fuerza  de  esUis  doctrinas,  la  Suprema  Corte  Nacional, 
por  su  fallo  83,  Serie  I,  Tom.  7,  pág.  899,  resolvió  que  una  persona  que 
no  estaba  inscripta,  aun  cuando  habia  ejercido,  el  comercio  como  pro- 
fesión, no  podia  ser  declarado  en  quiebra. 


BSTUDIO  SOBRE  LA  QUIEBRA  609 

comercio  ó  de  hacer  operaciones  comerciales,  no  excluye  el 
carácter  y  la  validé^  de  los  actos  de  comercio  hechos  por 
estas  personas. » 

Pasemos  á  examinar  otra  cuestión  que  puede  ocurrir 
sobre  los  efectos  del  estado  de  quiebra,  en  que  pudieran  ser 
declarados  estas  personas  á  quienes  se  prohibe  el  comercio. 

¿Gozarán  ellas  de  los  derechos  que  este  estado  acuerda 
á  los  quebrados  ?  ó  como  hemos  dicho  en  otra  ocasión  (pág. 
23,  1er.  vol.  de  estas  Lecciones)^  ¿estarán  únicamente 
sometidas  á  las  cargas  y  gravámenes  del  estado  de  quiebra 
sin  poder  usar  de  los  beneficios,  como  sucede  con  el  comer- 
ciante que  no  se  inscribe  en  la  matrícula  ? 

El  mismo  artículo  1520  del  Código,  que  califica  de  fraudu- 
lenta en  todo  caso  la  quiebra  del  corredor,  hace  suponer 
que  esta  es  la  mente  de  nuestro  Código;  y  si  hemos  de  ser 
lógicos  con  las  ideas  y  opiniones  que  hemos,  adoptado,  tra- 
tando de  la  falta  de  inscripción,  debemos  sostener,  que  si  la 
falta  sola  de  inscripción,  aun  cuando  el  que  falta  á  este  re- 
quisito puede  ejercer  el  comercio  lícitamente,  le  ha  de 
privar  de  las  ventajas  que  ofrece  el  estado  de  quiebra,  con 
mayor  razón  carecerá  de  estas  ventajas  el  que  ni  pudo 
inscribirse,  ni  le  fué  lícito  el  ejercicio  del  comerció,  aun 
cuando  se  hubiese  inscrito  en  la  matrícula,  como  el  juez, 
el  sacerdote,  el  magistrado,  etc.  (1) 

Pasemos  ahora  al  segundo  requisito  para  el  estado  de 
quiebra:  cesación  de  pagos^  aun  cuando  no  sea  general. 

El  mismo  Código  esplica  lo  que  ha  de  entenderse  por  ce- 

(1)  Esta  68  la  doctrina  de  los  reformadores  respecto  á  los  no  matri- 
culados (art.  83  del  Proyecto  de  Reformas)  y  así  se  deduce  tambieu  de 
los  arts.  4^  del  Código  de  Comercio  Brasilero  y  el  4<'  del  Código  de 
Portugal. 

TOMO  II  40 
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saciOD  (1g  pagos.    Ella  no  puede  consistir  en  la  negatif ■ 
fundada  de  pagar  un  créilito,  ü  por  que  es  condicional  6  p 
que  es  dudoso  ó  por  otro  justo  motivo;  es  necesario  qffl 
este  crédito  sea  evidente  y  que  no  se  funde  la  negativa  «eii~ 
razón  particular»  sino  que  ella  provenga  de  la  imposibili- 
dad en  que  el  deudor  se  encuentre  de  hacer  el  pago  (art._ 
1511  del  Cód.) 

No  es  necesario  tampoco,  para  la  existencia  de  la  cesa 
cion  de  pagos  característica  de  la  quiebra,  que  ella  a 
general,  basta  que  un  soto  crédito  comercial  no  se  pa{ 
para  dar  lugar  d  la  declaración  de  quiebra,  art.  cit.  (í) 

No  hay  díQcultad  alguna  en  admitir  como  fundamenta 
del  estado  de  quiebra  la  cesací'oH  de  pagos,  porque  ella  tra 
consigo  « la  pérdida  del  crédito,  la  estincion  de  la  vida  c 
mercial »  como  dice  muy  bien  Bravard;  pero  hay  grant 
dificultad  para  establecer  en  la  ley  reglas  exactas  que  ari 
van  para  distinguir  la  creación  de  pagos,  tjue  es  efecto  de  U 
insolvencia  ó  de  una  perturbación  radical  en  el  giro  de  us 
comerciante,  de  aquella  que  solo  procede  una  crisis  traod 
loria  ó  de  una  irregularidad  pasajera  en  las  operaciom 
mercantiles.  (2) 


(1}  Bravard,  'Droti  Commercíal'  lom.  5,  piSg.  15,  e 
tioD  y  obaerva  ;  que  si  la  ceíacioB  de  pagos  hubiera  de  ser  general,  1 
quiebra  rúcilmeiile  podría  retardarse  ó  evitarse  pagando  alguno  ¿  nlgunoj 
cr¿-d¡taa  pequeños  y  Uesalendienilo  á  loa  de  mayor  ImporUncii 

Refiere  taniblen  que  en  el  primilivo  Proyecto,  votado  por  el  Coaaejo  Í 
Eelado  en  la  aesioo  de  23  de  mayo  de  IBOT,  se  adopld  la  idea  de  q 
ceíatioii  de  pagos  Tueae  general;  y  que  esta  redacción  se  modÍ6ci  ei 
lud  de  laa  observaciones  del  Tribunado — Nota  í  la  píg.  17. 

Sí  el  Cod,  Francés  hubiese  distinguido  del  estado  de  quiebnt,  U  ain 
pie  swpeimioii  de  pagos,  no  Iiabria  ocnrrido  tal  vex  la  fluctuación  de  q 
noj  liabln  Brnvnrd  eu  la  c'tu  aoteiior. 

(2    Según  Straccha,  de  Deeteloriliua,  pait.  IV,  in.  8,  en  U  Coni 
lucioii  de  Gí'uovn  (en  t\  FÍglo  XVlJ  se  establecía  lo  tiguieote;  ■ 


ESTUDIO   SOBRE    LA   QUIEBRA 


in 


Las  Ordenanzas  de  Bilbao,  procurando  no  confundir  esa 
suspensión  de  pagos  transitoria  con  la  quiebra,  llamabaí)  á 
la  primera  'atraso»,  y  ordenaban  que  á  lales  comercianles 
«se  les  guardase  el  honor  de  su  crédito,  buena  opinión  y 
fama  »  (1) 

El  Código  Español  de  Fernando  VII,  también  distingue 
de  la  «insolvencia»  la  simple  «suspensión  de  pagos»,  ca- 
racterizando A  ésta  la  suspensión  temporal  de  pagos.  (2) 

La  ley  inglesa  de  9  de  agosto  de  1 869,  ademas  de  la  sus- 
pensión lie  pagos  acreditada  con  un  titulo  suficiente,  re- 
quiere oirás  condiciones  que  no  dejan  duda  de  la  existencia 
de  una  verdadera  insolvencia  y  además,  autoriza  á  la 
Corte,  ante  quien  se  presente  la  demanda,  &  pronunciar  la 
quiebra  inmediatamente,  A  aplazar  la  resolución  ó  á  no 
hacer  lugar  á  ello.  (3) 

Forman  contraste  con  la  prudencia  de  estas  leyes  las  dis- 
posiciones del  Código  francés;  pues  ni  distingue  de  la  ver- 
dadera insolvencia  el  simple  aíraso  ó  suspensión  transi- 
toria de  pagos,  ni  es  posible  al  deudor  que  ha  demorado 
tres  dias  un  pago,  salvar  de  la  rigurosa  alternativa  de  pre- 
sentarse inmediatamente  en  quiebra  ó  esponerse  á  ser  de- 
clarado en  bancarrota.  (4) 

En  el  Código  argentino,  el  rigor  del  art.  1522  que  obliga 
A  todo  comerciante  que  cesa  sus  pagos  A  presentarse  on 
quiebra  dentro  del  tercero  día  (incluyendo  el  mismo  de  la 


bilorinfra  eertttm    diem  ereilÜórSnu  non  Kloerit  víl  nnl  witi^acerít 
profuincialur  ceaatu.t 

(1]  Cup.  Vil.  r.  n  de  loa  Ordenantat  de  Bilbao. 

(2)  Arla.   1002   y  1003,  Cid.  Fnrniindo   Vil. 

()t)  Porte  I"  de  iíeha  ley. 

(4)  Arla   4^8,  4:¡Q  y  580  del  Cod.  frínicéa. 
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cesación),  bajo  pena  de  i)oder'ser  declarado  culpable  (inc.  3^ 
del  art.  1516  del  Código)  está  templada  con  las  disposicio- 
nes del  mismo  Código,  que  permite  obtener  moratorias  al 
que,  sin  embargo  de  haber  suspendido  sus  pagos,  tenga 
un  capital  superior  á  su  pasivo,  que  le  permita  pagar  sus 
deudas  en  un  plazo  que  no  esceda  de  un  año  (arts.  1728  y 
1734  del  Código.) 

En  auxilio  de  este  recurso  legal  viene  el  temor  que  las 
quiebras  inspiran  á  los  hombres  honrados,  por  la  lentitud 
de  sus  procedimientos;  las  pérdidas  inevitables  en  este 
cambio  de  administración  que  pone  en  manos  inespertas  é 
indiferentes  el  capital  destinado  á  pagar  las  deudas  del  fa- 
llido; los  mil  intereses  que  se  chocan  y  los  medios  mas  ó 
menos  honorables  á  que  muchas  veces  se  ocurre,  no  solo 
para  disminuir  las  pérdidas  que  la  insolvencia  ocasiona, 
sino  también  para  obtener  ganancias  inmorales.  Estos 
justos  temores  facilitan  los  arreglos  judiciales  y  extrajudi- 
ciales,  entre  el  fallido  y  sus  acreedores  y  sirven  de  válvula 
al  rigor  de  la  ley  de  quiebras.  (1) 

Pasemos  ahora  á  tratar  del  tercer  requisito :  que  la  falta 
de  pago  que  ocasiona,  el  estado  de  quiebra  se  refiera  á 
deuda  comercial  (art.  1512  del  Código.) 

Esta  disposición  se  encuentra  también  en  el  art.  441  del 
Código  francés  del  año  VIII,  de  donde  probablemente  lo 
tomó  el  nuestro. 

En  la  reforma  introducida  por  la  ley  francesa  del  año  38, 

(1)  El  art*  1596  de  nuestro  Cód.  de  Com,  permite  estos  arreglos  aun 
después  de  iniciado  el  juicio  de  quiebra,  y  aunque  esta  disposición  de  la 
ley  tiene  graves  inconvenientes  y  poderosos  impugnadores;  puede,  sin 
embargo,  mencionarse  como  uno  de  tantos  medios  que  puedeu  evitar  el 
juicio  de  quiebra. 
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sobre  las  disposiciones  relativas  á  las  quiebras,  no  se  en- 
cuentra en  el  artículo  correlativo  exigida  esta  condición;  lo 
que  ha  hecho  nacer  dudas  entre  los  autores  sobre  la  vigen- 
cia de  aquel' requisito ;  ioclinándose  generalmente  por  la 
afirmativa,  en  virtud  de  que,  aunque  el  art.  441  de  la  ley 
del  ano  38  no  exije  como  el  del  Código  del  año  8  que  la 
deuda,  cuya  falta  de  pago  ocasione  la  declaración  de  quie- 
bra, sea  comercial,  sin  embargo,  no  suprime  espresamente 
este  requisito  y  solo  deja  librado  al  mas  amplio  criterio  del 
juez  el  'determinar  si  en  efecto  concurren  las  circunstancias 
constitutivas  de  este  estado;  que  en  tal  caso,  siendo  el  esta- 
do de  quiebra,  un  est  ido  establecido  solo  en  beneficio  de 
las  personas  y  de  las  cosas  sujetas  á  la  ley  mercantil,  es  ne- 
cesario que  él  se  funde  en  la  falta  de  pago  de  una  obligación 
de  comercio  (1) 

Entre  nosotros,  estando  el  caso  resuelto  por  nuestro 
Código  y  establecido,  ademas,  por  el  mismo  Código  una  com- 
pleta separación  entre  el  capital  y  las  operaciones  civiles  y 
el  capital  y  los  actos  comerciales  (arts.  59  y  60  del  Cód),  (2) 
puede  dudcarse  de  la  exactitud  de  esta  opinión  en  el  terreno 
de  la  ley  positiva  y  de  la  simple  teori^.  (3) 

Hay  también  en  favor  de  esta  doctrina  una  circunstancia 
de  forma  y  es  la  siguiente :  el  pago  de  una  deuda  civil  solo 

(1)  Mnssó  «Droit  Commerdah  tom.  2«>,  uám.  1161  y  síg. — Bravard 
•  Droit  Com.»  tom.  6,  pág.  18,  fM*t.  1016,  Cód    esp. 

No  80  opone  esta  doctrina  á  lo  qae  hemos  dicho  respecto  á  la  igatfi- 
dad  en  que  quedan  colocadas  todas  las  deudas  del  fallido  después  de  la 
declaración  de  quiebra. 

(2)  Véase  la  comparación  que  sobre  este  punto  hemos  hecho  en  la 
pág.  20  deller.  tomo  de  las  •Lecciones»  entre  nuestra  ley  y  la  francesa. 

(8)  En  Inglaterra  no  se  observa  esta  doctrina;  cualquiera  que  sea  la 
naturaleza  de  la  deuda  no  pagada  puede  tener  lugtir  la  declaración  de 
quiebra.  Colfavrú  «Le  Droit  Comm.»  pág.  409. 
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puede  ludirse  ante  el  tribunal  civil,  que  es  el  competente 
para  decidir  s¡  la  obligación  es  exigiblo  ó  nú  y  por  consi- 
guiente, p-ira  decidir  si  en  un  caso  determinado  h;iy  ó  no 
suspensión  do  un  pago  exigible;  este  tribuiial,8in  embargo, 
no  es  competente  para  declarar  la  quiebra,  art.  1521  y 
1522  del  Código. 

De  aquí  resulta  que  por  la  suspensión  de  un  pago  de 
deuda  civil  no  podria  ocurrir  un  acreedor  al  tribunal  de 
comercio  solicitando  la  declaración  de  quiebra. 

Por  lo  demás,  el  Código  no  exije  un  determinado  número 
de  acreedores  para  que  haya  quiebra,  por  que  esta  podria 
pedirse  aun  cuando  fuese  uno  solo,  art.  1526  del  Cód.  (1) 

Para  terminar  este  número,  me  ocuparé  breveoiente  de 
la  siguiente  cuestión  que  analiza  Bravard.  (2)  ^  Podrá  justi- 
ficarse la  suspensión  de  pagos  por  medio  de  una  información 
sumaria  de  testigos  ?  Bravard  dice  que,  ni  durante  la  vi- 
gencia del  Código  del  año  8,  ni  después  de  la  refonna  del 
año  38  se  ha  admitido  esta  pruebj,  ya  por  la  trascendencia 
del  hecho  que  se  tratarla  de  justificar  y  ya  por  que  seme- 
jante procedimientu  afectando  el  crédito  de  la  persona  á 
quien  se  refiriese,  bastaría  por  si  mismo  á  producir  su 
quiebra,  cualquiera  que  fuese  el  resultado  de  la  prueba. 


(1)  BtjlA  ciieation,  i\uo  bu  dndo  lugar  en  Francia 
dii^toriaa,  está  enidiUmcnle  tcaUda  pot  Mawú  'Droit  Commt.  Tomo  2, 
p/tg     305.  u.  1160  y  Bravnrd,  •Droit  Com>,  Tom.   6,  p¿g.  28  j  doUs. 

Contra  lus  srgumcaios  de  inconaeniencia  que  »e  bau  huiha  i,  lit  teoiü 
que  toaleneunog,  ae  ha  coDleslado,  con  mucha  ruzon,  qae  uv.  juicio  ejecu- 
livu  entablado  por  ese  úulco  acreedor  contra  su  deudor  fallido  le  ee  tn«nu 
provechoso  que  la  quiebra,  qua  mirando  al  pasado  anuíalas  eui<jena^'¡oiiea 
hechas  en  Iranda  del  acreedor.   AfoEsó,  lomo  2",  i  1 150. 

(2)  Bravard.  Tomo  5,  png  :ll).  Ba  entendido  que  rslainforniRciaii  de 
lealigosno  podría  ae^  adtuitida  aiuo  Bobre  un  fundamento  por  escrito. 
Art.   1U3  d-^l  Cfld, 
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Igual  doctrina  deberíamos  establecer  entre  nosotros, 
reduciendo  á  la  declaración  del  fallido  mismo  y  á  documen- 
tos autéoticos ;  como  letras  ó  pagarés  protestados,  cuen- 
tas reconocidas,  vales  etc.,  los  documentos  con  que  se 
pudiese  justificar  la  cesación  de  pagos. 

III  —Cuando  una  persona  no  comerciante  no  paga  una  deu- 
da, Gsle  hecho,  que  tiene  su  remedio  en  la  acción  individual 
del  acreedor  no  pagado,  el  cutil  puede  ejecutar  A  su  deudor, 
no  tiene 'ninguna  iufluencia  sobre  I;ls  demás  obligaciones  de 
ese  deudor :  los  otros  créditos  que  hay  contra  él  no'se  ha- 
cen por  esto  exigibles,  ni  ese  deudor  queda  privado  de  la 
administración  de  sus  bienes,  ni  queda  incapacitado  para 
ejercer  su  profesión,  ni  sujeto  á  la  reivindicación  de  objetos 
que  ha  adquirido  y  se  encuentran  bajo  su  posesión  y,  hasta 
sería  un  atentado,  privarle  de  su  libertad.  (I) 

Todo  lo  contrario  sucede  con  un  comerciante :  basta  que 
éste  deje  de  pagar  una  sola  de  sus  deudas  comerciales  para 
que  «con  la  menor  dilación  posible»  (art.  1525  del  Cód.) 
el  juez  lo  prive  de  la  administración  de  todos  sus  bienes, 
intercepte  su  correspondencia,  le  reduzca  á  prisión,  convo- 
que á  todos  los  acreedores  coiiocidoa  y  no  conocidos,  de 
créditos  vencidos  ó  no  vencidos  y  distribuya  entre  ellos  los 
bienes  de  este  falhdo,  (arts.  15:33, 1534,  1549, 1600, 1649  y 
otros  del  O'id.) 

Vamos  á  procurar  esplicar  los  fundamentos  de  estas  dís- 
¡X)SÍciones. 

La  ley  de  quiebras  puede  dividirse  en  dos  partes  diversas : 
la  una  que  tiene  por  objeto  asegurar  los  derechos  pccunia- 


(1)  Después  de  siiptimidiL  la  prisión  por  driidus  civiles. 
NoEolcos   creemos  üimbien  que  en   al  juitio    de    quivbni   11» 
principiarse  por  la  prísiou,  pero  hnstn  nhor»  itnl  oetii  «Elablecidu, 
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rios  de  los  acreedores,  la  división  equitativa  entre  ellos  de 
los  bienes  de  su  deudor— La  otra  que  se  contrae  á  investigar 
la  conducta  del  fallido  en  la  administración  de  sus  negocios, 
la  honradez  con  que  ha  procedido,  la  prudencia  y  hasta  la 
cordura  de  sus  actos. 

Para  lo  primero  es  necesario  que  el  estado  de  quiebra 
principie  por  una  interdicción  que  prive  al  fallido  de  la  ad- 
ministración de  sus  bienes,  y  que  le  ponga  en  la  imposibi- 
lidad de  poder  disponer  de  ellos  (1);  es  necesario  también 
que  sé  reconozcan  cuáles  son  los  verdaderos  acreedores. 
Así  tenemos  justificados  todas  las  medidas  tendentes  á  la 
ocupación  de  los  bienes  y  correspondencia  del  fallido  y  las 
que  se  refieren  á  la  verificación  de  créditos—  (Tít.  III  y  VI, 
Lib.  IV  del  Cód.) 

Para  lo  segundo ;  es  decir,  para  investigar  las  causas  de 
la  quiebra,  la  conducta  del  fallido  en  la  administración  de 
sus  negocios,  se  ha  establecido  la  «  clasificación  >  de  ella, 
sobre  la  cual  suministran  pruebas  decisivas  los  mismos  li- 
bros y  papeles  del  fallido^  cuya  ocupación  queda  autorizada 
por  el  auto  de  quiebra— Art.  1549,  inc.  3  y  tít.  IX  del  lib. 
IV  del  Cód. 

Así,  cuando  una  persona  abraza  la  profesión  del  comer- 
cio, sabe  él  y  saben  los  que  con  él  contraen,  que  por  la  pri- 

(1)  Bravard,  tom.  5,  pAg.  66,  dice  qae  el  estado  de  quiebra  es  el 
úoico  que  puede  someter  á  una  interdicción  general  al  fallido  -  Conse- 
cuencia de  esta  interdicción  general  en  que  se  encuentra  el  fallido  es  que 
no  esté  sujeto  á  ejecuciones  especiales.  Esto  no  es  un  privilejio  sino  el 
resultado  de  la  privación  de  todos  sus  bienes — Massé  *Droit  Comm.» 
n"  1204 — Hablando  del  arresto  del  fallido,  dice  este  mismo  autor,  en  la 
pág.  116  del  mismo  tomo,  que  él  tiene  por  objeto  evitar  su  fugR,  para 
que  sufra  la  pena  que  le  corresponda  y  también  para  que  pueda  suminis- 
trar los  datos  necesarios  á  la  liquidación  de  la  quiebra. 

Después  manifestaremos  algunas  observaciones  contra  esta  teoría. 
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mera  obligación  que  no  pague  será  privado  de  sus  bienes  y 
distribuidos  estos  entre  sus  acreedores ;  sabe  también  que, 
á  consecuencia  de  esta  cesación  de  pagos,  su  conducta  como 
comerciante  será  escrupulosamente  investigada,  pronun- 
ciándose en  seguida  un  juicio  que  puede  privarle  de  la  hon- 
ra si  hubiese  en  ella  fraude  y  puede  dejar  su  honor  incólu- 
me si  fuese  el  resultado, de  la  desgracia. 

Puede  calcularse  la  influencia  poderosa  de  estas  disposi- 
ciones sobre  la  probidad,  base  del  comercio.  (1) 

El  estado  de  quiebra  es,  pues,  favorable  al  comerciante 
honrado  que  podrá  demostrar  la  pureza  de  su  conducta ;  á 
los  acreedores,  que  por  su  medio  se  ponen  á  cubierto  do 
ocultaciones,  de  ejecuciones  aisladas,  para  el  pago  de  sus 
créditos  y  de  preferencias  injustas  (2) ;  y  al  comercio  en  ge- 
neral, porque  el  estado  de  quiebra  es  la  sanción  con  que  la 
ley  comercial  castiga  la  infracción  de  sus  preceptos,  dise- 
minados en  todo  el  Código.  (3) 

IV  El  Código  distingue  las  quiebras  según  las  causas  que 
las  producen  (4)  en  casuales,  culpables  y  fraudulentas. 
(Art.  1514,  1515  y  1517  del  Cód.) 

(Ij  Véase  en  el  primer  volumen  de  hm  •Lecciones»  |)Hg«  2  y  3  lo 
que  hemos  dicho  sobre  el  crédito. 

(2)  Bravard,  tomo  5,  pi^g.  129,  dice  que  desde  la  dcclaraciou  de 
quiebra  no  son  posibles  las  ejecuciones  aislada»,  porque  la  quiebra  afecta 
la  masa  de  bienes  en  general  j  cada  acreedor  tiene  en  ella  una  parte  pro- 
porcionada 

(3)  Bravard.  V.  En  el  tom.  5^  de  su  obra,  desde  la  pág.  3*  IiBsta 
la  5*  demuestra,  que  el  estado  de  quiebra  protege  los  derechos  de  los 
acreedores,  los  de  los  deudores  y  el  orden  público. 

A  esas  disposiciones  A  que  aludimos  en  el  texto  pertenece  la  matrí- 
cula, el  registro  de  las  sociedades,  el  deber  de  llevar  libros,  el  rejistro 
de  la  dote,  etc. 

(4)  Luego  manifestaremos  nuestra  opinión  sobre  el  fundamento  de 
cada  una  de  estas  clpsifícaciones. 
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Esta  clasificación  está  fundada  en  la  naturaleza  misma  de 
las  cosas,  pues  si  se  examina  el  resultado  adverso  de  los 
negocios  de  un  comerciante,  se  verá  que,  ó.íué  imprevisto  ó 
intervino  en  ello  una  voluntad  culpable  ó  negligente.  (1) 

Asi  pues  la  división  de  las  quiebras  en  tres  clases  es  gene- 
ralmente admitida,  agregando  algunos  Códigos  la  suspen- 
sión transitoria  de  pagos,  que  no  ocasiona  el  procedimiento 
establecido  para  las  quiebras.  (2) 

Veamos  ahora  la  circunstancia  que  el  Código  requiere 
para  cada  una  de  ellas. 

El  art.  1514  emplea  la  siguiente  frase  «es  casual  cuando 
el  estado  de  insolvencia  proviene  de  accidentes  extraordi- 
narios, imprevistos  ó  de  fuerza  mayor.  > 

El  art.  1515  determinando  la  quiebra  culpable  también 
requiere  «que  la  insolvencia  pueda  atribuirse  á  algunas  de 
las  causas  siguientes.  > 

Como  se  vé  en  estas  dos  clases  de  quiebras  el  Código 
exije  el  estudio  de  las  cansas  que  los  produzcan  para  su 
clasificación ;  de  suerte  que  aun  cuando  el  fallido  no  lleve 
libros  en  forma  regular  ó  verifique  negociaciones  aventura- 
das, si  estos  hechos  no  produjesen  la  cesación  de  pagos,  sr 
no  puedieren  reputarse  como  causa  de  ella,  el  fallido  no 
debería  declararse  quebrado  casual  ó  culpable. 

(1)  Asi  lo  dice  también  ReDouard,  Failliteset  Bancarroutes,  Tomo  2, 
pág  421,  y  mucho  antes  que  él  lo  habia  dicho  Straccha,  con  los  siguientes 
palabras  «Decocetor  est  qui  fortunas  vitio  y  el  suo  vel  portim  fortunae^ 
partim  sus  vicio  non  solveudo  foro  sessit.  2*  parte  n»  2  de  Decocioribus. 

(2j  El  Cód.  Belga  establece  esta  triple  división  de  la  quiebra,  art  440, 
573  y  577  y  por  su  art.  598  admite  la  suspensión  de  pcujGS\  el  Código 
fraiicé.i  establece  también  tres  clases  de  quiebra  casual  [faillites]^  culpa- 
ble y  fraudulenta;  (banqueroute  simple  et  fruuduleuse)  arts.  585  y  593. 
ElCúd.  Español  art.  1002,  divide  en  cinco  clases  las  quiebras  agregando 
á  lastres  que  admite  nuestro  Código,  la  «suspensión  de  pagos  y  el  alza- 
miento, que  es  un  fraude  con  la  fuga  de  la  persona.» 
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Al  lado  de  estos  artículos  se  encuentra  el  1516  y  1527  en 
que  variando  el  concepto  de  las  palabras,  el  Código  ya  no 
exije  que  las  circunstancias  en  ellos  mencionadas  ocasionen 
la  quiebra,  sino  simplemente  que,  al  estudiarse  la  (quiebra 
en  su  conjunto,  concurra  alguna  de  ellas. 

En  presencia  de  esta  .antinomia  ¿  cuál  será  la  verdadera 
doctrina  de  nuestro  Código  ?  ¿  Deberá  estudiarse  la  causa 
de  la  cesación  de  pagos,  para  calificar  la  quiebra  según 
ella  ó  sin  investigar  las  relaciones  de  casualidad,  y  siempre 
que  en  la  conducta  del  fallido  se  descubran  hechos  de  los 
enumerados  en  los  artículos  mencionados,  la  quiebra  «era 
clasificada  según  la  naturaleza  de  estos  hechos,  aun  cuando 
no  sean  la  causa  de  la  quiebra  ? 

Creemos  que  esta  es  la  verdadera  doctrina,  Hé  aqui 
nuestros  fundamentos. 

El  mismo  Código,  enumerando  en  el  artículo  1515  las 
causas  de  las  quiebras  culpables,  incluye  entre  estas  :  haber 
pagado  á  algún  acreedor  con  preferencia  á  los  demás 
€  después  de  la  cesación  de  pagos»  (inc.  5  del  art.  1515); 
y  en  el  art.  151 6. inc.  S"",  menciona  también  como  causa  de 
la  quiebra  culpable  el  « no  presentarse  en  quiebra  en  el 
tiempo  y  la  forma  debida. »  Hechos  que  de  ninguna  manera 
pueden  ser  causa  de  la  quiebra,  pues  deben  ser  posteriores 
á  ella,  ó  á  la  cesación  de  pago. 

El  lenguaje  empleado  en  este  caso  por  los  otros  Códigos, 
viene  también  en  apoyo  de  esta  doctrina :  el  español  dice 
en  el  art.  1005  «se  reputan  quebrados  de  tercera  clase 
(culpables)  los  que  se  hallen  en  algunos  de  los  casos  si- 
guientes. » 

Del  mismo  modo  se  espresa  el  Cíidigo  francés,  art.  585  y 
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591,  tratando  de  la  bancarrota  culpable  y  fraudulenta  (i)  y 
el  Código  belga  usa  también  el  mismo  lenguaje  en  sus  ar- 
tículos 573  y  577. 

El  fundamento  de  esta  doctrina  es^  según  lo  entendemos, 
que  el  estado  de  quiebra  da  lugar  á  un  proceso  que  puede 
decirse  de  vita  et  moribus  que  recae  sobre  un  comerciante, 
respecto  á  todos  los  actos  sobre  los  cuales  la  ley  mercantil 
lo  ha  fijado  una  regla  de  conducta ;  un  comerciante  debe 
cumplir  con  las  obligacioaés  de  tal,  no  para  evitar  la  quie- 
bra, sino  para  impedir  que  con  motivo  de  la  quiebra  se 
encuentre  que  su  conducta  no  ha  sido  tan  honorable  y  pru- 
dente como  corresponde  á  su  clase.  PosiLle  es  que  un  co- 
merciante que  no  lleve  libros  ó  que  suponga  deudas  que  no 
tiene,  no  incurra  en  quiebra;  en  tal  caso,  estos  hechos  no 
podrían  ser  juzgados  por  el  juez  de  comercio;  si  por  el  con- 
trario, suspende  pagos,  justo  es  que  su  conducta  sea  clasifi- 
cada aun  cuando  la  quiebra  no  sea  efecto  de  estos  actos. 

Sería,  por  otra  parte,  en  estremo  difícil  seguir  en  el  estu- 
dio complicado  de  una  quiebra,  el  encadenamiento  y  desar^ 
rollo  de  las  causas  que  han  venido  preparándose  hasta 
poder  señalarlas  con  certidumbre. 

Respecto  á  la  enumeración  de  las  causas  que  pueden 
constituir  fraude  ó  solo  culpa,  juzgamos  que  están  clasifi- 
cadas con  recto  criterio  en  los  art.  1515  y  1517  del  Código 
y  solo  observaremos  que  con  respecto  al  registro  de  la  dote^ 
consignado  en  el  inc.  8°  del  art.  1515,  hemos  manifestado 

(l'  Alauzet,  corneutando  este  artículo,  tora.  6,  púg.  590,  núin.  2871, 
dice,  en  apoyo  de  nuestra  teoría,  que  el  crimen  de  bancarrota  puede  re- 
sultar de  liechos  que  Juin  seguido^  como  de  heclMS  que  luin  precedido  la 
quiebra  y  cita,  en  comprobación  de  esta  doctrina,  tres  decisiones  de  la 
Corte  de  Casación. 
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en  la  pagina  28  del  1er.  volumen  de  las  «  Lecciones)^  que 
después  de  la  enajenabilidad  de  ía  dote  y  de  la  supresión  de 
sus  antiguos  privilegios,  no  creemos  necesario  el  registro 

de  ella. 

V — ^Para  establecer  los  principios  que  han  de  observarse 
al  clasificar  los  actos  que  constituyen  complicidad ^  como  el 
Código  los  llama,  en  una  quiebra  fraudulenta,  es  necesario 
estudiar  las  reglas  á  las  cuales  el  derecho  penal  somete  esta 
materia. 

Ante  todo,  nos  parece  mas  correcta  la  "palabra  parí ¿^ípa- 
ciony  que  es  una  palabra  genérica,  en  lugar  de  la  palabra 
complicidad,  que  el  Código  emplea ;  (1)  porque  la  partici- 
pación en  un  delito  puede  ser  directa  ó  principal ;  puede 
ser  accesoria  y  de  mero  auxilio,  que  es  la  que  constituyo 
complicidad  y  puede  también  ser  posterior  á  la  consuma- 
ción del  hechq  y  con  el  objeto  de  participar  de  los  frutos  del 
delito  y  en  tal  caso  sería  encubrimiento.  Las  circunstan- 
cias del  hecho  debe  darle  su  verdadero  carácter,  y  pudien- 
do  ser  de  los  que  constituyen  oo-delincuencia  ó  encubri- 
miento (2)  no  debió  emplear  el  Cód.  una  palabra  cuyo  sig- 
nificado técnico  los  escluyen — Debe  notarse  ademas  que 
los  hechos  eimmerados  por  el  Código  en  que  la  participación 
do  un  tercero  le  constituirla  culpable,  son  todos  de  un  ca- 
rácter criminal,  y  no  pueden  dejar  de  serlo,  porque  pudien- 
do  el  participante  (ó  cómplice  c^mo  lo  llama  el  Cód.)  no  ser 

(1)  Kste  error  de  naestro  Código  es  tomado  del  art.  1010  del  Cód. 
español,  que  también  ebiplea  la  palabra  cómplice, 

(2j  La  división  de  los  que  concurren  á  un  acto  criminal  en  aut<h 
res  directos,  cómplices  y  encuhfHdoreSy  es  á  nuestro  juicio  la  mas  clara 
y  perfecta  y  está  adoptada  por  el  Cód.  Penal  de  España  de  1850,  art.  12, 
13  y  14;  por  el  Proyectó  (le  Cód.  Pen,  del  doctor  Tejedor,  tít.  IV,  V, 
VI  y  por  el  Proyecto  de  Reformas  á  este  Cód.,  til.  III,  IV  y  V. 
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comerciante,  ó,  aun  cuando  lo  fuese,  no  encontrarse  en 
quiebra,  las  penas  establecidas  por  el  Código  contra  los  falli- 
dos, como  consecuencia  del  estado  dé  quiebra,  tales  como  la 
interdicción,  la  incapacidad  para  comerciar,  etc.  no  podrían 
afectar  á  este  tercero  culpable,  y  es  indispensable  que  los 
hechos  que  constituyen  su  culpabilidad  sean  delitos  ó  crí- 
menes definitivos  por  la  ley  penal.  (1) 

Dedúcese  también  de  estas  circunstancias,  que  aun  cuando 
según  lo  dispone  el  art.  39,  inc.  2  del  Cód.  Civ.  Arg.  «tít  de 
los  Actos  ilícitos »'  el  juicio  declarativo  de  quiebra  debe 
preceder  al  penal,  sobre  el  castigo  de  la  misma,  no  liabria 
dificultad  para  independientemente  del  juicio  mercantil  ini- 
ciar proceso  contra  los  autores  y  participantes  de  un  hecho 
concreto,  que  en  si  mismo  tiene  el  carácter  de  delito,  inde- 
pendientemente de  sus  relaciones  con  el  hecho  complejo  de 
la  quiebra.  (2) 

VI— Decíamos  que  en  el  estado  de  quiebra  el  Código  aplica 

(1)  En^nateria  de  complicidad  creemos  que  para  que  el  acto  del  cóm- 
plice se  repute  como  accesorio  y  de  un  mismo  género  con  el  del  autor 
principal,  es  indispensable  que  el  hecho  punible  sea,  respecto  á  ambos,  de 
la  misma  naturaleza,  pues  si  pur  las  condiciones  personales  ó  en  razoa 
de  su  estado  ó  profesión  el  hecho  principal  tuviese  respecto  á  uno  de 
ellos  un  carácter  diverso  del  que  tiene  para  el  otro,  sería  necesario  con- 
siderar esta  circunstancia  en  la  clasifícacion  y  castigo  del  delito.  Asi 
un  delito  puede  ser  de  carácter  militar  para  uno  de  los  que  han  tomado 
parte  de  él  y  no  serlo  para  otro;  un  parricidio  seria  tal  para  el  hijo  qae 
tomó  parte  en  él  pero  no  lo  sería  para  el  que  no  era  hijo  ;  lu  quiebra, 
como  delito  especial,  no  puede  cometerse  sino  por  el  que  es  comerciante. 
ChauvrtauetFaustin.  ^Thsoriedu  Code  Pímui/»,  4*  edición,  t.  1*»,  pAg. 
453  desde  el  n»  208  al  210. 

(2j  Sobre  esta  interesante  cuestión  nos  estenderemos  mas  al  tratar  en 
el  tít.  V  de  este  libro,  sobre  la  influencia  del  juicio  mercantil  de  quie- 
bras respecto  al  juicio  penal,- que  sobre  la  clasifícacion  ó  castigo  de  ella 
se  sigue  después  ante  el  tribunal  del  crimen. 
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SUS  sanciones  á  los  comerciantes  que  quebrantan  sus  pre- 
ceptos,  y  el  art.  1520,  que  declara  fraudulenta  la  quiebra 
del  corredor,  siempre  que  se  pruebe  que,  faltando  á  la 
prohibición  establecida  por  los  arts.  lOG  y  108  del  mismo 
Código,  de  hacer  por  su  cuenta  actos  de  comercio,  se  en- 
cuentra en  este  estado,  nos  dá  de  ello  una  nueva  prueba.  (1) 
La  severidad  de  esta  sanción  es  justa,  si  se  tiene  en  vista 
los  propósitos  de  la  ley  al  prohibir  al  corredor  « toda  espe- 
cie de  tráfico»— mantenerle  alejado  de  toda  especulación, 
para  asegurarse  su  imparcialidad  y  que  sea  un  agente 
público  y  no  un  agente  de  sus  propios  negocios.  (2) 

El  Código  nada  dice  del  rematador,  pero  como  á  este  otro 
comerciante  auxiliar  le  son  aplicables  en  ciertos  casos  las 
prohibiciones  contenidas  en  el  art.  106,  ya  citado,  es  natural 
que  en  caso  de  quebrantarlas  y  de  caer  en  quiebra  deba  ser 
ésta  clasificada  como  la  del  corredor,  (art.  114  del  Cód.) 

El  mencionado  art.  1520,  en  su  parte  final  previene  que 
no  es  necesario  que  la  quiebra  del  corredor  proceda  de  su 
comercio  para  que  deba  ser  clasificada  de  fraudulenta. 

Esta  disposición  demuestra  lo  que  hemos  afirmado  en  el 
N°  IV  de  este  Tít :  —  Que  no  es  necesario  que  la  quiebra 
proceda  como  consecuencia  de  algunos  de  estos  actos  con- 
trarios á  las  disposiciones  del  Código;  que  el  estado  de 
quiebra  presenta  al  juez  la  oportunidad  de  comparar  la 
conducta  del  comerciante  con  la  norma  que  el  Código  le 
señala  y  que  si  encuentra  que  ha  faltado  á  sus  deberes, 

(1)  El  art.  99  Cód.  Esp.  también  prohibe  al  Corredor  toda  especie  de 
trinco;  y  el  art.  1000  del  mismo  clasifica  de  fraodaleota  la  quiebra  del 
corredor.  • 

(2,  Vénse  lo  que  sobre  este  funcionario  hemos  dicho  en  la  pig.  40 
del  1er.  vol.  de  las  *Uccione$.» 
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debe  clasificarla  como  corresponda,  según  las  prescripcio- 
nes del  mismo  Código,  aun  cuando  entre  su  falla  y  la  quiebra 
no  haya  relaciones  de  causalidad. 

Supongamos  ahora  que  este  corredor  fallido  no  halla 
incurrido  en  ninguna  de  las  faltas  enumeradas  en  los  arts. 
1515  á  1517  del  Código;  en  una  palabra,  que  haya  sido  un 
comerciante  cumplido  y  prudente  y  que  su  única  falta 
consiste  en  haber  ejercido  un  comercio  que  le  era  vedado. 
Declarada  fraudulenta  su  quiebra,  por  este  hecho,  el  juez 
de  comercio  remitiría  los  antecedentes  al  juez  del  crimen, 
para  que  este  aplicase  la  pena  correspondiente,  de  ^confor- 
midad al  art.  1593  del  Código. 

En  tal  caso  ¿ qué  debería  hacer  el  juez  del  crimen?  qué 
principios  del  Código  Penal  aplicaría  á  este  procesado,  por 
el  hecho  de  haber  quebrantado  un  deber  impuesto  solo  por 
la  ley  mercantil  y  de  ninguna  manera  reclamado  por  los 
principios  de  moral,  que  sirven  de  base  á  las  disposiciones 
del  Código  Penal  ? 

Indudablemente;  aun  cuando  este  corredor  no  tuviese 
otra  falta  que  la  de  haberse  entregado  á  un  tráfico  prohi- 
bido para  él,  como  el  Código  Penal  debe  concurrir  por  su 
parte  á  la  eficacia  de  éstas  disposiciones,  consignando  entre 
sus  artículos  las  penas  correspondientes  á  los  infractores  de 
las  leyes  mercantiles,  el  juez  del  crimen  debería  aplicar  á 
este  caso  la  pena  que  correspondiese  según  la  clasificación 
de  la  quiebra  hecha  por  el  juez  de  comercio.  (1) 

(])  El  Cód.  Civ.  Arg.  &¡ga¡endo  la  reepeinble  opiaioa  de  Bontiíer, 
•Prcuves»^  hace  del  juicio  de  quiebra  un  juicio  pre-judicicd  con  respecto 
al  juicio  peual  que  debe  seguirse  para  su  castigo.  Art.  89  del  Tit  «De 
los  actos  ilícitos*»  Bonnier  ^Preiives»  desde  el  N»  905  adelante  y  tam- 
bién en  el  ler.  tomo  de  lúa  Lecciones^  N»  226  á  230. 

Pacheco,  •Cód,  Fen.^»  comentando  el  art.  446,  pág.  .340,  dice  á  este 
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Los  delitos  del  comerciante  que  quebranta  los  deberes 
que  el  Código  de  Comercio  le  impone,  son  semejantes  á  los 
del  militar  que  falta  á  la  ordenanza.  El  comerciante  que  no 
lleva  libros  ó  que  no  lleva  todos  los  que  la  ley  le  impone,  es 
como  el  militar  que  abandona  su  puesto  ó  su  uniforme  ó 
que  huye  por  temor.  No  son  sin  duda  actos  contra  la  moral 
absoluta;  pero  son  faltas  contra  sus  especiales  deberes, 
fundados  también  en  la  moral. 


NicÉPORO  Castellano. 


Córdoba,  Setiembre  de  1881. 


respecto.  «La  definición  de  lo  uno  y  de  lo  otro  (alzamiento  y  quiebra 
fraudulenta)  pertenece  al  Cód.  mercantil.  A  este  Penal  solo  corresponde 
dictar  los  castigos  para  las  hipótesis  reconocidas  en  el  primero.»  Y  moa 
adelante.  «Allí,  (en  el  Cód.  de  Com.)  es  donde  está  esplicadala  palabra; 
y  en  los  casos  que  comprende  esa  aplicación  es  en  los  que  puede  impo* 
nerse  la  pena  de  presidio  menor  que  señala  nuestro  art.  444.  art.  31, 
arta.  461  y  1869,  n.  4.  Freytas,  art.  80,  Savigny,  {  180,  t.  S».  Zacha- 
ríse  {618,  notas  4  y  18,  art.  81  del  Depósito.  Pothier  t.  2»,  pág.  13, 
obras  completas,  edición  de  1861,  art.  1110  Cód.  frunces,  986,  Qoyeoa. 
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LA  IWENDEU  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  URUGUAY 

(  CONVENCIÓN    PRELIMINAR    DE    PAZ  ENTRE  LA  REPÚBLICA 

ARGENTINA  Y  EL  BRASIL^ 

tsts 

(Conclusión)    (1) 

Efectivamente,  en  la  conferencia  diplomática  celebrada  el 
26  de  agosto  del  mismo  año,  los  plenipotenciarios  argentinos 
asintieron  se  sustituyese  la  garantía  de  la  ocupación  de  las 
Misiones,  por  otra  base. 

Después  de  varias  discusiones  se  convino  respecto  del 
art.  2''  en  esta  redacción: 

«El  gobierno  de  la  República  de  las  Provincias  unidas,  concuerda  en 
declarar  por  su  parte  la  independencia  de  la  Provincia  de  Montevideo,  lla- 
mada hoy  Cisplatiua,  y  á  que  se  constituya  en  Estado  libre  é  indepen- 
diente en  la  forma  declarada  en  el  art.  antecedente.» 

Respecto  del  art.  10,  los  plenipotenciarios  brasileros 
observaron  que  juzgaban  impropia  la  última  cláusula,  en 
que  se  habla  que  transcurrido  un  término  para  esperimen- 
tar  la  capacidad  política,  la  Provincia  de  Montevideo  pueda 
pronunciarse  sobre  sus  destinos ;  «  porqué  era  bien  enten- 
dido, decían,  que  desde  que  la  Provincia  de  Montevideo 

(1)  Véase  la  entrega  anterior,  p¿g.  510-641. 
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fuese  considerada  en  estado  de  absoluta  y  perfecta  indepen- 
dencia, podia  decidir  de  su  destino  futuro.  >  Convinieron 
en  suprimirla. 

En  cuanto  al  art.  17  espusieron  que  no  creian  necesario 
se  dijese  para  la  completa  evacuación  del  territorio  de  la 
Provincia  de  Montevideo,  ni  referirse  al  tiempo  en  que  debian 
nombrarse  plenipotenciarios  para  ajustar  y  concluir  el  tra- 
tado definitivo  de  paz,  que  esperando  fuese  después  del 
cange  de  las  ratificaciones,  se  dejaba  á  la  voluntad  de  los 
respectivos  gobiernos  la  elección  del  tiempo  en  que  juzga- 
sen conveniente  el  nombramiento.  Así  quedaba  sancionado 
el  convenio  preliminar  de  paz. 

Los  plenipotenciarios  argentinos  propusieron  un  artículo 
en  que  se  pactase  solicitarían  de  S.  M.  el  rey  de  la  Gran 
Bretaña,  su  garantia  para  la  libre  navegación  del  Rio  de  la 
Plata  por  quince  años. 

Observaron  los  ministros  del  Brasil  que  esa  materia  cor- 
respondiaal  tratado  definitivo  de  paz,  que  bastaría  que 
ambos  Estados  lo  acordasen,  pero  que  mejor  era  no  compli- 
car el  convenio. 

A  la  contestación  estensa  y  muy  fundada  de  los  señores 
ministros  argentinos,  los  brasileros  aceptaron  que  se  com- 
prendiese ese  artículo  adicional. 

La  convención  preliminar  de  paz  fué  firmada  el  27  de 
agosto  de  1828 :  contiene  19  artículos  y  uno  adicional.  Los 
plenipotenciarios  argentinos  por  oficio  de  31  del  mismo, 
dan  cuenta  al  gabinete  de  Buenos  Aires,  y  dicen : 

«  Gomo  el  secretario  de  la  Legación,  que  seril  el  comliictor  de  eatAii 
convenciones,  está  perfectamente  instruido  del  giro  que  ha  tenido  la  ne- 
gociación, de  las  razones  de  conveniencia  pá1>lica  no  menos  que  las  gra- 
vísimas causas  \\\e  h>m  influido  en  la  redacción  do  algunos  artículos  de 
que  consta  el  convenio,  el  cual,  tin  ello»^  habría  Hflo  impractioable^  loa 
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que  suscriben  se  remiten  á  los  informes  verbales  que  dará  al  gobernador 
el  indicado  secretario,'  y  que  en  su  caso  esplanarán  los  infrascritos,  con 
sujeción  al  protocolo  de  la  negociación 

Conviene  que  reproduzca  la  carta  que  el  general  Guido 
dirigió  al  gobernador  Dorrego,  sobre  esta  negociación: — es 
el  juicio  privado  de  uno  de  los  negociadores,  y  por  ello  sirve 
de  esplicacion  para  comprender  el  alcance  de  ese  tratado. 
Dice  así : 

<  Señor  don  Manuel  Dorrego.  —Rio  Janeiro,  agosto  31  de  1828. — Mi 
amado  condiscípulo  y  amigo: — Hemos  concluido  y  firmado  la  convención 
preliminar  de  paz.  Si  no  me  equivoco,  es  la  mejor  ofrenda  de  amirftiid 
que  puedo  presentar  á  V. 

El  señor  Cavia,  con  quien  bemos  conferenciado  cuanto  se  ba  becbo 
desde  el  primer  paso  de  la  negociación,  puede  dar  á  V.  una  luz  suficiente 
para  ver  que  no  se  ba  podido  bacer  mas  y  que  quizá  se  ba  becbo  dema- 
siado. Tenemos  prendas  solemnes  en  nuestro  poder,  que  deben  tran- 
quilizar il  V.  sobre  dos  puntos  principales  :  1®  La  desocupación  de  las 
plazas  fuertes  por  parte  de  los  brasileros  :  el  2^  la  libertad  en  que  que- 
dan los  orientales  para  agregarse  si  quieren  á  nuestra  República,  dea- 
pues  de  cinco  años. 

Cuando  llegaron  las  comunicaciones  de  V.  por  conducto  de  Lord  Pon- 
soiiby,  aseguro  á  V.  que  nos  pusieron  en  un  conflicto  bien  amargo  por- 
que bay  ciertos  puntos  de  dpnde  no  se  puede  retroceder  sin  desbonor, 
y  en  éste  nos  bailábamos  colocados.  Sin  embargo,  cuando  V.  lea  el 
protocolo,  bailará  que  no  nos  bemos  desviado  un  punto  de  la  voluntad 
del  gobierno,  y  que  solo  bemos -«contramarcbado  cuando  bemos  encon- 
trado un  abismo  en  que  el  mismo  gobierno  nos  ordenaba  no  precipi- 
tamos. 

Ayer  bemos  tenido  una  entrevista  con  el  emperador :  su  carácter  es 
franco  y  desembarazado  :  reflexionó  con  propiedad  sobre  los  malea  in- 
mensos que  causaba  la  guerra  á  estados  nacientes  y  protestó  sus  deseos 
de  estrecbar  relaciones  con  la  República  Argentina,  y  librarse  á  una  po- 
lítica estrictamente  americana. 

De  nuestra  parte  procuramos  fortificarlo  en  ésta  idea,  porque  es  la 
única  capaz  de  inspirar  resignación  para  ver  borrar  del  escudo  una  estre- 
lla que  alguna  vez  la  declararon  como  la  mas  brillante  de  la  corona. 

Estamos  pendieutés  de  la  conclusión  del  protocolo,  y  del  arreglo  de 
artículos  adicionales,  cuyo  objeto  es  que  no  nos  puedan  cerrar  el  río 
durante  nuestra  vida  :  esto  basta  para  que  nuestro  país  sea  opulento  y 
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fuerte.  Vencido  este  paso  no  perderemos  tiempo,  nos  enibnrcaremos  en 
un  buque  que  está  pronto,  para  instruir  á  V.  mas  detalladamente. 

Mi  compañero  el  general  Bal  caree  escribirá  á  V.  :  mucho  he  celebrado 
esta  oportunidad  de  tratarle  con  intimidad  :  sus  npreciablcs  cualidades 
le  dan  derecho  á  ser  muy  estimado. 

Por  fin,  creo  que  no  querrá  V,  negarse  á  la  gloria  de  hnber  concluido 
dignamente  una  lucha  que  hoy  ocupa  la  espectAcion  del  mundo.  Al  acabar 
la  guerra  quedan  de  nuestra  parte  recuerdos  de  sucesos  heroicos  y  de 
ejemplos  magnánimos  de  un  patriotismo  ilimitado.  De  parte  del  empe- 
rador  La  historia  lo  dirá! 

Hu8tH  que  tenga  el  gusto  de  verle  se  despide  su  nfmo.  amigo — y  S. 

Lord  Ponsonby  que  tan  activa  parte  tomara  en  la  conclu- 
sión de  este  pacto,  ora  allanando  dificultades,  ora  dando 
consejos  y  frecuentemente  haciendo  largas  esposiciones 
escritas  en  el  interés  de  que  la  guerra  terminara  con  honor, 
mostrándose  afecto  á  la  República  Argentina  y  deseoso  que 
consolidase  su  organismo  y  asegurase  su  progreso ;  creyó 
de  su  deber  escribir  al  general  Lavalleja,  en  28  de  agosto 
de  1828,  una  estensisima  nota  que  por  su  importancia  voy 
á  reproducir  en  estenso. 

Pienso  que  es  propio  comunicar  á  V.  E.  el  hecho  de  haberse  firmado  una 
convención  preliminar  y  cesación  de  hostilidades  por  los  plenipotenciarios 
de  S.  M.  L  y  del  gobierno  de  la  República  Argentina,  la  cual  es  remi- 
tida á  Buenos  Aires  por  el  mismo  buque  que  conduce  ésta  carta  á  V.  E. 

No  puedo  dudar  que  el  gobierno  de  la  República  considerará  propio 
ratificar  inmediatamente  la  convención  porqué  yo  la  firmo  como  un  arre- 
glo evidente  ó  innegablemente  honorable,  en  el  mas  alto  grado  ventajoso 
á  la  Ropública,  con  la  peculiar  y  mas  valuable  cualidad  adicional  de  ser 
también  honorable  y  útil  á  S,  M.  L  v 

Y  yo  me  lisongeo  que  V.  E.  conoce  bien  mi  conducta  políiica  y  los 
sentimientos  que  me  han  guiado  desde  que  tuvo  el  honor  de  ser  ministro 
de  S.  M.  B.  en  la  Améri  m  del  Sud,  y  estoy  persuadido  que  V.  E  dará 
un  gran  crédito  á  lo  que  acabo  de  decir,  hablando  en  términos  generales 
acerca  de  la  naturaleza  de  la  convención. 

No  entraré  en  los  detalles  de  ella,  por  que  corresponde  á  la  feliz  prero- 
gativadel  gobierno  de  la  República  instruir  de  ello  á  V.  E.;  pero  me  refe- 
riré á  uno  ó  dos  puntos. 

La  independencia  absoluta  del  pais  nativo  de  V.  E.  es  reconocida,  y  el 
establecimiento  de  su  gobierno  y  constitución  queda  absolutamente  eu  las 
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II  obligadn  ú  Eacri6i:io  algiiDO  6 


le  uiiH  pacificac 

<í  llevarla  á   efeola   I 


u  pueblo.  Iiu  Bepúlilii': 

Todaln  couvencioii  está  fiindiiiia  solire  el  priiici|>¡t: 
sincera  y  las  estipiilaciimca  que  se  han  adoptado  )>i 
inmediHlAiaetUc,  son  eoIo  aquellas  que  han  pnieeklo 
gurar  bu  jiialo  y  amigablB  cumplimiculo. 

Deaeo  llamar  lu  parlícular  Hiendan  de  V.  E,  ú  una  de  nquellns  estipula* 
cioucB :  ú  súber,  la  que  estipula  la  iiiniedíalB  evacuación  de  las  Misiona 
por  las  trnpns  (ja  lenn  mandadas  por  el  grnernl  Lnpex,  6  (lor  el  geucrH) 
Fluctuoso  Rivera,  ó  por  cualquier  otro  gefo  »ea  el  que  futre)  que  abor» 
ocupan  militarmente  aquella  provincia.  Puedo  asegurar  á  V.  E.  que  »i 
esle  punto  no  hubiera  sido  concedkl'i  por  los  plenipolenciaTios  de  Ib 
República,  lapnx  jnmái  hubiera  podido  bacerse.  Que  yo  cómo  mimstro 
mediador  recomendé  en  la  manera  mas  fuerte  A  lot  ministros  nrgeiiliiioa 
coDTeuir  e»  elln,  y  i.ñadic£  qne  ei  no  eo  liubiera  convenido  per  tlloe,  y  d 
las  esperanzas  de  la  pan  y  la  cicrla  segura  independencia  del  país  de  V.  ~ 
se  hubiese  sncriRcado  por  Id  repulen  de  aquella  ccndicíon,  la  Inglale: 
debía  haber  dejado  de  ser,  como  iiania  nqnl,  el  mismo  ami^o  que  Is  1 
pública  Argentina  ha  encontrado  siempre  eo  aquella  naciou. 

Yo  considero  la  evacuación  de  las  Misíoiiea  íjiie  es  por  sí  mirma  la  n 
gran  ventaja  para  In  Rcpúblira  y  pn'-tículflrnieiite  pnro  la  Banda  OrieiitaL 
Si  se  hubiese  permitido  á  Isa  Iropns  de   Lopes  ó  Rivera  ocuparían,  elloa 
podrían  lener  el  poder,  (y  posiblemente  la  incUuacioDJ  de  desbaralac  las 
medidas  que  se  bnn  tomado  para  el  bien  general. 

V.  E.  conoce  con  cuanta  facilidad  una  íoldadezca  indisciplinada  puede 
cometer  aclcis  hoGliles  por  los  que  un  gobierno  debe  ser  responsable,  y 
cuiio  peligriiau  es  A  la  paz,  que  se  susciten  cnustioues  rcNiíivas  ú  agravios 
ú  injurian  eulre  dos  Estados  en  el  uiiamo  momenlo  cti  que  se  concluye 
tina  querella. 

V.  E.  está  perfectamente  al  alcance  del  carActer  y  naturaleza  de  la  fueru 
que  ahora  ocupa  las  Misionea,  y  conocerá  mejor  qué  prudencia  te  requiera 
de  su  juirlB  para  asegurar  lu  obediencia  debida  i.  los  órdeoes  de  uua  legi- 
tima autoridad  superior,  potilica  y  militar. 

Y  yopreíumo  que  diticilmoale  puede  ci-eerse  que  el  gobierno  de  Buenoi 
AirEH  trepide  en  ratiücar  la  couvencion  prclimimir  6  sufra  qt;e 
viduo  alguno  la  entorpezca. 

Concluyo  por  lo  tunto  persuadiéndome  que  se  darán  prontnmentcúrdeu< 
para  la  evacuncion  de  Ing  Misiones  ;  tengo  que  repetir  solanienle  aobi 
aquel  patito,  lo  qne  be  dicho  &nte»,*que  si  la»  Misiones  no  fuesen  evacnndn*,. 
la  independencia  de  la  Banda  Oriental  cstarA  por  ñi-r;  Moulevideo  do  b«4 
evacuado  por  los  brosilerOB,  y  la  guerra  vendrá   por  último  ñ  durar  obi 
espacio  iiidcliniíio  de  tiempo 
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Premimo  que  el  gobieruode  Buenos  Airea  cuidarAqiie  lací 
Snntn  Fá  no  destnijit  In  graiiile  obrn  que  bn  nido  scabada. 

Conoíco  Wien  la  ímporIanc¡H  real  de  nquelln  HBHmbleu,  y  de  acuerdo  can 
todo  el  mundo,  jo  rehiisnré  dur  crédito  ii  cuanto  pneda  alegarse  6  ¡ulsrpo- 
ncrsc  por  aquella  asamblea  pnra  demorar  la  raliñcncÍDn  6  alterar  loa 
arlíciilos  de  loa  prel  i  minares,   en  oposición  al  gobifruo  de  Buenos  Aires. 

Dirú  frniicamenta  A  V.  E  que  en  tni  opinión  la  demora  es  altameule 
peligrosa  ;  quo  las  alteracioneB  serún  fatales  paro  la  pnx. 

Aiiorn  concluirú  coa  ofrecer  A  V.  E  mi  mas  solemne  ipgitrídad  de  quo 
yo  creo  franaimente  en  In  sincfiridiid  dfl  gobierno  imperial  en  esta 
ncgocinclon  j  convención  CanjUí  en  la  fi'leli'lad  en  «ua  compromisoí  £Í 
ta  Itepiililica  obrase  tle  nnn  vez  3  con  perfecta  buena  íí: 

K«lny  ciorlo  de  que  el  gobierno  imperial  j  íobre  lodo  S.  M.  I.  piensa 
y  conoce  que  es  de  su  propio  interés  terminar  la  gnerm  bajo  Ina  eoniiicio- 
uea  pii  qiin  «e  ha  convenido.  Repito  que  no  tengo  dud.i  de  su  sinceridad, 
V.  ü.  debe  observar  en  el  inmeiliitto  levniítamienlo  del  bloqueo  de  la 
Plata,  por  el  cuai  S.  M.  I.  te  priva  de  un  gntpe  de  au  mn.i  poderosa 
arma,  que  es  un  testimonio  indudable  de  que  £¡  intente  bacer  la  paz  con 
sincetidad  y  honor.  V,  E.  tiene  aquella  gran  iiiflueneia  en  loa  negocios  de 
su  paie,  que  necesariamente  pertenece  ii  loa  grandes  sorvicioa  y  i  aa 
conocida  habilidad.  Sé  que  V,  E.  debe  vor  los  beneficios  y  laa  bendiciones 
que  esperan  d  eu  paig  por  el  tratado.  Su  inñuencia  serA  empleada  con 
prudencia  y  tanibien  con  la  cnergia  qae  le  coi  responde  si  fuere  neces.-irÍo¡ 
y  a»i  como  V.  E.  ha  roto  loa  cadenas  db  su  pais,  velará  cuidadosa  j 
sucesivamente  sobre  su  nueva  libertad  naciente. 

Tengo  el  honor  etc.  — Ponsofity — AS,  lü.  el  general  Lavalleja.  (1)  etc. 

Elgobierno  argentino  por  nota  10  de  octubre  del  mismo 
año,  dirigida  á  los  generales  Balcarce  y  Guido,  les  mani- 
fiesta quo  su  conducta  ha  nido  plenamente  aprobada  :  que 
no  solo  ha  correspondido,  dice  el  ministro  de  Buenos  Aires, 
á  las  esperanzas  que  el  gobierno  concibió  desde  el  momento 
tiue  se  decidieron  á  prestar  este  servicio,  sino  que  también 
ha  satisfecho  plenamente  los  intereses  y  los  votos  de  la  Re- 
pública Argentina. 

*  La  convención  preliminar  de  pas,  agrega,  sjuiiada  por  dichos  sefio- 
res  generales  el  27  de  agosto  en    la  corle  de  Rio  Janeiro,  aera  un  docu- 


¡1]  Archivo  de  la  familia  del  general  Goido,  etc. 
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mentó  que  honrará  su  memoria,  y  que  fortificará  el  crédito  que  tan  dig- 
namente gozan  por  sus  talentos,  y  por  los  importantes  servicios  que  han 
prestado  al  país. 

El  gobierno  al  aprobar,  como  desde  luego  aprueba,  la  conducta  de  los  se- 
ñores generales  en  la  misión  que  se  les  confió,  le  es  lisongero  sancionar 
por  este  acto  el  sentimiento  manifestado  ya  por  la  opinión  pública  de  un 
modo  tan  esplicito  y  satisfactorio  á  los  mismos  generales.»  (1) 

Agrega  que  se  han  recibido  todos  los  documentos  y  que 
se  mandan  archivar. 

La  legislatura  de  Buenos  Aires  como  una  recompensa  á 
los  negociadores  les  votó  la  suma  de  treinta  mil  pesos  en 
fondos  públicos  á  cada  uno,  y  quince  mil  al  secretario. 
Ademas,  ofreció  á  Lord  Ponsonby, — y  este  aceptó— como 
una  muestra  de  alto  aprecio  por  sus  benévolos  servicios,  la 
suma  de  cuatro  mil  libras  esterlinas,  de  lo  que  dio  aviso 
al  gobierno  británico,  según  consta  de  los  documentos :  su- 
ma que  sinembargo  nunca  le  fué  pagada!  Cito  estos 
hechos,  porque  prueban  la  aprobación  que  mereció  la 
convención  preliminar  de  paz,  que  puso  término  á  la  guerra. 

Conviene  que  reproduzca  la  carta  que  el  general  Guido 
dirigió  al  general  Rivera  sobre  esta  convención,  por  las 
clarísimas  declaraciones  que  contiene  respecto  á  lo  que 
importaba  la  evacuación  de  las  Misiones  Orientales  por  las 
tropas  al  mando  del  referido  general,  entendiendo  el  nego- 
ciador «  que  el  gobierno  de'  la  República  no  queda  pri- 
vado[de  hacer  valer^  si  quiere,  sus  derechos  á  las  Mi- 
siones  Orientales,  oteando  se  trate  de  la  paz  definitiva  y 
se  entre  en  el  tratado  de  límites  con  el  Imperio. » 

Se  recordará  en  efecto  el  art.  7°  de  las  instrucciones  da- 
das á  los  plenipotenciarios  argentinos  en  8  de  julio  de  1828, 
en  el  cual  se  ordena  se  deje  para  la  paz  definitiva  el  trata- 

(1)  Archivo  de  la  familia  del  general  Guido,  etc. 
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do  de  límites  entre  la  República  y  el  Imperio,  ó  bien  que  se 
proceda  por  una  negociación  separada  y  distinta.  La  con- 
vención preliminar  de  paz  de  27  de  agosto  de  1828,  no 
afecta  los  derechos  territoriales  de  la  República;  no  se  trató 
en  ella  de  la  demarcación  de  las  fronteras,  y  está  por  ello 
en  el  perfecto  derecho  de  la  República  gestionar  su  dominio 
cuando  trate  de  fijar  sus  limites  con  el  Imperio. 
El  general  Guido  dice: 

«Buenos  Aires,  octubre  13  de  1828. —Señor  don  Fructuoso  R¡?crn.— 
Mi  querido  general  y  apreciable  paisano: — El  viage  de  mi  tie  el  general 
Quintana  me  proporciona  la  mejor  oportunidad  para  saludar  ¿  V.  y  feli- 
citarle por  la  terminación  de  una  guerra  en  que  se  ha  distinguido  con  im- 
portantísimos servicios.  A  mí  me  ha  cabido  la  suerte  de  contribuir  á  la 
paz,  mientras  V,  y  sus  compañeros  de  armas  nos  suministraron,  en  los 
sucesos  brillantes  de  Misiones,  fuertes  argumentos  para  reducir  al  empe- 
rador del  Brasil  á  una  terminación  justa  y  honrosa  para  la  República  y 
el  Imperio.  Resta  solamente  que  comencemos  á  recoger  el  fruto  del 
tratado. 

No  estará  demás  que  V.  sepa  que  la  paz  no  se  habria  celebrado  siu 
consentir  por  nucEtia  parte  en  la  evacuación  de  las  Misiones  Orientales: 
nosotros  nos  resistimos  á  ello  con  tenacidad  hasta  que  nos  convencimos 
de  la  imposibilidad  de  obtener  la  adquiescencla  del  emperador,  y  no  habria 
sido  disculpable  sacrificar  á  la  conservación  de  esos  puntos  el  sentimiento 
público  por  la  paz,  y  las  ventajas  que  derivan  de  ella  para  la  República. 

Pero  apesar  de  la  bolemnidad  ante  todo  el  mundo,  del  sagrado  compro- 
mino  con  que  liga  á  entrambos  poderes  contratantes,  y  de  la  buena  fó 
con  que  el  emperado:  se  prestara  á  negociar,  consentida  la  evacuación 
de  bis  M¡sion(>s,  nos  avanzamos  á  pedir  una  garantía  real  equivalente  á 
la  qu^  el  emperador  se  reservaba  en  la  conservación  de  la  pla/.a  de 
Montevideo  por  un  término  dado  ;  y  los  ministros  imperiales  no  trepida- 
ron en  otorgarla,  admitiendo  la  estipulación  de  que  el  gobierno  de  la  Re- 
pública pudiese  conservar  en  la  Banda  Oriental  las  tropas  que  gustase 
hasta  que  se  evacuase  la  plaza  de  Montevideo. 

A  este  gaje  importante  quisimos  unir  la  opinión  categórica  del  ministro 
de  S.  M.  B.  en  el  Brasil,  (como  mediador  en  la  contienda)  acerca  de  la 
indica  ÍH  evacuación  de  las  Misiones,  y  ella  está  concebida  en  tales  térmi- 
nos que  no  queda  arbitrio  á  ninguna  de  las  partes  contratantes  para  elu- 
dir el  fiel  cumplimiento  de  todos  los  artículos  comprendidos  en  la  con- 
vención preliminar  de  paz  sin  perder  la  amistad  de  la  Inglaterra,  y  entrar 
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con  ellft  en  muy  serias  cuestiones,  porqué  (espresiones  terminantes  de  la 
última  nota  del  ministro  inglós  en  Rio  Janeiro)  «el  rey  de  la  Gran  Bre- 
taña tiene  derecho  á  esperar  que  la  mediación  aceptada  y  puesta  en 
ejecución  á  solicitud  de  los  gobiernos  de  la  República  y  del  Brasil,  no 
sea  tratada  con  ligereza  6  falta  de  respeto.  » 

Con  estas  seguridades  y  con  una  sórie  de  actos,  constantes  en  el  pro- 
tocolo de  la  negociación,  de  la  buena  fé  del  emperador  del  Brasil  en 
el  tratado,  la  prudencia  no  pcrmilia  avanzarse  mns  y  la  decencia  y  el 
decoro  mismo  de  los  negociadores  proscribían  cualquiera  otra  minucio- 
sidad en  el  punto  en  cuestión:  muy  especialmente  porque  en  la  conven- 
ción preliminar  el  gobierno  de  la  República  no  queda  privado  de  hacer 
valer  si  quiere  su  derecho  á  las  Misiones  Orientales,  cuando  se  ti*atedc 
la  paz  deíluitiva  y  se  entre  en  el  tratado  de  limites  con  el  imperio. 

Me  he  permitido,  general,  molestar  á  vd.  con  estas  indicncionfs,  no 
porqué  presuma  ni  remotamente  que  por  su  parte  aparezca  dificultiid 
alguna,  sino  porqué  contemplándole  animado  de  sinceros  sentimientos 
patrióticos,  creo  que  mirará  con  profundo  pesar  los  compromisos  que 
hayan  contraído  algunos  de  los  buenos  hijos  de  esos  pueblos,  y  he  que- 
rido dar  á  vd.  alguna  luz  acerca  de  lo  estipulado  sobre  las  Misiones, 
para  que  obre  con  menos  excitación  de  ánimo. 

.  Al  volver  vd.  á  envainar  su  espada,  lleve  á  todas  partes  la  satisfac- 
ción de  que  sus  operaciones  por  esa  frontera  han  contribuido  eficaz- 
mente á  que  el  emperador  so  aperciba  de  su  posición,  y  entre  en  una 
paz  que  si  es  gloriosa  para  la  República,  como  la  creen  todos,  no  es 
menos  ventajosa  para  el  emperador  en  cuanto  admite  el  principio  vital 
de  todo  gobierno  naciente:  paz  y  amistad  con  todoa^  particularmente 
con  los  vecinos. 

Mi  tio  Ilarion  dará  á  vd.  los  demás  informes  que  guste,  y  me  será 
muy  grato  si  de  cualquier  distancia  ocupa  á  su  afímo.  paisano — T. 
Guido.  (1) 

Es  notable  la  intervención  amistosa  y  benévola  qije  ha 
tomado  el  gobierno  británico  en  los  sucesos  de  los  primeros 
tiempos  de  la  revolución  en  el  Rio  de  la  Plata.  En  1812 
lord  Strangford  influye  para  la  celebración  del  armisticio 
Armado  co'n  el  enviado  portugués  don  Juan  llademaker;  en 
1817  el  ministro  británico  en  Rio  Janeiro,  protesta  por  la 
ocupación  luso-brasDera  de  la  Banda  Oriental,  y  en  1828 

(1)  Archivo  de  la  familia  del  general  Guido. 
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lord  Ponsonby  toma  un  interés  decisivo  como  representante 
de  la  potencia  mediadora  entre  la  República  Argentina  y  el 
Imperio;  y  por  su  consejo,  se  allanan  las  dificultades  y  se 
firma  la  convención  de  paz  de  27  de  agosto  de  aquel  año. 

No  soy  partidario  de  las  intervenciones  estranjeras,  no 
aspiro  á  que  la  República  viva  bajo  la  discusión  y  el  pa- 
tronato de  n^^ciones  estrañas;  pero  hago  si  notar  esta  in- 
fluencia británica  de  los  primeros  tiempos,  influencia  que 
ha  sido  provechosa  y  útil  para  la  consolidación  de  la  inde- 
pendencia y  para  la  conservación  del  equilibrio  político  en 
la  América  Meridional. 

Mas  tarde  la  influencia  histórica  desaparece,  y  otras  in- 
fluencias contribuyen  al  fraccionamiento  territorial  de  la 
República,  al  reconocimiento  de  la  independencia  del  Para- 
guay, y  por  último  á  renunciar  las  ventajas  de  los  limites 
arcifinios  con  Chile,  para  dejar  el  germen  funesto  de  graví- 
simas y  futuras  complicaciones  internacionales. 

La  República  Argentina  ha  roto  el  grandioso  molde  en 
que  Carlos  III  fundiera  una  nación  poderosa,  y  lo  ha  roto 
por  la  inhabilidad,  la  imprevisión  y  la  veleidad  de  una  po- 
lítica internacional  sin  fijeza  y  sin  alcances.  Todas  las 
ventajas  geográficas  han  sido  sacrificadas  sin  previsión 
alguna,  y  la  nación  queda  hoy  con  fronteras  vulnerables, 

• 

inseguras  y  peligrosas. 

He  entrado  en  estos  detalles  porqué  esa  convención  es  el 
acto  internacional  que  fundó  la  independencia  de  un  nuevo 
Estado ;  fué  una  solución  de  la  guerra,  y  á  la  vez  de  la 
tradicional  contienda  desde  el  tiempo  colonial.  Por  este 
temperamento,  si  el  Brasil  sostenía  que  esa  provincia  era 
parte  integrante  de  su  territorio,  la  guerra  le  impuso  una 
desmembración  territorial,  y  á  su  vez,  las  Provincias  Unidas, 
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que  habían  declarado  por  ley  reincorporada  á  la  unidad 
nacional  la  provincia  de  Montevideo,  se  veian  forzadas,  por 
la  fuerza  de  los  sucesos  y  en  virtud  de  la  guerra,  á  desistir 
de  sus  pretensiones.  Ese  convenio  internacional  fué,  pues, 
la  cuna  de  la  nacionalidad  oriental. 

El  territorio  de  la  soberanía  de  la  nueva  nación,  creada 
por  la  voluntad  de  los  gobiernos  argentino  y  brasilero,  es 
el  que  tenía  la  provincia  de  Montevideo ;  si  esta  demarca- 
ción no  fuese  ciara,  si  hubiera  duda,  entonces  se  convino  en 
fijarla  en  el  tratado  definitivo  de  paz,  según  se  induce  de  su 
espíritu.  La  garantía  de  su  integridad  territorial  se  refiere 
al  distrito  de  la  provincia  elevada  al  rango  de  Estado  in- 
dependiente. 

En  este  pacto  fué  inconsulto  el  nuevo  Estado,  porque  era 
una  desmembración  que  los  sucesos  imponian  á  unos  y  otros, 
según  sus  pretendidos  y  disputados  derechos.  Podian  darle 
mas  territorio,  podian  señalarle  menos,  pues  la  nueva  Repú- 
blica no  tenía  voz  ni  voto,  porqué  no  tenía  derecho  que 
ejercitar,  ni  título  de  dominio  que  hacer  valer.  Antes  de  la 
convención  preliminar  no  era  un  Estado  soberano  ;  después, 
recibió  una  soberanía  territorial  determinada.  Aun  cuando 
sobre  esta  materia  no  se  sostiene  nada  esplícito,  esto  se 
deduce  implícitamente  de  todos  los  artículos  de  la  conven- 
ción. Evidente  es  que  en  el  tratado  definitivo  de  paz,  solo 
eran  parte  las  dos  potencias  signatarias  del  pacto,  y  ellas 
han  podido  resolver  esta  materia  señalando  claramente  el 
deslinde  nuevo,  que  quisiera  hacerse. 

Por  estoes  perfectamente  clara,  intergiversable,  la  esti- 
pulación del  art.  S""  por  el  cual  ambas  partes  se  obligan  á 
defender  la  independencia  y  la  integridad  de  la  Provincia 
de  Montevideo,  porqué  tenía  un  territorio  conocido,  y  la 
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integridad  territorial  que  garantizan  y  se  obligan  á  defen- 
der, es  precisamente  el  territorio  comprendido  en  esa 
demarcación.  Nada  mas,  absolutamente  nada  mas,  ni  tam- 
poco nada  menos  á  no  ser  que  ambas  naciones,  esclusiva- 
mente  ellas,  le  señalasen  otros  límites  mas  amplios. 

Podria  pretenderse,  aunque  no  en  derecho  estricto,  que  los 
campos  neutrales  comprendidos  del  Océano  á  la  cuchilla  de 
Santa  Ana,  que  quedaron  en  este  estacío  desde  la  demarcación 
del  tratado  de  1777,  debian  corresponder  á  la  Provincia  de 
Montevideo;  pero  de  ninguna  manera  podria  cambiar  sus 
limites  con  el  territorio  de  Misiones,  porque  no  tiene  título, 
ni  protesto  alguno  que  invocar.  Ese  territorio  está  disputado 
entre  la  República  y  el  Brasil,  pero  el  nuevo  Estado  fué  una 
desmembración  voluntaria  ó  una  renuncia  de  los  derechos 
de  estas  naciones,  para  crear  una  soberania  nueva,  con  los 
límites  que  le  fijaban :— los  de  la  Provincia  de  Montevideo. 

Esto  no  importaba  resolver  directa  ni  indirectamente  la 
cuestión  de  límites  entre  la  República  Argentina  y  el  Brasil, 
esa  cuestión  no  fué  indicada,  ella  no  influyó  en  el  convenio 
preliminar  de  paz.  Si  en  los  protocolos  se  habló  de  la  ocu- 
pación de  los  pueblos  de  Misiones  por  fuerzas  argentinas 
como  garantia  provisional  y  temporaria,  no  se  trató  del 
dominio  de  ese  territorio ;  la  cuestión  que  estaba  pendiente 
entre  las  coronas  de  España  y  Portugal,  la  está  todavía 
entre  el  Imperio  y  la  República,  como  lo  dice  el  general  ' 
Guido  al  general  Rivera.  En  tal  cuestión  no  es  parte,  ni 
tiene  personería  la  Provincia  de  Montevideo,  llamada  Cispla- 
tina  y  creada  en  1828  en  República  Orieníal  del  Uruguay. 

Los  plenipotenciarios  argentinos  declararon  en  los  pro- 
tocolos que  la  República  no  tenia  ambición  de  territorio,  ni 
quería  lo  que  fuese  del  Imperio ;  pero  es  claro  que  tampoco 
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renunciaron  á  reivindicar  el  dominio  de  la  República;  no 
quieren  lo  ageno,  pero  no  renuncian  espresa  ni  impliciti- 
mente  dominio  alguno.  Se  habló  de  la  ocupación  de  las 
Misiones  Orientales  como  de  una  garantía  de  la  evacuación 
de  Montevideo,  como  medio  de  buscar  solución  al  reclamo 
pendiente  sobre  ese  mismo  territorio.  Y  esto  es  evidente : 
habría  sido  necesario  entrar  en  la  cuestión  de  límites,  y  co- 
mo la  causa  de  la  guerra  habia  sido  únicamente  la  provin- 
cia de  Montevideo  ó  Cisplatina,  á  remover  esta  causa  me- 
diata tendía  la  negociación  del  convenio  preliminar  do  paz. 
Los  plenipotenciarios  argentinos  obraron  de  acuerdo  con  el 
art.  7°  de  sus  instrucciones. 

El  publicista  brasilero  señor  Pereira  Pinto,  hablando  de 
la  convención  de  24  de  mayo  de  1826,  improbada  por  el  ga- 
binete de  Buenos  Aires,  espuso  detenidas  consideraciones 
históricas,  y  al  hablar  de  la  de  1828,  decía  que  quedó  en- 
tonces sancionado  ademas  de  la  pérdida  de  la  Cisplatina 
sin  compensación  alguna,  cuando  la  habían  de  España,  ó 
cuando  menos  la  cesión  de  cierta  área  de  territorio  en  la 
frontera  de  Rio  Grande  para  buscar  una  demarcación  mas 
favorable  al  Brasil.  Hace  saber  que  nada  se  pactó  por  las 
indemnizaciones  al  comercio  brasilero  por  los  corsarios 
argentinos,  renunciando,  agrega,  á  las  cláusulas  relativas 
á  esta  materia,  sobre  lo  que  nada  consta  de  los  protocolos. 
El  corso,  según  su  confesión,  habia  arruinado  gran  número 
de  comerciantes,  y  con  tal  motivo  pretende  que  en  esa 
guerra,  el  Brasil  no  espidió  letras  de  marca,  iniciando,  según 
tal  opinión,  esta  reforma  benéfica  en  los  usos  de  la  guerra. 
Ha  olv¡d¿ido,  empero,  que  en  la  declaración  de  guerra  de  10 
de  diciembre  de  1825,  el  emperador  habia  autorizado  es- 
presamente  el  corso  y  el  armamento  que  sus  subditos  quie- 
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ran  proponerse  contra  la  nación  argentina.  Si  la  declara- 
ción no  fué  seguida  de  hechos,  fué  cuando  menos  reconocido 
en  principio  como  utilidad  legítima.  (1) 

Este  publicista  critica  el  convenio  preliminar  de  paz,  y 
sostiene  que  solo  dos  ventajas  morales  obtuvo  el  Imperio  en 
esa  guerra: — la  liberal  manera  de  considerar  á  los  neutrales 
en  el  estado  de  guerra,  y  la  navegación  del  Rio  de  la  Plata; 
pero  esto  último  fué  por  la  iniciativa  argentina,  como  consta 
en  los  protocolos,  y  lo  primero  es  contrario  á  las  palabras 
de  la  declaración  imperial  de  guerra.  Las  críticas  al  pac- 
to se  convierten  en  alabanzas  implícitas  á  los  negociadores 
argentinos,  que  supieron  sacar  el  mayor  partido  para  su 
país,  después  de  los  sacrificios  de  la  guerra. 

<  Sí,  puos,  los  ¡ntereses  del  Brasil,  y  los  escrúpulos  de  nn  pundonor 
bien  entendido  fueron  malbaratados  por  la  celebración  del  tratado  de 
1828, — continúa  el  señor  Pereira  Pinto, — si  esa  convención,  consecuencia 
forzada  de  la  exaltación  política  de  los  primeros  tiempos  de  nuestra  or- 
ganización social,  anuló  ó  desvió,  el  secular  trabajo  de  nuestros  antepa- 
sados  en  el  intento  de  conservar  la  Banda  Oriental  unida  al  Imperio, 
trajo  en  compensación  para  el  país,  la  gloría  de  haber  lanzado  en  el 
nuevo  mundo  las  bases  del  moderno  derecho  público  relativo  á  la  nueva 
navegación  de  los  rios,  dando  estímulos,  en  esa  forma,  al  desenvolvimiento 
del  comercio,  de  las  industrias  y  de  la  civilización.  • 

Sobre  este  punto  he  rectificado  el  error  de  atribuirse  de 
una  gloria  que  no  pertenece  al  Imperio  sino  á  la  iniciativa 
de  la  República  Argentina. 

Esa  solución  fue  prudente :  era  el  único  medio  de  termi- 
nar inmediatamente  una  guerra  inicua;  pero  no  conviene 
que  anticipe  las  observaciones.  Esa  negociación  hubo  de 
escollar,  por  la  insistencia  de  los  plenipotenciarios  argenti- 


(1)  Apwitamxentos  para  o  direito  internacional  por  Antonio  Pereira 
Pinto,     Rio  Janeiro,  18C5. 
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nos  en  ocupar  las  Misiones  Orientales,  mientras  estuviese 
ocupada  la  plaza  de  Montevideo. 

En  efecto,  el  general  Rivera  se  había  posesionado  de  las 
Misiones  Orientales,  obrando  hasta  cierto  punto  con  inde- 
pendencia del  gobierno  nacional  y  del  general  en  gefe  del 
ejército  de  operaciones  contra  el  Brasil.  De  modo  que  de 
hecho  quedaban  ocupados  por  fuerzas  republicanas,  aun 
cuando  los  negociadores  argentinos  hubieran  declinado  de 
su  exigencia,  después  de  la  categórica  opinión  de  lord 
Ponsonby. 

Si  sostuviera  las  doctrinas  del  señor  Machado  de  Olivei- 
ra,  diría  que  celebrado  el  convenio  preliminar  de  paz  de 
1828,  ocupando  el  general  Rivera  el  territorio  de  las  Mi- 
siones Orientales,  este  corresponde  sin  controversia  al  ocu- 
pante, al  beligerante  que  lo  domina  por  las  armas,  supuesta 
la  abrogación  de  los  tratados  anteriores.  Y  habria  lógica 
en  esa  pretensión.  Diflero  también  de  las  doctrinas  del  mi- 
nistro brasilero,  señor  Paulino  Soarez  de  Souza,  y  sostengo 
que  ese  territorio  quedó  litigioso  como  estaba  antes  de  la 
guerra,  pues  en  el  tratado  no  se  consolidó  ni  reconoció  la 
adquisición  ó  reincorporación  por  las  armas. 

Firmada  esta  convención,  aprobada  por  los  gobiernos 
respectivos,  los  generales  de  los  ejércitos  beligerantes  de- 
bian  darle  cumplimiento.  El  general  brasilero  exigia  fue- 
sen evacuados  los  territorios  ocupados  durante  la  guerra; 
pero  ¿qué  hacer  respecto  del  general  Rivera?  So  comu- 
nicó que  las  guarniciones  de  la  República  cubrirían  la  linea 
divisoria  que  empezaba  desde  lá  desembocadura  del  Chuy 
en  el  Océano  y  continuaba  por  las  costas  occidentales  del 
lago  Merim  y  las  del  rio  Yaguaron  hasta  sus  vertientes  en 
la  cuchilla  de  Santa  Ana,  por  el  gajo  dol  arroyo  Piray,  sal- 
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vando  el  égido  y  terrenos  ocupados  por  la  villa  de  Bayo, 
enclavados  entre  el  origen  de  ambas  riberas,  y  que  se  es- 
tendian  en  dirección  de  la  sierra  de  Aseguá. .  Por  esta  cu- 
chilla, según  Reyes,  debian  correrse  las  guardias  hasta 
encontrar  el  afluente  del  Uruguay.  (1) 

Pero  ¿  cómo  quedaba  el  territorio  ocupado  por  el  general 
Rivera  y  sus  fuerzas  ?  Este  general  no  obedecia  al  nuevo 
gobierno  oriental,  ni  al  gefe  del  ejército,  ni  al  gobierno 
argentino.  Ese  poder  estaba  representado  por  el  general 
que  habia  conquistado  el  territorio  de  las  Misiones  Orien- 
tales, y  se  preparaba  á  echar  los  cimientos  de  una  nueva 
población,  al  lado  en  que  el  Cuareim  se  echa  al  Uruguay, 
guarneciendo  la  margen  izquierda  de  dicho  rio  Cuareim. 
Alli  se  hallaba  «con  la  numerosa  masa  de  indígenas  que  con 
sus  familias  le  hablan  seguido,  abandonando  sus  antiguos 
hogares.» 

¿  A  quien  pertenecía  ese  territorio  después  de  la  conven- 
ción preliminar  de  paz  de  1828  ?  Si  se  aplican  las  doctrinas 
de  los  publicistas  brasileros  Machado  de  Oliveira,  Pereira 
Pinto,  y  las  de  sus  diplomáticos,  ese  no  podia  ser  territorio 
del  Imperio.  Cualquiera  que  fuese  el  título  que  invocara, 
habia  sido  abrogado,  y  con  arreglo  á  la  teoria  del  ministro 
de  negocios  extrangeros,  Joaquín  Soares  de  Souza,  el  gene- 
ral Rivera  tiene  el  derecho  de  invocar  la  conquista,  al  tiempo 
de  celebrarse  la  paz ;  puesto  que  quedó  en  posesión  del  ter- 
ritorio conquistado. 

«El  general  oriental  sostenía  esa  ocnpacion  aduciendo,  dice  el  sefior 
Reyes,  qne  hiendo  el  Cuareim  el  limite  de  la  Provincia  Oriental,  y  no 
estando  clara  y  determinadamente  definido  en  el  pacto,  si  era  ese,  ó  el 

(1)  Memoria  histórica^  por  el  general  de  ingenieros  don  J.  M.  Reyes, 
loe.  cit. 
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del  EftodD  Cieplatmo  el  que  deliia  reipelarse,  defendería  i  todo  tranca  q 
que  ocupaba,  en  tanto  no  ee  dirimiesa  eaa  dudn  por  loa  poderes  contratuntca. 
•Las  fuena,''  qae  bo  obeervaban  A  uno  y  otro  lado  de  aquella  ribera, 
respetablea  en  b¡  mUmae,  estuvieroD  i  puuto  muthas  veces  de  rompCT 
hoBtilidadea  dorante  la  diacoaiou  j  de  renovar  loa  conñiclos  que  acAbaban 
indo  ulterior  ¡dad  es  {ncalculatiles,» 


Ahora  bien,  en  vista  de  esta  resolución,  «las  fuerzas  que 
estaban  en  observación  á  uno  y  otro  lado  de  aquella  ribera, 
respetables  en  si  mismas,  estuvieron  para  romper  las  hos- 
tilidades durante  la  discusión»,  y  tal  cosa  hubiera  nulíítcado 
probablemente  la  convención  preliminar  de  paz.  Juzgaron 
prudente  los  generales,  buscar  un  temperamento  conciliador 
y  equitativo,  dejando  que  los  gobiernos  resolvieran  direc- 
ttmente  el  incidente,  y  quedando  Rivera  en  la  posesión  que 
tenia.  Celebraron,  pues,  un  convenio  de  statu  guo  con  dicho 
general  Rivera. 

Esta  es  la  historia  de  la  cuestión  y  como  no  la  ha  resucito 
todavía  la  iíepública  Argentina  y  el  Imperio,  que  ho  han 
celebrado  el  tratado  de  linjites,  resulta  que  el  territorio  de 
las  Misiones  Orientales  es  disputado  entre  uno  y  otro  pais, 
que  no  se  han  prescrito  los  derechos  que  á  su  dominio  y 
Boherania  puedan  alegar.  Resulta  además  bien  esplícita- 
mente  establecido,  que  los  límites  de  la  nueva  nación  fueron 
los  que  tenia  como  provincia  de  Montevideo;  de  ellos  se  le 
puso  en  posesión  por  los  generales  argentino  y  brasilero,  y 
en  ellos  situó  sus  guarniciones. .  Las  Misiones  Orientales 
Ocupadas  por  el  general  Rivera  quedaron  como  un  territorio 
en  litigio. 

<E1  coDTeuio  prOTÍsorio,  dice  el  general  Bejea,  qae  contenía  aqaellk 
eatipulacion,  Húmiue  Irebe  AzuM. 

•  Tal  fué  el  statu  qtio  que  dejd  establecida  la  paz  de  1828.* 

¿Cómo  juzgan  tos  historiadorus  brasileros  la  cooquistaJ 
las  Misiones  por  el  general  Rivera? 
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Rivera  se  encontraba  echando  las  bases  de  la  población 
Bella  Union,  cnando  el  general  Barrete  al  mando  de  mil 
hombres,  le  intimó  repasara  el  Arapey,  y  evacuase  las  Mi- 
siones. 

Evitó  hábilmente  el  choque,  según  el  mismo  Barrete,  ma- 
nifestando verbalmente  que  estaba  conforme  con  las  órde- 
nes que  se  le  comunicaban,  que  los  indios  que  le  seguían 
lo  hacian  por  su  libre  voluntad,  que  transportaban  sus 
bienes  muebles  y  emigraban.  Barrete  se  contentó  con 
esta  declaración,  y  retrocedió  para  el  egército.  (1) 

Esta  esposicion  difiere  profundamente  de  la  que  hace  el 
señor  Reyes,  que  es  la  verdadera.  Los  generales  argenti- 
no y  brasilero  convinieron  un  statu  quo,  hasta  que  sus  go- 
biernos resolviesen  la  controversia,  y  el  general  Rivera 
quedó  en  las  Misiones  Orientales;  esto  último  no  lo  niega  el 
historiador  brasilero. 

Pero,  disconforme  en  los  hechos,  critica  la  conducta  del 
general  Barreto,  á  quien  supone  engañó  el  general  Rivera, 
cuyas  fuerzas  eran  inferiores  en  numero,  calidad  y  armas: 
reprueba  que  Barreto  no  hubiera  repelido  por  la  fuerza  al 
invasor.  Y  yo  pregunto  ¿podia  por  ventura  violar  el 
slatu  quo  áelríbé  Azubá?  Si  el  general  Rivera  habia  ce- 
lebrado ese  convenio,  es  indiscutible  que  el  general  Barreto 
nada  pudo  hacer,  sino  retirarse.  El  escritor  brasilero  quiere 
esplicar  esa  retirada  por  la  quelva  do  animo  en  algunos 
gefes  superiores  del  ejército  del  sur,  tratándose  de  batir  al 
general  don  Fructuoso  Rivera. 

Continúa  diciendo  Machado  de  Oliveira: 

«  Puso  término  á  sus  marchus  íijándosj  con  su  inmensa  cáfila  en  un 
(1)  Revista  do  Instituto  histórico^  art.  cit,  de  Machado  d»  Oliveira. 
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punto  del  territorio  entre  el  Cuareim  y  el  Arnpey,  al  qne  dio  el  nom- 
bre de  ZJnton,  como  qneda  referido;  y  en  seguida  incnloóse  al  gobier- 
no de  la  Banda  Oriental,  que  funcionaba  en  la  Florida,  como  el  rei- 
vindicador  de  los  derechos  de  su  patria,  restaurándole  aquel  territorio, 
sin  qne  al  astuto  general  le  importase  que  allí  era  la  creencia  general, 
que  mediante  su  propia  y  eficaz  cooperación,  fuera  ese  territorio  cedi* 
do  solemnemente  al  Brasil.  » 

Esta  es  la  mas  categórica  confesión:  P  reconoce  que  el 
general  Rivera  no  cedió  á  la  intimación  de  evacuar  las  Misio- 
nes: 2^  que  el  Brasil  habia  adquirido  ese  dominio  por  la 
influencia  del  mismo  general,  supongo  que  se  refiere  al 
pacto  secreto  con  el  Cabildo  de  Montevideo  en  1819.  Pero 
como  él  ha  sostenido  que  la  guerra  abroga  los  tratados  y 
convenios,  ese  convenio  quedó  abrogado.  Y  entonces  queda 
evidenciado  este  hecho  capital,  que  el  único  título  legal  que 
el  Brasil  alega,  según  las  anteriores  aseveraciones  del  dis- 
tinguido señor  Machado  de  Oliveira,  fué  la  cesión  clandes- 
tina del  Cabildo  de  Montevideo,  y  como  tales  tierras  no 
pertenecieron  jamas  á  la  Provincia  Oriental,  y  el  mismo 
pacto  íüé  abrogado,  no  tiene  título  útil  de  dominio  para 
pretender  la  soberanía  de  las  Misiones  Orientales. 

Pero  quiero  recordar  la  opinión  de  los  escritores  orien- 
tales. 

El  señor  La  Sota  recuerda  el  origen  de  la  creación  del 
gobierno  intendencia  de  Montevideo,  y  sostiene  que  el  pac- 
to clandestino  de  1819  que  cedió  al  Brasil  los  campos  neu- 
trales fué  abrogado  por  el  acta  de  anexión  al  Imperio  en  1821, 
de  modo  que,  según  él,  para  demarcar  el  territorio  orien- 
tal debe  tenerse  en  cuenta  el  art.  3**  de  la  convención  preli- 
minar de  paz  de  27  de  agosto  de  1828,  pues  si  por  el  artícu- 
lo adicional  de  dicha  convención  quedó  libre  la  navegación 
del  Rio  de  la  Plata  y  sus  afluentes,  juzgan  que  en  gran  par- 
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te  quedan  resueltas  las  dudas  sobre  la  inteligencia  de  los 
artículos  3**  y  4**  del  tratado  de  límites  de  1777.  (1) 

(1)  Parala  mejor  inteligencia,  reproduzco  el  texto  do  lot  citados  artí- 
culos del  tratado  de  S(U)  Ildefonso,  1777. 

Art.  3<*  Como  ano  de  los  principales  motivos  de  las  discordias  ocurri- 
das entre  las  dos  coronas,  haya  sido  el  establecimiento  portugués  de  la 
Colonia  del  Sacramento,  isla  de  San  Gabriel,  y  otros  puertos  y  territo- 
rios que  se  han  pretendido  por  aquella  nación  en  la  bnnda  septentrional 
del  Rio  de  la  Plata,  haciendo  común  con  los  españoles  la  navegación  de 
éste,  y  aun  la  del  Uruguay,  se  han  convenido  las  altas  partes  contrayen- 
tes, por  el  bien  reciproco  de  ambas  naciones,  y  para  asegurar  una  pac 
perpetua  entre  las  dos,  que  dicha  navegación  de  los  rios  del  Plata  y  Uru- 
guay, y  los  terrenos  de  sus  dos  bandas,  septentrional  y  meridional,  per- 
tenecían privativamente  á  la  corona  de  España  y  á  sus  subditos,  hasta 
donde  desemboca  en  el  mismo  Uruguay,  por  su  ribera  occidental,  el  rio 
Piquiri  ó  Pepiri-guazú,  ¡entendiéndose  la  pertenencia  de  España,  en  la 
referida  banda  septentrional,  hasta  la  línea  divisoria  que  se  formará, 
principiando  por  la  parte  del  mar,  en  el  arroyo  de  Chuy  y  Fuerte  de 
San  Miguel  inclusive,  y  siguiendo  las  orillas  de  la  Laguna  Merim  á  tomar 
las  cabeceras  ó  vertientes  del  Rio  Negro :  las  cuales,  como  todas  las 
demás  de  los  rios  que  van  á  desembocar  á  los  referidos  de  la  Plata  y 
Uruguay,  hasta  la  entrada  de  este  último  de  dicho  Pepiri-guazú  que- 
darán privativos  de  la  misma  corona  de  España,  con  todos  los  territorios 
que  posee,  y  que  comprenden  aquellos  países,  inclusa  la  citada  Colonia 
del  Sacramento  y  su  territorio,  la  isla  de  San  Gabriel  y  los  demás  esta- 
blecimientos que  hasta  ahora  haya  poseído,  ó  pretendido  poseer  la  co- 
rona de  Portugal  hasta  la  línea  que  se  formará.  A  cuyo  fia  S.  M.  F.. 
en  su  nombre,  y  en  el  de  sus  herederos,  renuncia  y  cede  á  8/M.  C,  y 
á  sus  herederos  y  sucesores,  cualquiera  acción  y  derecho  ó  posesión,  que 
la  hayan  pertenecido  y  pertenezcan  á dichos  territorios,  por  los  artículos 
V  y  Vi  del  tratado  de  Utrech  de  1715,  ó  eu  distinta  forma. 

Art.  4°  Para  evitar  otro  motivo  de  discordias  entre  las  dos  monarquías, 
que  ha  sido  la  entrada  de  la  Laguna  de  los  Patos,  ó  Rio  Grande  de  San 
Pedro,  siguiendo  después  por  sus  vertientes  hasta  el  rio  Yacai,  cuyas  dos 
bandas  y  navegación  han  pretendido  pertenecerles  ambas  coronas,  sa  bao 
convenido  ahora  en  que  dicha  navegación  y  entrada  queden  privatívamenta 
para  la  de  Portugal:  estendíéiidose  su  dominio,  por  la  ribera  meridional, 
hasta  el  arroyo  de  Jalina,  siguiendo  por  las  orillas  de  U  I^aguna  de  la 
Manguera  en  línea  recta  hasta  el  mar,  y  por  la  parte  del  cootíneote  irá  la 
línea  de^de  las  orillas  de  dicha  laguna  de  Merim,  tomando  la  dirección  por 
el  primer  arroyo  meridional  qoe  entra  en  el  sangradero  ó  desaguadero  de 
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Paréceme  que  confunde  dislint;is  cosas,  y  diversos  he»  J 
chos.     i  Quó  tieae  que  ver  el  nuevo  estado  con  lo  que  s 
estipula  en  el  tratado  de  1777  ?    La  convención  de  1828  1 
reconoció  límites,  porque  no  hay  soberanía  sin  territorio,; 
desde  que  elevan  al  rango  de  estado  independiente  á  la  Prc 
vincia  de  Montevideo,  el  distrito  de  esta  es  el  de  la  nucvái 
República.    Podía  gestionar  es  cierto,  los  campos  neutra-J 
los,  bien  fuese  dividiéndolos  en  equidad  ó  en  otra  cualquíerl 
forma ;  pero   no  podía  pretender  absorverse  los  territorioffí 
de  las  Misiones  Orientales,  que  jamás  fueron  de  la  jurisdic- 
ción de  la  provincia-intendencia  de  Montevideo 


ella,  ;  quo  corre  por  lo  nm?  inmediato  al  faerle  portuguÚB  de  San  Ooi»*fl 
zalo:  desdo  el  cunl,  siu  exceder  el  limite  de  dicho  arroyo,  contiuiiSTK  1^1 
perleneacia  de  Porlugnl  por  Ine  tnbcceras  de  los  rioa  que  corran  hAcia  dV 
uiencionndo  Rio  Gronde  ;  híciii  el  Vacui,  hasta  que  pasando  pni 
de  Us  del  rio  Amrica  j  Cojncui,  que  quednriiii  de  1.1  puile  de  Portugiil|-J 
y  la  de  los  rioa  Piraliiij  é  Ibimini,   que  quedarña  de  la  psrte  de  EepaB^a 
ae   lirari  una  línea  que  cubra  lus  establecí  uiiculos  portugueses   hasta  t 
d ese lubo cade ro  áv]  Rio  Pepiri-giiaiú  en  el  Uniguaj,   j  asi  mismo  Bslve  )f,'^ 
cabra  los  estublecimieDlOB  y  Misiones  españolas  del  propio  Urugimy,  que 
han  lie  quedar  en  el  attual  ealado  en  que  peilenecen  li  la  coroua  dt  Ea- 
piiñn.  RecouiCudHiiduse  ú  toa  (comisarios  que   lleven  í  fjecudon  esta  tiuea 
divisorin,  que  sigan  en   toda  ella  Ifs  direcciones  de  ]o»  monleg,  por  Ub 
cumbres  ^e  elloe,  6  de  los   ríos,  donde  los  hubiere  i  propósito;  j  que 
a  de  dichos  ríos,  y  sus  uacimieDloa,   sirraii  áa  marco  á  tmo 
io,    donde  se  pudiera  ejecuLiir  asi:    j-nra  que  los  ríos  qua 
u  dominio,  j  corríereu  hacia  él,  qucdeu  desde  su  nacimienlo 
A  fiivor  de  aquel  dominio,  lo  cunl  HOpuelc  efectuur  mejor  eu  la  linea  lue 
corre  dcíde  In  Lngnim  Herim,  hasta  el  rio   Popirí-guazú,  en  cuyo  paraje 
no  hay  rioa  granH es  que  atraviesen  de  un  terreno  A  otro;  porque  donde  loa 
hubiere,  no  se  podrí  Tcriücar  este  método,  como  es  bieu  notorio;  y  ae- 
guirii  el  que  eu  sus  reapeelivos  casos  se  eKpccillcii  en  otros  arlitulos  de  esta 
tratado,  pam  Hnlrar  laa  prelfnsioneK  y  poscíioiiea   piincipales  de  anilnt  _ 
coronna.  S.  M,  C.  en  au  nombre,  y  eu  el  desús  herederos  y  suceso 
cede  A  favor  do  S.  M.  F.,  de  sus  herederos  y  sucesores,  lodos  y  e 
quier  derechos  que  le  puediin  perluneuor  á  los  tetrilorios   que,   segna  ti 
csplicndd  en  eíle  aniculo,  deben  corresp^uder  ¿  la  corona  de  PortugaL 
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Las  Misiones  Orientales  situadas  sobre  la  margen  izf[uier- 
da  del  Uruguay,  comprenilian  siete  pueblos  ó  reducciones: 
SanBorja,  San  Nicolás,  San  Luis  Gonzaga,  San  Lorenzo, 
San  Aiif,'el,  San  Miguel  y  San  Juan.  Estas  reducciones  y 
los  territorios  hasta  el  Ibicuy  los  ha  usurpado  el  lírasil, 
parte  en  1801;  otros  territorios,  después  del  statu  quo  do 
1804,  y  después  de  la  independencia  de  las  Provincias 
Unidas. 

Las  Misiones  de  la  margen  derecha  é  izquierda  Iberon 
adscriptas  al  gobierno  de  Uuenos  Aires,  con  su  gobernador 
militar  y  político,  dependiente  directamente  del  virey,  por 
resolución  real  do  1803. 

En  1813  levantaron  el  censo  i>ara  enviar  diputados  á  la 
Asamblea  de  aquel  año,  censo  en  ([ue  entraron  pueblos  de 
la  niárgen  izquierda,  que  estaban  amparados  con  el  armis- 
ticio celebrado  con  Rademaker  en  1812.  De  manera  que 
cuando  el  director  Posadas  dictó  el  decreto  de  1814  creando 
el  gobici'no-intendencia  de  Montevideo,  no  comprendió  á  los 
pueblos  de  las  Misiones,  como  lo  demuestra  el  general  Ileyee, 
y  como  consta  por  los  seis  departimentos  militares  cuyos 
límites  señala  el  ministro  de  la  guerra  al  directorio,  por 
resolución  de  5  do  noviembre  de  1814,  yon  los  cuales  dividió 
el  territorio  de  la  nueva  intendencia. 

Los  escritores  brasileros  jamAs  han  intentado  pretender 
que  en  el  distrito  señalado  A  la  Provincia  de  Monlcvideo, 
pudiese  comprenderse  el  territorio  de  las  Misiones  Orienta- 
les, que  ellos  retenían  de  heclio,  después  de  la  paz  do  Bada- 
jóü  de  O  de  junio  de  1801;  cuya  evacuación  gestionaron  los 
vireyea  de  Buenos  Aires,  y  exijió  la  corte  de  Madrid.  El 
Portugal  no  negó  jamás  su  obligación  de  evacuarlos. 

Luego,  pues,  esc  territorio  forma  una  entidad  distinta  de 
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la  Provincia  Oriental  creada  en  1814.  Tan  cierto  que,  cuando 
en  ese  año  se  dividió  el  territorio  de  las  Misiones  Occidenta- 
les, ó  de  la  margen  derecha,  se  hizo  espresamente  por 
decreto  de  10  de  setiembre  del  mismo  año  de  1814. 

Ahora  bien :  si  en  ninguno  de  los  nuevos  gobiernos  fué 
comprendido  el  territorio  de  las  Misiones  de  la  margen  iz- 
quierda, la  esplicacion  es  sencilla.  Ese  territorio  estaba 
ocupado  de  hecho  en  parte  por  el  Brasil,  pendía  el  reclamo 
sostenido  por  los  vireyes  y  por  la  corte,  bajo  la  garantía 
del  statu  qtio  de  1801;  y  como  los  artículos  adicionales  y 
secretos  del  tratado  de  armisticio  del  año  de  1812,  dejaban 
ilesos  los  derechos,  pues  el  príncipe  regente  se  obligaba  á 
no  alegar  posesión  perpetua,  conquista,  ni  título  de  domi- 
nio, flindados  en  los  actos  que  ejecutara  para  perseguir  á 
Artigas,  es  evidente  que  rio  se  proveyó  al  gobierno  de  ese 
territorio,  que  tampoco  poseyeron  en  paz  por  las  invasiones 
de  Artigas  y  de  Rivera  después. 

El  vizconde  de  San  Leopoldo  (1)  sostiene  la  singular 
tesis  que,  debiendo  las  tropas  argentinas  pasar  á  la  margen 
derecha  del  Rio  de  la  Plata  ó  del  Uruguay,  y  las  brasileras 
retirarse  para  las  fronteras  del  Imperio,  según  los  artículos 
12  y  13  de  la  convención,  el  espediente,  dice,  que  debia  se- 
guirse era  ocupar  la  línea  trazada  en  conformidad  á  la  con- 
vención  de  1819;  olvidándose  que  él  mismo  ha  sostenido  la 
doctrina  (pág.  16)  «que  es  un  principio  universal  de  dere- 
cho público — que  por  la  guerra  quedan  rotos  los  tratados 
anteriores,  consiguientemente  todas  las  cosas  de  que  el  tra- 
tado no  habla,  deben  persistir  en  el  estado  en  que  se  halla- 
ban al  tiempo  de  su  conclusión. » 

(1)  Memorias  do  Instituto  histórico  é  geographico  brasUeirOj  etc. 
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Luego,  pues,  si  la  guerra  importa  la  abrogación  de  los 
tratados,  por  cuya  razón  el  Brasil  desconoce  la  vigencia  de 
los  tratados  de  1777,  ¿cómo  puede  pretenderse  vigente  la 
convención  de  1819,  después  de  la  guerra  entre  el  Brasil  y 
la  República  Argentina,  que  terminó  por  la  convención  de 
1828?  Es  indispensable  aceptarla  doctrina  internacional 
ó  repudiarla,  pero  no  puede  sostenerse  el  pro  y  el  contra,  y 
mucho  menos  en  un  mismo  caso  y  entre  las  mismas  partes. 

Pretende  el  vizconde  de  San  Leopoldo  que  la  línea  diviso- 
ria de  1819  es  la  mas  conveniente  y  la  mas  natural,  pues 
que  tiene  por  base  límites  arciflnios.  No  discutiré  el  punto, 
y  bástame  dejar  constancia  de  la  afirmación. 

Observaré  únicamente  que  esa  demarcación  toma  parte 
del  territorio  de  Misiones^  y  en  la  convención  de  1828  solo 
se  trata  y  se  refiere  al  territorio  de  la  Provincia  de  Monte- 
video. Los  territorios  de  Misiones  y  los  campos  neutrales, 
quedaron  bajo  el  amparo  del  síatu  quo  de  1804,  con  arreglo 
al  cual  deberá  decidirse  sobre  la  subsistencia  ó  validez  de 
los  límites  del  tratado  de  1777,  y  después  vino  un  nuevo 
statu  quo  celebrado  el  mismo  año  de  1828  con  el  general 
Rivera.  En  estas  cuestiones  no  ha  recaido  todavia  una  reso- 
lución definitiva  y  legal. 

Otro  escritor  brasilero,  el  señor  Machado  de  Oliveira, 
pretende  que  caducó  el  acta  de  incorporación  de  1821  y  por 
ello  los  límites  que  se  fijaron,  á  consecuencia  de  la  guerra 
superviniente  de  1825.  Cree  que  el  gabinete  imperial,  al 
cumplir  el  art.  7'*  de  la  convención  preliminar  do  paz  de 
1828 y  fijarlos  límites  con  los  dos  Estados,  sostendría  en 
toda  su  plenitud  los  derecíhos  que  supone  ha  adquirido  con 
una  posesión  de  hecho  violatoria  del  tratado  de  1777,  del 
statu  quo  de  1 804  y  del  de  1812. 
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No  están  acordes  los  misinos  publicislas  brasileros  en  e 
materia:  el  vizconde  de  San  Leopoldo  pretende  los  lirailcil 
de  1819,  el  señor  Machado  do  Olíveira  pretende  todo.  Lal 
pretensión  del  primero,  tiende  á  resolver  de  una  manera  1 
implícita  la  cuestión  de  limites  con  la  RepEiblica  Argontina,J 
si  ella  concurriese  con  la  República  del  Uruguay  á  reconocer  I 
como  deiinitíva  la  cesión  de  1819,  resolvería  asi  el  reclamo  I 
pendiente  sobrólas  Misiones  Orientales. 

Sosténgase  la  conveniencia  de  im  limito  arciíinio  como  el  I 
Rio  Uruguay,  pero  i  cómo  se  arregla  el  dominio  del  territo-  I 
rio  de  las  Misiones  Orientales  ?  La  cesión,  la  permuta  ó  la  | 
compra,  pudieran  resolver  la  dificultad. 

Retenida  la  posesión  de  ese  territorio,  según  el  ministro  J 
de  R.  E.  del  Imperio  en  1832,  con  el  título  de  conquista,  esa  | 
titulo  no  ha  sido  reconocido  en  la  convención  preliminar  do  i 
1828,  y  carece  de  encada  con  arreglo  Alas  bueuas  teoriaa  1 
del  derecho  de  gentes.    Por  otra  parte,  ese  territorio  ítuedó 
en  poder  del  general  Rivera,  gefe  oriental-argentino,  al 
lirmarse  ose  convenio.  No  puede  alegarse  conquista,  porqué 
se  le  opondría  otra  conquista. 

¿Cómo  fuéjuzgado  éste  pacto  por  los  contemporáneos í 

Ya  he  manifestado  que  la  legislatura  de  Buenos  Airea! 
votó  recompensas  extraordinarias  para  los  negociadores  I 
argentinos,  que  fueron  á  su  vuelta  nombrados  ministros  del! 
general  Dorrego,  prueba  evidente  que  la  opinión  pública.1 
prohijó  el  tratado,  no  como  una  solución  fatul  impuesta  por  I 
la  necesidad,  sino  como  solución  Lonorable  y  digna. 

Desgraciadamente  después  se  han  olvidadu  las  glorias  I 
diplomáticas,  y  son  repetidos  los  descalabros  de  los  negó-  I 
ciailores,  como  lo  prueba  la  condonación  pronunciada  por  el  I 
Presidente  de  los  Estados  Unidos  en  la  cuestión  de  límites  J 
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con  el  Paraguay,  y  el  tratado  de  límites  lütimamente  cele* 
brádo  con  Chile,  que  es  una  lamentable  y  dolorosa  humi- 
llación para  la  República,  que  pierde  sus  límites  arciftnios ! 

Entre  los  testimonios  que  podría  citar,  voy  á  referir 
únicamente  los  siguientes : 

Don  Juan  Manuel  de  Rosas  escribía  al  general  Guido, 
des  le  la  laguna  de  Navas,  á  13  de  octubre  de  1828,  lo 
siguiente : 

¡  Quü  frutos  tan  opimos  han  dado  á  la  República,  y  muy  especinlmento 
á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  la  Legación  de  sus  hijos  al  Janeiro  !  Yo 
ann  no  consigo  salir  del  enagenniniento  de  mis  primeros  transportes,  por 
la  noticia  de  celebrada  la  paz  mas  honorifíca  que  podemos  prometernos.  La 
habilidad  de  los  conocimientos  diplomáticos  de  la  Legación,  su  opinión  de 
V.  y  la  espera  oportuna  para  juzgar  en  su  intermedio  los  resortes,  que 
debian  allanar  los  pasos  difíciles  y  tal  vez  creídos  imposibles,  mucho  han 
podido. — En  fin,  la  guerra  ha  terminado  de  modo  que  nos  colma  de  una 
noble  elación. — Es  un  deber  mió  felicitar  por  ello  á  un  amigo,  que  tanta 
parte  ha  tenido  en  este  triunfo  singular. — Es  mi  obligación  Uibutar  á  V. 
la  mayor  gratitud,  como  lo  hago  desde  estos  desiertos.— Juan  M,  de 
Basas.  (1) 

El  general  Lavalleja  escribia  al  general  Guido  desde 
Cerro  Largo,  en  18  de  octubre  de  1828,  y  manifiesta  el  pla- 
cer que  tiene  en : 

«Poder  dirigirme  á  rd.,  dice,  agradeciéndole  por  mi  parte  del  modo 
mas  puro  los  desvelos  con  que  ha  sabido  contribuir  á  la  adquisición  de 
una  paz  tan  honrosa  á  la  República,  como  benéfíca  á  esUi  Provincia,  en 
cuyos  hijos  se  hallarán  siempre  grabados  los  nombres  de  quien  les  pro- 
porciona tantos  bienes. 

«  Yo  felicito  á  vd.  con  lo  mas  intimo  de  Oii  corazón  por  tunta  honra 
como  la  que  aquellas  tratados  dan  á  la  República  Argentina,  cubriendo 
de  honor  á  sus  autoridades,  y  en  medio  de  los  transportes  que  me  ins- 
pira el  placer  de  tanta  felicidad,  tengo  el  gusto  do  ofrecerlo  mis  servi- 
ciüs »  Juan  Antonio  Lavalleja,  (2) 

El  general  don  José  María  Paz,  por  carta  de  18  de  diciem- 

[1)  Archivo  de  la  familia  del  general  Guido,  etc. 
(2]  Archivo  de  la  fumiiia  del  general  Guido. 
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bre  de  1828,  datada  en  Paso  Pachi  y  dirigida  al  coronel 
don  Eugenio  Garzón,  le  envia  un  ejemplar  impreso  de  la 
convención  preliminar  de  paz,  como  un  testimonio  de  alto 
aprecio  que  le  merecen  sus  títulos  militares  en  la  lucha 
contra  el  Imperio,  cuya  paz  celebra. 

Y  sin  embargo,  el  gobierno  que  celebrara  la  paz  así  juz- 
gada fué  arrastrado  por  la  revuelta,  y  el  ejército  al  regresar 
de  la  gloriosa  campaña,  empezó  por  derrocar  al  goberna- 
dor de  Buenos  Aires pero  nada  forma  con  mayor  elo- 
cuencia el  epílogo  de  esta  época,  que  la  siguiente  carta  del 
general  don  Tomas  Guido : 

limo,  y  Exino.  señor  marqués  de  Aracaty. — Buenos  Aires,  diciembre  16 
de  1828. — Mi  distinguido  y  apreciabilisimo  señor.— 'El  placer  que  tuve  al 
recibir  la  estimable  carta  de  Y.  E.  se  ha  cambiado  en  un  profundo  pesar 
por  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en  Buenos  Aires  desde  el  dia  !<>  del 
corriente. 

Con  arreglo  á  lo  estip\i1ado  en  la  convención  preliminar,  la  1*  división 
del  ejército  repasó  el  R.  de  la  P.  y  vino  á  la  capital :  luego  que  estuvo 
reunida  en  la  plaza,  se  presentaron  los  gefes  á  la  cabeza  de  ella — al  man- 
do  del  general  La  valle,  y  proclamando  defender  los  derechos  del  pueblo, 
declaró  haber  caducado  las  autoridades  del  país  :  á  este  paso  sucedió  lo 
que  y.  E.  verá  en  la  adjunta  Gaceta, 

Pero  este  drama  se  ha  completado  con  la  muerte  del  señor  Dorrego 
que,  refugiado  en  la  campaña  y  derrotado  por  la  fuerza  de  la  misma  di- 
visión, fué  mandado  ejecutar  sobre  el  campo. 

Por  lastimosos  que  sean  estos  sucesos,  no  creo  sinembargo  que  la  po- 
lítica del  nuevo  general,  cambiará  respecto  al  Brasil,  porque  el  interés 
esencial  de  esta  República  está  vinculado  á  la  pnz  esterior  :  yo  trabajaba 
en  el  ministerio  para  afíonzarla,  y  con  efecto  habia  conseguido  ya  que 
los  primeros  compromisos  de  la  República  se  cumpliesen  :  no  dudo  que 
los  que  me  sucedan  obrarán  en  el  mismo  sentido,  pues  no  es  posible  ol- 
vid>ir  el  honor  y  la  dignidad  de  la  República. 

He  descendido  del  puesto  cuando  apenas  comenzaba  á  desarrollar  mi 
sistema  político,  cuya  base  era  la  libertad  racional,  la  prosperidad  de 
esta  provincia  y  la  estension  de  nuestras  relaciones  amistosas  con  toda< 
las  naciones,  y  particularmente  con  los  vecinos. 

Sin  embargo,  vuelvo  al  seno  de  mi  familia,  tranquilo,  con  la  conciencia 
de  la  pureza  de  mi  conducta  pública  y  de  la  consecuencia   de  mis  prin- 
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cipios  ¡ojalá  llegue  á  consolidarse  en  roí  patrin,  un  gobierno  que  remueva 
para  siempre  hasta  los  temores  de  estos  trastornos! 

Eu  cualquier  posición  ulterior  mis  recuerdos  por  el  señor  marqués  de 
Aracaty,  serán  hoy  afectuosos,  etc.  (1) 

Leida  esta  carta  de  uno  de  los  negociadores  de  la  paz  y 
ministro  del  gobierno  derrocado,  nada  debo  ni  puedo  agre- 
gar  

Vicente  G.  Quesada. 


(1)  Archivo  de  la  familia  del  genoral  Quido. 
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PrimaveraleS'^l  Primaverales— TI  Un  libro  de  amor — III  Noche — IV 
Poesías  dÍTers^  con  un  proemio  del  doctor  don  Nicolás  Avellaneda 
—  Buenos  Aires,  IWl,  in  S*»  de  286  pág. 

Hace  dos  años  que  el  público  cte  esta  Capital  cuenta  entre 
sus  mas  amables  conocidos  al  joven  poeta  don  Enrique  E. 
Rivarola. 

Todos  los  amantes  de  lo  bello  han  saboreado  esas  compo- 
siciones sencillas  é  inspiradas  á  la  vez,  que  Rivarola  ha  de- 
jado salir  de  su  fecunda  pluma. 

Muchas  de  ellas  se  nos  presentan  de  nuevo  hoy  bajo  la 
forma  mas  duradera  de  un  libro  de  280  pajinas  in-octavo. 
i  Que  sean,  como  siempre,  las  bienvenidas ! 

Al  coleccionarlas,  el  autor  les  ha  dado  el  título  general  de 
<^  Primaverales)^^  que  sienta  perfectamente  á  composiciones 
de  la  primera  juventud.  El  libro  está  dividido  en  cuatro 
partes.  La  primera  se  titula  especialmente  €  Primaverales:!^, 
y  consta  de  treinta  composiciones.  Su  carácter  general  es  el 
aliento  y  la  esperanza.  La  segunda  parte  se  denomina  «Í7n 
libro  de  amorío  y  sus  veintiocho  composiciones  pertenecen  al 
género  que  el  titulo  indica.  La  tercera  parte  lleva  el  nombre 
de  ^Nochei^  y  está  destinada  á  los  acentos  melancólicos  y 
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sombi-ios.  Cuenta  veintiuna  composicioiiís.  La  cuarta  y 
última  parte,  titulada  «.Poesías  diversas*,  contiene  ocho 
composiciones  varias  entre  los  cuales  se  hallan  los  pequeños 
poemas  «Sor  Maria»,  «.La  Severa  y  Suicida». 

Consigno  la  estructura  del  hbro;  pero  no  voy  A  anali- 
zarlo. Preflero  ocuparme  mas  inmediatamente  del  autor, 
hacer  su  breve  historia  literaria  y  fijar  si  es  posible  su 
carácter,  ya  que,  A  mi  juicio,  Rivarola  es  el  representante 
mas  jenuino  de  las  tcmlencias  poéticas  do  la  nueva  jene-^ 
ración. 

Enrique  E.  Rivarola  nació  el  15  de  Febrero  dñ  1862  en  la 
ciudad  del  Rosario  do  Santa  Fé.  Ha  hecho  sus  estudios 
preparatorios  alternativamente  en  los  colegios  nacionales  do 
Buenos  Aires  y  del  Rosario. 

Fuó  en  las  aulas  del  Colegio  de  esta  última  ciudad,  donde 
sintió  despertarne  la  inclinación  poética  que  con  tanto  éxi- 
to ha  cultivado  después.  En  medio  de  sus  tareas  de  estu- 
diante contraído  é  iutelíjente,  halló  tiempo  para  pensar  en 
todas  esas  bellas  cosas  que  cuentan  los  poetas  en  cadencio- 
sas frases,  y  acaso  le  halagó  la  idea  de  llegar  A  igualarlos  ó 
aun  sübrepiyarlos.  ¿Por  qué  no?  La  juventud  no  creerá 
janiAs  la  escéptica  afirmación  de  los  <juc  piensan  que  todos 
Im  poemas  posibles  están  ya  hechos.  No  son  los  jóvenes 
los  que  aplauden  ol  proverbio  de  Salomón :  Nada  hay  nue- 
vo bajo  el  sol.  Para  ellos,  como  para  Emerson,  la  natura- 
leza murmura  continuamente  estas  palabras:  «El  mundo 
es  nuevo,  inesplorado ;  no  creas  on  el  pasado ;  yo  te  doy  la 
virjinidad  del  universo.  »  Asi  os  que  todos  se  creen  llama- 
dos, aunque  serán  pocos  los  escojidos.  Estále  reservado  al 
tiempo  la  triste  llmcion  de  ir  desengañando  á  esas  almas 
soñadoras  y  de  ir  acostumbrándolas  á  contemplar  el  por- 
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venir  como  la  tiefra  prometida  A  donde  llegarán  sus  descen- 
dientes, pero  no  ellos !  Y  si  así  no  fuera,  sin  ese  tesoro  de 
esperanza  y  de  íé  tan  difícil  de  agotarse,  ¿  que  grandes  co- 
sas se  hubieran  emprendido  en  el  mundo  ?  La  civilización 
es  deudora  de  ese  maquiavelismo  de  la  naturaleza,  que  se 
sirve  de  la  buena  fó  para  sus  fines  y  abandona  después  á 
sus  engañados. 

Pero  volviendo  á  Rivarola,  que  felizmente  no  es  de  los 
•engañados,  es  el  hecho  que,  apenas  aprendió  las  reglas  de 
la  metrificación,  se  puso  á  aplicarlas  con  singular  facilidad. 
Favorecía  sus  tendencias  el  ejemplo  de  su  hermano  mayor 
Rodolfo,  quien,  mas  avaro  que  él,  nos  reserva  inéditas  pre- 
ciosas composiciones  y  apenas  nos  ha  dado  alguna  que 
otra  anónima  ó  firmada  con  una  modesta  inicial. 

He  leido  algunas  de  las  injénuas  cartas  que  el  pequeño 
principiante  escribía  á  su  hermano  Rodolfo,  residente  en 
Buenos  Aires,  trascribiéndole  sus  ensayos  y  pidiéndole  con- 
sejo sobre  ellos.  Se  nota  en  ellas  el  creciente  predominio 
de  las  aspiraciones  poéticas  en  los  planes  de  la  primera 
juventud  respecto  del  porvenir.  Estaba  entonces  muy  en 
voga  el  seguir  la  carrera  de  injeniero,  nueva  entre  noso- 
tros. Rivarola  habia  decidido  al  empezar  sus  estudios  pre- 
paratorios dedicarse  á  ella  cuando  los  concluyera.  Pero 
los  propósitos  del  niño,  sin  raiz  en  sus  inclinaciones,  fueron 
poco  á  poco  desapareciendo  y  las  ciencias  exactas  fueron 
perdiendo  terreno  en  aquel  espíritu  infantil  conforme  la 
poesía  se  apoderaba  de  su  imajinacion.  Por  fin,  la  voca- 
ción se  manifiesta  clara  é  imperiosa.  En  setiembre  de  1876 
escribe  Enrique  á  Rodolfo :  «  Se  me  ha  desvanecido  la  idea 
de  ser  injeniero. ..  ^  »  Y  concluye  por  trascribirle  una 
composición  en  cuartetas,  titulada  <aEl  Mendigo^^. 
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Al  año  siguiente  se  traslada  á  esta  Capital  donde  conti- 
núa sus  estudios  en  el  Colegio  Nacional,  prestando  prefe- 
rente atención  á  la  literatura. 

Fué  en  ese  establecimiento,  que  tantos  jóvenes  de  talento 
ha  educado,  donde  Enrique  E,  Rivarola  hizo  su  primera 
aparición  en  público,  leyendo  con  aplauso  en  un  certamen 
literario  una  elegía  ií^La  Muerte  de  Jesusa,  que  obtuvo  el 
premio. 

En  esa  elegía,  á  pesar  de  los  defectos  consiguientes  á  un 
ensayo  en  que  el  tema  es  forzado,  se  notan  en  gormen  las 
cualidades  poéticas  de  que  está  dotado  Rivarola.  Por  su 
fluidez  y  delicadeza,  no  parece  de  un  principiante  de  16 
años  éste  pasaje : 

El  manto  de  la  noche 
Cayó  sobre  la  cima  del  Cal? ario, 

Oscuro  y  solitario 

Como  el  luto  del  mundo 
Envolviendo  en  sos  sombras  minteriosas 

Al  despedirse  el  día, 
Al  Calvario  y  á  Cristo  y  á  María. 

Las  brisas  pasageras 
Llevaban  al  correr  por  esos  montes 

Sutiles  y  lijerns 
El  llanto  de  la  madre  qoe  jemía. .  .  . 

i  Desdichada  María ! 

Y  solo  él  se  escuchaba 
En  medio  del  silencio  misterioso 

Que  la  cruz  rodeaba.  .  •  • 

Kra  el  jemido  triste 
Del  dolor  de  so  pecho  dettroxado.  •  . 
i  La  impía  muchedumbre  huyó  aterrada 
Dejaodo  yerto  eo  el  madero  infame 
Al  hijo  de  esa  madre  desolada!  .  .  . 

Después  de  esta  composición  y  alentado  por  su  buen  éxito, 
el  joven  poeta  empieza  á  sentirse  con  la  conciencia  de  sus 

TOMO  II  43 
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aptitudes  y  á  dar  mas  libertad  á  su  inspiración  naciente, 
dejándola  que  aproveche  de  las  manifestaciones  espontáneas 
del  alma.  La  nota  del  amor  brota  en  la  lira,  llena  de  pro- 
mesas, y  eiyendra  los  preludios  vagos  y  melancólicos  que 
terminan  en  la  armenia  de  la  juventud. 

La  colección  de  versos  titulada  <siDe$aho gos^,  publicados 
la  mayor  parte  en  la  ^Revista  Literariai^^  pertenece  á  esa 
época.  El  poeta  pinta  con  naturalidad  el  estado  de  su  alma. 
J^a  dulzura  é  injenuidad  de  sus  composiciones  reflejan  como 
un  espejo  la  indecible  ansiedad  de  la  adolescencia,  contri- 
buyendo á  producir  éste  efecto  hasta  el  mismo  desaliño  que 
á  veces  se  nota  en  la  forma.  No  puedo  dejar  de  citar  como 
ejemplo  éstas  dos  estrofas  que  llevan  la  fecha  de  26  de  junio 
de  1879 : 

Me  dice  la  razón  :  «  deja  tu  pluma, 
No  te  acuerdes  de  ella;  ¡no  te  ama !  » 

Y  el  corazón  de  pena  se  me  ahoga 

Y  cae  en  el  papel  muda  una  lágrima. 

Pensando  qué  decir,  sobre  la  mano 
Sostengo  la  cabeza  reclinada, 

Y  escribo  sin  fijarme  y  con  tristeza 

Una  vez  y  otra  vez  :  ingrata,  .  .  ingrata ! 

Pero  el  primer  triunfo  literario  de*  Enrique  E.  Rivarola  es 
su  composición  titulada  ^Prunaveray^j  publicada  en  €La 
Tribunal^  el  26  de  setiembre  de  1 879,  reproducida  poco 
después  en  una.de  las  mejores  revistas  literarias  de  la 
América  Española :  «La  Patriáis  de  Bogotá,  y  transcrita 
desde  entonces  en  numerosos  periódicos  del  continente.  En 
las  diez  estrofas  de  esa  composición  se  percibe  con  delicia 
la  fraternidad  del  poeta  con  la  naturaleza,  á  la  que  pide  el 
encanto  y  armonía  sublime  que  atesora.    Leyéndolas  se 
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acuerda  uno  involuntariamente  de  aquellos  versos  del  poeta 
italiano: 

o  primavera,  gioventú  deranno ! 
Gioventú,  primavera  della  vita! 

En  Rivarola,  estos  dos  versos  se  cumplen  estrictamente : 
vida  y  primavera  son  para  él  sinónimos  entre  sí  y  sinónimos 
á  la  vez  de  poesía.  Es  curioso  comparar  la  composición 
titulada  €Pr¿mavera^  con  las  tituladas  respectivamente 
€Otoñoy^  é  €lnviernoy^j  la  penúltima  de  abril  del  año  pasado 
y  la  última  de  mayo  del  año  corriente.  En  las  dos  la  naturale- 
za  ha  estremecido  profundamente  la  lira  del  poeta ;  y  en  las 
dos  lo  que  provoca  su  tristeza  es  la  ausencia  de  la  vida 
primaveral . 

Dice  en  el  Otaño : 

Parece  que  los  cielos 
Se  alejan  déla  tierra 

Y  que  en  la  densa  roche 
Las  timidas  estrellas 

Y  la  plateada  luna 
Llorosas  se  perdieran 
Porque  entre  flores  muere 
La  dulce  primavera. 


Naturaleza  madre, 

i  Qué  triste  es  el  poema 

Que  en  el  inmenso  libro 

De  lo  creado  enseñas !  .  .  •  • 

Si  algo  en  la  tierra  nace 

Es  fuerza  que  eso  muera  ; 

Si  algo  en  la  tierra  vive 

Es  fuerza  que  perezca !  .  .  •  . 


El  mismo  pensamiento  palpita  en  las  estrofas  tituladas 
^Invierno  > 

i  Qué  se  hicieron  los  puros  resplandores 
Que  en  su  fecunda  Inz  el  sol  vertiera, 
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Y  aquella  deslambrante  primavera 
Qae  cubría  los  campos  con  sus  flores  ? 

¿Qué  se  hicieron?    No  sé   ¡  ja  nada  existe  I 
La  sublime  y  feraz  naturaleza 
Hoy  vela  el  esplendor  de  su  belleza 

Y  calla  muda,  temblorosa  y  tríste! 

{  Adiós,  aves  alegres !  adiós,  flores  ! 
Vais  donde  el  sol  purísimo  y  ardiente 
Derrama  sin  cesar  sus  resplandores 

Y  cruza  los  espacios  sonriente! 

Esta  predisposición  natural  de  Rivarola  á  amar  y  buscar 
la  vida  en  sus  períodos  de  florescencia,  no  le  impide  com- 
prenderla en  sus  momentos  sombríos.  La  tristeza  tiene 
una  melodiosa  cuerda  en  la  lira  del  poeta.  La  vida  se  com- 
pone de  sonrisas  y  de  lágrimas,  y  todo  concurre  á  alimentar 
la  fuente  de  la  poesía.  Yo  no  comprendo  un  poeta  que  se 
nos  presenta  siempre  risueño.  La  lágrima  prueba  la  sin- 
ceridad del  corazón,  sin  lo  cual  no  hay  poesía. 

El  bellísimo  ^Canto  de  la  Soledad^  es,  pues,  lójico  en  Ri- 
varola. Solo  el  que  posee  una  alma  rica  en  las  delicadezas 
del  sentimiento,'puede  recojerse  á  vivir  tan  intensamente 
dentro  de  si  mismo,  aislado  del  mundo  que  lo  rodea,  ajeno  á 
sas  ruidos,  y  sintiendo  solo  la  música  interior  formada  por 
los  recuerdos  y  las  esperanzas,  triste  y  complacientemente 
evocados  por  la  soledad.    Por  eso  el  poeta  le  llama : 

Soledad  del  alma  mia, 
ven  otra  vez,  porque  el  viento 
que  sacude  el  pensamiento 
ruje  y  sopla  sin  piedad  I 
Ven!  y  suenen  en  mi  oido 
con  el  amor  de  otras  horas 

tus  voces  consoladoras 

\  Envuélveme,  soledad  1 
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«Líí  Última  esperanza*,  «El  Buho-»,  «Noche»,  *El 
arpa»,  *.Amor  veJado*  y  varias  otras  composiciones,  per- 
tenecen al  género  del  «  Canto  de  la  Soledad»  y  acaban  de 
demostrar  que  Ri\-arola  sabe  recorrer  toda  la  escila  de  la  pa- 
sión, desde  las  notas  lijeras  de  la  esperanza  hasta  las  pro- 
fundas del  dolor.  Entre  las  citadas,  merece  ser  especialmente 
recordada  «El  Buho»,  por  la  viveza  y  enerjta  coa  que  está 
pintado  el  efecto  que  el  ave  fatídica  produce  turbando  como 
sombra  de  muerte  los  sueños  del  poeta.  Son  ocho  estrofas 
notables  por  el  parecido  de  la  inspiración,  con  la  bellísima 
fantasía  de  Edgar  Poe,  titulada  «El  cuervo».  La  «Dan^a 
Macabra»,  también  de  la  especie  fantástica,  puede  acompa- 
ñar dignamente  á  la  anterior,  á  pesar  de  que  la  personali- 
dad del  poeta  no  aparece  esta  vez  y  solo  se  vé  los  esqueletos 
ajitándose  en  el  cementerio  con  una  alegria  siniestra.  Esta 
composición  tiene  un  tinte  pronunciado  de  jerraanismo,  sin 
que  se  note  esfuerzo  de  imitación,  sino  mas  bien  la  facilidad 
de  lo  espontáneo. 

Pero  no  es  solo  en  las  composiciones  breves  y  meramen- 
te líricas  en  las  que  sobresale  líivarola.  Ha  ensayado 
también  con  buen  éxito  los  pequeños  poemas,  para  los  que 
tiene  el  talento  de  la  descripción  psicobigica  y'de  la  conduc- 
ción natural  del  argumento. 

Podría  citirse  como  primer  ensayo  del  género  los  diez 
sonetos  reunidos  con  el  título  de  *El  poema  de  la  inconstan- 
cia» en  febrero  de  1879,  porqué,  á  pesar  de  que  cada  uno  de 
ellos  es  una  composición  suelta,  están  todos  ligados  por  un 
pensamiento  común  y  concurren  á  un  mismo  desenlace. 
Viene  en  seguida  el  fragmento  titulado  '¡Muerta!»  de  octu- 
bre dd  mismo  año,  en  el  que  la  fantasía  lia  adquirido  mas 
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vuelo  y  la  espresion  mas  fijeza  é  intensidad,  como  se  vé  en 
ésta  estrofa : 

Mas  las  sombras  volvian  de  repente 
A  agolparse  en  mí  mente. 
«  Hoy  ha  cambiado  todo,— me  decía  ; 
Faego  de  ayer,  eres  ceniza  fría 

Que  veo  dispersada  por  el  viento ! » 

Y  sentía  rodar  el  pensamiento  * 

Sobre  esa  horrible  confusión  de  sueños 

Que  á  veces  el  espíritu  alimenta, 

Como  ruedan  las  olas  encrespadas 

Sobre  el  mar  que  se  ajita  en  la  tormenta !  • 

Viene  después  «Sor  Marías  y  precioso  poemitaen  cuarenta 
décimas  manejadas  con  muchísima  facilidad,  no  obstante  ser 
la  primera  vez  que  usaba  Rivarola  de  ése  metro.  Los  lec- 
tores saben  con  que  sencillez  y  profundidad  á  un  mismo 
tiempo  está  descrito  el  arrepentimiento  tardío  de  una  monga 
que  erró  su  vocación,  y  cómo  la  modestia  de  la  forma  em- 
pleada no  impide  al  autor  penetrar  en  el  fondo  del  alma  que 
estudia  para  esplicar  sus  misterios.  Pero  lo  que  los  lectores 
ignoran  es  cómo  fué  concebido  ese  pequeño  poema  y  yo  les 
voy  á  decir,  contando  con  que  la  benevolencia  del  poeta 
sabrá  disimular  esta  revelación  de  la  génesis  de  su  preciosa 
obra. 

Sabido  es  que  nuestras  monjas  continúan  creyendo  que 
mueren  civilmente,  á  pesar  del  Código,  cuando  entran  en  un 
convento,  y  no  descuidan  el  hacer  su  formal  testamento 
desprendiéndose  de  todos  los  bienes  de  la  tierra,  materiales 
é  inmateriales.  Pues  bien,  ocurriósele  á  una  joven  compa- 
triota por  agosto  ó  setiembre  del  año  pasado,  dejar  la  vida 
del  mundo  por  la  del  claustro,  y  tocóle  á  Rivarola  llevarle 
á  firmar  el  testamento.  El  acto  es  solemne  y  no  fué  poca  la 
emoción  que  debió  costarle  al  joven  poeta ;  pero  bien  vale 
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ella  el  poema  que  al  dia  siguente  descansaba  sobre  su  mesa 
de  trabajo  y  que  pocos  dias  después  publicaba  «La  Nanoni^ 
en  su  folletín. 

El  ^Suicida)^  y  «La  Severa^k^  de  fecha  mas  reciente,  no 
tienen  la  belleza  artística  de  «Sor  Maria^^y  pero  son  también 
notables  por  la  inspiración  y  el  pensamiento.  ^La  Severa^^j 
como  se  sabe,  está  basada  en  una  pajina  del  €Facundo:i^j  y 
Sarmiento  hizo  presente  que  Longfellow  había  hallado  en  esa 
pajina  buen  asunto  para  un  poema,  coincidencia  halagüeña 
para  el  poeta  argentino  y  que  éste  ignoraba. 

Otro  jénero  de  versos  ha  ensayado  Rivarola:  el  de  las 
composiciones  destinadas  á  ser  leídas  en  público  para  es- 
presar el  sentimiento  que  congrega  en  la  concurrencia.  Me 
apresuró,  empero,  á  decir  que  Rivarola  jamás  ha  tenido 
simpatía  por  ese  jénero,  en  loque  le  hallo  muchísima  razón. 
En  esas  composiciones  lo  que  se  busca  es  el  efecto,  la  salva 
de  aplausos,  lo  que  no  puede  conseguirse  sino  halagando  las 
pasiones  del  mayor  número,  para  lo  que  hay  que  sacrificar 
muchas  veces  su  propia  pasión,  su  propia  tendencia,  es 
decir,  su  propia  alma.  Ahora  bien,  lo  que  el  poeta  cultiva  es 
su  alma,  cuyas  manifestaciones  espontáneas  traduce  por 
medio  de  la  estrofa.  Forzar  al  alma  á  producir  lo  que  no 
siente,  es  degradarla.  Por  eso,  detesto  la  musa  patriotera 
que  halaga  la  pasión  del  populacho. 

Sin  embargo,  hay  ocasiones  en  que  el  corazón  del  poeta 
se  siente  inspirado  por  los  mismos  sentimientos  que  ajitan 
al  pueblo,  y  entonces  su  canto  es  bello  porque  es  libre. 

Rivarola  ha  contribuido  con  honor  á  la  mayor  parte  de 
las  fiestas  en  que  la  caridad  ó  el  patriotismo  solicitan  ó  con- 
sienten la  asistencia  de  la  bella  literatura.  En  la  fiesta  que 
el  «  Círculo  Literario  »  dedicó  en  el  teatro  de  Colon  el  20  de 
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setiembre  (le  18,78  días  c  Hermanas  de  los  Pobres»,  le; 
su  canto  al  ^Porvenir».  En  el  mismo  teatro  leyó  el  25  de 
mayo  de  1879  su  composición  vj  Justicia!»  que  fué  aplau- 
dida con  entusiasmo  por  la  concurrencia  que  llenaba  el 
coliseo,  protestando  contra  la  política  invasora  de  Chile.  Ei 
el  teatro  de  la  Alegría,  si  mal  no  recuerdo,  leyó  su  compt 
sicion  «.Dios  y  la  Patria'*,  sobre  tenias  semejantes  á  la  an- 
terior. En  fin,  en  junio  de  este  año  dio  lectura  en  el  Politea- 
nía,  en  medio  de  unánimes  aplausos,  á  su  composición  «Ues- 
pues  de  la  batalla'»,  dedicada  i  los  inválidos  argentinos.  En 
todas  estas  composiciones  hay  robustez  en  el  aliento  y 
maestría  en  la  versificación,  pero  no  iguala  ninguna  di 
ellas,  ni  «Después  de  la  batalla*  que  es  la  mas  poética, 
^Sor  María  »,  á  «.ElBuho»,íi  «Primavera*,  A  «Otoño», 
á  «Invierno*,  ni  á  muchas  de  esas  otras  composiciones 
breves  y  sin  título  que  están  impregnadas  de  poesía  senil- 
mental. 

Tiene  razón  Rivarola  en  preferir  para  materia  prima  st 
impresiones  personales*  Recuerdo  que  una  vez  me  dijo  con 
toda  verdad:  «Cada  uno  tiene  una  historia  fecundísima  den- 
tro de  si  mismo,  que  sería  neglijencia  culpable  no  esplotar 

He  ahí,  espresado  por  él  mismo,  el  carácter  poético 
Rivarola:  espontaneidad  é  independencia.     Unid   A 
cualidades  la  facultad  de  dar  forma  sensible  á  la  belleza 
concibe  y  siente  con  delicadeza,  y  tenéis  todo  el  poel 

« Lo  esencial  para  nuestras  riquezas  intelectuales, 
€  dicho  Emerson,  está  en  la  fuerza  de  la  independencia 
«  piritual,  como  lo  enseña  la  iiistoria  do  toda  la  literati 
«  El  hombre  nuevo  debe  sentir  que  es  nuevo  y  que  no 
«  venido  al  mundo  encadenado  á  los  usos  de  la  Europa, 
«  Asia  ó  del  Egipto.     El  sentido  do  la  independencia  es 
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€  ritual  es  como  el  dulce  rocío  que,  cada  mañana,  renueva 
€  la  tierra  endurecida  y  seca,  y  que  reluce  bajo  el  último 
€  .toque  de  la  mano  del  artista.  Una  falsa  humildad,  el 
«  respeto  hacia  las  escuelas  reinantes,  ó  bien  las  condescen- 
€  dencia  para  con  la  sabia  antigüedad,  no  me  privarán  del 
«  goce  de  esta  hora  suprema. » 

Schiller  ha  aconsejado  también  al  artista  la  conservación 
de  la  independencia  que  hace  su  dignidad  y  su  fuerza.  «Vive, 
le  dice,  con  tu  siglo ;  trabaja  por  tus  contemporáneos,  pero 
haz  por  ellos  lo  que  necesitan,  y  no  lo  que  ellos  alaban. » 

El  artista  del  siglo  XIX  debe  ser  libre  ante  todo,  con 
mas  razón  que  sus  antecesores. 

La  autonomía  individidual  es  el  producto  de  la  lenta  y 
difícil  evolución  de  los  siglos.  ¡Cuánto  tiempo,  cuántos 
acontecimientos  históricos,  cuántas  mudanzas  sociales,  lu- 
chas, desórdenes,  revoluciones  y  sangre  derramada  entre 
el  socialismo  de  Roma  y  el  federalismo  de  los  Estados  Uni- 
dos !  Cada  uno  de  los  hombres  de  éste  siglo  es  responsable 
ante  los  siglos  pasados,  del  uso  que  haga  de  esa  libertad 
personal  que  ellos  le  han  asegurado.  No  está  en  nuestro 
derecho  anular  ese  trabajo  secular. 

Pero  hay  un  grupo  de  hombres  que  se  empeña  todavía  en 
volvernos  á  nuestro  estado  primitivo  y  que  no  pudiendo 
hacernos  vasallos  de  los  emperadores  romanos  ó  ciudada- 
nos déla  despótica  democracia  de  la  Grecia  antigua,  se 
contentan  con  hacernos  vasallos  de  sus  grandes  escritores, 
lo  que  es  más  glorioso  pero  no  menos  servil. 

Nada  de  servidumbres ;  ni  servidumbre  política,  ni  servi- 
dumbre social,  ni  servidumbre  intelectual.  Libertad  en  todo, 
en  el  Estado,  en  el  municipio,  en  el  hogar  y  en  la  concien- 
cia; hb^írtad  para  el  pensamiento,  para  la  palabra  y  para  la 
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acción,  es  decir,  vida  plena  en  todas  sus  manifestaciones 
legítimas. 

Uno  solo  es  el  espíritu  humano  que  palpita  en  el  fondo  de 
toda  la  vida  social  é  individual.  No  se  puede  ser  liberal 
en  el  Estado  y  absolutista  en  e^  individuo,  derribar  una 
tiranía  en  la  política  y  levantar  una  tiranía  en  el  arte. 

Y  para  que  el  arte  sea  libre  es  necesario,  no  solo  que  la 
independencia  del  criterio  del  artista  sea  reconocida,  sino 
que  no  se  le  tome  como  instrumento  ó  medio  para  fines  dis- 
tintos del  arte  mismo. 

Conozco  la  objeción  vulgar  de  que  la  poesía  del  siglo  XIX 
tiene  grandes  destinos  que  cumplir,  cantar  la  libertad^  el 
derecho,  el  progreso,  las  maravillas  de  la  ciencia,  etc.  No 
es  estraño  que  la  crítica  usurpe  el  puesto  de  la  creación,  y 
que  el  que  nunca  fué  poeta  pretenda  gobernar  á  los  poetas. 
Un  artista  jamás  mide  lo  bello  con  el  cartabón  de  lo  útil, 
como  quien  midiera  por  metro  el  sentimiento. 

No  es  éste  lugar  de  hacer  una  disertación  sobre  la  natura- 
leza esencial  de  lo  bello  y  sus  diferencias  con  lo  bueno  y  lo 
útil.  Basta  hacer  constar  que  el  arte  solo  se  propone  com- 
placer el  espíritu  por  ijiedio  de  lo  bello,  comprendiendo  en 
esta  noción  también  lo  sublime.— No  se  le  puede  confundir 
con  la  moral,  que  debe  satisfacer  las  exijencias  de  la  con- 
ciencia. No  se  le  puede  equiparar  á  la  ciencia,  que  busca 
las  relaciones  necesarias  de  las  cosas. 

El  hombre  que  busca  la  belleza  no  lo  hace  porque  su  con- 
ciencia se  lo  exija  ni  porque  su  razón  lo  reclame,  sino  porqué 
siente  el  anhelo  espontáneo  de  proporcionarse  la  emoción 
que  ella  procura  estimulando  el  libre  vuelo  del  espíritu. 
Esta  S(3ncilla  observación  psicológica  dá  la  ¡dea  de  lo  que 
es  el  arte.    Se  concibe  cuan  absurda  nos  parecería  esta  es- 
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plicacion :  «El  ^Lagoi^  de  Lamartine  es  bello,  porqué  inclina 
al  arrepentimiento  ó  porque  previene  contra  el  pecado.  > 

En  lo  bello  no  hay  enseñanza.  Eso  no  quiere  decir  que 
en  los  fines  de  la  naturaleza  no  entre  lo  bello  como  un  medio. 
Pero  el  hombre  para  satisfacer  sus  tendencias  no  averigua 
las  intenciones  de  la  naturaleza.  Siglos  y  siglos  van  trans- 
curridos desde  que  el  hombre  se  preguntó  por  primera  vez : 
¿  Cuál  es  el  objeto  de  la  vida  ?— Hasta  ahora  no  ha  encontrado 
la  respuesta.  ¿  Suprimirá  por  eso  la  vida  ? — No;  dejará  que 
el  plan  del  universo  se  cumpla,  según  la  ignorada  intención 
de  su  lejislador.  De  un  modo  análogo,  en  vano  nos  pregun- 
tamos qué  es  el  arte  en  la  intención  de  la  naturaleza.  No 
obtenemos  respuesta.    ¿  Suprimiremos  por  eso  el  ai'te  ? . . . 

Alguien  ha  comparado  la  cuestión  del  arte  por  el  arte  á 
la  del  amor  por  el  amor.  Hay  quien  ha  dicho  también  que 
el  amor  debe  tener  un  objeto  útil  á  la  especie, — la  procrea- 
ción. Esa  será  (quizás,  ó  sin  quizás,  la  intención  de  la  na- 
turaleza; pero  no  es  necesario  quesea  la  intención  del  que 
ama.  Afirmo  que  generalmente  no  lo  es.  Sin  embargo,  la 
naturaleza,  que  no  pierde  de  vista  su  plan,  procede  en  éste 
caso  con  su  acostumbrado  maquiavelismo:  dá  al  hombre  el 
amor,  nada  mas,  no  le  habla  de  prole ....  pero  está  segura 
de  que  la  especie  no  se  extinguirá. 

Dejemos,  pues,  al  hombre  que  busque  el  arte  por  el  arte, 
como  el  amor  por  el  amor:  las  consecuencias,  la  prole, 

cx)rren  de  cuenta  de  la  naturaleza. 

He  ahí  la  doctrina  que  sigue  Rivarola,  sí  es  que  puede 
seguir  doctrina  el  que  es  poeta  instintivo,  el  que  canta  lo  que 
la  inspiración  espontánea  le  sujiere,  como  esas  aves,  músicos 
de  las  selvas,  que  exhalan  sin  saber  porqué  raudales  de 
melodías  no  aprendidas. 
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Esa  concepción  ampliado  la  poesía,  dando  alas  á  la  inspira- 
ción, mas  atrevida  cuanto  mas  libre,  ha  hecho  ya  de  Enrique 
E.  Rivarola  uno  de  los  primeros  de  los  poetas  jóvenes  de  su 
patria  y  lo  llevará  cada  vez  á  mayor  altura. 

Las  €Primaveralesy^j  aun  sin  descontar  los  defectos  inevi- 
tables en  una  primera  obra,  pueden  figurar  desde  ahora  con 
honor  en  nuestra  literatura  nacional. 

El  autor  puede  ser  felicitado  sin  peligro,  porqué  es  mo- 
desto, y  los  que  amamos  las  bellas  letras  podemos  felicitar- 
nos también  y  hacer  votos  por  que  llegue  pronto  el  tiempo 
de  colocar  una  nueva  corona  de  laurel  sobre  la  sien  del 
joven  poeta. 


José  Nicolás  Matibnzo. 


Buenos  Aires,  octubre  de  1881. 


DISRAELI 


su  ULTIMA   NOVELA 


DE    LA  INFLUENCIA  DE  LA  POLÍTICA  EN  SUS   OBRAS 

LITERARIAS 


(Estudios  sobre  la  lileratura  inglesa) 

He  was  a  man^  take  him  for  all  iii  all 
I  shull  not  look  upen  bis  like  again 

Shakkfprare  (Hamlet). 

/«  No  es  bastante,  á  la  verdad,  en  los  estudios  literarios  el 
detenerse  á  considerar  lo  bello,  si  no  se  llega  al  mismo 
tiempo  á  recibir  y  comunicar  el  movimiento  y  la  vida ». 
Esta  frase  célebre  es  absolutamente  exacta :  Coleridge  lo 
ha  dicho— los  modelos  del  pasado,  en  la  admiración  tra- 
dicional que  los  rodea,  tienen  algo  del  esplendor  fijo  de 
las  estrellas  y  de  la  belleza  algo  fría  de  los  mármo- 
les; pudiendo  decirse  de  ellos  que  si  reinan,  verdadera- 
mente no  viven.  Y  sin  embargo,  el  espíritu  se  complace 
en  el  estudio  de  los  grandes  escritores  de  las  épocas  pasa- 
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das,  no  tan  solo  porqué  hay  mayor  imparcialidad  para  juz- 
garles y  comprenderles  mejor,  sino  también  porqué  nada 
pasa  á  la  posteridad  sino  por  las  letras,  pues  como  lo  decía 
elocuentemente  Sallustio : 

Dux  atque  mperator  vitcB  tnortalium  animus  est 

De  ahí  que  las  primeras  tendencias  del  que  tiene  el  culto 
sagrado  de  las  letras,  sean  siempre  dedicadas  á  los  tiempos 
que  fueron. 

Sin  embargo,  los  grandes  hombres  que  han  sido  nuestros 
contemporáneos — aquellos  cuya  gloria  nos  ha  visto  nacer 
y  que  hemos  visto  morir— son  á  la  vez,  para  las  almas  jó- 
venes, el  objeto  de  un  culto  y  de  una  esperanza :  se  les  con- 
templa bien  alto,  mucho  mas  alto  con  frecuencia  de  lo  que 
merecerían  y  de  lo  que  serán  mas  tarde  considerados,  pero 
aun  en  esta  ilusión  misma,  son  tanto  mas  interesantes  cuan- 
to que  á  menudo  les  debemos  el  haber  sido  iniciados  en 
la  vida  del  espíritu.  Estas  reflexiones  del  ilustre  Sainte- 
Beuve,  demuestran  que  se  debe  estudiar  á  los  grandes  con- 
temporáneos para  apreciarles  con  equidad,  comparándoles 
á  los  clásicos  modelos. 

La  ocasión,  por  otra  parte,  decide  con  frecuencia  esta 
cuestión:  por  eso  hay  que  abordar  á  veces  el  estudio  de 
ciertas  personalidades  sin  esa  madurez  y  conciencia  que 
pueden  solo  dar  por  resultado  la  justicia  en  la  apreciación 
del  verdadero  mérito.  Después  de  haber  tratado  de  estu- 
diar otros  temas  en  realidad  mas  tranquilos  y  menos  preña- 
dos de  dificultades,  (1)  tócame  ahora  entrar  al  examen  de 


(1)  Véanse  mis  eslndios  nntenorrs  • 

«  La  sociedad  romana  en   el  primer  sijlo  de  nuestra   era-^ Estudio' 
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uno,  en  que  los  obstáculos  aumentan,  debido  á  lo  complejo 
del  carácter  y  á  la  diversidad  de  factores  que  influyeron  de 
una  manera  decisiva.  Reflórome  á  Disraeli  y  su  última 
obra:  Endymion. 

La  muerte  de  Lord  Beaconsfleld  ha  causado  dolorosísiraa 
impresión  en  el  mundo  político,  pero  si,  á  la  verdad,  desapa- 
rece un  grande  hombre  de  Estado,  el  mundo  literario  no  por 
eso  dejará  de  sentir  profundamente  el  vacio  que  deja  en  la 
literatura  británica  un  autor  que  ha  sabido  brillar  en  los 
distintos  períodos  del  renacimiento  intelectual  del  presente 
siglo.  Puede  qui¿á  decirse  que  la  íama  de  sus  obras  es,  en 
gran  parte,  reflejo  solo  de  su  celebridad  política,  pero  sin 
duda  Disraeli  ha  conquistado  un  puesto  eminente  en  la 
literatura  del  siglo  XIX. 

Goethe,  al  escribir  su  bellísima  autobiografía,  hacia  notar 
con  razón  que  la  obra  de  un  gran  poeta,  de  un  gran  sabio, 
de  un  gran  artista,  no  es  simplemente  el  resultado  del  estu- 
dio; es  decir,  que  en  la  esencia  de  un  hombre  de  genio  hay 
mucho  del  carácter  del  padre.  Disraeli  que,  según  su  propia 
espresion,  «  nació  en  una  biblioteca, »  (1)  es  una  confirma- 
ción de  esta  verdad :  D'Israeli  padre  era  un  erudito  y  un 
pensador  insigne. 

No  me  toca,  á  la  verdad,  seguir  paso  á  paso  la  vida  del 

critico  sobre   Fersio  y  JitüCfial» — (Buenos  Aires,   1878,  1  v,  in  8»  d 
XII— 280  pág.) 

«  GoUhesus  amores — De  Ui  influencia  de  la  mujer  en  sus  obras  lite- 
rarias^ (Estudio  sobre  la  literatura  alemana)* ^{Buenos  Aires,  1881, 
1  V.  íd  8"  de  66  pág.  ) 

(1)  Esta  frase,  qne  se  encnentra  en  el  prefacio  de  la  edición  de  sus 
obras  completas  (1870),  la  explicó  recien  Disraeli  poco  antes  de  morir, 
diciendo  á  Lord  Barrington  :  «  Mi  padre  era  pobre,  j  sn  vivienda  en  el 
Adtlphi  estaba  llena  de  libros  en  todas  las  habitaciones,  de  modo  que  nací 
en  medio  de  impresos,  • 
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famoso  escritor  y  mas  célebre  político,  aunque  en  el  pompo-1 
so  y  largo  prólogo  con  que  antecediera  la  edición  corapletal 
de  sus  obras  en  1870,  Disraeli  se  complace  en  restablecer! 
todas  las  indicaciones  que  pueden  servir  para  la  filiación  da'i 
su  desenvolvimiento  intelectual.  Solo  quiero  detenerme  en  I 
su  última  obra,  siéndome  necesario,  con  todo,  tener  en  cuenta 
sus  producciones  anteriores. 

Disraeli   en  literatura  ha  sido  principalmente  novelista^'! 
obedeciendo  á  las  condiciones  peculiares  de  la  novela  inglesa  i 
(1),  con  su  división  tripartita,  su  característico  sÍM/jTinj,  y" 
su  tema  dominante  desarrollado  con  minuciosa  fidelidad. 
La  novela  se  propone  sobre  todo  interesar  y  emocionar ; 
llenadas  estas  condiciones,  es,  sin  duda,  el  mejor  vehículo 
para  propagar  en  el  mayor  número  las  buenas  como  las 
malas  doctrinas,  y  el  público  al  apasionarse  con  su  lectura, 
insensiblemente  se  entusiasma  por  una  tesis  filosófica,  lite™  J 
raria,  social,  religiosa  é  política.     Las  ideas  mas  sanaBj 
expuestas  en  concisa  y  severa  hilacion  en  un  escrito  que  no  " 
desdeñaría  el  mejor  prosista,  penetran  difícilmente  en  cier- 
tas clases  sociales  que  sínembargo  leen  con  pasión  la  última 
novela.  El  perí.idismo  es  demasiado  doctrinario  por  su  forma  d 
para  lograr  convencer  á  los  que  no  son  paludarios  del  bando  J 
político  á  que  obedece :  el  panfleto,  cuando  es  leido,  esreci-  | 
bido  con  desconfianza  por  los  adversarios. 

Pero  en  un  país  en  que  el  amor  á,  la  lectura  se  encuentra  J 
extraordinariamente  desarrollado,  y  en  que  las  gentes  tienea  ] 
la  costumbre  de  aceptar  el  gusto  que  las  bibliolecas  círcu-  I 
ictíiíes  tes  imponen,  claro  es  que  la  útima  novela  es  devorada  [ 


(1)  VúftRe  lo  ijiie  he  Jicho  ni  n 
julg.  290.300. 
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inmediatamente,  y  si  logra  interesar  y  conmover  al  lector,  lo 
ha  convertido  á  la  teoria  (jue  sostiene.  Es  entendido  que  me 
refiero  á  los  verdaderos  novelistas,  no  á  esa  pléyade  de 
brillantes  escritores,  cuyas  perfumadas  produ(*.ciones,  llenas 
de  elegantes  arabescos,  entretienen  la  inquieta  imaginación 
por  un  instante,  sin  dejar  tras  sí  otro  rastro  que  el  vago 
recuerdo  de  un  rato  agradalJemente  pasado ;  los  no>^listas, 
que  no  entran  en  la  categoría  de  co/zíeurs, --para  usar  la 
clásica  espresion, — tieiien  siempre  un  objetivo  cualquiera 
cuando  escriben.  Y  en  literatura,  como  en  todas  las  cosas, 
no  es  posible— si  es  permitida  esta  reminiscencia  bíblica— 
servir  á  un  mismo  tiempo  A  dos  señores,  do  modo  que 
cuando  el  objeto  est¿i  determinado,  la  trama  y  desarrollo  de 
la  novela  debe  simplemente  responder  á  ese  plan. 

Acusóse  á  los  ingleses  de  demasiado  doctrinarios  aun  en 
literatura,  atribuyendo  á  ese  exceso  de  conciencia,  esa  serie 
inmensa  de  novelas  religiosas  y  morales,  con  que  impertur- 
bablemente y  con  una  constancia  digna  de  mejor  causa,  las 
puritanas  hlue-stockings  innundan  año  por  año  ¿i  la  mer- 
cantil Inglaterra.  No  hay  duda  que  los  excesos  son  siempre 
deplorables,  pero  eso  nada  demuestra  en  cuanto  al  prin- 
cipio. 

Disraeli  so  propuso  influir  directamente  sobre  el  pueblo 
inglés  -el  verdadero  pueblo,  el  que  con  sus  votos  demuestra 
cuales  son  sus  opiniones— y  desdeñando  con  alguna  razón 
el  diario,  panfleto  ó  el  libro  teórico,  escribió  sus  novelas  para 
mostrar  en  acción  sus  ideas  políticas,  sus  planes  de  gobier- 
no, los  males  sociales  y  sus  remedios,  los  errores  de  los  par- 
tidos y  sus  correctivos,  criticando  la  contraria  y  ensalzando 
la  propia  política.  Y  el  pueblo  arrebaUíndose  con  avidez 
esas  novelas  escritiis  con  brío  incomparable,  con  profunda 

TOMO   II  44 
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verdad  y  admirable  lucidez,  se  imbuia  poco  á  poco  en  las 
ideas  de  aquel  hombre,  que  logró  por  ese  medio  imponerse 
á  la  opinión  de  su  pais,  amoldarle  á  sus  planes  y  acostum- 
brarle á  su  futuro  gobierno.  Jamas  éxito  mas  brillante 
coronó  mas  perseverantes  esfuerzos.  La  ambición — esa 
dama  de  los  peusamientos,  egoísta  y  exclusiva— lo  aguijo- 
neabais! n  cesar,  aguzaba  su  ingenio,  estimulaba  su  activi- 
dad, perfeccionaba  su  estilo  y  hacíale  producir  sin  descanso 
apenas  la  situación  política  era  decisiva. 

Y  en  un  siglo  en  que  mas  que  nunca  está  justificado  el 
viejo  dicho  del  antiguo  poeta: 

Et  quasi  cursores  intii  lampada  tradxmt^ 

aquel  hombro  infatigable,  luchador  encarnizado  en  el 
Parlamento  como  en  los  hustings^  encontró  tiempo  y 
musa  para  estudiar  las  grandes  cuestiones  políticas  y  so- 
cíales  de  su  país,  en  esas  magníficas  novelas  que  se  lla- 
man SybUy  Coningsby^  Tancredj  Lothairy  Endymion. 
Disraeli  fué  uno  de  esos  hombres  para  los  cuales  la  vida  es 
milicia,  pero  milicia  que  no  reconoce  obstáculos  ni  retroce- 
de ante  fatigas,  milicia  siempre  ardiente,  no  tan  solo  en  la 
fogosa  plenitud  de  la  vida,  sino  en  la  fatigada  senectud  de 
una  existencia  (jue  jamas  conoció  el  reposo. 

Y  bien !  La  actividad  incansable,  la  vida  siempre  fecunda 
de  aquel  hombre  extraordinario,  parecia  haber  alcanzado  en 
es  is  altas  esferas  donde  solo  moran  los  eximios,  el  tranquilo 
reposo  i[\xe  con  justicia  acuerda  la  celebridad  á  los  que  pue- 
den descansar  sobre  sus  propios  laureles.  Pero  para  aquel 
espíritu  superior  aquello  no  bastaba.  Parecia  como  si  fuera 
el  apóstol  de  misteriosa  cruzada,  el  ver  el  ardor  sobrenatu- 
ral con  que  su  espíritu  siempre  joven  'sabia  imponer  á  su 
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gastada  materia  el  trabajo  destructor  de  las  vigilias  ^in 
interrupción,  que  requiere  la  lucha  sin  tregua  de  la  vida 
parlamentaria,  el  ejercicio  del  supremo  poder  y  la  dirección 
de  un  partido  tan  numeroso  como  inquieto.  , 

La  mas  increible  de  las  elecciones  lo  derriba  del  poder,  y 
al  dia  siguiente,  sin  abandonar  su  propaganda  constante 
del  Parlamento,  escribe  y  publica  una  novela  en  que  estudió 
la  política  retrospectiva  de  su  país,  para  criticar  acerba- 
mente al  partido  dominante  y  justificar  al  suyo. 

La  política  fué  su  ambición  y  su  propósito  dominante  en  la 
vida  pública  como  en  la  literaria,  y  est  i  afirmación  que  pa- 
rece aventurada,  no  adínite  á  la  verdad  denegación  seria, 
cuando  se  recuerda  la  vida  de  Disraeli.  De  ahí  que  para 
examinar  la  última  obra  del  ilustre  escritor,  en  la  cual  se 
confirma  plenamente  esa  verdad,  me  vea  en  la  necesidad  de 
recordar  lijeramente  cuales  fueron  sus  obras  anteriores, 
para  justificar  así  la  opinión  que  acabo  de  emitir — 

Pocos  hombres  atraen  con  mayor  fascinación  en  este 
agitadísimo  siglo  XIX  que  aquel  que  inscribiera  en  su 
bandera  este  audaz  lema :  Forte  nihil  dífficile^  y  cuya  vida 
entera  ha  sido  absorvida  por  una  sola  pasión :  la  ambición. 
Oscuro,  pobre,  de  odiado  origen,  en  un  pais  en  que  el  orgullo 
de  casta  y  de  riqueza  es  característico;  la  pluma  y  la  pala- 
bra, guiadas  por  un  carácter  inquebrantablemente  enérgico 
y  una  instrucción  poco  común,  le  abrieron  todas  las  puertas 
y  le  dieron  riquezas,  fama,  posición,  poder ! 

Allá  por  el  año  26,  el  pueblo  inglés  se  arrancaba  Vivida- 
mente de  las  manos  un  libro  anónimo— cuadro  lleno  de 
vivacidad  y  animación  de  la  alta  socied¿xd  inglesa,  sátira 
sangrienta  del  whiggismOj  pintura  exacta  de  ministros, 
diplomáticos,  grandes  señores,  mujeres  á  la  moda,  orado- 
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res-  y  escritores  afaniados.  La  liistoria  literaria  inglesa  no 
recuerda  éxito  mas  asombroso,  interés  mas  vivo  que  el  de 
aquel  libro  singu-ar.  Y  su  autor  era  desconocido.  .  . 

Era  un  joven  de  singular  belleza,  al  decir  de  sus  biógrafos. 
Cabellos  de  un  negro  de  ébano,  cayendo  en  espesos  bucles, 
adornaban  los  rasgos  linos  y  delicados  de  una  fisonomía 
encantadofa,  y  hacian  resaltar  la  palidez  de  una  tez  que 
tenia  el  blanco  mate  del  mármol.  Su  traje,  excesivamente 
cuidado,  denotaba  pretensiones  á  la  suprema  elegancia : — 
siempre  era  el  corte  de  última  mod¿^,^con  vueltas  de  seda 
blanca,  chalecos  maravillosamente  bordados,  oleadas  de 
encajes  en  el  cuello  y  en  el  puno,  y  sobre  ellas  gruesas  ca- 
denas de  oro  de  un  acabado  trabajo :  en  íin,  un  bastón  de 
marfil  con  las  iniciales  gravadas  en  oro.  Los  hombres  no 
querian  ver  en  ese  joven  sino  un  futuro  dandy.  Mhs  indul- 
gentes ó  mas  perspicaces,  las  mujeres  acostumbraban  decir 
que  seria  un  hombre  notable  y  que  se  abriria  caniino.  Y  en 
efecto,  auníiue  naturalmente  reservado  y  silencioso  y  como 
únicamente  preocupado  de  escuchar,  se  transformaba  al 
instante  cuando  se  le  provocaba,  ó  si  el  tema  de  la  conver- 
sación le  interesaba  particularmente :  entonces  sus  negros  y 
jjrillantes  ojos  parecim  nrrojar  llamas,  una  sonrisa  sarcás- 
tica  se  dibujaba  en  sus  labios  agitados,  tí^maba  la  palabra 
con  un  fuego  y  una  verbosidad  extraordinarias,  la  origina- 
lidad, alguna  vez  estraña,  de  sus  ideas  era  realzada  por  el 
jiro  picante  de  l:i  frase  y  por  el  encanto  de  una  voz  armo- 
niosa,—y  nadie  se  cansaba  ya  de  verle  y  de  oirle (1) 

Tales  fueron  los  comienzos  verdaderamente  asombrosos  del 
que  ha  llenado  con  su  nombre  mas  de  la. mitad  de  un  siglo; 

¡1^  Cwcheval  Clarigny — Btrue  des  dcux  momh'S. 
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tal  el  principio  de  una  historia  cuya  fantástica  autobiografía, 
lanzada  á  la  avidez  implacable  de  la  curiosidad  de  amigos 
y  enemigos,  escrita  al  dia  siguiente  de  bajar  del  poder, 
acaba  nuevamente  de  preocupar,  de  interesar,  de  encantar 
ó  de  desengañar  á  millares  de  personas. 

Recien  hacen  algunos  meses  que  apareció  Endymion  (1) 
y  ha  sido  traducida  ya  en  los  principales  idiomas,  y  \\  crítica 
nacional  y  extranjera  se  ha  complacido  en  estudiarla  bajo 
todas  sus  faces,  divinizándola  ó  deprimiéndola,  según  la 
pasión  dominante. 

Es  curioso  observar  que  en  Inglaterra  frecuentemente 
los  hombres  de  Estado  son  grandes  escritores,  que  alternan 
las  intrigas  de  la  política  con  las  tareas  del  literato.  Glads- 
tone  y  Disraeli,  los  dos  rivales,  confirman  elocuentemente 
esta  verdad.  El  primero,  gran  novelista,  satírico  fino, 
representante  de  la  fantástica  política  cesarista  y  del  impe- 
rio de  las  Indias,  ha  tratado  de  realizar  en  su  carrera  política 
las  ideas  do  gobierno  que  nebulosamente  desarrollara  en 
esas  novelas  que  se  llaman  Vivían  Gre¡/j  Connigsh/, 
Sybüj  Tancred.  El  segundo,  erudito  profundo,  hábil  po- 
lemista, escritor  galano,  ha  abordado  de  frente  las  mas  ar- 
duas cuestiones  del  dia,  sin  por  eso  descuidar  sus  estudios 
sobre  Homero  y  los  antiguos. 

Disraeli  ha  espresado  en  sus  obras  todas  las  variadas 
emociones,  la  ambición  siempre  incansable,  el  entusiasmo 
á  veces  ardoroso,  el  odio  profundo,  el  enconado  rencor,  las 
espcranz¿is  y  las  ilusiones  que  han  agitado  su  vida.  Mez- 
ciado  en  todos  los  acontecimientos  políticos  y  sociales  de 

(l)   Endymum^  by  ihe  anibor  of  «Lolhair»,  3  partes      í^ondoa,  Long- 
mao,  1880 
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SU  país,  en  contacto  con  todo  lo  notable  y  lo  mediocre,  ini- 
ciado en  los  mas  recónditos  secretos  de  su  época,  ha  trazado 
en  sus  obras  el  cuadro  fiel  de  su  tiempo,  daguerreotipando 
caracteres  reales,  luchando  al  rededor  de  la  bandera  de  un 
partido,  ridiculizando  prácticas  inveteradas,  combatiendo 
arraigadas  preocupaciones,  derribando  personalidades  ene- 
migas y  defendiendo  las  propias  ideas. 

Su  primera  obra  goza  de  una  celebridad  realmente  incon- 
cebible. 22  años  tenia  Disraeli  cuando  publicó  Vivían  Grey^ 
y  puede  decirse  que  jamás  éxito  literario  tuvo  tan  tremenda 
.rapidez  é  increible  eco. 

«  La  corte  se  arrebataba  el  libro :  la  ciudad  pronto  se 
inflamó:  tocó  en  seguida  su  turno  á  la  provincia:  7  ú  8  • 
ediciones  se  sucedieron  en  algunas  semanas.  No  es  preciso, 
sinembargo,  buscar  en  aquella  novela  intrigas  extremada- 
mente complicadas,  ni  pasiones  dramáticas,  ni  escenas  con- 
movedoras: es  una  sucesión  de  epigramas  á  penas  unidos 
los  unos  á  los  otros  por  el  hilo  mas  tenue;  es  una  linterna 
mágica  ante  la  cual  desfilan  una  serie  de  personajes  cuyo 
nombre  solo  es  ya  una  sátira,  y  de  los  cuales  ninguno  puede 
dejar  de  interesar ;  pero  no  haber  leido  Vivían  Grey,  no 
poder  nombrar  los  personajes  reales,  no  poder  comprender 
todas  sus  maliciosas  alusiones,  hubiera  sido  darse  patente 
de  cretino,  y  colocarse  fuera  de  la  alta  sociedad. »  (1)  Sin 
embargo,  44  años  mas  tarde,  el  mismo  Disraeli  se  arrepentia 
do  aquella  producción  juvenil,  sintiendo  que  no  hubiera 
merecido  el  mas  profuiKlo  olvido. 

Está  fuera  de  duda  que  Disraeli  retrató,  por  asi  decirlo, 
su  carácter  y  sus  aspiraciones  en  el  héroe  de  Vivían  Grey^ 

(1)  Lord  Deaconsfielil  d  son  temps. — Puiiti,  1880. 
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—sobrenombre  que  le  quedó  después  por  muchos  años,— 
sobre  todo  cuando  dice:  «uno  de  los  principios  de  Mr. 
Vivian  Grey  era  que  todo  es  posible  en  este  mundo,  y  que 
si  es  cierto  que  los  hombres  á  veces  no  tienen  éxito  en  el 
mundo,  no  lo  es  menos  que  tienen  poca  perseverancia  y 
que  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  se  debe  á  falta  de  coraje 
lisico  y  moral.  .  .  Las  sonrisas  para  los  amigos  y  el  despre- 
cio para  el  mundo,  es  el  modo  de  gobernar  á  los  hombres...» 
Mr.  Cleveland  decia  á  Vivian  Grey:  «  haced  que  os  teman 
y  os  besarán  los  pies  » ;  y  Mrs.  Lorraine  traza  de  la  hermo- 
sura física  de  Vivian  Grey  un  retrato  tan  idéntico  al  original,  . 
que  es  como  la  copia  del  que  nos  han  conservado  los  con- 
temporáneos, como  Mr.  Maiden,  que  conoció  á  Disraeli 
cuando  éste  ya  frecuentaba  Seamore  Place. 

Vivian  Grey  es,  pues,  una  novela  autobiográttca.  Pero 
no  está  probado  que  Lord  Lyndhurst  ó  Lord  Clarincade 
hayan  sido  intencionalmente  caricaturados  en  el  Marqués 
de  Carabas;  ni  Foaming  Fudge  es  un  disfraz  de  Lord 
Brougham,  como  tampoco  lo  es  Charlatán  Gas,  del  célebre 
Cauning;  ni  Fitzborn,  de  Sir  Roberto  Peel,  ni  Stanislaus 
Hoax,dc  Th.  Ilook.  Me  detengo  en  este  libro  porqué— ¡  eos  i 
rara!  —su  popularidad  ha  sido  creciente,  y  porque  el  carác- 
ter y  los  propósitos  de  Vivian  Grey  contienen  revelaciones 
tanto  m¿xs  importantes,  cuanto  que  Lord  Beaconsfleld  ha 
podido  ir  realizando  en  su  larga  carreía,  una  á  una,  sus 
múltiplos  aspiraciones. 

El  éxito  de  aijuella  novela  impulsóle  á  escribir  en  ese 
estilo  extravagantemente  satírico  en  (jue  descollara  Swift,  y 
publicó  su  Voy  age  of  captain  Popanilla.  Poco  después 
dio  á  luz  The  young  Duke.    Pero  sí  la  primera  de  estas 
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obras— según  un  crítico  competente  (1)    merece  los  mayo- 
res elqjios,  la  segunda  es  una  pobre  producción. 

La  enfermedad  del  prometido  de  su  hermana  obligó  á 
Disraeli  á  hacer  un  viaje  por  el  Oriente  visitando  la  Tur- 
quía, el  Asia  Menor,  y  esa  Palestina  que  tan  ardientemente 
describió  después  en  Tancred.  Sentado  en  las  ruinas  de 
la  antigua  Troya,  para  usar  sus  propias  palabras,  Disraeli 
concibió  la  idea  de  su  Reooluticnary  Epik^  poema  en  que 
debia  cantar  las  tendencias  de  la  moderna  civilización,  así 
como  Homero  en  su  Iliada  habia  inmortahzado  los  inci- 
dentes fobulosos  de  las  épocas  heroicas;  y  como  VirgiUoen 
su  Eneida^  habia  cantado  á  la  consolidación  dei  mas  so- 
berbio de  los  imperios ;  y  como  Dante  en  su  Divina  Co- 
media  celebra  el  renacimiento  de  las  letras  y  las  artes,  y 
como  Mílton  en  su  Paraíso  Perdido  ensalza  la  reforma 
rehgiosa.  «¡Pues  qué!— exclama  Disraeli  en  el  prefacio 
de  su  poema  (1834)— ¿la  revolución  francesa  es  una  epope- 
ya menos  gloriosa  ?  ¿Napoleón  1  acaso  una  flgura  menos 
interesante  que  Aquiles?  Para  mí  está  reservado  el  «poe- 
ma épico  de  la  revolución  »  !  Y  hasta  sus  últimos  dias  con- 
servó aquel  grande  hombre  la  pueril  ilusión  de  Inber  siiío 
el  digno  sucesor  de  Homero,  Virgilio,  Dante  y  Mil  ton 

Prescindiendo,  sin  embargo,  de  las  obras  secundarias,  y 
aun  de  aquellas  que  pertenecen  á  otras  tendencias,  como 
Contarini  Fleming^  pintura  inverosimil  de  una  naturaleza 
ardiente  y  poética  que  siempre  está  en  desiquilibrio;  ó 
Alroy^  estraña  y  fantástica  narración  de  la  época  de  deca- 
dencia de  los  fastuosos  califas;  ó  Uenriette  Temple,  pu- 
rísimo idilio  de  amor  de  dos  jóvenes  inocentes  que  luL-han 

;i)  The  Athenceum— .L-hmIoii)  A])r.  23.  1S81. 
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con  las  adversidades  de  la  fortuna;  ó  Venetiaj  especie  de 
biografía  novelezca  de  Byron  y  Mrs.  Shelley:  ó  aun  Lotliair^ 
novela  especialmente  religiosa,  aunque  abundan  las  alusio- 
nes políticas ;— todas  las  demás  obras  de  Disraeli  han  sido 
libros  de  propaganda  política,  arietes  con  los  que  ha  der- 
ribado todos  los  obtáculos  que  encontraba  en  su  camino, 
programas  de  gobierno,  con  miras  electorales. 

Después  de  fundar  y  capitanear  el  grupo  ilustre  de  la 
Joven  Inglaterra^  que  inscribia  en  su  bandera  un  progra- 
ma á  la  vez  religioso,  político  y  íilan trópico;  á  la  vez  que 
lord  John  Manners  y  Monkton  Miles  publicaban  poesías, 
Smythe  escribia  en  los  periódicos  y  revistas;  Disraeli,  re- 
cordando que  la  novela  es  el  libro  popular  por  excelencia  y 
el  que  penetra  mas  fácilmente  en  todos  los  hogares,  recur- 
rió á  él  como  medio  de  propaganda  política.  De  ahí,  que 
de  1844  á  1846,  trabajador  incansable,  publicara  Conings- 
bi/j  Syhíl  y  Tancred. 

He  acjuí  los  títulos  de  esa  admirable  trilogía  de  novelas: 
Coningsbyj  or  the  new  Generation;  SybiL  or  the  hoo 
Nations;  Tancred,  or  the  new  Crusade.  No  solo  en  elkis 
se  encuentra  una  fiel  exposición  de  sus  teorías  políticas, 
sino  la  relación  do  los  acontecimientos  de  los  10  primeros 
años  de  su  vida  pública.  Disraeli,  como  se  recordará,  des- 
pués de  fallar  en  Uis  elecciones  de  High  Waycombe  en  1833 
y  i835,  en  Maryleboue  en  1833  y  en  Taunton  en  1835,  fué 
electo  por  Maidstone  en  1837,  miembro  de  la  Cámara  de  los 
Comunes,  donde  permaneció  sin  interrupción  durante  39 
anos,  habiendo  sido  reelecto  por  Shrewsbury  en  1841,  y 
por  Huckingh  imshire  desde  1 847. 

Pues  bien,  esas  tres  obras  formaban  una  verdadera  tri- 
logía ea  la  mente  del  autor,  y  mas  tarde,  en  el  prefacio  de 
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/  SUS  obras  completas,  Disraelilo  ha  reconocido  así.  Efecti- 
vamente, tres  eran  las  cuestiones  principales  cuya  resolu- 
ción se  habia  propuesto  la  Joven  Inglaterra:— \os  oríge- 
nes y  el  carácter  de  los  partidos  políticos,  la  condición  del 
pueblo  que  ha  sido  su  consecuencia,  y  los  deberes  de  la  Igle- 
sia como  elemento  importante  en  la  época  actual. 

Coningsby  trata  especialmente  de  la  primera  de  ellas,  es 
decir,  del  origen  y  de  la  situación  de  los  partidos  políticos. 
Allí  están  pintadas  por  mano  m  lestra  las  costumbres  políticas 
inglesas,  y  muchos  de.  los  personages  son  hoy  dia  tipos  ca- 
racterísticos. La  esperiencia  ha  dado  razón  al  soñador  de 
entonces,  y  muchas  de  sus  ilusiones  se  han  realizado,  co- 
mo la  que  se  refiere  al  desarrollo  y  poder  de  la  prensa. 
El  héroe  de  Coningsby  parece  recordar  á  Lord  Lit- 
telton;  el  duque  de  Monmouth  es  una  caricatura  del  mar- 
qués de  Harford ;  Oswald  Milbank,  de  Mr.  Gladstone;  Henry 
Sydney,  de  Lord  John  Manners ;  el  duque  de  Sidonia,  del 
barón  Alfredo  de  Rothschild. 

Sybil  es  doblemente  interesante,  pues  refleja  las  luchas 
del  chartismo  contra  el  bul  de  reformas.  Allí  íi parecer]  en 
pugna  por  una  parte  la  nación  oficial,  los  grandes  propieta- 
rios y  los  grandes  industriales,  investidos  esclusivamonto 
de  los  derectios  políticos  y  usando  de  su  poder  en  un  interés 
egoísta ;  y  i)or  otra,  los  desheredados  de  este  mundo,  los 
trabajadores  y  los  pobres.  Es  en  ese  libro  admirable  donde 
Disraeli  ha  espresado  elocuentemente  las  quejas  de  las  cla- 
ses laboriosas.  Stjbil,  la  joven  y  tierna  hermana  de  caridad, 
se  encuentra  al  lado  de  todas  las  víctinías  de  la  organización 
social  inglesa,  y  el  autor  describe  con  punzante  íidelidad,  ol 
espectáculo  de  1 1  brutalidad  del  pueblo  y  critica  severa- 
mente   el    funcionamiento    de   las    Trades    Unions  que 
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combaten  erradamente  el  sistema  del  trabajo  por  piezas, 

estimulando  el  jornal,  mientras  que  el  primero  favorece  mas 
la  dignidad,  pues  separa  la  individualidad  humana  de  la 
utilidad  que  produce,  y  es  á  la  verdad  una  de  las  formas 
progresivas  de  la  organización  del  trabajo.  Y  en  Inglaterra 
— el  pais  clásico  del  régimen  cooperativo— esa  prédica 
funesta  de  las  Trac/es  Unionsha,  retardado  aun  la  eman- 
cipación inteligente  del  obrero.  De  ahí  que  Disraeli  la  com- 
bata enérgicamente.  Este  caluroso  alegato  en  favor  de  los 
derechos  de  la  clase  obrera  fué  un  magnífico  elemento  elec- 
toral, pues  mas  de  uno  de  los  que  han  votado  mas  tarde  por 
Disraeli,  lo  hacian  por  el  héroe  de  Sybilj  y  el  honor  del 
autor  es  de  haber,  en  lo  posible,  realizado  las  esperanzas 
engendradas  por  su  novela. 

Tancredj  como  mas  tarde  Lothair^  es  una  novela  esclu- 
sivamente  religiosa,  y  el  stuffing  teológico  no  es,  en  reali- 
dad, lo  mas  agradable,  sobre  todo  cuando  el  autor  se  engolfa 
en  espinosas  disertaciones  metafísicas  sobre  el  anglica- 
nismo.  Alegato  en  favor  del  judaismo.  Tañer ed  es  una 
obr  i  de  sorprendente  imaginación,  de  cuadros  brillantes  y 
de  continuo  efecto,  pero  debe  confesarse  que  así  como 
Coningsb]!  encantó  á  la  Inglaterra  por  la  espiritual  verbo- 
sidad con  que  estaba  escrita,  y  Syhü  conmovió  hasta  lo  mas 
íntimo  á  las  almas  generosas,  Tancred  fué  una  verdadera 
decepción. 

Esta  admirable  trilogía  se  completa  con  Isn^Politicat 
Biographj  of  Lord  George  Bentinckj  en  que  hace  la  apo- 
logía dol  partido  do  la  Joven  Inglaterra^  y  de  la  agitación 
por  la  « ley  de  los  cereales.  > 

Luchador  infatigable  en  la  Cámara  d'>  los  Comunes, 
sucesor  de  Lord  Derby  en  el  difícil  pero  glorioso  pues- 
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to  de  defensor  del  torysmo^  Disraeli  tenia  su  tiempo 
totolmente  absorvido  por  Icxs  intrigas  políticas  y  las  dis- 
cusiónos  parlamentarias,  y  desde  (pie  subiera  últimamen- 
te al  poder  en  1873,  apesar  de  que  se  decidió  á  entrar 
en  1 1  reserva  aceptando  el  título  de  Lord  é  ingresando  á 
la  tranquila  Cám  ira  de  los  Pares,  no  le  habia  sido  posible 
distraer  un  solo  instante  para  dedicarlo  á  las  letras.  No  por 
eso  su  afición  por  estéis  habia  disminuido,  ni  amenguándose 
su  fé  en  ellas  conio  instrumento  de  combate.  Así  es  que, 
después  que  las  eleciones  de  1880  dieron  á  Gladstone  el 
brillante  triunfo  que  le  llevó  al  poder,  Disraeli.  reposándose 
de  las  fatigas  pas  idas,  en  sus  fastuosas  posesi')nes  de 
campo,  recurrió  de  nuevo  á  la^  vieja  y  no  enmohecida  plu- 
ma, y  en  unos  pocos  meses  concibió,  escribió  y  publicó  los 
3  vols.  de  su  Endymion^  poniéndoles  por  lema:  quidquid 
agunt  homineSj  lo  que  ya  era  una  advertencia  á  sus  con- 
temporáneos. Pero  esta  obra  desde  su  primera  hasta  su 
última  página  es  una  completa  mistificación,  un  continuo 
fuego  de  artificio  que  deslumhra,  entretiene,  intriga,  pero 
deja  tras  sí  una  desconsoladora  vaguedad.  Se  cree  adivi- 
nar casi  siempre,  á  veces  las  semblanzas  son  completas, 
otras  las  alusiones  son  históricas,  aquí  se  registr m  fechas, 
allí  se  transcriben  casi  discusiones  políticas;— pero  en  defi- 
nitiva no  se  puede  asegurar  á  punto  fijo  nada,  todo  es  in- 
certidumbre  y  mistificación. 

Se  han  publicado  ya  6  ó  7  claves^  pero  todas  están  en  de- 
sacuerdo. Es  verdad  (^ue  puede  decirse  mas  ó  menos  que 
Endymion  Ferrars  es  el  mismo  Disraeli,  que  la  reina  de  los 
torijs  en  1827  no  puede  ser  otra  que  Lady  Jersey,  que  la 
estrella  del  ivhiggismo,  Lady  Montford,  la  futura  esposa  de 
Endymion,  debe  ser  Mrs  Norton ;  que  os  indudabíemente 
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!a  reíiKi  Hortensia  el  motlelo  de  la  reina  Agripina,  ccnio 
Napoleón  111  el  del  príncipe  Florestan ;  Lord  Roehampton, 
el  marido  de  Myra,  no  es  ncias  que  qV  aquerido  Palmy^j 
como  llamaba  Panizzi  á  Lord  Palmerston;  el  conde  de  Beau- 
maris  es  Lord  Derby,  como  Bismarck  estA  aludido  en  el 
conde  de  Ferroll ;  Lord  Granville  se  trasluce  en  Lord  Raw- 
chester,  así  como  los  Rothschild  están  fotografiados  en  los 
Xeucbatel,  cuya  bija  Adriana  es  el  retrato  de  la  rica  baro- 
nesa Burdett  Coutts.  Otras  veces  se  ha  querido  ver  á  Tbac- 
keray  con  su  Vanity  Fair  ridiculizado  en  el  Sainte  Bar- 
be y  su  Topsy  Turvy^  como  Job  Thornberry  es  el  retrato 
del  célebre  Cobden ;  y  como  el  embajador  Waklersliare  es 
^1  prototipo  de  aquel  compifiero  de  la  Joven  Inglaterra^ 
George  Smythe,  boy  Vizconde  Strangfoi'd;  y  como  se 
cree  que  Sidney  Wilton  no  es  otro  que  Sidney  Herbert,  y 
Lord  Hougbton  no  es  otro  que  Bertie  Tremíúne.  Las  c/a- 
ves  suelen  también  confundirse,  unas  opinan  que  Nigel 
Penruddock  es  el  cardinal  Manning,  otras  que  es  el  car- 
dinal Wisseman  ;  en  Lord  Montfod,  el  tipo  ideal  del  aris- 
tócrata spIeenadOj  se  ha  creído  ver  á  Lord  Hetford, 
y  así  por  el  estilo :  sería  interminable  si  quisiera  buscar  to- 
das las  analogías  ó  anotar  todas  las  contradicciones  de  las 
claves.  Esto  demuestra  que  la  inteligencia  de  esti  obra  es 
sumamente  difici!,  y,  en  efecto,  después  de  haberla  leido, 
no  es  posible  formar  de  ella  idea  exacta,  y  menos  cuando  no 
se  está  interiorizado  en  las  intrigas  sociales  del  high-Ufe 
inglés. 

El  stuffing  característico  de  las  novelas  inglesas  se  com- 
pone en  esta  de  interesantes  descripciones  del  high-Ufe^ 
que  deben  suponerse  exactísimas,  y  que  á  la  verdad,  según 
la  crítica  inglesa,  pueden  solo  parangonarse  con  los  magni- 
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fleos  cuadros  del  gran  Bulwer  Lytton.  Todos  los  personajes 
del  Endymion  quieren  subir,  quieren  riqueza,  posición, 
honores,  todo  lo  sacrifican  á  este  fin  supremo,  el  motor  que 
los  impulsa  es  la  ambición  y  todos  parecen  aguijoneados 
por  un  deseo  insaciable  del  poder.  Juegan  con  la  política 
subordinándola  á  su  egoísmo,  y  .como  lo  sintetiza  Myra  en 
los  consejos  que  dá  á  su  hermano  Edymion  cuando  este, 
después  de  la  ruina  de  su  padre,  se  dirije  á  Londres,  «las 
mujeres  son  el  eje  de  la  vida»,  y  el  centro  al  rededor  del  cual 
gravitan  los  demás  personajes  de  Endymion^  pero  en  los  sa- 
lones de  la  Lady  protectrice  del  torysmOj  como  en  los  de  la 
del  whiggismOy  no  se  encuentra  el  esprit  francés  de  los 
salones  de  Mád.  Récamier  ó  de  Mad.  Roland:  se  hace  polí- 
tica por  adquirir  influencia — nada  mas. 

Casi  todas  las  novelas  de  Disraeli  son  autobiografías  mas 
ó  menos  fantásticas,  como  so  ha  podido  ver  mas  arriba,  y 
la  crítica  estética  enseña  que  la  novela  debe  ser  un  sector  del 
gran  circulo,  un  periodo  de  la  vida,  pero  no  biografías  desde 
el  nacimiento  hasta  la  umerte  del  héroe,  por  qué  entonces 
no  hay  organismo  artístico,  no  hay  idea  fundamental  que 
doqiine  el  conjunto.  Gottschall  ha  hecho  con  rizón  esta 
crítica,  y  la  confirman  las  otras  obras  de  Disraeli :  ¿  donde 
se  termina  una  novela  biográfica  ?  ó  con  la  muerte  ó  con 
una  conclusión  forzada,  como  en  Vivían  Grey.  En  ambos 
casos  se  falta  á  las  reglas  fundamentales  del  arte. 

El  lema  que  ha  puesto  el  mismo  Disraeli  á  su  obra,  de- 
muestra su  carácter  histórico,  y  es,  en  efecto,  la  historia  de 
Inglaterra  desde  1828,  recordando  rehgiosamente  fecha  por 
fecha.  Y  en  medio  de  esa  cronología  histórica  la  fábula 
maravillosa  se  desarrolla  de  tal  manera  mezclada  con  los 
acontecimientos  y  personajes  verdaderos,  que  se  sufre  una 
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mistificación  completa.  Este  es  otro  de  los  defectos  capitales 
del  libro,  porqué  ó  la  novela  histórica  es  completamente 
encubierta,  ó  es  simplemente  la  historia  novelezca  de  un 
periodo  dado.  La  esperiencia  ha  demostrado  que  este  úl- 
timo debe  ser  el  verdadero  carácter  de  semejantes  pro- 
ducciones. 

En  efecto,  el  público  toma  grandísimo  interés  cuando  se 
le  glosa  la  historia  contemporánea  con  la  ficción  novelezca, 
que  permite  mezclar  la  vida  pública  con  la  privada,  la 
historia  con  la  gacetilla.  John  Retcliffe  y  Gregor  Samarow 
son  de  ello  evidente  ejemplo. 

Recuerdo  aún,  cuando  estudiaba  en  Alemania  en  1873  y 
1874,  el  efecto  inmenso  producido  por  la  publicación  de 
Um  Szepter  umlKronen  de  Gregor  Samarow  en  la  popular 
UeberLand  und  Meer  de  Suttgart.  Todos  leian  con  suma 
avidez  aquella  narración,  en  que  figuran  todos  los  persona- 
jes principales  de  la  contemporánea  política,  desde  el 
emperador  Guillermo  y  su  canciller  Bismarck  hasta  el  agi- 
tador nihilista  Bakunin.  Samarow — ó  mas  bien  dicho  el 
consejero  hanoveriano  Meding  -  referia  los  sucesos  del  ano 
1866  con  fidelidad  histórica,  aprovechando  todos  los  datos 
privados  de  las  habladurías  de  las  cortes,  de  las  gazetillas 
de  diarios,  de  las  revelaciones  imprudentes,  y  tejiendo  asi 
la  mas  interesante  de  las  historias  novelezcas. 

Este  proceder  será  siempre  el  de  los  grandes  novelistas, 
que  no  son  tales  —al  decir  de  un  crítico — sino  porqué  se  ins- 
piran directamente  en  la  sociedad  (^ue  los  rodea,  y  porqué 
pinUin  al  natural;  si  Manon  Lescaut  y  Paul  et  Virginie 
son  obras  maestras,  es  porque  el  al)ate  Prévost  habia  vivi- 
do su  célebre  novela  antes  de  escribirla,  y  porque  Bernar- 
diho  de  Saint-Pierre  la  habia  visto  en  acción  bajo  el  cielo  de 
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los  trópicos.  Ese  era  el  mismo  proceder  de  Balzac  en  los 
retratos  que  ha  trazado,  casi  al  natural,  del  barón  Nucin- 
gen,  de  Rastignac,  etc.;  y  es  el  mismo  método  el  que  obser- 
van Emilio  Zola,  A.  Daudet,  H.  Malot,  etc.,  cuyas  novelas 
tienen-  igualmente  cldveSj  y  en  las  cuales,  con  un  poco  de 
buena  voluntad,  se  puede  reconocer  al  duque  de  Morny,  M. 
Rouher,  Bravais,  príncipe  de  Orange,  duque  de  Caderousse 
y  tantos  otros.  (1) 

Cuestión  es  est¿i  por  demás  importantisima  para  poderla 
pasaren  silencio.  Sin  dudí  ninguna  que— sin  por  esto  caer 
en  la  ardienie  exageración  de  las  doctrinas  de  Zola — la 
moderna  literatura  tiene  que  ser  realista,  en  el  sentido  clá- 
sico de  la  palabra :  no  puede  ni  en  teon¿i  exigirse  que  el 
novelista  se  abstraiga  de  lo  que  ha  visto  y  de  lo  que  ha 
sentido,  para  perseguir  quiméricas  aventuras. 

Pero  t¿imbien  es  cierto  que  uno  de  los  mas  graves  proble- 
mas de  la  contemporánea  literatura,  es  el  de  saber  en  que 
condiciones  y  hasta  que  grado  es  permitido  al  novelista  el 
recordar  al  escribir.  Un  crítico  ilustre  formulaba  en  estos 
términos  la  cuestión :  —  ¿  qué  límites  debe  trazarse  el  hom- 
bre honrado  que,  teniendo  la  excelente  idea  de  no  buscar  en 
la  novela  sino  el  estudio  de  los  sentimientos  verdaderos, 
tiene  el  buen  gusto  de  no  querer  hacer  de  este  estudio  una 
revelación  indiscreta,  cuando  no  una  traición  retrospectiva ? 
Se  vé  la  enorme  gravedad  de  la  cuestión :  Disraeli  en  sus 
mejores  obras,  no  solo  ha  escrito  autobiografías,  sino  que 
se  ha  servido  de  ellas  para  justiíicar  su  política  y  criticar  la 
de  sus  adversarios,  no  deteniéndose  en  medio  alguno,  y 
siéndole  indiferente  el  retrato  ridículo  ó  la  sátira  sangrienta 

(1;  E.  Ape.   *  Le  Lme  »,  (Puiis)  f»b.   18BI 
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(le  hombres  y  iniyeres,  no  solo  muertos  sino  vivos !  No  es 
esto  acaso  una  especie  de  difamación? . .  . 

Cuando  Goethe  escribió  Werther^  Chateaubriand  Menéj 
Mad.  de  Staél  Corínne  y  JDelphinej  Benjamin  Costant 
Adolphe^  Sénancour  Ohermann^  Lord  Byron  sus  poemas., 
Lamartine  sus  Méditations^  nadie  por  cierto  pudo  creer  que 
aquellas  eran  obras  depura  invención,  sino  ([ue  fué  evidente 
que  los  autores  hablan  reflejado  una  faz.  de  su  vida  íntima, 
y— para  usar  el  lenguaje  de  la  época— que  hablan  escrito 
esas  páginas  con  la  sangre  de  sus  heridas !  Y  sinembargo 
nada  choca,  nada  subleva  en  esas  obras :  los  personajes 
verdaderos  quedan  ocultos  por  el  arte,  y,— como  dice  Pont- 
martin— «no  aparecían  al  público  sino  á  travez  de  esa 
bruma  luminosa  que  salva  las  indiscreciones  de  la  poesia, 
como  los  velos  del  ideal  salvan  la  desnudez  de  las  estatuas : 
— eran  seres  arrancados  por  la  imaginación  á  los  recuerdos, 
y  notando,  entre  la  realid;ul  y  la  íiccion,  en  esas  esferas 
superiores  en  que  la  curiosidad  se  detiene  y  en  que  el  escán- 
dalo se  calla.  > 

Pero  hoy  todo  eso  ya  pasó :  las  medias  tintes,  las  alusio- 
nes íines  y  encubiertas,  los  retratos  que  se  adivinan,  todo 
eso  parece  exijir  demasiado  trabajo  de  reflexión  al  público 
lector  que  vive  de  la  vida  agitada  y  febril  de  la  época 
presente.  No  hay  tiempo  para  pensar,  i)ara  recordar,  y 
para  experimentar  ese  indeünible  pero  agradable  placer  del 
que  caza  al  vuelo  una  indiscreta  alusión,  ó  adivina  el  pensa- 
miento del  autor  entre  dos  líneas.  .  .  Es  preciso  abrir  de 
par  en  par  las  puertas  que  otror  i  se  mantonian  prudente- 
mente apretadas:  nada  de  misterios  ni  de  vaguedades— el 
retrato  fotográíico,  la  aventura  con  tí>da  la  crudez  de  los 
detalles,  los  nombres  y  cualidades  de  las  personas  en  todas 

TOMO   II  45 
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letras !  Es  necesario  estimular  la  perezosa  curiosidad  del 
público :  el  escándalo,  hé  aquí  la  piedra  de  toque  que  hace 
desaparecer  las  ediciones  y  hace  devorar  los  libros  -  éxito 
efímero  que  contrista  á  los  que  aman  verdaderamente  las 
letras,  pero  que  se  consuelan  sabiendo  que  mañana  quizá 
hasta  la  memoria  del  ruidoso  triunfo  se  habrá  perdido  para 
siempre ! 

La  triste  y  vergonzosa  polémica,  que  tantos  libros  ocasio- 
nara, de  Byron  y  Mrs  Shelley,  (1)  y  de  Musset  y  George 
Sand,  ha  producido,  con  todo,  una  cierta  reacción,  y  no 
puede  en  conciencia  asegurarse  que  si  el  Endymion  de 
Disraelí  fué  vendido  en  300,000  francos  al  librero  Longman, 
y  si  toda  una  edición  fué  devorada  en  un  solo  dia,  sea  esto 
debido  á  la  enfermiza  curiosidad  del  público  ávido  de  emo- 
ciones fuertes  y  atrevidas. 

En  honor  de  la  verdad,  debe  decirse  que  Disraeli  observa 
en  sus  obras  un  método  completamente  opuesto.  Encubre 
de  tal  manera  sus  modelos,  modifica  tanto  sus  personages, 
terjiversa  tan  evidentemente  la  historia,  que  el  lector  se 
encuentra  perplejo  y  disgustado.  Así,  para  concretarme 
á  un  caso  particular  -los  claves  señalan  en  Endymion^ 
unánimente  á  Napoleón  III  en  el  principe  Florestan,  y 
nada  de  mas  inverosímil,  de  mas  anti-histórico  que  la  re- 
conquista que  hace  Florestan  de  su  reino,  pues  Disraeli  lo 
refiere  como  si  fuera  la  vuelta  de  la  isla  de  Elba;  como 

(1)  K\  HiiFmo  Disraeli  en  Venetúi  ♦h:i  retnitado  á  Lord  Byron  en  los 
dos  perí^ouHJes  de  ese  Marinion  Herbert,  que  se  cnsa  y  se  separa  de  su 
n»ujer,  coüio  el  iiutur  de  Don  Juan',  que  piensa  y  muere  como  Shelley;  y 
Lord  Carduicis  quion  tiene  la  misma  juventud  solitaria,  el  mismo  amor 
precoz,  la  misma  fortuna,  la  misma  fama  súbita,  el  mismo  destierro  volun- 
tario que  el  héroe  de  ilarrow  y  el  héroe  de  Miasolonghi.» 
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tampoco  nada  mas  contrario  á  la  verdad  que  el  casa- 
miento de  Florestan  rey,  con  Myra,  entonces  Lady  Roeham- 
pton,  pues  esta  es  el  polo  opuesto  del  carácter  y  de  las 
tendencias  de  la  desgraciada  Eugenia. 

Veo  que  me  llevaría  demasiado  lejos  el  análisis  de  esta 
novela,  que,  apesar  de  todo,  siquiera  por  el  inmenso  ruido 
que  está  haciendo,  es  sumamente  interesante. 

Las  cualidades  literarias  de  Endymion  son  sobresalien- 
tes, si  bien  no  hay  ya  el  fuego  de  Coningsby  ó  Sybil^  aun  - 
que  sí  mas  reposo,  mas  sarcasmo,  mas  ironía.  Nada  mas 
espantosamente  mordaz  que  el  personaje  de  Saint  Barbe, 
en  que  á  todas  luces  hay  solo  la  indigna  venganza  del  rival : 
genus  irritabile  yaíwm— Disraeli  flagella  amargamente  á 
Thackeray,  y  hacen  17  años  que  el  novelista  inglés  reposa 
en  un  sepulcro  !  Nada  mas  punzante  ni  audaz  que  la  crítica 
espantosa  que  hace  de  los  defectos  y  de  las  preocupaciones 
del  torysmo  y  del  whi^gismo^  poniendo  simplemente  en 
boca  de  sus  ladíes  protectrices^  las  mas  increibles  y  finas 
confesiones. 

Los  caracteres  de  sus  personajes  están  perfectamente 
trazados.  William  Ferrars,  la  represantacion  del  torysmo^ 
hombre  de  vasta  instruccioa,  sobresalientes  cualidades  y 
largas  vistas,  arruinado  por  el  lujo  incensato  de  su  mujer, 
dama  de  mundo  y  de  salón,  que  se  marchita  y  muere  cuando 
las  adversidades  de  la  fortuna  la  obligan  á  vivir  en  el  cam- 
po; Myra,  ese  carácter  varonilmente  templado,  firme,  per- 
severante, «espíritu  soberano»,  cuya  pasión  es  figurar  por 
ayudar  á  su  hermano;  y  Endymion,  el  prototipo  del  hom- 
bre devorado  por  la  ambición  que  constituye  la  gran  pasión 
de  su  vida :  —  toda  la  primera  parte  que  refiere  la  ruina  de 
la  íamilia  es  inimitable,  escrita  con  profunda  emoción,  es- 
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pe^^io  de  i)¡ntura  de  la  lucha  entre  la  voluntad  perseverante 
y  el  hado  fatal !  La  familia  Neuchatel  está  pintada  con  tin- 
tes suavísimos,  y  dicen  las  crónicas  que  es  de  toda  la  novela 
la  parte  de  mayor  fidelidad  actual,  pues  Neuchatel  es  el  re- 
trato del  mismísimo  jefe  de  la  familia  Rothschild,  con  su  ca- 
rácter alegre,  su  penetración  fina,  sus  maneras  simples,  su 
liberalidad  sin  énfasis  y  su  magnificencia  sin  ostentación,  su 
culto  por  el  oro  y  su  flemática  calma.  Las  relaciones  ma- 
trimoniales de  Lord  y  Lady  Montford  son  curiosísimas :  él, 
siempre  con  spleen^  amando  locamente  á  su  mujer  y  queri- 
do de  ella,  contrae  su  vida  á  evitarla  en  todo  momento;  ella, 
gran  dama,  hace  los  esfuerzos  mas  inimaginables  para  que 
el  mundo  no  se  aperciba  de  aquello.  El  retrato  de  Lord 
Waldeshare  también  es  un  modelo. 

Pero  aparte  de  esa  trama  complicada  y  algo  nebulosa,  el 
gran  atractivo  de  Endymion  es  justamente  el  stuffing^  á 
causa  de  los  cuadros  sociales,  de  las  reminiscencias  perso- 
nales, y  de  las  anécdotas  curiosas,  de  los  usos  y  costumbres 
íntimas  de  la  alta  aristocracia  inglesa.  La  carrera  y  la 
posición  de  Lord  Beaconsfield  dan  á  esas  interminables  pá- 
ginas el  sello  de  una  verdad  acabada,  y  se  las  devora  como 
con  creciente  ansiedad. 

Difícil  es,  pues,  formar  un  juicio  exacto  de  Endymion  : 
considerada  literalmente  no  vale  mucho ;  y  bajo  el  punto 
de  vista  histórico,  aunpue  comienza  con  la  muerte  de  Can- 
ning  en  1825,  para  terminar  con  la  visita  de  Napoleón  III  á 
la  reina  Victoria  en  1855,  está  mezclada  de  tal  manera  la 
ficción  á  la  realidad,  que  la  confusión  es  incalculable: — así, 
por  ejemplo,  estudiando  al  príncipe  Florestan,  en  quien  ha 
querido  personificar  Disraeli  al  vencido  de  Sedan,  resulta 
que  su  héroe,  educado  en  Inglaterra  -  como  el  desgraciado 
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Napoleón  IV; — cometió  el  atentado  de  Bolonia  y  faltó  á  su 
palabra— corao  Napoleón  ni  después  de  Estrasburgo;  -  or- 
ganiza una  vuelta  de  la  isla  de  Elba  y  es  aclamado  por  el 
ejército— como  Napoleón  I.  Y  eso  que  Lord  Beaconsfleld 
habla  del  príncipe  Flon^stan  con  un  respeto  y  una  emoción 
apenas  conteilidas:  es  el  persanaje  que  mas  cuidadosa- 
mente ha  bosíjuejado  y  en  quien  ha  puesto,  por  así  decirlo, 
toda  su  predilección. 

Pero  como  se  ha  podido  ver  por  el  rapidísimo  análisis 
que  de  Emlymion  he  hecho,  hay  allí  un  tesoro  de  datos 
auto-biográficos  sobre  Disraeli,  su  carácter,  sus  ideas  y  sus 
tendencias.  No  habla  de  él,  sinembargo,  sino  una  sola  vez: 
cuando  refiere  la  formación  del  gabinete  proteccionista  de 
1852  de  que  formó  parte,  y  dice  que  «un  caballero,  despro- 
visto de  toda  esperiencia,  no  solo  entró  en  el  gabinete,  sino 
que  fué  absolutamente  requerido  para  ser  el  leader  de  la 
Cámara  de  los  Comunes.»  Pero  en  cada  página  hay  remi- 
niscencias personales:  el  maiden  speech  de  Endymion 
Ferrars  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  el  calor,  la  emoción 
con  que  describe  lo  que  sentía,  hasta  qué  punto  estaba  tur- 
bado, y  como  trasmite  tantísimo  otro  detalle,  de  osos  que 
son  eminentemente  subjetivos,  demuestran  clarísimamento 
<iue  no  ha  hecho  sino  trazar  un  cuadro  fiel  de  aquella  me- 
morable sesión  del  7  de  diciembre  de.  1837,  en  que  con  mo- 
tivo de  una  moción  de  O'Brien  sobre  los  asuntos  de  Irlanda, 
habló  Disraeli  por  vez  primera  en  el  Pcirlamento :  su  encar- 
nizado tínemigo  O'Connell  y  sus  partidarios  con  gritos  y 
silvidos  quisieron  ahogar  su  voz,  y  cuando,  vencido  por 
aíjuella  batahola,  tuvo  que  sentarse,  les  lanzó  al  rostro  este 
soberbio  roto:  «  Erl  muchas  cosas  he  debido  volver  á  co- 
menzar varias  veces,  y  con  frecuencia  he  concluido  por 
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ti'iunfar.  Termino  hoy,  pero  el  tiempo  vendrá  en  que  os 
veréis  obligados  á  escucharme.» 

Tal  es  Endymion  á  grandes  rasgos.  No  es  una  novela 
estrictamente  histórica  ni  tampoco  autobiográfica,  pero  sí 
un  cuadro  de  costumbres  de  una  época. 

Disraeli,  al  hablar  de  lord  Montford,  dice :— -«  Nada  podia 
interesarle,  ó  por  lo  menos  así  lo  creia  él,  pero  en  cambio, 
habia  cosas  que  podian  divertirle.  Lady  Montford  habia 
imaginado  la  sutil  distinción  entre  lo  que  divierte  y  lo  que 
interesa,  y  esto  parecia  satisfacerle.  Pero  las  cosas  diver- 
tidas eran  difíciles  de  encontrar »  Pues  bien,  como 

dice  Leo  Quesnel,  «  sí  Endymion,  para  observar  la  dis- 
tinción tan  cara  á  Lord  Montford,  divierte  á  las  generacio- 
nes presentes,  interesará  seguramente  á  las  generaciones 
venideras. » 

Disraeli,  pues,  descuella  como  novelista  político.  Sus 
contemporáneos  le  han  juzgado  con  suficiente  imparciali- 
dad como  para  poder  asegurar  que  la  posteridad  no  des- 
mentirá los  elogios  que  se  le  tributan. 

Sus  novelas  políticas,  aparte  del  frecuente  abuso  en  la 
mistificación  de  nombres  y  en  la  caricatura  de  pcrsonages 
vivos,  son  estudios  interesantes  de  los  públicos  negocios  y 
délos  hombres  políticos,  sobre  los  que  se  espresa  con  una 
franqueza  á  la  verdad  asombrosa,  pues  sus  críticas  son  tan 
contundentes  como  las  que  podrían  provocar  ardientes  de- 
bates parlamentarios. 

En  cuanto  á  su  mérito  literario,  puede  decirse  que  se  no- 
tan en  ellas  extravagancias  de  lenguaje  y  descuido  en  las 
intrigas,  pero  sí  tanibien,—como  dice  un  critico  competen- 
te - « epigramas  verdaderos  y  brillantes,  sátira  cáustica  y 
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apropiada,  excelente  pintura  de  los  caracteres,  y  contras- 
tes admirablemente  provocados. »  (I) 

El  carácter  predominante  de  las  novelas  de  Disraeli  es, 
sin  duda,  la  ambición— pero  la  ambición  justa  y  lejitima 
del  que  se  afana  por  sobresalir  debido  á  los  propios  méritos 
y  á  la  inquebrantable  perseverancia  en  la  energia;  la 
ambición,  que  no  es  sino  la  meta  que  los  espíritus  superiores 
entreven  febricientes,  que  los  aguijonea,  que  los  alienta,  que 
los  inspira ;  la  ambición,  que  representa  las  noches  enteras 
pasad  is  en  el  estudio  á  la  luz  de  la  clásica  lámpara,  devo- 
rando esos  libros,  in  quibus  immorari  oportet  et  senescere, 
al  decir  de  los  antiguos,  y  con  lo  cual  se  adquiere  ese  pálido 
color  de  los  muertos  de  que  hablaban  los  oráculos !  La 
preocupación  constante  de  Disraeli  fué  el  porvenir,  el 
triunfo  en  la  lucha  por  la  existencia,  el  poder  que  permite 
realizar  los  ensueños  de  la  juventud  pensadora.  Y  por 
cierto  que  merece  señalarse  especialmente  ese  carácter, 
pues,  á  la  verdad,  si  Disraeli  es  después  de  George  Elliot  el 
primer  novelista  inglés,  á  fé*  que  sus  obras  obedecen  á  una 
tendencia  independiente  y  en  algo  contraria  á  las  tradicio- 
nes literarias. 

Efectivamente,  el  carácter  de  las  producciones  literarias 
modernas    ha  sido  el  sufrimiento.    Petrarca,  Bocaccio  y 

(l)  Parécein<)  que  es  un  dato  curioso  el  que  áA  t\  rcMiltado  de  la  veutn 
pública  de  Ihs  colecciones  de  Lord  B^aconsfíeld  qu«  ha  tenido  lugar  en 
julio  último  eu  Londres.  Así  el  manuscrito  de  la  biografía  de  George 
J5*;//iwrA:  ha  sido  pagado  en  625  francos;  el  Yotmg  Duke  (IS^íljen  6,500 
francos;  Venetia^  2,250  franco»;  Alroy^  3,600  francos;  Ixhm  1,260  frs. 
Estos  eleva  ios  precios  denotan  la  veneración  literaria  que  tiene  el  pueblo 
inglés  por  Diaraeli:  verdad  es  que  todos  los  mauusciitos  estaban  perfec- 
tamente conservados  y  casi  parecían  escritos  por  calígrafos,  notándose 
poquísimas  correcciones. 
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Dante  fueron  los  primeros  en  manifestar  esa  enfermedad, 
que  asume  proporciones  peligrosas  en  el  melancólico  Tasso. 

La  literatura  inglesa  ha  sido  durante  mucho  tiempo  la 
escuela  del  sentimentalismo.  Shakespeare  mismo, — ha  dicho 
Mr.  Mózieres, —que  conoce  tan  perfectamente  el  hiáo  alegre  y 
humorístico  de  la  naturaleza  humana,  presenta  en  Hamlet 
su  espresion  mas  triste :  ¿  quien  no  ha  leido  esos  sombríos 
monólogos  en  que  Hamlet  plantea  con  angustia  la  cuestión 
terríble  del  suicidio,  en  que  su  alma  fatigada  aspira  á  la  paz 
de  la  tumba,  y  en  que  medita  refugiarse  en  la  muerte  para 
escapar  á  deberes  superiores  á  su  energia  ? . . .  Richardson 
escribió  mas  tarde  sus  novelas  con  raudales  de  lágrfraas : 
Young  ha  sabido  hacer  vibrar  las  cuerdas  mas  tristes  del 
alma ;  y  las  brumas  de  Ossian  arrojan  un  velo  melancólico 
sobre  la  vida  misma. 

La  época  parecia  también  contribuir  á  ello  :  Rousseau, 
el  solitario  de  Ermenonvílle,  ha  exaltado  el  sentimentalismo 
hasta  el  mas  alto  grado  en  los  legendarios  amores  de  Julia 
y  de  Saint  Preux:  la  Nouvelle  Reloise  ha  ejercido  una 
influencia  decisiva  en  la  literatura  del  siglo.  Goethe  en  su 
inmortal  Werther^  apartándose  mucho  por  cierto  de  Cía- 
risse  Harloive  y  aun  de  Fráulein  van  Sternheim  aquella 
novela  que  conmoviera  á  la  Alemania  entera  é  hiciera 
célebre  á  Sophie  von  La  Roche — ha  logrado  tocar  aun  mas 
profundamente  lo  mas  recóndito  del  corazón,  y  su  obra  será 
eternamente  verdadera  por  el  ardiente  amor  y  la  divina 
poesia  (jue  desbordan  de  sus  páginas.  Ni  Jacopo  OrtU 
de  Ugo  Foseólo,  ni  Rene  de  Chateaubriand,  ni  Rolla  de 
Musset,  ni  Adolphe  deCjnstant,  Obermann  de  Sénancour, 
ni  las  obras  de  Byron  ni  las  novelas  de  George  Sand,  han 
dejado  perderse  aquella  gloriosa  tradición  del  senthueuta- 
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lismo  sublime  de  Saint-Pierre,  Itousseau  y  Goethe.  La 
escuela  romántica  de  1830  contribuyó  aun  mas  á  dar  nueva 
vida  á  esa  tendencia,  que  ha  concluido  por  degeneraren  una 
afectación  y  amrineraraiento  llorón  que  le  acarrean  profundo 
descrédito.  Pero  sus  huellas  son  demasiado  hondas  para  que 
pueda  desaparecer  rápidamente:  la  escuela  sentimental, 
por  otra  parte,  obedece  á  una  necesidad  imperiosa  del  alma 
humana  en  ciertas  circunstancias  dolorosas  de  la  vida, 
sobre  todo  cuando  se  sufren  esos  desgarradores  desengaños 
que  dejan  la  existencia  vacia  y  miserable.  Leopardi  ha 
quedado  como  el  poeta  por  excelencia  de  la  desesperación, 
y  aun  aquellos  que  se  precian  de  tener  el  gusto  de  la  poesia 
y  el  sentido  de  lo  bello,  parecen  creer  que  fuera  del  dolor  no 
existe  nada  grande,  nada  sobrehumano: 

Certi  7ion  altro  mai  che  di  moriré^ 

exclaman  con  el  poeta. 

Pues  bien,  Disraeli  reacciona  contra  semejante  escuela : 
para  el  la  novela  es  el  medio,  no  el  fin ;  no  quiere  per- 
derse en  melancólicas  lamentaciones — señala  el  mal,  su- 
giere el  remedio,  aconseja  los  medios  de  aplicarlo;  su 
obra  es  viva,  benéfica:  tiene  un  propósito  determinado 
y  á  su  realización  propende  con  energía  y  perseverancia. 

La  posteridad  juzgará  á  Disraeli  como  sus  contemporá- 
neos ?  Si  es  posible  proveer  al  fallo  siempre  severo  de  los 
que  vienen  después,  las  obras  de  Disraeli  serán  de  aquellas 
que  so  abren  camino,  conquistándose  con  justicia  un  puesto 
distinguido  y  mereciendo  ser  aceptadas  por  un  público  esco- 
jido,  para  sor  por  último  consideradas  como  joyas  de  la 
corona  literaria  de  su  país !  —  Vivirán  eternamente  sus 
héroes  y  sus  heroinas  ?    La  princes¿i  de  Gleves,  Virginia, 
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Manon  Lescaut,  Aurelia,  Corina,  Eugenia  Grandet,  Lavinia, 
Genoveva,  Mariana,  Sibila,  Colomba,  Diaua:  hé  ahí  nombres 
célebres  en  la  historia  literaria  contemporánea — las  gene- 
raciones futuras  se  conmoverán  probablemente  al  leer  su 
historia  y  participarán  por  cierto  de  sus  penas  y  de  sus 
alegrías.  Sucederá  lo  mismo  con  los  héroes  y  las  heroinas 
del  autor  de  Sybil,  Tancred^  Lothair  y  Endymion  ? 

Un  crítico  eminente  ha  dicho  coa  profunda  ver- 
dad :  —  «  de  todos  los  géneros  de  literatura,  la  novela  es 
el  mas  móvil,  el  mas  fugitivo,  el  mas  inconstante,  el  mas  su- 
jeto á  los  entusiasmos  incensatos,  á  los  olvidos  implacables, 
á  los  abandonos  lamentables,  á  las  expiaciones  inflexibles, 
a  los  cambios  del  gusto,  á  los  caprichos  de  la  moda,  á  las 
vicisitudes  sociales. »  (1)  Y  si  bien  puede  suceder  que  las 
creaciones  de  Disraeli  no  vivan  en  la  posteridad  con  la  lo- 
zanía eterna  de  esos  tipos  novelezcos  siempre  jóvenes,  por- 
que responden  á  la  espresion  de  las  necesidades  del  alma, 
serán  sin  embargo  caracteres  determinantes  en  el  estudio 
de  su  época,  y  en  la  personificación  de  sus  opiniones. 

Nada  estraño  sería  que  las  edades  futuras  comprendan  con 
dificultad  la  obra  de  Disraeli.  Cada  siglo,  debido  á  circuns- 
tcincias  que  le  son  inherentes,  produce  sentimientos  y  belle- 
zas propias,  y  á  medida  que  la  raza  humana  avanza,  deja 
tras  sí  formas  sociales  y  perfecciones  relativas  que  no  le  es 
dado  ya  volver  á  encontrar.  Por  eso,  estudiando  es.i  misma 
literatura  británica,  decia  un  crítico  eximio:  — «Ninguna 
edad  tiene  el  derecho  de  imponer  su  belleza  á  kis  edades 
que  la  suceden;  ninguna  edad  tiene  el  deber  de  tomar  en 
préstamo  su  belleza  á  las  edades  que  la  preceden;  es  preciso 

(li  A.  de  Ponmarliu.     A'OMftfaiar  Saviedis,  XX. 
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no  denigrar  ni  imitar,  sino  inventar  y  comprender.»  (1)  Pa- 
sada una  época,  sus  cualidades  son  difícilmente  apreciables 
con  equidad,  pues  ni  el  éxtasis  de  la  Edad  Media,  ni  el  pa- 
ganismo ardiente  del  siglo  XVI,  ni  la  delicadeza  y  el  corte- 
sano lenguaje  de  Luis  XIV  pueden  ya  renacer.  No  hay  que 
olvidar  entre  tanto  la  profunda  verdad  del  dicho  de  Macau- 
lay:  — «Dar  al  entendimiento  humano  una  dirección  que 
predomine  durante  algunas  generaciones,  es,  por  cierto, 
solo  el  raro  privilegio  de  esos  espíritus  sublimes  que  se 
llaman  genios!» 

¿Puede  acaso  abrirse  sobre  Disraeli  un  juicio  tranquilo  é 
imparcial ?  ¿Es  esto  posible  en  momentos  en  que  recien 
comienza  á  extinguirse  la  tremenda  agitación  producida  no 
solo  en  Inglaterra,  sino  en  el  mundo  entero— puede  decirse 
sin  hipérbole— por  la  muerte  del  grande  hombre  de  Es- 
tado ? . . . . 

Byron  ha  dicho,  con  esa  punzante  amargura  que  á  veces 
le  caracteriza: 

Hard  is  hisfate  on  whom  thepublic  gaze 
Is  fixdfor  ever  to  detract  or  praise ; 
Repose  daiiea  her  réquiem  to  hia  name^ 
And  Follyloves  the  martyrdom  of  Fame» 

No  es  este,  pues,  ni  el  momento  ni  el  lugar  aparente  para 
apreciar  la  carrera  pública  de  Disraeli:  Endymion — lo  ha 
querido  asi  la  fatalidad—queda  como  el  testamento  político 
y  literario  del  gran  canciller  é  ilustre  escritor,  de  cuya 
ejemplar  existencia  podria,  á  la  verdad,  decirse :—/  sic  itur 
ad  astral 

Ernesto  Quesada. 

(1)  H.  Taiue.  Hiatoire  déla  liltérature  miglaise. 
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Archivo  Municipal  de  Cónhba — Libro  1 — Córdobu,  itnp.  de   »Lu  Car- 
cujada»,   1880.   1  vol.   de  '142  pág.  m  4»  menor. 

La  municipalidad  de  la  ciudad  de  Córdoba  es  la  primera 
de  la  República  Argentina  que  ha  empleado  fondos  munici- 
pales en  imprimir  los  libros  de  actas  y  las  resoluciones  dic- 
tadas por  su  Cabildo,  desde  la  fundación  de  la  ciudad.  Esos 
libros  son  documentos  preciosísimos  para  estudiar  la  histo- 
ria, mas  aún,  son  fundamentales,  y  el  ejemplo  dado  por 
aquella  corporación  municipal,  deberla  ser  imitado  por  te- 
das las  demás,  (1)  pues  los  libros  de  los  cabildos  son  la  his- 
toria de  cada  agrupación  colonial,  de  cada  ciudad  que  ha 
venido  á  ser  la  cabeza  y  el  centro  director  de  las  provincias 
que  forman  la  República. 

Este  volumen,  que  es  el  1 "  de  la  serie,  comprende  un  perío- 
do histórico  coíiipletamente  oscuro  y  primitivo  desde  J570 
á  1587,  que  ahora  podrá  ser  estudiado  á  la  luz  de  los  docu- 
mentos del  Cabildo,  donde  estaba  concentrada  toda  la  vida 
social  y  administrativa  de  aquellas  poblaciones  que  empe- 

(1)  Kl  gobierno  de  Santiago  del  Kstero  neaba  de  encargar  al  dovtor 
Ai:gel  J.  Carranza  un  trabajo  análogo,  relativo  á  los  libros  del  Cabildo 
<ie  la  capital  de  aqiclla  provincia.   Lo  imitarán  It.-s  diMuás  gnlurnaiilí  s?... 
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zaharí  por  pcíiuonísiinas  agrupaciones  de  colonizadores  es- 
pañoles y  de  indios  encomendados,  reducidos,  y  repartidos 
entre  los  primeros  pobladores,  conjuntamente  con  la  tierra 
que  se  les  daba  en  solares,  chacras  y  suertes  para  sembra- 
dos y  ganaderia. 

La  municipalidad  de  Córdoba  por  acuerdo  de  18  de  agos- 
to de  1880,  ha  votado  mil  pesos  metálicos  anualmente  para 
la  impresión  gradual  de  estos  libros,  y  solo  es  de  deplorarse 
que  haya  reducido  el  tiraje  á  cien  ejemplares,  cuando  debe- 
rian  ser  enviados  A  todas  las  Bibliotecas  argentinas,  á  la 
de  los  Colegios  y  Universidades  nacionales,  para  que  en  esos 
centros  puedan  ser  estudiados  y  comentados,  porque  son 
documentos  (jue  sirven  de  base  para  la  enseñanza  de  la 
historia,  y  sin  los  cuales  era  preciso  reducir  la  indagación 
A  los  cronistas,  no  siempre  bien  informados.  De  manera 
que  lo  único  que  puede  sentirse  es  lo  escasísimo  de  la  edi- 
ción, siendo  digno  de  encomio  un  acto  de  patriotismo  ilus- 
trado, (pie  sabe  emplear  los  dint^ros  del  pueblo  en  beneílcio 
del  pueblo  mismo ;  porqué  conocer  su  propia  historia  es 
saber  de  donde  se  viene,  para  buscar  con  mayor  acierto  á 
dónde  y  cómo  dirigirse  en  lo  futuro.  En  li  distribución  de 
esta  edición  oficial  no  se  indicará  á  las  Bibliotecas  popula- 
res, ponqué  la  lectura  de  estos  libros  es  de  estudio,  y  no  nmy 
amena,  pero  útilísima  para  los  eruditos,  para  los  historia- 
dores, y  para  los  hombres  de  Estado— si  los  hubiera. 

Estos  libros  del  Cabildo,  que,  como  lo  dice  el  encargado 
de  traducirlos  y  copiarlos,  son  reliquias  preciosas,  esUiban 
espuestüs  íx  perderse  por  incuria,  como  se  han  perdido  y 
n  j  pueden  leerse  algunos  pertenecientes  al  Cabildo  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires.  Al  hacer  la  copia  y  traducción 
paleográílca  de  los  materiales  (¿ue  hoy  forman  el  primer 
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libro,  dice  el  señor  Santillan  Velez,  se  nota  en  los  documen- 
tos falta  de  unidad  y  de  relación,  la  que  debe  esplicarse  por 
la  diversidad  de  las  atribuciones  de  los  Cabildos,  que  dicta- 
ban medidas  de  gobierno  sobre  materias  muy  diversas, 
además  de  que  tales  documentos  deteriorados  por  el  trans-» 
curso  del  tiempo,  y  copiados  en  distintas  épocas,  formaron 
compilaciones  beterogéneas,  en  las  cuales  quizá  faltan  do- 
cumentos destruidos  ó  perdidos. 

Comienza  el  libro  por  un  auto  de  don. Francisco  de  Tole- 
do, virey  del  Perú,  que  espone  que  habiendo  sido  preso 
Francisco  de  Aguirre,  á  quien  S.  M.  le  habia  conferido  por 
cuatro  anos  la  gobernación  de  Tucuman,  Juries  y  Diaguitas, 
prisión  efectuada  á  pedido  de  la  Inquisición  de  Lima,  por 
ciertos  agravios  á  los  vasallos  de  S.  M.  y  á  los  indios ;  el 
virey,  dado  este  antecedente,  confiere  á  don  Gerónimo  Luis 
de  Cabrera  el  cargo  de  gobernador  capitán  general  y  justi- 
cia mayor  de  las  provincias  de  Tucuman,  Juries  y  Diaguitas. 
Este  nombramiento  está  datado  en  la  ciudad  del  Cuzco  á  20 
de  setiembre  de  1570.  Esta  provisión  fué  presentada  al 
Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  en  17  de  julio  de  1572, 
siendo  en  consecuencia  recibido  como  tal  gobernador  y  ca- 
pitán general. 

De  modo  que  comenzando  desde  la  acta  de  fundación  de 
la  ciudad  de  Córdoba,  comprende  la  constitución  orgánica 
de  esta  sociedad,  en  la  manera  como  establece  se  elyan  los 
cabildantes,  su  número  y  atribuciones,  su  renovación  perió- 
dica, es  decir,  el  gobierno  civil,  la  administración  de  justicia 
y  el  reparto  de  la  tierra  y  de  los  indios.  De  manera  que  es 
el  desenvolvimiento  de  la  vida  colectiva,  en  sus  aspectos 
mas  importantes  para  un  estudio  sociológico :  la  propiedad 
nacida  al  calor  del  espíritu  especulador  y  aventurero  del 
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descubridor,  como  ahora  lo  es  del  colonizador,  del  empresa- 
rio, del  director  de  la  colonia ;  y  esa  propiedad  repartida  á 
veces  con  poca  equidad,  vincula  al  suelo  á  los  nuevos  po- 
bladores, que  forman  la  base  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  la 
población  de  la  provincia. 

Como  el  período  que  abraza  este  primer  tomo  es  de  pocos 
años,  y  como  el  movin)iento  social  de  aquel  pequeñísimo 
grupo  de  pobladores  es  poco  variado,  prescíndese  por  ahora 
de  entrar  al  análisis  de  su  contenido.  Su  importancia  con- 
siste en  que  son  indispensables  y  necesarios  para  estudiar 
con  buen  criterio  la  historia. 

La,  Nueva  Revista,  al  agradecerá  la  municipalidad  de 
Córdoba  el  envió  de  este  libro,  espera  la  aparición  de  los 
sucesivos  como  un  poderoso  contingente  histórico,  y  felicita 
á  aquella  corporación  por  su  patriótica  resolución  de  agosto 
de  1880. 


índice  del  archivo  general  del  Rosario  de  Santa  -FV,  conteniendo  todas 
las  leyes,  decretos  y  disposiciones  videntes  sobre  archivos,  por  sn 
archivero  don  Kudoro  Carrasco — Registro  de  ventas — Rosario  1881. 
iu  b«  de  XXÍV,  260  pág. 

Hace  poco  la  Nueva  Revista  se  ocupaba  del  libro:  Datos 
estadísticos  sobre  Santa  Féy  del  distinguido  periodista  y 
escritor  santafesino  don  Gabriel  Carrasco,  quien  se  ha  visto 
forzado  á  terminar  el  libro  cuyo  título  encabeza  estas  líneas, 
pues  la  muerte  fiítal  vino  á  impedir  á  su  señor  padre,  don 
Eudoro  Carrasco,  el  poder  concluir  una  obra  á  la  que  se 
habia  dedicado  con  amor  y  constancia,  debido  á  su  posición 
de  archivero  general. 
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El  libro  es  curioso  y  útil.  Y  8Í  es  verdad,  que,  como  dice 
el  sefior  Carrasco,  «  nada  mas  importante  para  un  pueblo 
rico  y  progresista  que  la  fiel  custodia  de  los  documentos 
públicos  en  que  constan  y  con  los  cuales  se  prueban  todos 
los  derechos  de  sus  habitantes,  respecto  á  los  bienes  raices, 
á  los  contratos  sociales,  á  los  derechos  y  acciones  de  que 
tratan  los  concursos  testamentarios,  y  aun  para  la  salva- 
guardia de  los  derechos  individuales  y  ^e  la  buena  adminis- 
tración de  justicia,  con  los  espedientes  y  sumarios  criminales, 
no  es  menos  exacto  que  publicar  el  Índice  metódico  de  los 
Archivos  si  bien  es  ímproba  y  dificilísima  labor,  es  obra  de 
importancia  y  suma  utilidad.  y> 

Los  archivos  generales  de  Santa  Fé  datan  de  la  ley  de 
agosto  24  de  1865;  á  don  Eudoro  Carrasco  lo  nombraron 
archivero  para  organizar  recien  los  montones  informes  de 
papeles,  en  marzo  20  de  1878;  en  julio  10  del  mismo  año, 
Carrasco  proponia  una  serie  de  medidas  para  la  mas  eficaz 
custodia  de  los  espedientes,  que  fué  transformada  en  « acor- 
dada» del  Superior  Tribunal  de  Justicia  aquel  mismo  mes; 
en  marzo  22  de  1879  se  creó  recien  el  personal  de  emplea- 
dos de  los  archivos  generales  hasta  entonces  en  completo 
desorden,  apesar  de  his  leyes  de  agosto  29  de  1865  y  octubre 
15  de  1867 ;  la  ley  de  setiembre  13  y  el  decreto  de  octubre  1 1 
de  1879  reglamentaron  el  «derecho  de  copias»;  y  por 
último  se  dictó  la  ley  de  agosto  25  de  1880  sobre  entregas 
de  espedientes. 

El  archivo  del  Rosario  tiene  hoy  9,291  espedientes  y  120 
registros,  cuyos  prolijos  y  metódicos  índices  abrazan  401 
fojas,  publicándose  en  eriibro  que  ahora  se  analiza  solo  el 
«  registro  de  ventas  »  ó  sea  el  resumen  de  todas  las  de  los 
bienes  raices  que  se  han  efectuado  en  el  departamento  del 
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Rosario  desde  1868  hasta  1880  inclusive,  y  no  solamente 
de  las  ventas  propiamente  dichas,  sino  también  de  todas  las 
trasmisiones  de  propiedades  inmuebles,  ya  sea  por  dona- 
ción, herencia,  legado  y  aun  las  declaraciones  explicatorias 
sobre  derechos  á  ellas.  Solo,  pues,  11  registros  son  los 
publicados  de  los  120  clasificados,  quedando  intactos  los 
9291  espedientes  sueltos ;  de  los  cuales  los  civiles  y  comer- 
ciales están  arreglados  por  décadas  y  orden  alfabético  en 
3  series,  la  1*  hasta  1860,  la  2*  hasta  1870,  y  la  3*  hasta 
el  presente;  las  causas  criminales  están  por  orden  cronoló- 
gico y  numérico. 

El  gobierno  de  Santa-Fé  se  muestra  verdaderamente 
ilustrado  al  ordenar  la  public^icion  de  obras  como  la  presen- 
te, cuya  importancia  para  los  habitantes  de  aquella  rica  y 
simpática  provincia,  es  incalculable.  En  la  República  en- 
tera, solo  Buenos  Aires  tiene  impreso  el  índice  de  su  archivo 
referente  al  año  1810. 

Antes  de  concluir,  la  Nueva  Revista  hace  votos  porque 
se  dé  á  conocer  la  Historia  de  Santa-Fé^  íjue  dejó  inédita 
y  escrita  hasta  1822  el  señor  don  Eudoro  Carrasco,  y  cuya 
publicación  llenaria  un  verdadero  y  sentido  vacío. 


Apunten  históricos  sobre  la  provincia  de  Entre- Rios^  compilados^  arre- 
gla/los  y  redactados  en  la  parte  histórico-hio'jráñca  y  estadistica^ 
por  Btnigiio  T.  Miitinez,  etc.,  etc.,  torno  I,  Urugtiny,  1881 — ¡n 
8**  de  233  — V  pág. ,  cou  un  inH{m. 

Decididamente  el  movimiento  intelectual  argentino  pasa 
en  estos  momentos  por  un  período  de  verdadera  actividad. 
Las  nuevas  publicaciones  se  suceden  unas  á  las  otras  con 
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inusitada  rapidez,  y  lo  que  es  aún  mas  interesante,  las 
obras  de  positivo  mérito  sobresalen  en  regular  número. 
Quejábase  poco  há  la  Nueva  Revista  (1)  de  que  las  pro- 
vincias argentinas  carecian  de  verdaderas  monografías  his- 
tóricas, salvo  algunas  escepciones  que  se  mencionaron  en- 
tonces; pero  parece  que  pronto  cesará  tan  lamentable 
estado  de  cosas. 

El  señor  don  Benigno  T.  Martínez,  ilustrado  profesor  del 
Colegio  Nacional  del  Uruguay,  acaba  de  publicar  el  primer 
tomo  de  una  verdadera  Historia  de  Entre- Rios,  cuya 
lectura  causa  cumplida  satisfacción. 

Los  que  del  movimiento  intelectual  argentino  se  ocupan 
conocen  ya  de  larga  data  al  autor  de  este  libro.  Desde  1870 
bástala  fechaba  publicado  no  menos  de  13 libros  ó  folletos, 
teniendo  inéditos  tres.  Su  Compendio  de  historia  argen- 
tina (1879)  es  bastante  apreciado  por  las  notas  criticas  que 
allí  se  encuentran ;  su  interesante  publicación  La  Argen- 
tina (1877-1879),  en  que  estudiaba  detenidamente  las  pro- 
ducciones de  los  poetas  contemporáneos  en  ambas  márgenes 
del  Plata,  es  apreciadísima  entre  los  entendidos.  (2)  El  señor 
Martinez  no  es  pues  un  desconocido  en  la  brillante  pléyade 
de  escritores  argentinos :  sus  numerosos  trabajos  anteriores 
son  una  garantía  segura  del  éxito  de  sus  libros  siguientes. 

El  libro  cuyo  título  encabeza  estas  líneas  está  bastante 
bien  impreso,  si  bien  le  afea  un  defecto  desgraciadamente 
inherente  á  toda  publicación  argentina :  suma  incorrección 
tipográfica,  que  es  á  veces  tan  grosera,  que  causa  desagm- 

(1)  En  la  entrega  3>   del  tomo  1,  con  motivo  del  libro  del  señor  Car- 
rasco subre  Santa- Fé. 

(2)  Uno  de  los  directores  de  la  Nueva  Revista  publicó  en  La  Repú- 
blica de  esta  ciudad  (octubre  de  1878}  un  largo  análisis  de  aquella  obra. 
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dable  impresión.  Es  preciso  que  los  impresores  nacionales 
se  convenzan  pronto  de  que  es  indispensable  tener  entendi- 
dos correctores  que  posean  la  suficiente  instrucción  litera- 
ria como  para  poder  á  veces  atajar  antes  del  tiraje  definitivo 
alguna  de  esas  inadvertencias  tipográficas  ó  gramaticales, 
que  se  escapan  aún  al  autor  mas  escrupuloso. 

Divídese  este  primer  tomo  en  tres  partes:  ]— Ensayo 
histórico  sobre  los  tiempos  precolombianos;  l\— Descrip- 
ción física  de  Entre-Rios  y  su  estadística  hasta  1881 ; 
lll— Historia  de  la  Provincia  y  biografía  desús  hom- 
bres notables. 

En  el  discurso  preliminar  que  precede  á  la  obra,  echa 
el  autor  una  rapidísima  ojeada  sobre  el  pasado  de  la  Amé- 
rica; sobre  aquellos  pueblos  charrúas,  cuyos  últimos  restos 
fueron  á  perecer  miserablemente  paseados  en  las  ferias 
de  Paris ;( 1 )  sobre  los  gobernantes  entrerianos ;  sobre  el 
caudillaje  argentino,  con  cuyo  motivo  juzga  el  autor  la  ten- 
dencia  y  méritos  de  Mitre,  López,  y  otros,  cuyas  obras 
contemporáneas  sobre  la  materia  están  en  la  memoria  de 
todos. 

Al  rastrear  la  filiación  de  este  libro  notable,  encuéntrase 
sinembargo,  algún  vacío :  —  ni  en  el  cuerpo  de  la  obra,  ni 
en  su  discurso  preliminar  se  citan  mas  trabajos  anterio- 
res sobre  Entre-Rios,  que  los  de  Martin  de  Moussy,  doctor 
Benjamin  Victorica,  señores  Goyre  y  Zinny,  cuando  existen 


(1)  Mr.  Ferdinand  DeiiÍH,  el  venerable  nncitioo  Director  de  la  Biblio- 
teca Santa  Genovevu  de  Paris,  y  uuo  de  los  americanistas  mus  notables, 
ino  leyó  no  ha  mucho  un  curioso  trabajo  inédito  sobre  aquellos  mismos 
iudioH  que  un  especulador  mostraba  en  los  CMücte i  íal icub  foircs  au  p(ün 
(Pépicea  de  la  barrera  d<'l  Trono!.... 
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otras  monografías  asaz  interesantes  relativas  á  la  misma 
provincia.  (1) 

La  parte  primera  de  este  libro  está,  pues,  consagrada  á 
la  América  pre-colombiana,  estudiando  en  ella  rápida- 
mente el  autor  las  novísimas  escuelas  americanistas,  é  incli- 
nándose por  la  teoría  de  auctochtonismo  de  la  civilización 
americana.  Cuestión  gravísima  es  esta  que  habría,  á  la 
verdad,  merecido  mas  detenido  desarrollo :  en  mérito  á  la 
brevedad  el  autor  se  ha  concretado  á  rozar  apenas  la  super- 

.  ílcie  de  los  problemas  fundamentales  que  ella  entraña,  por 
manera  que  sus  conclusiones  si  bien  son  interesantes  para 
el  profano  en  la  materia,  son  algo  deficientes  para  el 
ya  iniciado  en  ella.  Se  objetará  sin  duda  que  no  era  el  pro- 
pósito del  señor  Martinez  el  entablar  una  seria  discusión 
sobre  tan  ¿Irduas  materias,  pero  por  lo  menos  desde  que  cita 
al  Congreso,  de  Americanistas  de  1875,  parece  raro  que  no 
conozca  el  resultado  del  de  1877,  mientras  que  el  que  en 
1879  se  celebrara  en  Bruselas  aun  no  ha  publicado  sino 
fragmentariamente  sus  trabajos.  Tampoco  parece  conocer 
la  notabilísima  Revue  Oriéntale  et  Américaine  de  Paris, 
ni  los  recientes  trabajos  que  en  cuanto  á  inscripciones  ame- 
ricanas prehistóricas  han  dado  á  luz  ep  la  sabia  Financia, 

.  Oppert,  Rosny  y  Maspero ;  ni  hace  mención  siquiera  de  las 
importantes  publicaciones  de  la  Société  Américaine  de 
France^  donde  habria  encontrado  concienzudos  trabajos  en 
pro  de  la  tesis  del  no-auctochtonismo  de  la  civilización  ame- 
ricana.    «  El  curioso  problema  sobre  la  población  de  Amé- 


(1)  Citaré  el  libro — *Riqtieza  entre-riana,  por  Pedro  Serrano — Con- 
cepción del  Uruguay,  setiembre  de  1861,  en  8®  de  64  pág.,  con  cundros 
s\iWtpíicon.» 
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rica — dice  el  señor  Martínez  (p.  71)— solo  podrá  resolverse 
por  medio  de  un  estudio  científtco  de  las  lenguas  america- 
nas comparidas  con  las  del  Asia. »  Ahí  están,  en  efecto, 
los  últimos  y  lucidos  estudios  de  M.  Lucien  Adam,  de 
Rosny  y  tantos  otros  que  han  demostrado  la  errada  tenden- 
cia que  sigue  la  escuela  que  en  el  Brasil  representa  Ma- 
galhftes :  hay,  pues,  material  inmenso  para  el  estudioso  en 
el  vasto  campo  de  la  filología  americana.  No  es  este,  con 
todo,  el  lugar  adecuado  para  entrar  sobre  tan  ardua  mate- 
ria en  mayores  consideraciones.  (1) 

Una  vez  que  el  autor  ha  dilucidado  en  82  nutridas  páginas 
las  cuestiones  generales  que  son  la  base  científica,  por  así 
decirlo,  de  su  libro,  entra  de  lleno  á  la  parte  concreta  de  él, 
iniciando  su  interesante  capítulo :  Estadística,  física  con 
un  estudio  demográfico  sobre  aquella  provincia.  Sensible 
es  que  no  haya  profundizado  mas  tan  rica  materia,  sobre  la 
cual  tiene  especial  competencia,  pues  ha  desempeñado  antes 
el  cargo  de  «  gefe  de  Estadística  general »  allí,  habiendo 
podido  recojer  abundantes  y  curiosísimos  datos.  La  esta- 
dística es,  además,  una  ciencia  hoy  dia  extraordinariamente 
desarrollada,  gracias  á  los  distintos  congres^  internacio- 
nales que  ha  producido,  pero  serian  incompletas  y  quizá 
inexactas  sus  conclusiones  si  no  se  les  aplicara  una  severa 
filosofía,  materializándola,  por  así  decirlo,  en  los  procedi- 
mientos que  aconseja  el  «  sistema  gráfico. » 

El  señor  Martinez  se  concreta  á  enunciar  brevemente  los 
hechos.  Así,  desde  1799  en  que,  según  Azara,  la  población 

(1)  Conviene  observar  que  el  señor  Martinez,  como  se  vé  por  la  pág. 
66,  DO  conoce  aún  la  curiosa  é  interesante  inouograiía  del  señor  general 
Mitre  sobre  el  Ollantay^  que  ha  sido  publicada  en  la  entrega  1*  de  la 
Nueva  Revista^ 
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de  Entre- RÍOS  era  de  12,644  habitantes,  hasta  1879  en  que, 
según  los  cuadros  parroquiales  y  municipales  recogidos  por 
la  «Mesa  de  Estadística  )>,  era  de  161,388  se  nota  un  au- 
mento de  64  p.g  Napp,  sinembargo,  en  su  conocida  obra 
(1876)  la  calculó  en  180,000!  Vergonzoso  es  que,  por  no 
cumplir  con  el  precepto  constitucional,  carezca  la  República 
del  censo  de  1879:  basándose  en  el  anticuado  de  1869, 
resulta  que  Entre-Rios  es  la  tercer  provincia  argentina  en 
cuanto  á  la  densidad  de  población,  y  la  cuarta  relativamente 
á  la  proporción  por  leguas  cuadradas.  (1) 

En  valde  se  buscará  en  ese  capítulo  escrito  por  un  ex- 
director de  Estadística,  esos  curiosos  é  interesantes  estudios 
estadísticos  comparados  que  la  Economía  Política  se  ha 
esforzado  en  fomentar  á  causa  de  la  errada  teoría  mal- 
thusiana.  ¿  Crece  acaso  la  población  en  razón  aritmética  y 
la  riqueza  en  progresión  geométrica  ?  En  Francia  mientras 
que  el  aumento  de  la  población  es  de  un  20  p.  g,  el  de  la 
riqueza  es  de  un  74  pg  ;  en  la  Gran  Bretaña  las  propor- 
ciones son,  respectivamente,  10  p^  y  44  p§  ;  en  los  Esta- 
dos Unidos,  22  ])§  y  86  pg  —  ¿  y  entre  nosotros  ? .  .  .  ¿  Es 
exacta  la  famosa  €  ecuación  general  de  la  subsistencia » 
que  tanto  ha  popularizado  el  doctor  Bertillon  ?  ¿  O  es  acaso 
verdad  que  actualmente  los  medios  de  subsistencia  sobre- 
pasen, en  mucho,  á  la  población,  y  que  los  hombres  son 
mas  fecundos  porque  desperdician  uienos  fuerza  y  tienen 
mejor  alimentación?  (2)    En  que  relación  está  la  matrimo- 

(1)  En  ttccto,  Hueno^  Airos  tenia  495,107  hab  ;  Córdoba  'JIO.JOS  y 
lOutrc  Iii'»h  1.j1,'271;  nvcnlras  que  por  kijómetros  Buenos  Aires  tetña  2, 8U, 
TiKiirni'.n  1,75,  Santiago  1,22  y  Entre  Uiuí«  1,18.  Poro  cstu.s  fiatoí^  hon 
li'iy  !\trr«sadi«íinos. 

(2)  La  civilización  que  nunienta  la  población  y  nniltiplica  la  riquexa, 
Hubdivide  1h  lierra  prodigiosamente.  Y  bien:  Schoolcraft  estima  que  cada 
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nialidad,  la  natalidad  y  la  mortalidad,  con  el  número  de 
propietarios  sobre  1000  habitantes?  Los  mas  graves 
problemas  se  encierran  en  esa  simple  pregunta.  El  doctor 
Rawson,  siguiendo  las  luminosas  huellas  del  doctor  Berti- 
llon,  ha  ilustrado  mas  de  una  de  esas  cuestiones,  pero  su 
interesante  trabajo  presentado  en  el  congreso  médico  de 
Filadelíla  (1876)  es  casi  desconocido  entre  nostoros,  estando 
aun  inéditas  las  bellas  conferencias  que  sobre  demogralia 
argentina  diera  en  la  Facultad  de  Medicina  antes  de  ausen- 
tarse últimamente  para  Europa. 

€  El  número  de  estranjeros  en  la  provincia  es  de  36,000 
de  distintas  nacionalidades,  predominando  los  italianos,  es- 
panoles,  franceses  y  suizos.  Según  el  censo  eran  en  1869, 
18,308,  correspondiendo  12,792  al  sexo  masculino  y  5,516  al 
femenino ;  ambos  formaban  un  total  equivalente  á  un  sesto 
de  la  población  indígena,  resultando  así  la  proporción  de 
864  argentinos  y  136  extranjeros  por  cada  mil  h-ibitantes. » 
Nada  mis.  ¿Y  cuál  es  la  proporción  entre  la  población 
urbana,  la  rural  y  la  industrial?  ¿Cuál  es  la  relación 
entre  las  diversas  profesiones?  ¿Cuál  la  repartición  pro- 
porcional do  cada  grupo  ?  ¿  Cuál  la  relación  entre  la  po- 
blacion  activa  é  inactiva  ?  ¿  Cuál  la  variación  de  los  sa- 
larios? (i)    ¿Cuál  el   valor  relativo  del  hombre  ?    Estas  y 

indio  norte-americai»o  que  vive  del  producto  de  su  caza  lieiip  necesidad  de 
78  millas  cuadradas   para  8u  manutención  ;  Olddeld  ha   probado  que  el 
tiustraüano  necesita  60,  y  Fitzroy    sostiene  que  el   patJigon  necesita  68 
(Véháo  Jja  Hcience  écoriomique  por  Yves  (íuyot,  pablii-íida  reciente'ineutc 
en  la  Bihliotheqiie  des  sciences  contemporaines .) 

(I)  Rocientftmente  los  diarios  de  esUi  capital  entablaron  una  polémica 
con  motivo  de  la  inmigración,  sosteniendo  unos  que  los  salarios  argenti- 
nos eran  aparentemente  mayores  pero  realmente  menores  que  los  eu- 
ropeos, y  que  los  inmigratiles  tenían  otras    couiarcas  donde  Ioh  salarios 
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muchísimas  otras  interesantes  cuestiones  se  agolpan  exi- 
gentes al  examinar  una  obra  como  la  presente,  que  es- 
tudia una  materia  vírjen,  acerca  de  la  cual  poco  positivo  se 
conoce.  El  señor  Carrasco  en  sus  Datos  estadísticos  sobre 
Santa  Fé  entraba  en  mayores  pormenores :  es  de  sentirse 
que  no  haya  abordado  con  mayor  franqueza  la  dificultad  el 
presente  libro,  cuyo  autor,  por  su  antecedente  de  ex-Direc- 
tor  de  Estadística  obliga  al  crítico  á  ser  mas  severo  y  exi- 
jente. 

.Ya  en  otra  ocasión  la  Nueva  Revista  ha  estrañado 
que  los  gobiernos  no  se  decidan  á  proceder  á  la  triangula- 
ción metódica  del  territorio  argentino,  pues  cada  autor 
adopta  cifras  fantásticas  y  todo  flota  en  la  mayor  incerti- 
dumbre.  De  culpable  raya  la  inercia  en  lo  ridículo :  así, 
para  Entre-Rios  hay  los  siguientes  curiosos  cálculos,  redu- 
cidos á  kilómetros  cuadrados— el  censo  de  1869  le  asignaba 
113,789;  Moussy,  104,000;  Grondona  (1862)  130,000  y 
(1876)  117,000;  Burmeister,  77,000;  Peterraann,  66,880; 
y  el  Departamento  Topográfico  provincial  (1876)  109,200!... 
Háse  dicho  con  razón  que  la  geografía  argentina  está  aún 
por  hacerse.  Salvo  raras  excepciones  la  situación  astronó- 
mica de  las  ciudades  argentinas  es  fantástica.  Así,  la  Con- 
cepción del  Uruguay,  capital  de  la  provincia  de  Entre- 
Kios,  según  SuUivan  está  situada  á  los  58""  46'  long.  O.  de 
Groen^'ich ;  Azara  la  sitúa  á  los  32^  30'  y  60°  30';  Burmeis- 
ter entre  los  60"  34'  long.  O  de  París  y  32"  30'  lat.  merid; 
Napp,  entre  los  32"  30'  S.  y  58"  14'  O.  Greenwich.  ¿Qué  di- 
ce  á  esto  el  Observatorio  Nacional  de  Córdoba  ? 

fu  I  un  rolaiivaineute  m^ia  ventujusos.  Ebtas  ¡iilcresautes  cue&iioiit'ü.  iui- 
pcntantísiinns  en  un  país  como  el  nuestro,  cuyo  porvenir  depende  de  la 
inmigrucion,  no  han  i-ido  aun  cioutífícuineute  eHiudiadae. 
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La  geología  de  la  provincia  suministra  tema  al  señor 
Martinez  para  mostrarse  partidario  de  Lyell;  como  también 
estudia  la  flora  basado  en  los  minuciosos  estudios  de  Lorentz. 

Splo  después  de  haber  dilucidado  las  interesantes  cues- 
tiones científicas  que  se  acaban  de  indicar,  comienza  recien 
(páj.  137)  el  libro  primero  de  la  Historia  de  Entre-Rios. 
Aquí  el  mérito  del  autor  es  indiscutible :  entra  de  lleno  á  la 
materia ;  las  novedades  se  suceden  unas  á  las  otras ;  la  lec- 
tura de  sus  páginas  despierta  el  interés  y  la  curiosidad  las 
hace  leer  sin  descanso  pero  sin  fatiga,  tan  fácil  es  su  estilo, 
tan  nutrida  su  esposicion,  tan  importante  la  materia.  Desde 
1516,  ó  propiamente  desde  la  campaña  del  gobernador  Ros 

en  1715,  principia  la  narración  histórica  deteniéndose  des- 

• 

pues  de  reseñar  el  movimiento  revolucionario  argentino  de 
1810.  Para  juzgar  debidamente  la  parte  histórica  de  esta 
obra,  menester  será  esperar  á  su  terminación,  para  apreciar 
así  en  su  conjunto  y  en  sus  detalles  el  mérito  del  trabajo, 
sea  bajo  ol  punto  de  vista  del  criterio  histórico,  bajo  el  de 
su  método,  ó  bajo  el  de  las  fuentes  mas  ó  menos  copiosas, 
mas  ó  menos  fidedignas,  en  que  se  apoye  el  autor. 

La  Nueva  Revista  no  puedo  menos  de  felicitar  al  señor 
Martinez  por  su  libro,  porque  experimenta  verdadera  satis- 
facción al  leer  producciones  tan  serias,  tan  importantes,  tan 
indispensibles  y  (jue  bien  podrían,  sirviendo  de  modelo, 
aguijonear  la  endormecida  actividad  de  los  escritores 
argentinos  cuyas  provincicis  carezcan  de  semejantes  traba- 
jos ó  los  tengan  solo  deficientes.  La  crítica  que  pueda  ha- 
cerse al  libro  es  prueba  de  sincera  lealtad,  cuando  se  reco- 
nocen al  mismo  tiempo  los  méritos  de  una  obra  que  se 

desearía  contribuir  á  perfeccionar,  siquiera  sea  señalando 
algunos  vacíos. 


•  • 
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Memoria  del  departa  me  uto  de  Policía  de  la  Capital  (Diciembre  1880- 
Mhjo  1881.)— Buenos  Aires  1881— ii»  8",  de  XCVII-384— XLVI  púg. 

El  nuevo  jefe  de  Policía,  don  Marcos  Paz,  ha  logrado 
conquistarse  relativamente  en  poco  tiempo  una  fama  seria 
de  competencia  y  dedicación.  La  numerosa  población  de  la 
capital  experinienta  prácticamente  los  buenos  frutos  de  sus 
medidas  benéflcas  y  de  su  enérjica  actividad :  situacionistas 
y  opositores  han  sido  unánimes  en  tributarle  merecidas 
alabanzas,  regocijándose  de  que  por  fin  la  Policía  sea  una 
verdadera  institución  municipal  y  no  un  arma  de  partido, 
organizada  militarmente  para  responder  á  fines  electorales. 
Hoy  ya  no  se  discute  este  hecho :  bastará  citar  la  ejemplar 
conducta  de  la  Policía  con  motivo  del  sacrilego  atentado  á 
los  restos  de  la  señora  de  Dorrego. 

Pero  es  el  caso  que  en  teoria  también  es  indiscutible  la 
,  competencia  del  aludido  funcionario,  pues  la  Memoria 
última  dá  en  abono  de  esti  aseveración  abundantísimas 
pruebas.  Es  la  Memoria  un  documento  conciso,  sensato  y 
juicioso:  los  problemas  vitales  de  la  organización  judicial 
están  en  ella  estudiados  con  tino  y  con  acierto. 

El  jefe  de  Policía  propone  una  serie  acabada  de  reformas, 
áfln  de  reorganizar  fundamentalmente  aquel  departamento: 
1°  la  ley  orgánica  de  Policía,  reformando  el  actual  y  defec- 
tuoso reglamento ;  2*^  legislar  sobre  la  ebriedad  consuetu- 
dinaria y  la  vagancia;  3"  reglamento  sobre  cárceles;  4*' 
manual  de  procedimientos  judiciales,  siendo  excelente  el 
recopilado  por  don  Saturnino  Márquez  (págs.  253-341); 
5**  reorganización  del  inútil  y  entorpecedor  Juzgado  correc- 
cional, cuya  organización  incalificable  es  un  incentivo  para 
los  ladrones  y  un  fomento  para  el  vicio;  6'  levantamiento 
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de  un  buen  padrón  policial ;  7**  remonta  del  personal  de 
policía,  acentuando  su  carácter  civil  y  nioralizador ;  8""  re- 
glamentación de  los  servicios  accesorios,  como  ser  juzgados, 
teatros,  etc. ;  9°  mejor  interpretación  de  la  escarcelacion 
bajo  fianza ;  10*"  allanamiento  del  domicilio. 

Estos  son  los  puntos  principales  de  que  se  ocupa  la  Me- 
moria^ y  si  bien  no  puede  estarse  de  acuerdo  con  lo  que 
sostiene  en  muchas  cuestiones,  no  por  eso  deja  de  recono- 
cerse la  exactitud  de  sus  observaciones.  Así,  es  quizá  exa- 
gerada la  tendencia  á  aumentarlas  facultades  discreciona- 
les de  la  Policia,  sobre  todo  cuando  trata  de  la  escarcelacion 
bajo  fianza  y  del  allanamiento  del  domicilio:  hay  principios 
constitucionales  de  por  medio,  que  impiden  adoptar  las 
mismas  reglas  en  un  país  autonómico-federal,  que  en  uno 
desembozadamente  centralista. 

Pero  se  nota,  sinembargo,  algunos  vacíos  que  es  difícil 
esplicarse.  Hay  cuestiones  importantísimas  que  no  han 
sido  tratadas:  -  la  policia  marítima  ó  fluvial,  imprescindible 
en  una  ciudad  cuyas  costas  abiertas  facilitan  la  entrada  y 
salida  de  multitud  de  embarcaciones,  y  en  la  cual  el  comer- 
cio do  cabotaje  es  considerable,  sea  en  la  rada  misma  del 
puerto,  sea  en  el  Riachuelo;  la  cédula  de  vecindad,  como 
existe  en  las  ciudades  europeas,  para  poder  conocer  el  mo- 
vimiento de  la  población,  domicilio  de  las  personas,  tran- 
seúntes, viajeros,  etc.  Y  como  estas  podrían  indicarse  mu- 
rJias  otras  cuestiones  de  análoga  importanci-i. 

Una  de  las  secciones  mas  completas  é  interesantes  de  la 
Memoria  es  la  relativa  á  los  cuadros  esíadísticosj  que  re- 
velan el  movimiento  asombroso  de  la  parte  oficinista  de  la 
Policia.  Así,  para  concretar  un  poco  la  cuestión:  en  el 
primer  cuatrimestre  del  corriente  -iño  (enero-abril)  han 
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salido  de  la  «oficina  principal  de  Policia»  5,462  notas,  de 
las  cuales  173  eran  con  remisión;  en.  las  20  comisarias  de 
sección  se  han  dirijido  5,544  órdenes ;  espedido  527  infor- 
mes y  532  certificados;  cumplido  l,113dilijencias;  levanta- 
do 777  sumarios;  tomado  1,904  declaraciones;  recibido 
4,414  órdenes ;  archivado  1,055  legajos;  habiéndose  tras- 
mitido 34,515  despachos  telegráficos.  En  el  mismo  período 
han  entrado  535  lotes  (dinero,  alhajas,  varios)  y  salido  344; 
se  ha  robado  por  valor  de  931,095  pesos,  habiéndose  resti- 
tuido solo  111,966  pesos;  calculándose  las  pérdidas  por  in- 
cendios en  173,300  pesos  n^.  Débese  observar  que  el  per- 
sonal de  policia  es  de  83  oficiales  y  1,258  vigilantes. 

Es  altamente  curioso  este  examen  estadístico.  La  edili- 
dad  de  una  ciudad  es  la  llave  de  oro  para  conocer  mejor  su 
progreso  y  su  porvenir.  Así,  durante  el  mismo  cuatrimes- 
tre, se  hicieron  3138  prisiones,  de  las  cuales  '^713  eran  de 
hombres  y  425  de  mujeres :  la  cifra  no  es  muy  aterradora 
tratándose  de  una  población  de  mas  de  200,000  habitantes. 
Pero  lo  interesante  es  el  elenco  de  las  causas  de  las  infrac- 
ciones :  asi  el  desorden  produjo  1530,  la  ebriedad  434,  sos- 
pechas de  hurto  250,  lesiones  corporales  199,  remitidos 
167,  desacato  123,  uso  de  armas  108,  infracción  municipal 
96,  dementes  71,  menores  huidos  50,  juegos  prohibidos  34, 
conato  de  estafti  30,  desertores  14,  conato  de  homicidio  12, 
homicidio  10,  incestuosos  4,  infanticidios  3,  falsificación  1, 
venta  de  billetes  de  lotería  1.  Ahora  bien,  de  los  2713 
hombres  presos  1940  eran  solteros,  731  casados  y  42  viu- 
dos ;  mientras  que  de  las  425  mujeres,  209  eran  solteras, 
153  casadas  y  63  viudas— Por  cierto  que  predominaban  los 
argentinos  (980  hombres  y  206  mujeres),  pero  habia  824 
italianos  y  62  italianas ;  los  españoles  eran  349  hombres  y 
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12  mujeres;  los  franceses  168  y  27 ;  los  ingleses  64  y  20, 
los  orientales  129  y  15 ;  los  alemanes  22  y  3 ;  los  paragua- 
yos 17  y  19;  los  austríacos  3  y  1 ;  los  suizos  22  hombres 
solamente;  los  belgas  10;  los  brasileros  25;  los  portugue- 
ses 28;  los  norte-americanos  25;  los  holandeses  8;  los 
bolivianos  3;  los  chilenos  21 ;  los  mexicanos  y  griegos  2 ; 
los  peruanos  1.  En  cuanto  A  las  edades,  debe  observarse 
(lue  predominaban  los  de  21  á  25,  16  á  30  y  16  á  20  en  los 
hombres,  y  21  á  25,  26  á  30  y  31  á  35  en  las  mujeres ;  no- 
üindose  solo  19  hombres  y  4  mujeres  menores  de  10  anos  y 
19  hombres  y  2  mujeres  mayores  de  60. 

De  todos  esos  presos,  129  hombres  y  5  mujeres  fueron 
remitidos  á  la  Penitenciaria,  y  383  y  33  respectivamente  á 
la  cárcel  correccional.  Sinembargo,  se  engañaría  quien 
creyera  i[\xe  este  ha  sido  el  único  movimiento  de  presos, 
pues  han  sido  detenidos  y  puestos  en  libertad  en  las  diver- 
sas comisarías  8313  personas,  de  las  cuales  7813  hombres  y 
500  mujeres— debiendo  notarse,  por  via  de  curiosidad,  que 
entre  todos  esos  detenidos  2634  eran  argentinos  y  2547 
italianos ! 

Pero  sería  interminable  la  transcripción  de  cifras  que  in- 
teresarían al  estadista,  al  economista,  al  hombre  de  Estado 
y  al  estudioso.  La  estadística  poHcial  es  uno  de  los  mas 
fecundos  arsenales  para  la  sociología,  y  en  sus  deseos  está 
(jue  se  perfeccione  cada  vez  mas.  Y  si  bien  los  cuadros  es- 
tadísticos de  la  Policia  bonaerense  son  basiante  buenos,  son 
aún  muy  incompletos  y  en  extremo  deficientes  cuando  se 
los  compara  con  los  de  las  grandes  Policías  del  mundo : 
deficiencia  tantí)  mas  grave  cuanto  que  hoy  día  la  estadísti- 
ca es  una  ciencia  que  obedece  á  principios  l^jos  y  que  tiene 


718  NUEVA   REVISTA  DE  BUENOS  AIRES 

modelos  brillantes  que  ofrecer  á  los  que  -  como  nosotros — 
nos  encontramos  aun  algo  atrasados  en  la  materia. 


Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  :  colaciofi  de  grados  del  12  de 
agosto  ppdo.  —  Tesis  jurídicas  presentadas  por  los  nuevos  doctores, 

m 

Dos  veces  al  año  lanza  al  torbellino  de  la  vida  nuestra 
Facultad  de  Derecho  un  número  algo  aterrador  de  nuevos 
doctores.  Y  conviene  hacer  notar,— por  vía  de  dato  curioso 
—que  la  abo  gado- fohia  entre  nosotros  es  bastante  exage- 
rada, pues  desde  1812  á  1872  solo  se  recibieron  331 
abogados,  de  1872  á  1876,  llegaron  á  337;  y  desde  1876  á 
1881  alcanzaron  á  300,  lo  que  hace  un  total  de  968  aboga- 
dos en  70  años,  resultado  que  no  es  tan  desastroso,  si  se 
reflexiona  que  solo  practican  hoy  unos  150  cuando  mas. 

En  la  colación  dol  12  de  agosto  pronunció  el  discurso  de 
estilo,  el  doctor  don  Abel  Pardo,  disertando  sobre  la  in- 
fluencia de  la  mujer  en  él  desarrollo  del  derecho.  Las 
tesis  presentadas  fueron  las  siguientes  : 

1— Za  legitimación^  por  Pedro  E.  Koch.  (61  pp.) 

2 — Averias^  por  Joaquin  Lejarza.    68  pp.) 

3 — Sucesiones,  {comentarios  al  art.  2^  tit.  ix,  lib.  iv  del  Cód    Civ.)^ 

por  Eugenio  Ptrez  del  Cerro.   ¡66  pp  ) 

4 — Causas  de  nulidad  del  matrimonio^  por  Florencio  Roberts.  (64  pp.) 

(í—El  matrimonio^  por  Raroou  Arigós  Rodrigiiez.  [49  pp.) 

Q— Apuntes    sobre  instrumentos  públicos,    por  Federico  R.   Leloir. 

(74  pp.) 

7^ Los  contratos,  por  Abel  Pardo.   (49  pp  ) 
8 — Privilejio  del  locador,  por  José  M.  Sola.  (45  pp.) 
9 — Donaciones,  por  Napoleón  Taboada.  (46  pp.) 
10 — Apuntes  para  un  estudio  sobre  simulación,  por   Arturo   Gamboa. 

(30  pp.) 

11-  D<;  la  sociedad  en  comandita,  por  Ángel  M.  Ovejero.   ;6S  pp.) 


REVISTA   BIBLIOGRAJi'ICA  719 

12 — Apuntes  sobre  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada,  por  Bertmrdino 
Bilbao.  ¡46  pp.) 

13 — Breve  estudio  sobre  averías,  por  Mnrmno  Paunero.  (43  pp.j 

Predominan,  como  se  vé,  las  tesis  sobre  derecho  civil, 
aunque  notándose  la  tendencia  á  hacer  meras  esposiciones 
de  las  doctrinas  de  los  tratadistas,  ó  á  escribir  largas  diser- 
t-iciones  históricas.  Pocas  son  las  tesis  que  puedan  aspirar 
á  servir  de  modelo,  ó  aún  de  estudio  para  tener  una  idea 
exacta  de  la  especialidad  de  que  tratan.  Y  se  observa  que 
muy  rara  vez  profundizan  el  derecho  argentino,  pues  si  se 
esceptúala  letra  del  Código,  inclusive  sus  notas,  casi  nunca 
citan  los  trabajos  jurídicos  que  ya  en  gran  número  cuenta 
la  bibliografía  argentina.  La  misma  jurisprudencia  de  nues- 
tros tribunales  permanece  casi  inédita  para  los  aspirantes 
al  doctorado,  pues  en  sus  tesis— salvo  honrosas  escepcio- 
nes— se  notan  muy  pocos  rastros  de  haber  consultado  las 
ya  voluminosas  recopilaciones  existentes.  (1)  Quizá  el  pre- 
cio exajeradamente  elevado  de  esas  publicaciones  impi- 
da que  sean  estudiadas  por  mayor  número.  Y  por  una 
de  esas  raras  anomalias— nuestra  Facultad  de  Derecho  no 
tiene  Biblioteca  alguna  que  poner  á  disposición  de  sus  estu- 
diantes, de  modo  que  estos  se  encuentran  abandonados  á 
sus  propios  recursos. 

(1)  La  justicia  federal  da  á  luz  los  «  Fallos  de  la  Suprema  Cort^  de 
Justicia  Nacional,  con  la  relación  de  sus  respectivas  causas»,  (Bueuos 
Aiips,  dcdde  1804 — in  8<*  de  800  pág.  cada  vol. — La  !•  serio  compren- 
de desde  1804  á  1870.  La  2>  ha  comenzado  eu  1871.  Cuenta  ya  cerca 
de  30  tomos.) 

La  justicia  proviiinal  de  Buenos  Aires,  lus  «  Acuerdos  y  sentencias 
dictadas  por  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Provincia,  (Buenos 
Aire»,  donde  1875 — ¡n  8*»  de  400  púg.  Es\ñ  importanUsima  publiciicion 
comprende  ^os  aut08  acordados  desde  1810,  acuerdos  estraordinarioS) 
resoluciones  y  noticias  referentes  ú  la  administración  de  justicia  de  esa 
provincia.  ) 
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Este  estado  de  cosas  es  inexplicable.  El  Derecho  es  jus- 
tamente una  de  las  ciencias  que  mas  variadas  lecturas  exije, 
y  cuyos  autores  y  .tratadistas  mas  voluminosas  y  caras 
obras  han  producido.  Las  colecciones  de  fallos  de  los  tri- 
bunales de  las  principales  naciones  civilizadas,  la  colección 
de  los  comentadores  de  los  Códigos,  de  los  tratadistas  mo- 
dernos como  de  los  antiguos  doctores,  las  innumerables 
publicaciones  periódicas  especiales  que  es  indispensable 
conocer  para  estar  al  corriente  de  las  novísimas  opiniones; 
las  obras,  en  fin,  que  un  estudiante  suele  tener  necesidad  de 
consultar  para  una  cuestión  dada,  y  cuyo  costo  elevado  so- 
brepasa los  recursos  de  la  generalidad,  en  una  palabra,  esas 
mil  y  mil  obras  que  solo  las  Bibliotecas  pueden  poseer  para 
que  allí  las  consulten  los  particulares — hé  ahí  lo  que  falta 
absolutamente  en  nuestra  Facultad  de  Derecho,  donde  no  hay 
un  solo  libro  á  disposición  ni  de  profesores  ni  de  estudiantes. 
Las  Facultades  Universitarias  en  todas  partes  del  mundo 
cuidan  especialmente  sus  Bibliotecas,  porqué  son  el  arsenal 
de  los  elementos  de  trabajo  con  los  cuales  los  buenos  estu- 
diantes se  instruyen  y  perfeccionan.  Para  no  citar  sino  un 
solo  ejemplo:  la  Facultad  de  Derecho  de  París  tiene  una 
Biblioteca  admirablemente  organizada,  con  30,000  vol.  á 
disposición  de  los  estudiantes  y  emplea  en  su  aumento 
100,000  francos  anuales !  No  puede,  á  la  verdad,  negarse 
que  es  indispensable  una  buena  Biblioteca  y  esto  que  es 
exacto  en  tesis  general,  es  mas  evidente  todavía  en  nuestro 
caso  especial.  La  literatura  jurídica  argentina,  como  la 
jurisprudencia  de  sus  tribunales,  es  casi  desconocida  de  la 
generalidad,  debido:  1"  á  que  dichas  obras  son  editadas  en 
corto  número  de  ejemplares ;  2°  á  su  elevadísimo  precio ; 
3''  á  su  verdadera  escasez  poco  tiempo  después  de  publica- 
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das.  Se  necesita  una  fortuna  considerable  para  permitirse 
en  este  pais  el  lujo  de  una  buena  biblioteca,  máxime  si  se 
trata  de  obras  argentinas.  ¿  Cómo  podrán,  pues,  los  estu- 
diantes—no muy  ricos,  por  regla  general  —  poseer  y 
estudiar  dichas  obras,  si  los  acaudalados  apenas  se  las 
procuran  á  peso  de  oro  ?  Claro  está  que  renuncian  á  seme- 
jante empresa,  contentándose  con  consultar  las  obras  es- 
trangeras,  relativamente  baratas.  De  ahí  la  falta  de  carácter 
nacional  en  nuestras  tesis,  y  ese  desagradable  reflejo  de  las 
doctrinas  exclusivas  de  los  tratadistas  franceses,  cuyas  obras 
son  las  de  mas  fácil  adquisición. 

La  Facultad  de  Derecho  debiera  esmerarse  en  formar  una 
excelente  Biblioteca  jurídica,  especialmente  argentina  y 
americana,  pues  del  resto  de  América  solo  por  escepcion  se 
conocen  siquiera  los  Códigos,  y  aunque  nuestras  prácticas 
constitucionales  provengan  de  los  Estados  Unidos,  solo 
pocos  poseen  las  caras  y  voluminosas  obras  de  los  tratadis- 
tas norte-americanos.  Lo  mismo  podria  decirse  de  los 
europeos — y  no  puede,  pues,  censurarse  á  los  estudiantes  por 
la  íalta  involuntaria  de  carácter  nacional  de  (jue  adolec^^n 
sus  tesis. 

En  esta  colación,  el  doctor  Arigós  Rodríguez  ha  estudia- 
do la  organización  del  matrimonio^  y  el  doctor  Florencio 
Roberts,  las  causas  de  nulidad  del  matrimonio.  Sobre 
esta  materia  bueno  es  recordar,  que  en  1866  el  doctor  Mar- 
tin Rosendi  presentó  su  tósis  sobre  el  matrimonio^  en  1874 
el  doctor  Faustino  Alsina  sobre  el  matrimonio  civil^  y  úl- 
timamente disertaron  en  análoga  ocasión  sobre  lo  mismo 
los  doctores  Benito  Carrasco  (79  pág.)  y  Remijio  S.  Carol  (50 
pág.)  en  1879;  Juan  J.  A.  Alv¿irez  (34  pág.),  Juan  González 
Calderón  (71  pág.)  y  Enrique  D.  Parodi(86  pág.)  en  1880; 
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Benigno  Ferreira  (48  gág.)  Germán  Coronado  (54  pág.)  y  R. 
Hauscarriaga  Vidal  (53  pág.)  en  la  colación  del  24  de  mayo 
de  este  año. 

El  doctor  don  Pedro  E.  Koch  ha  presentado  una  juiciosa 
y  meditada  tesis  sobre  la  lejitimacion.  Cuestión  es  esta 
importantísima  que  de  un  tiempo  acá  viene  agitando  consi- 
derablemente al  foro  argentino.  Con  motivo  del  pleito 
Haedo,  el  doctor  Zárraga  dio  á  luz  su  Informe  en  derecho 
sobre  filiación  natural  (22  pág.)  y  la  replicó  el  doctor 
Carranza  Viamont  en  su  estudio :  De  la  prueba  de  la  filia^ 
cion  natural  (21  pág.)  Esto  fué  en  1875,  pero  en  1879  el 
fiscal  entonces  de  las  Cámaras  de  Apelaciones,  hoy  Ministro 
de  la  Guerra,  doctor  don  Benjamin  Victorica,  publicó  su  cé- 
lebre vista  fiscal:  Una  cuestión  de  filiación  natural  (180 
pág.)  que  provocó  una  réplica  del  doctor  Susviela  en  El 
Nacional  y  un  artículo  del  doctor  Tarnassi  en  El  Siglo. 
En  ese  mismo  año  presentaron  otra  tesis  sobre  dicha  mate- 
ria, los  doctores  Justo  G.  Urquiza  (37  pág.),  Ángel  Mira  (50 
pág.),  Sixto  Fernandez  (50  pág.)  y  Daniel  M.  Escalada  (50 
pág.)  En  1880  hicieron  lo  mismo  Cándido  V.  Mendoza  (31 
pág.)  y  Eduardo  M.  Larroque  (39  pág.) 

El  doctor  don  Federico  R.  Leloir  ha  escrito  su  tesis  sobre 
los  instrumentos  públicos^  con  el  propósito  de  hacer  un 
comentario  al  art.  III  secc.  1%  lib.  II,  Cód.  Civ.  Debe  ob- 
servarse que  en  esta  interesante  tesis  se  ha  tenido  en  cuen- 
ta la  jurisprudencia  de  nuestros  tribunales,  transcribiéndose 
algunas  sentencias.  El  doctor  Arturo  Gamboa  ha  presen- 
tado su  tesis  sobre  simulación^  no  conociendo  hasta  ahora 
otro  trabajo  análogo  sobre  dicho  punto. 

El  doctor  Abel  Pardo  en  su  tesis  sobre  los  contratos^  no 
ha  podido  por  cierto   profundizar   la  materia,  como   en 
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parte   lo  habia  ya  hecho  el  doctor   José  O.  Machado,^ 
en  su  Comentario  al  título  de  los  contratos  del  Código 
Civil  (Buenos  Aires  1875.  en  8'^  de  XI F— 487  pág.),  pero 
ha  escrito  una  exposición  detenida  y  curiosa. 

El  doctor  José  M.  Sola  ha  estudiado  la  cuestión  del  pri- 
vilegío  del  locador^  pudiendo  decirse  que  es  una  de  las  tesis 
mas  metódicas  de  la  última  colación.  Sobre  todas  las  múl- 
tiples cuestiones  relativas  á  la  locación,  presentó  en  1878 
una  notable  tesis  el  doctor  don  Nicolás  M  issa :  —De  la  lo~ 
cacion  de  cosas  según  el  Código  Civil  Argentino^  (159 

pág.)  (1) 
El  doctor  Napoleón  Tabeada  ha  escrito  su  tesis  sobre 

Donaciones,  siendo  de  sentirse  que  no  haya  dilucidado  con 
mayor  detención  las  cuestiones  que  sobre  el  particular  se 
suscitaron  en  el  H.  Senado  Nacional  al  discutirse  el  Pro- 
yecto de  fe  de  erratas  del  doctor  Paz. 

El  doctor  Eugenio  Pérez  del  Cerro,  ha  comentado  el 
art.  2°,  tít.  IX,  lib.  IV  del  Código  Civil,  relativo  á  sucesiones. 
Esta  materia  ha  sido  una  de  las  mas  estudiadas  en  imestra 
Facultad.  En  1869  el  doctor  Bonifacio  Lastra  (88  pág.), 
en  1878  Marcelino  Meló  (45  pAg.);  en  1879  Osear  de  las 
Carreras  (50  pág.),  Manuel  Córdoba  (55  pág.)  Alberto  Posse 
(97  pág);  en  1880  la  muy  completa  del  doctor  Rómulo 
Etcheverry  (333  pág.);  en  1881  Martin  Gúemes  (60  pág.), 
José  M.  Grimau  (149  pág.),  Ignacio  Sarmiento  (4  7  pág.), 
Vicente  T.  Martínez  (68  pág.)  y  Gregorio  M.  Pombo  (174 

pág-) 
El  doctor  Bernardino  Bilbao  estudia  concisa  y  sensata- 

(I)  Véase  sobre  esto,  mÍ8  Estudios  jurídicos — El  Có'liyo  Civil  Ar jen- 
tino  y  sus  proyectadas  refortmis^  artícul  js  publicados  ea  la  Revista  Ar- 
gentina (lií  enero  ppdo. 
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mente  las  cuestiones  relativas  A  la  autoridad  de  la  cosa 
ju:gada,  con  acopio  de  sana  doctrina. 

En  cuanto  al  Derecho  Comercial,  poquísimas  son  las  tesis 
que  á  él  se  dedican.  El  doctor  Ángel  M.  Ovejero  estudia  la 
sociedad  en  comandita.  Las  cuestiones  relativas  á  las  so- 
ciedades  comerciales  han  sido  estudiadas  en  1876  por  Mar- 
có del  Pont;  en  1878  por  G.  Lacroze,  P.  Olaechea  y  Alcorta, 
y  R.  Pérez;  en  1879  por  F.  R.  Arias,  M.  Mezquita,  D.  Quiroga. 

Las  averías  han  sido  estudiadas  esta  vez  por  los  doctores 
Joaquin  Lejarza  y  Mariano  Paunero. 

He  ahí  todas  las  tesis  que  se  han  presentado  últimamente 
el  la  Facultad.  Lástima  grande  es  que  no  se  inspiren  en  las 
tesis  presentadas  en  las  F:icultades  de  Europa,  que  son  ver- 
daderos libros  que  si  bien  muchas  veces  no  traen  descubri- 
mientos, son  con  todo  la  mas  razonada  esposicion  del  estado 
actual  de  las  diversas  cuestiones,  que  estudian  en  su  origen 
rastreando  su  fiUacion  desde  el  Derecho  Romano,  siguiéndo- 
la á  través  del  derecho  patrio,  y  examinando  las  opiniones 
de  los  tratadistas,  las  resoluciones  de  los  tribunales,  y  la 
enseñanza  de  los  profesores. 


Reglamento  de  la  socielai  literaria  •Dvan  Fm/i/^«*— 1878-1881 — Córdoba 

in  12".   16  pg. 
Sociedad  literarúi  «Vean  Funes» — Conferencia  literaria — o  de  setiembre 

de  Í580— Conlohu  1880.  in  8",  43  pjig.   Conferencia  dada  el  9  de 

julo  de  í¿^.9i— Córdoba  1881.   in  8"  de  26  pág 
•  FA  remamiento» — publicado  pm^  la  sociedad  •Dean  Funes» — fscmaDa- 

rio,  2"  época,  u'*S  7  y  8)  Córdoba  1881.   in  4"  de  8  págí.  cada  u«. 
Estatutos  de  la  sociedad  *  Veladas  literarias»  de  Córdoba — Córdoba  1881. 

¡II  12»  de  10  págs. 

Los  íoUotos  y  pubhcaciones  cuyos  títulos  encabezan  estas 
breves  líneas,  demuestran  elocuentemente  que  en  la  vetusta 
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y  escolástica  Córdoba— como  han  dado  muchos  en  conside- 
rar á  la  clásica  cuna  de  la  venerable  y  primera  Alma  mater 
de  estas  vastas  regiones— hay  verdadera  vida  intelectual; 
juventud  que  estudia,  que  trabaja  y  que  produce;  amor  á 
los  estudios  nobles  que  ilustran  y  fortifican,  santo  entusias- 
mo por  esas  humanidades  que  tanto  elevan  el  espíritu  y 
pulen  la  inteligencia,  mal  que  pese  á  los  que  solo  admiran  lo 
que  se  traduce  por  la  materialidad  de  las  cosas! 

La  juventud  cordobesa  está  poseida  del  fu^go  santo  que 
hace  tan  llevadera  la  vida  y  que  es  tan  imposible  producir 
artificialmente,  como  delicado  y  difícil  el  conservarlo  cuando 
se  manifiesta:  el  quiddivinum  busca  el  comercio  plácido  y 
tranquilo  de  las  musas,  huye  de  la  agitación  turbulenta  de 
los  que  se  afanan  y  se  agitan  por  el  bíblico  becerro^  exije 
que  su  reinado  no  se  comparta  con  aspiraciones  demasiado 
terrenales;  y  cumdo,  señor  omnipotente  y  único  de  esc 
mundo  inconmensurable  que  encierra  la  inteligencia  de  sus 
adeptos,  reina  allí  sin  rivales  ni  temores— lánzase  de  Heno  en 
la  vida  del  espíritu,  y  sabe  proporcionar  á  sus  adoradores, 
ratos  sublimes  de  un  placer  que  todo  el  oro  de  la  tierra  se 
esforzaría  en  vano  en  procurar,'  y  que  solo  se  aprecia  des- 
pués de  largo  y  rudo  aprendizaje — las  letras  realizan  en- 
tonces con  usura,  el  clásico  dicho  del  poeta  antiguo: 
manihus  date  lilia  plenis! 

La  vida  intelectual  tiene  una  estrecha  solidaridad  que  no 
depende  de  climas  ni  de  tiempos :  el  espíritu  simpatiza  coa 
sus  análogos  al  través  del  espacio  sin  inconveniente  alguno. 
De  ahí  ([ue  la  Nueva  Revista  señale  con  alborozo  un  hecho 
(jue  le  demuestra  que  la  República  Argentina  comienza  á 
sahr  del  letargo  intelectual  en  que  su  largo  desenvolvimiento 
orgánico,  social  y  político,  la  ha  tenido  hasta  hoy  sumida. 
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Sea  permitido  esperar  que  el  movimiento  intelectual  que  se 
ha  producido  en  Córdoba  será  duradero  y  benéfico;  y  á  fé, 
que  si  las  tradiciones  obhgan,  ningún  centro  argentino  está 
tan  compronietido  á  descollar  entre  sus  hermanos  como  el 
foco  de  la  vida  de  la  inteligencia  colonial  del  Rio  de  la 
Plata,  como  el  legendario  asiento  de  la  antigua  y  venerable 
Universidad  Mayor  de  San  Carlos ! 

La  juventud  es,  á  la  verdad,  el  porvenir,  pero  el  porvenir 
no  se  conquista  sin  la  perseverancia,  y  no  es  esta  por  cierto 
una  virtud  común:  el  entusiasmo  pasajero  es  general— solo 
de  pocos  es  patrimonio  la  energia. 


Sistema  de  medidas  y   pesas  de  la  República   Argentina  ^publicación 
oficial — Buenos  Aires.   \n  8^,  de  289  pág. 

-  Pocas  publicaciones  ha  producido  el  corriente  año  tan 
interesantes,  curiosas  y  útiles  como  la  presente.  Es  un  in- 
forme del  ingeniero  don  Valentin  Balbin  sobre  los  sistemas 
de  pesas  y  medid¿is  que  se  observan  en  toda  la  República, 
ó  en  sus  diversas  localidades:  estudio  minuciosamente  cu- 
rioso y  que  saca  á  luz  un  estado  de  anarquía  y  desorganiza- 
ción que  raya  en  lo  increíble. 

El  sistema  de  medidos  y  pesas  de  la  República  Argentina  fué  primiti- 
Viimcnteel  esp:iuol — dice  el  autor — pero  sufrió  tantas  y  tan  grandes  ino- 
dificftciones  durante  el  gobierno  colonial  y  después  de  él,  que  forma  aho- 
ra un  sistema  nuevo  y  especial.  No  solo  son  diferentes  las  medidas  y 
pesas  argentinas  do  Ims  correspondientes  de  España,  en  valor,  fi)rma  y 
denoinim.cion,  sino  qno  también  lo  son  de  una  provincia  á  otr:i  de  la  Ro- 
públic»,  y  aun  en  la  misma  provincia.  Así,  por  ejemplo,  en  San  Luís 
hay  <los  unidades  diferentes,  tan  legal  una  como  la  otra,  para  las  medid:» 
lineales  y  superfioiale-'  ;  en  C'ndoba  se  usan  oficialmente  tres  formas  dis- 
tintas de  l'.i  unidad  p:ir:i  medid.is  de   áridos  j  y  en  Santiago  del  Esleto  y 
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Tncuma»»  se  omplonn  denorain;iciones  que  no  se  conocen  en  otras  provn- 
ci»8,  V.  g.,  en  las  del  litoral.  Y  lo  q»ie  no  es  menos  grave  es  qne  en 
ciertas  provincias,  como  ser  la  de  Jujuí,  las  denominaciones  legales  no 
concuerdau  con  las  usadas  por  el  comercio  en  la  provínola  misma,  ni  eu 
las  limítrofes. 

Un  sistema  como  éste,  carente  de  uniformidad,  con  denominaciones 
vjjriables  y  sin  raiz  fija  para  U  derivación  de  las  unidades,  no  puede  me- 
UwS  de  ser  perjudicial  al  comercio,  la  nericultura  y  la  industria.  Así  lo 
reconoce  todo  el  mundo  desde  muchísimo  tiempo,  y  lo  han  htícho  constar 
varios  g  >l)¡eruos  argentinos  en  repetidas  ocasione^  principalmente  loa  de 
Buenos  Aires  y  Entre-Ríos,  al  dictar  diversas  leyes  y  decretos,  adoptando 
el  sistema  métrico-decimal,  ó  uniformando  el  antiguo.  Pero  no  es  posi- 
ble que  los  gobiernos  de  provincia  obviasen  por  completo  lo 3  inconve-^ 
nientCi*  que  présenla  el  actual  KÍ.*:tema,  como  tratarou  de  hacerlo  los  que 
siguieron  el  í^jemplo  de  los  de  Buenos  Aires  y  Entre  Ríos  :  tocábale  solo 
al  gobierno  de  la  Nación  llevar  Á  cabo  tan  útil  cuanto  importante  refor- 
ma, como  lo  hizo  el  Congreso  de  Nueva  Granada  en  1853,  el  gobierno 
de  Chile  en  1848  y  el  de  México  en  1856  Estos  gobiernos,  participan- 
do del  movimiento  científico  de  Europa,  adoptaron  el  sistema  métrico- 
decimal  en  lugar  de  los  que  antps  usaban,  que  eran  tan  variables,  confu- 
sos y  arbitrariog  como  el  argentino. 

Y  bien,  la  ley  de  10  de  setiembre  de  1863,  complementa- 
da por  la  de  julio  13  de  1877,  deja  el  actual  sistema  en 
uso  hasta  el  1°  de  enero  de  1887,  en  que  entrará  á  regir 
esclusivamente  el  sistema  métrico-decimal;  y  la  República 
se  ha  adherido  á  la  comisión  internacional  de  1880,  adop- 
tando el  «metro)^  como  unidad  de  longitud  y  base  radical 
de  todo  sistema.  Para  facilitar,  pues,  la  introducción  del 
sistema  métrico-decimal,  el  departamento  de  ingenieros 
civiles  de  la  Nación  fué  encargado  de  formar  los  cuadros  de 
correspondencia  entre  las  medidas  y  posas  usadas  en  las 
provincias  y  las  del  nuevo  sistema,  habiéndose  comisionado 
en  2  de  diciembre  de  1879  al  ingeniero  don  Juan  Tarrago, 
para  quo,  trasladándose  á  cada  provincia,  recogiere  de  las 
autoridades  las  medidas  y  pesas  de  uso  legal.  De  ahí  que 
exista  en  el  departamento  de  ingenieros  de  la  Nación,  un 
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museo  que  puede  dividirse  en:  P  medidas  de  longitud;  2** 
pesas;  3''  medid-is  de  capacidad  para  líquidos;  4**  medidas 
de  capacidad  para  áridos. 

«  Lrs  primeras — dice  el  ingeniero  Balblti — no  8on  los  padrones  6  ti^>os 
de  la  vara,  como  pudiera  croarse,  sino  las  longitudes  que  ellos  tienen, 
las  cuíiles  fueron  tomadas  por  l«s  autoridades  de  cada  proviiuia,  tu  pre- 
sencia del  comisionado,  marciindolas  sohre  liarras  de  bronce,  de  0,02 
metros  de  ancho,  0,003  metros  de  espesor  y  0,9v0  metros  de  largo,  por 
medio  de  rayas  terminales,  como  consta  de  las  actas  que  se  labraron  al 
efecto,  para  constancia  y  seguridad  de  la  operación.  En  cuanto -á  las 
otras  medidas,  no  son  sino  ejemplares  del  padrón  ó  prototipo  que  con- 
serva cada  provincia,  los  cuales  fueron  entregados  al  comisionado,  des- 
pués de  verificarlos  cuidadosamente,  también  bajo  constancia  de  actas  y 
ndem»us  sellados  por  las  respectivas  autoridades. 

Las  medidas  y  pepas  que  formarán  el  sistema  argentino  pueden  divi- 
diríe,  como  las  de  otros  paises,  en  las  siguientes  clases:  \^  medidas  de 
longitud;  2°  de  superficie;  3"  do  volumen;  4^  posat^;  6^  medidas  de  ar- 
qupoj  6*^  de  cnpacidud  para  líquidos;  7"  para  áridos;  6<*  de  agua.  Las 
medidas  de  superficie  y  de  volumen  se  derivan  de  las  de  longitud,  pero 
las  de  capacidad  para  líquidos  y  tíiidos  no  tienen  relación  entre  sí:  ni 
con  esta?,  como  tínujií  co  Ci^n  las  de  agwas.  No  hay,  pues,  ley  de  deri- 
vación en  el  KÍ>tema  argentino  para  las  unidades  de  distinta  especie, 
como  en  el  f-istema  mctr'K'o-deeimal.  De  ahí  proviene  que  el  sistema  ai- 
gentino  ado)e7x*a  de  los  mi.^mos  defectos  del  eppañol,  ó  en  general,  de 
los  si^tema«?  derivados  del  antiguo  romano  » 

Pero  es  el  caso  que  del  minucioso  y  científico  examen 
hecho  en  aquellos  padrones  por  el  autor  de  este  curioso 
libro,  resulta  que  la  anarciuia  es  tan  grande,  (jue  ni  se  ha 
imitado  al  español  ni  á  sistema  alguno. 

Asi,  la  vara  es  la  unidad  principal  y  usual  de  las  medidas 
de  longitud  en  la  República,  como  lo  era  y  es  en  España . 
pues  bien,  la  vara  de  una  provincia  es  diferente  de  la  de 
otras!  Los  curiosos  experimentos  oficiales  de  1822  en  la 
«  Sociedad  de  ciencias  físicas  y  exactas»  fijaron  la  vara  de 
Buenos  Airo^  en  0,8(377  metros;  pero  los  de  1835,  de  don 
F(»li[)oSenillos'í,  la  relacionó  con  el  ancho  de  la  nave  central 
de  la  Catedral  y  la  encontró  igual  á  0,8666  metros;  mas  en 
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1857  el  departamento  topográfico  la  midió  de  nuevo,  fiján- 
dola en  0,866  en  lugar  de  0,8660  ( 1 )  La  longitud  de  la  vara 
de  Buenos  Aires  en  1741  era  de  0,849  m.;  en  .1780,  de 
0,858  m.;  en  1822,  0,8677  m.;  en  1835,  0,8666  m.;  y  en 
1857,  0,866  m.,  que  es  su  actual  valor.  Ahora  bien,  la  vara 
de  Castilla  tiene  0,8359  m,  por  manera  que  la  de  Buenos 
Aires  sobrepasa  en  0,0307  m.  á  la  vara  española!  Mas  aun : 
la  vara  de  Santa  Fé  tiene  0,866  m ;  la  de  Corrientes  0,8662 
m ;  la  de  Entre  Rios  0,8685  m ;  la  de  San  Luis  varía  entre 
0,8361  m.  y  0,8673  m. ;  la  de  San  Juan  y  Mendoza,  llamada 
cuy  ana  j  0,8361  m.;  la  de  Córdoba  tiene  dos,  una  de 
0,8483  m.  y  otra  de  0,8676  m.;  la  de  Santiago  del  Estero, 
0,8673  m. ;  la  de  Tucuman  0,8^0  m- ;  la  de  Salta  0,861 1  m. ; 
la  de  Catam arca  0,8361  m.;  la  de  Rioja  0,8422  m. ;  la  de 
Jujuy  0,842.  . . . !  Laanarquia  no  puede  ser  mas  grande, 
aun  prescindiendo  de  las  diferentes  varas  que  bajo  diversas 
denominaciones  (agraria^  municipal^  oficial^  del  comercio^ 
ler/al  etc.)  se  usan  exclusivamente  en  muchos  departa- 
mentos. 

No  os  esto  todo  :  tómese  la  legua.  En  Buenos  Aires  tiene 
40  cuadras.  En  Santiago  del  Estero  tiene  solo  33,33  cua- 
drasj  en  Tucuman  30  cuadras  y  20  varas.  La  Nación 
adoptó  una  de  5,000  varas^  pero  en  muchas  provincias 
es*  de  6,000:  ahora  la  legua  nacional  (ley  de  octubre 
5  de  1878)  tiene  5,000  metros.  En  el  campo  se  usa  la 
madra  de  140  varas:  en  las  ciudades  las  de  150:  la 
diferencia  en  la  legua  es  de  400  varas ! . . .  L!i  cuadra 

(l)  No  po  cro'i  que  c'stH  «U^svÍju'Ííim  o«*  nimirt  La  (lifíTOücln  d»*  0,0(il7 
iiKMi'os  í'iiire  fl  valor  hnlhulo  oii  ]&¿'2,  ;0,8C77  in.)  y  •!  luloptudo  por  el 
(lep.iitainenlu  lojjogiáriri)  ,0,800  in.J  dú  una  dií'iMeiuiti  bi.{>eifícial  do 
106lUl!.44  inctiOM  cna^iíido'i  por  loguu  ciiudiadn  !   .    .    . 
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cuadrada  en  Santiago  tiene  1692,7090  metros  cuadrados  \ 
la  de  Mendoza  15728,9220;  la  de  Buenos  Aires  10897,400. 
Estos  pocos  ejemplos  bastarán  para  probar  irrefutable- 
mente que  el  actual  desquicio  que  en  las  pesas  y  medidas 
argentinas  existe,  debe  pronto  cesar.  Paso  de  largo  las 
man^anaSj  cuarto  de  Herraj  solar ^  sitiOj  ejido,  suertes  de 
chacra  y  de  estancia^  lote  métrico  de  quinta,  y  tantas 
otras  que  varían  extraordinariamente  no  tan  solo  de  pro- 
vincia á  provincia,  sino  de  un  lugar  á  otro. 

En  cuanto  á  las  medidas  de  volumen,  largo  sería  compa- 
rar las  diferencias  de  las  varas  cúbicas  de  las  distintas 
provincias,  desde  la  de  Buenos  Aires  que  equivale  á  0,65 
08  m.  cúb.  hasta  la  de  Jujuí  que  vale  0,5840  m.  cáb.  Lo 
mismo  diré  del  pié  y  de  la  pulgada  cúbica.  Tampoco  es 
posible  detenerse  en  la  infinita  variedad  de  la  carretada, 
sea  de  corte,  rama  ó  trozo,  ó  sea  carretada  de  monte  ó  de 
poblado ;  de  la  cuarta  y  jeme ;  de  la  vara  de  leña,  tan 
usad  i  en  el  Paraná ;  de  la  mano,  carga  y  otras,  á  cual  mas 
absurdas  y  variables. 

En  cuanto  á\síS  pesas,  si  bien  la  libra  es  la  unidad  prin- 
cipal, hay  que  distinguir  entre  la  libra-base  y  la  libra  far^ 
macéutica,  pues  una  tiene  16  y  otra  12  onzas.  Curioso  es 
el  resultado  que  dio  al  profesor  Arati  las  pesadas  de  los 
padrones,  pues  « las  de  Tucuraan,  Corrientes,  Jujuy  y  San 
Luis  son  chapas  de  fierro  sin  pulimento,  de  forma  no  bien 
definida  y  algún  tanto  oxidadas;  las  de  Santiago  del  Estero, 
Rioja,  S  in  Juan,  Salta  y  Córdoba,  son  piezas  de  enchufe, 
hastante  oxidadas  y  de  superficie  irregular,  con  hoyos  y 
surcos ;  finalmente  las  de  Santa-Fé,  Entre-Rios  y  Mendoza 
son  cilindros  de  bronce  mal  construidos »     Así  es  que  su 
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equivalencia  varia  de  0,4593  kilogramos  (la  de  Jujuy)  has- 
ta 0,4699  küógr.  (la  de  Santiago  del  Estero.) 

El  ingeniero  Balbin  estudia  pacientemente  todas  las  mo- 
dificaciones que  desde  su  origen  han  sufrido  estas  medidas, 
y  su  trabajo  es  sumamente  instructivo.  Solo  de  paso  men- 
cionaré las  pesas  argentinas^  como  la  pesada  de  cueros 
secos  (35  libras— Idflld  kilógr.)  de  cueros  salados  (60 
libr. — 27,564  kilógrj;  de  cueros  de  carneros  lavados  (30 
/¿6r.— 13,782  kil6gr.)  la  carga  de  muía  (12  á  14  arrobas) 
y  la  de  carreta  (150  á  160  arrobas);  el  cajón  (50  quinta- 
les) el  marco  por  cajón,  los  tantos,  los  quilates,  etc. 

En  cuanto  á  las  medidas  de  arqueo,  desde  el  lastre  y  la 
tonelada,  los  cachices  y  otros,  forman  curiosas  variedades. 

Por  lo  que  á  las  medidas  de  capacidad  para  líquidos 
se  refiere,  desde  el  frasco,  usado  en  casi  todas  las  provin- 
cias, hasta  la  cuarta,  pasando  por  el  medio  frasco  y  la 
media  cuartilla,  los  padrones  oficiales  oscilan  entre  0,651 
litros  (cuarta  de  Catamarca)  y  2,501  litros  (frasco  de 
Córdoba.)  Hay,  ademas,  el  galón,  la  caneca,  el  barril,  la 
cuarterola,  la  pipa,  la  bota,  etc.  La  variedad  es  infinita, 
porque  «cada  vendedor  ha  dado  al  frasco  la  forma  que  pri- 
mero se  le  ha  antojado,  cambiándole  el  volumen,  como  es 
fácil  al  cambiar  la  forma,  y  con  tanta  mayor  razón,  cuanto 
que  las  autoridades  muy  rara  vez  han  establecido  la  rela- 
ción de  estas  medidas  con  respecto  á  la  vara. » 

Las  medidas  de  capacidad  para  áridos  son  también 
variadísimas.  Así  la  cuartilla  se  usa  en  Buenos  Aires  y 
Entre-Rios  y  el  almud  en  las  demás  provincias,  las  /a/¿e- 
gas  son  distintas,  los  colmados  y  rayados  igualmente  El 
único  padrón  bien  construido  es  el  de  Entre-Rios :  los  de 
Santiago  del  Estero,  Catamarca  y  Rioja  no  son  sino  cajones 
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mal  construidos,  como  los  i[ue  se  hallan  en  cualquier  alma- 
cén; los  de  Córdoba  son  de  madera  tan  delgada  que  con  los 
cambios  de  temperatura  varían  notablemente  de  forma;  y 
el  de  Salta  es  un  cajón  hecho  de  madera  no  sazonada. 

Las  medidas  de  aguas  son,  si  posible  es,  aun  mas  varia- 
das :  el  caudal  de  los  rios  y  riachos  se  determina  tomando 
por  unidad  el  metro  cúbico  poV  segundo  ó  por  minuto,  y 
respecto  á  las  cañerías  de  aguas  potables,  canales,  etc.,  no 
hay  ni  siquiera  práctica  establecida.  En  algunas  partes  se 
usa  el  f/alon  inglés,  en  otras  el  marco  oficial ,  pero  no  hay 
base  ni  asidero  alguno  para  ello. 

En  fin,  largo  seria  seguir  al  autor  en  sus  estudios  que 
apesar  de  dilucidar  materia  tan  de  por  sí  árida  y  seca,  se 

0 

leen  con  sumo  gusto  y  no  poco  provecho,  siendo  este  un 
libro  que  debiera  recomendarse  no  tan  solo  á  los  especia- 
listas en  el  ramo,  ó  á  los  legisladores  que  pueden  reformar 
los  defectos  en  él  señalados,  sino  á  todos  los  que  se  ocupan 
con  interés  de  la  República  Argentina,  y  quieren  conocerla 
bajo  todos  sus  múltiples  aspectos. 


Revista  de  Educación  — VuhVn^Mon  oíiciul  del  Cuiihojo  GeiuMal  de  Edu- 
caciou  de  la  Provincia,  Buoiioá  Aires,  1881  I  vol.  iii  8"  mensual 
de  96  pág 

La  educación  común  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  se. 
ha  añmado  siempre  por  tener  un  órgano  especial  que  la 
sirva  para  estar  en  constante  y  benéfica  comunicación  con 
el  numeroso  personal  docente  que  se  encuentra  bajo  sus 
órdenes,  al  cual  puede  hacer  saber  por  ese  medio  sus  últi- 
mas resoluciones  y  darles  á  conocer  las  teorías  mas  útiles  ó 
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los  consejos  mas  prácticos  de  li  novísima  ciencia  pedagó- 
gica. 

Sin  remontarse  muy  á  los  orígenes  del  antiguo  «Departa- 
mento de  Escuelas»,  se  encuentra  el  periódico  bi-mensual: 
La  escuela  /primaria  (1868)  que  alcanza  á  2  tomos  de  500 
pág.  próximamente  cada  uno.  Casi  conjuntamente  se  pu- 
blicaba la  revista  de  dona  Juana  Manso,  titulado:  — -áwaíes 
de  la  educación  común  en  la  República  Argentina^  que 
desde  1858  hasta  1872  completó  10  interesantísimos  tomos 
in  4^  de  400  pág.  próximamente,  y  que  son  hoy  dia  un  ver- 
dadero archivo  curioso  y  escaso. 

Reorganizada  mas  tarde  la  «Dirección  de  Escuelas»  tuvo 
'durante  algún  tiempo  por  órgano  oficial  al  periódico  men- 
sual ({ue  bajo  el  título:  El  Monitor^  publicó  desde  el  V  de 
enero  1873  hasta  el  1°  de  junio  de  1878,  el  conocido  educa- 
cionista A.  Sarrat,  alcanzando  unas  680  pág.  prox. 

El  «  Consejo  General  de  Educación  »  bajo  la  dirección  del 
general  don  Domingo  F.  Sarmiento,  dio  á  luz  desde  el  15  de 
agosto  de  1876,  el  periódico  La  educación  común  que  cesó 
hace  poco,  para  dar  lugar  al  nuevo  órgano  oficial  del  ac- 
tual «  Consejo  General  de  Educación  de  la  Provincia  »,  bajo 
el  título  que  encabeza  estas  líneas. 

La  Revista  de  Educación  apareció  por  vez  primera  en 
julio  ppdo.,  y  su  contenido  es  del  mas  variado  y  sólido 
interés.  (1) 


(l)  lUcieiileinente  iich1)u  ile  salir  ú  luz  FA  Monitor  de  la  Educación 
Comiin,  publicación  oficial  del  Consejo  Nacional  de  Kdncacion,  cnyo 
número  primero  es  del  mes  de  fi"licmbre,  y  que  se  diferencia  de  la  an- 
terior puhlicacioa,  por  ser  de  un  carácter  mus  estrictamente  administra- 
livo,  mientras  que  :t(juella  tiene  una  parte  literaria  ¿umamente  interesante. 
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El  Investigador — Correspondencia  entre  americanistas^  literatos^  educa- 
cionutaSy  curiosos,  empleados,  etc, — directores  propietai  it)S  :  Juan 
A.  Alsina,  T.  A.  Osuna  — Buenos  Aires  1881.  1  entrega  mensunl 
in  8"  de  32  ptigs. 


La  publicación  periódica  cuyo  título  encabeza  estas  líneas 
tiene  una  verdadera  importancia  excepcional,  que  aumen- 
tará con  el  transcurso  del  tiempo  y  á  medida  que  su  colec- 
ción se  vuelva  mas  escasa. 

Fué  fundada  el  15  de  enero  de  1880,  con  un  propósito 
idéntico  al  del  Navorscher  de  Amsterdam,  Notes  and 
qiieries  de  Londres,  Historical  Magazine  de  Boston, 
LHntermediaire des  chercheurs  et  curienx  de  Paris,  el 
Averiguador  y  la  Revista  de  Archivos  de  Madrid;  es 
decir,  para  publicar  quincenalmente  todas  las  noticias  y 
documentos  curiosos  que  se  encuentran  perdidos  en  los 
archivos  públicos  y  privados,  y  para  «  unir  en  sus  columnas 
á  los  curiosos,  aficionados,  amaíé^wrs  ó  investigadores,  que, 
alejados  por  la  distancia  ó  careciendo  de  elementos  necesa- 
rios, ya  retraídos  por  sus  quehaceres  ó  su  modestia,  ya  des- 
conocidos los  unos  de  los  otros,  quieran  ilustrarse  é  ilustrar 
por  medio  de  preguntas  y  respuestas.y^  De  ahí  que  las 
secciones  en  que  se  divide  esta  curiosa  revista  sean:— 1** 
preguntas  y  respuestas-,  2*^  publicación  de  documentos 
curiosos ;  3°  bibliografía ;  4°  compras  y  ventas ;  es  decir, 
anuncio  gratis  de  toda  oferta  de  compra,  venta  ó  cambio 
de  cualquier  documento,  medidla,  libro,  pintura,  grabado, 
•  sello  ú  objeto  artístico  (^ue  cualquier  suscritor  desee  com- 
prar, vender  ó  permutar;  5""  noticias;  6°  corresponden-' 
da ;  7°  anuncios. 
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El  primer  ano  de  El  Investigador  forma  un  vol.  in  8"" 
de  556  pág.  de  texto  y  *XX  de  índice :  su  contenido  es  tan 
variado  como  curioso,  si  bien  se  nota  que  pocas  preguntas 
son  las  que  \nn  merecido  respuestas. 

El  Investigador  se  encuentra  ahora  en  su  año  segundo 
y  entrega  XXXVIII:  sigue  perseverante  en  su  programa, 
conquistándose  lenta  y  silenciosamente  la  simpatía  de  todos 
los  que  se  ocup  ui  de  americanismo^  y  aun  podría  añadirse 
—de  argentinismo. 


Biblioteca  Popular  fie  San  Femando — Catálogo  de  libros,  mapas^  cua- 
dros y  otros  objetos  de  la  Biblioteca  y  Museo — BuenoH  Aire,  1881, 
in  8«»  de  12-3  púg. 

Pocos  ejemplos  como  este  ofrece  la  República  de  los  in- 
creibles  resultados  que  puede  alcanzar  la  energía  inque- 
brantable de  un  solo  individuo,  aun  cuando  se  estrella  con- 
tra la  indiferencia  de  la  generalidad.  Un  hombre  solo, — 
pero  verdad  que  es  uno  de  esos  raros  caracteres,  cuya 
perseveríHicia  raya  en  lo  imposible,-  se  propuso  dotar  al 
pueblecillo  de  San  Fernando,  lugar  veraniego  de  las  fami- 
lias acomodadas  de  esta  exigente  Buenos  Aires,  de  una 
buena  Biblioteca  y  Museo. 

En  diciembre  1873,  forma  una  sociedad  con  ese  objeto : 
el  18  de  enero  de  187 -t  se  abre  la  Biblioteca  con  2632  vols. 
En  187G  la  Biblioteca  se  instala  en  un  espléndido  edificio, 
donde  sus  culeccioces  se  ostentan  en  elegantes  y  adecuados 
estantes  con  llave  y  cierro  de  cristales:  sus  salones,  cómo- 
dos y  hasta  lujosos,  están  iluminados  á  gas  y  sirven  para 
salas  do  «lecturas  públicas.»    Desde  su  instalación,  la  Bi- 
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blioteca  ha  recibido  7,315  vols.  de  los  cuales  solo  6,118  son 
única^  pues  los  otros  están  duplicados:  4,*142  están  encua- 
dernados y  solo  1976  ala  rústica.  Desde  la  misma  fecha 
se  han  distribuido  á  domicilio  15,128  libros  y  han  concur- 
rido 8,387  personas  ....  Esto  pasa  en  un  lugar  veraniego, 
de  donde  se  retiran  las  familias  acomodadas  pasada  la  esta-  , 
cion^  quedando  poco  menos  de  4,000  habitantes  disemina- 
dos en  legua  y  media  cuadrada  de  territorio! 

Pero  no  es  esto  solo,  sino  que  con  el  objeto  de  propender 
á  la  cultura  de  aquella  población  campesina,  que  á  duras 
penas  sabe  leer  y  escribir,  se  organizaron  conferencias  y 
lecturas  públicas,  y  se  formó  un  Museo  que  tiene  hoy  mas 
de  3,800  objetos  distintos,  muchos  de  ellos  de  notable  valor. 
No  bastó  esto :  para  moralizar  mas  la  población,  se  imaginó 
emplear  á  los  paisanitos,  que  vagaban  errantes  por  los 
campos,  en  un  taller  de  encuademación,  proporcionándoles 
asi  un  oficio,  y  haciéndoles  ganar  honradamente  la  vida  : 
en  el  poco  tiempo  de  práctica  que  llevan,  han  encuadernado 
1638  libros  para  la  Biblioteca  y  456  para  particulare.^,  ha- 
biendo entelado  planos,  preparado  cuadros  etc. 

Asombro  y  admiración  causa  el  visitar  la  Biblioteca  y 
Museo  de  San  Fernando :  imposible  parece  que  sin  protec- 
ción oficial,  sin  subvenciones  de  los  gobiernos,  en  medio  del 
indiferentismo  público,  en  un  pueblecillo  de  campo, con  la  úni- 
ca ayuda  de  una  sociedad  cuyos  miembros  pagan  10  $  n\¿ 
mensuales  como  suscricion ;  que  con  tan  escasos  elementos 
un  hombre  solo  haya  podido  realizar  aquella  relativa  mara- 
villa. La  iniciativa  particular,  la  perseverancia  inquebran- 
table, el  patriotismo  decidido,  y  la  enerjia  ejemplar  del 
anciano  y  venerable  don  Juan  N.  Madero,  han  podido  única- 
mente llevará  cabo  una  empresa  en  la  que  habrían  escollado 
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mas  de  uno  de  los  que  se  precian  de  hábiles  y  constantes. 
Los  honibres  sanos  no  pueden  menos  de  mirar  con  respeto 
profundo  al  anciano  cuyos  últimos  años  se  emplean  de  una 
manera  tan  noble  y  tan  ejemplar. 


•  • 


Defensa  de  Corrientes  —  Rectificaciones  al  libro   del  doctor    Tejedor, 

(Cwrespondencia  integra    entre  los  gobernadores  de  Corrientes  y 

Buenos  Aires  en    1879   y    1880)^    Buenos  Aires,  1881— in    &<>  de 
184  pág. 

Están  demasiado  frescos  los  recuerdos  de  los  malhadados 
acontecimientos  de  junio  de  1880,  para  que  la  pública  opi- 
nión pueda  juzgarlos.  Pero  debe  hacerse  constar  la  apari- 
ción de  publicaciones  que  encierran  los  elementos  indispen- 
sables para  formar  el  juicio  de  la  posteridad.  El  doctor 
Tejedor  publicó  sobre  los  sucesos  un  libro  que  será  segura- 
mente consultado,  (1)  y  el  presente,  contestación  del  ante- 
rior, será  igualmente  imprescindible  al  futuro  historiador. 
No  seria,  por  el  momento,  cuerdo  ni  acertado  entrar  á  exa- 
minar inxparcialmente  los  «sucesos  de  junio»,  porqué  las 
pasiones  están  aun  exacerbadas  y  la  imparcialidad  se  torna 
punto  menos  que  imposible.  Pero  debe  saludarse  con  cu- 
riosidad un  libro  que  trae  á  luz  piezas  auténticas  é  irrefu- 
tables, que  han  de  pesar  poderosamente  en  la  apregiacion 
de  la  responsabilidad  histórica  de  los  que  en  aquellos  acon- 
tecimientos figuraron.  Es  un  libro  de  partido,  pero  que  se- 
rá tanto  mas  apreciado  cuanto  sea  mas  remoto  el  recuerdo 
de  los  acontecimientos  qne  analiza. 


(1)  Defensa  de  Buenos  AireSy   por  el   doctor  don   Curios  Tejedor- 
Bueuos  Aires,  (Bicdiuu]   1881,  in  S^. 

TOMO   II  48 


oS  NUEVA  REVISTA   DE   BUENOS   AIRES 


El  gobierno  de  la  capital  y  el  régimen  municipal — artículos   ])ubl¡chdos 
en  «El  Nacional*  por  A.  Bel.     Buenos  Aires  1881.  in  8«  de  39  png. 

El  autor  de  este  folleto  es  don  Augusto  Beliii  Sarmiento, 
quien  estudia  en  una  serie  de  artículos  los  problemas  vitales 
que  encierra  la  organización  municipal  de  la  capital  de  la 
República.  El  proyecto  del  Superior  Gobierno  ha  sido  ya 
discutido  y  aprobado  por  el  Congreso,  y  la  prensa  entera  se 
ha  apasionado  en  una  cuestión  que  afecta  á  todos  los  habi- 
tantes de  Buenos  Aires,  sean  nacionales  ó  extranjeros. 
No  sería  quizá  posible  decir  que  en  la  ley  sancionada  por  las 
H.  Cámaras  se  han  consultado  todos  los  principios  del  mo- 
derno gobierno  autonómico  municipal.  Necesario,  será, 
pues,  dilucidar  esta  cuestión  con  mayor  detencian,  concre- 
tándose á  la  aplicación  práctica  de  dicha  ley.  La  federali- 
zacion  de  Buenos  Aires  ha  producido  una  serie  de  compli- 
cadísimos problemas,  cuya  solución  aun  no  se  muestra  clara 
y  satisfactoria :  entre  ellos  no  es  por  cierto  el  menos  im- 
portante el  del  régimen  municipal,  y  en  este  sentido  todos 
los  trabajos  que  tiendan  á  ilustrar  la  pública  opinión  son 
interesantes  y  meritorios.  De  ahí  el  verdadero  servicio 
hecho  por  A.  Bel,  con  la  pubUcacion  del  folleto  cuyo  título 
encabeza  estas  líneas. 


•  « 


Infovtne  (ficial  de  lu  comibion  científica  agregada  al  Estado  Mayor  Ge- 
neral de  la  expedición  al  Rio  Nngro  ( tatagonia)  realizada  en  los 
mescd  de  abril,  nmyo  y  jv.uio  de  187'J,  bujo  las  órdenes  d»;l  general 
dou  Julio  A.  Kocu — (con  16  láfuinas) — Entrega  I.  Zoología  (con 
4  láminas)— BuQuo»  Aires  Ostwald  y  Martiuez)  1881.  1  vol.  en 
fol.  deXXlV  — lC8p.g 

Será  sin  duda  mucho  decir,  si  se  tiene  en  cuenta  la  ha- 
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bitual  severidad  de  la  Nueva  Revista^  que  esta  obra  no- 
tabilísima es,  á  la  verdad,  un  timbre  de  honor  para  el  país. 
El  gran  problema  secular  de  la  República  Argentina,  era 
el  délos  indios,  que  hacian  inseguros  sus  progresos,  humi- 
llaban á  los  gobiernos  que  tenían  que  pagarles  tributo- 
bajo  la  forma  de  racionamientos  -y  constituían  una  ame- 
naza constante  en  caso  de  una  guerra  exterior.  La  histo- 
ria es  demasiado  conocida  para  que  insista  en  ella :  ha  sido 
escrita  además  con  gran  copia  de  detalles  por  un  distinguido 
literato  argentino.  (1)  Militares,  hombres  de  Estado,  pensa- 
dores :  todos  habían  escollado  en  la  solución  del  proble- 
^ma.  El  doctor  don  Adolfo  Alsina  fué  el  que  inició  la 
gran  campaña  definitiva  con  una  perseverancia  y  una  ener- 
gía admirables :  sus  Memorias  son  un  título  de  honor,  y 
sus  esfuerzos  por  realizar  la  conquista  cien  tilica  á  la  par  de 
la  militar,  demuestran  que  comprendió  que  para  batir  radi- 
calmente al  salv¿ije  no  bastaban  batallas  ni  líneas  de  fortines, 
sino  que  era  necesario  estudiar  el  teatro  de  las  operaciones, 
para  no  estar  eternamente  fiado  á  vaquéanos  mas  ó  menos 
venales.  Sabía,  en  efecto,  que  la  guerra  moderna  es  im- 
posible sin  un  estudio  prolijo  de  la  topografía,  y  como  nada 
exacto  habia  sobre  la  vasta  región  de  la  pampa,  nombró 
comisiones  científicas  que,  bajo  las  órdenes  del  ingeniero 
Jordán  Wysocki,  levantaron  los  planos  de  aquellas  tierras, 
para  conocer  exactamente  la  base  de  opieraciones.  (2)    El 

(1)  La  conquista  de  quince  mil  leguas,  por  el  doctor  líaiauislao  S. 
Zebalíüd— Baeuos  Aires  1878 — (2*  üJicioii  )   1  vol.  cu  8°  . 

(2)  Planos  de  la  nueva  line(t  de  fronteras  subre  lu  Pampa,  construidos 
por  orden  del  Exnio.  señor  Ministro  de  Gu<írra  y  Marina,  corofiiíl  don 
Adolfo  Alsina,  según  los  mejores  niiiteríales  y  trabajos  propios,  por  él  sur- 
geuto  mayor  don  Jordán  Wysocki  —  Murzo  1877 — (liucnos  Aires  187  7. 
15  espléndidos  planos  coloreados.) 
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doctor  Alsina,  luchando  contra  toda  c^ase  de  obstáculos, 
avanzó  decididamente  la  línea  de  frontera?,  y  dosp^ues  de 
organizar  penosamente  una  grande  y  decisiva  expedición, 
la  muerte  le  sorprendió  en  el  momento  mismo  de  realizar 

sus  vastos  designios Lo  hecho  basta,  sinembargo,  para 

hacer  al  doctor  Alsina  acreedor  á  la  estimación  de  sus  con- 
temporáneos y  al  respeto  de  la  posteridad. 

El  actual  presidente  de  la  República  Argentina,  brigadier 
general  don  Julio  A,  Roca,  le  sucedió  en  el  Ministerio,  tra- 
yefido  un  nuevo  plan  para  resolver  la  eterna  «cuestión 
frontertxs  »,  realizando  con  todo  el  designio  de  su  antecesor. 
Durante  su  estadía  en  las  fronteras  de  Cuyo  habia  estudiado 
pacientemente  la  cuestión,  llegando  á  convencerse  de  que 
todo  dependía  del  conocimiento  topográfico  de  la  pampa,  de 
sus  aguadas,  y  de  los  valles  feraces  que  servian  á  los  indios 
de  refugio.  La  pampa,  en  efecto,  es  una  formación  arci- 
lloso^arenosa-ca^  carea,  teniendo  la  capa  arcillosa  un  espe- 
sor que  alcanza  á  15  y  20' metros. 

«  El  terreno  calcáreo  forma  planicies  tendidas,  de  una 
sustancia  sumamente  dura  y  escasa  de  agua.  Cuando  tie- 
ne abundancia  de  líquido,  es  muy  á  propósito,  merced  álos 
elementos  calizos  que  contiene,  tanto  para  la  cria  como 
para  el  engorde.  Da  animales  robustos  para  el  trabajo  y 
mas  sabrosos  para  comer  que  los  que  se  mantienen  en  las 
campanas,  formadas  de  puro  barro,  del  norte  de  Buenos 
Aires.  Pero  no  os  posible  tener  agua  dulce  en  abundancia  * 
sino  á  lo  lífrgo  do  los  arroyos,  ó  en  los  valles  interiores  for- 
mados por  antiguos  arroyos,  hoy  obstruidos  por  amontona- 
miento de  tierra  vegetal  y  de  arena.  La  región  de  los 
arroyos  de  agua  dulce  habia  sido  quitada  á  los  indios,  al 
.  mismo  tiempo  que  las  bajintes  meridionales  de  la  sierra  de 
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Curruraalan,  por  el  acertado  trazo  de  la  línea  avanzada  del 
doctor  Alsina.»  (1) 

•  Y  como  el  resto  de  la  panapa  si  bien  no  carece  totalnijente 
de  agua,  la  tiene  guardada  en  la  arena  á  una  profundidad 
que  hace  difícil  para  indios  su  estraccion,  claro  es  que  sa- 
biendo de  antemano  los  parajes  en  que  habia  agua  dulce, 
todo  el  problema  consistia  en  apoderarse  al  mismo  tiempo 
de  todos  ellos  para  dejar  á  los  indios  sin  agua.  Con  una 
perseverancia  infatigable  el  general  Roca  habia  estudiado 
todo  esto,  y  así  fué  que  cuando  pasó  su  célebre  mensage  de 
14  de  agosto  de  1878,  su  plan  estaba  ya  concebido  con  una 
exactitud  matemática:  le  bastaron  tres  meses  para  realizar 
su  expedición,  limpiando  la  pampa  de  salvajes,  conquistando 
15,000  leguas  de  tierra  fértil,  y  estableciendo  una  verdadera 
frontera  estratégica,  que  nos  pone  á  horas  de  Santiago  de 
Chile,  en  el  caso  imposible  de  una  guerra.  He  ahí  el  mérito 
indiscutible  del  general  Roca  y  el  título  que  obliga,  por  lo 
menos,  la  consideración  de  los  argentinos. 

La  expedición  al  Rio  Negro  ha  dado  origen  á  un  verda- 
dero movimiento  literario  y  científico.  Los  generales  Olas- 
coaga  y  Racedo  han  publicado  en  dos  gruesos  volúmenes 
la  historia  militar  de  la  expedición,  y  el  libro  que  motiva 
estas  líneas,  no  es  mas  que  la  primera  parte  de  la  historia 
científica  de  dicha  operación. 

El  libro  está  lujosamente  impreso,  si  bien  puede  repro- 
chársele un  formato  algo  exajerado.  Tiene,  ademas,  ixnti 
particul  iridad  que  parecerá  nimio  rebordar,  tratándose  de 
una  buena  publicación  europea,  pero  que  entre  nosotros  es 
un  elogio:  está  correctamente  impreso,  mientras  que  por  lo 

(1)  Informe  oficial  y  etc  ,  pág.  XV  í. 
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general,  las  ediciones  argentinas  aparecen  plagadas  de 
errores,  aun  de  los  mas  groseros,  porque  nuestras  impren- 
tas carecen  de  buenos  correctores,  creyéndose  que  el  autor 
debe  suplirlo,  v  Los  señores  Ostwald  y  Martinez  han  inau- 
gurado un  nuevo  período  en  la  librería  argentina ;  son  edi- 
tores, en  el  sentido  técnico  de  la  palabra,  y  tratan  de  serlo 
en  conciencia.  No  quiere  esto  decir  que  sus  ediciones  me- 
rezcan elogios  sin  restricciones.  Un  bibliófilo  tendria  tanto 
que  criticarles,  que  quizá  les  negara  el  honor  de  pertenecer 
á  la  gloriosa  falange  de  Jouaust,  Rouveyre,  Gay  et  Doucé, 
Cotta  y  otros.  Y  sinembargo,  el  libro  que  se  analiza  puede 
ser  ostentado  con  orgullo. 

La  obra  constará  de  4  tomos:  I  Zoología;  II  Botánica; 
III  Geología;  y  IV  Diario  de  la  comisión  científica.  Esta  se 
componía  del  doctor  Adolfo  Doering,  profesor 'en  la  Univer- 
sidad Nacional  de  Córdoba,  del  inspector  del  Museo  Zooló- 
gico de  aquella  ciudad,  Federico  Schulz;  del  doctor  Pablo  G. 
Lorentz,  profesor  del  Colegio  del  Uruguay,  acompañado  de 
su  avudante  Gustavo  Niederlein. 

El  trayecto  de  la  comisión  se  hizo,  desde  el  A:^ul  en 
dirección  á  la  línea  de  la  antigua  frontera,  llegando  á  Car-- 
hué  y  pasando  á  lo  largo  de  la  misma  línea,  hasta  Nueva 
Roma^  y  cruzando  el  rio  Colorado  hacia  el  Rincón  Gran- 
de^ antigua  residencia  de  los  caciques  Gueupe  y  Melicura. 
Pasó  por  la  ribera  meridional  del  rio  Colorado  hasta  en- 
frentar los  cerros  graníticos  de  Choiqxie-Mahuida^  cruzan- 
do el  territorio  entre  los  rios,  por  el  antiguo  camino  de  los 
indios,  liácia  la  isla  de  Choele-choelj  en  el  rio  NegrOj  donde 
permaneció  varios  dias.  El  reconocimiento  del  rio  Negro^ 
hacia  arriba,  la  llovó  hasta  la  embocaílura  del  rio  Neiiquen^ 
volviendo  (rio  abajo)  á  lo  largo  del  rio  NegrOj  híistci  el 
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fortín  Conesa^  donde  la  esperaba  el  vapor  destinado  para 
su  regreso  por  el  Carmen  de  Patagones.  La  estación 
invernal  y  la  rapidez  con  que  debia  realizarse  la  espedicion 
militar,  no  eran  muy  í  ivorables  para  las  observaciones 
científicas.  Con  todo,  la  comisión  hizo  toda  clase  de  estudios, 
recogiendo  colecciones  de  objetos  á  fln  de  clasificarlos  des- 
pués con  toda  detención. 

La  obra  entera  está  precedida  de  una  notable  Introduc- 
ción debida  al  ingeniero  Alfredo  Ebelot,  galano  escritor  de 
la  Rcvue  des  deux  mondes^  y  conocedor  de  la  pampa  y  de 
la  cuestión  fronteras,  por  sus  largos  viajes  allí  y  por  lo  que 
sobre  la  materia  ha  escrito  en  la  afamada  Revista  que  se 
cita. 

La  1*  parte— única  publicada  todavía— comprende  la 
zoología^  estudiada  por  el  doctor  Adolfo  Doering,  con  la 
colaboración  de  los  doctores  Carlos  Berg  y  Eduardo  L. 
Holmberg,  y  de  don  Enrique  Lynch  Arribálzaga.  El  doctor 
Doering  ha  estudiado  especialmente  la  fauna  general  del 
territorio  conquistado,  haciendo  la  enumeración  sistemática 
de  las  especies  observadas  durante  la  expedición,  sobre 
todos  los  vertebrados  y  moluscos.  El  doctor  Carlos  Berg, 
profesor  de  la  Universidad  de  Buenos  Aires,  es  un  afamado 
zoólogo  ruso  cuyos  trabajos  no  necesitan  encomiarse :  ha 
clasificado  los  insectos,  menos  1 1  parte  dipterológica  que  ha 
sido  encomendada  á  don  Enrique  Lynch  Arribálzaga,  joven 
naturalista  argentino,  quien  después  de  largos  años  de 
paciente  labor  comienza  recien  á  ser  debidamente  apreciado. 
El  doctor  Eduardo  L.  Holmberg,  distinguidísimo  argentino 
cuyos  trabajos  científicos  le  han  merecido  el  título  de  «doc- 
tor en  ciencias  naturales»— galano  escritor  que  ya  conocen 
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los  lectores  de  la  Nueva  Revista  (1)  ha  descrito,  analizado, 
escudriñado,  demenuzado,  adivinando  hasta  la  quinta  esen- 
cia del  ser,  la  colección  de  arácnidos :  su  trabajp  revela  una 
conciencia,  un  lujo  de  conocimientos,  una  escrupulosidad  de 
observación  que  bien  merecen  ser  elogiadas  especialmente. 
Los  doctores  Doeringy  Berg  son  sabios  de  reputación  euro- 
pea, y  que  no  necesitan  recomendación  alguna,  pero  causa 
satisfacción  ver  unidos  á  tan  ilustres  nombres  el  de  dos 
argentinos,  jóvenes  todavia,  pero  que  han  dejado  de  ser  una 
esperanza  para  convertirse  en  satisfactoria  realidad,  tenien- 
do delante  de  sí  un  risueño  porvenir. 

La  parte  II  de  la  obra  está  ya  en  prensa,  y  se  ocupa  de  la 
Botánica^  pero  la  malhadada  muerte  de  su  sabio  autor,  el 
profesor  Lorentz  deja  á  su  colaborador  Niederlein  todo  el 
peso  de  una  tarea,  que  quizá  no  sea  fácil  desempeñar  en 
poco  tiempo.  El  doctor  Lorentz,  botánico  afamado  y  colabo- 
rador del  ilustre  fltogeógrafo  contemporáneo  Grisebach,  era 
uno  de  los  sabios  alemanes  hechos  venir  á  peso  de  oro  de 
Europa  bajo  la  administración  Sarmiento,  á  fln  de  constituir 
la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad  de  Córdoba :  ha 
muerto  en  la  brecha,  estudiando  siempre,  con  una  perseve- 
rancia infatigable,  la  rica  flora  de  este  país  que  antes  de  él 
era  casi  totalmente  desconocida.  La  Nueva  Revista  saluda 
con  respeto  la  memoria  de  un  hombre  cuyos  servicios  para 
la  ciencia  en  general  y  para  la  República  Argentina  en 
particular,  le  han  conquistado  un  puesto  distinguido  en  la 
historia  de  la  inteUgencia  humana. 

La  parte  III  de  la  obra  se  ocupará  de  la  Geología^  y  se 
encuentra  ya  terminada.    El  doctor  Doering  se  ocupa  en 

(1)  Véiis'-'  liv  2^\u'V<i  Revista^  tomo  I,  póg.  386-í^94. 
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ella  de  las  formaciones  eruptivas  y  primitivas,  terciaria, 
cuaternaria  y  moderna,  del  suelo  argentino— Estudia  las 
serranías  de  la  Pampa  oriental :  el  sistema  de  la  cadena 
del  Tandil  y  el  de  la  Sierra  de  la  Ventana ;  las  de  la 
Pampa  occidental^  dividiéndolas  en  dos  partes,  á  uno  y  otro 
costado  del  paralelo  37  lat.  sud:  la  sierra  de  Currú-Mahui' 
dOy  por  una  parte  y  por  la  otra,  las  de  Pichi-  Malmida^ 
Choique-Mahuida,  LihuéCalel,  Calen  có,  y  Luán  Mahui- 
da;  por  último  las  serranías  de  la  pre-Cordillera  :  las  de 
Cochi'CÓ  y  de  Luan-có.  En  las  formaciones  modernas 
estudia  separadamente  los  terrenos  del  sur,  las  aguas  sala- 
das y  las  dulces. 

La  parte  IV  y  última,  contendrá  el  diario  de  la  comisión 
científica  que  estaban  redactando  los  doctores  Lorentz  y 
Doering,  con  la  colaboración  de  Niedertein.  Dedicaráse  en 
5  partes;  de  Buenos  Aires  á  Carhué;  de  Carhuésiirio 
Colorado ;  en  el  valle  del  Nauquen  hasta  Mendoza. 

Además  un  apéndice  general  vendrá  á  completar  esta 
obra. 

Y  es  esta,  á  la  verdad,  la  ocasión  de  felicitar  al  país  por 
los  gastos  ingentes,  tantas  veces  criticados,  que  se  han  he- 
cho para  traer  y  mantener  en  el  país  á  una  docena  de  sa- 
bios alemanes,  que  el  gobierno  de  aquella  gran  nación  nos 
disputa  para  sus  Universidades  é  institutos.  Si  bien  no  se 
ha  logrado  formar  ya  una  generación  de  naturahstas  ar- 
gentinos, ha  sido  debido  al  error  del  gobierno  de  radicar  la 
enseñanza  científica  en  un  centro  como  Córdoba,  que  note- 
nía  para  ello  la  suficiente  preparación,  por  mas  que  su  ju- 
ventud haya  descollado  siempre,  sobre  todo  en  humanidades 
y  jurisprudencia.  Pero  esos  profesores  sin  discípulos  fue- 
ron empleados  en  recorrer  nuestro  suelo  inexplorado  en 
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distintas  direcciones  para  estudiar  su  geología,  su  fauna  y 
su  flora.  Lástima  causa  leer  en  obras  tan  científicas,  como 
la  Physikalische  Beschreibwir/  del  sabio  doctor  Burmeister, 

á  cada  paso :  «se  supone se  me  ha  dicho ....  no  ha  sido 

estudiado  científicamente. . . .  son  inducciones  de  personas 
profanas. . .  no  aseguro  ...  he  oido ...»  -  el  lector  se  queda 
atónito  al  ver  la  base  deleznable  sobre  que  reposa  el  pre- 
tendido conocimiento  que  se  cree  tener  del  país.  Pues 
bien :  debido  á  los  .viajes  y  estudios  de  los  profesores  ale- 
manes, ya  se  ha  comenzado  á  tener  una  base  nlgo  sólida,  y 
algo  se  puede  ya  afirmar  acere  i  de  la  geología,  fauna  y  flo- 
ra del  país.  Aun  falta  mucho  por  liicer,  pues  la  geografía 
argentina  es  lo  mas  insegura,  habiendo  discrepancia  á  ve- 
ces monstruosas  entre  unos  autores  y  otros ;  la  cartografía 
argentina  es  pésima,  como  se  convence  el  menos  avisado 
recorriendo  los  mapas  de  Grondona;  la  misma  hidrografía 
aun  muy  incompleta,  como  también  1 1  orografí'í :  U  situa- 
ción astronómica  de  los  pueblos  tampoco  está  del  todo  fi- 
jada. 

Los  sabios  alemanes  han  hecho,  pues,  mucho,  pero  debe 
decirse  con  franqueza  que  no  se  comprende  -  salvo  raras 
escepciones— su  conducta.  En  efecto,  parecen  considerar 
que  sus  estudios  no  son  pagados  perfectísimamente  por  el 
Tesoro  Nacional,  pues  los  publican  en  los  periódicos  científi- 
cos de  Alemania,  Holanda  ó  Rusia,  sin  que  aquí  se  sepa  si- 
quiera que  existen  tales  trabajos.  Asombro  causa  cuando 
se  recorren  las  colecciones  de  periódicos  técnicos  alemanes 
la  profusión  de  monografías  sobre  nuestro  país.  Recuerdo 
aun  como  el  profesor  Koner,  de  la  Universidad  de  Berlín, 
me  hablaba  y  mostraba  en  las  colecciones  de  la  rica  Biblio- 
teca de  aquel  Instituto,  una  multitud  de  escritos  sobre  la 
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República  Argentina,  cuya  existencia  me  tomaba  comple- 
tamente de  sorpresa,  apesar  de  que  habiendo  estado  largos 
años  en  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires,  me  creiaalgo  familia- 
riz'ido  con  los  libros  y  sobre  todo  con  los  argentinos  ó  sobre 
este  país.  Los  gobiernos  debieran  tomar  alguna  medida : 
los  trabajos  de  los  profesores  no  son  puramente  privados, 
deben  darse  á  conocer  en  el  país,  ó  por  lo  menos  obligarse 
á  sus  autores  á  que  depositen  algunos  ejemphires  en  las 
Bibliotecas.  Es  original  que  en  el  estranjero  nos  den  lec- 
ciones de  geografía  argentina  á  los  mismos  argentinos. 

Estas  consideraciones  esplicarán  suficientemente  la*  satis- 
facción que  esperimcnta  la  Nueva  Revista  al  ver  aparecer 
en  el  país  trabajos  de  la  naturaleza  del  presente :  saber 
honrar  las  letras  no  es  un  refinamiento  lujoso- es  contri- 
buir mas  eficazmente  [al  engrandecimiento  del  país,  que 
intentar  obligarnos  mediante  elevadas  tarifas  á  que  nos  vis- 
tamos con  productos  argentinos,  de  peor  calidad  y  mas  ca- 
ros que  los  estranjeros,  so  protesto  de  proteger  la  industria 
nacional,  cuando  en  verdad  lo  que  se  protejo  es  el  bolsillo 
de  un  industrial  y  se  empobrece  á  la  mayoría  del  país. 


ViRKYN'ATo  DBL  Kio  !)K  \.\  Pi.ATA  '( A¡mntamiciit)}s  Cr¿t¿C0'hÍíitÓrÍC08 
¡tara  servir  en  la  ciieifion  de  límites  entre  la  Reimblica  AnjtntitM  y 
Chile)  por  Vicente  ü.  Qiieeada— Bueno»  Aires  (M.  Biednin)  I8tíl — 
gr.  in  8"  de  054  pj».    1  v. 

(De  *La  Nación»  de  Baenos  Aires.) 

Se  ha  hablado  de  la  publicación  reciente  de  este  libro  del 
que  vamos  á  ocuparnos  con  alguna  detención,  considerán- 
dolo principalmente  del  punto  de  vista  analítico. 
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El  libro  del  doctor  Quesada  comprende  un  largo  é  impor- 
tante periodo  histórico  de  la  vida  colonial  que  vá  desde  1776 
hasta  1810,  es  decir,  desde  la  fundación  del  vireynato  del 
Rio  de  la  Phtta,  hasta  la  época  de  la  revolución,  justificando 
así  cronológicamente  su  título. 

Su  objeto  inmediato  era  servir  como  documento  y  alegato 
en  la  discusión  de  títulos  territoriales  de  la  cuestión  de  lími- 
tes entre  la  República  Argentina  y  Chile. 

Como  él  ha  aparecido  casi  simultáneamente  con  el  arroglo 
de  esta  cuestión,  que  ha  sido  sacada  del  terreno  del  derecho 
estricto  para  trasladarla  al  de  la  diplomacia,  háse  dicho  que 
ha  venido  tarde. 

Aun  cuando  la  obra  que  nos  ocupa  no  fuese  sino  un  ale- 
gato mas  en  el  largo  pleito  que  hemos  sostenido  con  nuestro 
vecino  de  allende  los  Andes,  que  hoy  es  vecino  también  de 
aquende  la  Cordillera,  nunca  estaría  de  más  para  establecer 
el  mejor  derecho  del  que  cede  de  su  mejor  derecho  en  home- 
nage  de  la  paz,  teniendo  en  vista  altas  conveniencias 
públicas. 

Pero  además,  ella  tiene  un  mérito  intrínseco,  un  verdadero 
valor  histórico  como  rico  contingente  á  nuestros  fastos  colo- 
niales, ilustrados  con  una  masa  de  documentos  inéditos  que 
proyectan  sobre  ellos  una  luz  nueva,  independientemente  de 
su  solidez  como  crítica  y  discusión  de  títulos. 

El  doctor  Quesadi  es  el  que  por  la  parte  argentina  ha 
tratado  con  mas  copia  de  documentos  y  con  mas  corree t:i 
doctrina  jurídica,  la  cuestión  de  limites  argentino-chilena, 
determinando  histórica  y  jurídicamente  los  antecedentes  de 
nuestro  derecho,  así  como  los  hechos  posesorios,  los  funda- 
montos  y  los  principios  del  uti  possidetis  áe  1810,  que  es  el 
principio  que  rige  el  tratado  de  1856  y  el  punto  hacia  el 
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cual  convergían  todos  los  argumentos  por  una  y  otra  parte. 

Su  libro  sobre  <iiLaPatagoniaylas  Tierras  Australes 
del  continente  Americano)^  tiene  ese  carácter  y  lleva  el 
sello  (le  jurista  razon¿idor  que  hace  concurrir  á lá  historia  y  la 
geograíia  á  la  demostración  del  derecho  territorial,  ilumi- 
nando el  campo  de  la  discusión  con  la  antorcha  del  criterio 
esperimental  y  científico. 

Y  son  tanto  mas  de  estimarse  estos  trabajos,  cuanto  que 
el  doctor  Quesada  los  ha  ejecutado  sin  misión  oficial,  sin 
subvenciones  del  Estado,  tomando  parte  en  el  debate  movi- 
do por  su  patriotismo  y  por  su  anhelo  en  la  investigación  de 
la  verdad,  reuniendo  en  los  Archivos  de  España  y  de  nues- 
tro país  los  documentos  elementales  que  constituyen  la  ar- 
mazón y  la  vigorosa  musculatura  de  su  obra. 

En  el  plan  que  se  trazó  su  autor,  el  libro  sobre  la  Patago- 
nia  debia  ser  complementado  con  dos  partes  mas,  á  saber:— 
<üCapitulac iones  para  el  descubrimietito  y  la  conquista 
del  Rio  déla  Pla¿a)>:—2^.  ^Antiguos  límites  delaPro^ 

viñeta  del  Rio  de  la  P/aía.»— La  3*  es  el  libro  que  nos 
ocupa,  (jue  cierra  el  período  del  descubrimiento,  la  conquista, 
la  población  y  la  colonia,  de  que  se  deriva  y  deduce  la 
soberanía  territorial  de  la  República  en  virtud  de  esos  títu- 
los históricos  y  legales. 

Causas  agenas  á  su  voluntad,  han  impedido  al  doctor 
Quesada  dar  publicidad  á  esos  importantes  trabajos  que  tie- 
ne preparados  para  la  prensa,  que  son  una  necesidad  para 
la  historia  patria,  no  siendo,  empero,  posible  á  un  simple 
particular  costear  los  ingentes  gastos^  que  ello  demanda, 
cuando  no  cuenta  con  la  protección  oficial  y  cuando  la  ma- 
teria no  provoca  el  favor  público  para  sufragarla. 

Pero  el  cuadro  que  hoy  nos  ofrece,  desprendido  de  sus  an- 
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tecedentes  tradicionales,  presenta  unidad  en  su  conjunto,  y 
es  por  si  solo  un  estudio  concienzudo,  que  dá  una  idea  cor- 
recta de  la  constitución  política  y  administrativa  [áéi  virey- 
nato  del  Rio  de  la  Plata,  estudiada  en  sus  capítulos  princi- 
pales, bajo  un  plan  lógico  y  metódico. 

Sirve  de  introducción  al  asunto,  un  capítulo  en  que  se  re- 
gistran todos  los  antecedentes  y  causas  para  la  formación 
del  vireynato  del  Rio  de  la  Plata,  en  que  se  trazan  á  gran- 
des rasgos  los  perfiles  históricos  que  le  dan  su  fisonomía  y 
marcan  sus  rumbos  y  proyecciones,  y  puede  decirse  que 
hasta  sus  destinos  futuros. 

El  distrito  geográfico  del  vireynato  estudiado  en  sus 
provincias  componentes,  y  especialmente  de  la  provincia  de 
Cuyo,  que  le  fué  agregada,  forma  la  materia  del  segundo 
capítulo,  en  el  cual  entra  ya  en  su  asunto  especial,  como  que 
esa  agregación  constituye  el  nudo  de  nuestra  cuestión  de  h- 
mites  con  Chile,  que  la  diplomacia  ha  tratado  de  cortar,  y  que 
la  política  internacional  ha  cortado  en  cierto  modo. 

Sigue  un  capítulo  sobre  los  vireyes  del  Rio  de  la  Plata 
desde  don  Pedro  de  Caballos  hasta  Cisneros,  que  inicia  al 
lector  en  la  estructura  de  la  historia,  dándole  la  clave  de  los 
diversos  puntos  que  se  propone  tratar,  avanzando  en  esta 
parte  accidentalmente  hasta  el  ano  de  1816. 

Las  relaciones  con  los  indios  del  vireynato  y  de  Chile, 
Ibrman  otra  sección  especial  de  sumo  atractivo  y  novedad,  ~ 
rica  de  datos  y  documentos  desconocidos,  que  aparte  de  su 
objetivo  Utigioso,  se  lee  con  provecho  y  grande  interés. 

Las  intendencias,  es  decir,  la  constitución  definitiva  de  la 
colonia  que  ha  servido  de  base  á  la  organización  política  y 
administrativa  de  la  República  Argentina,  es  tal  vez  el  mas 
notable  de  los  capítulos,  bosquejándose  en  él  las  divisiones 
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jurisdiccionales  del  territorio,  en  que  se  determinan  las  ba- 
ses jurídicas  del  establecimiento  del  uti  possidetis  de  1810, 
molde  en  el  cual  se  vació  el  metal  ardiente  de  la  revolución 
de  la  independencia. 

La  historia  eclesiástica  es  estudiada  por  la  primera  vez 
en  otro  capítulo,  examinando  los  orígenes  y  los  anteceden- 
tes canónicos  del  obispado  de  Buenos  Aires,  fijando  sus 
límites  históricos  con  relación  á  los  políticos  y  administra- 
tivos, y  deduciendo  de  todo  ello  principios  y  reglas  para 
determinar  la  jurisdicción  real  en  el  orden  internacional. 

«  Jurisdicción  vice-real  en  las  costas  marítimas  patagóni- 
cas hasta  el  Cabo  de  Hornos  »,  tal  es  el  título  del  capítulo 
VII,  que  basta  enunciar  para  que  se  forme  idea  de  su  im- 
portmcia,  con  relación  al  dominio  argentino  sobre  la  Pata- 
gonia,  de  cuyo  dominio  absoluto  y  sin  participación  la  Re- 
pública ha  hecho  cuestión  de  honor  y  cuestión  de  vida. 
Todas  las  costas  del  Atlántico,  desde  las  embocaduras  del 
Plata,  han  sido,  son  y  deben  ser  eternamente  argentinas. 

Los  límites  judiciales  de  la  Audiencia  de  Buenos  Aires 
complementan  estos  maduros  estudios  sobre  los  límites  po- 
líticos, administrativos,  eclesiásticos,  posesorios  y  reales 
d(}l  vireynato  del  Rio  de  la  Plata,  deduciendo  de  todo  ello  los 
títulos  posteriores  y  jurídicos  de  la  soberanía  territorial  de 
la  República  Argentina  desde  el  Plata  á  los  Andes  y  desde 
la  Tierra  del  Fuego  hasta  los  confines  del  Chaco. 

El  punto  en  que  se  afocan  todas  estas  luces  históricas,  las 
líneas  que  convergen  hacia  un  centro,  las  proyecciones  que 
deteniiinan  la  configuración  de  un  vasto  territorio  articula- 
do, y  las  leyes  naturales^  así  como  las  ideas  trascendentales 
(jue  esplican  los  hechos  que  se  han  consumado  en  el  trans- 
curso del  tiempo  y  d^l  trabajo,  todo  esto  tiene  su  síntesis  en 
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el  plan  y  las  vistas  de  largo  alcance  que  aconsejaran  la  crea- 
ción del  vireynato  de  la  Plata,  que  fué  la  coronación  y  la 
complementacion  del  sistema  colonial  de  España  en  el  nue- 
vo mundo  por  ella  descubierto  y  poblado,  y  que  el  autor 
pone  de  relieve  en  sus  páginas. 

Tal  es  el  libro  del  doctor  Quesada,  que,  como  se  vé,  no  ha 
venido  tarde,  sino  muy  á  tiempo  para  darnos  la  conciencia 
de  nuestro  ser  político  y  nuestro  derecho  soberano,' suminis- 
trando un  contingente  original  á  la  historia  y  un  alimento 
sano  y  fecundo  al  sentimiento  nacional,  á  la  vez  que  á  la  in- 
teligencia de  los  que  se  inspiran  en  los  testimonios  verídicos 
del  pasado. 
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El.  GKXKI5AI.  MITKK  Y    LA    *XUEVA    UKVISTA*,  á    prOpósilO  de  lu8   •COin- 

probaeionos  hist/iiicMS*    en   su  polémica  con   el   doctor  López.  642 
M.    G.  MoKKi. — El  territorio    de   misiones — II.    Examen    de    la 
cuestión  hislóiico-jurídica  entre  la  provincia  de  Corrientes  y  la 

Nación 547 

E.  QuESAOA — Iíkvlsta  bibliográfica — La  obra  de  AmunAtegui  y  la 
cuestión  de  límites  chileno- argentina  :  lista  de  las  publicaciones 
hechas  por  ambos  países   sobre  dicha  cuestión 677 
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M.  Omiste— El  cerro  dk  Potosí 6í»2 

N.  Castei.lkno — Estudio  sourk  la  quiebra,  según  ol  derecho  co- 

inrcial  argentino GüI 

V.  G.  Quesada — La  independexcia  de  la  república  del  Uruguay 
—(Convención  preliminar  «le  la  paz  entre  la  Kepública  Argen- 
tina y  ol  Hríist\—(Í8:¿S)     (CourliiHion) G^f» 

J.    N.    M\T1KN'Z0— l\.ESÍ4M    DE    E.   E.    UlVAROl.A 661 

E.  Quesada — Disraeli — Su  última  novchi — De  la  influencia  do  la 
influencia  de  la   política  en  sus  obras  literarias 

Revista  biblioííkáfica — Archivo  municipal  de  Córdoba — Archivo 
ijetteraldd  Rosario  ^li.  T.  Mariinez  :  Historia  de  Entre- Rios 
— Memoria  de  la  Policía  de  la  Capital — Té^is  de  Derecho:  cola- 
(ion  del  12  de  ajonto  ppdo. — Fnblicaclmea  déla  sociedad  cordo- 
besa *  De<in  Funes»  ^W  ]i>\\\Á\\.  Sistema  de  medidas  y  pesas  de 
la  República— Revistas  de  Educación  (provinciales  y  naciona- 
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les) — El  IvvEñTiGADOR— La  Biblioteca  Popular  de  San  Fernán- 
do — Defensa  de  Corrientes  (Rectificaciones  al  libro  del  doctor 
Tejedor) — A.  Bel:  El  régimen  municipal — Informe  oficial  ie 
la  comisión  científica  de  ta  expedición  al  Rio  Negro:  Zoología,  700 
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Koledn  de  bvImo»,  que  aparece  el  t^  de  eada  meii 
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LIBROS  AMERICANOS 

i\.  B, — He  llama  la  atenelon  de  Ion  aflclonadoM  á 
loM  filbroN  anierlcaiiofi,  puei»  en  eN(e  «urtldo  me 
encuentran  una  eantldail  de  obra»  niuj  c»ca«as 
y  únieaniente  en   venta    en  la  filBRAIRIE  GÉ« 


( Conclusión ) 

Revista  del  Paraná,  Historia,  literatura,  legislación, 
economía  política,  etc.,  dirigida  por  D.  Vicente  G. 
Quesada,  1861  1  vol.  en  4,  encuad.  (arj otado).  .  .     150 

Rivas  (Pedro)  Efemérides  americanas.  1  vol.  en  8,  ene.      60 

Rivera  Tndarte.  Rosas  y  sus  opositores.  1  vol.  en  8, 
encuad 150 

jBiV^ro  (Mariano)  y  Tschudi.  Antigüedades  peruanas 
1  vol.  en  folio  y  1  magníílco  atlas  iluminado,  (muy 
encaso) 1000 

Ruiz  de  Montoya.  Arte  de  la  lengua  guaraní,  escrito 
para  uso  de  los  pueblos  de  Misiones.  1  tomo  en  8.  .      60 

Sagui.  Los  últimos  cuatro  años  de  la  dominación 
esi)ariola  en  el  antiguo  viroinato  del  Rio  de  la  Plata, 
desde  el  26  do  Junio  de  1806  hasta  el  25  de  Mayo  de 
1810,  memoria  histórica  familiar.  1  vol.  en  8,  .  .      50 

Saldias.  (Dr.  Adolfo),  Ensayo  sobre  la  constitución 
argentina.  1   vol.  en  8.  1879 50 


2  NUEVA   REVISTA   DE   BUENOS   AIRES 

Sanche^  y  Panella.  Código  argentino  sobre  el  duelo 
1  vol.  en  8.  1878 15 

General  San  Martin  (El).  Obra  escrita  con  motivo 
de  la  erección  de  la  estatua  del  general  San  Martin 
el  13  de  Julio  de  1862,  conteniendo  una  colección  de 
documentos,  por  los  escritores  mas  eminentes;  obra 
de  todo  lujo,  ilustrada  con  el  Estandarte  de  Pizarro 
y  su  descripción,  etc.  1  vol.  en  folio  {muy  escaso).  .    300 

Sarmiento^  (F).  Comentarios  de  la  Constitución  de  la 
Confederación  Argentina.  1  tomo  en  8,  encuad.  ...      f  O 

— De  la  educación  popular.  1  tomo  encuad 60 

—Las  escuelas,  base  de  la  prosperidad  y  de  la  Repú- 
blica de  los  Estados  Unidos.  1  tomo  en  8,  encuad.  .      40 

— Vida  de  Abrahan  Lincoln.  1  vol.  encuad 25 

Sastre  (Marcos).  El  Tempe  argentino  ó  el  Delta  de  los 
rios  Uruguay,  Paraná  y  Plata.  1  vol.  . 15 

Scalabrini.  Concordancias  del  Derecho  público  argen- 
tino con  el  Derecho  público  norte-americano,  y 
recopilación  de  las  Constituciones  provinciales  vi- 
gentes en  la  República  Argentina.  1  vol.  en  8.  ...      50 

Solís,  Historia  de  la  conquista  de  Méjico.  Madrid, 
1763.  1  vol.  en  8,  ene.  (escaso) '.....     100 

—Historia  de  la  conquista  de  Méjico;  población  y 
progresos  de  la  América  Setentrional  conocida  por 
el  nombre  de  Nueva  España.  B¿ircelona,  1766.  1 
tomo  en  4  encuad.  (muy  escaso) 150 

Tejedor^  (1).  Carlos).  Curso  de  Derecho  Criminal  2  t., 
encuadernados 180 

—Curso  de  Derecho  Mercantil,  arreglado  al  Código  de 
Comercio  y  concordado  con  el  Derecho  Civil,  2  to- 
mos, encuad.   (agotado) 350 

— Proyecto  de  Código  Penal  para  la  República  Argen- 
tina, trabajado  por  encargo  del  Gobierno  Nacional, 
2  tomos,  encuad.  (muy  escaso) 400 

Thompson.  La  guerra  del  Paraguay,  acompañado  de 


SUPLEMENTO   A   LA    ENTREGA   DE  NOVIEMBRE  3 

un  bosquejo  liistórico  del  pais  y  con  noüís  sobre  la 

ingeniería  militar  de  la  guerra,    1  tomo,  encuad., 
ilustrado  con  8  planos,  (muy  escaso j 250 

Tocquevüle.  De  la  democracia  en  América,  con  un 
examen  de  la  democracia  en  los  Estados  Unidos  y 
en  Suiza,  1  tomo,  encuad 50 

Tornero.  Chile  ilustrado^  guia  descriptiva  del  territo- 
rio de  Chile,  de  las  capitales  de  provincia  y  de  los 
puertos  principales,  adornado  con  200  grabados  en 
madera  y  10  litografías,   1  tomo,  en  4  encuad.  .  .  .    200 

Torres  Caicedo.  Ensayos  biográíicos  y  de  criticíi  lite- 
raria, sobre  los  principales  literatos  hispano-ame- 
ricanos,  2  tomos,  encuad 80 

Trelles,  (D.  Ricardo).  Revista  del  Archivo  General 
de  Buenos  Aires,  l'uiidada  ])a}o  la  protección  del  Go- 
bierno de  la  Provincia  1809-1872,  4  tomos,  encuad.    200 

Tres  reJacKfues  de  ayiHgüedades  peruanas  publica- 
das por  el  Ministerio  de  fomento,  Madrid  1879,  1 1. 
en  8,  encuad 180 

Várela.  (D.  Luis),  Conconlancias  y  fundamento  del 
Código  Civil  Argentino,  10  tomos,  encud.,  (obra 
agotada) 1000 

— Organización  del  Registro  del  Estado  Civil,  esplica- 
cacion  del  proyecto  de  ley  presentado  ¿i  la  legisla- 
tura de  Buenos  Aires  en  1874,  1  tomo  en  8,  encuad.      50 

Victorica.  (Benjamin),  Vistas  liscales,  anotíidas  por 
el  Dr.  Aurrecochea,  publicadas  i)or  una  Sociedad 
literaria,  1  tomo  en  S 40 

VicuTla  Maclcenna,  Historia  de  los  diez  anos  de  la 
administración  de  Montt,  5  tomos,  encuad 250 

Vigil.  Defensa  de  la  autoridad  d(í  los  gobiernos  y  de 
los  obispos,  contra  las  pretensiones  de  la  Curia  Ro- 
mana, 10  tomos  encuad.  en  5  vol 200 

— Compendio  de  la  defens.i  de  la  autoridad  de  los 
gobiernos,  1  tomo,  encuad 30 


WashÍ{fton  Inñng.  Viday  viíjes  deCristólml  Colu», 

1  tomo,  con  grabados. 

WUken.  Las  colonias.  Informe  sobre  destailo  actual 
délas  colonias  agrícolas  de  la  República  Argeatioa, 
1873, 1  tomo,  acompañado  de  varios  pVifios 

WUson.  Digesto  de  la  ley  pai;I;y»ieiitai4i,  traducida 
del  inglés  por  A.  lielio,  I  tomo,  «i  8 

Zelmllos.  (Ür.  Estanislao),  La  cOTiquista  do  quince 
mil  leguas.  Estudio  sobre  la  traslación  de  la  fronte- 
ra Sud  de  la  República  al  Rio  Negro,  1  Ionio,  on  8 
ilustrado  con  planas 

Zhmy.  (D.  Antonio),  Efemeridografia  argirometro- 
politana  hasta  la  caída  del  gobierno  de  Rosas,  ó 
bibliografía  razonada  de  los  peritVücos  relativos  á 
esa  época,  I  tomo,  en  8 \^ 

— Efemeridografia  argireparqueótica,  bibliogi'aHa  ra- 
zonada de  la  prensa  de  las  provincias  argentinas, 
1  tomo  en  8 

— Bibliografia  histiirica  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata,  desde  1780  hasta  1821.  Apéndice 
á  la  Gaceta  de  Buenos  Aires,  1  tomo  en  8 

—Juan  María  Gutiérrez,  su  vida  y  sus  escritos,  1  tomo.      ll| 

Zubiría.  (Facundo).  Discursos  morales  y  lilosi^ñcos, 
1  tomo  en  8.  .  • * ,  .  .  .  . 

— El  principio  religioso  como  elemento  social  y  do- 
méstico, 1  toQso  en  8 ifl 

Zuviria.  (J.  M).,  Poesías,  El  Peregrino  del  Plata, 
Abel.  Poesías  diversas.  Poesías  familiares,  nueva 
edición,  1  tumo  en  8 70 


Colección  de  documentos  inéditos  relativos  a!  descu- 
brimiento, conquista  y  organización  de  las  antiguas 

posesiones  españolas  de  América,  3:!  vol.  in  8,  ene.  2 


